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loso,  qae  visito  la  iniquidad  de  los  yádfos 
sobre  los  hijos ,  basta  la  tercera  y  eaarta  se- 
■oración  de  aquellos  que  ne  aborrecen. 
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La  k«sterit  áe  1m  Tmi  GigmntM. 


I. 


Había  en  la  Universidad  de  Gante  tres  estudiantes  de  dereahe 
que  eran,  por  decirlo  así,  los  amos  de  la  Universidad. 

Eran  ya  talludos,  porque  en  el  siglo XVI  se  empezaba  á  estu- 
diar muy  tarde,  se  estudiaba  mucho  y  se  estudiaba  en  latin  y  en 
griego,  lo  que  suponía  alguncís  afios  invertidos  en  aprender  astas 
dos  lenguas  muertas. 

Estos  tres  estudiantes  eran  hermanos,  hijos  de  un  sefior  de 
vasallos,  y  nacidos  en  un  castillejo  arruinado,  ¿  tres  leguas  de  la 
ciudad,  rodeado  de  una  pobre  aldea,  cuyos  moradores  producían 
magníficos  quesos  y  magnificas  mantecas. 

Juan  Estoplen,  padre  ie  los  tres  estudiantes,  habia  amanecida 
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muerto  por  congestión  cerebral ,  sin  hacer  testamento :  y  cuando 
loS  tres  hermanos ,  que  eran  hombres  hechos  y  derechos ,  fueron 
á  recoger  la  Iierencia,  se  encontraron  con  que  Juan  Estoplen  n« 
poseia  nada ,  porque ,  ocupador  ilegítimo ,  de  los  bienes  que  se 
habia  creído  pesera ,  -m  \ph\ti  (léJá^o  tftal^  lk|íi| tía  alguno  de  pro- 
piedad. *       '  /  .     '  ;    1 

Súpose  esto  por  la  municipalidad  de  Gante,  y  por  las  de  las 
poblaciones  pequeñas ,  inmediatas  al  castillo  Negro,  que  asi  se  Ha- 
maba  el  solar  de  Juan  Estoplen ;  revolviéronse  papeles  en  los  ar- 
chivos municipales,,  y  4é.«>(ÍQA  asacaren  claro  que  los  inmensos 
territorios  de  que  se  habia  creido  poseedor  á  Juan  Estoplen ,  per- 
tenecían á  los  bienes  comunes  de  esta  y  de  la  otra  municipalidad, 
usurpados  por  los  E&toplen,,de  p^res  á  hiJ9^,  ctesde  tiempos  re- 
motos. 

Encontráronse,  pues,  los  tres  hermanos  y  una  hermana,  con 
que  nada  tenían,  ni  aun  el  castillo  en  que  habían  nacido. 

Pero  como  los  flamencos  son  de  carácter  bonachón  y  benévo- 
lo, aunque  las  municipalidades  á  las  cuales  pertenecían  los  bienes 
se  apresuraron  á  reivicdicarse  en  la  posesión  de  ellos ,  como  el 
a^tUidb  Estoplen ,  por  lo)«ntígw))é  ilustre,* «sid|}9  ym^  ¿  1^  glo- 
rias flamencas^  no'  quisieron^  déjai*  reducido^ái  Ii^  «ajsecU  ¿  los 
Inés  hermano»  que  esan  xmos  bravos  moi^os,  ni  á  Ja  h^mw^^  que 
era , una  hembra  mag&íñea.  i 

'  La diwiadde  Gante,  a  quien  peolei^eeian  la  mayor  pa^rte  de 
los  territorios  que  habia  poseído  Juan  Estoplon ,  semli^  xkm  pen- 
sión bástanle,  i  cada  uno  deJos  trea  hermanos,  y.  laaotras;  muni- 
cipalidades iasignaron  unapensioamayorá  la  hecnuma y dejándi^la 
kabitar  cti  la  parte  del  Castillo  negro  que  M  estabaiAf0uinadft. 


Digitized  by  CjOOQIC 


DE  IM08. 


II. 


De  estos  tres  hermanos,  el  mayor  se  llamaba  Juao^jj.teaia 
veintíeuáiro  afios;  el  segundo  FlraQ;^,  y  poptaba  veiqtidos»  y  el 
tercero,  que  aun  no  habia  cumplido  los  veinUunp,  Quill^rmo.     . 

La  hermana  Do  tenia  mas  que  di^  y  qcbo.ft&os,  y  se  llamaba 
Filiberta.  .       ^ 

1^9  cuatm  hermanos,  por  el  color  frescpy  blanco  sporosi^dp 
de  su  piel,  por  lo  rubio  de  sus  caballos.. y  pop  la  inflexión  de  sus 
formas,  parkciaa  figwa^  robadas  á  un  cuadro  de  Rúbeos. 

Juw  tenia  seis ; pies,  y  ocho  pulgadas  d^.  e^l^fiura;.  Fffinz  seis 
pies  y  cinco  pulgadas;  Qnillermo  sei^  pies;  lo  queupi^oá^un^des- 
acrolLo  perfectamente  jtrioporciQnado  ¿  la.  altara  ^  hacia  .de  elles 
tres  gigwtes. 

Filiberta  era  otra  cosa:  no  tcBif^,  n)as  que  cinco  piés^  lo  cjuc. 
la  hacia,  á  pesar  de  que  era  doncella,  una  magnífica  matrona. 


JII. 


Y  lo  exjtraño.  er^  qw  Juan  Estopleií  y  Gpnpveva  Sp^'ce^^pií^drQs 
de  los  cuatro  hermanos,  hablan  údo  pequemos,  y  apn ,  sí  ^  nos 
pernüle  la  frase,  rames  y  feos  basta  el  punto  de,  no,  poderse  pe* 
dir  «las. 

Juan  Estoplen,  padre,  habia  sido  un  hombrecillo  (Je ,íj^íili;o 
pies  .de  altura,  delgado,  débil,  de  cabeza,  gorda  y,greñfida,  ¡v^er- 
diuegrQ,  con  ojps  grises  y  pequeños,  de  mirada  malévolfi,  nariz 
l^u-ga  y  oorva,  bpp^  hundida  y  barb|i  sajiieníe. 

.  Durante  toda  su  vida  no  habia  bocho  oU*a  cosa  que  regañar  y 
disgustarse  por  todo,  y  estar  encerrado  durante  nouchas  horas  de,l 
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dia,  y  no  pocas  de  la  noche,  en  una  torrecilla  del  Castillo  Negro, 
por  la  chimenea  de  la  cual  se  veía  salir  de  dia  y  continuamente 
un  humo  denso,  y  por  la  noche  una  linea  ondulante  de  fuego  ro- 
jizo impuro. 

Quién  creia  que  Juan  Estoplen  se  hahia  dedicado  á  la  alquimia; 
quién  que  tenia  pacto  con  el  diablo. 

Esta  última  opinión  parecía  robustecida  para  las  sencillas  gen- 
tes vecinas  al  castillo  por  la  estatura  agigantada  y  la  regularidad 
de  formas  de  los  tres  hermanos,  y  por  la  gran  belleza  y  el  mag- 
nifico desarrollo  de  la  hermana. 

Decíase  que  IsTfea  y  raquítica  Genoveva  Spree  no  podía  haber 
dado  ¿  luz  tres  tan  buenos  mozos  y  una  tan  hermosa  mujer  sin 
intervención  del  diablo;  y  fatalmente  los  afirmaba  en  aquella 
creencia  el  que  los  tres  hermanos  tenían  algo  de  terrible,  algo  de 
formidable  en  la  espresion  de  sus  semblantes  y  en  la  mirada  de 
sus  grandes  y  hermosos  ojos  azules. 


IV. 


Los  tres  hermanos*,  hijos  adoptivos,  por  decirlo  asi,  de  la 
ciudad  de  Gante,  habían  sido  educados  i  costa  de  la  ciudad,  de- 
dicándolos al  estudio  del  derecho ;  y  en  cuanto  á  Fíliberta ,  se  la 
había  dejado  en  su  castillo  encomendada  á  una  ^Isefiora ,  viuda  de 
un  burgomaestre  de  Gante,  de  costumbres  rígidas  y  de  carácter 
indomable. 

Filiberta sabia  leer  en  latín,  montar  á  caballo,  tocar  el  harpa 
y  tener  orgullo;  todo  el  orgullo  concentrado  de  los  Estoplen,  cuya 
historia  sabia  de  memoria,  desde  su  remoto  abuelo  Guillermo, 
que  había  ido  á  las  primeras  cruzadas  en  pos  del  estandarte  del 
señor  de  Flandes. 
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Filiberta  se  mantenitt  doncella >.  a^  porque  np  bubi^se  tenido 
enamorados,  sino  ponqué  su  orgullo  era  tal ,  qqe  no  la  permitía 
enamorarse  de  nadie,  y  porque  aunque  se  hubiese  enaqiprados 
los  tres  formidables  hermanos  habían  convenido  en  que  nadie  era 
digno  de  la  felicidad  de  poseer  á  su  hermana,  y  hubieran  quitado 
de  en  medio,  de  la  manera  masi  bf^eve  y  mas  enérgica,  ^  gue 
hubiera  tenido  la  desgracia  de  que^se  abliM^ji^p^ra  él  el  cora- 
«00  de  pedernal  de  la  hermosa  Filiberta. ,      , 

; '       vi:  ''  • ,;    ;*    •   '  '^ 

Así  es  qiie  ésta,  sueltas  sus  lar^^.trenEas  rubias,  qjuej^ 
caían  casi  hasta  la  orla  jaquelada  de  su  gran  t^iúc^n^e  s^;  con 
sil  camisa  de*  riso,  bordada  lie  010,  cjoflpdo  su  ^inirit^le^  gargan- 
ta, cubriendo  sus  hombros  y  su  magníficamente  relevado.  ;ien9  ep 
la  parte  ^Qc  hubiera, dejado  deiscubierta  e|.aRcho  deseóte  cuadra- 
do ^  SQ  túnica;  06a  um  eisliroahadiadeiqa  de  sefipra  feudfl,  y  a 
caballo  ó  en  silla  de  manos,  pasaba  entre  la  veneracjioj^  el  ^m- 
bro  y  el  respeto  de  iooi  catnpesU^os.  m9radpres\^e.!la.cerieana(  aldea 
de  Burgo-negro,  cuando  iba  4  la4  gcffi^  fesf^yidades  fie  la 
iglesia  á  la  parroquia  .¿el  pueblos  porque  Jpp  /dia?.  de  rnteft  ^la  oía 
enlacapilIa4elbaBtUlo..   i        ,.  .*.    ;  ...i   > 

■'  '  FiliberUr'nuétMiiiba- á.Ciante  :ilps  fSi¥^A^\ QfíQt^  oiai)  ^^^^  ^^ 
de«ll«vy'«8eilados.pol>  ta,.ff«Mdi9  w  he^mosuBjTffqupríf^n  copo- 
cerla,  tenían  que  ir  al  Castillo  Negro  y  valerse  de  un^retes(o 
'logeiDioao^paraMfedBvIa. '.,.^.  •!     -  \.^,,u^    .■!*;:'!  /•.':,. 

FiMbeiJta vivía jOIh en.el.fp^íHoc^^/Hi ^ya;^djpokund^,  U()  mp- 
yoMoflD,  doscrihdfsyttii«.90CÍBera.   . .: ,    ..  >,¡.„.    .¡     .^^..^ 
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Siempre ,  y  con  algún  pretesto ,  habia  en  el  castillo  alguno 
de  los  tres  hermaDOs;  lo  que  quería  decir  que  no  se  fiaban  mucho 
de  la  virtud  de  Filiberta,  aunque  ésta  no  habia  dado  motivo  para 
qué  se  dudare  de  elliá,  ni^  ée  la  dev6rt)iad)le  ia  señora  Ediüilnda, 
á  pesar  dé  qive  nada  haUa  que  decir  acerca  de  su  rigidez  de  cot- 
tumbrtá.      .       ,  . .. 

.  ..     /  .    VU. 

*  Eín  cuanto  á  IcíS  tres  hernyános,  no  soto  dominaban  en  la  uni- 
versidad,  s7no  también  en  la  óiddád  ;*y  hasta  tal  punto  eran 'co- 
nocidos, que  habian  dado  nombre  á^una  hostería  situada  en  la 
plaza  del  Mercado ,  que  hasta  qup  ellos  vivieron  en  ella  se  habia 
llamado  de  La  Rasa  Blanca  y  y  que  desde  poco  tiempo  después  de 
haber  tomado  en  ella  posada  los^  Bstoplen^  se  llamaba  de  Lea  Tre$ 
Hermanos  Gigantes, 

La  Rosa  BÜthca  era  un  titulo 'aléj^drico ;  debido  á  K  duefia  de 
la  hostería.       '  .  . 

Era  ésta  üma  joven  de  veiütieiAco  ailos,  sumamente  betta»  y 
sumamente  pálida :  p6t  lo  bella  la*  Itomercm  ÜBsa^  y  Bkmeé^fW 
por  lo  í^illdá. 

Dé  aquí  lo  de  HosPeria  dé  la  Hosa^ 'Blanca. 

lElta  se  námaba'C^Renmna,'  sm  otro  apellido. 

tiábia llegado á Gadté,  t»iendoí inuy  taiifia,  con  un  alematifie- 
jo,  llamado  Federico,  á  secas,  que  había. ^cíostrtiido.eQ  la  ^lau 
del  Me'réadó  aquélla  hOí^teHa/  en  )á^  Mú  habia  ttegad(^r(vUlIiermi- 
na  á  sus  veinítNtos  afios/ocho  A^pueé  de  la  ^^oasb'iiceioa  de  ia 
hostería.  •    : 

Cuando  murió,  sin  saberse  de  qué,  de{repeBte<»  el  «efiof  Fé- 
deribo^  ÓiiítltTtúiüÁ  siguió  ^H  al  frente  de  la  hastedas  flid  mas 
compañía  que  los  criados,  álbik  cuales  despedía  en  e\  wummto 
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•'.  f 'Á'I>(W'  dé'Vrtir'ééWfiiufAeÁñAiiSMi'y  «tt-M-lib8ftáa>'áfasUütá', 
la§1engiiasiii(aiaÍáéúteS»&HA«i<«eMyi'(}ué'^i^  ■'■■■ '  '"'' 

Habia  en  la  hostería  uq  misterioso  cuartito,  cayo^iitériíff  M- 
«e  ^mi  Vléto  I <^'  éi  q«f¿l>9e^iDÍ»ai'l6úÉlÍifnSÍl¿ '^tiiíifsr  déi't^^ 
de  bttl»h!^egoa;<y  dé  hAer-müfá)  lft><}ytita'^á"!l<i»'4e^tiUiélM^|' 
paril  no  ^Wer&'éíikt^^'iiibtPaMi^Adaéiíl'itíifiÍM^^ 
tiempo,  con  un  eterno  traje  blanco  de  hilo  cefiido  por  un  cinttf^^n 
cdlior  db  roM,  ^''^1  veriuiOi''y>  poii  ab'Mét-áo'ík^  deró^íoá'tana 
azul ,  en  él :  ltk>4eirbl  ;toúi%  afiAiftdüM!  Üe»'iiBá>tdé(ilfífá''db  enéi^ 
solire  los  e«ibelt(»^o(^i&s<éú>4l6a  t>é^itlav)8nl'«1''vératt^';  a<}ué'- 
UMeáb^MM,  (jad  &imMm^<í¿imftmfká''^  ikigMi,'y''iik\»tí^ 
mente  fifeádos  i' «áittd  lea  (Mft'Iaü^lk'^MhEBS (el^e^U  eá^álda;' '   i 

.r.I'!')¡i!  .,>".(;-•.•  lií  fnlíif)  .tüiCüj  v^  /  /;!•(-'•-.•;!  /;'  ' '• 

..   '."■.'.■  ii'  í;.  ;!Íjii'))^!'-ii  ;-r„ii  ¡ii'-v 'Viifi!  /„í.'íii  ■•.Iii:!í) 

'Cü^tertniáa'^rá  alt»i'«stel(a^iiiuy  '^i)idá.'  TéÉA-ttnói  gí-an- 
des  y!«Mlaibe41{ó«&  <^'4í8gM,^miMM^^tBítí'-A»Vimii  friá^'c'os 
y  sonrosados,  la  nariz  recta  y  fina,  la  garganta  largü'ygéntílj'y 
las  manos  muy  peü^tteJEEás,'  ]^^'dé'dédds'á]^l^g<A;  «c!ábÍ&aM  en 
pnatb,  eoüíhittáinhdití-üINis  <ó^;ñéM)éíí.  •Eér"éttáttto&l tulle,'  po- 
^  ábaalsiwetóibon'sjis  ^  ittitaéiíf).  "    -•• ''  •"■ '  ■'••••'^l    "''  ■•  '•■  '"■ 

Por  lesto  hái6)an  '^léte/h-.  &>' éu^  bostetía  'él *^BÍd^  fle'  ¿tr  ^itit 
Blanca. 

7 
IX. 

Guillermina  era  una  virtud;  Kr'tiüé "puede  vérdadepamente 
llamarse  una  virtud.       •"   '•'' '      '  :' '  ;"'  ^'"  í^  ¡i  i'ííi  • 
'  Sé  la  "Habla  creidb'riiBMéDsftIePáPfliíkOM  t^ré'kl-  líegár'i  sus 
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hablar  algunos  días  seguidos,  mientras  hacia ;fialc4t4j,8ei|ta49  a) 
cinco  años^  tiprinoqpti,p§r%,9PA,JüM^  Ij^cmOsurA  ^ia>  y  pálido  cpbmj 

gyot,  ,4i^i  <}i|fllrmi>.(íí!8Bipíif!i,  piBff  im\f¡oM\  sm  v^^fi'  ^  te  l»«^ 

*pr4*í.  •  (;;•••. .  ...  ■..•■>.  .i  ■••'  '.-.•■;    •'•    ■•■  •_;    ••..  •  ..■.;•• 

la^iflp  (^uíttWfKÍP«^i)<^«^wlA  frúnn^nt^,  «§  fi»^  ^  upriojeop  dek 
gi^p,  sa^;fil^d||ppM!h(»  y  pijti4  MWfftjt.  ffírmaneciA  aill  dos  ho» 
ci#Ki^ftQ4o,Hm9^  «>iij|e«ipi9Jwdft  frffív»tm>.  ponr  («lulBefmiiMi; 
pag<5*[flWíAsB,^ci»Wfe>e;«l»46,ír««p  ^  líi!J4v«n,  iKtQii^iSaUi^ 
de  la  hostería  y  se  perdió  entre  la  espesa  niebla. 

Al  dia  siguiente  aconteció  efffi^mente  lo  mismo. 

Guillermina  miró  con  mas  insistencia  al  incógnito. 
-  irM  ÍPfifeMÍa  pa.lH#.l|l  m\mrj:fk\MV'W^"^&  WlflPMCfrwldad 

"fa^tftWíílípa-íiPlH  :. ■.  if  u  . '  ,  .;.•;.  /  .:•  ••  . :  -  .;  ■    >•■  •  ^  .- 

, .  /^ipIJiifjru^irMk^e^l^ya^eD^IPorAda-del  ^?ir#pjerQi  „,  ..  ¡<. . 

.,  ;  E^  ^Ifi  ¡¿^ms^sAo;»  íl^tw^jefo  i^fmwh  -hubp-^iwitf»*»» 
en  vez  de  p«dir  cerveza,  se  f«é  ^^iseciiD  4;  1&.  ohii|teaea-,.4QQ!A» 
«HPjtfid^A  h<P«*fl<lfl.<>*lí«l%-y  -miniídolfl , -«»liaba  GNiillemin*. 


•.•.■•.::r;i¥e'lWK>cfl»8?T"'ftílW-...i;  i.  •      ■  "   ■ 

Guillermina  no  supo  qué  contestar.       .;.,  ■  ■ .  ■  .-.i    ,         :! 

,.. ,  4q^  ^#!^  1^  n)}ial^í46,MMi4)Wi^w  ^  *íMltQHsa.í  Las 

t  .1!    •  .■'••-T 
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¡''■-MiaM»t>  ti 

pAHda  oMjdtw  «6i  1*  j4¥M  bdtoMiiH«n)ii'vWiit»«ni<y'  té^U^^ 

li-tÜe&\áÍiolMkf1t¡tík.' '■'■•■■'■'  -f.i' wi;   r.no  ii  t-.-,íi,,.  7  '"'' 
— ¿Sois  alemana? — dijo  el  hombre  negro  y  pálido.X"^  «''ii'T 
— Sí  sefior. 

— ¿De  la  ciudad  libre  de  Friíiofort? 
— Sí  sefior. 
--¿Sd'^MfeWsIlVííésIttt'fttafite'f'-  '•''''•'"!  "-¡'i'!'-"'!.''";» 

ivtOeii  trámale tíHñrém^mi^  ■'■■' •  ■  •  ■•'■;• '"'; ■■  '■' 

«é ífábé'i^lifáe^' ^qü¿<iio»k^1Íh«eÍib V>kíiH¡biÍ  éHítév^Mí^m 
juegos  .de  cubilete,  porque  era  un  buhonero  vagabundo^' "gáffift 
mucho  dinero  con  sus  juegos  de  manos  y  con  ruestra  belleza  j 
las  habilidades  que  os  había  eniUfado ;  y  rico  ya ,  ae  vino  á  Flan- 
des,  construyó  esta  hostería,  y  un  dia  amaneció  muerto :  con  él 

■^iYfeiMÉid^üíbfeó  ««¿!ei4,"<éefll*í.^-''"  '•  •'•''""I  -  í--'?-3  --.' 
'  ^Os  ttüiiaiü^,  'Vúiésti»:'t)a«tféíí>tt»ieflftiflWtf{(<lMÍtfM,''l^ 
gnnté,  cogí  un  hilo,  me  fuFfl'Afiühááü^^  «f<^fidb<vMMy)iélÚk 
-t'léAi-<ía¿mii«bií¡h''{«H)bÚrj<M)''de'F^li^  Afilia  toi'qiíeie  ha- 
«at»  ddao;eld6','fi%'4lej^^<i  %éíkñh  kM^iymtmmi  'fM))ií»>  tít- 
liéis  taAé&rl\ümi,'<iiítí¡í'^^W'éí6úbrTia&é^>h^^  ga- 

kt^  álgüddr'hd  tdMlt¥\  <jf'^«íMH>'4<^«(i  dil»>ttd*0(ítl6»$l»'lqllb 
me  liabais.  •<•  '"'''•'•'  >  ''<>'  ■""■  •'  i^>  tini.H  ■>]>  \:u\>':>y)/ 

''  ISé  ^)ii96>\tVftáaéiAe-efa«tifiitfíclá  «dntenmMÚ/  n;  "Lw^' 

—No  tenéis  parientes;  mXú'^tíé^-^-^ftXtÚti^^í  ÍBSmém^^'^»'^' 
beb  amado  á  nadl«  ;<  4^  doftí*^nís }  %%ii!í)kilfl»i(lfía»y  ^'i  — 
'     -^^  tI6  dé*  ci6ilfo^'j^«iiBáIiét4,(iu8ottlfeM5-'«i«f  <IU1^     Gui- 
•íteHníliál'^"' ■■'-■'•'.  ••líi;'íi'.Vi'..i-:,j  i;.=;  ;<,•;:..•..,;  i-Hitit/m,  «..í  ,'_  .  ...I 
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cho  y  conocer  i  una  persona;  dentro. A»ij|uJibMl4|s«l<;8l«biei$ 
quién  [soy-  Sif;.í  v  o-íumi  .rufífiMil  h  f.[:L-  -'.  •  ii^in  .!r.  r*!.)^  •, — 

.•i'-'n*-..  ;■%  - 

*  Guillermina  hubiera  8al}ic|o^  ^i^.f^  (lUsi^giiJ^ripersonaje 
.quQ  !a<ií W»  ^mfifljBr^.^tftP  ;iWíf^9ftHl*««J^^  m<  WW  el 

pequeño  escándalo  que  eausó  eV^pP^fPMpici^tq  4^^^,  Gum^m- 
j^  tmf^vfíi.  p^yio.wfi,RarQoi».,wi(ywP¡í1>:y  taM^^  lasamente 
íPfr.iíl  iiojí  Aqraa  toíiM  íÍqu  (4í§fft/4P^ft  N;()<a>o.  á.l^  4iejí:clj9  Iji 


»  7  '  ■111  íí   ou  >:op/  n;  rjí     r.  .    !      t'-i.  '. 


F[anz  Stoplen,  que  vivia  con.  suS(h^9^aQ<¥|:d%)a,^(>9t^rí^  de 
la  Espada  prieta,  al  otro  f^fl'  /de  (iol^fi^  jjplifljcrc^rfp  V^«í>  *  swi 
l|/Qrmpft^Uftn>(i;iiA;m»PCf8>^9l|fi^  p^í^iif,  i  s^  pnmcfa  aula  á  la 

.:  4-,Y^ta #oJifu(Wft GoifteFpio^y.dí ^ n»i(^stfqflue.fl^4íe>qufi^ 

40  «howiia;^pfim;qu^m^f  a^  á9rB^.¿!p^k°3ti  )eceiÓ9|d^..(Á9(V!ie9¡. 

.      r^IHjqt|'Q,fle.pq»y^n-74ÜQ.i&Wl^^  pun4i^p 

^{U<Edrii)»4  i4Q^?ecb9f4ft|)ei»p^        ^qp  8(í.#st||di|ffá  ei»  l*,Uqií- 

versidad  de  Gante  el  derecho  canónico.  :      ,  , ,    .{.. 

—Tanto  me  dafjrr^conk*<>'RfftWiirT¥atíft^Mter^  wp  ha 

-parc«idpfíiw»pi*  vut^Kafí^ihiMaliriQ^  : ; i :. -i    ,¡  . ; .... ;    ,/  _. 

— Yáwí,wgjfani>r4ljon,TTO.4iW^^  r. .!; ^r  .    ' 

*,  :)  -rf  Bíft  napfeptft;;  ^ft  gcan^i^|Rq,i^f)4^í^..i|g  .gf^pjieJiom- 
bre,  y  los  grandes  hombres  son  generalmente  grandes  ]^n|]¡ajQe$^; 
sG««ftr«r6ia.qaf  oliera  la,B^tftidj»¡iW»%^y4#RP|Qstpdc  liber- 
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tÉá.se^.útdatAñiimpefatQPi^  Üdifmjh^.tfM  M  ¡éá^  Ii^  gana. 
•*^GQüiierii4p((t^ero  fiitfBu*  ;llilG«Ba,rf-f0outeat6«  Juaüí^'-rr;¿i 

-/.vH-p^I¿j!quee8(;^Q0aItí''^Sie¡9e7  ;/'''>'-:'',. ..  //''..i  ..(....   p 

—  Que  Guillermina  9  la  Rosa  blanca  se  atreva  á  amar  á^ua 

hombre ,'  cnai^[¿  M'^íé  Freofl^topifíA  4ae  rba*  jdado-f  eqn  lA  4)uerta 

•enlíw.'nwi«esv*i:,;"  . -i' ".  ;-v  .>•■.♦,..!.  .f  ::!  -  ,.|  lí-. 

.  :7r^Tf:¿qu¡éft;€iie»iiombF«?.r-»pf<«upW 

— Un  espectro ,  que  sale  de  la  niebla,  entra  en  la  hostoiffa^  se 
eslá.^bwlmdo  dmbo^conl^  Hosa bl9^»^«,moi^  eu im caballo 
negtQ,í^nAon^,y(ie^fíy-i^  «9  Vft»  pw4|$^)9ei  .4/^  nu«TO;  entre  la 

:  :^  Y.  dipieivJQ.:Mitoji  Frati»^Slaplf«,^©J>^.íe.ila  f|ai»í^:dM,  esto- 
ques negros  de  tres  filos,  estrechos  y  fuertes,  dos  esp^p  4e  due- 
lo, y  se  las  metió  debajo  d^r.la^Ct^a.i'.       ;»  .  ;.  ,1  ,  ,..::;  / 
',  r-74YpaTA^*é>wo?f^d9P  GiMllerapo-'  . ,   ^ . ,  ¡ 

— ¿Para  qué? me  he  informado;  el  Jiflii|bra*.espfK^p,AO  iwft 
Mpada;ii|il9ya»^r0  if.iosnM  atgon»^    .;  r  ^.  .^  ' 
— Iremos  para  ser  padrinos ,  — ^JA'friijillermio. , 
T^lfo.pu(ed&4e?,;tr«íN}i^^td,Frtw^--TS1Hs  J^r^APGvmiicfs ;  ya 
he  avisado* ¿  SlHkiy'ií  Gferiía*,  que  nDit4?dar&|i  im  vfivk}  vpsk 
otaros. idos ;\ ya. se  os  cqiitámlp' que. aiiMda, rabí,  estiíjt  Gorman  y 

xni.  .  .iwíi.i.^' 

^fíjaqfj^ljs^fa^  4es(^¥iadQ  que  ser- 

flia  4f  €if  íaDQia.íí  !<?$  Irps  h|if^  *Íop|5vfl?.  ip.  G^nip,  ¿los^scolares  j(i- 
venes,  que  tenían  unas  tcFfíblis  fachas  de  calaveras ,  y  d^^talayo- 
.i»9;Írw<!on«ijM^  :  .,^j    ..\   .[     ^    ;    <.•/..) 
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14  LÁIIAUMION 

«^Hénoááqitf  ;-^|lij<)tuo(>#  f líos, ^«^apsba&^ídaf Has BiéW 
y  medift  úú  elfeló  de^^sMtdrát;  iiasla/lasioclbo^élihmiibiíd-espec- 
tro  no  aparece  para  arrojar  su  sombra  tétrica,  sobre  .laüRosaffiBiib 
ca:  si  nos  damos  prisa^  como  estaeiiéiii^tian  de^^a (mÍBiitejShy  po- 
dremos todavia  asistir  ¿  la  ÜitivefsidadQ  ¿iqaft'^  ipahéécj »— Ger- 

^^ Me  parece  bien^ ^04, é^  fíirmmiMináo  la  guardia  cbn . «I 
brazo  estendido, —una,  dos,  tres,  espectro  dífuntof  deama!]p¿  de 
la  Rosa  Blanca,  sMÍidá  tKHttftt  de  fe  hOiM¿i4ii^,  y  aráulli>á^'charlar 
eltótitlni '.'■' í  •    ''•'-  .•''•){•:  í-: -^  ■;.—■:->  ^.j.^  j.-)i¡;~- 

.    — ¿T  pbf  'qué  tío  hftftliW  te  ff  ftbíttttoflí^d^o  tíuíIlWtíié.-     > 
'■'    ^|Tres(  glgaiitfts  tittt''¿Wtes^r«)!í-*flqe^Slek  'febrf 
midal  de  los  labios  y  con  cierto  desprecio — ¡quita  allá  I,  ya^^Mifc 
póf  tiüsotf(^  té  qué'liaya  'iSlieéd(ddy^|éa7'é¿  nirin^há-y  A'  la  v%ntu- 
taratfeDífW-'      •   ■'■■:■'•  v  -'i -r;:^, ..::;.,  .1  • :  . -,ó^- 

Y  Franz,  Slok  y  Germanv«tle4»óAÍ'    r  '    •     '  -  -  '  -   .  .  ! 

Franz  era  mas  alto  Wikíii  íkhmúéwtaéífi  ^mig6i,"y  do- 
blemente ré(5id  qué  elidí.         ^  :..'»':;     •  -;  '     ,     ..!; 

Las  escaleras  de  la  hoitéVlft  Úé  Di  -Bftpidtt/  ^«ta^  iréuMbtfM 
mientras  bajó  p&réíláS'í'fttttfc.'     *     «^   ;  i'    í'í'  .     /n.* — 

Attiáif'el»Hi<m  li  t^lazar  p«ff'«1iÍré'i<lb}pttestoi  de  toi^e^edores» 
^llegárbft'á«toff6%t«v'¿lati<)|toiitt«0'tt^  -         .! 

^  Etatráron^e  ^ik*  kAla  graves  y  ^spfetáddií^^  y  m  senfeiroii  ieh'  uite 
mesa  al  fondo  de  la  sala,  frente  al  bogar,  donde  estaba  ya  setáeS^ 
Guillermina.  ,„ , 

Esta  miró  con  inquietud  ¿  Franz. 

^  Fl^átaz;  Ib  ¿lisfñ^  i¡úé  iú§  AM  liféMíiéifib*;  t«Mé  (¡¿e  G^lltirmi- 
íiá  )e  iiáBiá  definitivamente  'áisdttidtatt/tiihátó^ 

Guillermina,  además,  tenia  un  gran  mokNí^áii'á  ttleiimim. 
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gros  sobre  una  mesa  inmediata.  V  rar.ü  >    .    >  t  «.'  >.    >. 

'í  "•,' :í  ."••.{;)  r  *■.   .r  X   ,.  ir f'    '    ■'••   . 
":    ''.!:"í/  .  .  .-•  í;  t.'   ./  w     •  •  i    .  •     ■ 

-  *  Pfdiéi^ürieehnsáa;'  ^-r-'A  ?.: ..    m.^.  .--  w.  •..•';:• 

El  criado  que  sdí'iaP  sirvió  halUUSu  ai|té0:uo  moménie  ood  Gui^ 
llermina.  -  nv     .» 

— ¿Pám  qué  seh  ósairdol  éq>adi»  frtetea^-^tfip  íIqs  jóve- 
nes ibiefttvaf  les  Uenábal  liMraIIk»y:kstreei)os  vasos  de;  vidrio,  de 
espumante  y  rica  ea(iién;*¿*-f»ditfamadffie^  vésotros 

urMfiee^tréiiiáiitBiis^cnidiieio;'    >¡  :  ;         !   '    :^     : 

— |AhÍ^— dijo  Franzlevantindose,— héallf  el  faonitarp  es^ 
{M^iroi  ^-íí '.:     V  I'.; ..!;;  j,-;  n;![  ív  'r.'í'w.tf  >  >  '^ijp  ,(.¡."..: '..    -*- 

Acababa  de  atravesar  á  caballo, i^idiveeeiéÉ'al  ftitb'ji  e)  v^ 
gro  incógnito.  >»  i  .Tf;i)i»/'l  - 

^'  ''Tíáni^s&lMiBd'al  mséíoí'ae^k'salai.  <>ík.  .--:  <!  ,  l/^  .!  -  - 

Guando  el  inc<^nito  entraben:  e^áá  pié,  y  sé  divigié  bada 
t}iiifl0itaitta,:Fraiibite>dqo:;  «r  .  .  <  .>*  i  .       . 

^  '"'^fEhíH-^tvéB'fdigo;  ifenii'aéijí'»  f:^'''.'  <¡  • ./  •  •:.:..       :  •     i.- 

''^k y  (3erin»ifw!hábiaiii)evftn(áfiD<jv  traianca^a  una^ ellos 
un  estoque  de  duelo  en  la  mano.         .«N-h  -'  /' 

Guillermina  se  habia  levantado  también,  pero Vlábii; per ma« 
«íedd^faMndvil]nifaiO(UL(MigráiB/sittoi|  derlfaquetajr   ^  j:  I- 

El  incógnito  adelantaba  en  paso  lento,  grave  y  fimttw  i  '  ^ 
r;    '«al^Qu^esrpifaaeíésfeetítqikBadd'?-^^^  . 

— Me  paveoeiinliy  )Msk;  ¿léihabeisr  beo^Vos?  ¿sdi:$ioaPpia- 
4éro?  '^eetf  4ot  beoteitd*  enlaríttáf  >(yb  ^gvnai 'babitációb?— res« 
pondió  con  una  leve  sonrisa  dedesprecÍQ<cl!iQCóghÍo;  .'-tr    ;  «^ 
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(d  LA  .HÜLDDWN 

entra  por  esa  ventana?  .•  i:  ' Mimí  .  -   :•  ;.r  j  :/; /  .?  ^  ^rj 

,    —  Escelente ,  ^-  contestó  el  incógnito  • 

— y  por  último ,  ¿os  parece  que  podríais  tocarme  bien? 

— Estoy  seguro  de  ello.    •  ^ '  ^   . 

— ¿No  os  parece  que  os  llevo  una  gran  ventaja? 

— Lo  que  me  parece  es  que  os  la  llevo  3Dlmtdeinon(eíyDt  te- 
níeis  demasiada  carne»  mi  querid<N,(fefi<Hr|ie^Xie0es4i[io  bülac  Ofier- 
to  para  no  tocaros.  .  í  '.     .;■ 

.   .  — ¿No  creéis  muy'ráposibrpú  ixAstv^.i.  iliU'VB«jtpa?l  .;— 
.    , — Uvque  oreo  es  qtie  (da  habéis  fe  vaíitado  eU  mby  mala  bora^ 

— ^  Yo  pensri»  eagrimil'.coil/vfl^de  miUlasv :./...;]. 

— Pues  no  lo  hagáis  porque  vaib^ü  imseisitar  i»ucho;de  ¿mw* 
tras  "piernab. '    .¡f-   ,!  -  ,  .  '  /  i  .••"í   ,  .,\\  .  ^¡i  -   !»;/  ,«- 

— De  modo,  que  os  parece  el  pavimento  bueno,  la  luz  ba^taii; 
te^  y  qué^&obsMeímvctntaía,  ':   í     :  .        '        '    ^ 

— Exactamente . 

— Elegid ,  pues,  uno  de  eaosí  eUtoqtes.^  ]r  decid  caá]  de  estos 
anügoe  qiiétei»  que  sé^  mi  j^dnnoi' : 

— Cualquiera  de  los  dos;  pero  sepamús- antes :kne  gttato,&ttb<r 
con  cuánta  razón  me  pongo  en.¿l;CisQde  niatar^éde  seütmuerto. 

~i'Si  no cfuereisua  ducSo^tt^^oéntestó "FranE^rr^bay  UDtí:ma* 
ñera  muy  feliz  de  evitarlo.  .    í  •      i  .  '!.... 

—  ¿Cuál?  ■    /•.•.!    ..-.     .-:  í''    :'•...:••      ^ 

— La  de  que  oa  vajTaü  y  li(i>  volváis;  á  haUaof ,  ni  A  Veü  á  \% 
Rosa  Blanca:.  '    ■-•...•.  ••:.':•"     );.•=..•..!  ..i.  .:'. ..■.•.!. i  ^:t 

~-Gábttliero,^dijoel:kin^to  &  GenM  la 

merced  de  ^^e  estoque,'  y  adeitiásia:de  a^aArinariiie.>    ''  - 

.  — En  büén  lioif«,^dijoiikrm&n;diiiMk>  d  es^Kibe.que  tema 
en  la  mana  tf  incógnito/  !    =  ^'  '.      :  m 
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— Podemos, ^--di|e  éWe,:^ empezar  cuando  queráis:  'siento 
que  vengamos  i  las  manos  antea  desque  os  haya  y«  quitada  vues- 
tra hermana  Filibert^u 

Frans  sepusa  rojo  de  o<Hera:  toóxó  distancia,  y  dijo  con  la 
voz  trémula  al  desconécido': 

— ¿fiahdsdiépueslo?  .  • 

— No;  porque  la  cólera  os  desdompone,  Pranz  Stóplen:  re- 
posemos, que  tiempo  hay. 

La  contestación  dte  Franz  fué  ataíear  al  desoonoei^Oé 

Éste  paré  con  sum^a  facilidad  utia ,  dos  y  t^es  estocadas ,  y  se 
salid  de  distancia.  '     ^  , 

•    — Convenceos»,-^ffijo,— idósy  no  seáis  locorbe  podiéo  ma^, 
taroe.    •  '. 

^— Es  cierto, — ¿Bj6  Germaií;— *nó  ¿abes  lo  qué  haces  hoy, 
Franz,  no  te  conozco! 

Franz,  en  silencio,  volvió  i  entrar  en  distancia  y  atacó  al 
descoaocido. 

Éste  paró  seis  veces  sin  moverse  dé  su  sitio. 

Por  último,  dijo: 

— Concluyamos:  tenéis  roto*  el  estoque. 

Y  en  efecto,  á  un  fuerte  desarme  del  desconocido,  el  estoque 
da  Fraiiz  se  rompió. 

¡Vuestras  espadas!,  gHtó  biéridOf  Fránz,  dhlgiénitose'  á 
Germán  y  á  Slok. 

Desnudaron  estos  sus  espadas  ^  las  dieron  á  sus  apadrinados. 

— j  Ahí  ¿os  empeñáis  en  que  os  mate? — dijo  el  incógnito;  — 
pues^biebi  no  os  mataré^;  "ptto  '\títbí&.  -^  -  ^  -"   •         '      ' 

Y  yénáose  sobre  él  I  paáiando  una  estoctada  suya ,  dio  á  Fraus 
un  tal  cintarazo  en  laicabezá,  <fáe  el  figante  vaéiló  un  momeáto 
y  vino  al  suelo. 

TOMO  If.  3 
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— Adiós,  sefiores;  hasta  la  vista,  que  ttQ  3erá  aqut«    : 

Y  yeado.á  GuiHermifia»  la4ijo:  ;     , 
— Perdonad,  señora;  pero  yo  venia  á  vuestra  capa  ¿  algoqu^ 

nada  tenia  que  ver  can  vos :  he  descubierto  lo  que  necesit^ln  sa- 
^ber,  y  no  volveré  mas:  agradecedme  el  que  no  vuelva,  porqve  si 
os  dejo  enamorada,  no  os  dejo  perdida;  y  creedme;  schs. tan  bella 
y  tan  sencilla  que  me,  iban  dando  malas  tentaciones.  Adiós.  .. 

Y  sin  esperar  la  respuesta  de  Guillermina ,  que  no  hubiera 
podido  dár^Ia,  porque  estaba  aturdida,  entró  eu  el  patio,  mpntó 
á  caballo  y  salió  de  la  hostería  por  entre  I4,  multitud  de  curiosos 
que  hablan  estado  presenciando  el  duelo,  y  que  se  abrieron  para 
dejarte  pasar,;  y  se  perdió  entre  la  densa  niebla. 

El  duelo  estaba  permitido  en  Flandes,  y  nada  tenia  de  e«tra^ 
ño  que  se  hubiesen  batido  Franz  y  el  inoógipúto  en  el  salan  públi- 
co á%  una  hostería.  * 

Guillermina  se  habia  desmayado. 

Germán  y  Slok  acudían  á  Franz,  de  cuya  cabeza  salía  sangre 
en  abundancia ,  ¿  pesar  de  que  el  descoaocido  solo  le  habja  dado 
de  plano. . 

Socof rióse  á  Guillermina;  fué  necesario  poner  en  una  habita- 
ción de  la  hostería  á  Franx,  y  I09  oíros  dos  hermanos,  ^brevi- 
nieron. 

Desde  entonces  los  tres,  jlgaqtes  se  fipoaieBtarQn  en  <Ia  hos^e-; 
ría  i  pretexto  de  que  querían  estar  ea  ella  para,  si  por  si  acaso 
volvía  por  un  solo  momento  reí  boqpibre  espectro,  no  dejarle  es- 
capar. 
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Durante  mucho  tiempo,  uno  délos  írésTiermanos,  por  turna, 
estaba  constantemente  en  el  salón  general  desde  que  se  abría  la 
puerta  hasta  que  se  cerraba. 

Pero  al  fin  se  cansaron;  el  hombre  espectro  no  volvió  á  apa- 
recer. 

Esto  les  satisfizo;  creyeron  que  aquel  hombre  no  volvia  por 
miedo,  y  así  también  lo  croyá  CfiñUermioa  que ,  9itiada  por  ham- 
bre,  indignada  por  el  abandono  de  su  primer  novio,  empezó  i 
mostrarse  menos  esquiva  á  Franz. 

Por  razón  de  aquel  duelo  istrafip,  por  decirse  que  Guiller- 
mina era  novia  de  Franz  Stoplen,  y  por  vivir  allí  c#n  sus  her- 
manos^ se  llamaba  en  mil  quinientos  treinta  y  tres,  y  desde  hacia 
algunos  meses  la  Hostería  de  Iqs  tres  Gigantes,  á  pesar  de  que 
tenia  escrito  sobre  su  puerta,  con  grandes  y  hermosas  letras 
góticas  azules  Hostería  de  la  Rosa  Élanca. 


'  ]'       ■••         ''      X 
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CAPITULO  II. 


De  cómo  don  latn  le  habit  trtsformado  complotunente  por  un  tmor 

nuevo  ptrt  él. 


1.     •    •.  ■    'V  . 


Nuestros  lectores  habrán  reconocido ,  de  segaro»  en  el  hom* 
bre  espectro,  al  marqués  de  Maraña. 

¿Por  qué  se  llamaba  ¿  don  Juan  Tenorio  el  hombre  espectro? 

Conservaba  toda  su  hermosura,  todo  el  poder  satánico  de  su 
mirada;  pero  habia  enflaquecido  algo;  había  contraído  una  pali- 
dez casi  cadavérica. 

Sufría  mucho. 

Desde  su  salida  de  Sevilla ,  desde  su  llegada  á  Gante,  veinte 
dias  después,  hasta  el  dia  en  que  habia  aparecido  en  la  hostería 
de  la  Rosa  Blanca,  habia  pasado  un  afio. 

Durante  aquel  afio  hablan  aconlecido  graves  cosas  á  don  Juan. 

•  DigitizedbyCjOOQlC 
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fil  gran  bailio  Estébatt  Kreftberg,  imiy  v|ejo  ya  ,^  pef o  «iem- 
pre fuerte,  y  siempre  terrible,  le  hafaiá  recibiclo  coa  mina  di»- 
tiiieiaii.  1  ' 

Hattta  escachado  site&iüoso  y^gmve  él  mensaje  del  emperador 
qife  para  él  llbvaba  doa  Juau,  ytlíafcia  oonteslado.. 

— La  pérdida  de  Blenáes  .^a;  liérida  que  no  sp  ba  Cicatrizar 
do  aUB ,  quie  no  se  dcatrvsará:  herida  en  el  honor  y  en  el  cora- 
son;  pero  vos  me  traéis,  la  hija  de  J^ena';  m^  traéis,  paes,  «na 
nueva  (¡lena:  yo  os  agradcaeo  cfste jconsuelo^  yAe  lo,  agradezco 
mucho  mas  al  eitip^ador^Pod^is  jtrp^lanft  mí  iGa$a  cuando  gus- 
téis, marqués ;  yo. la  rccoaaceré  como  jKiCtá  miA  /y  haré  inútil  la 
renta  que'  el  cmpdradix*  la  ha  8efiikIadQ:.fo  $ay  vuoy  rico,  y  todos 
mis  'bieaes  ^n  de ;  mi  nieta,  Dtfi ,  sin  embargo ,  Jas  gracias .  per 
^»  en  mi  nombre,  ií  w «aíesjtad^ 

— I^pto  mucho ,  sefior  ibailfo;  r-fr4iJQ.  don  JuapEí , — tener  algo 
que  advertiros.  .  ..  *  /    <       .    . 

— ¿Mas  aun,  señor  marqués? 

— Sí:  vuestra  nieta  hasi¿ló  tan  desgraciada  como  vuestra 
bija:  ha  sido  sencida,  sedneidatd^  una  maneiil^  irrq)9raiUe.  por- 
que su  seductor  ba  sido  muerto  do.  umi  estocada;,  apt^s  de  que  el 
emperador  supiese  que  era  el  seductor  de  su  bija :  Rósame iv|ie|«, 
pnw»  6Q  uti<cs$tado  difioH. 

r— { Abln-^eooteetó!  el  >gMa^MiQjW<  ^  ,^mm^ 

allanado  aun  que  loqpo  crelft:^  mu  traftia[ilp<salatn«ij;«i«qa  n^- 
•fai.sifio  on  vicnlelo«:  .•  \,  '.  • , . .  :■,.,    ;.,.,';    \.  •. 

— En  Flandes,  como  en  todas. p«Mi9,  aefior  haílif ,  b^y  b<¥f- 
breado  alta  pteioion^.qtte  «e  vende»  si  se  le»  jpaga. b¡<m;  e|  em- 


Digiti 


zedby  Google 


82  LA  MALDICIÓN 

perador  me  ha  dicho: — Al  hombre  que  se  case  con  mi  hija,  que 
cubra  su  deshonra ,  le  daré  un  fftulo,  una  grandeza  de  España  y 
un  gran  dote  á  Rosaura. 

— Me  parece  que  tengo  ya  el  marido  de  mi  nieta ,— dyo  Iran- 
quilamente  Esteban  Eresberg.    ' '^  . 

— Señor  baillo ,  — dijo  don  Juan,  —  tengo  que  advertiiwaijgo 
mas:  si,  cómo  és  posible ,  atendido  vuestro  carácter,  qu^eís  ha- 
cer una  \ictima  de  vuestra  tiieta  pdr  vengaros  del  emperador, 
^e  al  fin  es  padre,  os  advieHo  que  don  Juan  Tenorio  haí  adopta- 
do en  su  corazón  ¿  esta  ñifla ;  j  üon  ésta  advertencia  basta :  ño 
quiero  deciros  lo  que  hariá  coa  vos  el  emperador  si  le  hirieseis 
en  su  hija,  porque  me  anticiparla  y#. 

— Os  advierto  i%ii  vez^  sedSor  don  Üuan  Tenorio,  qué  mis 
setenta  años  tto  han  debilitado  ni  mi  e^razon'ni  mi  br$zo,  m  mis 
ojo?  han  dejado  de  veV  b  que  basta  ^ará  ver  to$  ojos  de  im  ene- 
migo y  para  acoger  en  su  pedkf  un  punto  donde  herir  mortal- 
mente;  dicho  esto  sin  ofenderos,  oe  asejguro  que  os'  agradezco  el 
interés  que  os  tomáis  potttñ  nieta:  traédmela,  señor  marqués  de 
Maraña;  traédmela,  porque  estoy  impaciente  por  abrazarla. 

Don  Juan  Temerlo  llevó  aquel  mtsmio  dia  á  tlosadra  al  viejo. 
El  gran  bailfo  no  pudo  i^steier  su  serenidad  y  se  estremeció 

''ai  vérlai  . .  •.   '  ^     •. :  .•  ■ 

Rosaura  era  el  retrato  vivo  de  sa  iñádre :  tenia  la  misoift  es- 

prftsbn  de- dolor,  la  tnisina  languidez,  la  mhma  déitósperacion 

que  Elena  le  hábia  dejado  ier  d  diaen  que  conoció  su  deshonra: 

tenia  la  misma  edad,  el  mismo  encanto,  la  misma  espresion  íde 

'|Mireza,U  pesar  de'su  ctolóro$a  situación. 

t)oQ  luán  y  en  viáa  de  \é  qu«  se  haM*  oonmóiñdo  él  gran  bcu- 

• 
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lio  al  ver  á  su  nieta,  esperó  que  el  anciano  se  ablandase  y  obrase 
con  amor  y  de  butna  fé  respectp  ¿  su  nieta ,  por  cuya  razón  la 
dejó  en  su  poder  tranquilo* 

Don  Juan  creyó  por  esti^  parte  casi  terOiDada  su  miúon.  Es- 
peré* que  dentro  de  algún  tiesqpo  el  gran  baiUo  h^a.  coq^prado 
un  marido  i  su  nieta,  y  para,  esperar»  tomó  una  gran  casa  en  la 
misma  plaza  del  Palacio  arzobispal, 

Gabilan  estaba  encargado  de  vigilar  el  pala/do  del  gran  bai^ 
Ko ,  y  de  estar  al  corriente  ^  por  (ñedÍA  de  los  odftdos ;  dci  Jq  que^ 
sucediese  «n  el  interior.  < 

GaUlan  era  muy  ii  propósito  para  estos  encc^gos :  ;habia  cre- 
cido en  picardías,  y  una  vez  vuelto,  á  su  posicicm  de  lacayo  ia* 
fluyente  para  con  su  amo,  y  poseedor  de  su  cAnfianza,  el  físico 
detrabilan,  como  por  un  fenóiMfio,  habia  ido  adelgazando  hasta 
que  se  bafaía  repuesto;  w  su  antiguo  estado.  .    ' 

Pero  el  pobre  Galúkn  habia  perdido  su  alegría. 

No  se  le  olvidaba  ni  su  bijit  ni  su  n^i^er. 

Echaba,  ademas,  de  imwi  la  vida  sedentaria  y  cómoda  que 
disfirutaba  en  la  hostería  ¡de  'la  Sajrdijaa  Verde ,  de  la  cual  no  po- 
día olvidarse,  ¿  pesar  de  que  antes  de  salir  de  SeviHa,  para  ser 
guir  á  su  amo,  la  habla  vendido  i  buen  j)recio. 

Gabilan  supo  por  los  criados  de  Esteban  Kresberg ,  que  en  la 
casa,  muy  atendida,  muy  censiderada,  muy  querida  por  el  gra^i 
baSio^  habia  una  dama  que.se  parecía  como  una  gota  de  agua  á 
otra  gota,  al  retrato  de  cuerpo  entero  de. Elena  Kresberg,  hija 
del  gran  bailio,  que  estaba  colocado  entre  otros  retratos  de  fami- 
lia, en  el  salón  principal.  ,  '; 
\                                       ...            .  . .  ' . 

Don  Juan  se  tranquilizó  respecto  á  Rosavra,  y. se  consagró  ¿ 
sus  propios  negocios,  ó  por  mejor  decir,  á  su  único  negocio. 
A  Estrella. 
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La  marquesa  de  Marafaá  estaba  eada  día  ma»  berniesa :  en  el 
convento  hábia  enflaqueéida  devorada  por  una  aiísiedad  mortal.  . 

Casada  con  don  Juan  I  enamorada  dé  él ,  felis ,  Estrella  babia 
aumentado  imponderablemente!  en  hermosura ,  al  recobrar  su 
bello  color  y  toda  la  morbidez  de  sus  eaoantadoras  formas. 

Párecia  mas  j6ven  aun:  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  jiivemtad 
era  vigorosa ,  resplandeciente  y  purísima. 

Su  hermosura  estaba  continuamente  aumentada  por  la  gran 
riqueza  y  el  buen  gusto*  con  que  siempre  vestía. 

Don  Juan  no  la  veía  nunca ,  hast^  que  después  de  haberse  Je- 
vantado  la  habián  vestido  y  peíAftéo  suis^nceUas«  '  -^    ' 

Almorzaban  jautos;  comían  juntos »  estaban  juntos  todo  el  dia» 
juntos  iban  á  la  iglesia,  juntos  4  paseo  étk  carruaje  ^  á  ^caballo, 
y  poco  tiempo  después  4*1  toqub  dei  cubre  fuego.  Estrella  se  des- 
pedia'de  su  marido,  le  daba  lasados  manos  y  las  buenas  noches, 
se. dejaba  dar  un  beso  abrasador  en  la  frente,  y  nunca  nms  que 
611  lá  fuente,  se  retiraba,  y  cerraba  por  dentro  las  puertas  de  sus 
habitaciones,  donde  se  encerraba  con  sus  doncellas. 

•       "       .  '   ■  '       .  '•    ' 

Don  Juan  agonizaba:  había  creído  que  aquel  propósito  de  És- 
tkrólla  de  mantenerse  pura,  tendría  por  un  contrario  poderoso  el 
"amor.        ■  -       '  •        .  ■■       ' 

Pero  se  habia  engañado. 

Estrella  le  amaba  cuanto  puede  amar  una  mujer  á  tih  hombre* 

Estaba  enamorada  de  él  hasta  la  locura.  *     . 

Y  tan  enamorada  estaba ,  que  cuando  le  venia  al  pensaitiien* 
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to  que  él  podía  l^aber  9J4o  cl  ^latador  de  ^u  padre, >  despechp  de 
su  conciencia,  $u  oprazon  dei(}ia:  .  ,     :  .    .:     .'  .     i 

— Si  esto  es  ve^d^d,  es  harrible;  no  pendemos  .eq.f^^o,  por- 
que á  pesar  mió»  aunque  lo  supiera  de  cierto,  le  amai^ía  del  mi^- 
momodo.      .  .         ,  .  -    .     i^ ,  / 

Estrella  sonreía  cm  su  aloia  á  dotí  Juan :  le  apariaia'ba  Q0n,;9us 
ojos  baciéi^dole  mentir. una  dulzura  llena  de  dett:CÍas«        .:  .    ^ 

Absorbía  con  ansia  la  mirada  ardiente,  tprrib)e,,,d6^pi9T¡9da 
de  don  inwx.  ^  >.      i  : .    ; 

Y  sin  embargo,  cuando  don  Juan  fuera  de  si  habia  pretendi- 
do llegar  por  la  violencia  á  la  posesión  legitima  de  3U  espíosa, 
Estrella,  que  siempre  tenia  en  la  habitación  inmediata  parte  de  su 
servidumbre,  llamaba  con  un,  pretexto  cijuik{uiar9,  ¿  .una  de  sus 
doncellas.,  y  doa  Juan  se  sentía  cQntenido,.  yengído,  ^mjMMente 
contra  su  mujer.  ,    . 

Vi;'"  ^  "  ''  • 

Esto  consistía ,  no  en  que  Estrella  fues^  una  heroína ,  no  en 
que  coolpreodíese ,  á  |iesar  de  qu^  }o  comprendía,  que  su  marido 
dejaría  de  aunarla  en  el  momentp  de  que  ella  dejase  de  ser  pana  él 
un  imposible.. 

Si  Estrella  hubiere  tenido  que  hacer  un  gran  sacríQciq,  sq,  va- 
lor hubiera  ido  cediendo  ante  el  continuo  y  rudo  ataque  d^  d^oiji 
Juan. 

Pero  Estrella  no  ten^a  que  hacer  sacriñolo  alguiiq.      ,,    , 

Era  pura  por  temperamento,  por  pensamiento^  por  indalcx  por 
instinto.  . .  .       ,. 

Amat^con  el  alma,  y  la  bastaba  la  [voluptuosidad  de|  alma; 
ardía  por  don  Juan,  y  la  bastaba  para  satisfacer  el  fuego  d^  £|u 
amor ,  ver  y  oirá  don  Juan. 

TOMO  n.  4 
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Era  laquelfa  una  adoración  que  llegaba  á  ser  ud  pecado. 
Una  idolatría  >  para  la  cual  solo  tenia  espíritu  Estrella. 
Un  amor  satisfecho /feliz,  poseedor  de  una  gloria  infinita  so- 
bre la  tierra. 

Y  esta  felicidad,  hacia  mas  bella,  mas  joven,  mas  pura,  mas 
voluptuosa  cada  dia,  á  la  marquesa  de  Maraña. 

Por  nada  del  mundo  hubiera  ella  entregado  su  amor  á  las  ma- 
tétialidades  de  la  vida. 

Solo  el  temor  de  perder  ¿  don  Juan ,  la  hubiera  obligado  á 
ceder. 

VIL 

Y  el  peligro  no  habla  asomado  aun. 

Don  Juan ,  es  cierto,  habia  adquirido  una  lucidez  casi  fantás- 
tica  en  la  mirada. 

La  natural  palidez  de  su  color  habia  llegado  á  hacerse  inten- 
sa, lo  que  habia  aumentado  su  blancura,  hasta  hacerla  nítida. 

Habia  enflaquecido  algo. 

En  una  palabra,  en  su  semblante,  en  su  andar,  en  todas  sus 
actitudes,  se  dejaba  conocer  una  languidez  voluptuosa. 

La  hermosura  de  don  Juan  habia  crecido. 

Sus  cabellos  rizados,  süs  cejas,  sus  ojos  y  su  barba,  parecían 
m^s  negros,  porque  su  palidez,  condensándose,  habia  aumentado 
áu  blancura. 

Don  Juan  se  habia  espiritualizado,  se  habia  hecho  irresistible. 
•  Pero  habia  contraido  un  no  sé  qué  fantástico,  que  le  hacia  pa- 
recer un  espectro. 

Uno  de  esos  muertos  de  las  leyendSis  alemanas  que  se  levantan 
de  su  tumba  á  la  media  noche,  y  van  á  sentarse  á  los  pies  del  le- 
cho de  la  amante  impura  ó  desleal  por  cuyo  amor  han  muerto. 
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Yin. 

Y  en  medio  de  este  horrible  sufrimiento,  don  Juaii  era  horri<r 
blemente  l^i£« 

Le  parecía'  que  le  faltaba  vida^  corazón  y  sentimiento  par^ 
amar. 

Que  su  amor  inn^enso^  iocomparaUei^  flotal^.fuera  da  él,  pQr* 
que  no  cabia  entero  en éU   ...  , 

.  Veiaque  00  había  mIo  amado  hasta  que  Je hfabia amado  Es- 
trella. ,     ,  ; 

Se  aletargaba  en  delicias  insoportables  por  lo  vivas ,  por  lo 
infinitas. 

Agonizaba,  y  amaba  su  agonfa. 

Llegó  en  fin  el  caso  d^  que  ajpase  á  Estrella^  como  Estrella  le 
amaba  ¿él. 

Lo  habia  olvidado  todo;  todo  lo  que  no  era  Estrella. 

JK9gda]^wa ,  Iq^,  .Ui^-iar^l^ ,  I^qema ,  la  afcerdQt»it;fl^  sol, 
la  nieta  diel jpfe  asteen,  Teresa,  L^^nor,  Isabel,,  Qabriela^  la  reina 
de  Por^i:^,.  cuAi^afii  mujeres  babian  conmovido  3U  cor».zpo  ^,9u 
orgullo;  cuantos  hombres  habían  cai^o  ante  su  espada,  m;  .  I : 

Tod<>  habvi,<84dp  olvida4f).      .      ,  . 

'  foMI^flPte  ^i)^ II  alentaba  jiaraé^;  :     _ 

A  veces  creia  que  j|pm .po^er  ^soifrena^fd  fi;a,|2i.f;a)|Sf|,0aIo 
invencible  de  la  pureza  de  Estrella ;  ¿  veces  lé  parecía  que  la  som- 
bra sangrienta  del  capitán  Fem'an-Perez  estaba  siempre  colocada 
entre  au  hl¿a,yM^.i        . ,  : ..    ^  .  -  ^     .     i.   '    ; 

Pero  ni  don  Juan  sentía  haber  nHitadQ,^li^pi(Ap.j  l^rique  i^  no 
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haberle  muerto,  no  hubiera  conoeido  á  Estrella  en  la  siluaeioa  mo- 
ral en  que  la  habia  conocido,  oUigado  á  ampararla ,  ni  le  remor- 
día la  conciencia  por  la  tremenda  estocada  que  habia  arrancado  la 
vida  á  Ferriátí-Perez.  ' 

Siempre  que  se  acordaba  de  aquella  estocada,  se  acordaba  del 
latigazo  (pé  hAMa  dado  motivo  á  ella. 

Y  al  acordarse  de  esta  injuria,  la  primera  que  le  habia  dado 
en  el  rostro, 's*  sáBfgré  aráiá  j  y  se  desesperaba  porque  M  podia 
resucitar  al  capitán  para  matarle  otra  vez. 

I^)rqüé'yÁI¿  Heñida  dicho  en  una  obra  dramática  títiedtfá,  en 
Cid  Rodrigo  de  Vivar. 

Por  mas  que  la  san^  oorra, 
En  reparación"  violenta,'  ' 

' '    ■      tíi  recuerdo  líe  la  afrenta ,   '        '  •  ' 
Ni  se  pierde,  ni  se  borra. 

' '"  ^  dón^  Juan  Tenorio  valía  por  lo  meiws  tantb  como  el  Ctó. 

Lbs  dosi  gratideis  tipos  de  nuestra  na^ioüalKlad,  lOá  doít  gigan- 
'tescob  poeinas  in^iradbs  poi^  nuestro  espirita  patrio ,  scm  él  Gid  y 
don  Juan.        ?     i     »  ^  ..,.,. 

El  uno  representa  nuestra  gloria ;  él  otro  nuestro  cbrazoh ;  los 
dos  juntos  son  la  personiécáciüü  de  España,^  uñ  giran  poefoa. 

Obeis  decir  con  suma  frecuencia  para  expresar  el  valor  de  qn 
hombre:  Es  un  Cid.  Para  expresar  lo  enamorado  y  lo  afortunado 
dé  uü' Hombre  en  amores:  Es  un  tenorio;  •   ^ 

Don  Juan,  pues,  era  al  mismo  tiempo  inmeb^mente  feUe, 
é  inménisámeifte  desgraciado. 
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Le  tiranizaba  una  mujer,  y  amaba  aquella  tirania. 

Incontrastable ,  terrible  hasta  entonces,  le  habia  detenido  en 
su  camino  una  niña  de  diez  y  seis  afios. 

Ella  era  la  blanca  figura ,  el  espíritu  poderoso  que  debia  reali- 
zar la  espiacion  de  don  Juan,  y  precederle^  llevarle  basta  la  tum- 
ba y  hundirse  en  ella  con  él. 


r  '  -1 


XI. 


Tal  era  el  estado  en  que  se  encontraba  don  Juan  á  fines  del 

año  de  1532.^      .: ,  t,-     .  •;,  ■(  :.  /.  rfb  r^    ■• 


TT — 


.«.     .•/...,. 


f   '      . 


'   m: 


•      í'    '«:  .    .1   '.'•tn:«  i' 
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CAPITULO  III. 


De  cómo  don  Jatn  tctbó  de  rolrerse  loco  por  su  tnajér. 


I. 


A  principios  de  1533,  una  mafiana  muy  temprano,  oyó  don 
Juan  unos  golpes  violentos  dados  á  la  puerta  de  su  dormitorio. 

Saltó  del  lecho,  abrió,  y  se  encontró  con  Gabilan  que  Iraia 
muy  mala  cara. 

Antón  no  pasó  de  la  puerta ,  y  se  quedó  en  la  actitud  particu- 
lar de  un  hombre  que  tiene  miedo  y  está  dispuesto  ¿  echar  á 
correr,  ni  mas  ni  menos,  que  como  un  torero  se  pone  delante  de 
un  toro. 

Don  Juan  se  alarmó:  temió *algo  grave.  . 

— ¿Qué  diablos  traes  que  tienes  miedo? — dijo 'don  Juan  com- 
prendiendo la  situación  de  su  lacayo  intimo. 

— Prometedme,  sefior,  que  no  me  romperéis  el  alma, — dijo 
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Gabilan:— yo  no  be  tenido  la  calpa»  ¡quién  faábia  éd  creer,  se- 
ñor...  quién  había  de  creer !.» . 

El  pensamiento  de  don  Juan  se  fijó  en  Estrella  coif  terror,  te-  , 
miendo  ser  despertado  de  su  sueño  por  un  vulgar  desengaño. 

Siempre  referimos  nuestros  temores  sin  obj^*;  at  sfér  que  mas 
queremos ;  á  la  cosa  que  nos  tiene  mas  empeñados. 

—  De  seguro ,  — dijo  don  Juan , — te  hago  pedazos  como  á  un 
vaso  de  vidrio  si  no  hablas  .pronto.  ^ 

Y  su  palidez  se  hizo  lívida ,  y  sus  ojos  arrojaron  llamas. 

GaUlan  se  hizo  dos  pasos  atrás  y  miró  á  lá  puerta  de  la  ante- 
cámara ;  el  pobre  Antón  sudaba  de  miedo.         *  ' 

— La  confianza ,  señor ,  la  confianza  tiene  laf  culpa ,  — rdijo  Ga* 
bilan,  á  quien  apenas  salia  la  voz  del  cuerpo;^ — ya  no  vuelvo  á 
fiarme  ni  de  un  santo :  ¡quién  habia  de  pensar!. .. 

— ¡Acaba  inrame! — >grító  don  Juan  con  voz  rugiente. 

— Acaba  de  avisarme  el  primer  escudero  del  gran  bailío,  que 
ni  él  ni  doña  Rosaura  han  amanecido  en  la  casa-. 

— ¡Ah!  ¡maldito  seas  tú  con  tus  teribles  preámbulos!— dijo 
don  Juan  poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón  y  Tespirando  fuer- 
te, como  quien  deja  de  estar  agobiado  por  un  peso  superior  á  sus 
fuerzas;  me  has  dado  un  susto  de  los  buenos :  yo  había  temido.... 

— ¿Y  qué  habia  temido  vuecencia,  señor? — dijo  Gabilan,  á 
quien  tranquilizó  el  cambio  que  notaba  etí  su  amo.  < 

— Nada ,  nada ,  —  dijo  don  Juan ,  — entra'  Antón ,  y  cierra  la 
puerta;  estoy  caliente  de  la  cama  y  me  aireo;  me  has  despertado 
en  lo  mejor  de  mi  sueño,  porque  no  me  duermo  íiün¿a  hasta  que 
amanece. 

— Voy  á  vestiros,  señor,  porque  tendréis^  que*  salir;  ya  he 
mandado  ^e  ensillen  él  Volador  y  el  Diamante',  potque  de  seguro 
tendremos  que  trotar. 
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— ^ YaiQos»  bien:  yí3teme  y  cuéntame» -r-4tíP^^i^  ^^^^ 

— Ya  está  contado  señor, — dijo  GaUlao^  empf)zaiido  á  ves* 
tir  á  su  aa)p,.— ^el  sefl^r  JS^tebaa  Kr^bj^i^Sy  su  JbijaJka^o  desa- 
parecido. .        . 

— ¿Yoad^aeisaííe? 

— Nada  haa  sefttidpios  c^iaijÍQS;,  seQor ;  como  yo  pago  bien  a 
Jacobo  Klaus,  prio^er  escudero  del  gran  bailío,  ha  veaido  á  avi- 
sarme ,  aunque  no  son  más  que  la^  si^te  de  la  maoana  y  baoe  una 
niebla  que  se  corta;  á.$sta  hora,  Jacobo  vá  á  despertar  todos  los 
días  á  su  amo,  y.  boy ,  h^  encontrado  su.lecho  intacto,  le  ha  bus- 
cado por  la  casa  y  no  le. ha  encontrado;  y  es.  el  caso ,  que  no  se 
ha. encontrado  tampoco  á  doSa  Rosaura,  y  que.  su  lecho  está  in- 
tacto también. 

— Vamos,— dijo  don  Juan ;  — * pónme  las  J)otas  y  Jas  espiue- 
las;  la  espada  y  la  d^g^,.y  una  capa  y  un  sombrero  á  propósito 
para  la  niebla* 

— Voy  á  llevar  ádeA^s  cuatro  pistoletes  para  los  arzones:  no 
hay  que  fiarse  de  estos  mantecosos  flamenoos  qu^  tienen  su  al- 
ma en  su  armario,  aunque  parece  que  no  rompen  un  plato. 

— Vamos,  vamos  andando ,  Antón ,  — dijo  don  Jujan. 

Salieron ,  y  don  Juan  se  dirigió  á  las  habitaciones  de  Estrella: 
llamó,  se  vio  obligado  á  esperar ,  y  al  ^Je  abrió  una  doncella  so- 
ñolienta envuelta  en  una  saya  que  se  había  puesto  por  la  cabeza. 

— Decid  á  vuestra  señora,  Apgela,— la  dijo  doii  Jiiaij, — que 
voy  á  salir ;  que  tal  vez  me  vea  obligado  á  partir  de  Gante,  no  sé 
por  cuánto  tiempo. 

— Espere,  espere  vuecencia  un  momento,  --contestó  Airela, 
—  la  señora  duerme  sin  duda. 

— Siento  que  la  despertéis, — dijo  don  Juau, — p^o  es  ne- 
cesario. 


Digitized  by  CjOOQIC 


UB  "bio».    •  33 

La  doncella  áe  fué,  y  volvió  k  poco.' 

— Páíevtteceflóift,-^dij^.     i  ^  : 

Don  luán  atravesó  algunas  habitaciones/  y  entró  eü  un  doi"^ 
mitorio  cerrado,  vagamente  alumbrado  por  la  luz  velada  dé  una 
lámpara  de  noche.  ,  .    :.  .  '  - 

— Este  deberla  ser  mi  lugar ,  «^murmuró  don  Juan ,  — pero 
entonces  sería  yo  un  marido* como  todos ;  mas  vale  así. 

'  Pero  apesar  de  su  conformidad ,  don  Juan  suspiró. 

Se  respiraba  en  aquel  dormitorio»  un  perfnrae  leve ,  pero  deli- 
eiaso,  embriagador.  - 

Don  Juan  se  aoereó  á  un  gran  lécbh,  velado  pbr  anchas  col- 
gaduras de  brocaido  Uanoo.  nr 

Entre  la  abertura  de  aquellas  colgaduras  aparecia  Estrella. 

Estaba  incorporada  ^  coh  las  rqbias  trenzáis  sueltas'/  desnudos 
la  garganta  y  los  hombros,  y  cubierto  á  medias  el  seno. 

— fOh,  divina  muerte  mia I — esckmó  donjuán.        '•  -- 

— ¡Te  vas  I — dijo  con  ardiente  ansiedad  Estrella. 

— Slí  luz  de  mis  ojos;  un  deber  imprescinÜibleme  separa  de  tí. 

— ¿Y  qué  yoy  yo  hacer  separada  de  tí?  en^stecerme,  enfla- 
quecer, ponerme  vieja  y  fea. 

— Guardarme  én  tu  cofaaion ,  pensar  en  mí,  verme  en  tu  pen- . 
Sarniento  como  si  estuviera  presente ,  como  yo  te  llevo  conmigo, 
Estrella  mia.  - 

— ¿Te  has  cansado,  señor,  de  hacer  la  buena  vida,  y  té  vas 
en  busca  de  aventuras?  {Las  flamencas  son  muy  hermosas! 

— Todas  juntas  no  valen  lo  que  una  mirada  de  tus  ojos:  no, 
no  voy  en  busca  deavéntuíaí,  vida  mia,  sínd'lras  las  aventuras 
de  otros ;  el  gran  bailío  nos  ha  engañado  miserablemente ;  nos  ha 
cónfiádíí  ed¿  una' á{iárien¿iaf  hipócrita' ;  y  há' desaparecido  ¿óñ~  su 
nieta ,  sih ;4ué  isadie  los  haya  viáto  salíir  de  áú  casa  ^ 
TOMO  n.  5 
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— ¡Oh!  ¿por  qué  te  ha  da/lael  emperador ^^e  ^Dojoso encargo? 
'  — Ya  no  tiene  remedio,  yo  neces^respoQder.iil  emperador 
de  su  hija:  no  sé  si  volveré  pronto  4.  si  .tardaré;  cada  momento 
que  pasa  le  robo.á  mi  deher^      .*,.•,  » 

— Ven  acá  don  Juan,  acércate. 

Don  Juw  se  acercó  temblando.    .  v^     .     . 

Estrella  no  se  cuidaba  decubcir  su  deaiMidei.      .     -       ' 

Se  quitó  del  cuello  una  cadena,  de  oro^  de  la  que  pendía  un 
relicario,  y  la  puso  al  cueU«>  de  don  Juan> 

— Guárdala  en  tu  seno, — dijo, — sobre  t«  ieocazoa;  en  ese 
relicario  hay  up  pedazo  de  Ugmn  omds  y  un  diente  4e  Santa 
Eulalia;  esas  reliquias  te  protegerán ^eoooto  me  han  protegido 
á  mí.  ...;... 

'   — ¿Y  si  te  han  protegido >  por  qué  no  Iiast conservas^  Estre- 
lla mia?  I 

—  Porque  llevándolas  tú  me  quedo  perfectamente  tt^qquila, 
y  solo  tendré  el  sentimiento  de  no  verte.  .     : . 

Y  de  improviso,  Estrella  asió  con  sus  dos  manOs  el  rostro  de 
don  Juan ,  y  le  besó  en  la  boca* 

Don  Juan  exhaló  un  ligero  grito  de  alegría,  y  se. olvidó  del 
gran  bailio,  de  Rosaura,  del  emperador,  del  mundo  entero. 

— 1)  Angela! — dijo  Estrella  con  voz  sonora  y  tranquila. 

—  ¡Ah!  ¡maldita  sea  la  hora  en  que  nací! — dijo  don  Juan, 


n.. 


. — Señora» — dijo  á  la  puerta  la^dopcell^,  que  ya  se  habia 
veslido- 

— Vén  á  vestirme;  quierQ ir  á  misa,  á  ^^lesia.de ,las  madres 
de  la  penitencia.  No  poaldigas  la  horaden  qui9  i^ftpiste,  don  Juan, 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  nos.  35 

-^áSaSd  en  voz  taja,  estrechando  fuertemente  la  mano  de  su 
marido;  —  si  no  hubieras  nacido,  no  nos  hubiéramos  conocido,  no 
nos  hubiéramos  amado;  yo  voy  á  rogar  por  tf  ¿  Dios;  vuelve 
pronto,  y  si  te  ves  obligado  ¿  tardar,  enviame  todos  los  dias  noti- 
cias tuyas ;  adiós. 

— Adiós, — dijodo^Jus^ .^ 

Y  salió  desesperado  y  loóo^mnrmuránáo: 

— |Ab!  ¡abi  ¡no  sabia  yo  que  era  tan  divinamente  hermosa t 
me  matará,  ó  desesperado  la  mataré. 

Bajó  al  ^tÍQ,^i9p;^tó^¿^caballQ^  y  i^^uído  de  GabUan,  a^^anoó 
por  la  puerta  con  una  violj^c^e^ABÍpsa. 

Parecia  entonces  un  ser  sobrenaturaL 
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cAPíTüLíji  ;  "  '■  ; 

Uaa  átkeána.^Una  dama  ifaMa.^lirn'hdsiéléro'íatéraiío  y  aa 


I. 


Don  Juan  salió  de  Gante  envaelto  en  la  niebla»  y  se  detuvo 
junto  á  una  espesura  de  abetos. 

— ¡Gabilan! — dijo, — vé  y  Iráeme  por  los  cabezones  á  ese 
escudero  del  granüáHío ;  te  aguardo  aqur 

Gabilan  revolvió  su  caballo  y  volvió  á  entrar  en  la  ciudad. 

Don  Juan  Tenorio  se  quedó  solo  y  dando  vueltas  á  su  pensa- 
miento. 

La  niebla  no  le  dej^iba  ver  á  pocos  pasos  de  distancia. 

Apenas  veia  distintamente  los  abetos  que  tenia  mas  próximos. 

Un  caminejo  de  borradura  se  perdia  á  poca  distancia  entre  la 
niebla. 

— ¿Quien  soy  yo? — dijo  don  Juan, — ¿puedo  yo  hacer  mi 
vida?  no ;  mi  vida  se  hace  obedeciendo  á  un  misterio ;  yo  no  hago 
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mas  que  seguir  u&cfimino  ^ue  jaeha  aíáotlcazado  de  antemano; 
¿soy  yo  feliz  ó  deagraeia(l9í?iiO;lo  ele; jtcai^¿MÍa4eialgo  que  no 
eocuentro ;  sed  dei  toH  lieos  que  lo^  beiptfolMidQ  aun ;  mi  toDrazon  se 
dilata  aubdland^ial^Q^qua  ib  llene ;. .y  QM»;flM8^  lleniirlé;  el 
aoM»...  ¿y.quéee^íeljafDor-?..  ;-.;.i-; .;  .;;íw-I.  ..i 

En  aquel  momento,  de  entre  la  niefctitsaUé;uti  jmM^  oatidrar 
cioso,  dulce,  producido pfmia^z.de'unanUljdr  que  fniMióia^ feliz. 
Aquel  canto  se  acercaba.    .  .«ni  lI  uo  -        í  Y 

Poe6  deisptt^a'Se^daatáeó,  de  eUré  íla  aieb^  »bnilbBÍÉq;««i¿uido 

de  otro  bullo.  «  ;  '•:•  .'¡..  ,;•/.     •  •:.     -  .  i,  .;/i  •/  i:¡  mJ;!]  ':;;  -  - 

Aquellos.  dí«iHüto9((»»Jdetei«ninai)pn.^  dcj^^M 'Y»lp^*M)laUl!^ 
JO  cargado  teM  doaiotpm^s de  'iéxÚMfilf»tá4í^gfiAm 
ven  aldeana  fresca ,  sonrosada  y  alegre.  *  >  xi  ;iij  nao  .uhík  i:- 
I  Don.luan  fMhi^tó  suioaballo :  'lai^ddeartbflt  detuiío^  ¡A^  se- 
guir ¿  su  caballejo  que  marcbaba  lentamente.  ..,n\>i]un 
'..;   — Bu0n6i6'd»q».afAaiCvrf^dij»4a')U<i»raAu^^^^^  U 

— Buenos  dias,  muchacha, — dijo  dolk;l)ii&fi:;h^¿iftbap /tCí  >b) 
qSle;e9:la•felh¿<lai?^il(jl«"    i  it-»  -r-líih!  ^  ••.\;í,  ho-jíí-. '- >!.  ••><: 

--  .  ]>jn)uebMh%Q0ávóleoR .tendal gralred^(Iíi>^^^  ;..  t  = 

•     i4-^LaieJíeUftdl^rr-lt|K>/-H^£^ 

—Es  decir,  — dijo  don  Juan ,  — ^queilaifalúiad  ek  el  flíiiaco. 
.  ;  i-^¿RQir.quéfl|e'fiwgui|Ui»iflna  oaa^visefiorTt^diíoioéti  es- 
trffielur lá¿aldéatb.oirti!.']  »,.-."!  ;io)  ;n::  «íl    «^j  '•:  Vmo?.  Hf  .Mf  ■ 

— ¿Por  qué?  porque  ando  buscando  la  felicidad  y  náüáiteii- 

CUentE6..'    '    -.  >  r.sj(';i  .l  m  <    :..:o.      /y-.n/j^..  ^.ul)  í:\f\í'>iV'J' 

:  /-^£uéB  débeiSiMr  «iqf  afortubadi»,^  safiki^lw^ifijoiiáQfaida. 
— ^Teengapas^-r^fest^óndeme^á  qtra-ptagwitaii  Ah¿>3^s  tú 
-ioqii^  eftel'amor?'    /—    \'^ul  í^-^h  ojil)-- .'n*)ii4»  vÁtu/]  — 
.  .  :t^]^.am«r)éfl^íuii|aosaiipiei8an¡[m.qntoa  por:elí!rfiÉa:Anipedtr 
Koeicía ;  ^t--  Goile$t6Ila!  aldena ;  ^iji  quelivMrcf;^»  nosiifiNní  Joiqlie 
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qBÍere:  vayav  séiory  i)abao$  áias:,  qqe  mi  cabal^tejo  va  muy  4ejo8, 
yesfriiiy  taf^paravciiider  bieh  en  e{>m  ^    .   >.  v,. 

'    -^]  Ahí  no  /  espeira  \  liorna  if«  p€i|aao  dé  ¿MioidM.  :  >  ' ' 

Y  dió'á  la  liHidhaKlka^iiiiainonedk  de  oro.  Pe^o  ál  Aárseia  la 
asió  las  manos,  la  levantó,  la  chica  tuvo  qae  apoyar  un  .pié  ea  el 
estbítioi  y>doii  Juan:ladi|0:  ;         )  r      :  -         '  »  :..í 

L^  Dame  en  cambio  u  podo  >de  amor. 

Y  la  besó  en  la  boca. 

•  DespÉba'la: dejó!  caer  ál  soélo  yUa* oblea  ae  alejó  riendo^' 

— Hé  aqní  la  verdad, — dijo  Tenorio, -r- un  poca  «Se'  oro,  un 
récuttdo-qjie  pasa;  )a  vida  no  merede  la  pena  de  sufrirla;  ¡dicho- 
sos'aqndlos  cuya  airibician  be '¿atiafabe-eott  Ho»  mooeda  éM)ro,  y 
su  amor  con  un  beso!        »•  •>  >       '    .     .•■ 

-  Don  Juan  sé  Inelinó^iiobrieel  atmn  y  qoeíd^proftibdaniento 
pensativo.  .'■*■':• 'i.-:  i»'.  '  »-í^' -      •    •;••'•.   »  ••- 

De  repente  le  saonroA  de^  btt.distraocim,  ptsádw  de  k^allos 
ielfcpartedeladiiBad.'    lif         .'  -      ^5 

Se  destacaron  algunos  bultos  en  la  sombra  y^al¡  fidilapaiMié 
un  gran  caballo  frísoh!q«ieikev4baf8(ibre  si  mía  gran  inujer^  |ya  9% 
la  coti9Íderdseidesde  el  punto  >der  vista  ^1  volúotten ,  ó  db^  ht  ju- 
Tentad  y  déla lierlnósüra;.        r«  .    <  ^^ü 

H»  ^envuelta  en  un^gran  mantaf  rojo*  o(m^<;a|iuz »  y  sobre  el  ca- 
puz, un  sombrero  de  fieltro  con  larga  phlma 'láeii,'  abatida' pOr 
■la  niebla,      i  •  •    !  ■  •'  '-^  i:!-."!-;  ,■..-•.  ;.,  ;,^-  . 

Detrás^iban  dos  lacayotes  vestidos  con  librea  encarnada; 

Don  JUaoiievolvíá  sa  caballo  y  le  puao  al  ladcdél  dedá  joven. 

--^¿Qtté  cpierekf^^dljo  asta  odn  altivez ;  -^apartioaX 

— Nada  quiero, — dijo  don  Juan, — y  en  cuanto  á  apartar- 
me ,  permüidmb :  mi  eompaSia  ennaida'Oa  pcqudiGni ;  yo^  señora, 
obro  siempre  oon  arreglo  4  mi  priowr  impulso;  al  veras,  mi  má- 

t 
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no,  sin  pedirme  licencia,  revolvió  mi  caMlo;  me  lie  ppeBtO  junto 
á  vos,  me  habéis  preguntado,  08  be^^dtestador,  y  «o  ^,  vive 
Dios,  después  de  esto  lo  queibt.dé  soeeder* 

— rSots  audaz, <^dijó  la  dama  mirando  prctfuiidameoS^ ^  Te- 
norio. '    •  ■;    í  ;;  .,1  ■.        .  . »  .  '..  .'    :i  /  ..  ,    i.  j.   • 

— Y  vos  la  mas  hermosa;  flamenca,  ^e  he  visto  en  toda  úA  vida . 
— Gt'aeias,  oabanei!o;.os.<y|uiv<oeab:  ^  adulación  m& enoja.: 

—  \  Vive  Dios ,  señora  t  se  me  figura  que  ha  de  aucédar i^tíofi  ^Ige 

á  los  dos.  .        :     '      .       íj'  '   . 

—  Indudablemente ;  á  cada  cual  por  nuestro  eamino  ha  de  su<* 
demos  algo.  .  < ;  • .  - 

— Por  des^am^  se&ora^^.spy  buen  profeta;  me ienanmrais,  y 
cuando  yo  me  enUn^oro  de  tuna  moj^r ,  de  -seguro  acontece  algo  de 
que  qo  podemos;  olvidarnos  ninguno  de  los!  dos; 

— Indudablemente ;  si  por  Vuestra  andaeía  os  aconteciese'  al* 
go,  demasiado  triste,  yo  me  acordaría  dei dio;  pero  es  muy  posi- 
ble que  vos  no  os  pudieseis  acedar. 

—  Por  Dioa  vivo,  que  c?e  es  un  reto.      . 
— Tomadlo  como  queráis. 

T— SeQora,  cuando  se  reta  é  uñar  personist  que  no  nos  conoce» 
estamos  obligados  á  deeirle  nuestro  nombre  para  que  pueda  bus- 
«ftfnos  y  llevar  &cBh)  el  reto.  . 

— Filiberta'^ípplen, — dijo  la  dama, — en  el  castillo  negro, 
con  el  que  ^e  dai»igq|iando  por.  ^ste  xüamino,  á  las  tres  leguas. 

— Pues  bien  >  ^fiora;  dqn  Juan  Tenorio. 

— No  os  conosico;, — dQo  ^o»  aUivez  Ja  dama. 

— Ni  yo  á  vos;,  j^ro  AQS  conoceremcfs»  sefiorai,  y  no  muy 
tarde. 

— Pues  bien,  a4ios«  ^.  j   !     :  ' 

— ¿Y  por  qué  adiós?  .      :    .  . 
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>--Por<me  asi  me  place: 

— He  gasta  vencer  imposibles. 

-^No  hagáis  que  llame  á  mis  criados. 

•-^(Bah,  seftora!  sería  una  craelclad,  de  que  no  os  ci*eo  capaz, 
el  esponer  á  vuestros  criados  á  una  mala  aventura. 

— Qaballero, — dijo  la  dama,- — ninguna  mala  aventura  nos 
puede  venir  por  vos,  que  no  os  costara  demasiado;  os  suplico  que 
os  apartéis  de  mi.  :      ' 

— Juro  á  Dios  que  ha  de  llegar  un  dia  en  que  no  queráis  que 
de  vos  me  aparte. 

— Puede  ser;  probadlo. 

— Me  parece  que  aunque  no  quiera  me  veré  obligado  á  pro- 
barlo muy  pronto ;  á  vuestros  pies,  Filiborta,  y  hasta  la  vista. 

Y  revolviendo  su  caballo^  retrocedió  y  se  volvió  al  galope  ha- 
cia los  abetos  que  había  abandonado. 

Filiberta  se  volvió  á  mirarle. 

— Dicen, — exclamó, — que  los  espíritus  en  pena  se  amparan  de 
la  niebla  y  se  aparecen  á  los  viajeros:  ¡oh!  ¡qué hombre  Dios  mió! 

É  inclinó  la  cabeza  y  siguió  adelante  en  silencio. 

— Es  singular  lo  que  me  sucede ,  ~decia  don  Juan , — acabo 
de  separairme  loco  y  desesperado  de  Estrella ,  y  esa  gran  mujer, 
esa  magnifica  masa  de  carne  humana  me  ha  distraído;  ¡bah ,  bah! 
el  hombre  es  un  pobre  demonio,  una  masa  impresionable  que  obe- 
dece á  cualquier  impulso:  y  la  verdad  es  qué  esa  dama  es  una 
hermosura  nueva,  una  cosa  que  yo  ub  conocía:  (eh!  vaya  con 
Dios;  si  se  acuerda  de  mi ,  se  acordSirá  de  una  sombra ;  ¿qyé  dia- 
blos tengo  yo  que  ir  á  hacer  á  ese  castillo  neg^o,  donde  dice  que 
vive?  sabe  Dios  adonde  me  arrojará  el  vendabal  de  mi  destino. 

En  aquel  momento  detuvo  su  caballo,  póhjue-  fi'abia  llagado  á 
la  espesura  de  los  abetos,  s:  ■ 
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Poco  despaes  se  oyó  nuev»  ruidp  de  cabalgaduras  ^  y  aparecie- 
ron  al  fin  dos  ginetes ;  el  uno  era  Antón  GfbQan ;  el  otre  el  sefíor 
Jaoobo  Kl&oss,  prioi^  escudete  áü  gran  baUio  debíante.  > 

ni.  . 

Era  Klauss  un  hombreton  fornido,  dé  rostro  euadrado  ¡y  ée  fi^ 
sonomfa  ruda^  pero  firanoa  y  leaL 

Saludó  profundamente  ¿  don  Juaii ,  y  le  d¡jo : 

— Señor:  vengo  dispuesto  á  servir  á  vuecencia  y  á  respon- 
derle á  cuanto  me  pregunte. 

•*— Veamos, r-^diío  don  Juan, -^ Veamos:  ¿durmió  anoche  en 
su  casa  tu  señor? 

— Sí  señor:  seiiietíó,^como'de  costumbre,  en  su  aposento  al< 
toque  de  eubre-fuego;  yo  le  segiM  para  desnudarle,  y.ipe  despi- 
dio  diciendo: — ^Yóte,  voy  A  leer  la  ttblia;  me  desnudaré  solo; 
recógete. — Esta  mañana  á  las  siete  fui  i  despertarle  y  á  vestirle, 
y  no  le  encontré  en  su  ^aposento ;  no  se  habia  acostado ,  porque  el 
lecho  estaba  sin  descomponer ;  le^  busqué  por  toda  la  casa  y  no  le 
hallé :  tampoco  la  señora,  esa  joven  que  vino  hace  dos  meses,  es- 
taba en  \^  casa.  Pregunté  á  la  servidumbre  s»  alguien  habia  visto 
salir  al  señor  y  ¿  la  señora,  si  los  habia  sentido,  y  naidie  saipú 
contestarme  cantonees '  avisé,  á  Antón  Gabilan  para  que .  avisase  á 
vuecencia.  '  ... 

*-r  ¿Y  no  sabes  á  dónde  puede  hahefse  dirigido  tu  señor? 

— Puede  ser  qué  esté  i  tres  l^as  de  aquí,  en  el  Castillo  Ne<* 
gro,  adonde^oele  ir  con  frecÉencia.* 

Tomo  ii.  6 
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— ¿El  Castillo  Negro?— dijo  doo  Juan:  —  ¿vive  en  ese  cas- 
tillo una  dama  muy  joven,  magnífica;  rubia  óomo  un  oro  y  blistn- 
ca  como  la  nieve ;  robusta ,  terrible?        i 

•^¿Fitiberta  Stoplen? — dijo  Klauss, — si,  sí  señor;  esa  ftama 
vive  en  et  Castillo  Negro. 

— Toma^  y  adiós,  — dijo  don  Juan,  dando  á  KUuss  algunas 
monedas  de'  oro. — Sigúeme ,  Antón. 

Y  don  Juan  lanzó  su  caballo  al  galope. 

— ¿Cómo  diablos, — se  quedó  murmurando  Klauss, — conoce 
el  flkarqaés  de  Maraña  ¿  Filiberta  Stopten? 

Klauss  se  encogió  de  hombros,  revolvió  su  caballo  y  tomó  ti 
camino  de  Gante. 

IV. 

Don  Juan  sostuvo  el  galope  de  Volador  durante  algún  tiempo. 
Al  fin  murmuró: 

— Sí  sigo  asi  voy  á  alcanzarla,  y  yo  no  quiero  hablarla  en  el 
camino.  ¡Qué  singularidad!  yo  qué  creia  que  no  iba  ¿  volverb  ¿ 
ver:  hé  aquí  una  nueva  mujer  con  quien  tropiezo. 

Y  puso  su  caballo  al  paso. 


V. 


Atravesó  algunas  aldeas,  y  preguntó  en  ellas  si  iba  en  buen 
camino  para  el  Castillo  Negro. 

•«-^St, — le  respondían  todos  aquellos  ¿quiénes  preguntaba; — 
pero  cuenta  con  los  tres  gigantes* 

Don  Juan,  siji  entender  aquella  frase,  y  sin  pretender  que  se 
la  esplicasen,  se  encogía  de  hombros  y  seguía  su  camisa^ 

A  medida  ^e  avanzaba  el  día;  la  niebla  iba  disipándose»  hasta 
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que  al  fin  desapareció  del  todo,  dejando,  ver  un  cielo  despejado  y 
pálido,  y  el  sol  harto  menos  brillante  que  como  aparece  en  ei 
cielo  meridioDal  de  Andalucía. 

AI  pasar  por  una  aldea,  don  Juan  oyó  en  el  reló  de  su  igle-» 
sia  las  once  de  la  mafiana. 

Se  encontraba  delante  de  una  gran  puerta,  solve  la  «ual, 
pendiente  de  un  palo,  se  lela  e^te  rótulo:  AMl^ria  de  la  Buma 
Avmhira. 

«^Puesla  buena*  aventiura  nos  bviúda  conun  almuerao,  malo 
6 bueno, — dijo  don  Juan  á  su  laeayo;-^ entremos:  ¿qué  te  pat 
rece  de  esto,  Gabilan? 

~-Yo  no  me  he*  atrevido  á  deeír  nada  á  vuecencia,  «efior, 
peresi  hubtera  podido  dar  u|ia  salísfaocmi  á  mi  ertómago,  ya  me. 
hubiera  yo  detenía  en  alguna  posada  de  cualquiera  de  las.  ^daae> 
.anteriores:  |eht  {hostalerot^^efiadió  Gabilan,  que  sabia  hdblar 
flamenco ,  porque  había  empezmlo  á  servir  en  Flandes  á  m  ame^ 
~á  ver  sá  echas  para  acá  4  «qa  de  tas  .galopines  para  que  lleVe 
á  la  .ouadra  los  cabidlos  y  les  dé  un  buen  pienso. 

El  hostelero  se  deshoo  en^aooiplimiéatos^  hi2o. llevar  Iqs  fa^ 
IttUoa  á  la  cuadra,  y  condujo  i  dcnJoany  á  Antón  á^uQ  apo<* 
seirte* ..       •      "  .',..'/ 

— Dadnos  de  almorzar  éual^ep  cosa,w^d))o  den  Juan;  • 

i^fluevos,  torreznos j  leclib,  queso ^:  manteoa:  héaquftodo 
lo  que  tengo,  caballero. 

**^Pucs  Wdo  eso,  y  viho ,  y  pronto , —¿dijo  den  Jtt$n.  • 

El  hostelero  salió.  •  :    > 

-r^Ahora  recuerdo, -^ijo  don  Ji]aii,-^que  se  nos  ha  olvidado 
lo  mas  importante:  no  traigo  eonmi);o  ni  tin^Mlo  florift;  b>s  doblo* 
Des  cattellanos  que  tenfia  en  el  bcdsitto' los  he  dado  á  une  aldeana 
y  il  esctidero  del  gran  biilio;    -  «  • 
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—¿Pero  yo  no  me  olvidó  de  aada;  sefiór, — dijo  Gabilaü;--*. 
traigo  los  bolsillos  de  los  greíguéscds  y  los  de  ia  rdpillh,  hasta  6l* 
puntó  de  que  no  puedo  tirar  del  pesoi,  ll^Kistde  fibras- dobles  Ubtr* 
nesas:  aunque  no  volviéramos  á  oasa  en'un  a&o,  no  nos;lAria 
Mta  dinero. 

.    -^Bien  sabia  yú  lo  que  me  hacia  buando  te  obligué  ¿  <\\se  te 
viniesifs  conmigo,  Gábilan; ' 

— iBahy  señor  I  pues  no  soy  el  mismo  que  era;  cualquier >viea4 
teóillo  me  constipa;  me  duJslen  los  calbs,  se  me  menean  losí  dien- 
tes^ me  liemUa  un  púeo  el  pulso»  y  á  doseimles  pntsos  no «oenot* 
co  ¿  una  persona.  • '  '  '       *»      \- 

tr-jEh»  bribón!  Ul  ha»  nacido  pana  ser  mi .  lacayo  >  y  euando 
llegue  el  caso,  ya  verás  qué  con  constipado  y  coli  dos  dientes-  BÍe-« 
nos,  y  doliéildote los  callos,  haria  lo  que  haya  que  hacer; 

.  ~*£so;  por  supuesto,  iáefior;  solo  que,  la  Verdad  sea^dioha^ 
desde  que  me  hioe  rico  y  eché  barriga  ,«0  hice  remolón ;  y  lúe** 
go  atengo  una  espina  ^ñ  el  kdo  ^izquierdo  del  pecho...  ¿querréis^ 
creer,  señor,  que  no  se  me  olvídala  ni  mi  jíoh^e  Esparánia,  ni 
mi  i^eqiieña  hija?^.;  ya  estarna  crecida:  seria  üeeesario  guá^iarla 
de  vos  ¡primero  que  de  nadie,  porque  hübierasido  muy  hermosa, 
y  vuecencia,  señor,  en  viendo  á  una  mujer  hermosa,  allá  vá«8o. 

Don  Juan  ;s6  eiítremeieióligenafikeiite. 

Aquel  intempestivo  reouefdo  4é  uba  de  >3us  víctinas  !le  mo-. 
lestaba^ 

— Lo:qud  pa$ó»  pasó^T-^dijo  eon.la/  voz  opaea:^l  vivir, 
Gabilan. 

•n^-Guando  se  Uegfi  ¿  oierta  .odad>  señor,  vos  k).  saiMia,  se 
siente. el  j^e^stle  la  vida;  yila  mía./.. 
' .  — ^Gomo  jne  bagas  un  puebero:,  Ga^aa ,  te  me  voy  eocima. , 

— Pues  me  guardaré  muy  bien,  seQo^i  de  ser  alfarero;  p^o 
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aqui  tetteoM».  di  almuerzo :  { olv  Qué  diánteles ,  saoto  Dios .  de  los 
caminantea!  ¿e];eeis.,'dQQ;briboiii  kiuelbemos  vonido  aquí  á  eitípa^ 
rentarpoiik»  )ább9<H)iiftodorlHbho  vivjcfate?        ' 

-^-rSacCi  mtiy '  mal  tietapo  /  -^áiif^  j^oeai^Onamente  el  .hdsteléro^ 
—^ viene  el  ño  malo»  y  nd  ise  |Nsb(fe  lavar.  ^  . 

— ¡Mala  peste f — dij^'fiabíltt^'^ctiaQdo  el  rio  Ho  ae: lleva  á 
tu  casa  y  á  U; y  la  mwteeat raficía,  y  la  lecbd  o^rtéda^y-lostor- 
resQO^  FecalootadCta,  y  lo^lme^vosidoros»  y  ^1  queso  roído c.) vive 
Diosl... 

— No  hay  otra  cosa.  •     !  ..         .  '    "  , : 

DoQ  Juan  tomó  un  pedazo  de  pan  y  empezó  4  oomerto.! 

Gabilan  se  agarró  á  otro  ^aaoide  pan,  {xtrof  de  muy  oial  ta- 
lante. •  '    .:  •    ••    i    ■.   .  ¡  í  •■  .     •         .       •"■ 

.  -r^Vea^iUStediacifii  por  dónde; pigo  ya/*rHdijo^---el  que  el  gran 

btfifo.Be  baya  hceho  somiirft;  ya  ne  enasta  el  tal  ieúút  fe  qne  v¿. 

de  un  pedazo.de  mal  pan,  y  no  muy  tierno,  ¿  im rico  almuerzo. 

.    — ^Galnlanl-^^o  Tenorio., -^acuérdate  de  que  •  has  sido 

soldado. 

.  — Y^;  si  «n  raeuetdo  fuera  un  buen  plato  4e  ánades^  deven- 
dría pintado. 

--*'|Ánade9Í--^'diÍp'eflca«tidalii»do  «1^  ht>stelero,-^aqui  -están 
las ánadespuestas ¿  enfriar. para. <el  primero qua^ llegue.' 

— rCaUad,  vos» ^--dijp  (jktbilftn;  e^^ndose  jeil  coleto  mn.vasq  de^ 
vino¿B^io;r--.napareeQ  óno^pie  Dios  os  ba  criado  para  ayudar 
á  la  .despoblación  del  mundo  con.  bnmbre ,  (b€«*6je  t 

•~Luteraoo;-^dííO|el:b4stelere^0Q  ^g^^ 

— Ya  lo  deciayo^-^iexáManió  QabUan».-*-Tdonde>esi¿  UatfO 
na  puede  bfiber  coia.biienai*  pues  cneíA^  mfis,  envié  el  empera- 
dor algono^'&nquisidíOfes^   ' 

— Si  Garlos  de  Gante  quiere  quedarse  sin  Flandesr,  ^no  tíene 
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más  que  enviar  por  aquf  i  la  inquisición , «— éiyo  el  hoMekré  :-^ 
aqof  no' queremos  Papa,  mí  la*  gloria  oomprada  con  bulas. 

— |Eht  ved  cómo  habláis' del  emperador  y  del  Papa,  ¡villafaol 
— dijo  don  Juan.  -*¿Qii6  entendéis  vos  de  eso ,  imbécilt  Baé  de 
mano  á  esos  asuntos,  y  nespdndedme  ¿  loque  voy  á  preguntaros. 
—  ¿Cuánto  hay  de  aquf  al  Castillo  Negro? 

En. saliendo  de  la  población^  pecoma»  allá,  al  revolver  del- 
camípo,  se  vé  á  lo  Iqos  er  Gastill»  Negro  aobre  una  pequella 
altura. 

— ¿Cómo  se  llama  esta  ald^a?  '    ' 

— FUtzburgo. 

~*¿ Sabéis  algo  noerea  del  GaatiUo  Negro? 

—Dicen que  le  habitan,  por  mitad,  la  hija  de  Juan  Sloplen, 
que  era  nq  endemoiitado ^  y  4I  diablo;  y  «adn  tiene  de  extrafio, 
que  el  diablo  habite  en  el'  casMUo,. porque^ dicen  que  Füibeiíla 
Stoplen  es  su  querida. 

— ^[Diablo! «-^exclamó  don  Juan, *-^el  diablo  debe  tomar,  para 
que  Filiberta  le  quiera,  la  figura  de  un  bello  mancebo,  porque 
FUii)erta  es  una  hermosátdoneella  que  podría  escoger  i  su'  gusto 
un  buen  mozo. 

«^Doncetta  ¿eh?«l  «diablo  sabe  W  que  «sia  tsíefiora  Ftttberta 
Stoplen:  la  verdad  esf,=  que  cinando  vietie  á  misa  á  la  iglesia, 
porque  aqnf  hay  misa  é  iglesia  todavía,  porque  los  burgé^maes- 
tres  no  se  atreven  á  enojar  ál  seior^de  Flandes,  emperador  de 
Alemania;  la  tal  filiberta  trae  ml^a  cara  tan  de  pocos  amigas,  que 
no  hay  quien  se  arrioMáf  t^:  ya  veis  lo  que  será  Roma,  4^uando 
el  diablo  se  atreve  á  entrar  en  sus  iglernta.     ' 

->r^No  volváis  á  haMarde  lo  que.  no  entendéis,  por(|tté  puede 
ser  que  yo  os  abra  los  cascos , — dijo  don  Juan.  ^-^¿Qné  paaa  en 
•I  Castillo  Negro? 

Digitized  by  CjOOQIC 


PB   Pk^.:  i  47 

—n Pasar,  nada¿qi«e  los ^úe pablan íuQto  ¿él  faaceo.laafuz  y 
aprietaa  el  {mso  ;  y  los  que  no  saben  lo.qpue  el  tal  castillo  es  y  sé 
acercan  ¿  sus  muros,  los  fosos  se  los  tragan,  y  no*  vuelven'  á 
aparecer. 

— ¿Y  no  sabéis  mas? 

— Nada  mas,  sino  que  el  único  que  entra  y  sale  algunas  no- 
ches es  un  hombre  alto,  flaco,  pálido,  viejo,  de  mala  cara,  el 
diablo,  «n  fin,  que  vá  á  enaiMrar  ¿  Filiberla;  se  esté  á  9U  lado 
cuatro  ó  cinco  horas,  y  se  vá,  montado  en  un  caballo  negro,  que 
corre  como  el  viento  y  no  toca  con  shs  pies  al  suelo. 

— ¿Y  nada  mas  sabéis? 

T—  Nada  mas. 

-^  Pues  vuestras  noticias  son  tan  malas  como  vuestro  almuer- 
zo: 1q  único  que  hemos  sacado  de  aquí  es  ganar  tiempo;  me  temo" 
que  los  caballos  lo  hayan  pasado  tan  mial  ^omo  nosotros,  mandad 
que  k>s  saquen  á  la  c^le,  y  tú,  Gabilan,  paga  á  este  hombre. 

Gabilan  tuvo  una  pelotera  con  el  hostelero  flamenco,  anfí^pa- 
pista,  que  tuvo  que  cortar  don  Juan  ,.y  al  fin  amo  y  lacayo  se  vie-    . 
roa  galopando,  sobre  el  camino. 

A  una  revuelta  de  él  vieron  á  dos  tiros  d^  arcabuz  una  gran  tor*' 
re,  con  torrecillas  colgadas  eo  los  ángulos,  junto  á  las  almenas» 
beUa,  esbelta,  atrevida,  con  hermosos  ajimeces  góticos  en  su 
parte  media,  unida  con  otra  torre  menor  por  un  lienzo  demuraUa 
que  llegaba  hasta  la  mitad  de  su  altura,  coronada  por  una  ga^ 
leria. 

Y  todo  esto,  la  gran  torre,  el  muro  y  la  torrecilla ,  levantado 
$obre  una  línea  de  murallas  chatas >  ¿gruidas,  aportilladas,  sobre 
las  cuales  se  levantaban ,  como  un  diente  en  l^s  encíaa  de  una  vie* 
ja,  algunas  torres  mochas. 

— i.He  alli  uno  de  los  buenos  monumentos  de  Flandes,7*^dijo 
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don  Jnaa, — lástima  que  e^té  derraiga  )á  ma^gr  pffirte  de  su  casti- 
llo radebuMe  Gabilan ;  teoge  geina  dé  verme  bajo  la$  vetteraUas 
bóvedas  de  esas*  ruinas. 

¥  doD  Juan  aguijó  su  caballo: 


V!. 


Algunos  minutes  después  trepaba!)  por  un  suave  repeobo  óu- 
biarto  de  una  yerba  espesa  y  cfeoida  que  cruzaba  hasta  Hégar  á 
las  primeras  construcciones  derruidas  del  castillo,  una  senda 
abierta  por  un  paso  continuo. 

Desde  alli  se  veian  perfectamente  los  detalles  del  edificio. 
La  gran  torre  tenia  almenas  reales;  es  decir :  acabada  en 
punta,  y  sus  álcuzones  ó  torrecillas  colgadas  de  los  ángulos^  utt 
pequeño  techo  cónico  de  pizarra ,  lo  que  aumentaba  la  esbeltez  de 
la  torl^;  los  matacanes  estaban  pfimorosan^te  escullados;  el  úni- 
co ajimez  que  desde  alli  se  veia,  abierto  en  el  centro  del  muro, 
era  de  tres  arcos  rebajados  dentito  de  una  ojiva  minuciosamente 
ornamentada  con  un  bello  rosetón  sobre  lois  tres  arcos,  y  capri- 
chosos ¡calados  én  los  huecos;  los  tres  arcos  sostenidos  en  deludas 
columnas  blancas,  estaban  cerrados  por  vidrieras  esmaltadas,  y 
al  pié  del  ajftnez  formando  uti  balcón  volado,  sobre  caprichosas 
gárgolasC,  se  veia  una  balaustrada  de  máriúol  dé  la  mas  belfa 
labor;  •  .         - 

El  pié  del  torreón  se  perdia  entre  las  ruinas. 

La  galería  que  coronaba  el  muro  apoyado  en  la  izquierda  de 
la.torre,  vista  desde  su  p&rt»  del  mediodía,  estaba  á  la  alturádel 
pavimento  de  4a  cámara  que  debia  suponerse  correspondia  ál  gran 
ajimez-balcón.  Aquella  galería  era  de  <50lumnas  de  mármol  blan*. 
co,  que  sostenían  bellos  arcos  rebajados,  ornamentados  de  una 
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mn^t iiflBiir  f  iMrañra,  oen/teáos  Icb  «ápricbos  de ^lá  arquitectu- 
ra gdUsl.v..   ,'.;-•■ -^      •.••hl-  V-      -  '"  .   í/.    .'.;••'  • 

.1^  totrwiUa'/én ijúeito fljpoyabapdi^  d  obro'  értrdmo  eAé  oíuro 
y  esta  galería,  era  redonda,  mocha,  con  dos  ventanas  rasgaáas 
y.e8tmdh«i;4Ja.ah«ira  de  la  galería,  y  una  negra  éhiftiehea  so- 
bre su  plataforma.  •!'      i     ' 

■  luaármufcatta»  ^ariruktadiis  y  fas*  toriaas  que  áua-  'se^m^ñteMan  en 
pié  sirtiítedolas  de'contrafiíOTte,  eton  robusta^,  'vwdadera^  defen-^ 


vn. 


'  Jkxk  üÉaLü  ly  'Gabifaú  Ueigaron  ai:  fin  de  la  cuestír  y  se  vieron 
obligados  &  desoénder  ármhMbso  seco  ^ 'yí  'á;  élltmt*  por  un  portilTó ' 
de  las  viejas  murallas,  en  una  especie  de  plafea  de  armas  irregu- 
lar; cubierta  de  bseoniM'OB/rejntro  los  ^cuales  bi<0CáÍan  l(is  jarama- 
gos,  las  malvas  locas,  las  ortigas  y  esa  infinidad  de  yerbas  qué  ik-* 
humedad  hace  brotar  entre  las  ruinas.       j  •      t   -^ 

Por  medio  de  esta  plaza  seguía  un  sendero  que. iba  á  parar  á 
una  pequeñísima  puerta  situada  en  el  lado  de  la  torre  que  forma- 
ba un  ángulo  recto  con  el  lienzo  de  muralla  de  que  hemos  ha- 
blada, f"     .  ••  '  i   »  •  •'    •  '*> 

.  Astea  ¿1^* llegar  al  medio  de  la  plaza,  pqr aquella  puerta  saliá^ 
uoí  e^uderD  odn  librea  amarilla,  en'  el  cuál  doü  Juan  reconoció 
á  uno  de  foa  dos.que  acompafiaban  á  Filiberta  por  el  camino. 

El  escudereíára  un  hombre  4^^  fisonomía  flemática;  adelantó 
y  dija.i;éDn!Jiiab.t:r  ^r-   •■•:   '    '  •  '•^'     ''•■.••*■ 

— Me  parece  que  sois  demasiado  audaz „  caballero:  ¿qué  ve^'- 
nié  á  bascar  aquif  r¿no  sabéis  que'del  Gastillo^Negro  se  uparla  to- 
do el  miodo:  porqueren  él  habita  el  diablo  ?! 

TOMO  u.  7 
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.    —  Si  iu9f  iden,  -^-^jo  ]doo  ^iiaii^>^de  segín^  aé  ^sAütarf aí9«m 
en  él ,  á  no  ser  que  sea  muy  manso  el  diablo  de  este  castilto^  ..  ^ 
(  ^  lYj  don  JuAQ^  fsobó  fió  á  tiepa ,  aolitandoJ^s  üíeadas^  dei  mlca- 
ballp.,  á  Cubilan,  .      •     i.-     .  ••;  '-•  í.    '.  ^  jí*!  •"«  ^•'''  ■  -'"'  -*-:->  ^•^''^ 
-.   —  Vosíos  <x>pveQ06reis,*«^dijq  el  eBcafe»,HÍ-.BieB*roV(vA. 
manso  el  diablo  que  aquí  babita.  •  .  :   .     ',        .  , 

--JPar^  CQDJuirarle,: amigo ^'lad  l^astá con  1e  onút  de mreiipa- 
da, — coQte$tódan,Jttda;'-^dej¿monb8>dé  dimploBas*^'  4eeid  i&  lai 
ilustre  señora  Filiberta  Stoplen  que  el  marqués  de.Maránadeseai 
hablarla. 

— Os  advierto  caballero,  que  ,os  pueden  sobrevenir  conse- 
cuencias funestas  si  los  tres  gigantes  saben  que  ha  penetrado  en 
el  castillo  un  ^(raffk);.;poit.lp  deloás»:mi  aeiMáiiáe  ha  nfieboc^^Si 
viene  un  cab^lerqmuy  pAIídq  y  de  seiiiibIantei5bmhrioi>le  imlies. 
—  Pues.Jiíasta,  con  t^o;.  guiad*  >  j.  ?  .  •  .  •'  i»  •  '-■  :  i/  ^^^I ' 
.  — En  bpen  Jtmajil  no^  podeiií  quejaros  léago^ie^queiflíojos  hB > 
advertido,  señor  maüqwés..  >      ,  -  i     :  ^         j  ■     í^I  .    - 

T  se  entró  por  la  puertecilla.    .       .   '..  >  i  :ioiií  ..  ..i!  '  .S  '  n::  í 

Inmediatamente  empezaba  una  escalera  de  caracol :  subieron, 
dc^rQH  atir^  algui^as  .puertas  que  correspondan '4^  "diferentes  pi- 
sos,  y  ya  m.  lo  alto  de  la  escalera ,  «dba  Joan  yi¿  ádla/  dereob»*  k 
galería  d^  que  hQmos;hablád6,:y  al  frente  una. >pueiftat* botísima, ¿* 
aunque  jpeiquefia»  festonada/  a|uQquiliadai^  moldeada^  -rica:«  de 
adornos  y  dorada  sobre  el  mármol,  pero  con  un.dorád0<Éiüy  aiti-' 

Aquella  puerta  estaba^  cerrada  poruña  mairipafia  de:'($uera  dé  ^ 
Fiandes,  amarillo  verdoso»  del  tono  deiciértas  manvams,  y  eubier-' ' 
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to de peqtie&os aJ^cidM eskaoipadosi enoro ,  que' rapráséntában un 
dn0«oral'ladop  minpflíbto,  yicrúzadadobrcí éí oha faandsi' d&^<^aai 
en  que  se  leia  este  mote  latino:  *Plu8  et plus.  >  ^!  ■  ''  ni  > 
fii  esottdero»:al)FJó<la  !iQi(aipaFa;;y>Qa»üaD  he^tf^cmiti^^Á  una 
|ffWlo8l9i («Bt6G4aiaML:eu]ii0  paviltientcvesCabaf  cnUenriéílpbr t^^ 
aipNÜa»  Mti^aí;  álfbidluiísi  íflatiiciíaast  que  la  ^lu^ 
no  ha  podido  ni  aun  isútati       nrí  .     •  >    '      m'v  •  ti'  •     ^  ^  t-  • 

decir,  de  color  de  avellana,  ostmrecido^pcxrfel^ttoii]^;  y ^Ipiear- 
do  de  flores  de  lis  doradas :  escaños  de  roble  tallados ,  según  el 
gusto  gótico,  rodeaban  la  antecájbara :  en  la  parte  alta  un  friso 
también  de  roble  sostenía  un  artesonado  gótico  también  de  la 
OMsntf-  madera  :5iÉiaf9WPla  fienwjaHte'á  la  ^m^raqúé^  liemos 
óosc^y.tgír:  yjtiaíM^ñnSKi lasppred  deplaPixquierds/locttidQ  at 
muscí  dd  Irenteide^Ja  pueria  db'  eniraife';  y  eá  áik^últc^Áe  éüte 
milro?c<asiíitteiiido  at-&i8*i,  se  veía  inia  ventana  gdHilm,  orna- 
sMitadav  dóraiaí7<eim  irídrmra'deicólore8;pdr  la  cusíl^éAeti^aAiá 
en  b  antec&inhr«iirihfluF«aiifiB^^  dl^o,  del  bi^éton 

del  centro  del  [techo,  pendía  de  una  cadena  dorada  tina  lámpara' 
8MkM4o4icMo:^LdiMradÉ'kitiife  <>     II- 

— Perdonadme,  señor  marqués, — dijo  el  'e$euMMi,^^6i  os 
suplico  que  esperéis;  voy  á  avisar  ¿  mi  señora. 

Y- desapareció  por  la  segonda  puerta. 

Poco  después  volvió  á  aparecer. 

— Pasad, — señor  marqués, — dijo  el  escudero. 

Don  Juan  pasó  y  se  encontró  en  un  espacie  cuyo  ancho  no  era 
mas  que  el  de  un  gran  ajimez  semejante  al  que  hemos  descrito 
en  la  parle  del  mediodía  de  la  torre  y  que  correspondía  al  norte. 
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A  la  izquierda  lipbja  un  muro  eDtapíeado  áe  teroi^^Cito;  si- 
gijáendo  la  líaea  de  la.  puerta,,  y  frente  á  ella  otra  puertixsuM^ilia 
con  un  tapiz.        ,      ^  .      ,  m    ■  •.  r-    u»i  .: 

.  Antes  de  qm  don  Itaa  llegase  á  .aquel  tapiz>  se  levantó  éate,  y 
apareció  Fflibeictaí  magéstuosa,  attiya^  ifi.agn(fiea,cci0iie  faubteta 
podido  9apQii^t8Q.¿  lina  reina  de  laastigAedad  6  i-  unA  micmna 
esposa  de  un  inviolable  ciudadano  de  Aotn««  .  -      >  .  :»:  . 

El  escudero ^sofió;*  yiSülibcArta  y  abn>  Juaiiiv'íp]^  se  403(iO)¿  del 
aomhrero ,  qu^aroft/freqte  á  frente*  .  >.•  *  ''^fi  •'  <-    «i  í  i 

.  /  :'   •.  í     .:;»i   »/í'.  ;í»j    /•     .  í.     X*  •    ••     i.í  ¡ií. •».•.•. .01  .      ' '^  •  '  ■    ^ 

^.^rrSabiajquQ  hfi^iaís  do  ireiMr.,iy  oft^eayeuiMiv^^iAqoi  Pilífcét»' 
t^;  -T»* pasad  vM  ,  quien  ¡quiera  qqe  sea&s ; •  TiKbeHaí  Stopleü^  no 
oifOTa  las  ppertais.  de  su  t»toa  á  nadie  .ni  ei|Gdsa>elo»de  ¡náifie^  n 
..  T— .EJntKe  nosotros,  divina  FiUbenta.^-idijdtkieUniíndose don 
J^M^9  y  pftsandd  defipues  '¿^udacámara  iqnie /palpeMá>  eoiistit«lr 
l|t  cuarta  parte  disila  torfev^^wiiiiété'Ae  pdeésuprodiioir/lmsi^W) 
ve«tjwo$^]eon)»eetteneíaíi.:  »  .•  •■  "¡  ,<•.'.".•     '  ii-j...',>  : 

— Pasad  aun,— dijo  FilibertaitoítraiIddpairiunrfMicoiaMéí^ 
en  el  centro  del  muro  de  la  izquierda  en  relación  con  la  puerta  de 
entrada. 

Don  iiwtil.:pa3Ó.i..  •.   •         '■;);•  ti    •  •  -.   .  •.¡•li  ..ilML.•^l-— 
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rr. — '.;   :  "  ■  Mi.'.'  nhv¿  h  mUJ^j  tgyii  l?b  i'ííjmtu  jíí  A 

•   .  ..       .',.;  xi   í  ■  ♦>  ,  iv  i:  .Ojiiíni  7  ,r,¡lÚí¡J.l  j.í  :j*í  •..  i;  l.h  •;-» 
....     -..   r-v    »,;, ,  .;•.   ^   ..•.".:•',   !•!  y  ?.iiji,i'i  üi  ];;.'.!«"•-    >.  of)íi4 ' 

}]   ■  "i;  ;;  wí::j    »!    -.is*.:»' i  ^u»*)  nuO.  oi(¡o*i  •,!.  *.í.ik.¡  üin;^ 

..'    -      .    i  '.;%;.  r.  .|>VwPf)TULlti  4Íi4t  ^^>•ib  Ob   BÍ)ní»Íi|T,«    n[(Vl 
..  ,' i.!..¡Kja¡.»*>  Uní.;  *  lU  ,1.  Uj  Itnyí  íA  xVj  ,í^/jji  111/^^^  :  :ílí  ,onJiirr>  h 

Don  Juan  j¿cnci»lréMmjiinkihag^ficaHrfpa^ 
^derJi.QSmMral;da>cfe8tUlo.f0aaak  j'.:íiiv*(j;^o'noo  .\oiiiii.n  .u  "J    , 

JiM  |a]t^eai6djpibaB')eBlq^diBíd&'pifiMxdeiJ^ 
9eQjMMte«fegporlB»lBÍÉriAgH^  oü  í-<^  , >.-jihii>.;iiU)  ..a^/Ahí-.i. . 

.    SI) teefao  iéni)anft(gnBá  «naipbládnrdL)  wátué  ian  :fri80  rlcünénte 
kdlinuJ<K'i  -  .(lír.ii^tiM  r.l  \)h  0-iJii'jo  !oh  olnoilmaq  ,8n,^ibjííi  ¿?rij  í>b 

La  alfombra,  superior  ¿  todooioí  q«in  jkidiék'Jtt^ 
porque  la  industria  flamenca  de  aquellos  tiempos  producía  unos 
tapices  inimitables.  .11 

A  la  izquierda  habia  una  gran  chimenea  con  ddsel  de  piedra 

soateaMa  ipkt^/árú^^H»é»]^^re^tína^         ipfa^'tesl«i>tofiMr  el 

he§ari  fe^íni  » ii  i^  ,iilh:  jui  ouh/j  f'wi.  uii>ii  -lo/  /;  obií'jiiíuniaotííi  x^ai 

>«i  |IiiB:>déicBaftiiDagnlfiéiSteUiqiinewi^^  j(imelttda9VI'te<i 

crustadas,  en  que  la  piedra  parece  trabi}iii»iooottt)8efalo¿'i » '>  ^^^  ^» 
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A-l»  derecha  tW  hogar  estaba  et  gran  siHon  deTotóe^  btasona- 

do  del  jefe  de  la  familia,  y  frente  á  él ,  i  la  izquierda ,  el  escaño 
donde  se  sentaban  la  madre  y  la  esposa ,  y  en  cuyo  escabel  se 
sentaban  los  hijos. 

En  el  áogulo^de  la  derecha ^  al  frente  de  la  puerta,  habia  un 
gran  lecho  de  roble  con  colgaduras  de  una  gruesa  tela  de  seda 
roja  salpicada  de  dragones  mJÍM  Be  dPiVal  ángulo  opuesto,  un 
rico  aparador,  de  roble  también,  cargado  de  vajilla  de  plata;  en 
el  centro,  una  gran  mesa,  en  la  cual  podian  comer  cómodamente 
veinte  personas. 

En  el  centro  de  la  pared^'^é^íbí  derecha,  en  relación  con  la 
puerta  de  entrada,  un  gran  ajimez ,  balcón  de  tres  arcos  con  vi- 
drieras esmaltadas ,  otro  ajimez  enteramente  semejante  en  la  pa- 
red  del  frente,  tocando  á  la  par^d  de  la  izquierda,  donde  estaba 
la  chimenea,  y  formando  ángulo  con  ella. 

Por  último,  una  pequeña  puerta  entre  la  chimenea  y  este 
ajimez  pamoii^idaarífto<i'ifiM9»rhabifaoioé  it^^  i  U 

El  un  ajimez  correspondía  alfisté,  él-^itrcrUii^^^ 
qiMq^teRibiaá1ta'»íuBarilqz^biqbidBgi>0'<eiic^  eádiara 

cuadrada,  magnífica,  alta  de  techo.y'iiyiÉrtiile  óftmcteBlhdaú?-- » 
oJn(Iteft)j^eeifBai8UleiK»  dQvbbié  y  om  tfmpsnudriiMfo^dofrado 
de  tres  mecheros,  pendiente  del  centro  de  la  ensambladura]  «ui*i 
lMbtti!4ere(mfitoid^  ,p.-^''^ioVf  .-1 

7  •;:.'  r.iiiif)oiq  ?*(K¡n:')'i  ;íimIí)Ij[«i.' Mí  í-Mi'jíifi.n  i.:!í- i(\'í!  a.-  ')U['!*'': 
P'iíniff  m[í  Im   iF'  no-)  i/jii'jíiiírfo  (ii/ív  uíwí  •  '.í  .  i  rlu  1)  \\i  f>[  /. 

: )  iGkmnluaD^ciioffQfUfi  i8b(mlMifM4)WtnaAiV''^sifel!^  léinoiá». 
muy  acostumbrado  á  ver  cámaras  como  aquella,  si  no  mas  rícfts/1 
pcrtquofJtolfKrfíit  p«dMe  iMfl3iiqaéta,^m;ttH»i^^^  ni 

mascarácttNr'>gátÍ0dQÉifáJí'H  ^^«f>'it:(|  i'il^Mm  i>[  ^^ip  n)  ,-^s.bti^ino 
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pente  en  una  cámara  comdiÁqlaeH|Bi^' «Offipi^&drk  4asta  dó^^ 
Uegiiba  9l^&ijo^T^I>bwti^#i¿fco  #^ii)0ilMVildo»'i§eñMréd^d¿'lJí  éd 

El  hogar  estaba  limpio,  sin  señales  de  lMÍliér'«éttM(yffié%(^'e1Í^ 
iMtehb  iJémpó)ÍtA><pé6ar4&  4eén^)sMty)uW&i(]í^báyiaaK^^iñtéÍiso. 

•  FiUbeíitií,iiáddmásy«^ÍHd)a'^ 

el  descote  cuadrado  de  su  ancha  tÚRl¿áI«o^¡lü'^^nfáj>y  pák^ 
de  9 u&liÍQpfilHio9;^9Íuil  naiáifakmiX)  ^¿e  'ét  ^iét^tv^}^  ati^  tnra^os  desde 
la  mitad<de3iiíidii^:'i!ili'!  í»  »H:ni-I)  mij;  .loienaq  ;;;•  ^jd  ü*  »:'  /  ,f>il) 

•  '^^-4^  Vú0;4*-dijoi,  ^  jote'felIpííftéP^^hoHflk^^  afquf  -/eit^ 
ceptuando  mis  hermanos  y  mi  capellán :  4SUá6s^)^'é^1[e^ii-.'^^^^'^^^ 

•  ^D«iaua«  sé  ^tíi#6^  t»ííykiño'i^m^  «tJpyoVwrpe- 

s«¿te  eilloikpiifu6  p¿ese«ó»*ií1Iífcei1av  <'("mr/T,>í  ,w)/  píim)- .  i  i.i?ov 
Esta  £»á'^en6S^j''q!itédá»do'  i  ^tínaiaisíf&ñcia  ^ekonit^a  dé  d^^^^ 
Juanr'-!-  '-^  •  ;  '* — .i:?i''l  *j,(;í;  • '•j;lj'i')"jr>.  ''.;í'.;i  ..  íIí^^,— 
' '£n<2|iqudl'állon  de'  foblief'dcl  állb  i^^)A^i,'«tibterttí>dé'y^^^ 
entaübdarafl  43otí  figM^  'Hefés  y^éáfÜit»^  ^<of^^  •FtíiBérM'  patéd!^ 
una  jévenvjreina  gtóá'í *üái''flgfe[r«!a;illí¿tí«l '^úé^pót^nr^ey']^ 
el  género  de  la  cámara  donde  se  encontraba,  parecia  proié^r^l 
Renacmléntt).'  '•••«••'  ■'"■''•  •  '  •■:-  ¡^^  •■''"»  .'»*ni>/  •;  j^.  i.n'ju  .i  i  Y 

'    f^ibeilia  ePA  tan  alta  Mmo^^éú^^liiká,  ttiSrlñña,-  hfw&ihénté^ 
desárnilteídtt';'  m^ftculétol  i|píeft)i'iMfa  'uné''grá'h<M8Íiidüi^al,  ^cóniuxii^ 
gran  bellézA'  con 'Cabete  test&líiaffeld¿*  ftiptéáoti^-fria,  éoii-  gttiitfi 
des -ojOs^aiíutós ^íMÉStorisVídél  dólofí «éíteiélef Idé^li ^ftófeb^jí 88 Wada 
severa,  fija,  altiva.  '  -^    .-.•-uvi 

-'>íSiftyMibfeHose«m->6e^ifih'4y[íi(y^¿^^^  íJStttdos' t)or 

una  raya,  y  cayendo  en- flói^^soíais  ^rííesái  y -ItírgiaS  trenzas  püí^ 
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^qÍBIÍ^4^,^^,^íff^ff.h9fí^r!^^  ta  tóotca  de 

dient^s^Q qi$ yp€ff){i{ifr íCiOtlftrode  perii^^  uaA  «w da  diambOH' 
tes,  brazaletes  de  oro  macizo  y  cincelados  con  perlas»  y  una  gran 
sortija  de  oro  coa  blasón ;  una  especie  de  sello  en  el  dedo  pulgar 

r..,Ppr:b^;4at(|£^iorl»({d&'jii'^túoio«¡i  fiorr.4efKmido  r^iii  éád^¿: 
efiff^kaLb9í.'^nJgT^if^  pié^  Ooisado  con  un  borceguí  de 

soda  blanca » .bordada  d^iplfttA^'  -    :  i       .  ! 

.,t,>.l?odo  este  Jhjp  p]:ov!^ia4e  lo  quei  bftbia  flejado  Stoiplén;  pa- 
dre, y  de  la  buena  pensión  que  daban  á  Filiberia  los  but'gos,  ói 
pequeñas  poblaciones  iil(tia4a8  abededoi*  y  -í  pcíta  4istaAcia^  del 
magnífico  Cafirtillo4^íl®po»    :»  .  ¡v. 

— 3abe^9^^  :iíewM'fti,r-.diJQ  don  Juanv-r^fne^  si  yo  tsUiiríera . 
vestido  como  vos,  seríamos  ó  par^q^Kiemo^  ¿  io  Quesos,  no  ím 
personas  rdelsíg^  XVI»  9ÍQ0  dos  magnates  di^^iglo  XIIL 

— ¡  Ah!  me  habéis  recordado  una  falta, — dijo  Filiberta: -^eni. 
Qlaiglo  XIS  nui^ca  penetraba,  im  htté$|H3d  ea  un  !tagar  como  este 
4in  qve  ^-^e^slBtlaaiQi  ó.fo  castellana  le  |Ke«0nt«íisn  rebosando  de 
vjino  la  gran  cfopa^de.l^  f^nilía:  perdoQa4icab(lU«rQ,  voy  á  cubrir. 
eMa/aUa.  .  •    ;     ■<  ■    •■,[••};.:.■  • '  .  ...  r-.    {  .    . 

YFiliberta  se  levantó,  fué  al  aparador,  tomó  ijn  güaA  jarro^ 
d^^platft>  lienó  de:  y^po  cl^jl  Hhio:»B^  aiicto.c^pa  ¡de  (hiq  cíiñ^la* 
da»{ jr^iip  Jj^pdcóa  órfuentei  aunque  la  tmiam:  aceMi.i  ém' 
Jj^>  que  se  babia  puesta  da  píé^yeela  pre3entó  diqi^ole;!'; 
,..  j^jVepidqrseaif  íew^pfQtj  caballer<>>  ¿mü  b^gw,  y  en.  paz  sal- 
gáis de  él.  .  r  • 

,J)Qn  )u^n  t(UQó  la  (^p^a,  >^<^  li^  qíiHftd  ^m  contenido  y  ^re- 
sfm|óv^  otra  mitad  á  FíUbef'ta  diciendo)!»  .-fP  (. 
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.— Salucl  ¿  ^  hermosa  y  noble  castellana  de  este  alcázar. 

Filiberta  apuró  el  resto  del  vino»  y  presentó  su  mejilla  ¿  don 
Juan,         ,  ,  :  ,       ,. 

Don  Juan  la  besó  ceremoniosa,inei4e  i  tocándola  apenas,  con 
sus  labios.  ,  .        .',.       •;  . 

Aquello  no  pasaba  de  ser  iwa  fórmula  antiguan  aquello  era 
un  saludo;  dar  paz  enel  Fostrp.,  r  . 

Nq  haber  bebido,  haber-negado  el  ó^iilo  áfi  pajsj  |)ubiera  si^o, 
con  arreglo  á  las  antiguas  fórmuJ^,  ha^rse  declarado  enemigo 
de  Filiberta  y  de  su  familia >,  de  poder  á  poder. 

D^  Juan  no  tenia  por  qué  ser  enemigo  ^^J^il^b^ta^ 

Esta  dejó  ceremoniosamente  la*  copa  sobre  el  apara4or»  en  el 
centro  de  41  f  sobre  su  salvilla  de  pro,:  y  volvió  y  se  sentó,  de  nue- 
vo en  el  sillón. 

Solo  entonces  se  sentó  don  Juan.       .      .  ■ 

-^Os  esperaba 9  caballero,  — dijo  Filiberta, «i^-f^unque  po  sa- 
bia cuápdo  habíais,  de  yepjr,  ^  pronlp  ^  tarda:  yo  /^^ta)^ -segura 
de  que  volveríamos  á  yerjiosf  no  por  las  palabras  qu^  mediaron 
entre  nosotros  cuando  ni^^esii^ntran^qs  en*  el  camiAo; 

— :¿Y  qué,  entonces^  os.mQviíiá  creer  que  volv^rlaqiQs  á  ver- 
nos, ó  mas  bien  que  yo  os  buscaría? -rdijp^  donJáan. 

,-r- No  lo  sé ,  -y-contejtó  Filiberta^ .  ,  — . . 

— PodrlaiS;  haber,  cjreid<?!  we;yp.piwi|r#ri»\p|vQrná  contem- 
plar vuestra  gran»  hefmoswra.v     ,    .       M  '  ,  r     .„ 

—No  es  eso ,  — respondij5  séri^iy  fria  f  Ujbsr,^  j  r-rper^  per- 
mitidme r  ¿pomo,  os  llamáis?,   ,      ..       /  j 

ppn  Juf^  sacg  de  e^tr,e  .su  ropilla  un  pf\pel  sellado  y  le  entre- 
gó á  Filiberta.  , » ■    ,  ,,.h  . 

TOMO  II.  8 
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leerlo 


— ¿Qué  es  esto"? -^ dijo  la  joven,  tomando  el  t)ai[iel,  antes  de 


— Ahí  constan,  — dijo  don  Juan, — mi  nombre  y  mis  títulos. 

Filiberfei  leyó  lo  siguiente : 

«El  rey.  Por  cuanto  conviene  á  nuestro  servicio,  mandatnos 
á  los  gobernadores  y  burgomaestres  de  nuestros  Estados  de  Flan- 
des,  auxilien  y  amparen,  en  lo  que  hubiere  menester,  á  nuestro 
vasallo  don  Juan  Tenorio,  marqfués  de  Maraña,  grande  dé  España 
4e  primera  clase ,  del  Tbisoú  de  Oro ,  capitán  general  de  nuestra 
guardia  española  y  gentil-hombre  de  nuestra  cámara,  y  manda- 
mos se  le  guarden  todas  las  preeminencias,  fueros,  privilegios  y 
exenciones  qut  le  corresponden  y  deben  ser  guardados,  be  núes- 
tro  alcázar  de  SeviHa  á  quince  de  setiembre  de  nifl  quinientos 
treinta  y  tres.— Yo  el  rey.» 

Filiberta  entregó  el  papel  á  don  Juan,  y  se  inclinó. 

— Ya  sabéis  quién  soy,  se|ipra, — dijo  don  Juan. 

— Sh  podemos  hablar  de  igual  á  igual:  ¿por  qué  habéis  ve- 
nido ámifeasa?  •  .  • 

-^Meimportámúcho  encontrar  aun  hombre  que  se  me  ha 
perdido,  y  me  han  dicho  qué  podría  encontrarle  aquí:         •'  ' 

— ¿Quién  es  ése  hombre,  caballero? 

^— Ese  hímibre,  señora,  es  el  muy  ilustre  Esteban  Kresberg, 
gran  bailío  de  la  chidad  de  Gáiite. 

— ¿Os  importa  mucha  encontrar  á  Esteban  Kresberg? 

— *¡;Ohí  me  tá  en  ello  mas  dé  lo  que  pensáis,  señora. 

— Pues  bien,  señor  marqués  de  Maraña:  el  gran  bailíó  nó  está 
*  tú  Rii  oasa;  debéis  ir  á  buscarle  hacia  Ostende,  desdé  donde  pro- 
bablemente pasará  á  Alemania;  pero  como  el  gran  bailíó  íléva  ün 
-  nowibre  supuesto  y  váidigfr*aíáao,  os  costará  sumo  tf atajo  encon- 
trarle, si  es  que  no  se  os  hace  imposible.  ,  " 
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— ¿Me  será  permitido  preguptwos^  sefiora,  cómo  te^^s  vos  ^ 
esas  noticias?  ,.^.,  .  ^  ^       ;  ,        :  . 

— jOhl  sí :  Esteban  Kresberg  era  amigo  ínti^^o  de  nujestm^pa-- 
dre;  y  di^o  de  nuestro  padre  ^.por^que  ipe  refier.o  , también  á  mis 
tres  hermanos:  el  gran  bailio  venia  con  sum^  frecuenc^fi  ]f^fmep , 
y  algunas  noehes  se  quedaba  en  el  castillo,;. p^r  eso  sin  d^dg  os 
han  encaminado  aquf:  ayer  me  envió  uno  de  sus  servidores  el- 
gran  bailio  suplicándome  que  procurase  estar  a}  pjrix^ipip  de  la 
noche  cerca  de  su  casa;  hl,  y  el  mismo  E)sjtéban  Kresberg  me. in- 
trodi^o  en  su, casa  por  un  postigo^  y  me  ll^vó  á  una  Jbabitaciqn  en 
donde  hal)ia  una  joven ,  que  me  dijo  ser  nieta  suya.« 

— Vamos  á  partir, — me  dyo, — y  de  una  manera  secreta;  , 
deseo  que  Rosaura  salga  del^üerfie.deAil»  y  llegue  por  el  camino 
de  Ostende  bastadla  Cruz  de  los  Apa^ecidps,  4pnde  encontrará iper- 
senas  que  ^  encargarán, ^e  ella,  y  la  Ilevarája  despnes  al  puerto 
de  Ostende:  yp  iré  detrás;  y  ^  pen3?^do  w  yps,:^;libe,r^>  para 
que  acompaséis, já  mi  pi^ta>  con  vu^tros,  criadoi^,  hasta;  la 
Cruz  de^os  Aparj^pidos.  En  el  postigo  enconüTareis  i^i^t;  silla  de 
manos,  donde  será  conducida  Rosaura,  pu^to  que  á  vos,. como ; 
mas  os  gusta  caminar  es  á  camio.  ¿Puedo  contar  con  que.  os 
prestéis  á  hacemos  este  favor  á  mi  ^ieta  y  á  mí?        .  ; 
No  teolppor  ^ué^Nnegarme^.yn^  me  negué.    ,,  ,  .,;,  y 
El  gran  bailio  nos  llevó  á  Rosaura  y  á  mi ,  sin  ser  vistas  de 
nadie,  al  postigo,  d.ond^  esperaba  una  aula  de  ma^^s;  entró- en 
la  silla  Rosaura,  monté  yo  á  caballo,  cerró  el  postigo  el  gran 
bailio,  quedándose  dentro,  y  Rosaura,  yo  y  mis  dos  escuderos,  nos 
pusimos  en  marcha ;  atravesamos  la  ciudad «  salimos  de  ella,  y  se- 
guimos caminando  hasta  las  dos  de  la  mañana ,  que  llegamos  al 
caserío  que  hay  en  la  Cruz  de  los  Aparecidos. 

AUi  esperaba  una  carroza  á  Rosaura ,  una  mujer  ya  de  edad» 
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y  'algü¿Ós  servidores.  Entró  en  la  carroza  que  mmediaiamenle 
marchó;  yo  descansé  dos  horas  en  el  caserío,  y  despuéá  me  puse 
dé  ñutevó  en  camitio.      - 

Cuando  me  encontrasteis  esta  mafianéí,  señot  marqués,  vol- 
vía yo  de  mi  ésptedicion. 

— Deóidme,  señora,  ¿se  encuentran  fácilmente  caballos  en 
el  camino  de  Gante  á  Osteridé? 

— Creo  qué  sí.  ' 

— Pues,  perdonadme,  Piliberta,'SÍ  no  me  detenga  mas;  voy 
tras  él  gran  baSlo ;  pero  os  proíneto  qué  ños  volveremos  á  ver.'      * 

— Os  recibiré  sieinpre  que  vengáis,  eorao  os  he  recibido  hoy, 
marqués. 

— Seré  yo  muy  dichoso,  si  tín  dia  me  recibís  con  placer. 

FiHberta  no  contestó,  y  permaneció  sería  y  íria. 

— Adiós,  pues,  señora,-^ dijo  don  Juan,  — y  hasta  la  vista. 
'   —Hasta  la  vista,  marqués,  y  que  llevéis  buen  viaje. 

Don'  luatt  salió ,  atravesó  las  habitaciones  anteriores  á  la  cá- 
mara de  Pilíberta,  líégó  á  las  escaleras",  bajó  pcir  ellas  y  dijd  á^^ 
Gabilan.  .'  •.  .. 

-^AbaUallo,  Antón,  y  prepárale ,  porque  ahoía  empezamos^ 
á  correr,  y  no  vamos  á  parar  hasta  Ostende.  » 

— jTodo  sea  por  Dios t-^ dijo  montando  Gabilan,*  después  de 
haber  teifido  el  estribó  á  su  amo.    *  •  . 

**' Y  puso  él  Diamante  a:l  gafope  en  seguimiento' de  Volador:    * 


.f  '."  .'  » 


I- 
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ciprtüLO  n 


Uq  Tfaje  M  yostti  sli(  nnlliAi ,  y  «a  iMéO  f6i|  ]ínndt  y  per  Aleña- 
Bit  sin  «Tf^iifiii^yp  Ii^8|«  flftf,seif]P0s«iit6.ii9a<epii  lfi$  aparienoiaft  ata  < 
Mochadas  del  mundf^i  \  don  Juan^. 

;       .  ''      .  ..   f    'i 


De'uik  Ürte^  y  á;i^eq^ de  reventarlos  cabálfos;  don  ^uan  se 
plaotó'en  Gante»  ioVirtíeiidó  en  la»  tnlf  leguas,  desde  el  astillo 
negro  á  la  ciudad,  poco  mas  de  una  hora'. 

Se  detuvo  un  momento  en  soioasa^  mietttras^  Gabilan  ensillaba 
otros  dos  cabellos ,  vio  ¿  Estrella  ^  se^  despi^  de  ella'  per  iiiál  tiem- 
po indettf  minado,  tfm6  jot^  dinero  y  idgantaB  alhajas  de  gran 
valor,  para  evitar  peso ,  y  partió. 

Atravesó  la  ciudad,  y  deiotro^tí^ob  sé  poso  en  el  cásértóde  la 
Craz  dé  los  JkpaFecidoB^       i 

AlUi  pregaIitó^siá  las  dw  (leU  madrugada  aáterfdt*'hábia  paf-  ' 
tido  una  carroza  cen  una  dama ,  y  le  respondieron  que  si. ' 

Preg«nló  si -había  patado  después  alguñ  viajero;  y  lé'éontes- 
taion  que  antes  del  amméeer  había  pasado  un  hom^te  vestido  de 

Digitized  by  CjOOQIC 


62  LA  MALDICIÓN 

negro  y  con  antifaz,  qne  había  parado  on  momento  en  la  posada; 
habia  cambiado  de  caballo,  y  habia  seguido  á  escape. 

.  Don  Juan  no  tuvo  duda  de  que  aquel  hombre  encubierto  era 
el  gran  bailío. 

Compró  dos  malos  caballos,  previniendo  entregasen  los  que 
allf  dejaba,  á  suscriados:<meTeiidniiil  POF^ellos,  sirviéndoles  de 
seña  para  que  se  los  entregasen  el  que  dijesen-  que  eran  criados 
del  marqués  de  Maraña,  y  siguió  á  escape  hasta  una  aldea,  á  la 
que  llegó  de  noche,  con  los  dos  caballos  reventados. 

Tomó  un  poco  de  pai^  y  un  vaso  M  vino ;  pt^gunló  »  Uabian 
vist^  pasar  una  carr(»9a  y  un*  ^tíeCe  detris  dfe  ella,  y  le  dijeron 
que  la  carroza  habia  pasado  á  las  siete  de  la  mafiána,  yendo 
acompañada  ya  por  un  caballero  enmascarado. 

Don  7uan  compró  por  el  dinero  que  le  pidieron  los  dos  me' 
jores  caballos  que  habia  en  la  aldea  ^  y  tomó  ¿  rienda  suelta  ha- 
cia Burgo  Formo,  adonde  llegó  al  toque  de  cubre-fuego. 

Preguntó.  A  las  once  del  dia,  le  dijeron,  llegó  en  una  carro- 
za un^  dama  enferma  i  qUe.media  hora  tieapués,  dio  i  luz  una 
criatura.  A  pesar  ,d^  su  '«9tado,!lfes  Üorad  después  »é  puso'eá 
marcha.  .      í'     i  i*    '..«»',    '*- 

pon  Juan  I^norio&e ^tremeoi6«^ ;  ' :    i  '       ^  ^' 

r^Q  (u^bi#  eren^  niUtftíai  fuese  taaiterriblé  él  gran  báilio.  ' 

—  ]^  decir, -r-pi»gübtó' al.  hostefero^-^^ifbe  per tió  i  las  dos 
de  la  tarde.  .  i:.      '  , « -    .  ?    *  .  ^- ' 

—rSf.sepor,— corteólo  el. toslclero.  /    i:  /tíIa  . 

— De  las  dos  á  las  nueve,  siete ;  una  c«rAna  oapAina'déspaK' 
ciPvy  aprciti^áo  t»(sa'kíi  ^puelis  poifré.ialéaiizátlos  dei^iiiro^de 
cuatro  horas.  .    :      ,•.•.;:.    .     i;.. »     ..r  • 

— Ah;i  Jttp,  :np  aefiorjrr-dyo^^  hostelero.; ^ él  4efior  que 
acon^paSaba  á  la  dama  ha  hí&phQ  éngankdiar-á  U  ^^arrüza  oc)Kxcar. 
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ballos,  que  la  jlevában^por  el  airé,  y  mas,  qué  la  carroza  no  iba 
cargada.  •  '         ' 

— Pues  pronto ,  pidan  lo  que  qniéraá ,  buscadiiíe  dos  l)uenos 
caballos.  - '  •''       ' '''    •  '"■  '    '  '••'  "•^'    "••■''•  ^   ' 

Don  Juan  hubo  de  esperar  media  hora. 

Al  fin,  peco  antes  dé  las^die2,  sé  puso  de  üuéva  en  camino, 

GaBilan  juraba  y  perjuraba.         --.!;•         ..  *    < ' 

Casi  no  podia  tenerse  ya  á  caballo.  • 

Su  amo  Je  babia  metido  quince  leguas  en  el  cuér];^) ,  sin  con^ 
sideración  alguna,  y  parecía  no  estar  dispuesto  á  aflojar,  hasta 
que  llegase  á  la  orilla  ídel  agua.        '         '^' 

Al  fin,  al  amanecer , "habiendo  pasado  por  algunas  poblacio- 
nes, habiendo  cambiada  en  ¿lias  de  caballos,  llegaroii  al  inismo 
puerto  de  Ostende. 

Allí  preguntó  don  Juan  si  sé'  babia,  embarcado  una  dama  con 
una  criatura  pequeña,  acompañada  de  un  caballero  y  de  algunos 
criados.  '•  '  "  '  i  i 

:  La  autoridad  del  puerto  le  contestó  qué ^í,' y  íe^'dija  keflalán- 
dolé  una  vela  que  se  veia  en  el  horizonte : 

^  — ^Allí,  en  aquella  urea,  ^n  toatlarna  y  un  caballero  em- 
barcados, con  una  criatura  pequeña,^  y'alguhos  criados. 

— ¿Y  por  qué  se  ha  abferto  el'púetlo  para  que  salga  una  nave 
durante  la  noche?  —  dijo  severamente  don  Juan,  que  estaba 
desesperado.  .  -    ^      .      > . 

—  Ignoro ,  —  contestó  *con  alliVéz  *  el  jefe  del  puerto , — con 
qué  derecho  se  me  reconviene. 

Don  Juan  sacó  la  cédula  déV  emperador,  que  llevaba  consigo, 
y  la  presentó  al  capitán. 

—Perdonad,— dijo  éste,— yo  no  os  conocía,  y  por  ló  tanto 
míe  negaba  á  respónáeros ;  'se  ha  permitido  embarcai»sé  durante  la 
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nocke  á  esa  familia,  porque  se; me,  ha  presratado  uoa  orden  fel 
gran  bailío  de  Gante. 

r-Pues  ]slien.;  ^n  y^ial^  ^  ^  ^qédula  del  emperador , — ^ijo 
don  Juan, — procuradme  un  barco  muy  velero  para  persegivr 
aquella  urca.  r     •         .  '     . 

— ^^Pormasqueyo  baga,  s(pgor  iparqwésde  Maraña, •*;" con- 
testó el  jefe  del  puerto , — no  podréis  disponer  (fe  ui^a  n^ve »  hasta 
dentro  de  tres  horas.  : ..,     .     .       .  «  .       . 

Donjuán  l^ul^o  c|e,res¡giiarse^  y  c^atro  horas  (|e9pues se  em- 
barcó. ,        ,   . .  . 

El  pobre  Gabilan,  que  estaba  i^edio;7niiiQrto^:tuvp  que  sufrir 
adornas ,  las  cons^cqenqias  d^l  maveQ.  .. 

poa  Juan  pa^ecia  sostenido jpar  ua  podejr  sohrwatqn^.  , . 


n. 


Estaba  irritado;  le  hablan  dado  un  bergantín  viejo,  de  .marimba 
pesa4»,  cqn^Q^ps^lronjQenMi^UcQ,  delc^al  no  podía  saparsp  par- 
tido alguno.  í^  .     ,M  ^ 

'^Quorjio  hubo.de  reaígA^^  j  dos  d)A9  después  llegó^  i  Ecancia, 
perdida  completaropnte.l^pislav    .  .   -, 

Descansó,  alguaos  dias»  y  luego  rsepu^  en  marchfpara  Ale- 
mania. '     •  ..         ..  , .   .;  ,         ' 

Buscó,  revolvió,  preguntó  .en  tedas  partes,  y  ao  log^ó  m^s 
que  una  notioia  q^e  vppiaáeer  un^  ^^t()^ia*  . 


m. 


Se  eno^ntjcaba  en  Colpni^,  en  pl  ^rincipali  depai;tamento  de 
una  gran  posa^4  que  se  llamal]|a  HQsteri^  del  Águila  Imperial. 
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Habia  preguntado  á  las  i»riQci{)b]e8  pelraona»  de  la  poUacion 
por  el  gran  bailío  de  Gante  Eatéban  Kresiberg.    . 

Todos  le  conocían  9  porque  en  los  tiempos  de  la  juvetfituddel 
emperador,  Esteban  Kresberg  habia  estado  muchas  veoescon don 
Garlos  en  Golonia,  siendo  privado  suyo ;  pei^ti  ninguno  b4bia  visto 
desde  hacia  muchos  afios  ál  gran  bailío  det  Gante. 

Don  Juan  estaba  desesperado;:  habían  {tasado  ya  seis  meses 
desde  que  salió  de  Gante  en  busicist  del  gran  bailío,  y  don  suma 
frecuencia  reeibia  cartas  desesperadas. de  Estrella;  de  ü^ella,  que 
no  podía  vivir  sin  él ,  de  la  misma  manera  que  él  no  podía  vivir 
sin  Estrella^  ' 

El  recuerdo  de  esta',  la  situación  de  amor  delirante  y  esclu- 
aívo  en  que  don  Juan  se  enoontraba  cok>cado^  le  babian  puesto  á 
salvo  de  toda  aventura  amorosa;,  de  {x)da  rifiía,  de  to<]k)  tn^ptó^. 

Gatálan  no  oquocw  ¿  su^  amo^  8«  jaoQstaba  temprano,  se  levan- 
taba temprano,  comia  á  sus  bofas,. salij^.pQOO  de  casa^  ibaila 
iglesia  ccoao'lodo  buen.cri^üa^o;  habia;.^l)ado  buett  carácter,  y 
estaba  siempre  pensativo  y  concentrado;  es  deoir,  don  Juan  pare- 
cía convertido. 

Consistía  esto  en  queden  Juan  t^nía  Ueno  el  pensamiento,  y  el 
corazón ,  del  recuerdo  y  del  aioor  de  Estrella. 

Gabilan,  á  quien  no  se  bacía  trotar,  ui  S9  ponía  m  uingun 
oompromisa,  y  se  daba  buena  vida^empe^^aba  á  engordar  de 
nuevo.  .       . 


IV. 


A  prici^ios  del  mes  de  julio,  una: Aoohe,. deanes  de  estar  ya 
recordó  don  Jfian  y  recogido  Gabilan,  Uamaroñ  discretamente  á 
la  puerta  del  aposento,  y  tuvieron  que  llamar  eou  mas  fiíerxa  pira 
TOMO  u.  9 
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ser  oídos;  porque  Gabilan,  tóen  oomido  y  bien:  bebido,  dormía 
como  una  piedra  en  el  ftmdb  de  iiü  poío,  y  don  Juah  scaiaba  con 
Estrella. 

Don  Juan  fué  el  primero  que  despertó. 

— GabUan,-*dijo  en  voz  alta  i>ara'que  1©  eseucha^p  su  la- 
cayo ,  que  dormía  en  un  cuarto  inmediato;— ^Gabilan. 

Gabilan  contestó  sofietietito. 

—Levántate  y  abre,— dijo  don  Juan,— á  ver  quéquiereo, 
no  sea  que  vengan  á  avisarnos  que  se  está  quemando  la  hos- 
tería. 

Gabilan  se  levantó  de  muy  mal  humor,  y  f uó  &  abrir  la 
puerta. 

Se  encontró  con  el  hostelero  en  persona,  queeta  un  robusto, 
rubicundo  y  daracterístieo  hijo  de  la  Germania,  que  dijo  á  Gabi- 
lan ,  inclinándose  como  se  hubiera  inclinado  atite  don  Juan,  por- 
que al  fin  Antón  era  quien  corria  con  los  gastos  y  las  cuentas  de 
su  amo,  y  bajo  este  punto  de  vista  era  una  principalisima  persona 
¿  los  ojos  del  hostelero. 

— Perdonad, — dijo  á  Gabilan, — pero  no  puedo  pasar  por 
otro  punto :  una  mujer  muy  tapada  quiere  ver  al  señor  marqués 
de  Maraña;  dice  que  en  ello  va  la  vida  y  la  honra  de  una  dama; 
me  ha  dado,  al  verme  reacio,  una  bolsa,  y  como  yo  no  me  de- 
cidiese por  esto,  me  ha  amenazado  con  que  se  me  daría  dé  palos 
en  el  momento  en  que  saliese  á  la  calle:  ya  veis,  señor  Antoh', 
que  entre  una  bolsa  y  una  paliza,  se  elige  la  bolsa  y  se  sirve  á  la 
persona  que  la  da. 

— Esperad,  esperad,  amigo  mío,  que  me  ponga  las  calzas, 
los  greguesoos  y  la  ropilla, -^dijo Gabilan; aporque  yo;  antes 
de  incomodar  á  mi  amo,  necesito  averiguar  si  hay  motivo  para 
qqe  se  le  incomode. 
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— Pues  bien, — dijo  el  hostelero; — cuaiid^  os  btyKis  vesti- 
do» bajad  á boscarme,  ^cñor  Antop,  y  os  haré  etnoeef  ¿la  hem- 
bra brava  qué  viene  en  busca  del  marqués.    ^  '     ' 

Y  el  hostelero  se  retiró. 


Antón  entró  y  contó  á  su  amo,  mientras  se  veatia»  lo  que  el 
hostelero  le  habla  dicho. 

— Y  bien ,  — dijo  don  Juan ;  — tSM  fastidiamosl,  ifes>  estmohe*- 
cemos;  me  alegraré  mucho  de  que  se  Venga  ¿  lasinanos  alguna 
hacienda  de  honra :  vístete  pronto »  Gabilan ,  y  vé  ¿^  ver  qui^  mt 
busca  y  para  qué  me  quiere. 

Gabilan  estuvo  diez  minutos  después  en  una:  habitación  de  la 
parte  bajare  la  hostería,  á  donde  le  Hevó/ei  hostelero,  y  delante 
de  una  mujer  de  buen  empaqué ,  que  éitaba  compIefataieíAo  ou- 
bierta  por  un  manto.  <  # 

Por  lá  calidad  de  aquel  manto,  que  no  era.  muy  fino.,  OaÜlan 
comprendió  que  no  era  dama,  sino,  cuando  mas,  donccUide  dama. 
'  —  Y  bien ,  princesa ,  —  la  dijo  Gafattan ; — antes  de  todo,  em- 
pieza por  descubrirte  si  quieres  qiieye  escuche  M. recado;  porque 
yo  no  entiendo  bien  ¿-  una  persona,  si  cuando  me  baUa  no  me 
enseña  la  cara.  .       ^  : 

-^Para  que  yo  te- enseñe  la  eáfa,  tunante  ^-«^  le  dijo  de  una 
manera  resuelta  la  daméstica ,  *^es  nmesario  que  no  esté  delante 
ese  atún  de  hostelero;  porque  si  me  viera  me  conocería,  y  j^ria  lo 
mismo  que  echar  á  la  calle  un  graVe  secretOki  ■   >  '■  , 

— ^Ya  oís ,  maese ,  — dijo  Antón  Gabilaní , — estaia  estedmndo; 
tened,  pues,  la  amaUltdad  de  quitaros  de  en  mediok  ' 

El  hostelero  se  retiró  lleno  de  curioíidAd,  y  contrariado  por- 
que no  pedia  satisfaeerik.  ' 
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-^Cietrá  lá  puerta  tú,  lacayote, — dijo  la  encubierta.. 

AntOD  ftié  á  la  puerta »  la  c^rró  y  corrió  su  cerrojo. 

Entonces  la  mujer  se  tolvió  hacia  un  rincón  y  dí|Q: 

— Ven  acá,  insigne  criado  del  famoso  don  Juad  Tenorio,  vas 
á  ver  á  una  buena  moza. 

— Pues  no  es  que  digamos  ínal  mozo  tampoco  el  que  va  'á 
verte,  tunanta. 

— Estás  ya  algo  amojamado,  hijo  mió»  y  algo  mas  gordo  j 
respetable  de  lo  qué  conviene.  /    . 

— jDiabtor! — ^^dijo  GabUan,  mirando  á  la  mujer  que  se  habia. 
descubierto;*^  I  Vaya  una  Usóibra!  tú  no  eres  de  e3ta  tierra » mu-» 
chacha. 

— ¿Por  qtaéracon  no  soy  yo  de  esta  tierrá?-rd»jo  ella. 

— En  primer  higár,  porqué  hablas  muy  mal  eltudesoo. 

— Pues  no  le  faablas'tú  muy  bien»  que  digamos » — oontost6 
la  joven»  — que  muy  joven  era  aquella  mujer* 

— Gomo  que  soy  espafiol^  como  tú,-^dijo  faaUándol»  en  es- 
pañol Gabilán* 

— Ciá*to  que  sí , — oonteatO  ella»  también  en  espaffiolt — an- 
daluza  y  de  Chidslna,  para  servar  á  Dios* 

— Y  yo  de  tierra  de  Cádiz , — dijo  Gabilün. 

— ¿Y  tú  amo?        -        ^ 

— Alpiíjarreño  neto,  y  morisco  por  mas  sefias ,  crusado  con 
antigua  raza  castellana;  pero  ¿sabes  qiie  te  nfee  ieintoja  una  cosa» 
cfaiqullta? 

—¿Qué,  rey  mio9 

— iQue  tu  ama  sCtUama  Magdalena. 

— ¡Baht  no  isefior ,  no  es  ese  su  nombré. 
-    ^— Ihies  entonces  se  llama  Leonor. 

— Tampoco,  prenda:  no  se  llama  Leonor  mi  ama. 
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— ¿thiesedmofte  Ilania,  ea£nt 

— Ludgarda  Yan-Deosten. 

— I  Cómo !.  ¿fiera  por  ácáao  la  hija  del  burgravie  Leonardo  Van- 
ÜéoqleD? 

— Justamente.  -     ) 

'    — LudgsiTda  tiene  £ánia  de  ser  la  mujer  mas  hermosa  de  Ale- 
mania. 

' — Ifueho  qóe  sí ,  y  con  razón.       . '  • 

— Pero,  ¿eómo^te  Uatnastú»  qile  me  gusta  sri)^  cóoio  sé* 
Háman  las  personas  oaandé  hablo  con  ellas? 

— Haría  de  los  Doltftw  Vareas*  Mbdiñea  de  MaMonado  y  Es- 
tremerá,  contestó  tonJénfasis  la  jóveti. 

— 'Pñes  áuiá^  mááéetoaiáo  apelfidos;  hijA,  y  no  acabes  hasta 
el  dia  del  juicio  final  por  la  tarde. 

^^Gonlio  qiie  soy  nttUe  prn*  todos  oche  dostadds ;  y  áí  no  lo 
íuera ,  no  seria  yo  doncella  de  la  hija  del  burgrave  Yan-Obosten.  - 

«^Y.dimé  til  f  inuiclaélia^  ¿has  tenido  tú  tantos  «mantea  eomo 
apellidos? 

^— Como  di  le  imptetiva  algo  di  qu^  Jro  hubiera  tenido  aitián* 
tes  ó  no.  ;    !.    . 

— Bueno,  dejéoáes  eao^  jpaifeiniasitalrde,  itpié  ya  mé  «ntéraré 
yo  de'si  has  tejido  mtaohqs  amantes  ó  podos:  ¿i  qü¿  .vienes  tú  á 
buscar  á  mi  amo?  ¿se  ha  enamorado  tu  señora  de  -d?  .  • 

«^  Yo  no  lé  sé»  poniue  ini  séfiora^  no  diee  ¿  nadi^  lo  qiíe  sien- 
te, ni  se  la  conoce  por  el  semblante:  no  sé  mas  sino  que  ella* mis- 
ma me  ha  descolgado  con  una  cuerda  por  f  uña  líHiUma;  dé  ;sa  ha- 
bitacídn  al  parqué,  deqiueér  de  hábeiitíis  dado  uña  cartaí  palr«  que 
se  la  trajese  i  don  Juan. 

— Pues  óbicav'  ya  ten^á  fuersá&lu  ama  cuando  ha  podido 
descolgar  por  una  ventana  á  un  volumen  como  tú. 
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— Valiéndose  de  una  garrudia  de  hierro  puesta  en  I6  alto  de 
la  ventana. 

~^Pero  aquella  garraéba  no  efttari  siempre  aUf-  ~ 

— No,  señor  mió;  se  pone  cuando  va  á  servir,  y  %'^ta 
cuando  ha  servido,  y  se  esconde.  ' 

— Vamos,  entonces  tu  sefiora  está  aóostumbrada  &  meter  y 
sacar  gente  de  su  cuarto  valiéndose  de  la  garrucha. 

— |Eh!  ¿qué  dices,  bribón 9 "^ exclamó  Dolor^;*-^para  ha- 
blar de  mi  ama  es  necesario  lavarse  antes  la  boea  coa  ^gu^  de  ro- 
sas y  de  jazmines :  nii  ama  no  ha  tenido  jamás  amores,  y  naiíé 
puede  ni  siquiera  sospechar  15  m«i  péqoefio  de  ella. 

— Y  entonces,  ¿por  quemón  sé  iñe  ha  daddd mensaje  de 
que  una  dama  necesita  de  mi  amo ,  yéftdole  em  elfo  la  vida  y  la 
honra? 

--<-  Eso  se  ha  dicho  para  qüe^  se  iqpredára  en  algo  el  recado  y 
se  escuchase.  '   .       .     • 

-^Pues  veamos  áhóta  ló  queden  vm'dad  te  ha  dicholu  Juna. 

— Mi  ama  me  ha  dicho: — Dolores,  toma  esta  carta,  lléValii 
á  Colonia,  ¿  la  hostería  del  Ágjtiila  Imperial,  y  entrégida  al  mar- 
qués de  Maraña :  encúbrete  bien ,  que  no  te  vean ,  y  no  te  éescu** 
bras  i  nadie  sino  á  él,  é  &  iu  ciriado  Antón  OabUán. 

— Pues ,  bija  mia  -,  tu  ama  no  peca  por  haber  dc^do  de  in&>r* 
marse  de  noáotros.    ' 

— Eso  fué  lo  úáieo  queme  dije;  después  mé  desedgóTper  la 
ventana.  .       •  i    •■ 

-^¿  Y  de  dónde  vienes?  ^ 

-^De  la  granja  y  óastttlo  á  uñ  tíempe  del  bui^áve  Van» 
Deosten.  ' 

— ¿Y  bttinto*está  ese  ca8tillo*gráB|a  de  Colonia? 

— Media  legua. 
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— ¿Y  has  venido  sola? 

— SI :  por  toda  Alemania  puede  ir  una  mujer  sola  y  de  noche 
sm  temor  á  nada.  ;.; 

— Sin  embargo,  hay  en  Alemania  bandidos  terribles. 

r-^Pero  no  cerca  de  Colonia. 

—Voy  desconfiancio  de  ti ,  herquana  Dplores. 

— Mejor  si  desconfías;  porque  dicen  que  tu  amo  no  ha  evita- 
do jamas  un  peligiv). 

--^Si)  pero  los  evito  yo;  y  id  sé  me  pone  decirle  que  eres 
mía  perdida 9  y  que.no  mer<ice  la  pena  el  asunto  que  traes,  de 
que  deje  el  lecho,  el  marqués  no  se  levantará. 

.-—Iré  yo  misma  á  golpear  su  puerta,  á  armar  escándalo,  has- 
ta que  me  escuche. 

— Vamos,  que  te  creo  muy  capaz  de  ello:  dame  ^  car- 
ta, que  no  quiero  tardar  mas  ;en  decir  á  mi  amo  lo  que  su- 
cede. •* 

Dolores  dio  la  caria  á  Gabilan,  y  volvió  á  encubrirse  comple- 
tamente con  el  manto,  porque  GabHan  se  dirigía  ¿  la  puerta  para 
abrirla. 

La  abrió,  y  salió  murmurando: 

— ¡Vaya  si  es  bonita,  y  lista,  y  comestible  tni  paisahai  ¿cémo 
áiablos  habrá. venido  á  AlemAnia?  y  á  pesar  de  lo  que-  charla, 
parece  honrada  y  buena.  (Ea!  fuera  malas  tentaciones:  firme  en 
los  estribos,  seSor  Antón  GabiIlin,'no  vayas  á  cometer  la  impru- 
dencia de  enamorarte  otra  veí  y  de  casarte ,  porque  ya  sabes  que 
has  aaeido  coa  muy  mala  suerte  pafa  el  matrimonió:  jpero  si  tiene 
los  0)03  mas  retrecheros  del  mundo»  y  uua  boca  que^  le  vuelve  á 
qIioIqoo^.. 

Y  diciendo  esto  se  entró  en  el  cuarto  de  su  señor. 
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.     VI.     . 

.     .  .      *  ■■•■.■■•■ 

— ^¿Has  estado  haciendo  algún  proceso,  GibUaa?r-le.  tfjo 
su  amo. 

— ¡Ahi  jseñor,  señor!  la  aventura  ca^i  me  ha  cogido  :á  mi  ya  de 
medio  ¿  medio;  como  qiie  estoy  caisi.atiuidido.  iQué  dobcalla,  señor! 

— ¿Doncella,  Gabjilan? 

—  De  servicio,  por  lo  menos:  una  perla  4e  AU&.de.la  tijeito 
de  Majrfa  SjauSiUáima,  de  jijinto  Itl  Gh^jroo;  is^or,.  clnc^Qera. 

— ¿Estará  aqui  Magdaleijía? — dijo  jucorpQrándojsei  vivafneite 
don  Juan.  ,  ..    .  j. 

—Eso  me  creí  yo  taúbien^,  seítor  ,~ooBíestíft.  Antoíij'— pero 
no  es  as! ;  es  la  hija  del  burgrave. 

— En  Gcdonia  hay  muchos  bui^raves,  Antón.* 

—Pero. ya  sabéis,  ^fUr,!  que  leuando  en  Colonia  se  ídicQ  el 
burgrave,  es  lo  mismo  que  si  se  dijera  el  Aburgrave.  Yaft- 
Pqofitea.         ,  /'   w  , 

— iCómoi  ¿Ltidgarda  húú  par,  como  la  llaiqaQ  en  Golonin? 
— exclamó  don  Juan.  .  i    ;     • 

— La  sin  par  Ludgarda  es^  señor,  la  que  os  envía  est»  carta 
CQQ  ^  doncella  Dolores.  .  .1 

—Dame,  dame  esa  carta ,  — dyo  don  Juan, — y  ttdeiende  una 
bujía  y  arrímala. 

Ajntón  di<^  la  caria  á  don  Juan;y  encandi^  la  biqía^ 

— Cabalmente ,  — 4ijo  don  Juan ,  — no  he  querido  tíonooer  á 
esa  famosa  hermosura  por  temar  de  empeñarme  eoi  vencer  ia  Ma 
esquives  que  la  atribuyen  para  todo  el  mundo:  estoy  y^  caii* 
sado ,  hastiado ;  para  mí  no  hay  en  el  mundo  mas.  .oMJdr  que 
la  mia.      .    .  .  .  j 

— Pues  ved  ahí,  señor,  cómo  no  pueden  evitarse  las  cosas 
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euando  Dios  no  quiere  qne  se  eviten :  vos  habéis  huido  de  ella/ y 
ella  os  «busca. 

— El  destino,  Gabilan,  el  destino:  pero  acerca  la  luz,  que  yo 
pueda  leer  esta  carta. 

Don  Juan  rompió  un  sello,  que  consistia  en  una  L  rodeada 
por  una  guirnalda  de  flbtts/}j4^áp41i|<3i^.I§  carta  siguiente: 

c Marqués  de  Maraña:  Se  dice  de  vos  que  el  peligro  os  atrae; 
que  por  nada  del  mundo  dejais  de  ir  k  donde  lo  terrible  os  llama; 
muy  pronto  sabré  si  esto  es  cierto  ó  no.  Si  os  negáis  á  seguir  á 
mi  doncella,  la  fama^que  teMÍB  de  indomaMs,  áe  terrltte,  de 
bravo,  de  despreciador  de  peligros,  será  mentira. — Ludgarda 
Van-Deosten.» 

yn. 

—  jVive  Dios  I — dijo  don  Juan; — una  carta  como  esta,  fir- 
mada por  una  persona  tal  como  la  que  la  firma ,  es  un  reto  y  un 
6m])efio:  vbt^me,  OkbHaa;  y  «iftndaqueeQSillétt  Ids^cabaltíis,  si 
hüfcieiío.necesida&de'ellbái  '  .■  '•"  '■>••!      '''-'''     «'■"  '•*"  '  ¡J  ^- 

-^Ya  h  creo,  fleftor<  ieV'togai^  donde  os'éUpem  la  Un  ^¿t  Lúé- 
garda  está  á  media  legua  de  Colonia,  y  no  es  cosa  de  qut^,-  ád^ 
mta  de  átrafvetor  Ja- cÍ3áété,:i€S  andéis  i  piá  teddia  Jbgttia.' 

— Mira,  Gabilan,  acá' entre  nosotifes^  la'ttenjgo  tiiJeáié^  á  e^ 
Aventura:  oraó  l|«e  targé  ó4ebipnrad  haidé  aeobréveiiii^nnid  por  ella 
una  desgracia;  pero  no  importa:  yo  no  Jie*iJaliidb  paNífVotvéím^ 
atrás.  Vf3teito,/vtftQsiet|Braido.  :  <í  -     !•' *  ;-- 

vm. 
n 

]\ledia  hora  adelante,  don  Juan  y  Gabiian,  llevando  este  últi- 
aoá  ktr^gyrttfia  :¿  Dtol^reaiígiiopBbaáiucicá  dé  QdIw^^^  «n  Idirdcion 
id  eastjliojdiri^iburgfavd  YanfJDboiteh.      ^  '  í         »    ' :       "  «  * 


'/,'!    í- 


TOMO  II.  iO     . 

I 
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Bto  fM  n  c^afinít  U  a^éntuQ*  cpiiievada  en  41  taterior» 


r. 


La  noehe  evfk  muy  osqura,  y  por  el  camino  no  pasaba  nadie. 

Don  Juan  iba  delante,  distraido,  y  detras  Gabílan»  mucho  úuá 
distraído  que  su  amo,  con  la  conversación  que  llevaba  con 
Dolores. 

De  repente,  al Jttegar  i  una  cruz  doAde  se  partían  dos  cami^ 
nos,  adelantó  báoia  don  Juan  un  ginete. 

— ¿QttiiSn  sois,  y  i  dóAde  vais?, — dijo  aquel  hombre  cortan-» 
do  el  oamioQ  i  don  Juatt. 

— ¡ Ah! — exclamó  Dolores, -r* las  g^nt»  de  Vanloo. 

Y  se  notaba  el  terror  en  el  acento  déla  joven. 

II. 

Don  Juan  no  habia  detenido  su  caballo;  p<tf  el  contrario,  to 
habia  echado  encima  del  que  Je  habia  salido  al  camina  para  eslois 
barle  el  paso. 
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.    — ¿No oís qaé  os  detengai»!  y  dlgftbqiute ttíbyó  loioris? — 
dijo  aqad  bofobre  eoa  tos  teitible. 
.    — Eao  para  después » -*^diji>  dob  Juaü. 

Y  llegando  de  una  arremetida  junto  al  ginete  le  tk5  una  ep* 
tocada. 

Pero  tal  fué  aquella,  estocada  que  la  espada  de  don  f uan  sq  hU 
zo  pedazos  contra  una  coraza  que  tenia  puesta  el  ginete. 

Al  Biismo  tiempo,  de  deti^  delá'craz.yde  eMre  unos  áirboles 
que  la  rodeaban^  saUetou  alguaob  lOtros  giiietes  quesepararoii  ^ 
don  Juan»  de  Gabilan. 

— {Ríndete! — dijo  4  don  |hiaa  el  ginete  contra  cuya  c(»^a 
habia  roto  la  espada  quedándose  desarmado* 
.  *-~Doa' Juan  Tenorio  tao  se  riñd&á,nadie, — dijo. 

~-|Ab{  ¿YcM  sojB  dott'^ Juan /T6nerv>?'^dl|0' til  boiftUreliue, 
hasta  entonces  habia  hablado  ;*-Tpue8  bieUt  sefior  don  luait  Te«; 
norio,  si  no  oa  rendís  ¿  J^rge  Yaaloo,  rendios  ¿la  li^a 'del  bur* 
grave  Yab-fieosten^  ;   >  ^  . 

— (Ah! — dijo  don  Juan, — ¿y  por  qué  me  envia  bandidús, 
para  qufe  me  salgan  A\  (encuentro^;  la  iilisma  quí^.me HaopaT 

— Prescindiendo  de  lo  de  bandtdoa,  porque  taosOtibS'  no  so^ 
mos  mas  ^e  aveatur^ros., w-ra^ndió '  el  tnismo  qqe  ya  habia 
hablado  antes  i,-*^  nada  tengo  que  deciros  sefior  marqués  de  Mani« 
na,  si  no  que  perdonéis  si ,  no  habiéndoos  conocido;  os  he  salido 
al  encuentro:  siento  que  hayüis  rdto.  vuestra  espada  eontra  mi 
buena  amiga  de  Milán;  pero  eso  no  le  bace;  tomad.  la  espada,  de 
el  capitán  Yanloo,  que  es  seguro^  no  se  romfÉiri  tan^  ftéü&ieqtd 
como  se  ha  roto  layuestra,  y  begikid  vuestro  eamino.  '. 

— Es  decir,  — dijo  don  Juan ,  ^---que  «aperáis  ¿  otro. 

— Puede  ser,  sefior  marqués  de  Ma#ana« 

—  ¿Y  quién  es  ese  otro? 
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-  «i^A^fUfia persona; 'ooñ. la  cuatsegun' habréis  podido  com- 
prender, no  se  lleva  muy  bien  la  (sin  par  Ludgarda:  pero  tomad 
mi  espada,  señor  marqués;  é  id  á  dpúde  os  están  agaavduído  tson 
in^aciencia; 

—  Y  ¿no  teméis  que  al  apoderarme  yo  de  esa  espada  vuál?m 
¿  empezar  él  combate  procurándp  no  eneontrar.oon  vuestra  <k>* 
raza.  '  í    '^  . .    •  •    ■ 

-H-Haritb  mlil ;  por  que  aLftn -y  al  ca'bo ,  se  ps  ha  confesado  la 
e<piívo6aci(m;'QQ  os  habéis -rendido  i  ni  se  duda  de  que  sois  va*, 
líente,  cuanto  puede  serlo  un  hombre. 
'  -^  Quiero  saber  anCes  k  qhién  é^peraisi 

— Ludgarda  Van-DeÓ8tenos>Uo  dirá. 

— Pues  entorioes^  adiós,  «^dijo  don  luán  toiuandóla  espada 
que  le  date  él  ibandtdo;*^}  pero  vive  '  Diosl  ¿<2ue  bacei$f  ^aña- 
did,  viendo  que  eaie^ponia  sa  eaMIo  ál  par  del  suya. 
>  --^Voy  i  serviros  de  guia,-^dijo  aquel  hombre. 

— Pues  qué,  ¿Ludgarda  no  me  espera  en  el  castillo  de  su 
padret 

— Es  psáiUeque  nó,  sino  mas  aHé/,  e»  las  ruinas  de  la.  vie- 
ja id)adia-d«!)e6' Monjes  l^láncés;  y  'cotno  paái  llegar  á  esa  abadía 
es  nienester  posar  por  la  selva,  y  Ja  noche  es  t»6wa  y  ipudtérais 
eslranflárés ,  yq  os  voy  á  -aeompáfiar  ly  ¿  setviix»  de  gaia« ' 
«   -^¿Y'mt  lacayo f  :•'"••■  ^  '    .      • 

-^Detrás  ñofii  sigue- con  la  doncella  de  Ljudganift. 

-^l^{»to'4iie  es  tecesséio^asistir  ájla  ^^tadeesa  sefiora^y  vos 
os  prestáis  bomb  guia,  vamos  pues.  'i 

Y  don  Juan  siguió  Biarohabdo  al  lado  de  aquel  hombre. 

Detrás  vemia  Qábilan  con;  Ddoresi '  ; ! 

Luego  se  oian  las  pisadas  de  cuatro  caballos. . 
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. — ¿Cómo  os  lkimaií?t^;dífo  dan  Jpan  di  hofaibre  qoe  le 

— Jorge  Vanloo, — contesta elslte.  *«        !.    .  " 

..  -^¿Y  es  cierto  todo  lo  que  «e  dice  de  vos?  .       :     '     • 

•r-rNQ^  $e(ion  JUfirquéa,  «f  tvse  dioe,  por  ejemplo »  que  903^  in-> 
visiMe,,  y  ya  vei9  que  no  loa^y  t  qoe  eoy  brütaU  y  ya  podc^»  com- 
prender (pie  no  .hay  .tal  co«a:  qoe  soy  isatigüioario  y  asesino,  y 
estoy  seguro  de  que.  VOS;  no  loloiteís;  todoicoqsistsí  en^que  nb  ine  ' 
conocen  bien,  porque!  yo. no>B(ie  dejo.oonoQersi  90  de  niiiy  pocas 
peraopasj  tePgO!  iiB  ca^lo  xoqueta,  ál  que  Uadie  se  «Kreve  á  arri- 
marse, donde  mantengo  qms  oiitwnta  niagnificosicaliallos,  y  ar« 
mados  desde  j^creatoiiibli»Mit4l«cioate;  estad  no  siempre  tos  re- 
yes que  andan  i  testarazos  quieren  pagar  un  buco  suelto^  és  ¿e* 
ci9KÍ9  que  yo  me  ^irva  deicUos  pak'a  itii  aolOi  y  qiier  saque  ái  suel- 
do de  alguna  parte:  envío,  pues,  un  m^iisaíe  á  tenulqulera  de  los  ' 
ricos  $efioKe9;  qae.  viven;  emiifl  «amffo  ^  suj^UéiBcbles!  envien'  algu- 
nos miles  de  flotíne^-IMre^lidos»  pQrfjtUpupsfoMdsque'  seriiegañ; 
como  me  hacen  un  desaire,  escitan  mí  cólera,  y  suele  suéedéhtpie' 
les  queme  las  mieses  ó  les  degfiéUe  Ibs  ^Mflo»;  por  ténvir  ¿  lo 
quQ,  :soo>  pocos  los.que  de^  dfi<daimeiiiiñ  prISUamó  oaaiido  se  lo 
pido:  como  yo  no  voy  nunca  á  estas  casas ,  comoüno  iberconoceh 
mv  qn^ipor  Ipabecbos,  li^  aquí  por.qaiine  Uamao  el  iavUible. 

— Pero  no  debek  seRla  fortk  Ludgarda  ,Yan4)ieosten,*^dÍJo 
donjuán..    ,   r,..,.  .  •  -,>-.  ♦  ^.:  .      .-.i  ,.-'  '.■  •  •    ■-   •  ■^• 

«^]l40!soy:aup;  lAdgprdff/Mbe^ii^fCSii.  dejiren  la  selva  ve-* 
ciña;  en  cuaIq^ier.pw(^J  ttnaf$ar(ar^<[l]eritengb 
solffe :  c  Al  capitán  Jerge  Yanloo , »  esta  carta  vá  á  dar  imnediata^ 

I 
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me^  en  mis  manos;  pues  bien»  la  hija  del  burgrave  dejó  hace 
tres  días,  ó  hizo  dejar,  en  la  entrada  de  la  selva  una  carta  con 
sobre  á  mf ,  en  que  se  me  ofrecía  una  gran  cantidad  si  esta  noche 
ibái  por  el  lado  del  parque  del  castillo  dé  Van-Deosten  á  encon- 
trar á  una  dama  encubierta ,  á  quien  deberia  conducir  á  lás.rtti* 
ñas  de  la  abadía  de  los  Monjes  Blancos. 

Cita  de  dama,  quepareeia  ser  la  famosa  Ludgarda  d^  Van- 
Detísten,  y  bien  pagada,.claro  está  que  yo  no  pedia  faltar  1  ella. 

Acudí ,  esperé»  sobrevine  por  la  parte  del  parquis  una  dama, 
completamente  vestida  de  negro  y  encttbiei4á,  &  la  gruj^  déf  Cá^ : 
hallo  de  un  hombre  ^ine  parecía  criado,  y  que  me  dijo : 

-^¿Sois  el  capitán  aventurero  Jorge  Vanloot'   . 

— Si, — la  contesté. ^*r ¿Y  vos  sois,  á  lo  que|>resttiád,  la  re- 
nombrada hija  del  burgrave  Van^Deoitea? 

—Sí, — me  contestó :;-~ no  os  toqttierefenctibfír;'so:^Lud^ 
garda  Van-Deostea. 

-~¿Y  no  temeí^  que  vuestra  hermosura  sea  para  mí  una  griti 
tentación,  señora ?-^ la  dijev       . 

— No,  porqué  tenéis  ^adf^  cumplir  invariaUemeAte  vues- 
tros pactos,  y  vos  biabe»  paoltdo  conmigo;  Mía  solo  qué  señaléis 
la  cantidad. 

— ¿Qué  servicio  queréis  de  óii? 

— Os  tomo  i  sttddo^  bigo  mis  órdenes,  con.  vuestros  etncuen- 
ta  hombres  de  armas*     . 

—Eso,  sefiera,  ós  costará  dies flonflies  de  oro  óadadih^'  Mf 
pudiendo  aervirob  ye  por  menos  de  tres  meses.  •  '  » I 

— Pues  previendo  eso,  traigo  sobre  este  caballo  mil  flórine» 
de  oro,  que  os  entregaré  ea  la  abadía  de  los  Monjes  Mancos, 
adonde  vais  á  eonduoirme,  si  es  que  definitivamente  os  ponéis  i 
nuservíciou  .  '        .  ' 
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— *Desde  sbou,-^\e^teefúnált — hasta  dditro  de  aoveota 
dias  á  esta  misma  hora,  estoy  k  vuestras  órdenes.     . 

— Pues  bien,  -^ me. dijo  ^^-^goM  i  lá  abádia  de  los  Monjes 
Blancos.  ^ 

— ¿Sabéis,  sefiora»  — la  dije,  — que  en  las  tuinas  de  esa  aba- 
día habita  el  diablo? 

-^No  me  importa, ^--taie  éoiltestú;^^ seguid,  y  seguid  de 
prisa;  la  abadía  no  esti  lejos,  y  necesitó  qué  apenas  hayamos  lle- 
gado os  volváis  con  f»rte  de  vuestra  gente  y  os  apostéis  entre 
los  árboles  de  la  Cruz  de  los  dos  caminos,  según  se  viene  de  Co- 
lonia al  castiHo  de  Van-Deosten. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer? 

^—Detener  «1  qué  ftíe :  si  es  el  barón  Piefrea  de  Beaufort,  le 
prendéis,  y  si  n<>  so  quiere  dar  (Nneso^Je  matáis:  si  es  don  Juan 
Traorio,  marquóS'de  Maraña,  como  vendrá  A  buscarme,  le  guiáis 
para  que  me  encuentre:  si  ei  éstmido  no  es  ni  una  ni  otra  per* 
8ona  de  las  q^e  os  he  dicho , .le  dejais  pasar. 

Gomo  el  primero  á  quien  encontramos; ha  sido  i  vos,  señor 
maiqués  de  Blaraoa,  h£  aquf'qué,  ettmj^iendo  las  drdenes  de  mi 
sefiora  por;  tres  meMs^  M  guio  i  doodeestá. 

— ^^Y  si  Mitre  tanto  advevielie  el  barón  Fierres  dé  Beaufort? — 
dijo  don  JuMu 

«»Ii09  buenos  6hMM  ^¡ue  han  quedado  allf  le  prenderin,  ó  le 
matarán ,  — dijo  Yanloo. 

-^¿Y  por  qué  tiene  esi  «jerisa  la  hemposa  Ludgarda  á  ese 
Fierres  de  Beaufort  ? 

-^Yo  no  sé;  porqoe  nunca  pregunto. á  los  que  me  codtratan, 
ni  he  tenido  tiempo  para  preguntar;  pero  se  deñá  por  b  cómapca 
qno  se  preparaJbaiii  una*  grindos  bodas,  las  de  k  hija  del  burgra- 
ve  Yan-Deosten  y  del  barón  francés  fkmñ  á/t  Beaufort,  seftor 
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de  BeaufcMTl:  ^sontono  aeá^te  «1  taotivd^  del  édUl  d6  fo  Üermosa 
Ludgarda  al  barón  /  nó  sé  i^uád  «06*0  pueda^f;  ' 

-^¡Vive  Diosl^dQo  Am'4itftü.^¿Qtté  luées  so&  áqtiellas 
que  relumbran  á  la  izquierda?  '  •'     ' 

-r-Laa  déla  boda.       f  .^  í    i  ';  - 

— ¿Cómo  las  de  la  boda?  •   ■     5 

-. »   — t§l;  aquel  eael  eeatnia  de  Yan^Deesteii.  .  ?     '  — 

-^.¿.Yfaa  esperado^  Iii  misma  noche  de  sus  bodas  ia  6in  par 
Ludgarda  ¿  toniar/UDadtferalinadoii«debÍ6Íy&t 
I  —? Así  parece/  ■•'  • ' 

— ¿Y  el  novio  no  viene  al  castitlo^  dé  sa  i)romelid«  nías^  qué 

á  la  hora  precisa?  '     '     •    •!     !*  *\'' 

.    -r-^  Todt^  es  misleríb  en  ^  dastiHo  de  Vii»-9ci0sitea :  diéál  qae  el 

tutfgnaMe  es  un  hoinbrs  ml2}f  fara>  y  álgtno9  aSaéen  qu!k  está)  loeoi 

<     -r  Y  como  la  locura  sa  hereda  s  -redijo  )Íon-  JnaQ ,  ^^será  itlujr 

posible  que  esté  también  loda  su  kijáj  <-         '  .  ..t      .  f      .«  i  •. ., 

— No  os  aseguraría  t}qo  lo  ^tonkri^év'-^coiitesl^  Vánlbo^j  — 
pero-  en  todo  oáso,:  inejop  paro  vos^^  ssilor  marqués  de  Hdrbna; 
porquomeipareoé  qteVó^iseís  el^firimtflmnbre  á  quién  iiftibüs^ 
cado,  y  con  tanto  empefioy  la  hepméBt  hija  dét  büfgráve. 

— ¿Gtféeib  aeaso,]  seflod  Vaalod ;  qée  y6  soy  lidmbre''qne  me 
pongo  al  servicio  de  cualquiera? — dijo  con  altivez  4(m  líimé'.   . 
.    -rrtPoír  naa  qúe.os  ^Mevien  el  servieto  de  la  ikéi-ikioJa'Lud- 
garda  os  veo.  .*.  í.j..'     i*. -i-:,     -i.» 

V  >  ~tUtia.oo8k  es  qiie't<y  íiouda  4I  HAmamiénto  de  una^ma»  y 
otra  es  que  me  ponga  á  sus  órdenes.  *  «       '  *'    ^     '    •  '^ 

. :  rmLaservirtip,  ^fhvíñMKpuíf^i  la^srfifdiflr)  si  ella  se  empeña 
ieaique'ft^ob  lajsirraii.  -  • »,  •/^tii:;',^' ;  f  •  «j  '  íí-"  *  '  •*  "■!  '  ' 
M  'Ttt^Plids  4a: iBbdi(^>Aie^hii de'sépvtP^^ltiiflMiftf 'ímtM qUe yóIM 
•piflvaiiOirBy'-^di^dtmJüfatt. /.  :í     .  ;«.  :mí.  -  ,        <)      7  >/ 
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—Podrd»  serviros  recíprocaméüte;  y  si  tío  film  poi^que  es- 
toy ya  á  saeldo  soyo,  no  seria  yé,  viv^Dié^^  ^ibtí  ós  llevase  á 
encontraros  con  ella^ 

-^Dé  ttiattera  que ,  ú  bien  lo  teeeis;  biefir  os  lo  pagan ,  sefior 
Vanloo;  y  vamois  i  biblar  dé  otra  cosa,  porque  todo  no  ha  de  ser 
hablar  áe  la  bija  del  bvrgrave:  ¿vuestra  gente  de  armas  es 
buena?. 

— Ya  lo  creo:  veteranos  todos,  que  todos. han  servido  bajo 
las  órdenes  de  los  mas  grandes^capitafiíesiieV emperador;  mucha- 
chos como  castillos,  que  el  que  mas  tiene  treinta  años;  y  d  que 
menos  diez  batallas  tenidas' cbnho¿ra;  armados  dé  pttnU  en 
blaw^,y  gihetesenbiieuosoabtiltes.  ^ 

— Sin  embargo,  lleváis  muy  caro  á  la  hermosa  Ludgardá  por 
vuestra  compaflia:  lo  menosí  os  quedan  las. dos  tértieras  partes  de 
lo  convenido.  •..;'[  /    . 

■í— P«€!s  rt  yo  no  ganara  con  tnís  hbmbres  de  ftrmas,'  jsefior 
marques/  ¿para  qué  haUa^de  tenerlos?!  >  ■ ;  >    : '    :  <  .  . 

— ¿Y  son  todos  buenas  lautas?       ■  ^         ;     :  '    : 

— MagttlñcbsL       •  «    '  \  . 

— ¿Oaerdbí  wiivenlrds  eonmigo? 

— I%ra  en  pasando  tres  íneses ,  y  por  ^el  mrsmo  precio ,  con- 
venido.   ••  '   ■••'  ■    '   '•      ■    *  -  í  .   «  -■  •    V. 
f  iii¿P«e¿tmofeeho,  Yáiitoü»   •     ¡^    • 
.-^Fbmtoe  pareoé  ^ueeomi  vos  i^ndi^'pnnito  «i  \ruestm 
set^«1«ioá:h  hyá'd&f'burgrávev'rá^  yo  i  vttéMro 
servicid  tangen.  '•                           .  •'  ^'     i'-""-'  •■''■; 

-^A  tiiaadé  la^lattaB  que  bafepif  cootoáUidD  céu  ILii^rdiBi,' 
¿w^tie&'ttl^k  gente  dispónlbto 

r  '-^Bá  Alema&ia  tengo  :^b  ft  mi'disposkioii  todala'géote  que 

qf^tew;  .mu:  ::  i".  ••;   ">:  •     ..Ai-    .1-'/      I-    ..;      :    "    '     - 

TOMO  ir.  H      ' 
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,  — La  gente  .^  que.  .yo  os  hablo  abaíaL ,  capitán ,  no  €$s  (áerta- 
mente  de  esa. que  necesita  maoejaj:  ¿ion  una  lanza  y  un  caballo. 

— ¿fues  qué  gente  queréis?     , 

— Gente  lista  de  ojos;  d€|  oid^  y  de  lengua ;  gente  .asbata. 
.  ^^ Pues  d«  esa  hay  mi^s  que  )de  gente  de  pnfios. 
.  — Hace  seis  meses  ando  yo  corriendo  tras  un  fiombite,  una 
mujer  y  un  niño  ó  niña  de  pecho  ^sín  poder  dar  con  ellos;  ¡y  me 
impoafta,  vive  Dios  I       •      ;  '  • 

— ¿Desde  dónde  venís  vos,  señor  marqués,  siguiendo  á  esas 
perspnas?    ^  r     > 

( — QQ84eFlandes,  desde  la  ciudad  de  Gante/ 

— ¿Tenéis  inconveniente  eo  ddeinne  el  nombra  dé  esnspor-» 
sonap?;      • , .  .'.-'..!  '    ..     '• 

-^EI  boQdbreí  tiene  ya  cerca  de  ochenta  allos,  es  gran  bailio 
de  la  ciudad  de  Gante,  y  se  llama  Esteban  Kresberg..  ' 

— jAh!  I  vientre  del  diítblo.!— dijo  Vanloo-;— «o  :liace  tres 
meses  le  vi  yo  en  la  ciudad  libre  de  FraM^rtcjla  dai^aque  le 
acompaña,  ¿es  rubia,  y  joven  y. hermosa?    :  .  -  :    ^- 

— Sí;  ¿pero  cómo  habéis  conocido  vos  al  gran  bailio?  V. 

— No  conozco  otra  cosa  en  el  mllndo.^.pQrquchabei8  de  sa- 
ber, señdrmarquéa,  <)ue  tuve  yo  un  hermailo  de  armas,  á^ quien 
quería  tanto  como  si  nos  hubiera  dado  ¿  luz  la  misma  madre,  y 
que  hace  veintidós  años  se  quedó  iniUU  pajra ivoliverset ¿.poner  la 
coraza,  ^deiun  aixm)>u«aao  qae  recibi(&  en  el  campo  doiJUidnn;  yo 
le  salvé  en  mi  oaballo,  y  cuando,  qanó,.  el  poh*e  tuvo  que^.deitt* 
carse,  para  ganarse  la  vida,  al  oficio  de  buhonero,  6A  ^mpaftia, 
de<DuiaLjbriAonamilyiÍKiftmosa;<|Éa-habia  robado,  yono  sé  Redon- 
do ;  pues  bien,  entre  nii  compaiMro  de  atmaa  y  el  aettn*  Esteban 
Kresberg  habíb  tin*  grání  s^ltto;  ]r  digo  babia,  porqote  felce  ya 
algunos  años  que  el  pobre  Jacobo  Klauss  murió  en  Gante,  siendoi. 

•  f  .  .1'     rv.'i 
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duefio  de  una  hostería  en  la  plaza  del  Mercado  de  Gante,  y  de- 
jando su  hostería  á  su  hija  GuiRennina  Klauss. 

— Y  bien 9  ¿me  puede  ¿  mi. servir  de  algo  el  secreto  de  ese 
Jacoboiaao&? 

— Segvn  y  cómo»  sefior  marqtiés;  sí  vos  neoeslfais  imponer 
isondiciones  al  sefior  Esteban  Kresberg,  yo  os  juro  qtt¿  por  medio 
del  secreto  de  Jacobo,  que  yo  poseo^;  se  las^  podréis  imponer,  y 
tales^  que  el  sefloi:  Esteban  Kresberg  har¿  todo  lo  que  vbiü  queráis 
que  haiga.  5   . 

— Pues  biCB  /'  ca{ñtan  Yántoo ,  os  comprb  iruéttrd  setet*eto.' 

— Decís  bien  cuando  déofe  qu^'mé:  le  comprífls,  porque  yo 
no  CNS  lo  he  de  dar  de  iMiIde ;  yo  vendó  todo  ló  que  puedo  vender, 
todo  lo  que  poseo  tfoe  valgn  algo;  pói^que,  ¿á  qué  estamó?  sino  á 
hacemos  ricos?  ■ 

T--;¿Guinto  queréis  pqr  el  sééreto  del  gratf  béálíb? 

— Ponedle  vos  precio. 
.    -^Osdaréporélmílflbrinés.''^'         '  ^    :  f.      •    '  •; 

r*CS(»ivenido:.¿tengo  vuestra  palabra?  •  • 

— Pues  bien:  Guillermina  no  es  hija  de  Jacobo  Klauss-,  sibo 
de  Esteban  Kresberg.  .       .  - 

— ¿Estáis  seguro  de  ello,  oapiUoí  Yanlo^? 

— Decid  al  gran  baHfo  que  i  coÉoaeis  á  una  j^bven  comb  de 
veintidós  aflos^  que  time  una'pequella  sajadura  ^azhl  -en  el  naci- 
miento de  la  bspalda,  y  veréis  lo  que  es  capaz  de  hacer  EMéban 


— Ck)ntadme  esa  historia,  sefiorYanbów  . 

— En  éfará.  ocasión,  sefioi^  niarqués ,  por^W Yami»  llegando  á 
l^airuinas  de  la  ^badia  de. ios  MoAJeik  Bhncm. ,  ^  ^     • 

»  * 
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».  .' 


En  efecto ,  entre  la  sombra  se  veia  una  masa  altai/  estrbehá, 
aguda:  la  9Wa«  indu4a)den»e^te,  4e  tina  ((wre  gótica;  r — 

.  Al  pié  de  esta  torre  se  veia  u»a  liueti  cbata;  negra »f  melhil«¡^ 
estew»^i}nam«;9»,de.ruloa3»  .  •     -  •  ¡  !> 

Esta  torre  y  estas  ruinas  ^est^iba^'  en  tn  gran  ensandiaQÚeiitD 
de  la  negra  selva ,  por  medio  de  la  cual  habían  llegado  .hfMÜaa^i 
don  IwQ»,  Jo(ig§  Yanlpa»  Gabi^aa^  J)olorea  y  los  ateutureres  de 
1^  comp^pfa  4e:  YauIoo. qui^*  los  §eguian . : 

¥uy  pronto  los  cascos  de  |o$.caba)to:  rtfsonanm  ^e  uba  raanet 
ra  seca  y  rejtuml^nte  entraad^  yi^  en  \m  fm^^      { 

E\  capitán  Yanloo  se  detuvo  y  lanzó  un  silbido. 

Inmediatamedíite  sonó  ^o  sUbidoá  poca  distaneia,  y  apareció 
la  luz  de  una  antorcha  en  una  arcada  gótica. 

Adelantaron  tres  hombres,  uw>  de  loslcuabs  train  iá  antorcha. 

La  luz  de  ésta  reflejaba  S9bre  la3« corazas.,. los inranlés  y  las 
grevas  de  los  medios  arneses  con  que  aquellos  hombres-estaban 
armados».   . 

En  las  cabezas  llevaban  cascos  redondos.. 

A  los  costados  largaa  y  fu^t^  espadas.  ¡i   . 

,(  Afla  icintwfi  una  dagd  y.  dos  pistpleles. ' 

.  —fíe  Aht  .tres  ik'  9o|  mas  endiablados  de  mi  compáJUa  yt-^ji^9 
VaoloQ.  :   . 

— Parecen  buenos  mozos, -^ dijo  don  Juan,  observando  á 
aquellos  hombres  que  adelanKiban* 

;  -nrYet^raooa  de  Francia  y  de  Italia, -^dijo  Yanloo^ — tres 
bravos  muchachos  para  todb  io.qutr  se  necesita.  {Hola! — ^aHadíút 
— ¿dónde  esta  nuestra  hermosa  ama? 
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— En  el  salón  grande  de  la  torre,  impacientándose  de  veras: 
¿viene  contigo  Yanloo,  el  caboHero  español? 

— SI-  . 

— ¿YlaidonpelI«rdeJa;SQ{|pra?   ,      .,;..•      .;:;^ 
..   _SI.  .  •  .    •  •*  ../í      •   .  ^-  .   .  ..  • 

— Pues  pi^  4  tierra  ^  que:  por  aquí  «p^ali  ya  maMos^  cabdlos, 
yj90guidn)a.  .     .'-.■.:.;•.  ;m.  -! 

Don  Ji}ai2:^(.VanloPi  .Qahihi^  y  Dolores  «obaron  pié  i  tferra, 
dejaron  lo»  cabadlos  á  )96  dos  diooabres^qiie  Iqs.  habinin'  aeoo)pañih 
do  y  á  los  otros  dos  que  hablan  venido  con  el  de  la.aql4^roba^  y 
^guierc»!  á  éste.    ,  ... 


Las  ruinas  eran  magnffik^as.    ....         :».;  , 

Parecía  que  un  formidable  temblor  de  tierra  habia  arrasado  y 
desencajado  la  abadía ,  quedando  por  milagro  de  p^  una  de  sus 
torres.  ..>    ,  ...i/  í  -l 

.  Un  wm^oflo  moatM  dq  escoaibres  4e  ^ailkirefi  pareóle^  sei^  todo 
lo  qiieiRi3tahada.l(i  (riaraítorfa.  ^     '   * 

^  íicQBMq>i«ijtai.ctota„  nw^zo,  íOon:Sii$  tres  profundas  ojival) 
robusto,  profusamente  ornamentado,  quedaba. de  pié*;  poro;  I411 
gi;iipdes  nnyea  deJ«'.ig]4pi|i.«49.'dej«baB  v0p.algupas:fÁIaatnis. 

Kl  paiimentoi  deaapareipi»  bajo  cnootone^  de  e90C)mferoB%ubier- 
tos  de  musgo,  entre  los  cuales  brotaban  plantas  silvestre»,  la^ 
tiga,  el  jaramago,  la  malva,  looa»  ]^  ye^a  qud  t^epsit^a  por  los 
muros,  esas  yerbas  rastranis qm  kjM  aw  áridas  fibras  etitre  las 
rwnao. .  .     ^ ,   "i    .. .    i  :..;. 

Todo  aquello,  k^hAwAt  te  wtwcba  q^e  4)ondiM^  el.  ave»* 
turero,  era  vago^iadeter/nibado;  fantástico»  jgrtínAei  .       'i 
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Vi. 

Al  fin,  el  hombre  de  la  antorcha,  pasaiido  sobré  los  eisoombros, 
llegó,  por  la  parte  de  adentro  de  las  ruinas  de  la  iglesia,  al  pié 
de  la  torre  y  ¿una  oscura  ptiertecilla;  poi^ donde éntrói  ' 

Subió  unas  escaleras  de'  piedra  de  caracol ,  empinaidas  y  es- 
trechas, entró  en  una  galería,  y  detentéadose  junto  á'una  puer- 
ta ,  dijo  á  don  Juan  y  ¿  Vtaloó  tpte  le  seguían ,  cótoó  asiini^o  An- 
tón y  Dolores^ 

— Detrás  de  esa  puerta  está  nuestra  señora ,  qué  eispera  á  este 
caballero. 

Y  sefialó  á  don  Juan. 

— Pasad,  pues, — dijo  Yanloo  á  don  Juan,  —  y  contad  con 
que  tenéis  nray  buen»  fortuna. 

Don  Juan  pasó.  .^  .;  ; 

Se  encontró  en  una  gran  cámara,  aMa  de  fecho,  otfágnffica, 
ornamentada  con  todo  el  gusto  y  con  todáláminucioiidaddel  gfr^ 
ñero  gótico,  alumbrada  apenas  por  una  aútorehai  sujeta  en  una 
abertura  del  muro.  .  * .  .     •  •  :'..'. 

Una  mujer,  oompletatfnente  vestída  dé  negto',  «stába  sentada 
en  ün^de  ios  bancos  de  piedra  situádoé  A  los  lados  deles  gráides 
ajhneces  góticos.         |  .»  :    »: 

'  Eétabá  sola  y  completamente' énMbierta  i       m  • 

Se  levantó  y  adelantó  hádá  édn  iuan. 

— Acercaos,  aoercaos  á  esa  antorcha, — dijo, — á  fin  de  ^ 
que  yo  os  pueda  ver  bien ;  no  ós  hé  nslo  boncsi ,  y  tengo  curiosi- 
dad de  saber  si  lo  que  h-fiímá  dioe  de  voer éatierto.    ^ 
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— Señora, — dijo  don  Juan  un  tañtp  contrariado,, — la  fama 
dice  de  m\  lo  que  quiere  y  mas  de  lo  que  yo  quisiera ;  pero  lo  que 
yo  puedo  aseguraros  es,  que  no  doy  nada  ¿  la  fama  para  que  de 
mf  se  ocupe. 

.  — Ni  yo  tampoóo;  y  la  verdad  es  que  la  fama  habla  de  mí 
mucho. 

— Os  llaman  la  sin  par. 

— Es  cierto:  y  á  vos  el  incontrastable,  el  invencible;  lo  que 
no  es  muy  cierto,  por  Dios,  puesto  que  sois  prisioneromio. 

— Puede  ser  que  sea  cautivo  de  vuestra  hermosura  cuando  la 
haya  visto, — dijo  don  Juan; — pero  entretanto,  soy  completa- 
mente libre :  he  venido  aquí  porque  vos  me  llamabais;  de  otro  mo- 
do  no  hubiera  venido. 

—  I  Oh ,  si !  os  hubieran  traido ,  caballero. 

— Puede  ser,  pero  ser  traido  no  es  venir :  se  trae  mi  cadáver, 
y  eso  es  lo  único  que  han  podido  traeros :  si  se  me  impide  el  que 
me  aleje  de  aquí  cuando  me  parezca;,  no  será  don  Ji^n  iT^norio 
quien.  S6. quede  aquij.sisnQ, mi  qadáver,.  , 

— ¿Y  para  qué  quiero  yo  vuestro  qa4á|V|9i;9.^gp  fniq»-r^*:. 
jo  con  vozi  mas  diiloe  i.uc|gv^» )  -  •     :  i         i   ^  .     •  n    . 

— Me  llapiiós  vficBbrQ  fmga  y  j)o.  me  da^f  pruebas  i^e  e^lo^ 
sefiora, — dijo  don  Juan.  .        :  .,:     i. 

— j AM  ;pprqw  p€|rm4fM^ff..f Acubierta;  aoerc^ ^,  ac^pcpos 
mas,  marqués  de  Mara^«u    ;  ,.      ^  .  ,  '       .     .       . 

Ludgard3<8e.i|ceKC^á:laaqtprphab  i   ; 

;.Don  Jqaiij^jaQevc^i  tambififi-         .  .    !    •!,.;.,..: 

£nto]ie«s  Ja  dam«  scief^ó  ^a^^^B  e}  m^^i^to  y  ae.dj&íii  yw  d^  dw . 
íqao.    .:.... 
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Lud^ardt  Vaii-Oebsten. 


L 


Don  Juan  "estaba  sentenciado  á  ir  de  sor^tesa  en  sorpresa. 

Ludgarda  tenia  el  mismo  aspecto,  la  misma  majestad  de  reina^ 
goda,  que  FilftertaStopten. 

Pero  no  era  tan  abultada,  ni  tan^  se^ ;  ñi  tan'seVe^a.  ■' 

Los  ojos,  cótor  de  verde  mar-ose¿firo,  d^' Lttdgardá,  brillaban, 
ardían,  resplandecian.  ■ 

Bajo  su  fei ,  pálida  tnate ,  se  adivinaba  la  cii^culacicin  de'  una 
sangre  ardiente,  como  la  lava  de  un  volebñ.    '     ' 

Sus  cabellos  naturalmente  iriiadós  én  grandes  ondulaciones,, 
negros  como  el  azabache,  sujetos  con  un  cendal  á¿ul^boi^ado  de 
plata  y  perlas,  parecían  una  diadema;  su  boca  sonreía  de  una  ma« 
ñera  voluptuosa ,  dejando  ver  tras  sus  entreabiertos ,  húmedMi  ^ 
frescos  y  rosados  labios  una  bellísíoui  dentadura. 

Parecía  muy  joven ,  y  sin  embargo ,  se  comprendía  que  ha« 
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bi«  llegado  ya  ^  8119  ^fiÍDW( :ft$09«  Peitada  islbi  emanabs^jun  jíii^to 
perfume  de  pureza >  de  castidad.  .^     ;, 

Pse.arqraa  egpfciftí  que  «í  ÍPSiprende  d^  las  mujeres  fuerte- 
iseQte  harmosas,  qjUQ  :tiil  vez  no  exiete,  q^^  tal  vez  nos*.la  0|]^V; 
roes  por  resultado  de  la  perfipcto  armon^  de  las  firmas,,  del  colir,^, 
de  l^juyeoitud,. de  la  belleza»  _  .    .m     ,  s'  ... 


i  11. 


Don  Juan  no  podía  enamorarse,  poi'que  no  se  ama  mas  que  á 
una  mujer,  yamaba  á  Estrella. 

Pero  la  l^rmosur^  ]^..«jtra(ia;  h  h^m  parecer  en^tíDoorado,  y 
la  hermosiB'a  de^Ludg«;'da  Je>Ja^a  palidcK^^ 

.  — No,— dijo; — vp*no,3pis  fa. terrible  I^vclgar()a  Van*DeofiteD, 
d&  quien  ae  dice  que  m>  ha  amado  ni  es  capas  de  ^mar. 

— ¿Y  por  qué  no?         •       ;.        <  •    .  ♦;  jí       . 

. . — Porque  vos  i9pis  toda  aipor.;  .       ^ 

—  Podrá  ser;  pero  ese  amor  no  lía  sido  de  nadie  todavía,  u^ 
será  vuestro;  os  lo  aseguro^ 

.  -t-  í  Ab*.  8eñ0raí,po.a8egopfiis  I9  que  no  sidhe^  si  aert  fi  w^  yo 
piMT  mi  pacte,  no  afirii^aria  que  na  puedo  ajopaiccfs,  :  ,    >  . 

— (Oh!— d^o  qon  altivez  Ludgarda : r^-eso  «era  lo  .quet  yo, 
quiera.  .  .    .-  '..;  ;;  /    -.;..  ^  ".. 

—  Podríais  encontrar  un  corazón  muerto  para  el  amor,  Mfio*: 
ra ;  uq  corazón  gastado,  cansado.  : . . .  7 

— Me  basta  con  encontrar  en,  vos  un  caballero, — dijo  Lud* 
garda, — y  tenéis  fama  de  serlo;  yo  me  he  puesto  bajo  vuestra 
protecdon,  y-espefoqua  me  protegetéiB.  *'    - 

—¿Y  de  qué^  matda ;  iefiora? :      i  (     <  > . 

-^  Pmiiéndoqt  a|  frente  da^  la  geni»  de  ahnai  que  yo  He  «on< 
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trataéo,  sin  ¿ínero,  don  Juan,  contando  con  tos  que  pasáis  por 
hombre  muy  rico. 

— Creo,  señora,  ^— d^o  don  Joan,-^que  habréis  tenido  una 
gtan  necesidad  de  hacer  lo  que  habéis  hecho,  y  dado  el  caso,  ha- 
béis obrado  con  acierto  valiéndoos  de  mf . 

— Pues  bien;  durante  el  camino,  habréis  conocido  á  Jorge 
Yanloo,  porque  es  muy  franco  y  se  deja*  conocer  pronto  de  todo  el 
mundo ;  voy  á  hacerle  entrar ;  }  hola ,  Yanloo  I 

El  capitán  de  aventuras  entró. 

III. 

— ¿GMoceis  al  seildr  marqués  de  Maraña? — le  dijo  Lud^arda. 
— Sí,  sí  señora,  y  tanto  le  eon^aoo,  que  después  de  serviros 
lo6  tre&  meses  que  hem¿s  convenido,  voy  á^  entrar  i  «u  servicio. 

—  Pues  entráis  des^  attofa;  isl  Señor  marqués  de  Maraña  se 
entenderá  con  vos  en  cuanto  al  precio.  -  - 

— ¡Ah,  señora!  de  eso  nada  tenemos  que  hablar  el  señdr  mar- 
qtó$  y  yo. 

— ¿Tenéis  toda  vuestra  banda  disponlMet — dijo  Ludgarda.  * 
^-^S(,  tí  señora ;  en  cuanto  mis  trompetas  los  üamea  á  reunir- 
se, estarán  aquí,  menos  los  bcho  hombi^s  que  se  han  Quedado  en 
la  €ntfde'ldS  409  caminos  esperando  al  barón  Pierrés  dé  Beattfort. 

—  Pues  bien,  reunid  vuestra  gente,  y  avisad  en  cuaiitéestó 
protl«l.  '^    ••"•••        :■-•:..■'•   .:v  •  '  '    'í 

Yanloo  salió.  '  ••' 

— ¿No  os  parece  muy  fri»,.mtiy'pegrb^  moy  abandonado  todo 

esto  para  poder  aqui  pasar  la  nbeheii  iiop>Jiuai9h^4ijoiL«dgarda. 

-"^r-^iSív/íBefieraf tueste abadia'iioiésJoiMÉS'i  tnrofiólítopanL  vivir 
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en  ella;  do  parece j  aegun  lo:SO<QÍ>ría  y  }o  triste  que  es,  sino  que 
está  doaüoada  por  un  espiri^  maldito.         :* 

— Hace  cincuenta  áfioSjSeguo  dientan  j,.um  iqa&a^fk  dq  iq- 
viemo,  apareció  cuando  se  disipó  la  niebla,  esta  abadía  arruina- 
da tal  como  se  encuentra ;  los  qye  hablan  pasado  junto  á  ella  la 
noche  anterior,  la  habían  visto  de  pié,  magníñca,  y  hablan  oido 
el  6rgW0  y  lask  voces  de  los  cien  monjes  blamsos  que  eatjtaban  los 
maitines;  al  otro  dia,  de  los  cien  moújes'ml. pareció  uno  solo,  por 
Iiia3  que  se  revolvieron  los  escombros,  ni. nadie  los  había  visto  pa- 
sar por  ios  alrededores.  .. 

Habían,  pues,  dosApareoido.;  .... 
,  Di^eD  <}ue  d  diablo,  que  tenia,  motivos  de  queja  coni  Ifi  coma- 
Didad,  se  montó  aquella  nocfae.eA' la  punta,  de  k  torre  do  háid- 
re^ba».y  oché  abajo  con  una  sola  miíjada  la  abadía ,  y  que  si  esta 
torre  en*  que  estamos  quedó  en  pié,  fué  porque  el  diablo  m  qUíso 
venirse  abajo  con  e)Ia:  ¿pevo  qué  es  etíol  ¡ahí  las  trompetas  áb 
Vanlooqtie  Uanmiii  áu  gente«  ¿Qué  os  parece  ese.hombbe,  mar- 
qué»»   .. 

— Vñ  bribón  valiente,  capaz  de  todo  poi*  ganar  un  floriti;  un 
eapitai^de  aventuras  I  en  una  pa)abrá.. 

i-*?¿Y  croéis  cpie  podemos  fiarnos  de  él? 

tfTiSíy  esta  geikte,.  núeortrasse  les.  paga,  ^rven  lealmepte  yá 
todo  trance  á  quien  les  paga;  él  nos  servirá  iulstainorir^consUS 
cinouenia  hombres ;  pesc^  para>  quqtnos  aifVa  bien  desde^  /momen- 
to/oia&inaenyiaié  á!Golonia.á  mi  lacayo  Gphilan  faÁ  que  no 
traigii:  dos. mil  florines-:.  ,  <      .)- 

.irrV.eá ,  qpe  yo,  solo  moho  comprometido  lá;. darlo. mi). flopineo 
pot-trti -meses.    •,   •  '.,.'•..   j  .       ./.-'-• 

— Bien ;  y  como  yo  le  quiero  por  otros  )tms<  muei^  hé  aqu( 
por  iqni  te  ontrogaré'dea  mil^oiiÍDes;i ' 
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' — ¿Tenefá  vos  algua  éitípeño  vuestro,  don  Juan?  » 

— Sí ,  y  gravísimo;  sabcí  Íüúá  k>'qiie  yd  haré  c6n  los  cincuen- 
ta h¿raíbres  del  feaiíiteD  Vanloo  si  son  de  ley.  ' 

■■■     ••   ,'■;••  ■  ;v.  •  ':-■■■•  ■■ 

—Mi  gente  está  dispuesta  >  señores  niio3,  á  caballo  y  ^i*ma- 
da, -^dijo  apareciendo  Vaploo: 

í  ,  ^  Pero  por  lo  que  he  visto;  — dijo  ^on  Juan ,  ^-^  armada  á  Ib 
ligera ,  con  medios  arneses  y  lanzas  á  la  gineta ;  yo  os  los  pago, 
señor  Vanloo,  enteros  y  verdadero8.hoinbres''de  ai*n)as,  cóii^rne* 
i9€tt^e  pui!kta*en  blatfco  y  lanzas  gruesas  y  caballos  embardlidos, 
eémd  si' futramos  i  entrar  en  bataUa. .  '  " 
'  -^M^ñiina ,  sefior  manques  /'mis  soldados  y  j^o  eétaremés  for- 
rados'de  hierro',  basta  el  punto  que  no  se  nos  ireri  de(  la  piel  ni 
Ib  qué  puede  tapar  un  escudo  de  diea.'libríá^    ' 

f  *  ^—'Mañana  08  entregaré  yo  dos'<mil  florines,  áiiel^o  qM  es 
corresponde  por  los  servicios  vuestros  y  de  vuestra  gente ,  darán- 
te  seis  meses  dekte  boy/  '■  ■ 

— ¡Ah!  yo  no  tengo  prisa  por  el  dinero, :$diior marqués;  sé 
que  lo  tengo  en  vuestro  poder  tan  seguro  ó  mas  que  en  mi  bolsi- 
«itlo,  porqué  á  mí  se  me  puede  oeurrnri echar  ios  dos  nUl  florines 
"i  una  suerte  desdados.  ' 

i-^  Voseareis- con  ellos  lo  que  quepáis ;  pero  yo  os  los  entre- 
goiré  mafiana;  piorqiie  no  mé  gusta  tener  dinero  que  no  es  mió. 

— Como  gustéis^  señor  marqués:  ¿perc  &  dónde  bemos  dt 
4r?  pdr(|ue  d^foqiie  la  genteno  s&hairi' reunido  para  nada. 

— SI,  vamos  á  marchar  al  castillo  del  burgrave  Van-fiedsten. 
■i   -^lÁ  vuestra  ¡casa V  señora? «^dijó  Vanloo.  * 

— SI,  ¿  mi  casa,  de  donde  he'Bálido^eólá  y  ¿  donde  vn^vo  m 
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entrar' bien  acompañada:  decid  á  mi  escudero  y  á  mi  doncella 
que  se  preparen:  Dolores  puede  ir  á  la  grupa  del  caballo  del  es- 
cudera: yo  iré  sobre  el  caballo  del  marqués. 

— Entonces  y  señora,  el  caballo  de  vuestro  escudero  irá  mas, 
descansado  de  lo  que  vos  queríais, — dijo  don  Ju^n; ^-porque 
vuestra  doncella  se  ha  llooní^dli(|(i  ^4o^^||)erfeotamente,  don  mi 
lacayo. 

— Marchemos,  pues^  —  dijo  Ludgarda  dando  la  mano  á  don 
Juan  Tenorio :  — lo  que  tengo  qne  deciros  para  que  sepáis  á  qué 
vanaoral  caélíllo  del  burgfave,  os To  diré, -rí arques^,' durante  las 
dos  horas  que  hay  de  camino  desde  aquí  al  castillo  de  Van- 
Deosten.' 

VI. 

Salieron,  bajaron  la  escalera,  y  fuera  del  vestíbulo  encontra- 
ron unos  cuarenta  hombres  á  caballo  y  armados. 

don  Jdañ  mtfntb;  tóníi  detatfté  de  si  sobre  él  arzoti'  á  Lud- 
garda, y;'Oabilflii  delmismú  modo  á  Dolores,  que  ya  se  llevaba 
muy  bien  con  Antoü.'  '^     ' 

El 'eséudéh)<Ie  Ludgarda  iiíóntó  solo: 

Inmediatamente  se  pusieron  en  marcha ,  guiados  por  Yanloo 
y  escoltados  po^  sus  cuardolá  Iftímbres.  * 


•  i  .  , 
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CAPITULO  tX. 


D«  lo  «ne  htbl&ron  á  oakallo  don  i«ftii  Tenorio ,  y  bidfAnk^ 
Va]|**Dtoslen. 


I. 


•-rAcQmpdaps  bien^  sefiora» — dip  d^n  Juan  j&Lu^gftrdp;  — 
est^s  sillas  alemanas  son  inuy  i  propósito  * .  y  he  puesto  a4<sm^s  de- 
bajo mi  capa  bien  doblada;  abrazadme  sin  empacho  Ja  CÍPUm, 
no  saa  qne  el  caballo  tropiece  y  paséis  un  sqsto,  aunqui^.00  llevo 
bieijt^da.,     ,  ,1 

— Ciertamente,  don  Juajii  que  iRodeais  el  bri)zo  i  mi  cintura 
como  si  fuera  yo  cosa  vuestra ,  —  dijo  Ludgarda  con  un  tanto  de 
enojo., 

— Sois  un  hermoso  depósito,  sefiora ,  y  no  quisiera  que  os  su- 
cediese nada  malo 

— ¿Y  qué  cosa  mas  mala  puede  sucederrae  que  ir  en  vues- 
tro caballo  y  en  vuestros  brazos,-  marqués  de  Maraña? 

—  Cs  un  mal  que  vos  habeb  buscado:  la  sin  par  Ludgarda, 
¿  no  os  llaman  en  toda  Alemania  la  sin  par? 
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-^DijoDMlo  un  día  en  la  céarte  el  emperador  don  Garlos,  y 
todos  lo  feplWerúú,  sin  duda  ^orqtie  lo  babia  dicho  el  empera- 
dor; pero  yo  bó  creo  tal ;  sin  ir  mas  tejos,  mi  doncella  Dolores 
es  más  hermosa  qué  yo. 

— ¡Bah !  no  digáis  eso :  Dolores  es  una  inuchachota  ñ'esca,  ro- 
lliza, reluciente ,  joven ,  y  con  ese  atractivo  que  tienen  las  anda- 
luzas; pero  es  una  belleza  sirviente ,  una  belleza  vulgar. 

— Llena  de  gracia  y  de  vida. 

— Poned,  sin  ettibargo ,  tina  corona  sobre  la  cabeza  de  Dolo- 
rfes;  figuraos  sobre  un  trono  una  ireinaique  se  la  parezca;  cerrad 
los  ojos;  consideradla  tal  «orno  os  he  dicho,  y  comprendéréifi  en- 
tonces cuan  vulgar  es  la  hermosura  de  vuestra  doncella :  dejid^' 
sela  á  mi  lacayo  Antón,  que  es  hombre  que  se  casa  fácilmente,^ 
que  está  viudo  y  que  se  enaiéorB  muy  de  tánAe  en  tarde :  me  pa- 
rece qué  se  ha  6nAmor«da  peligrosamente  de  Dolores; 'y  st  no  re- 
parad qué  éuchieheo  taü  tirado  traen  los  dos  detrás  de  nosotros. 
•  — Déjennosles  que  séáir  feüdieis.    .         ' 

— ¿Y  vosnotoséis,  sáSora?  * 

— ^¿Yo?  ¿por  que  he  de  ser  yo  feliz?  ¿por  que'vi^  juntó  á  Voíff-    • 
¿por  que  caáá 'vez  dié  tipriiiífs  maí  lá  ciUtUraMb  vUéstro  brazo? 
me  parece  que  sois  muy  presuntuoso^  don  Juan.  ' 

'     — Yo  U(>  o*  he  diélío  (Jué  Jo¡íRli4;'os  be  prégufifthdo  única- 
menté  SI  l(/«bis;  y^no  líié^hMBbis'^(ñ^k^la^:^^ 
ííAíbaike.       '      '   ■  ^''  '•'''■;' ^  '''^\  • '»^  '  •'   n¡  i  .;•-.:.  j.} , 

^ÍHl^íí'bietí ,  :máW[Ufó;^-^dlj*I]utig»dtt '^-^stVfl  mtJrft  ^^^ 
nó  estarla  é  Vuestro  *  ladb  *corríé¿<^  BPti*iíturasí      •  ' ' 

'  •  ^£Y-(W'qüé^toiíiáatéH^e«i»ató^  ^-  ''*'-'■  '•  '•'  ^' ' 

-^¿n<tóJh*0^a,;<louJüan.        »  :  --n.;!:!; 

-'^¿ig«é.ediRt'tttnéb;,  'Ltídgkrtlb?( '  '•'■•^-     '  •'}  '•^' ' '  t'»*''^  ''  '  \ 
— Treinta  años.  •  '        .-  ■  i  i>T-    '•'  •"•'•  -'^ 
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.-^l;Ah!  pues  ehtoiiQe$.teBeidirii2QDpara/t6nofi;hírtofi«:  la  his- 
toria, de  una  mu^r  emfie^a  geiOer)Bt^exxte  i.sus.qufqQ^.afio8. . 

—Don.  Juai^,  esa^:será  |a  .hutoría  del;  amor  ^  «y  re^pieQto  fik 
amor,  yó  no  tengo  historia;  estoy  completamdA^  YÍr^D4eaiOOr>. 
rest,, y  ^^  ^^y  f^eciijioe ;  ¿qué  edad  represeplo? 
.  —  JMuy.ppQítedíd.  ,!>..   ..     ... 

— Si  y^  oi|.Jiiíb}qr^  diq^o  q^e  goloj^^ifiidjiez'yíaicíte.afios^.lp 
hubierais  creido.  . ;,; .        ;  .  -        ,     '.         '' 

—  todu4fiy pmenlí! ,  s^tSm^  >  indpdafeje¿pie»te. . ,  , 
: ,  rr^Pues  bien :,  el  qu(8,ya;píriMpa.  tanjiiyeo  consi^t^,  ep  que. 
no.mj&  baa  epyejecido  oj.loq  ciuid#^»  ;niii9s  3Qb^e0alt0s  del 
mor.f^y  99¡^ro  coptú^wr  prolapgapdo  n^tjav^ptud  porioucliofi 

\  -— Es4e<5ir.,  qi»iOB  crjcei»  ^^wta  de.aroai^f ,     ... 

.;-rr'^$l;  porque  üo  veo,fSii;el  bombpe  ooi^s'qi^Ql'hpinbre;  el 
sei[.egpi«tik  que  HQdft  sacr^Be^iporla  miyei:»  siBocuaado  la  niiúer 
ie  lo  ha  sacriñcado  todo;  que.ise  ffapsa  del  Acnpr.efp^  eu^nto  el 
amor  deja  de  ser  una  dificultad^. y  deja. &, la  mujisr condenada  á 
up  ipgerno  sip  esp^F^aoza.  /     .    .     .«  »  / 

^Y  si  np.hfbeis  aipa^q,  aejSoi^.^;¿d^p4f  ^«bj^is  dprendidp 
todo  eso?  .,.  .  .      r  ;  '    5  .  ,1  '  /:     •  ..  .  •     r.   >  • 

,  T-En^lfts  desgjrac9a$  de  ptr^s ;  siq.  embavpgo.i  oo^rqn^^  ai  ne 
qiKreis  preei^.qp  tengo,  el  ^Iwa  yfegsnje  íjmor,  na  lo  cr/^;; 
no  busquéis  tampoco  al  hombre  i  quien  yo  haya  amadoy.fiorqiif 
nuda  ofifíiqypocta^l  quo,  yo  baja  amado  ^  ^;  :pej:o»  crí^fl^me,  si 
yo  hubiera  amado ,  el^a^p^  no.ine JMÑi^liJHScho.dfi^£74^^(^^  fiPr* 
que  el  hombre  á quien^yo^^iubí^i;* ^M<>i  MHri&.ffido ffíi.^lavo. 
— ¿Estáis  segura  dé  eso,  sefior^^ft-^dijo  do^tJuw^  ofendido 
por  el  acento  de  predominio  y  dt  d^^l^  copi.qiie.l||idgwda  htbia 
pronunciado  sus  palabras.  ..  .,. 
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— jBaht — dgo  Lndgarda,  — si  yo  mé  propusiera  haceros  mi 
esclavo,  don  Joan,  lo  seríais. 

— lododablémeüte ,  seftora ; — contestó  don  Juan . 

— Pero,  sucede  que  no  des60  que  vos  seáis  mi  esclavo,  ni  na- 
die; preguntadle  al  iandgrave  de  Goburgo-Gotha ,  el  buen  Fede- 
rico Vedfield ,  si  he  podido  yo  sujetarle  al  yugo  matrimonial :  ¿co- 
nocéis al  Iandgrave?        ' 

— SI ;  es  un  pobre  diablo  muy  fatuo ,  que  se  cree  igual  al  em- 
perador,  hermoso  como  Adonis  y  valiente  y  fiero  como  Marte; 
un  pobre  hombre  obeso,  que  no  parece  sino  que  íe  han  cebado 
como  á  un  cochinillo  en  leche. 

— Pero  que  es  un  principe  soberano. 

— Un  principillo  de  los  de  ciento  á  maravedi,  que  tiene  por 
estados  cuatro  leguas^  cuadradas  de  terreno;  un  príncipe  un  poco 
menos  ruin  que  vuestro  padre,  el  burgrave  6é  Hesse  Van- 
Deosten. 

— ¿Y  qué  os  parece  del  Elector  de  Friburgo? 

—  ( Bah  hün  sefior  avellanado ,  éascado ,  á  quien  no  deja  toser 
lasoberbia,  y  que  pone  sú  genealogía  antes  qué  la  del  empera- 
dor, y  eso  que  la  dei  emperador  vieüe  nbda  menos  que  allá  del 
rey  Melchiseded. 

—Vos  os  burláis  de  todo,  marqués,  y  es  porque,  según  me 
han  dicho,  vos  sois,  all6  en  España, ' un  príiítípe  mucho  mas  po- 
ifíioao  que  todos  nuestros  electores,  landgráves  y  burgraves  de 
Alemania. 

— ^Me  rio,  Ludgarda,  de  lo  que  es  risible,  y  aunque  no  fuese 
rioo,  que  gracias* i  ini  lamiUb,  -y  al  emperadw  después,  lo  soy, 
y  muelicr,  meidiria^del  mimo  mocto  :'ea  España ,  como  en  Italia, 
hay  un  semilleib  tal  de  príncipes  i<  que  es  impostble^  que  ninguno 
sea  vérdaderameate  príntfiper  en  Francia  un  iloan ,  en  Ingláter- 
Tomo  n.  13 
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ra  U9  Leyccster,  en  Espafia  un  AlbA^.w.  Ostfoa,  ó  on  lÜjarana, 
son  cien  veces  mas  ricos  y  mas  poderosos  qUe  todos  esto9  prÍDci- 
pillos  alemanes  j  romanos,  muchos  denlos  cubiles  tieneo  que  ajus- 
Uv  todas  las  noches  )as  cuentas  con  su,Gocinero  ^  para  que  Su-coci- 
nprona  los  robe,  ó  para  que  les  robe  lo  meoios  posible;  y  stq  em* 
bargo «  I9S  pares  de  Fraixoia  y  de  Inglaterra,  y  los  grandes  de  Es- 
paña, no  se  creen  principes  soberanos/  como  los  de  Alemania  y 
lps.de  Italia.  .  .!       ;:        :      - 

.  ,' .  -r Dicen,  n^arqués,  que  vos  imm iina  dignidad  que  mUcbos 
electores  del  impierio  no  tieneii,,  y  que  todos  4y)dician ;  la  de  ca- 
ballero de  la  orden  Teutónica  del  Toisom  de  Oro. 

— Un  capricho  del  emperador,  que  yo {QOnaentij^pQrúo  des- 
airarle ,  y  que  la  primera  vqz  que,  mQ  sirve  de  algo  es  ahora, 
fl[ue  tengo  que  habérmelas,  por  vos,  con  burgra^yeí,  landgravbsy 
electores,  y  qaé  se  yo  que  mas  g^pte:  por  mi  vida:que  aiente  no 
haberme  traído  conmigo  el  inmenso  collar,  para  presentarme cai^ 
gado  con  él,  llevándoos  de  la  m%9f>s  i.esoswa^fioresrpQr^üo^reo, 
Ludgarda ,.  que  vamos  ¿  tenqr  algunA  n(m  entvaviflta. : .   , 

— ^Oh  t  ya  lo  creo,  marqués ;  sabed  q»e  si  yo  os  he  Uainiado,. 
ha  sido,  mas  bien  que  por  otra  coaa»  porQUe  necesitaré  de  un 
apoyo  ñrme  y  decidido  para  pedir  al  emperador  jubtícia./.     . ' 

—¿Contra  qui^n? 

— Contra  el  hurgrave  de  Hesse  Van-Deostea« 
;.    -r^¡ Cómo!  ¿coA^avu0stxo  padre?     ,       .  :      ;     > 

— No,  vive  Dios ;  el  hurgrave  no  es  mi  padre,  es  mi  tío. 
.^. — Su  liija  os  llama  toda  el  mundo. 

— Todo  el  mun4o  lo  cree  asi » 7  yo  también  lo  eceia;¡  pero» 
¿qué  gv^ereis?  las  cosas ,  por  secretas  que  itán^  ttegan  á  sdberse : 
yo  he  conocido  el  secreto  de  uq  crimen»  y  necesitaba  vengarani 
de  él ;  á  nú  sola  me  era  difioil  la  vengabsa »  cuando  oi  hablar  db- 
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v^s  á  ui|  bombín  que  08  ha  conocido  algunos  dias,  hace  unos  d^íg 
meses,  en  la  corle  del  rey  de  Francia.  *  /.- 

— ¥  ¿cóikio  se  lloma  ese  señor?  ■' 

—  El  barón  de  Beaufort.  .     -'    .' 

-^jAtr,  miséraMe!»— exclamó  don  Juan;  —  éée  honoibre  os 
habn&dicbdde-ini  her^ídfS. 
'    -^¿No  recordáis^  habeittíe  visto  nunca,  marqués?  ' 

— ^No,  Ltidgardla,  w>,  '  *  ' 

— Pues  habéis  estado  muy  cerca  de  mf ;  eu  un  baile  que  die- 
ron los  BurgoiÉíiáeRilrei^''de'ODloiiia  eí  dia  de  Sán^Blatfa^,'  éuifiple- 
ofios  det  ^  aperador  t'rettiéftdo  cpie  lonifistéis  de  una  bandeja' dé  vv 
cdiffilüras,  que  ós  presentó'  un  u^er,  una  naranja  eseaMcbád'a; 
y'lfiéf  la  presenfáMei»  dé  una  manera'  lo  más  gálantis  del  muh¿lo'; 
llevabais  un  rico  traje  de  terciopelo  color  de  gránate ,  bordado  3e 
oro,  con  forros  de  raso  blanco,  óálzas  blancas  y  ddbre  los  hom- 
bros et  igrán  ¿ollar  del  Toisón  de  Oro,  qué  por  cierto  eráis  vos 
sislo  el  que  le  llevaba í;yovésflia  un  traje  negro'  á  la  veneciana, 
con  forros -Ae  ariniflo^  f  llevaba  prendido  de  perlas  y  diamantea; 
aba  asida  éél  Inrasso del  báron  de  Beaufort,  que  iba  completamente 
vestido  á  lo  íitencfsbo  I,  con*  iin traje  de  terciopelo  negjro  y  plata, 
qué  dééiá 'haberle  regaWdo-él  rey  tté  Francia:  ¿no  recordáis  aun, 
marqués? 

— No:  hice  aquella  noche  muchas  finezas  á  muchas  damas,  y 
no  me  fijé  ¿n 'íiingdna  dé  ellas:  estaba  muy  distraído:  iba  bus- 
cando á  una  dama  que  se  me  ha  perdido  y  que  no  he 'logrado  én- 
íAaKtkt.      .      •       ■       ^'-  " 

— ¿Una  dama  á  quien  amáis,  don  Juan? 

— ^Todo  menos  que  eso ;  es  una  jóíven  de  quién  yo  me  he  he- 
cho cargo,  que  me  ha  sido  robada  por  su  propio  abuelo,  de  la 
qiie  tétígo  qué  respondéir  fib  ihenós  que  al  emperador ,'  y  que  es- 
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taré  buscando  toda  mi  vida ,  si  es  necesaria  toda  mi  vida  para  en* 
contraria. 

—  ¿Alguna  amante  del  emperador? — d^o  oon  im  frió  desdén 
Ludgarda. 

— $1  al. emperador  se  le.  perdiese  unaamaote, — se  apresuró 
¿  decir  don  Juan,  — el  emperador  no  se  atrevería»  con. ser  quien 
es,  á  decir  al  marqués  de  Maraña  que  le  buscase  la  amante  per- 
dida: esa  dama  tiene  derecho  á  toda  la  proleocion  del  epperador. 

— '¿Su^hija,  acaso? 

— Yo  no  he  dicbo  eso,  ni  3é  los  yinculps  que. unen. /(  «sa  da- 
ma con  el  emperador ;  lo  que  sé  es  que sen^e ha confiMí>»  que  la 
he  entregado  á  su  abuela,  qme. su  ,ahuQla ha  abusado. de :}a;o^- 
fianza  que  yo  he  hecho  4o  él ,  y  (gm  dondfi  qpiera<quei9  enewQr 
tre  he  de  castigarle.  /  ^ 

•~¿Y  quién,es  el  abpelp  dp  esa  darna?  . 

— Debéis  conoceirlei,  Ludgarda,  porqpe. ha  9Ído  mu^  favcsrito 
del  emperador ,  ha ^tado  v[kncbo  tiempo e», Alemf^nia y esamlgo 
d0  todos  los  dignatarios  del  imperio:  se  l)ama  E|9lébap  J^es^eicg. 

— ¡  Ah !  ¿el  gran  baiífo  de  Ja  eivAad  ,á^  GaRM5!?:p»QS  iWiH 
aun  no  h^  cuatro,  n^c^sea  que  ise  hppp^^)  unii.qfi^licen  maestro 
castillo,  llevando  consigo.. -i  una  qieta  suyia  y  ¿  unft.fvjizoieti^  de 
pocos  meses,  hija  de  su  nieta,  de  la  que  decia  era  viuda  de. un 
gran  señor  espaftol-         .:     ;    ,  ,         i     :    ; ..  .  : : 

— Y  ¿cuánto  tiempo  estuvo  e}.  graa^  bailípen  fiX  i^stiUo  de 
Yan-peosten?!    ,/     ,.       .«,••..,    .;.    -.  m -.  •-.  ...;>  •  :-í  .    ?.i., • 

—  Üps  noches  y  un  dia ;  después  partió  hacia  los  Esta|(]jG|S:4ol 
'Rhin.  «•  ,.^  i  ..  ,  ;..,  .,  ,. .        ... ';  ,,. 

.    .  —  YAqo,sjftl>eis,d4p(íe.i>»rft?.    ,   . ,     ..  i..,-: 

— rl^es.  bieJE)^  PW  e5:i^  damn^qme  yA.,«w^^<?a,l)uscai)dp  <l»|*- 
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trúdo  aquella  noche  en  el  baile  d&  los  burgomaestres:  yo  acababa 
de  llegar  aquel  dia  á  Golouia:  me  habían  dicho  que  Esteban  Kres- 
berg  se  encontraba  m  jdla^  y  era  muy  poslUe  asistiese  al  baile 
.  de  la  Casa  de  Ja  Ciudad,  sin  temor  dei  encontrarme  en  él:  bS  aquí 
lo  qoñ  hizo  que  yo.no  me  fijase  en  alngiina  de  las  damas  que  tf, 
ni  aun  en  vos,  lo  eiud  es  un  delito,  Ludgajpda;  pero  cuando  las 
cosas  están  d&  Dk)S... 

— iEh!  ¿qué  fleofs,  don  Juan?  ^  -     •     ' 

— Di9>  que  cuando  el  destino  se  empefip>en  que  dos  ^e  có- 
noEcan  é  infiuyan  el  uno  sobre  el  otro,  se'iM>BDoen  y  se  influyen; 
auaque  para  dio  ise  necesite  una  circunstancia  lan  rara  como  la 
de  que  nna  mujer,  tal  como  vos ^  busque  i  un  hombre ^  tal 
como  yo. '     ;»:,/... 

— Pues  ¿  causa  de  vuestra  mab  Sima  os  he  boscadb',  dot 
J«an. 
.  «-jAh!  ¿yo  t^ngO' mala  fama  ten. Gobntá?  ^ 

— Horrible,  eqNtnbaa;,  marqilési :  '     .   ^ 

-^Pe(0,  señora  mia,  «i  yo  no  salgo  éa  Colonia  d¿'  luiposada 
del  iigiiila  Imperial  .sim.>  para  ir. ¿:  misa  áiSah-P^blo  y  para  pa- 
sear un  rato.por  el.cam|K)»:  aityivo*  héoho  un  recqletOj,  y  no' me 
trato  mas  que  eon  lÉáiBgmItstqmtieúviúi'Á'  lo()as  partes  en  biflM 
GSi  de  mi  pevdldo ^  gcant  baiUo  ,d0::4Ii^te,  cansado  á&^tmwK 
tras  él... 

«^fiiQiooiisist^<;idoaiuán;  «n  ^u^^ieiieisaiúo^  gs^ufles  amo- 
res misteriosos,  '^^'i  <' 
.---')Ahl!;¿tangoy0'aan)E)e9dBÚterif»ps.«nCslenia>T',  > 
-rA  lemanes;  maeqnés^unjgineteiUégaitódÓB  los  diqs  é*la 
hostería  4^1  Águila  Imperial  y  os  entrega  una  carta;  espera),  <y  se 
RMmbft G«io;ftra»4ar4a  fuerjvas  ICidaian iiempnoei  distifatQ-el  gi- 
nete;  muchas  veces  no  es  solo  una  carta  lo  qne.Ds.lrae,  ^ain^  vm^ 
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galoa  en  cajas,  (|iie  algaaas  véceb  sda  tab  pesadas»  qué  no^pahée^f 
^00 que  Van  Ilraas lie  dinero.  '    n  '< ')  »  i     •         j  :  *':   .. 

'  — ^^De  mi3do  qué  tengo  yo^  do  eH  Gdkmia,  sino  cerca  ir  tejos» 
de  Colciniiai,  unos  amores  misterioso^  que  'me  producen  regalos; 
oHttohos  de  los  cuales  ain  dinero;  es  decir^  que  yotsoy  uno  dé 
eaúis  flkiserables  queriaploUxi  el  amor  4ñ  alguna...  archiduque^; 
tal  vez  alguna  de  las  archiduquesas  de  Austria,-  ¿no  és  vérddd?   ' 

—No  se  djce  quién  sea  la  'dama;  pero  sí  que  debe-  ser  muy 
alta  >  puesto  que  emplee^  correos  diarios»  que  oueslap  miiy -caros» 
y fOi»:ei;ivia  ricos  regatos;-  .     ^  .         .,  "    ! 

— ¿Quién  es  el  vil  quB  sabe  eso,  y  4o'¿a  interpretadp  de  Ma 
taD  in&ine  maDera?^*^di|d  don  Juaai  •  *       '   ' 

— El  vil  es  monsieur  Fierres  de  Beaufort,  barón  de  BeeuAiitv 
y  ¿eotUrhombre  del  rey  Fraiicisco  de  Frandiai  i       < 

— ¡Ah!  ¿ese  no  se  le  ha  olvidado  todavía  el  salto  que  j^Q  4é 
hice  dar  por  las  escalecai  iateriiHW  del' teatro  dé  los  Cófaiico»  del 
rey  en  Paris,  ni  del  baño  que  le  hice  tomftr  €|n  el  Sena. 
/  — i¡Ah{  ¿habéis  tenido  tín  lance  con  monsieur  de  Beaufort? 

— Si;  ¿profjfOsHo  de  uáa  muohaoba  que  estáte  muy  en  bogk 
en  Rarís,  que  pertenecerá  la  oompafiía  de  cómicos  del  rey:,  qu« 
bailii,  canta  y  represéntavá  las*  mi  maravühs^  y  ae  llama  útí^ 
demoiselle  Agustina .  Pbtpleiné  ,  6  mas  generalmente ,  la 'Pot^ 
pleine.  .   •  •  *  • 

^r^¿T  por  qué  dan  á  ésa  deadicháda'el  anti|ftbétím  nacábre  de 
Potpleine?  .  •       ,   , 

— Porque  es -una  mujer  oauñm ,  grosera  i  llena  de  «Vanidad; 
eooÉoque  dicen  si  ha  (éhido-6-no  algúni»  entrevistas  éoá  -Fran* 

•!^{Ahl  el  faaen  vey  Fnsoiciscd  sepagia  ide-las  bellas  ftnffiíá^' 
aimqaé  sean  de  barro  tbsGto.        r    ;. .     .    > 
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— El  rey  f  naiietscp  es  nn  galanteador  incorregible;  pero  vóU 
viendo  á  mademoiselle  A^gustíiiA»  pn  4ia  xjue:  el  rey  Fra^ifli^^ 
me  babia  mVitado  para^que  lé  acMipafiase  á  uo«  de  las  represen- 
taciones de  sus  cómicos ,  en  el  palacio  real ,  un  bajo  empleado  dtíí* 
teatro  me  dio  al  salir  un  billett^Q,  que  lefiencbonto  mehúbe^es- 
X)edid0  del  rey:  aqaebbill¿te^c|eoia,  B(A>re'poc9  «ñas  ó  menos ,"40 
siguiente:  .     «'  ■-  »»  « 

c Caballero :  Yo  os  he  visto  detrás  del  sillón  del  rey,  en  un^  lu- 
gar dt>nde  nunca  se  ooloeai^ teas  qoe  los  i^rttkXpMi  de  la  sangre. 
.  Yo  bailaba »  miraba  al  réy-y  le  «onireia.   .  '         ' 

Pero  como  vos  estabais  inmediatamente^detrás  del^  rey,:á 
quien  yo  miraba^ ,  á  q»éD  yo*  sonreía,  pra  á  vos. 

Debéis,  pues,  estar  muy  orgulloso,  caballero,  de  que  yo^s- 
haya  mirado  y  os  iMjaLdonreido ,  haeien4o  creer  i  nuesti^  gran 
Valois  que  le  miraba  y  l^-sonreia  ¿éL   .:  ^:; :  i.  ^  .  /i  * 

Yo  soy  la  PotplqneL     '  -     /    »     •  ,    !j 

.Preguntad  áicaalquier  personaiea  PririsiquLén  «s^  la  Potpl^ne, 
y  acabad  de  enorgulleceros.  •'  '    •  o 

Monsitur  de  Rohim.. seria  ksapaadei  ir;^  todp  París  $in- pe- 
luca un  dia  de  enero ,  cenital  de  que  yo  le  prometiese  ponérsela  i 
en  mi  camarin  deLteatoo  del  palacio  reaL 

Vuestra  Potpleine  os  aguarda  esta  moche  en  la  taberna  del 
Pavo  Real ,  en  el  puente  de  San  MigueL      . 

I4  taberna  tjpne -a^brej  la  puerta  ;  tras  vidrios  enearáados  y 
dentro  un  camarín/  cuyarrontaaa  d&  sobredé!  Sena»  y  póir  la  cinl> 
me  arrojaré  desesperada^  si  tatdais  eiiieo.  ikiinútos  mas  de  lai^ 
iiueye|de. la  npche^^^ La  Potpleine.»'  ^^    .  ¡v*  *   r  > 

.r-«¿Y  fuisteis  ii  la  eitatde  esa  iesmabóradat^— exelámó,esoátt«. 
dalizada  Ludgarda.  •    1  :  ;     '^ 

— Porque  madtfníU)Í8eUe  Agustina  Ao^tomftaettA.bafio  en  ene- 
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ro;  fué  una  dura  de  caridad:  á  mas  de  eso»  como  mujcf  es  her* 
mosota;  digna  de  ser  contemplada  de  cetca. 

-—De  mddo  que  por  caridad  soi^  capaz  de  revolveros  en  el 
ftngo. 

T-^Pero  como  el  armiño  ^  Ludgarda,  paso  sobre  el  fango  sin 
manobarme,  de  la  misma  manera  que  la  salamandra  pasa  sobire 
el  fuego  sin  quemarse. 

— Ck>ntÍBuad. 

— Me  fui  al  paentt.de  Sftn  Miguel  ¿  ias  nueve»  cinco  minutos 
antes  del  plazo  fatal  prefijado  por  mademoiselle  Agustina ;  llamé, 
y  me  abrió  una  vieja* 

— ¿Sois  vos,— me  dijo »--^ un  cabulero  á  quien  espera  la 
señorita  de  Polpleiiié? 

— Yo  soy,«--4ije  algo  óoutrariaáo»  temiendo  haber  sido  ua 
objeto  de  burla  pars^  aquella  dánzanta: — ^¿se  ha  puesto  mala,  por 
desgracia,  mademoiselle  Agustina,  y  no  ha  jMxfido  venir? 

— Sí,  sí  señor,  vino  hace  nedis  hora;  pero  ha  sucedido  una 
grave  contrariedad. 

-^^dótooL^se'  habrá  Utndo  al  rio  madéniéiséUe  de  la  Pot* 
pleine? 

— ¡Ah!  ¡no  quiera  Dibs  que  sáoeái  esa  decáela !-*ieiEcIam6 
la  vieja.  —  Todo.Partíse  vestirla  de  luto. 

— ¿Pues  qué  ha  sucedido^  en  fin?  acabad; 
\  — Ha  sobrevenido  mi  personege  que  ha  seguido  ¿:  la  pobre 
chka,  la  ha  visto  édtrar  áqui',  ha  llamado  >  y  mer  ha  obligado, 
por  so  respetabilidad  á  ^qoe  leintrodiizca  en  el  aposento  donde  os 
esperaba,  vestida  como  un  ingel»  lia  enafaoterada  Jdveh:  perdón 
nadme,  seftúr,  pertyhorkti* estado  en  mi  lüano'  el  evitarlo^  es  mu* 
cha  persona  la  que  ha  sobrevenido.  ' 

•^¿Se  llánra  esa  persona  fVancibcOi  de  VaUiist    -  ¡     í  -  - 
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— jBah!  jbah!  si  hubiera  sido  el  rey,  la  Potpleine  hubiera  en- 
contrado medio  de  engañarle  y  de  eehajrle  fuera:  quien  está  allev?- 
eando  con  la  pobre  j^en  es  monsieur  Fierres  de  Beaufort. 

— j  Ah!  pues  me  alegro  de  tener  ocasión  de  sentarle  la  mano 
á  ese;  guiada  buena  madre,  y  no  temáis:  si jaiaasieur  de  Beau- 
fort no  quiere  d^arnos  en  paz  saliendo  [ínrila  puerta,  noa  dejará 
en  pa&rsaliendo  por  la  ventanav        . 

— Mirad  lo  que  hacéis,  caballero,  porque  monsieur  de  Beau- 
fort come  Ires  veces  al  dia  eon  el  diablo,  y  duerme  con  él  todas 
las  noches. 

—  Pues  haeéos  cargo,— dije  á  la  vieja, — de  que  yo  soy  él 
Ante-Cristo. 

Y  empujando  á  aquella  bribona,  me  dirigí  á  un  pasillo,  en 
cuyo  fondo,  deliras  de  una  puerta,  se  oian  altercar  dos  voces  irri- 
tadas: una  de  hombre  y  otra  de  mujer. 

La  puerta  estaba  cerrada  por  dentro.;  pero  llamé ,  y  me  aforie- 
ron  inmediatamente. 

No  sé  si  por  j[actancia,  monsieur 'de  Beaufort,  ó  por  ampararse 
de  mi,  la  Potpleine. 

— ¿Y  qué  sucedió? — dijo  con  cierto  interés  Ludgarda. 

— Nada :  intimé  ¿  monsieur  de  Beaufort  que  se  fiíese ,  y  me 
envió  enhoramala;  entonces  abrí  tranquilamente  la  ventana,  me 
acerqué  á  monsieur  de  Beaufort,  que  me  esperaba  insolente,  y  en 
silencio  le  así  por  la  cintura,  de  un  solo  empuje  le  tiré  por  ^ 
ventana,  sonó  \m  golpe  en  el  agua,  la  Potpleine  cerró,  riendo, 
la  ventana  para  que  np  nos  constipásemos ,  porque  entraba  por 
ella  un  viento  demasiado  frió,  y  después  cenamos  amigablemente 
la  na^ichacha  y  yo. 

—¿Y  cómo  se  compuso,  para  salir  del  rio,  monsieur  de 
Beaufort? 

Tomo  n.  14 
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— ^Tuvo  suerte :  andaban  buscando  el  cadáver  de  un  pobre  co- 
merciante, quebrado,  que  se  había  tirado  al  rio  poco  antes ^  y 
pudieron  sacar  á  tiempo  á  monsieur  de  Beaufort. 

— ¿Y  le  visteis  después? 

—  SI,  á  los  quince  dias,  en  el  palacio  real,  en  la  antecámara 
del  rey ,  después  de  haberse  curado  del  pasmo  que  cogió  con  el 
bafio ,  y  del  susto ,  que  le  tuvo  mas  en  peligro  qine  el  pasmo. 

— ¿Y  no  os  pidió  ese  hombre  que  le  satisfacieseis? 

—  Esos  miserables  jamás  piden  una  satisfacción ;  ae  la  toman 
calumniando:  de  ahf  proviene  el  que  os  haya  dicho  que  yo  tengo 
amores  ocultos  que  me  son  provechosos':  ello  tendrá  su  correc- 
tivo, y  pronto,  yo  os  lo  juro. 

—  Pero  entre  tanto ,  es  verdad  que  recibís  todos  los  dias  una 
carta,  á  que  contestáis,  y  que  con  mucha  frecuencia  recibís  re- 


— Curtas  de  mi  pobre  mujer,  que  me  adora,  y  á  quien  ado- 
ro; reáralos  suyos,  y  dinero  que  yo  la  encargo  que  me  envié:  esa 
gran  ihma  misteriosa  no  es  otra  que  la  marquesa  de  Maraña, 
tiue  separada  de  mi  desde  hace  seis  meses,  vive  en  Gante. 


II. 


— A  estas  palabras  no  contestó  ni  una  sola  Ludgarda  de  Van- 
Deoslen. 

Don  Juan  la  sintió  pugnar  en  su  brazo  al  estrecharla  á  su  cin- 
tura. 

—  ¿Por  qué  guardáis  silencio,  señora? — la  dijo  don  Juan. 

—  Se  me  había  dicho  que  erais  un  libertino ,  — contestó  se- 
camente Ludgarda ; — que  á  pesar  de  vuestra  grande2a,  de  vues- 
tros privilegios  y  de  vuestros  honores,  erais  hombre  con  el  que 
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podia  contarse  para  todo;  que  el  luejor  medio  para  disponer  de 
vos  era  picaros  la  vanidad :  por  e«o  os  escribí  de  la  maaera  qae 
os  he  escrito:  si  yo  hubiera  sabido  qu^  os  calumniaba ;  que  erais 
casado;  que  si  no  se  os  coaocian  amores,  consistía»  bo  en  que 
teoíais  una  amaule  misteriosa  ¿  quien  os  vendíais»  sino  er\  qucf 
erais  fiel  á  vuestros  deberes,  amando  á  vuestra  esposa,  aunque 
me  encontraba  en  una  situación  de  la  que  vos,  por  vuestra  auto* 
ridad  y  por  vqestra  bravura,  podíais  saciarme,  no  me  hubiera  va* 
lido  de  vos. 

— ¿Y  no  es  para  vos  preferible ,  señora,  haber  encontrado  ea^ 
mi,  en  vez  del  libertino,  al  caballero? 

— El  libertino  hubiera  encontrado  en  mí  una  mujer  fuerte» 
altiva,  apble;  ¿pero ,  cómo  evitar  que. el  caballero  crea  que  soy 
una  aventurera,  que  me  he  valida  de  un  pretesto.  para  cqno^ 
cerle? 

— Todo  se  reducirla,  sefiora,  ¿  que  mi  fama  os  hubiese  atraí- 
do á  mi,  como  ha  atraído  i  tantas  otras,  que  qo  eraq.  ciertamente 
aventureras.  ,  . 

*  —  I  Ah! — dijo  Ludgai:4a  proiun^mente  seria ;  — ^y  es  el  case 
fue,  después  de  la  aventura  en  que  á  ciegas  me  he  metido »  no 
puedo  prescindir  de  vos. 

— Usad  de  mi  para  todo  cuanto  puede  usarse  por  una  dama 
MD  hombre  /í}a  bonpr  y.de.  corazoAn 

-^Jlojkpezad  por  ei^reobarme  menos  la  cinlurai  no  necesito  ir 
tan  m^  paca  no  e»er  del  caballo.  , 

— Tenéis  la  cintura  tan  reducida,  tan  esbelta,  tan  cimbra^ 
ra,  que.iwi.br^BO  la  estría  sía  voluntad,  atraido  por  ^lia, 

— íie  parece ,  don  Juan ,  que  en  lo.  de  libertino  y  ^n  le  da 
audaz  é  irreyereii^  con  les  damas ,  no  os  heii  calamniad?; 

— ¿Es  libertinaje  adorar  la  belleza?  . 
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-^¿No  e.^  bella  vuestra  mujer? 

>—  j  Oh !  bellísima ,  Ludgarda . 

— Pues  adorad  en  eNa  la  belleza,  y  respetad  la  mia. 

r^ Aquella  belleza,  señora,  me  pertenece  por  tantos  títulos, 
que  viene  i  hacer  que  me  sea  adorable  la  vuestra»  que  no  me 
pertenece  por  ninguno. 

— ¡Ay  de  vos,  marqués,  si  mi  belleza  llegara  á  perleneceros 
per  él  solo  títtilo  de  úA  locura ,  de  la  que  me  libre  Dtos?   ■ 

— Es  que  Dios  pone  á  veces  á  prueba  sus  criaturas,  — excln- 
mó  don  Juan. 

— ¿Sabéis,  marqués,  —  dijo  con  orgullo  Ludgarda, — que 
me  parece  que  creéis  que  estoy  enamorada  de  vos? 

— Enamorada  no,  aunque  bien  pudiera  ser,  puesto  que  ú^ 
los  homlbres  se  enamoran  las  mujeres;  pero  empeñada,  y  grave- 
mente empeñada ,  sí. 

^—¿Empeñada  en  qué? 

^-^En  castigarme  por  una  equivocación  vuestra. 

— ¿Y  cómo  os  habia^  yo  de  castigar? 

^^{Enamorándome,  desesperándome! 

-»^Lo  merecéis,  p^o  eso  e^  imposible. 

— Imposible  ¿por  qué? 

—--Porque  creo  que  vos  'no  podéis  enamoraros.        ' 

— S{ ;  es  lo  mas  fácil  del  mundo  el  qué  yo  me  enamore. 

— ^Y  ¿qué  hay  que  hacer  para  que  os  enamoréis,  don  Jaan? 
lo  digo  porque  me  alegraria  de  poder  castigar  vuestra  iifeBun* 
cion. 

— Haceos  para  mi  lo'  que  ha  sabido  hacerse  mi  mÉjef,  y  de 
*ígíftfo-,  me  enamoro  d«  vos. 

— ¿Y  qué  ba  Éábiáo  hacerse  |Mira  voa  •,  vuestra  muj«r ? 

—  Un  imposible.  * 
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— No  08  comprendo  bien.  . 

— Fueses  muy  fácil  de  comprender:  la  marquesa  de  Maraña 
se  ha  propuesto  no  perteneo^me  nanea.  ' 

— ^íGómol  ¿se  puede  creer  eso,  don  Juan?  ¿vuestra  esposa» 
no  es  vuestra  mujer?  ¿estáis  casado. . . 

— Y  soltero:  mi  esposa  es  un  prodigio;  una  casada  virgen  ^ 
cuerpo  y  de  alma. 

— (Ah!  mentís,  marqués,  mentís,  no  sé  con  qué  objeto, -^i« 
jo  con  ua  acento  indefinible  Ludgarda ; — lo  que  áeúíB  no  $e  pue- 
de creer. 

— Es,  sin  embargo  la  verdad,  señora;  os  lo  juro  por  mi 
honor. 

— ¿ Y  «  faennosai  fMstnt  ^mojer,  don  Juan? 
*    -«-4ieraHMisiBia* 

~¿Y  estAis  tranquilo? 

— ¿Y  porqué  no  he  de  estarlo?  ^ 

— Sois  demasiado  imprudente. 

-^Hi  ebpoba  me  ama ,  y  «s  «0t)t^  y  holira^.  *■ 

-^Ptro  ma  miiier  noble ,  pwa  y  honradla,  puede  óbm  en  ui^ 
liso,  ser >M)ibadi:  ¿saheis  que  S0fft  Mduy  sihgttbr..» 

— GaHad,  vive  Dím,  Lu^rda,  pirque  ha  pasado  por  nil  un 
vértigo,  y  he  estado  ¿  punto  de  esternrina^os  enttfe  4ms  brutos, — 
dijo  oou  vwierriUe  don  loan ; — nte  bMhAs  íiior4ldb,  tMáo  una 
serpiente  en  el  corazón. 

— {Ah,  don  Juan!  me  dais  miedo, -^ dijo  verdadeframente 
aterrada  Imdgayda.  .      <        . 

^  — Perdoáad:  ÍMi  pasado;'  "¥»  lo  habéis  diohosid  duda^*  sinin* 
tención ;  pero  vuestras  palabras  ftiei  tan  pafrecido  una  pvofécia  si^ 
niestra:  haced,  haced  que  yo  os  sirva  para  lo  que  me  necesitéis, 
cnanto  antes,  y  dejadme  que  vaya  á  guardar  por  mf  mismo  mi  te- 
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soro,  me  habéis  hecho  sentir  miedo:  ¡Oh!  sería  horrible  la  realiza- 
ción de  lo  que  habéis  supuesto  puede  suceder,  y  mucho  mas  ter- 
rible lo  que  yo  baria ,  si  eso  acwteciere. 

— Os  perdono,  don  Juan,  el  audaz  galanteo  que  os  habéis 
permitido  conmigo ,  por  lo  mucho  que  me  habéis  dejado  conocer 
amáis  ¿  vuestra  esposa. 

Don  Juan  no  contestó. 

Estaba  cubierto  de  un  sudor  frió. 

Le  parcela  que  se  babia  realizadQ  ya  la  suposioion  terjríble  de 
Ludgarda. 

m. 

— No  deb  caerpo.i  teoiores  imaginarios,  marqaé«,-«dije 
dulcemente  Ludgarda;  — la  que  vos  habéis  elegido  por  e^^osa,  m 
puede,  no  debe  ser  fácilmente  engañada,  ni,  ¿qué  interéf  t,eadria 
nadie  en  ello?  ¿Tiene  mucha  edad,  Aoa  JuAn? 

—  Diez  y  seis  años. 

— ¡Ahí  pues  110  estéis  separado  de  ella  por  nada  del  laundo: 
á  esa  edad  )debe.  amarse  eoD  toda  el  alma,  ooatod^el.eorazon: 
vos  valéis  mucho.,  doo  Juan^  y  vuestra  esposa  debe  aofi!ÍP  mueht. 
separada- de  vos;  ¿me  prom^is  haeer  lo  que  voy  á  pediros? 

.--Sí ,  ooaleató  doa  JuAb. 

*-T*Piie8  bieo:  si  laenmpUs.,  partkeis  mnüaikaflúsiiioi  ¿í  Gaaté 
para  no  volver  á  separaros  de  vuestra  esposa. 

.-r«¿  Y  elempeño  en  que  vos  oa  enoontraia? 

— Esta  misma  noche  me  sacareis  de  él,  y^  oa  b4(r¿. 4(^bído.. 
tanto  como  ai  fuéraia  mi  padre :  jahora ,  don  Jum  ,  cid  las  razones 
que  be  tenido  y  Cengo  para< ampararme  4e  vos.     . 
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Vttt  historia  iav«rtBimil. 


Ludgarda  empezó  de  este  modo  su  relación. 

— Loe  Vaa-Deosten  son  burgraves  del  imperio  germánico 
desdé  tiempos  remotos. 

Siempre»  en  la  historia  de  los  Van^-üeosten  ha  habido  algo 
oscuro,  algo  misterioso.  ■        '  - 

El  seHo  de  la  fatalidad* está  impreso  como  un  signo  de  trah-m- 
bre  la  frente  de  los  Van-Deosten. 

¿Conocéis  al  burgrave  Mignel  de  Van-Deosten ,  marqués?— 
preguntó  Ludgardá.  ' 

-*-Sl,-^ooBté^  don  Juan,— *le  conocí,  como  he  conoeld*  otros 
tantos  magnates,  alemanes  y  flamencos,  hace  trece  6  catorce 
años,  cuando  era  yo  pajíí  del  archiduque  Carlos  de  Au^tfiíi,  que 
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era  rey  de  España,  y  estaiwt  llamado  á  ser  emperador  de  Ale- 
mania. 

— ¿Recordáis  bien  al  burgrave  Miguel  de  Van-Deosten? 

— Sí,  era  un  hombre  como  de  cincuenta  años,  alto,  seco,  pá- 
lido ,  sombrío ;  jamás  le  he  oido  mas  que  estos  dos  monosílabos:  si 
y  no ,  y  esto  cuando  le  preguntaba  el  rey ;  le  llamaban  el  silen- 
cioso: se  creia  que  desgracias  ó  énferoiedades  le  habian  reducido 
á  aquel  estado. 

— I  Crímenes ! — dijo  Ludgarda. 

—También  se  murmuraba  algo  de  eso;  se  hablaba  de  cierto 
hermano  mayor  que  había  muerto  de  unaHianera  misteriosa,  y 
cuyo  cadáver ,  sin  que  nadie  le  hubiera  visto  el  rostro ,  habia  sido 
enterrado  en  el  panteón  de  la  familia  en  la  catedral  de  Colonia. 

—  Sí,  Ludo  vico  de  Van-Deosten  mi  padre, --dijo  LuBgarda. 

— Todo  el  mundo  os  cree  hija  de  Miguel. 

— Yo  lo  creia  también,  hasta  hace  ocho  dias:  pero  tengo  la 
prueba  de  que  soy  hija  de  Ludovico,  que  Ludovico  vive,  y  que 
en  vez  de  él  fué  enterrado  un  esclavo  muerto  por  un  veneno. 

— ¿Quién  os  ha  revelado  lodo  eso? — dijo  don  Juan. 

— rUa  monje  en  pena,  uno  de  los  monjes  blancos  de  la  aba- 
día ,  entre  cuyas  ruinas  os  he  esperado  yo  esta  noche. 

— ¿Creis  que  ^a  un»  Verdad  la  tradición  aue  dieo  que  algu- 
nas veces  se  ven  vagar  en  las  ruinas  de  la  iglesia  dé  la  abadía 
ios  monjes  blancos  que  dicen  se  llevó  el  diablo,  agitándose  en 
una  solemnidad  religiosa ,  llevando  en  prooeáon  imágenes  y  cruz- 
eos, y  alumbrándose  con  antorchas  de  luz  verdosa? 

— Yo  he  visto  á  esos  monjes  blancos  deslizándose  por  entre 
las  minas  como  sombras,  mientras  uno  de  ellos  en  k  gran  sala 
de  oapltulo  de  k  abadía,  donde  me  habéis  encontrado  esta  noche, 
me  contaba,  con  la  capucha  echada  sobre  el  rostro,  la  historia 
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de  mi  familia;  una  historia  terribljs»  marqués:  infinitamente  mas 
terrible  que  todo  lo  que  podéis  figuraros. 

'    El  recuerdo  de  esa  historia  era  el  que  émpalidecia  y  mantenia 
«empre  sUencioso  y  sombrío  ¿  Miguel  de  Van-Deosten :  el  que  le 

tiene  hoy  reducido  i  un  espectro  vivirte. 
— Os  escucho  con  sumo  interés  Ludgarda. 


IL 


— ¿Gotaoceis  las  Siete  Hermanas  del  Rhin,  don  Juan  ? 

— Sí  y  son  siete  rocas,  aisladas  que  se  levantan  sobre  el  rio,  á 
cada  itna  de  las  cuales  está  unida  una  historia  de  amores  y  des- 
venturas. 

— En  nuestro  pais,  marqués,  no  hay  castillo,  no  hay  cruz,  no 
hay  ruinas,  no  hay  desfiladero,  no  hay  roca,  no  hay  árbol  algo 
singular  al  que  no  esté  unida  «una  tradición  en  que  siempre  figu- 
ran tfn  hombre ,  una  mujer  y  el  diablo. 

EMe  es  el  pais  de  los  cuentos  y  de  las  fantasmas;  por  lo  tanto, 
cada  una  de  las  siete  hermanas  del  Rhin ,  tiene  su  historia  par- 
ticular. 

in. 

En  la  mayor  de  las  siete  hermanas  babia  ha  mas  de  treinta 
-años  un  pequeño  castillo. 

Este  castillo  se  llamaba  la  Gasa  de  Oro ,  porque  habia  tenido 
doradas  las  almenas  de  su  torre  principal,  que  asemejaban  una  co- 
rona, porque  la  torre  era  redonda*  « 

Este  castillo  habia  sido  construido  hace  tres  siglos  por  un  em- 
perador de  Alemania  ^ara  una  mujer  hermosísima ,  á  quien  guar- 
daba un  negro  viejo,  que  según  cuenta  la  tradición ,  era  «el  diablo. 
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IV. 

Herme»inda  cantaba  oomo  una  alondra,  y  dioea  que  era  fam 
hermosa,  que  cuando  se^ asomaba  de  noche  á  los  miradores  de. la 
gran  lorre,  el  Rhin  sejlumioaba  con  el  resplandor  de  su  her- 
mosura. 

Muchos  enamorados ,  muchos  aventureros  y  muchos  hombres 
de  gran  valor,  hablan  pretendido  conocer  á  Hermesinda,  y  se  ha- 
bían atrevido  ¿  acercarse  ¿  la  ropasldnde  se  alzaba  el  castillo. 

Pero  apenas  la  barca  en  que  iban  tocaba  á  la  roca,  se  hundia, 
y  el  río  Iragaba  al  imprudente  que  se  habla  atrevido  4  aei8r(»lrse 
k  la  morada  de  Hermesinda. 


Solo  un  hombre  que  iba  al  espirar  la  luna  en  una  barca  que 
la  corriente  arrastraba,  ponia  con  seguridad  el  pié  en  la  roca,  y 
adelantaba  hacia  la  puerta  del  castillo,  que  se  abria  silendoaa  de- 
lante de  él,  dejándole  llegar  hasta  los  brazos  de  la  hermosisin^ 
.  Hermesinda,  que  le  esperaba  enamorada. 

Este  hopibre  era  el  emperador  Roberto,  que  según  es  fama,'á 
pesar  de  ser  rey  de  romanos ,  habla  vendido  su  alma  al  diablo,  lo 
que  no  le  impedia  llevarse  bien  con  el  Papa. 


VI. 


Murió  RobQ^rto  el  diablo  ó  el  endiablado,  y  sin  embarco,  al 
e9pirar  de  cada  luna,  la  barca,  conduciendo  á  un  caballero^  con- 
tinuó llegando  á  la  roca ,  y  entrando  el  caballero  hasta  el  retrete 
de  Hermesinda. 
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Se  cree  que  aquel  caballero  do  era  otra  cesa  que  el  espectro 
del  emperador  Roberto. 

vn. 

Pasaron  años  y  mas  años,  y  un  siglo  y  otro  y  otro,  y  tío  se 
guarda  memoria  de  que  una  sola  nocfie  se  hubiese  interrumpido 
el  dulce,  el  niagftffico  canto  que  de  la  torre  salía. 

Declase  que  Hermesinda  no  era  uña  mujer,  sino  una  hada  in- 
mortal y  maligna,  que  atraia  á  los  enamorados  y  á  los  aventura- 
Tus  para  devisarlos,  i  la  áiayor  de  las  siete  hermanas  del  Hbl^n. 


vm. 


Hace  treinta  y  un  años,  el  burgrave  Lúdovico  de  Van-Deos- 
tcnii  oyó  c&tÉÑST  esta  conseja,  y  de  tal  masera  le  ponderaron  la 
suavidad  y  la  armonía  del  cantp  de  la  dama  que  habitaba  en  la 
mayor  de  las  hermanas  del  Rhin,  que  decidió  ir  por  sí  mismo  á 
saber  lo  qu^  hubiese  de  Cierto  en  la  leyenda  fantástica  que  le  ha- 
bían relatado. 

Lúdovico  ae  acercó  una  noche  á  la  roca,  solo,  en  una  barca 
que  él  tíkiséo  ^iaba ,  sin  temor  alguno  de  que  al  tocar  en  la  rota 
la  barea  ^  ésta  se  hundirla  arrastrándole  cdusigo  al  fondo  del  rio.  ^ 

En  efecto,  la  barca  tocó  en  la  roca,  y  ninguna  desgracia 
aconteció  al  burgrave.  ^ 

Pbeo  después,  al  salir  la  luna,  Lúdovico  cffé  el  preludio  de 
UQ  harpa,  y  luego  uúa  voz  magnifica  que  entonaba  con  gran  dal- 
zura y  armonía  la  balada  antigua  de  las  espigaderas  encantadas. 
'  LndoVicio  ájivlnó  por  aquella  magnifica  voz  una  mujer  mag* 
nifica,  y  se  enamoró  con  teda  lá  intensidad '  con  que  se  enamora 
el  que  se  finge  una  hermosura  á  medida  de  su  deseo. 
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IX. 

La  voz  estuvo  'cantando  con  pequeños  intervalos  de  descanso 
durante  una  hora. 

<  A  través  de  los  vidrios  de  colores  del  mirador  de  ;Ia  gjraa  tor- 
re ,  se  trasparentaba  duIcemQBte  el  reflejo  de  una  lyz. 

.  La  luna  iluminaba  por  fuera  de  una  manera  opaca  aquel  mi- 
rador. 

Apmas  cesó  él  canto^  se  abrieron  las  vidrieras  del  mirador,  y 
apareció  en  él  una  figura  tan  blanca ,  que  parecía  resplandecer. 
La  figura  de  jma  mujer. 


Ludovico»  que  había  peroianecido  en  la  barca ,  se4t4  ¿.la  rooa, 
trepó  por  ella,  y  llegó  ¿  una  pequeña  plataf(mna  al  pié  de  la  tor- 
re, bajo  el  mirador,  en  el  cual  permanecía  la  dama  blanoa. . 

Esta  haUa  visto  ¿  Ludovico »  y  3in  embarga,  no  se  habia  re- 
tirado del  mirador . 

Ludoviico  la, saludó  en  alta  voz,  quitind^se  su  hinrelPí  y  la 
dtna,  incbnindose  sobre  el  mirador,  le  dijo  con  voz,4vIpe.  y  lán^ 
giida  que  dejaba  conocer,  una  g  ran  juventud »  con  una  purisima 
voz«  de  niña.  ,  - 

^— ¿Quién  sois?  ¿qué  queréis?       .  ^ 

-^ Soy,— contestó  ni  plidre,  — el  burgrave  Ludpvicdi  de 
Van-Deosten,  que  vwgo  de  Gobnia  solo  por  oíros  y  por  copo- 
ceros, 

— ¿No  os  han  dicho, — dijo  con  acento  ligero  la  nifia  >*^que 
yo  «oy  una  mala  hada  q«e  atraigo  á  los  temerariQS  para  devo- 
rarlos? ,  .. 
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— Vos  sois  un  ángel  de  luz ,  señora ,  — dijo  Ludovico. 

— Y  aunque  yo  no  sea  lo  que  las  geütes  cuentan, — rcontiauó 
la  joven ,  — ¿no  teméis  que  puede  haber  un  gran  peligro  en  acer- 
carse á  mi? 

— Para  el  burgrave  Ludovico  de  Van-Deosten,  señora,  no 
cuate  el  peligro , — contestó  con  altivez  m  padre. 

— No  sois  tan  jiven , — dijo  la  dama  blanca » — que  se  os  jgm- 
da  tener  por  imprudente. 

•~Nl  tan  viejo, — contestó  mi  padre,  —  que  no  pueda  tener 
la  esperanza  de  ser  amado. 

•-rvSi  hemos  de  creer  i  la  que  laa  cons^  populares  dieen,--* 
contestó  con  mas^  ligereza  la  dama,  — por  muy  Viejo  que  seáis, 
siempre  seréis  mas  joven  que  yo  ;.porqoe  según  cuentan,  yo  de^x) 
tener  mas  de  trescientos  afios. 

— Lléveme  el  diablo, — dijo  mi  ptadre,-^si  vos  jentís  tnas 
de  diez  y  ocho;  exeekttite  edad  paira  casaros  con  un  hotnbre  de 
treinta  y  cinco  como:  yo. 

— No  nombréis  aqui  al  diablo,  burgrave,  no  sea  que  eldift* 
blo  se  06  apareasea ,  — dijo  riendo  la  oáfia*, 


XL 


— El  diablo,  en  efecto,  está  delante  de  vos,  caballero, — dijo 
un  hombre,  saliendo  de  detrás  ^  nno  de  los  accidentes  de  la  ro- 
ca y  presentándose  á  mi  padre. 

Al  mismo  tiempo,  la  dama  blanca  desapareció  del  mirador,  y 
cerró  8119  vidrieraa. 

El  hombre  que  ^  Mtiia  presentado  á  vi  .padre,  era  alto ,  for- 
nido ,  grave;  llevaba  un  casco  y. una  corasa  que  pareoian  4e  plata, 
y  su  rostro  y  au» brazos ^esiwdos  desde  1^1  homtaro  aran  negro*. 


Digitized  by  CjOOQIC 


Il8  LA   MALDICIÓN 

El  resto  de  su  trdje  era  rojo,  y  de  un  tahalí  rojo  también»  lle- 
vaba pendiente  una  espada  ancha  y  corta;  una  espada  ántígua.^ 


XII. 


— Pero  el  diablo  que  se  os  ha  presentado,  burgrave,— <)ontinu6 
aqad  hombre, — es  un  diablo  muy  razonable  y  mtiy  temeroso  de 
Dios.  La  noche  está  un  poco  fria ;  si  queréis  que  Tecfpr^camenle 
nos  expliquemos ,  veúid  conmigo,  y  al  lado  de  un  hogar  bien  pro- 
visto de  encina,  beberemos  un  frasco  de  nuestro  buen  vino  del 
Rhin ,  y  comeremos  una  buena  empanada  de 'hígado  de  pato;  esto 
es,  si  no  teméis  qo«  e^viDo  y  el  hI|srado  gordo  estén  envenéhados, 
ó  produzcan  algún  malefieio. 

— Os  sigo , — dijo  el  burgrave . 

El  negro  «ohd  á  andar  Moia  un  flanco  del  castillo ,  y  como  al 
pasar  delante  de  una  gran  puertn  foiVada  de  hierro  preguntase  el 
burgrave  al  negro,  por  qué  no  entraban  por  allí,  el.  negro  lé  res* 
pendió: 

— Por  esta  puerta,  que  hace  muchos  años  estft  cerrada,  no 
puede  entrar  ni  salir  otra  persona  que  el  esposo  de  la  seffora  de  la 
casa  dorada;  como  vos  no  lo  sois,  por  mas  que  seáis  un  principa 
del  imperio,  entrareis  por  el  postigo,  ó  no  entrareis. 


XIH. 


Mi  paAre  siguió  al  negro. 

Al  fin  de  un  lienzo  de  muralla,  habia  una  pequefia  torre  cua- 
drada, por  entre  cuyas  almenas  saliá  una^Iigera  OÉt^irál  de  humo, 
que  dianunciabauíl  hogar  encendido. 

En  el  ángulo  dé  aqfit^lla  Whe  con  el  muro,  habia  una  puer-- 
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telilla  estrecha  y  profunda «  que  el  negrd.^bfió,  dejando  pasar  por 
cortesía  delante  al  burgrava,  entrando. después  y  cerrando  tras  sí 
ia  puerta. 

El  burgrave.  se  enp^ntró  e^  :ua  pequefio  espacia  de  bóveda 
circular  sostenida,  por  un  pilar  en  el'  eentro. 

En  aquel  pilar  babia  una  gran  linterna  de  hierro  clavada, 
alumbrando  con  un  resplandor  opaco  aquel  espacio. 

Alrededor  del  muro  había  colgadas  infinidad  de  espadas  de 
épocas  distintas:  y  dq  distintas  formas: 

,  — ¿Qu4^  esto? — dijo  el  burgrave »  señalando  aquellas  es- 
padas. 

— Cada  una  de  esas  espadas., — dijo  .el  negro, — ha  pertene- 
cido á  iin  temerario  muerto;  confio  en  quería  vuestra,  burgrave, 
DO  aumentará  el  número  de  esas  espadas. 

— ¿Y  cuál  ha  sido  la  temeridad  de  los  dueños  de  esas  armas? 
— dijo  con  aUivezXudovioo. 

— La  de  obstinarse  en  conocer  á  viva  fuerza  á  la  dueña  de 
estecaslitlo. 

— ¡Ahí  pues  mi  espada  no  se  contará  entre  el  número  de 
esas, — dijo  el  burgrave,  —  porque  yo  no  exigiré  violentamente 
conocer  ¿  la  hermosa  Hermesinda. 

— jAh!  vos  eréis,  atendiendo  al  cuento,  que  se  llama  Herme- 
sinda la  dama  que  habéis  visto  en  ef  mirador.  En  ese  caso, 
esa  dama  c^beria  cantar  trescientos  cincuenta  y  cinco  años,  tres 
meses  ^  catorce  dias  y  cinco  hcnras :  eso  no  es  exaeto  burgrave :  el 
cuento  acaba  dentro  de  este  castillo :  Humberta ,  que  asf  se  llama 
mi  señora,  no  tiene  mas  que  diez  y  ocho  años,  que  los  ha  cumplido 
al  mediar  esta  misma  noche ,  en  el  momento  en  que  se  asomaba 
al  mirador. 

— ¿Sabéis  que  es  una  coincidencia  singular  el  que  yo  la  haya 
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visto  en  el  momento  en  que  cumplia  afios? — dijo  e)  burgrave. 

— Pasad,  príncipe,  pasad, — dij#  el  negro, — por  esta  escar 
lera  llegaremos  á  una  habitación  mejor,  mas  bella  y  menos  fría. 

Y  sefialába  al  burgrave  una  pequefia  puerta ,  en  la  que  inme- 
diatamente arrancaba  una  escalera  de  piedra  en  eq[>iraL 

XIV. 

Al  fin  de  aquella  escalera,  el  burgrave  se  encontró  en  un  pe- 
queño espacio,  iluminado  por  una  lámpara;  al  frente  había  una 
puerta  con  marco  de  roble  ornamentado,  y  mampara  de  cuero  de 
Flandes  labrada  en  oro. 

El  negro  abrió  aquella  mampara,  y  la  mantuvo  abierta  para 
que  pasase  el  burgrave. 

Este  se  encontró  en  una  bella  cámara  pavimentada  de  mármol 
blanco,  con  paredes  cubiertas  con. tapices  de  Flandes,  techo  rico 
ensamblado,  una  gran  me^a  redonda  en  el  centro,  y  sillones  ai- 
rededor. 

Al  frente  de  la  puerta  de  entrada  habia  una  gran  chimenea  de 
mármol  negro ,  en  duyo  fondo  ardia  la  brillante  llama  de  alguna<^ 
troncos  de  encina. 

Una  lámpara  de  hierro  de  tres  mecheros  pendía  del  centro  del 
techo ,  sobre  la  mesa. 

En  el  muro  de  la  deVecha  de  la  chimenea,  había  una  ventana 
ojiva  y  ornamentada  y  dorada ,  cerrada  por  vidrieras  de  colores* 

En  el  muro  de  la  izquierda  una  preciosa  puerta,  cuyos  relie- 
^  ves  cstabalta  también  dorados ,  cerrada  por  un  tapi2. 

En  el  mismo  muro  de  la  chimenea ,  á  derecha  é  izquierda,  dos 
pequeñas  puertas.        '  * 

A  ambos  lados  del  hogar,  dos  bellos  escaños  de  madera  talla- 
dos ,  con  t^ojines  de  terciopelo  rojo  con  borlas  y  galones  de  oro. 
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Por  último,  sobre  el  dosel  de  la  chimenea  se  inclinaba  el  es- 
cudo imperial  de  Austria,  sosteoy^  por  las  garras,  del  águila  de 
dos  cabezas  .coronada. 


XV. 


— De  aqiil  no  pasareis^ — ^^dijo ,el  negr^,— sino  pasando  por 
cima  de  mi  cadáver,  burgrave;  pero  sin  pasar  de  aquí,  8ar(ás:Ber;' 
vido  á  yu^i»tro  phi^er;  $Lquerm  permanecer  aquí  por  un  tiempo 
indeterminado ,  tras  esa  peqiiefia  puerta  situada  á  la  derédba  del 
ÍM)gar,  hay  lechay  cuanto  i9e  necesita  para  la  comodidad;,  el  aseo 
y  el  descanso.  Por  esta  otra  puerta  de  laiderecha  del  hogar ^  en* 
Ira  y  sale  la  serviduo^breí^  esa  otra  paettAwyo  paso  solo  impide 
un  tapiz,  guia  á  las  haUbioiones  de  Humberta :  esa  puerta  y  aun 
ese  t^piz,  os  est^n  prohibidos;  tal  veat  en  este  momento;  oculta 
detrás  de  ese  tapik»  os  mira  Humberta.  Espero  que  no  me  ob]iga<- 
reis  á  trataros  como  han  ¿ido  tratados  otros  que  se  han  atrevido  á 
poner  la  mano  en  ese  tapiz,  ó  mas.  biein,  que  han  intentado  po- 
nerla; porque  nadie  le.  ha  locado  sino  yo;  porque  nadie  le  toca- 
rá sino  el  esposo  de  Humberta. 

^-r  Yo  respetaré  ese  tapiz  como  lo  i^spetai^  todo  en  el  bogar 
ajeno, — dijo  el  burgrave.    . 

— Sentaos,  pues. 

El  burgrave  se  sentó. 

— ¿Y  vos  no  os  sentáis? — dijo  al  negror 

— No  señor;  yo  soy  siervo;  yo  no  puedo  sentarme  al  par  de 
un  principe,  no  debo  sentarme:  rVoy  á  serviros  la  copa  de  bien 
venida  en  nombre  de  mi  señora. 

Y  el  negrot  dtó  una  fuerte^palmada  sobre  la  mdaá  de  roble. 

TOMO  n.  16 
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XVI. 

Á  aquella  señal,  por  la  paertecilla  de  la  derecha  del  hogar, 
apareció  una  sirviente  joven  vestida  de  blanco  con  una  toquilla 
blanca  en  la  cabeza,  y  tendidas  las  trenzas  á  la  espalda. 

•^  Herminia , — dijo  el  negro ,  —  vé  á  pedir  á  la  señora  la  co- 
pa del  hogar. 

Herminia  adelantó  hicia  el  tapiz  prcrfíibido  alburgrave,  le  abrió 
dejando  ver  un  fondo  oscuro,  y  pasó. 

— He  ahí, — dijo  Ludovieo, — otra  de  las  personas  autoriza- 
das para  levantar  ese  tapiz. 

—  Es  una  de  laa  doncdlas  de  Humberta,  — dijo  el' negro. 

-^Tiene,  pues,  una  noble  servidumbre  vuestra  señora. 

— La  necesaria,  príncipe:  dos  doncellas,  una  aya,  dos  criadas 
inferiores,  un  cocinero  y  algunos  criados  de  cocina,  y  una  docena 
de  hombres  de  armas  para  la  defensa  del  castillo. 

— Es,  pues,  rica  vuestra  señora. 

—No  y  si ;  nada  tiene  y  nada  le  falta. 

— ¿Es  tal  vez  hija  desconocida  de  algún  po^roisK)? 

-^No  por  cierto:  1q  que  Humberta  es,  lo  sabréis,  si  Humber- 
ta quiere  que  lo  sepáis ;  habéis  llegado  como  un  viajero  á  este 
castillo ,  se  os  ha  dado  como  debia  dárseos  hospitalidad ,  y  se  os  ha 
dicho  acaso  mas  de  lo  que  se  os  debiera  decir:  pero  he  aquf  á 
Herminia  que  vuelve. 


xvn. 


Sé  oiaa  detrás  del  tafHz,  acercándose  ^  la»  leves  piscadas  de  una 
mujer. 
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Se  abrió  el  tapiz  y  apaleólo  Eiwiua,  trayendo  ea  uaa  mano» 
sobre  ooa  fuente  de  hierro  cinbelado,  incrjastádo  en  <Nro»  una 
gran  copa  de  oro,  esmaltada  y  ciocelada,  lleoa  de  dorado  vino 
del  Rhia. 

La  doncella  se  a6ere(ii.Umida  y  fobovosa  al  burgrave. 

El  bargrave  ^  asombró  de  la  maraviOoaa  hermosura  de  la 
^ceUa. 

— Ed  nombre  }de  mi  sefiora ,  -^díjo  é9fa  coq  voe  duleisioiai  •— 
aceptad  esta  copa ,  apurad  su  contenido  y  lleváosla  con  vos* 

— ¿<^ió  significa  esto?  -^  dijo  el  burgrave. 

-^  Eso  sigBÜca,  principe  ,*— dijo  «I  negro  ^  — ¡que  mí  sefiora 
acepta  vuestro  homenaje»  que  seos  prometa ^  de  otro  modo,  no 
os  invitaría  á  que  os  llevaseis  con  vos  la  gpran  eopa^^  p^  y  4e 
alianza  de  su  familia ;  aceptarla,  burgrave,  es  prometeros  á  vues- 
tra vez ,  es  aceptar  un  enlace  prójimo. 

XVffi. 

El  burgrave  tomó  la  copa,  bebió  la  mitad  de  su.coQtenido,  y 
preeenió  iareopa  á  Enninia.  ditíéodíQla.; . 

— Apuradel  resto,  ¡oh,  vea: !«/ mujer  m9#.4iesmosa  y  ¿49 
puraque^RuaojoB'lifmtyistQ!  ;     .1  . 

Erminia  alzó  la  frente,  y  su.PDiiraiia ,  azul ,  4|Uif«qa9 ¡radiante, 
abarcó  y  envolvió  alburgravQ. 

Después  tMaó  de  m  manopla  leopa^  .apiiró  lA  reslo  y  .pcepentó 
kcopa  va*fa.4iljbtii|prajvie.  1 

— :No» — dijot  Lu4pv)oo¿r-4evo)ved  s^  copa  de  ^ilia  á 
vuestra  señona;;  ni:  aobptb'  su  promesa,  ni  me  profneto4  olla :  vos» 
sácadme  al  momento db  aquí;  voy.  á.ai4jomev  y  nOiVobKVé  á 
aéewaffBde jamás  á la sugror  de Itstefmanas <dql  RhiOt  > 
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Una  üogunda  «lirada,  nlMsaí,  arMe«(e,  de  la  joven  que  es- 
taba delante  del  burjgwfe»  envelvló  á  éste'  en  un  nuevo  vértigo. 

— Mi'^nora  goárdará^unmal  reeüerdn  de  vos,  prfoeip^, — 
dijo  Erminia,  manteniendo  su  poderosa  mirada  fija  en  la  mirada 
absorta  del  burgrave ,  — si  saKs'  asi  4é  so  cass'.  * 

— No  puede  ser  de  otro  modo,  jiven,  —  d^oel  burgrave; — 
no  insistáis  mas;  rogad  á  vuestra  señora  que  me  perdone:  y« 
parto  de  este  castillo ,  que  verdaderamente  dd)e  estar  éominado 
por  eldiftMo.  ^ 

—  Insisto ,  príncipe»  --«--Ajó  la  jéven  ,-^cn  que  no  dlebeis  par- 
tir de  erta  tnanera;  tanto  ñas»  euandb  aspáis  que  Humberta  os 
Aguarda  para  daros  pe»*  si  misma  la  bienvenida,  parh  tlMéal^ó*  fe« 
Unidad  euanéa  partáis. 


XDL 


El  burgrave  hizo  un  movimibáto  de  decisión ,  y  dijo  ¿  la 
joven : 

*  .  — Gülád. 

El  negro  tomó  de  sobre  k  wfAA  ié  la  ^imenea  ttM  Iteipara 
de  tiier^,  lá  encendió^  fué  al  tapiz,  fe  abrJórj'dejé  ^psáar  i  la 
joven ,  que  con  extrafieza  del  burgrave'no  le  cfedBó  el  pasd. 

Tras  la  jaleen  siguió  Ludovleo^ 

Por  último,  el  negro  alumbrando/  «^ 

AtMvesaron  lina  galeria  cerrada  pof  vMribras  de  wlores  ,<  lle- 
garon á  su  estremo,  á  una  puerta,  por  !á  CttiA  pasó  te  deooellá 
penetrando  en  utta  antecftmiara  iluminada  per  una  lámpara. 
*  '  El  burgrave  pasó,  y  cA  negro  se  vd vio. desde  aUf; 

*  BuMnia ,  seguida  del  burgmve ,  pewtró  e»  una  magnifica  oá« 
mará  alumbrada  por  «n  eandelabi-o  en  que  ardían  seis  bojfiís'dt 
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oeraperitamada, ipüesto  sobn  «na  mesa  de  alabastro  emi  f»iés  de 
bronce. 

En  aqueHa  mete  se  apayiába  un  hai^  de  maderas  preciosas.. 

Junto  ¿  la  mesa  babia  un  aU9  sillón  de  ébano  con  asiento  y 
respaldo  de  terciopelo,  mostrando  en  su  coronamiento  el  águila 
imperial  de  descabezas»  coronada ;  Mtteniendó  el  bláüon  de  Aus- 
tria.   -      •••    '  .-•^• 

Belanle  de  aquel  9ÍU0I1,  baixia  una  gi^an  eópa  de  plata  con 
fuego. 

lactmitráemfégiáv 

En  un  ángulo  babia  un  gran  lecbo  cerrado  pdr  ooigáduraB 
blataeas.  -      .     ■  -'  '•    •    * '  ••*-    ' 

En  otro  Ángulo  i  üu  beMo  re«ltnalof4o  6m  una  víi^gen  de  los 
Dolores ,  alumbrada  por  UM  Mlbpara  d«  plata. 

Ea^ atril^el  reo&natorio»  una hermote  fíM»¡  magidfiáaíien- 
•e  mmuacrita  en  pergáobino  vitela,  y  aUevta  pcir  eí^libro  de 
Ester. 

Sillones  de  ébano  sin  blasan  y  y  mas  pequefiofi  4fa6  el  "que  es- 
taba jufato á  la  mesafv rodealMí  Immtím.* * 

En  uno  de  ellos  se  veia  el  gran  ajimez,  cofrespondlttrte  sin 
.duda al  mUrador  donde  Ludovieo  babia'^ia  «ipárecer  áladama 
blanca. 

Los  mitt«s  sobre  él  zómIoAi'  nmdera'  tallada  y  dorada,  deja* 
ban  var  entre  grandes  martei^  qni«nieiltalea  4ñ  adoróos^  dorados 
sobre  iNido  pardo, -«teasab  plnturiaiti  freáeo,* representando  pa^ 
sajes  4atA(álí|gMTestafliéató/      ,   :  . 

S<rfNre  un  aocbo  frta)  de  madera  de  gran*teliete,  él  q<ié  aU 
temaban  los  blaeones  de  Auatrls  sioMenldostiúf  gdnlds/se  levan^ 
taba  el  gran  techo  de  ensamUadura,  profundamente  labrado,  se- 
gún el  estiló  gótico.  '  \  ' 
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Del  rtíseton  del  ceátro  pendía  nmk  graa  lámpara  dmrada  de 
seis  mecheros  y  apagada. 

Por  ú\úmp,  uaa  gruesa  y  ríea  álfeoibra  cobrta  el  pavimento. 

XX.     •        '    ■ 

La  joven  acerci  un  siUou  á  la  oopa,  y  dijo  al  burgrave : 

— Sentaos  aquf,  principe :  en  ese  sillón  blasonada  no  ise  pue"» 
de  sentar  nadie  ma^  que  el  emperador,  6  el  arcbi^üquo ,  ó.eual- 
quiera  de  los  principes  de  la  sangre,  ó  Humberta. 

— Humberta,  pues,  — dijo  el  burgravey^npertoneet^  &  Ih  fa- 
núiia  iinperial»  ^ 

— Si,— contestó  la  joven  bajando  los  ojos; — por  un«ial  1^ 
tttloy  por  bastardía»  allá  desde  los  tiempos  del  emiienidof  Rcterto. 
que  construyó  este  eastijlo  para  unai  maooeba  Aiya«. 

Y  la  jéven^  pronunció  eon  trabajo  sv9úUimiapelabra0w   . 

~¿Y  vos  por  q»éservis7-^dijo  el.biugrave  qufr  ao  icesabi 
de  mirar  á  la  doncella.  i   ' 

•~Sirvoidbora,4..  por  neeeaidadc       ' 

— Yo  no  me  atrevo. A, d^oirascoadi,  jAven.,-^d¡jo  el  burgfat 
Ye^--f-.teiiio,4>  .-.,        ;:•.  s  ,-  '.„  -   ...    .  '; 

•  '«T-iQKiéY'rrtdilío  lüdqnofíHa  ^udo  uf)a  tereeira'míwdft  e&kh 
quecedora  tn  Ludovico.  ..> 

^—  Temo;  -rdyo  éste ,  «^{uronandiar  palabcus  vanaa ;  y^  sin 
embargo,  yo  que  m%  baUa  pmpueato. salir  de  aqufen,  sileMÚi 
parano.vdver»  iio,43allAréi  0iast'9uoeda  lo  ^ue  quiera  ('fifeceallo 
deciros  que  os  babeis  apoderado  de  mi^ahiia  }-n(  me.ÍAbQrnUapaia; 
nBda.tei«ais;  yo  Aopnetjandb  manchar  la.puiíeza.vqtte  de  vos  ema- 
na. .  ¿  me-  habitts  y w1|o^1ooq.  ¿Queréis  mr  mi  eifKwaT 

-r»j  Yol  j¿  coposa  yo  d^i^n  príncipe  del  inuperio? 

— Me  habéis  hecho  Miestro  esclavo. 
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—  Pdriftitid ,  ptí of&pe :  ¿  babeia  reebaeádo  por  esa  ia  copa  he- 
reditaria de  Humberta  de  Austria? 

— Si;  después  de  haberos  oonooido  á  vos,  yo  ih>  podría  ser 
feliz ,  ni  coD  Humberta.  ni  con  nift^una  otra  mujer. 

•--¿No  creéis  c)ue  nos  separa  una  gran  distancia? 

— Esa  distancia  la  ha  llenado  el  amor. 

— ¿No  creéis  que  es  esta  c¿mara  no  debe  escuchar  palabras 
de  amor  mas  que  Humberta?  ¿no  creéis  que  Humberta  puede  es- 
taros escuchando? 

— Esa  señora  me  perdonará. 

—  Pero  yo»  príncipe >  no  puedo  pir  esas  palabras  qué  me 
oféfiden. 

—{Que  os  ofenden ! 

— Si,  en  un  momento  de  locura  qué  yo  no  creía  haber  podi- 
do inspirar  á  nadie,,  y  iQUcho  menos  ¿  un  altivo  burgrave,  las 
promesas  nobles  y  dignas,  ¿  nada  obligan;  porque  no  las  dicta 
la  razón ;  yo  no  puedo  aceptar  mas  que  unos  amores  legítimos,  y 
¥0S,  principe,  no  os  atreveréis,  de  seguro  i  llevarme  asida  de  la 
mano  ante  el  altar  publicamente  y  con  la  pompa  que  vuestro  ran- 
go exije. 

— SI,  si  vos  consentis, — dijo  el  burgrave,  á  cada  momento 
mas  fascinado ; —  y  en  prueba  de  ello,  aceptad  la  sortija  de  des- 
posada de  mi  madre,  heredada  de  abuela  en  abuela:  sortija  que 
yo  traía  para  en  el  caso  de  que  me  hubiese  enamorado  Humber- 
ta, y  ella  me  hubiese  aceptado  por  esposo. 

Y  Ludovico  sacó  de  su  limosnera  una  pequeña  caja  de  tercio- 
pelo encarnado,  la  abrió,  y  presentó  á  la  joven  una  magnifica 
sortija  de  oro,  con  un  grueso  diamante. 

La  joven  se  conmovió,  y  por  algunos  momentos  no  pudo 
hablar. 
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— {'Dios  la  qt^enef-r-difo ,— ^y  Un  embargo...  veaíd* 

Y  se  acercó  al  reclinatorio.  ^i 
,    1E\  burgnave  se  acercó  tembien . 

— Jurad  deliftüle  de  esta  ñuotai.  imágea  de  la  nadlre  de  Dios^— 
dijo  ella ,  — ^que'est^  Ubre  de  todo  amor,  de  fodo  empeño. de  con- 
ciencia. 

-^io  juro»  — ái'p^  eL  burgcave  esteadiendo  sa  mano  sobre  la 
BUdia. 

— Jurad  que  me  ofrecéis  libremente  por  un  impulso  de  mes- 
tro  corazón  la  sortija  de  desposada  de  vuestra  madre. 

— Lojuro^ 

— Pues  bien»  principe,  seré  vuestra,  cuando  me  pidas  i 
Humberta  de  Austria. 

^-Ella  n»  ha  ofrecido  su  copa  y:  yo  la  be  recbazado:  la  be 
rechazado  por  vqs.  , .        ... 

-tNo  importa,  principe^  no  importa:  Humberta  tbb  cederá 
¿  vos  con  alegría.;  Humberta  os  dirá  quién  soy  yo ,  y  sabréis,  que 
entire  nosplro?  no  existe  distancia  alguna,  que  podéis  llevarme  een 
orgullo  ante  e)  altar. 

— Y  bien  ¿dónde  está  vuestra  señora? 
— Vistiéndose  convenieatemente  para  roQibíros  de  un.modo  dig- 
no; es  posible  quo  taj:de,aun:  os  supHpo,  que  basta  que  la  veáis 
no  me  bableis  mas  de  a)mores;  y  cpmo  no  quiero  <)ue  os  fiístídieisi, 
permitidme  qu^  os- entretenga  contáadoos  la  bella  bajada  de  las 
espigadoras  encantadas,  tan  popular  en  el  Rbin. 

Y  la  joven  se  acercó^  ¿  la  mesa ,  tomó  el  harpa ,  y  después  dt 
UQL  bello  preludio  cantó. 
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de  Dio* ,  —  dijo  ella  , — que  estáis  libre  de  todo  amor... 

Digitized  by  VjOOQ IC 


Digitized  by  CjOOQIC 


^^  »W^v.  A?f 


— lAhl — dijo  el  burgrave»  — jsí ,  vos  sois!  .    , ^» 

— ¿Y  quién  soy  yo? — dijo  con  seriedad  y  cuidado  ella. 

— La  divina  belleza  que  yo  adiviné  oyendo  esa  balada;  yo 

mente  conmfly|¿ki  ^— p^rp  JIuijij^^  Hir^aeníárs^s;  vpj[, 

^íy.*»  JPIVWWJ3ue,.tftrde.mepp9f,f»  flo  03  impfipienteis. 

X.jescanó. 

'•:••'  xxn.  •  ^  '  ' 

Pasó  un  oi/^fto,c|e,,ti();ra,.  dqrapte  el  c;ual,  solQdqin  su  jM¡psar 
mi^ntp  ellmrgrave ,  acabé,  de  yolve^rse  loco  jpor  aqucl)a  encanta- 

Al  fin  se  oyeron  pasos  precipitados,  se  abrió  un  tapiz ,  y^^p^ 
recio  ,Hna;4aina<lpsluinbraote,  ^vestida  .^^onuna.i'lqijrfsifna.tiínica 
da  bi)(K3adoiazul  «k3tlata« 

Venia  con  la  cabeza  inclinada,  y  culfifsrtó  además  con  una 
maoo^j^  semblante. ;  ;¡ 

:     Ufí8^  4  la  mesa ,  ^se  909 té  en  el  ^\\\fsn  f  y  coa  la  oabe^Sy.  i^fslji- 
nada  aun,  dijo  con  la  voz  trémula  4^eai9c,ion: .. 

-rrBurg^ve,dp  Yan^Deo^len,  I^umbwtíi.íe  Austria, os^ con- 
Q^fila/panodela  nuuerqueam#i9.   

iKiÍHWfgWKfi  ^  «í^«W!?tó:  se  ac(urcó  rápid^ymeí)^  li^^JOíff^hff' 
ta,  y  la  apartó  la  mano  del  rc^ro*  .       .         '     •         .        „¿ 

Ella  le  miró,  y  le  eml^fiagó  cqd  3U  mirada i»zuL 

TOMOU.  17 
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El  burgrave  cayó  á  sus  pies  de  rodillas. 

— ¡Ah! — exclamó, — jéralí  <fos,  señora! 

— Sí ,  yo  era ,  -—contestó  la  joven :  — dadme  la  sortija  de  des- 
pó&da  de  Vuéístra^tiladré,  y  llevaos  ta  cópa'héredHatw'de'mi  fa- 
milia. En  esa  copa  no  volverá  i  beber  nadie  hasta  queT  V6s  séf  tá 
brindéis.  ' '      •  i  «i 

.  •        ■ ^        '        -.  -'    .  '.-^  i.-   . 

;  XXUI. 

— Desde  cíl  momento  en  queí  fe  llamada  Erminia  Vá  á'-piresen- 
1^  Ta  copa  kV  búrgraVe,  sigiriendo  nna  antigua  bostumbré  ale- 
iana,  reconocí  en  ella  á  Humberta ,  -^ dijo  don  Juan. 

— ^Yo  no  os  be  hecho  un  misterio  de  ello, -«-dijo  Lüflgardá: 
— se  comprende  perfectamente  que  lo  que  mi  madi^>'qtiR^i&  era 
ver  sí  enamoraba  por  si  misáis  A /^lí  padre,  que  iba  preocupado 
con  la  idea  de  la  dama  que  la  tradición  decia  habitaba  en  la  casa 
dorada  "i^obre  la  mayor  de  las  siete  hermanad  delllhin. '  *  ^  - 
'  Quería  saber  si  inspiraba  á  mi  padre  un  ¿rtnor  bdMahté  para 
haoerle  prescindir  de  todas  las  distancias ,  y  unirse  con  xÁi  po- 
hhídbnceHa.  -  :      .  .  .        »      ' 

Hurribértía  habla  hecho  aquello  por  curiosidad,  y  ¡él*  útíktsf  re- 
pentino que  su  gran  hermosura  inspiró  á'  Lttdó*rtéoV  la  hit6-^tta- 
'morarse  á  su  vez'de  él.  .      ;      .  / 

Pero  hé  aquf  que  salimos  de  la  selva,  don  Juan;  que  ya  ise  Té 
á-ld  lejos  el  castillo  de  Van-Deosten  y  lasiuces  que  rehtmbran  i 
través  de  sus  ajimebéS  y' ^Ferias.  •  ; 

Dbténgátnonos :  'émpiézaf  á  sálir^ la  luna ;  senlémono^  en  uno 
de  estos  ribazos,  y  seguiréis  esctichándome ,  por^e  pá'ri^ Hacler. 
lo  que  dbbeis,  sn  habéis  db  aitfpararme,  necesitái»^€óiM>eer  mi 
historia,  y  aun  falta  mucho  de  ¿lia.  •  .    •  * !  v     ' 

— Cagita'A  Vanlóo,-!- dijo  don  Juan  al  aventurero,  qUe  se 
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Mercaba  coa  9k  geate; — perraaaeoad  dentF(^4e^  la  selva  y  Hian- 
dad  fue  echen  pié  á  tierra,  y  descanseu  hasta  que  yo  os  avise. 

— Muy  bien,  señor  marqués;  cuando  me  necesitéis»  enviad- 
me  ¿  vuestro  escudero, — dijo  Yanlóo. 

Y  retrocedió  con  sus  ginetes,  volviendo  á  meterse  en  la  selva. 

— Antón, — dijo  don  Juan, — echa  pié  á  tierra,  y  ven  á  te- 
i    í    '  *   "   I  C     '* 
nerme  el  caballo.  ••  '^  **  —  ^  "  ^    •  ^ 

Gabilan  empezó  por  poner  en  el  suelo  á.  Dolores,  desmontó, 
dio  las  lH*idas  de  su  caballo  á  su  compafiera,  con  quien  ya  se  en- 
oontraba  en  una  gran  inteligencia,  y  fué  á  servir  de  estribo  á 
Ludgarda  para  qu^  1)ájááe; 

— )Vive  Dios, — dijo  para  si  el  lacayo,  mientras  Ludgarda 
se  apoyaba  en  sus  dos  manos, — que  pié  mas  cuco,  no  le  he  sen* 
tido  en  toda  mi  vida!  (y  luego  dirán  que  las  alemanas  tienen  el 
pié  de  una  legua  de  andadura! 

Una  ves  en  el  suelo  Ludgarda,  don  Juan  desmontó,  y  dejan- 
do qiealia^»  áC^^^lfA^  ^ó  ífl  *|^a^j5i^^^ídgf(pia^  ,y.t^:!.*|^í*  ^^    , 
eBa  h4«ia  un  lindero  de  la  sj^lyi,.,;,,      .  ,  ,  ^    „    ,,     ,.    .    ^ 

.  l'    '     '     .  ••. ^.,!    •  ''I. 

:.-•     .[.•".      •  :.'•...■•     I 

^-     .■•».!  -J     ..:    •  f'.."  '  -í,'  i  •• ;  "    >•/•'/ 


I     .1 


I 


n 


í'-,:**    í!lí     ni;   .«  .V.      [r/f     Mi- 
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...'«'•■/     ..     »     i.i.  i    •    :  ¿  ...íi-  .    *.....  t.   :/•')  ;»íj»  !  ' 

,  I** 

CAPITULO  XI.        ,:..(..... 

-»•  .  'í.    ¿V.        ''P  í*-''  ..•;''.     .;.:.'*»  .  •'   .  .'.i      .  '  L      i.'  ^;    '  li  >vX    •    • 

En  ffiie  proiirae  La  historia  iiiTarosímU. 

^      ^       *»    .  .,«15^.  *    i:»;>  í>ii»  I  i;i*-í;;:l;iUI.- 

-i»'»^.   ;►':    .í     I'  .T;  >.  í'k;'!/.  /. ;  '  i;;.  — ,  < '«.^ui:  -/.I.' -.  r^  :::.  i-'/¿tKji»    '^ 
i:»  ii  '"iJ/.^íi;   í;'.     .!•.'■;,;   líi.  Iff)  i  ■^;';í'Í  ^  ¡  \;íí.  /    !•:.!   «.i  li    no  ««lu; 

bierto  de  musgo,  y  Ludgarda  se  lA^  '''    "^^  ^'  ^**^  ''''"^  '^'-  * 

Don  Jaan  se  recostó  junto  á  ella. 

La  luna  alumbraba  con  suma  claridad. 

A  lo  lejos,  como  ¿  un  cuarto  de  legua  de  distancia,  se  veia 
la  gran  masa  del  castillo  de  Yan-Deosten. 

Mas  allá,  en  el  horizonte,  se  veia  la  silueta  de  la  ciudad  de 
Colonia,  y  alzándose  sobre  ella,  «omo  un  negro  gigante,  la  tlti- 
alma  aguja  de  la  catedral. 

n. 

— Esta  noche  será  memorable  para  mf  por  mas  de  un  concep- 
to,— dijo  Ludgarda; — y  en  cuanto  á  vos,  don  Juan,  cret  que 
no  la  olvidareis  fácilmente.. 
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— Preaciaflif 'aitJ  df',  flianiuéa;  ((¿oraáos  éé  vileiitM'MliM»i« 
d4  GÚiiítér'ft  éftk-bs'^eMlsvy'pAr^M^eotó  -eáií!  ué-pesat^jinas 
qué  di>^F,  uél  ñanoraiáiienM  por  ft'álft!ftMriie>tld(^'élÉf>éfo  vréM" 
tlitó,<|«e<«íio*JéguM,d*péligrt)Sá:' ■  '  ■        » 

-^^Oé  m  hay  pi^igro*,  ludgaf Ai ,  —  oiMftééW  don  Itttttí!,  -^ 
nb'  Mé  sibdfto  ytf  Infeür  (iéi>d.explitiMttMr  liétl  «Mt  antes  4e  que 
cofttftidieiii'vítósiíó  rehte.  -      '  ••  '■'''»  •  >■''"  '■■■■'•       ■■'  •  '■  «■ 
-     •^¿Qué'.^lBy'Wrfri?^:  ■    ■'-•    -• i  -i»  v.  i.  ■  ■ ; ;    •  -: 

— Es  mas  de  la  media  noche;  la  una  menos  ett¿Mi»>,^-'*4fl«did 
don  fimí  SHúmáúáb  stf  éndtiAé-l<él6  :^^¿p(ir  qiié  éoMAllitifa'ilu- 

--'  '-^^iñfe  iAVtíttiU^mm^á  M  büdáfi  '..  .  -      ••  'H<    :    -'r  > 
^¿í>alíit''qyéV"'lW^6*lráoeéIibdé''áfetteW>í(?  '      :.i:. /fit 
—No;  ya  llegaremos  á  la  explicaciotf'Éír'éíf6?'iBMl^«lll>(I» 
«oMWiaéidtí'ttt'ítti^-Máto.'-  ••'  •-•■   '■  •  ■' /'i-;'  •  •■•«1  •' !•  '•!  •  -  ■* 

.«  11,1/  ■/,.•.!  ;  .  ..  .i  .■  .,.j|:_'  ■.,    ,;,  •     ;,  ;„•..;„   :•■ 

litd<HWioWViií^(i«i(étaiV tti i^é ,  ofi ^Uk^-MM ma» 
dre  lahislorhílííéyiritteV  i'  ^'''-"•"-i  "    >  '  -=  '- '•  ;  -"  ■>■■'■    ■  -■' 

«Había  en  \i'\Stífm^  Xm\m\  iiá  iMa»^ti>é^  Siglos- y  me- 
dio ;'d6íaáfé  ú'i^kia'Mlé(Á^m'fi.é\si£ti(í\  tkf<>M(abi«4nis- 
terioso,  qiiij'átt iJé'mi-«f'dl6nd<!'MH¿í>)iÍi,^hi> $^$ iObS^U»'^ 
Cdlonfáí,"l*W=ériítaleriiattó'éxtiWijér6'.  '  ^^  "'"''o  ■!  "•   '•■  ' 

Vivía  en  un  arrabal,  en  una  casita  de  piedra  situadA'tifi  iíl 
?jrótrb  ^  to  IMHb  «erd^tf  dtl  tm  idnrclv  y^áicKé  )isbift..pasado 
aquel  muro  ni  acercádose  á  la  casita -difécl^  ^0  MlibMlbi'é'iilIst»! 
ribSb  Klbittaííi-éií'íltíi:-  • '  '  ••       '  ■'  •••'■'-  '  '   ■    •-■•"-;:. 

Nadie  entraba  ni  salía,  mas  que  este  hombM  '^á>tM!>  ó.cAa- 
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tro  dias  al  mercado,  muy  4a  mafi^l^^i  -fl^M^ft  coKiprar  .píxrviaiooes» 
y  «^^volváaá  vísete  bast^  {lasadovlrcvr^q^  típmfp.-  ',;>., /¡ ^. 

Lo9  estudiantes,  qttecQOsül^iaa.laiq^or  parto  dela^]t|i|hi«* 
tafites  det  arrabal  9  porque^  ^o  éL.li^^  l29sterias  eran  barat^^»  r/sp^r 
raroa  en  lo  silencioso  y  cerf^ado  de. aquella  casa,  jbjk  qH^ aR^^ 
habitaban  una^  lindas  cosliar^as^ilo  a>as:iklf|grea  del  in^pidQ. 

.  ^  Ckttio.^It  estudiante  al^iqan  es  audaz  y  iValiente,  y  <np  fiífñ» 
en  nada  que  no  sea  una  diablura,  estos  seAores  so  pr^pus^p^  sa- 
ber qué  era  lo  que  pasaba  en  la  casita ,  y  jairtndaroi^ir 'especial- 
mente de  noah(9..     .      j   .  . '  ,     ;     ,         ,    .  . :  . 

Ul^6«8a<6stabasiea^)re«('0^ol^as».:per^4Qpi^  .. 

Poco  después  de  las  priqmsasiioc^'d^Ji^'ifaicbe'sa  4^i{|  l^pi^^-: 
ludio  de  un  harpa,  y  {m^gQ  la  y^ZnPMr^f  idelicioea  y  argentina  de 
una  mujer,  al  parpq^r  «my> j4v9QW  91^  ewtfd>a*Vi^  balia4a  de  las 
asplgadnraí encantarase      .._  ,  .'  ;  ,  ,<j  ,    o7 

Esto  bastó  para  que  los  estudiantes  se  pFopifsinscffi.cpc^Qp^  k 
todo  trance  á  la  sirena  que  se  ocultaba  en  la  casa  misteriosa. 

Conocieron  al  hombre  que  de;  «aquella  casa  salia,  y  vieron  que 
era  un  viejo  alto,  flaco,  de  mirada  sombría  y  recelosa,  vestido 
d«  negro,!  y  alfareq^r ,  de  mqyi^al  (»kr^pj:.y,fn(fy^.^^  ^o  k 
entablar  conversación  con  el  primero  que  Ifihajiriase^ .  •  :¿  ^.¡ 

¿Cómo se llarn^ f^uo)  hpif^bi^e? M^f^*^?  í     <  !>;i! 

Los  '^stMdí^ntesjSe  vfáierop,  de  inil  aiftt^iaSas.  pairf  ^  ^ear.el 
noobredeile^ierpo.^l  desconocido,  y  nada  (»nsig^i  . 

Cuando  llegaban  ¿él  opa  ¡UD,a/Car.ta  y lejiregtinjbfba^^.pQv 
•jeq^lp':  .  •;    :-,{.;.     •    m..  ..      ;  /   ..       ,    i .  ^..  ,:v 

(    -—¿SpM  Pat49,fle,tal,:A^o^bid^  tal^  6  hmiie^lp  dp  tM&T 

mmn»óldwiU0rino^lantFa?)*^     s'        =;--:. 

El  incógnito  les  miraba  fosco,  y  les  coK^fa^§bfL  ccjn  voa  t^rp- 
.UeyameiiM«4or4,:..   •       ..,:>.  ,,-••  .  •/•   ^' v;   •  V 
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— QfiHáos  de  en  rtteflio ,  y  no'át'tí  logair  á  que  yo  os  haga 
arrepentir  de  haberme  tentado  la  paciencia.  ^*'  ' 

Un!  dh,  álnirrfdo^f'kyírestüditftotéd,''^  te  arma- 

ban camorra,  de* féaíteltais  de^  )á  cual  tnviesen  que  iútervetíir  los 
burgomaestres  y  prétidér' á  n<te$trd''bombre9  atinque  también 
fanbiesende^serpí^sos  algunos  estudiantes,  se  sabría  quién* era,  y 
sobre  todo,  sé  éMoc^riá  á  la  mujer  i)ue  se  oeuUábá  en  su  casa. 


í'IY." 


Eb  efecto,  una  mafiáua  muy  .temprano^  cuando  el  descono- 
cido salia  para  ir  al  mercado  á  hacer  sus  provisiones,  Orisfóphano 
Astop,  el  tlias  antiguo  de  los  estudiantes  de  derecho,  y  eí  bedel 
mas  terrible  de  la  universidad,  se  acercó  al  desconocido  y  le  dijo, 
dejándose  á  retaguardia  otros  ocho  6  diez  estudiantes ,  todos  for- 
midables :  / 

— Caballero,  vivís  en  el  arrabal  sabio,  en  una  casa  que  ha 
ádo  un  delicioso  templo  de  amor ^  dé  juventud  y  de  hermoséra,  y 
que  VÓ8  babei?  convertido  en  una  especie  de  sepulcro ,  del  cual, 
sin  «Ánbai^go,  sale  tocbs  lás  noéfkestína  divina  voz  de  mujer:  los 
estudiantes  de  Colonia,  caballero,  son  muy  galantes,  y  no  pue- 
den dejar  pasar  mas.tbmpb  sin  ofrecer  sus  respetos  al  ángel  que 
en  esa  cerrada  casa^babita  con  vos:  por  lo  tanto,  se  os  íntima 
para  que  señaléis  dentro  de  Un  breve  plazo  el  dia  y  lá  hora  en 
que  una  comisión  de  la  universidad  púedá  Ir  á  rendir  homenaje  á 
vuestra  hija,  vuestra  parienta,  vuestra  pufála  ó  vuestra  amante. 

— Estás  loco  9  Grfstophano!  Arldp ,  -^  dijo  el  encubierto. 

-r| Aht  {me  coooceis^t-^dijo  CrístqphanO)  —  nada  \^w  de  és- 
trafio,  pidrque  á  iqI,  por  n)is  méritos  especiales  me  conocen  casi 
todos^  y  Mn  escepcion  todas,  menos  esa. señora  que  vos,  oontra 
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itodo  derecho^  sio^eqetvcr^llia.  09Di9eq)i9i)c|^/,|Q8;Kt|ffi^is  para 
vos  solo.  ,  ,    /,     ,., . ;,,  , 

. .  r'Crjptophaií^»  gi^Io  gue,j(mf^|a  era  ^a  j^etes|o,pafa  9^1])^ 
eamorra/eriwó  :4e  »fia.fy>tfiit^^x¿l.r(fífxo  iú  'mití^gpiM> »  qaef/;^> 
hizo- el  menor  ]xiovlm¡eAto.DÍ;exJ2#Ió  |la  iMfr^ljgera  ^escboiacj^iu 
reduciéadose  úDicameDte  á  estender  el  brazo  eon  el  pufio  cerrado 
sobre  el  pecho  del  insolente  bed^^  que  se  encogió,  sé  llevó  las  dos 
manos  al  pecho,  tosió  de  una  manera  ronca  y  horrible,  y  pálido  y 
con  los  ojos  desepcdjados  de  espanto,  ^rrftiópQ  vónuto^jd!^  sangre 
yciiy4|deespaMi|s« 

El;  inoógQ^o  M^ia  qunfplido  ;fu.am?n^a ;.  l^))|a4^\)pdi|io.  el.  ef- 
t^moD  del  eati|€|iaiite  fie  Mapiiñetaio. 


V. 


.    Loaetros  e3t)i()iantesqpe:yier6m  q)|eiiel,laqce  se^ji^i^ia  ^c}^ 
lúgubre,  tiraron  de  sus  estoques, negras,  y,Q9a^elta9t|de  4>Hnta.y 

.  sedientos  de  yeng^A^^.por.  |a;nuierte,de  su  .^iqpafi^rp,  se  (lanza- 
ron sobre  el-  d^peoaop^.  ^  .  . 
Este  no  tiró  de  otra  efpada ,  porque.ao*  la  |Ieyaba>  pero  ^ó 

r  dtí  ea tre  su  inanga  un  .b^til ,  de ,  bierfo  (Como  de  .pié  y .  pnedio .  de 
longibíd;  á  cuyo  estremO'  babia  una  cadepa  de  otra  tanta  e^ten- 
siOQv  y  ¿  su<^  tt^a  jtiola  eitiz^ajd^pvnkaside  appro. 

Con  esta  maza  giratoria .  y  lerx^)le ,  el .  inpógoito  mató  ^Qtr9s 
dos  estudiabtes,^  esti>p()Bó  á  otros  tres»  y  pii^  en  ibga  ¿  los  res- 
tantes, pero  no  sin  ^ue  acudiese  unl^ArgooiMStre^.ilii  capitán  y 
algunos  soldados  de  guardias  delemper^r,  y  iiaa. multitud  de 

í  vecinos  armados  c<»u picas,  espadas,  ballestas  y  palps,  Muchos 
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estudiantes  hablan  acudido  tiinhien,  y  todo  era  tumulto  y  voces 
en  el  arrabal.  ., 

VI. 

PcMT  mas  que  e^  inoi^gnito  luese  bravo  com<>  un  teon,  y;coiBa 
un  león  sin  mi^o ,.  oereaido  por  todas  partes,  aeometido,  agbbiá^ 
do,  preso  por  un  lazo  al  cuello  como  si  hubiera,  sido  una  fierar 
fué  arrastrado  y  Gon4i|cido  medio  mtterlo  á  la  cárcel  de  U'  oitiJad. 

Su  casa  fué  invadida  por  la  eatadiantina ^por  los  vedaos,  y 
los  burgomaestres  ^e.. vieron  negros  para  poner  áÉialvo  de  la^abia 
escolar  y  popular»  A  una  jó  vea  de.  diez  y  seis  años.,  única  persona; 
que  con  un  gato  negro  encontraron  en  la  casa.    .  '  .  • 

La  joven  no  podia  ser  mas  hermosa,  ni  mas  falta,  Jii  mas  es- 
belta, .qi  mas  robusta,  ni.  raiiS^  majestuosaf 

Se  la  preguntó  quién  em>  y  nada  contato.       ...        . 

Se  encerró  en  un  altivo  sileqoip,,  é  inútiles  fueron  los  ruegos! 
y  las  amenazas  puraque  hablase* 

No  podia  prendérsela,  porque  nioguna  culpa  tenia  de  loque 
habia  acontecido,  ni  podia  dejársela  sola  y  abandonada  siendo  tan> 
hermosa,  y  habiendo  sido  la  causa  de  que  los.  estudiantes  se  atre- 
viesen á  aquel  desafuero  que  tanta  sangre  y  tanto  tumulto  .babit 
causado.  , 

vn. 

En  la  casa  no  se  habian  encontrado  mas  que  algunos  muebles 
modestos,  una  harpa  de  maderas  pr^iosas,  que  era  la  misma.que* 
usaba  Humberta,  y  un  armario  con  grandes  libros  en  pergamino, 
manuscritos  de  una  manera  ininteligibles,  con  caracteres  que:pa- 
recian  cabalisticos ,  y  dos  pequefias  arcas,  en  una  de  las  éuales 
habia  ropas  de  hombre ,  y  en  la  otra  rop^s  de  mujer. 

TOMO  lí.  t8 

Digitized  by  CjOOQiC 


138  LA   MALDICIÓN 

VIU. 

Los  burgomaestres  ao  sabian  qué  hacerse  ni  qué  hacer  de 
aquella  joven,  que  se  manteoia  de  pié,  iomóvil,  altiva  é  impasi- 
ble, tefiieudo  junto  á  si  al  enorme  gato  negro,  tan  inmóvil  y  tan 
grave  como  ella. 

El  capitán  Arnaldo  de  Weismar,  jefe  de  los  ginetes  de  la  guar- 
db  del  emperador,  dijo  retorciéndose  los  bigotes: 

--*-A  esta  debe  llevársela  á  ver  ahorcar  al  que  con  ella  vivía 
para  que  escarmiente,  y  encerraria  después  en  un  convento  para 
que  no  se  pierda. 

A  lo  que  dijo  un  vecino : 

— Sois  un  bruto,  capitán  de  fanfarrones;  esta  muchacha  no* 
tiene  la  culpa  de  que  el  que  con  ella  vivia  haya  hecho  el  favor  de 
librar  á  Colonia  de  cuatro  estudiantes;  favor  que  hubiera  sido  mu- 
cho  mas  apreciable ,  si  hubiera  matado  á  cuatrocientos ;  que  se 
ahorque  en  buen  hora  al  padre,  puesto  que  un  estudiante,  aun- 
que no  debiera  ser  así,  vale  un  hombre,  y  que  se  deje  á  la  mu- 
chacha que  baga  lo  que  mejor  le  parezca,  que  no  faltará  quien  la 
recoja. 

—  He  oido  rebuznar  á  un  asno,  —  dijo  un  estudiante  de  teo- 
logía:— es  inmoral  de  todo  punto  el  dejar  á  una  chica  como  esa 
que  se  vaya  por  donde  quiera  para  que  la  recoja  cualquier  pelai- 
re. La  E&cultad  de  Teología  de  la  Universidad  de  Colonia  la  adop- 
ta, y  se  encarga  de  su  porvenir. 

— Calle  el  obispo  en  ciernes,  — dijo  un  estudiante  de  Dere- 
cho:--^ la  facultad  de  Leyes  puede  con  menos  escándalo  adoptar 
¿  esa  buena  moza. 

— ¿Y  os  estáis  así,  sefiores  burgomaestres? — dijo  la  voz  gra- 
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ve  de  QQ  j^ven  qabaHero,  que  segmdo  por  aigUDOS  hondMres  de 
armas  acababa  de  llegar,  de  echar  pié  á  tierra  y  de  entrar  eo  ia 
casa. 

Todos  callalron  llenos  de  respeto. 

Aquel  jówn  era  el  Undgrave  de  Hesse^Golstein,  Mautido  de 
BramburgOi  gran  presboste  del  imperio,  que  iba  magiif6oamente 
vestido  coq  $u  túnica  talar  rojft  bordada  de  oro,  ooa  birrete  de 
principe  éa  la  cabeza ,  y  el  collar  de  la  orden  toalMoai  del  Tol- 
son  ao^e  el  pecho. 

IX. 

— El  padrct  pariente,  tutor  6,le  que  fuere  de  esa  jóven^-^ijo 
el  gran  preboste, — no  será  aborcado,  porque  no  debe  ser  aihof- 
cftdo  el  que  mata  en  defensa  pnopia ;  pero  serán  puestos  en  la 
picota  de  la  plaza  del  mercado  y  azotado»  por  el  verdugo  de  ta^ 
prebostia  hasta  que  sobreviniere  peligro  de  muerte,  los  estudiM*^ 
tes  de  la  facultad  de  Derecho  que  acompañaban  ¿  Gristophano  Ar-» 
lop  en  su  provocación  injusta  eoótra  d  hombre  que  vivía  con 
esta  j^ven ;  nada  tenéis  que  hacer  aqu( ;  los  que  queráis  pasar  el 
rata,  idos  i  la  plaza  del  Mercado,  donde  por  nuestra  senteneia  en 
derecho,  serán  puestos  en  la  picota  ios  culpables. 

Inútil  es  decir  que  todos.se  ftierori,  los  unos  por  ver  Alos  azo- 
tados,  y  los  otros  por  ifespelo  al  gran  preboste,  quedando  inica-* 
mente  allf  aquel  gran  sefior,  la  joven ,  el  gato  negro  y  des  burgos 
maestres. 

En  la  puerta  del  jardií  quedaban  diez  hombaes  de  armas  de  la 
prebostia  ce»  un  capitán.  > 

— Salid  también  vosotros,  sefidres  burgomaestres, — dijo  el 
gran  preboste. 

Los  burgottaestres salieron,  dejando  solo,  no  sin  envidia leoBi 
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kt  jóvea  á  Maurioio  de  Brakiiburgo,  que  tenfia  una  tá'Hble  foma 
de.jibertioo.   . 


r*^lJAñ  conocek»  8efk>ra?-^dijo.Blaurieio  á4a  jdveh  ttpei^as 
se  quedó  aok^  coa  día.' 

-^Taki  oo  os^oooozco»  como  que  oreo'  que  ^  me  conocéis  á 
nüv-f-dijo  coiA  altivez  la  joven. 

—  Voy  á  probaros  que  os  conozco»  y  dad  gracias  á  Bilos  de 
que  al  llevar  preso  á  la  prebostia  á  Hermán  Goldming  estaba  yo 
allí,  le  he  reconocido  y  me  ha  reconocido. 

.  i — ^Id.,  tendgrave  de  •  HesaeNGólsteíii ,  -^  me  'dijo ,  -^  tí  queréis 
salvar  á  la  priúcesa  Hermesinda ;  kl  al  lugar  donde  be  sAdo  pr^so, 
y  c^tígad  á  los  miseraUes  que  me  han  pre^vocado»  á  álgttno  de 
1«$  eilales  be  muerto  yo  eaükado  por  un  audaz  ultraje. — Hé  aquf 
que  he  venido,  princesa >  y  que*  habéis  de  reconocerme  atüique 
08r{>e8e*    •  •» 

•   — ri^^Nada  maa  ob  ba  dicho  HevmBki?'^  preguntó  Hermestoda. 
.  ^r^Nada  ñas,  aeñora;  |iepo  ¿1  mé  revelará  lo  que  no  ha  po- 
dUofpor  fidta  de  tbmpo»  porque  lo  que  urgía  era  veiiir  en  vues- 
tro socorro. 

.vfr^ffufea  bien,  Mauricio  de  Brambivgo,  to  qué  me  tiéol^^áquf 
en  tb  fioder,  esiun  decreto  del  destino  de  que  >eu  vano  ha  querido  , 
libcaRnle^itki  padre. 

— ¿Y  de  qué  peligro  ha  pretendido  libraros  vuestro  padh^et 
mMe  Mty  de^DInanáreaf      •. 

—  Un  dia,  su  médico  y  su  astrólogo*  Hermán  Goldmilig,  ho 
dijari.'  .--...•,..•.-. 

— Si  la  princesa  Hermesinda,  señor,  no  vive  durante^dos  afios 
sin  qy0l*adie»\ni  vos  ntísmo,  sepa  dónde  babita'^  qué  es  de  ella  ó 
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si  es  moerta  6  viva»  acoil|ecer¿  una  inmensa  tlesgraísia  á  la  prin- 
cesa JSara^eaÍBda.  <■  s: 

Mi  padr^,  que  dasfoie»  do'  Dios;  cvee  ea  SermaoiGoldmiog, 
se  aterii^y  pregiuitó;  á;  su  astrólo^  Cuil  ^a  la  desgracia^  que  ma 
amenazaba*      '      í    , .  r     ..  i  :  ,  .  • 

— .liaa  estreUafi)  sefior,-^  contestó  Hermao  >  ^amátf  hablan 
de  UQ4  panera  clara  y^  priociaa;:  cuando  mas',  iadíean;  y  nesftecto. 
á  la  princesa  9  sefialaa'un  ^raft  peligro  sioo  vive  fuera  cte  Dina' 
marca,  oculta  y  310  ser  vista  de  nadie,  mas  que  de  mH,  que  debo 
guardarla.  iVl  emp62airia  mieva  luna^  la  ^ princesa,  debe  esRar  ya 
oculta.  .  :/  »..  .-..•.•  ,•  .•...*    ' .  'i'  '  1 

Fui  entregada  ¿  ese  miserable  Hermán ,  contra  el  que,  para 
defenderme,  me  he  visto  obligada  á  usar  del  predominio  casi  má- 
gieo  que  el  in&ensatOiatfior  que  le  tpsptto  me  ceqoede;  una  mi- 
rada mki  basta  í  para  haocr]erte]DÜIar,'para  FedBcik^lé  i  la  cóodi- 
cion  de  un  niño  débil  y  dócil.  .  .^  .' :'    ;     - 

--^(Aht  ¡conque  ese Imboa ida  médico ;^^<Bjo  Mauricio, —  se 
ha  prevaUde  de  la  ciega  úoofiotoa  qaer  eü  d  ka  deposilado -vuestro 
boeo  pad{e!  :;?);•'.  "    - 

— ^¿Y  no  creéis  que  baya  tilgd  dr  éáe  ftaMdto.  deorstó  de  las 
estrellas  en  haber  yo  dado  en  vuestro  poder  en  el  momento  eñque 
he  ée|«|do  de  permlineoeirsifa  ser  vista*  de  r  nadie  mas  que  de  Her- 
naan ,  antes  dtí  que  se  eamplah  los  dea  anos  prefijaéos? 

— Señora,  un  laod^áve  dei  imfierlo  germáuioó^bi^  puede: 
ser  espteo  de  una  prÍBcesal  <    ^'  ' 

— ^Que  seri  á  la  mmerte  dé  su  padre.,  reinare  Bioamal'ca,'^ 
dijo  coa  altivecí  flefmestnda.  .-.:;;  c. . 

— ^¿¥  qué  es  el  relne^illo  ideiBiaaiÉarca/?'^**^digaestaUaiido  de 
seberbía'elgfatí  preboatevr^éQcemparaoioní  qoq.iIoI  eMadeaidel» 
landgrave  Mauricio  de  Branburgo.  >  '  <    > 
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— Sois  UQ  miserable  y  ua  víllaBO,  que  habéis  subido  á  io  que 
sois  por  medio  de  bajos  oficios  y  á  la  sombra  del  emperador  Ro- 
berto, — dijo  acreciendo  «n  altivez  Hermesinda ;  — yo  en  vuestro 
poder,. os  desprecio  como  os  des^ecié  en  el  palaci^i^  de  mi  padre 
el  dia  en  que  os  atrevisteis  á  decirme  que  me  amábaist 

**^iAht  ¿y  quién  os  libertará  de  mf?-^dijo  Mauricio,  don- 
rienda  de  una  manera  brutal:  ¿quién  sabrá  que  sois  )á  princesa 
Hermesinda  de  Dinamarca  cuando  baya  aliado  los  libios  de  ese 
miserable  Hermán?  * 

-^Los  eefos  de  Hermán,  que  os  conoce  demasiada,  me  ha* 
brán  librado  tal  vez  á  estas  horas  de  vos. 

XL 

Gomo  para  justificar  la9  pa1abras.de  Hermesinda.,  se  oyó  eá 
la  calle  tropel  de  eaballoíi,  y  ecitM  un 'anciano  venerable  seguido 
.  de  algunos  hombres  de  armas. 

— Landgrávede  Hessé  Gol8teingv>^dq«,-^de  órdei)  de  su 
majestad  el.ámperador  Roberto ,  entregadme  vuestra «spaida. 

— ¿Estáis  seguro  de  que  os  han  dado  esa  orden ,  ggp  justi* 
(aero  del  império?-H4fljo  Mauficio,  que^ae  babi&  puesto,  letalmen- 
te  pálido.      .     .    .         ' 

«--Ciomo  estoy  seguro  de  que  ote  han  mandado^  quecos  ponga 
una  mordaza,  os  meta  en  una  aitta  de  masos^^y  os  Uéve^tft  enoer- 
raros  qn  los  subterráneos  de  If  tbfre  del  Tesoro. 

A  una  sefial  de  Huberto  de  Wantelly  gran  justiciero  del  im- 
perio, los  honibres  de  arma»  que  le  abompíafiabah  se  arrojaron 
sobre  Mauricio  de  Bramburgo,  le  desarmaron ,  le  amordazaren,  á 
petordeéu^resisteneia,  y  iatteáren  al  jardín,  donde  fué  metido 
envne'süia  desmaños;  que  el  gran  justiciero  cerrón  por  sí  misma 
con  llave. 
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XII. 

I 

Hutierto  de  WaoteU  cerré  la  puerta  dei  aposento,  y  se  quedó 
9ok>  eon  Hermesmda,  de  la  cual  no  se  separaba  el  enorme  gato 
negro. 

— El  emperador  ftdberto  sabe  quién  sois»  seliora, — dijo  el 
gran  justiciero. 

— Sin  duda  porque  se  lo  ha  jrevelado  Hermán  Goldming, — 
dijo  de  núsi  man^a  profunda  Hermesioda. 

— Hermán  Goldming  no  revelará  ¿  nadie  mas»  que  la  princesa 
de  Dinamarca,  Hermesinda»  está  en  la  corte  del  emperador  de 
Alemania. 

— ¿Ha  muerto  ese  hombre? — dijo  fríamente  Hermesinda. 

— Morirá» — dijo  con  un  terrible  laconismo  el  gran  justiciero. 

Sucedió  un  momento  de  sombrío  silencio: 

— Hermán  Goldming, — continuó»  temando  de  nuevo  la  pala* 
bra  Huberto  de  Wantell»  — al  entrar  en  la  cáreel  de  la  prebostfa 
se  amparó  del  emperador»  y  declaró  que  tenia  que  hacerle  gra- 
ves  revelaciones,  que  importaba  mucho  fuesen  conocidas  del  em- 
perador sin  pérdida  de  tiempo. 

— ^No  hay  poder  que  se  atreva  á  impedir  que  la  revelación  de 
^n  hombre  llegue  á  los  oidos  del  emperador »  y  á  pesar  de  que 
Mauricio  de  Bramburgo  habia  mandado  que  con  nadie  se  dejase 
hablar  al  preso»  la  súplica  de  éste»  de  hacerse  oir  por  el  empera- 
dor, llegó  instantáneamente  al  emperador»  que  me  envió  á  mi 
para  que  recibiese  la  revelación  de  Hermán. 

Fui»  le  oí»  supe  el  peligro  que  corríais  desconqcida  y  abando- 
nada al  poder  de  Mauricio  de  Bramburgo»  mandé  poner  una  mor- 
daza á  Hermán  para  que  no  pudiese  hablar  con  nadie,  y  me  apre- 
suré á  ir  á  revelar  al  emperador  que  vos  estabais  en  Colonia»  y 
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la  situacioD  verdaderamente  peligrosa  en  que  os  encontrabais. 

Ya  habéis  visto  el  resultado/ señora;  el  landgrave  Mauricio 
de  Bramburgo  ha 4i(rfio  ya  su  ú} tima  palabra:  si  ha  llegado  ya  á 
los  profundos  calabosos  de  la  torre  del  Teaoi^o»  su  alma  se  habrá 
separado  de  su  cuerpo  para  ir  á  dar  cuenta  al  Señor :  Hermán 
Goldming  no  tardará  ea  segiirte;  nadie,  pues^  sabrá  que  la  prin- 
cesa Hermesinda  de  Dinamarca  está  en  Colonia. 

— A  DO  ^r  que  Vos,  laadgrave. Huberto  de  Wantell,  gran 
justiciero  del  imperio,  re¥eleis* al  rey  Estanislao  de  Dinamarca 
dónde  se  encuenjra  su  ikija. 

— Perdonad,  seflora,  t)ero  ya  no  rev^aré  lo  que  el  empera- 
dor me  ha  mandado  guarde  como  un  secreto,  so  pena  de.<aka 
traiciout  • 

El  em()earador  «e  vate  de  v^  .como -de  «n  vil  instrumento, — 
dijo  con  desprecio  Henmesiada.. 

— Sea  como  quiera,  —dijo  Huberto  de  Wantéll,— rsoy  vasallo 
del  emperador;  mi  vida  y  mi  haoienda^  le  pertenecen,  y  le  obe* 
dazco:  él,. por  su  parte,  dfrá  cdeata  á  Dios  de  lo  malo  que  hi* 
ciare;  á  m{  no  me  toca  otra  eoaai  que  o^yi^  y  pbedecer. 

—  Haced,  pues,  lo  que  os  haya  mandada  el  elnperadoi^ , — 
dijo  con  un. frió  desprecio  Hermesinda. 

—Cuento  con  que  os  prestéis  á  seguirme, — contestó  Huh 
berto  de  Wantell: — en  el  jardín  hay  una  ailla  de  manos,  en  la 
que  seréis,  conducida. 

— Pues  marchemos, ---contestó  Hermesinda,  cuya  entereza 
no  se  debilitaba. 

XDI. 

El  gran  justiciero  abrió  la  puerta  del  aposento,  asió  respe- 
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tilosamente  de  la  mano  á  la  princesa  Hermesinda,  y  la  sacó  fuera. 

El  gato  negro ,  pegado  al  brial  de  su  señora ,  la  seguia. 

El  gran  justiciero  cerró  la  puerta  y  guardó  la  llave. 

Cuando  salieron  déla  casa,  cerró  también  su  puerta  Huberto 
de  Wantell,  y  pegó  sobre  el  bueco  de  la  cerradura  el  sello  im- 
perial. 

Luego  se  dirigió  á  una  gran  silla  de  manos  y  la  abrió. 

El  gato  negro  saltó  dentro. 

Nadie  echó  fuera  al  animal. 

¿Qué  importaba  que  aquel  gato  acompañase  á  su  señora? 

Después  la  princesa^  Hermesinda  entró  en  la  silla,  que  se 
cerró. 

Hermesinda  se  encontró  ¿  oscuras. 

La  silla  no  tenia  mas  que  uq  pequeño  agujero  en  cada  una  de 
las  portezuelas.  ' 

Esta  silla,  rodeada  por  los  hombres  de  armas  que  habia  lle- 
vado consigo  Huberto  ele  Wantell,  salió  del  jardín  á  la  calle. 

E3  gran  justiciero  cerró  la  puerta  de  la  cerca,  puso  en  ella 
otro  sello  imperial,  y  uno  de  sus  pajes  clavó  sobre  aquella  puerta 
un  cartel  én  que  se  leia : 

cEl  que  rompiere  este  sello ;  el  que  sin  romperle  forzare  esta 
poarta;  el  que  sin  tocar  á  esta  puerta  saltare  la  cerca  de  este  jar- 
din,  ó  abriere  en  ella  una  entrada ;  el  que  por  cualquier  otro  me- 
dio penetrare  en  el  jardin  ó  en  la  casa  situada  en  el  centro  de  él, 
será  reo  de  alta  traición,  y  descuartizado  por  tanto  por  cuatro  po- 
tros.—  El  gran  justiciero,  landgrave  Huberto  de  Wantell.» 

La  silla,  el  gran  justiciero  á  caballo  junto  ¿  ella  y  los  hom- 
bres de  armas  rodeándola;  se  pusieron  en  marcha,  rompiendo 
por  medio  de  la  multitud  de  curiosos  que  obstruían  la  calle. 

Los  estudiantes ,  los  vecinos  y  las  comadres  del  barrio  de  la 
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Universidad  se  quedaroo  sia  saber  quiéa  era  la  mujer  mUteriosa 
que  se  habia  albergado  ea  la  cerrada  casa  del  iardio. 

XIV. 

Cuando  pasada  una  hora  de  marcha  se  abrió  la  silla  de  ma* 
nos,  Hermesinda  se  encontró  sola  con  el  gran  justiciero  en  un 
patio  lóbrego  formado  por  cuatro  muros  altísimos,  en  los  cuakia  no 
se  veia  mas  que  en  la  parte  inferior  dos  puertas  de  hierro  cerra- 
das, y  en  la  parte  superior  algunas  estrechas  ven1;2^nas.   - 

Poco  antes  de  llegar  allí ,  Hermesinda  habia  sentido  rechina- 
mientos de  cadenas,  golpes  de  puantes  levadisps  y  ruido  de  llaves 
y  de  goznes  mohosos. 

Cuando  salió  de  la  litera,  siempre  seguida  de  su  gato,  el  gran 
justiciero  abrió  una  de  las  puertas  de  hierro,  pasó  con  Herme- 
sinda y  con  el  gato,  volvió  á  cerrar  la  puerta,  y  subió,  llevando 
á  Hermesinda  de  la  mano,  por  unas  escaleras  de  caracol,  ilumi- 
nadas débilmente  de  trecho  en  trecho  por  la  escasa  luz  que  pasa- 
ba por  unas  estrechas  saeteras  abiertas  en  el  gruesisimo  muro. 

.  A  poca  altura,  y  dejando  de  continuar  por  las  escaleras,  Hu* 
berto  de  Wantell  abrió  una  pequeña  puerta  forrada  de  hierro,  y 
entró  coa  Hermesinda ,  dfi  la  cual  no  se  separaba  el  gato ,  en  un 
estrecho  pasadizo :  ¿  su  estremo ,  Huberto  de  Wantell  abrió  ufia 
puert^  de  roble  bellamente  labrada,  con  hojas,  filetes  y  adornos 
dorados. 

Hermesinda  notó  que  la  llave  con  que  el  gran  justiciero  habia 
abierto  aquella  puerta ,  era  también  dorada. 

Sin  duda  estaban  en  el  palacio  imperial. 

Tras  aquella  puerta  habia  una  pequefia  cámara  alfombrada^ 
entapizada,  con  artesón  dorado,  que  recibía  la  luz  ¿  través  de 
unas  vidrieras  de  calores  por  una  pequeña  ventana. 
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Aquella  luz  era  pálida  y  débil,  y  parecía  penetrar  hasta  allí 
por  lo  alto  de  un  patio  estrecho. 

Atravesaron  algunas  otras  cámaras ,  llegaron  al  fin  á  un  pre- 
cioso gabinete  octógono,  en  que  se  habia  apurado  lo  regio  y  lo 
bello. 

Dos  grandes  ventanas  con  magnificas  vidrieras  se  abrian  en 
dos  de  los  lados,  teniendo  en  medio  una  magnífica  chinienea  en- 
cendida. 

Al  frente  de  esta  cbltnenea  habia  un  gran  arco ,  tras  el  cuaí 
se  veia,  en  un  dormitorio,  un  magnifico  lecho. 

Al  frente  de  la  puerta  por  donde  hablan  entrado,  y  que  habia 
cerrado  con  llave  Huberto  de  Wantell ,  habia  otra,  por  la  que  Hu- 
berto salió,  cerrándola  también  con  llave. 

XV.  ..  .        . 

Hermesinda  se  quedó  sola  con  su  gato  negro,  que  no  se  se- 
paraba de  ella,  y  fué  á  una  de  las  ventanas  y  la  alA*ió. 

Por  bajo  de  aquella  ventana  se  deslizaba  el  Rhin,  ancho,  man- 
so, con  sus  profundas  aguas  verdinegras. 

Al  otro  lado  se  estendia  una  ribera  cubierta  de  árboles  y  com- 
ptetamente  solitaria. 

A  la  derecha  se  veían  los  fuertes  muros  de  piedra  del  castillo,' 
qae  se  huttdidn  en  eí  rio. 

Cuando  Rérmesinda  abrió  la  ventana ,  una  barca  se  deslizaba 
sobre  la  tersa  corriente  delRhitt,  y  una  pescadora  á  quien  condu- 
ela la  barca,  cantaba  alegremente. 

Hermesinda  \xixt%  envidia  de  la  felicidad  y  de  la  libertad  de 
aquella  pobre  tuiljér,  que  al  pasar  levantó  la  cabeza,  vio  &  Her- 
mesinda, y  fbvo  ^V  Vez  envidia  dé  lá  hermosa  dama  que  estaba 
asomada  á  una  de  las  ventanas  del  castillo  imperial. 
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Hermesiada  cerr($  ]q  vidriera  y  se  sentó  desalentada,  pero 
sin  muestras  de  debilidad,  en  ud  silloo. 


XVL 


Pasó  mucho  tiempo  sia  que  nadie  apareciese  en  la  cámara. 

La  niebla  de  la  mañana  se  babia  desvanecido,  y  el  sel  de 
Hediodia ,  penetrando  en  la  cámara  á  través  de  los  vidrios  de  M* 
lores  de  las  vidrieras  de  las  ventanas ,  proyectaba  sus  vivísimos 
matices  sobre  la  blanca  alfombra  de  la  cámara. 

xvn. 

Nada  se  oia ;  nada  se  sentía. 

La  alegre  luz  que  penetraba  en  la  cámara  aumentaba ,  com* 
un  contraste  enérgico ,  aquella  áoledad  y  aquel  silencio. 

El  gato  negro  estaba  echado  á  los  pies  de  Hermesinda»  que 
parecía  dormir. 

Hermesinda  se  asemejaba  entonces,  mas  que  á  un  ser  viviente, 
á  una  estatua. 

Se  oyeron  pasos,  vagos  primero,  después  mas  pereeptU>les, 
por  último,  distintos :  sonó  una  llave  en  la  cerradura  de  la  puerta 
por  donde  habia  salido  Huberto  de  W^ntell ,  la  puerta  se  abrió ,  y 
apareció  un  hombre  vestido  con  una  ropa  talar  de  terciopelo  oe* 
gro,'  con  vueltas  de  armiño  sobre  los  hombros  y  en  el  borde  de 
sus  mangas,  y  con  un  birrete  dorado  que  comprimía  su  volumi- 
nosa cabellera  rojiza. 

Este  hombre  contaría  á  lo  mas  treinta  y  cinco  j^fios ,  y  era 
hermoso,  pero  con  una  hermosura  fria,  seca,  sin  atractivo. 

Era  muy  blanco,  y  tenia  los  ojos  fuerteqiente  azules. 

Este  hombre  era  el  emperador  Roberto. 
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La  puerta  se  cerró  en  el  momento  en  que  entró,  el  empe- 
rador. . 

A  pesar  de  esto^  ni  la  joven  se  movió,  ni  el  gato  densfper^. 
Parecía  como  si  nadie  hubiese  entrado  en  la  cámara. 

xvin. 

— Hace  tres  años, — dijo  el  emperador, — vinislds  con  vues- 
tro padre  á  Colonia. 

La  joven  no  hizo  el  mas  leve  movimiento.  . 

El  emperador  continuó: 

— Os  acompañaba  una  gran  servidumbre;  damas,  pajes,  es** 
cttderos. 

Se  os  habia  aposentado  en  este  mismo  palacio ,  pero  al  ttro 
estremo ,  por  la  parte  que  mira  ¿  la  ciudad. 

Una  noche,  ya  muy  tarde,  cuando  os  habíais  recojido,  cuan- 
do nadie  quedaba  ¿vuestro  lado  en  la  cámara  que  ocupabais,  se 
abrié  una  puerta  secreta,  y  entró  un  hombre. 

Aquel  hombre  era  yo,'  que  habia  mandado  se  os  aposentase  en 
aquella  cámara ,  porque  á  pila  podia  yo  ir  sin  ser  sentido ,  y  ha- 
blaros á  solas  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

Yo  os  conocía  de  fama;  sabia  que  erais  muy  hermosa  y  muy 
altiva. 

Que  habíais  despreciado  el  amor  de  grandea  príncipes. 

Cuando  os  vi,  conocí  que  la  fama  habia  mentido;  porque 
vuestra  hermosura  era  mucho  mayor  que  lo  que  la  fama  balüa 
dicho. 

Dormíais  vos  abandonada ,  descuidada. 

Vuestros  hermosos  cabellos  velaban  á  medias  vuestro  sem- 
blante, y  caian  sobre  vuestro  seno. 

La  blanda  luz  de  una  lámpara  os  iluminaba. 
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Yo  OS  estuve  contemplando  durante  mucho  tiempo  sin  que  vos 
despertaseis;  sin  atreverme  yo  á  despertaros. 

Por  dltimo,  me  retiré  saliendo  en  silencio  por  donde  mismo 
'  habia  entrado;  pefo  Hevando  la  muerte  en  el  alma,  porque  sentía 
por  vos  un  amoi^  infinito ,  un  amo^  del  infierno. 

Yo  no  podia  pensar  en  vos  sino  de  una  manera  desesparada. 

Estaba  casado  como  lo  estoy  ahora. 

Desde  que  os  vi,  comprendí  que  era  inútil  hablaros  de  amor. 

Habíais  venido  á  mi  corte  con  Vuestro  padre,  y  yo  debía  respetar 
á  mi  huésped,  cumpliendo  rígidamente  con  los  deberes  de  la  hos- 
pitalidad. 

No  volvf  á  abrir  la  puerta  secreta  que  correspondia  á  la  cámara 
en  ^ue  os  aposentabais. 

Partisteis  algunos  dias  después,  y  yo  perdí  toda  esperanza. 

Pero  quedé  enamorad»,  íoco;  no  he  podido  olvidaron,  (ler- 
mesinda. 

Si  me  hubiera  sido  posible  robaros  del  palacio  de  vuestro  pa- 
dre, lo  hubiera  hecho. 

Heme  aquí,  pues,  delante  de  vos,  enamorado,  fuera  de  mí, 
resuelto  á  todo. 

Hérmesinda  no  se  movió  ni  miró  al  emperador,  no  le  con- 
testó. 

El  gato  continuaba  durmiendo . 

— jAh!  seréis  mía, — dijo  el  emperador,' — ahora  no  os  dojr 
hospitalidad;  os  tengo  por  un  acaso  afortunado  para  mí,  en* po- 
der mío. 

Nadie  sabe  que  estáis  aqui. 

Hermán  Go1dmin¿,  que  os  trajo  á  Colonia  sin  que  nadie  su- 
piese que  os  habia  traído,  ni  aun  el  rey  Estanislao  vuestro  padre» 
y  Mauricio  de  Bramburgo ,  no  existen. 
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£1  landgray^  Hüqiberto  de  ^ai^tí^U,  ine  e^  leal  comd  ua  per- 
ro, y  guardará  profuadainente  este  3eqretOf ;. 

Estáis,  pues,  ignorada  de  todo  el  inundo, ;  en  poder  laiuo,  y 
no  os  queda  otro  recurso  pa^a  libraron  de  ,p)i  aoipr,  que  arrojaros 
al  Rhin  desde  una  de  las  ventanas  de  esta  torre. 

£1  emperador  sonri6  de  un^,  manera  sesgada. 

— Pero  vos  no  haréis  eso, — continuó  el  emperador,— sois.: 
demasiado  joven  para  pensar  en  morir,  para  el^ir  la  tumba  cuan- 
do se  os  presenta  [una  felicidad  misteriosa;,  embellecida  por  un 
amor  inmenso* 

El  emperador  volvió  á  sonreír  de  una  manera  lúgubre. 

Hermesinda  continuaba  callando,  y  el  gato seguia  durmiendo. 

— Sin  embargo ,  — prosiguió  el  emperador  despees  de  una  li- 
gera pausa, — es  tanto  el  poder  que  tenéis  sobre  mi ,  que  será  lo 
que  vos  queráis  que  sea. 

Y  por  tercera  vez ,  el  emperador  sonrió  de  una  manera  mas 
sombría,  y  miró  involuntariamente  un  gran  jarro  y  una  gran  co- 
pa de  oro,  que  estaban  sobre  una  mesa. 

Hermesinda  no  pudo  ver  nada  de  esto ,  porque  no  miraba  al 
emperador.  , 

— Y  bien  , — añadió  éste , — respondedme  ¿qué  queréis? 

—  Que  respetéis  á  la  h^a  de  un  igual  vuestro ,  — contestó  con 
enérgica  dignidad  Hermesinda  levantando  sus  grandes  ojos  azules 
como  el  cielo  de  una  noche  sin  luna ,  y  Jtyaqdo  una  mirada  ipten- 
sa  en  el  emperador. 

— Estabais  perdida  en  poder,  d^l  miserable  Hernian  Gold^ing, 
—  dijo  el  emperador. 

— Por  lo  mismo,  Dios  me  ha  traído  á  vuesto  poder  para  que 
me  salvéis. 

— Yo  os  amo  como  no  creia  se  pudiese  amar, — dijo  el  em- 
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perador, — desde  que  os  \i,  mi  vida  no  es  vida,  sino  una  agonia 
insoportable,  lenta,  infinita,  que  me  arrastra  hacia  la  tumba, 
vos  podéis  salvar  mi  vida  y  mi  alma.  . 

— Yo.no  puedo  ser  vuestra,  estáis  casado,  aunque  fuerais  li- 
bre ,  no  seria  vuestra  esposa ,  porque  no  podria  amaros. 

— Y  bien,  moriré, — dijo  el  e^mperador, — pero  me  encon- 
trareis noble  y  generoso,'  y  sino  podéis  amarme,  i  lo  menos  me  es- 
timareis; conozco  que  mi  presencia  os  enoja,  y  voy  á  libraros  de 
ella;  en  el  momento,  un  enviado  mió  irá  á  decir  á  vuestro  padre 
el  rey  Estanislao  de  Dinamarca,  que  estáis  en  mi  poder,  informán- 
dole de  la  manera  que  esto  ha  sucedido,  para  qué  vuestro  padre 
me  envié  las  personas  á  quiénes  deba  entregaros;  en' tanto,  prin- 
cesa Hermesinda,  no  me  volvereis  á  ver . 

— ¿Y  por  qué  no  presentarme  á  vuestra  esposa? — dijo  con 
acento  severo  Hermesinda. 

— ¡Ah,  no,  no!  encubierta  y  desconocida  habéis  entrado  en 
mi  palacio,  y  desconocida  y  encubierta  saldréis  de  él.  Adiós. 

Y  el  emperador  salió  y  cerró  la  puerta ,  en  la  cual  resonaron 
dos  vueltas  de  una  llave. 


HX. 


Pasaron  algunas  horas. 

El  sol  fué  descendiendo ,  hasta  que  la  proyección  de  los  colo- 
res de  las  vidrieras ,  por  efecto  de  la  luz  del  sol  en  el  interior  de 
la  cámara  penetró  de  una  manera  horizontal  en  el  fondo  del  dor- 
mitorio. 
^    Poco  después,  el  sol  se  pu^. 

Se  abrió  la  puerta  de  la  cámara  por  donde  habia  salido  el  em- 
perador, y  entró  Hubert»  deWantelI,  trayendo  sobre  una  gran 
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bán^eft  de  oro  algunos  túénjares,  que  pus6  sobte  la  raesa','  ciíyos 
candelabros  de  oro  encendió. 

— Servís  de  una  manem  (}iié  espanta,'— ^ dijo  Hermesínda  al 
gran  justiciero  hon  un  acento  Heno  de  desprecio; — eKmas  ^ñ\  de 
losiTasÉíllos'áevtíestro  amo,  se  avergonzaría  de  íb  (¡¡ue  vos  estáis 
haciendo;  pero  es  verdad,  dicen  qi^  el  emperador  Roberto  es 
<srtoehj  t(itó  negársela  cümpiit  su  Votiintádf  ¿s  lo  mismo  que  senten- 
ciarse á  morir;  y  vos  debéis. tener  un  grande  apego  á  la  vida. 

'  HtíbeMo'dtfWanfeirDó  dio  lá  meñcír  señal  dé  que  le  hubiesen 
conmovf4d«(fu^M  palabras.  »  '  ^  *  .  '-^  -  :  '  ■ 
•'  **^t Ah=;  á!--díjó  fléríneáibdá;-^vós  seis ,  sí h  duda ,  nnb  de 
esos  sayones  de  quienes  dicen  se  ha  rodeado  el  emperador'Ro- 
herto'^,  hoiirátídtilos'  para  teneríos  en*sú  palacio,  para  que  Te  sir- 
van mejor  y  mas  de  cerca:  uno  de  esos  infames  hipócritas ,  que 
pareéen  atic«abos  venerables  encanecidos  en  la  práctica  ide  lá  vir-. 
tud  7  de(  botoor :  toé  alegraré  mucho  dé  que  os  presentéis  á  mí  lo 
menos  que  ¡kkiais.  *  /      .. 

•^— Me  retiro ,  señora ,  dejándoos  vuestra  vianda , — dijoi  impa- 
sible Húbéítb  de  Wanielí;-^ cuando  necesitéis  algo,'  sea  cuaí- 
qüiferá  lá*  IkM,  Hartiád'íjf^'acüdífé.  Que  Uioís  ós  dé  múyÉiieiías 
noches ,i8efioMV"  '■  "        '''  '"^     '       '"  ]'   '  '*  "•   '''    "  ' 
Y  Hübfettó'dé'Wantefl  sátió  y  óerró  lá  puerta^.'  " 


tlieri|i6sáií¿«!iie' levanto  yse  acercó  á  lá'Wesa  donde  él  ¿ran 
justká&W'tíabid  déja^  ía'tóildéja.     ^  -     '»' :    '        i  ^  i' 
'    Bf  tHa^liabii  caald>  {^toiód  huirn«ánté8',  que  éMtéiiaú  eárne/ 
avesry.jt«Mlad9*,  átgnniÉs'eonflhri^  y  VíAa  * 

Herjmliflteisetití*  «febMdády  jf  W  ^uttná'íqde  %  %WlidJMÍ  la 
postrase.'í-^'í''  ••  '  ^••' -  •'•      -  r  •  "  •  ''^''  ••  ^  •  ■••     '•      '••  "  • 
TOMO  n.  20 
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Temi^,  3m  eqi^gp^  comer  dQ .«quellios  laapíarea»  que po^m^t 
contener  muy  bien  una  sustancia  narc^iica^ .  '  • .     . 

¿G^mq  saber  si  la.cqntenlan  A  no  J  .     :  ', 

Hermesinda  fij6  la  mirada  ei^jsu  gato  negro ^. que  se^Nhabia.Qu- 
bido  ea|a  mesf  y  la  miraba  de  ^ito  en  bjil,o  con  si^  ^Mcles  9Joa 
yerdosoa,  ......     I .      .....:.....•■,• 

yr-iA|)^—  dijo  Hermiewnía;  — tu, .  Ariel,  me  tuiQíbr&siod» 
dudasw   ,    .  '  ,  ..:    .  ,.  ,..  .    -  -^ /•.•..,.',..  *.      '  -  ■,  ' 

Y  covtO/un  pedazo  de  fia^i^j^.  bastante, graade^//ld|9i»l)apiií.U^ 
en  la  salsa  y  le  arrojó  al  gato ,  que  le  devora  ep.  ifu  .a^guo^o. , 

Era  QecQ^o  esperar  para  ver  sji  afiare^ia  algún  i^cjcto  en 

Hcjrmesihda  le  tom0  sobre  si,  se  sei^t^  juntQ'á.la.c|fififen^  y 
esperó  una,  doa^,  tresiioras.  ^  ,  .,  • 

La,  necesidaid  de.  alimentarse  se  habia  hecbo  ya  jpeflipfijEt  pfura 
Hermesind^,  y  si  el  gato  s^  adormecia  un  momimtq,  ^fi  (^ua^Ja 
Hermesinda  le  tocaba,  por  suavemente  que  fuesfi^,,  desppfta]ba« 

— r¡M,  no  i  7— dijo  Ij[erme8inda;i-rnada  teng9  quí^  tfmer  de 
esos  manjares:  no,  pstoy  en  $u  poder;  niO  neo^ita  dj^.i^faeqf;r*^ 
me ;  esj  qu.^  la  .^ituacioi^  e^  t^e  n)e  enpu^ptrp,  vf^  l^acei  rjOc^lqK^ ; 
es  verdad  que  mi  situación  no  puede  ser  mas  bor^U)^;  peroiJQO 
puedo  salvarme  de.  ella^  sentenciándome  ft  un  pi^eeipú^nCa  imitil: 
esperemos,  y  cuando  lá  situación  sea  ya  desesperada,  abf  está  el 
Rbin  para  recibirme  en  su  sene! 

..  y  deapi^  de  eirtq,  ^erffiesinda  ^m\6^  Minri«pietHo^.:y  loHnió 
tanto,  que  poco  después  de  baber  ccnqidPAi^  ui»a  B^(ai4itate^ 
y  bebió  fi9!P^;4nm  ^1 .4gl^rq(lfttW^twísl;elj1«?l^  dA?o0Oí«li  fib  et 
emperadojc.^ia  ^(ado,si|r,iffir94a(|de.uA^  QtAftev» , wrotaitpría.  ^ 

Ese  frió  que  todos  sentimos  después  de  haber  comido* 
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El  faego  dé  la  bfaimeneft  de- iba  ettitigttiendó ;  'se  eitfnguiaa 
laiñbten  larlrtijfáS^delosítíihdelA  i  -í  ,: 

Los  párpéidM'  de  HenMlsiBdaí ,  dárgadód^  por  útí  Vd|)ór  'dendo, 
éei>ibÉii'ben%iido:-  ■  •  '^"•■^  •   ' '    ■••'''    '' 

Se  levantó,  y  con  ese  paso  lento,. particular  de  tas  líofidlentos» 
«ntrd  bu  el'dorittitcMio,  y  vestida  se  metió  eñ  el  leeho,  sé  li&bujó 
en  sus  ropas,  porque  tenia  frió,  y, poco  dfeSflüés'^ dúnMá.  ' 

Ariel  se- Kabla.  subido  al  leeho  y'dónnia  á  lab  i^lés  de'sü'ama. 
■ '  VI  fnégo  dé  íá^Mineííéa  sé  extióéuítf  ^r'  coáipleto.  ►  "  * 

Unia  trá^  otrá^  basta  la  üRibaV'sé 'extinguieran  las  Ibujlas  de 
los  candelabros.  *      i    / 

Solo  quedó  en  la  cámara  el  leve  reflejo  de  la  luz  de  la  luna, 
que  iluminaba  las  vidrieras  de  las  ventanas.  -      '      ' 

Se  abrió  la  puerta,  y  una  sombra  ¿travesó  íá  tíámára. 

AI  dia  siguiente,  Herfnesindía,  pálida ,  sombría ^^  terrible;  aso- 
mada a  una  de  hs  ventanas;  hundía,  pof  decirlo  así,  su  mirada 
en  las  verdosas  aguas  del  Rhin.  '     '*     ..  ,  I.1 .    . 

■i— j'Ah,  bOjUal— ^ dijo: -^¡ los  muertos  no  pueden  vengarse! 
jyo  necesito  vengarme,  y  me  Vengaré!     "    *•    *        • 

'     •  .     ••  •  '  .     '    ■    ^    í  '  -  . 

Y  se  volvió ,  porqué  sintió  junto  á  sí  las  pisadas  de  unliombre. 

Este  hombre  era  Huberto  de  Waniélll  * 

Con  gran  asombro  de  éste,  Herniesinda  áe  sonrió  y  íe  tendió 
la  mallo» 

—Perdonadme ,  — le  dijo, — las  duras,  las  ultrajantes  pala- 
bras  que  ayer  os  dejé  oír.  \ 

Huberto  -dé  Wantell  mif ó  ¿é  una  manera  profunda  á  Hernie- 
sinda. 
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—¿Decís  eso  coa  sinceridad,  señora?— Ja  pceiguntói  ¡. , 
— Sí,  con  todo  mi  corazón^ --^ dijo  Heriqe^qdaj-^y  oqü  to^ 

mi  corazón  ps  ruego  digáis  ¡al  emperador  que  Yeaga- 1&  verme. 
Huberto  de  Wantell  se  inclinó  como  se  hublerafin^nadpiaate 

la  emperatriz,  y  salió.  -  .  ^ M: 

Poco  de^j^es  .el  emperador  de  A)emaiii%  f^^ibii  4elaote  ^  k 

princesa  de  Dia^ariC^a,  i 

— Yo  os  perene  y  os  amo,  sefior,  -^dyo  ^erjoiéaiilda^v 
— ¡Ah!-— exclamó  el  emperador  comjprendiéi)i}Qla;.rp^pio  imf- 

porta,  señora;  si  no  me  amáis,  i^e  amareis^  yp  os  lo  jwo;; 

XXII.  ••    •'  "V;;'  ' 

Aquella  noche,  por  un  postigo  del  castillo  imperial  ^ue- daba 
sobre  el  Rhin,  salió  un  hombre  llevando  de  la  mano  ^,un»  mu- 
jer, que  llevaba  en  sus  brazos  up  gato.     ,  ^  r,». 

La  luna  dejaba  ooqocer  que  el.  hombr^^  era  Huberto,  c|e  ^Ml* 
tell,  y  la  mujer  Hermesinda.         :  ^   f  r  .  -  ;.• '  - » 

Entraron,  en  una  barca  que  al  pié4el  posUgo  jos.  esperaba, 
tripulada  por  cuatro  hombres;  el  postigo *se, cerrón  y  labarpa,  to« 
mando  el  centro  del  rio,  avanzó  con  rapidez,  arrastrada  por  la 
corriente  é  impulsada  además  por  Jos  remos. 

— ¿Á  dónde  vamos? — dijo  Hermesinda. 

—A  las  Siete  Hermanas  del  Rhin,-7^contestó  Huberto \Vanlell, 

— i  Y  están  muy  lejos  esas  Hermanas?,  ^ 

-r Siete  leguas,  señora.  ,      ,  •.  ' 

Hermesinda  se  envolvió  en  su  manto  y  no  volvió  á  pregnn* 
tar  mas.  .  /        . 

— Al  amanecer,  mi  primera  abuela  Hermesinda^  ~<lijp  Hun^- 
berta, ^-T- llegó  á. este. mismo  castillo,  amado  mio,.y  e.n  él  nació 
mi  segunda  abuela  Eoginharda. 
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Herisesiiada  no  pudo  ¡v^eQgar;sQf  del  emperador  Roberto ,  por- 
que no  le  vqHó  á  vef:j,  j  Dq.9e,arr9J^  al  lUm  .desesperada,  pri- 
mero >  porque  .pfeía  poijter  9t;^(!er,aJ;  eivyperii^or  despuesj  porque 
se  sintió  i)(V|(lre.  _    ,  .,         .    _  ,. ..  ,«:*  •         '   ' 

Hermesinda.  dio  á  luz  ^  jBngi^p^^  aii^que.eUii^p^ador  vol- 
viese á  veíala.  .  , 

Pero  Roberto  (ecouoqió  09100. ^jjaf  suy4;haHtafd»  ¿I la. hija  á/d 
Hermesinda.    ,.,;,,.—  :  I 

Pasó  un  año.    ,  ,  , 

Se  cumplieron  los  dos  que  HerDQtan,,GoIdming  babia  dicho  era 
necesario  viviese  encubierta  Hermesinda  para  oontrastar  [el  de- 
creto del  destino. 

*  £1  rey  de  Dinamarca  esperó  en  vano  que  Hermán  Goldming 
se  presentase  con  su  hija. 

Pasaron  aun  seis  m^ses,  y  el  rey  Estanislao  sentia  ya  un  cui- 
dado  mortal,  cuando  uno  dé  sus  cortesanos  le  dijo  un  día: 

— ¿Queréis  decirme,  señor,  qué  se  ha  hecho  del  gato  negro 
de  la  princesa  de  Dinamarca? 

— Debe  estar  con  mi  hija  en  el  convento  de  las  Penitentes  de 
Jesús, — contestó  el  rey  Estanislap* 

.  ^ — La  princesa ,.  se,&or ,  estimaba  ipucbo  ¿  Ariel ,  porque  decia 
que  no  se  conocía  otro  gato  ne^^p  que  tuyiese  los  ojos  verdes  co- 
oío  la  esmeralda,  y  yo  podria.ase^ifrar  ásu  ^gr^Aijíez^,  señor» 
que  he  visto  otro  gato  negro  cou  los  ojos  tan  verdes  como  los  de 
Ariel ,  si  no  es  ya  que  el  ^atp  que  yo  he  visto  es  el  mismo  Aiiel. 
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— ¿Y  dónde  le  habéis  visto? — preguntó  haciendo  un  podero- 
so esfuerzo  para  disimular  su  Wriosidad  el  rey  Estanislao. 

—  En  la  mayor  de  las  Siete  Hermanas  del  Rhin ,  señor , — con- 
lesló el  cortesano : — donde  hay  un  Wmoso  casftilío  imperial: 
cuáüdo  yo  pasé  con  la  barca  tjue  idecóndiíéia;  el  gato  negro'  se 
eatabi  lavando  lá  cara  sentado  af  sol  en  ti^'á  ^tiütk  dé  lá  foca. 

—  Ese  debe  ser  otro  gata,  —  dijo  el  rey; — porque  Ariel  está 
eon  la  prítieesta  en  el  convento  de  las  Penitentes  de  Jesnil  ^* 

—  Podrá  ser ,  señor ,  y  asi  debe  ser  en  efecto ,  -^  dijo  el  corte- 
sano;— pero  nida  he  visto  tan  semejante  á  Arieli '  *      '      * 

El  rey  aprovechó  aquella  noticia^  y  envió  ¿  uno  dé  suá  ser- 
vidores, en  quien  tenia  mas  Qqp)fi¡piza ,  para  que  observase  el  cas- 
tillo levantado  en  la  mayor  de  las  Hermanas  del  Rhin. 

El  emisario  partió,  y  poco  después  escribió,  al  rey  Estanis- 
lao, que  no  sdloestaba  álH  ét  gato  negro,  isino  también  lá  prin- 
cesa  Hermesinda.  -      :.      - 

*  '^  "    xxv. 

El  rey  Estanislao  se  trasiadó  sin  perder  tiempo  á  Colonia,  en 
donde  fué  hospedado  en  el  palacio  imperial ,  y  pocos  días  después, 
con  protesto  de  pasear  por  el  Rhi^ ,  se  metió  en  una  barca  y  se 
hizo  llevar  á  las  Siete  Hermanas.       . ' 

Llegó  á  la  mayor  de  ellas,'  saltó  én  fierra. solo ,  y  al  adelantar 
vio  en  el  mirador  á  Hermesinda.      ' 

Á  pesar  de  las  órdéfaes  tíel  emperador ,  éf  guardián  de  Her- 
mesinda én  el  castillo  üó  piíáé  evitar  qúfe  fel  rey  dé  Dinamarca  pe- 
netrase en  él  y  tuviese  una  larga  explifeacíon  cotí  su  hija^  aue  le 
pidió  IForaíido  la  véngase  del  ehfiperadof. 

El  rey  de  Dinamarca ;  que  aunque  viejo  ¿ra  bfávo  como  ua 
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león,  se  hizo.respetar  y  tegipr  del  guardián < d?  Herqnesíinte ;  es- 
peró á  que  llegase  la  noche^  se  me^ó  consq.  bjjay  090  su  uieta^ 
sin  olvidar  á  Ariel,  en  la  bc^i^ca  ,.y  s^,  volvió  á  Colonia^  ej^^jijtonde 
llevó  secretamente  á  su  hija  y  á  su^ni^ta  ^  }xnfk  bospe^^f^,  y  se 
Volvió  al  palacio  imjperial,  ei\cerr¿ndgse  en  seguida ^qoii  eLem- 
perador.  ..   .    -     .  .  .  , , 


XXVL 


—Ved  cómo  os  quedáis, viudo,— (^¡jP:  e!l  jey  .de  X)i&amLarca, 
echando  fuego  por  los  ojos/ 

— ¿Y  para  qué,  si  os  place,  hermano  de  Dinamai)Q,a^<^-jdijo 
el  emperador  con  su  horrible  sonrisa  sesgada, — he  de  enviudar 
yo  de  la  noble  emperatriz  Berta^'  "^ ''' 

— Para  que  podáis  pagar  la  jictnrA  quQ  debéis  ¿^{irinceaa  de 

Dinamarca.  ^      .  . ,  : .     »      .  ,•  ?  1/ 

' ,  — ÍAh!^ps  ba^  dichp^^ue  yo  ^e^^esbpw^^  l^ílYttps^trfrh^ít 
Hermesinda?       .      ,       ,,  ,  ,.^  r^.^  •. ,  ^^..  .;     .     ,  ....,-,    ni 

.  — Ño,^nadie  me  lo  ha  dicho ;  Ja  Ji§  y^lp  yo 4rf¡pr^e/^ffi(]|a.en  ' 
una  niña  ^e  pocos  ipes^  en  el  castillo  4eJ^migr,Qr  de  las^^íeta 
Hermanas  del  Jlhin.  íi.    »  ;    '         • 

— ^jMe  baiihepho (traición !  -je]f:d^^      ^1  emperyaido;^  ^(tt^r-. 
to,— y  exijo  de  vos  me  reveléis  el  qqm|>fe\del  iraidorr. :;,:;.. 

—  El  traidor  se  llama  Ariel, — contestó  el  yi^piXfy,j]g^tfi|is- 
lao,  cuya  blanca  barba  temblaba  de  cólera. 

—  ¿Y  ese  Ariel,  es  vasalld^lrifiéi^'^ 

.  —Si  los  gaíos  que  b^^  en  vue^l^^P  Jípp^io;5qfi.|vmp5itfflf|  vasa- 
Do?,  Ariel  es  vasallo  vue^ro/'^     ^.^  ^^  ^.,.^..,.^  ,.,,v  ,,1  rnrr^  ..C 
—{Cómo!  i  Ariel  es  un  gato!  .oí'x  •  »   i  '    ! 

—  SI ;  ql  gato,  nej^ro  con  lof  qjos,  de  (jolg^r^  [^  ,«^í?píf^|fc^que 
acompaña  á  mi  hija  Hermesinda,;  esf;  |^i(),]^a  ^idpi  vj^ti^  Jijape  alt 
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gun  fiempo  sentado  al  sol  y  labándoáe  la  cara  en  una  punta  de  la 
mayor  de  las  Siete  Hermanas  ddl  Rhin,  por  uno  de  nais  vasallos 
que  pasaba  en  un  barco,  jíor  ese  ¿ato  hé  sabido  yo  dónde  estaba 
Herínesinda;  he  ido  á  verla ,  y  la  tengo  conmigo. 

-^¿T  os  han  dejado  penetrar  en  eí  castiHó"?         * ' 

— Sí ;  ¿quién  habia  de  oponerse  ¿  la  voluntad  del  valiente  rey 
de  Dinamarca «  ni  aun  fuera  de.  sub  estados,  y  siendo  vasallo  de 
otro  señor? 

— ¡KlaVer  me  ha  hecho  tfaiciónl— gritó  el  emperador  Ro- 
berto, 

Y  üamá.  : 

, ,  .  .  .  ■  •  ,1 

Se  pfeMnfó  á  la  puerta  uno  de  los  cliambelaries. 

— Al  momento,  al  momento, — dijo  el  emperador,— que  va- 
yan al  eastillA  imperial  de  la  mayor  dé  las  Siete  Hermanas  del 
Rhin,  y  que  se  apoderen  de  Klaver  y  le  corten  la  cabeza;  que  á 
los  cuatro  hombres  y  Stas  cuatro  'mujeres  que  allí  están  f  se  los 
traigan  f  los  encierren  sin  que  puedan  hablar  con  nadie ,  en  la 
torre  del  Tesoro ;  que  Glasnour  con  cuatro  negros  africanos  dé.  mi 
guariílí^  faya  contigb  f  se  quedé  guardando  el  castillo;  vete,  y 
cumple  fielmente  mis  órdenes. ' 

El  chambelán  salió, 

''■  —Habéis  bien  en  inátár  ¿los  que  saben  que  la  "princesa  de 
Dinamarca  ha  sido  vuestra  manceba ,  —dijo  creciendo  en  su  có- 
lera  Estanislao.  '  "" 

H-¿Srto  tan  hoitabí^  lo'sabe,  —dijo  él  emperador. Roberto , — y 
ese  hombre  nó  podrá  decirlo  á  nadie.        '    •  '  ^'    ^'^^ 
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0E  DIOS.  I6Í 

— ¿Y  quién  es  ese  hombre  ?| 

— Ese  hombre  es  Huberto  de  Wantell,  gran  justiciero  del  im- 
perio. 

— ;jEse  hombre  debe  morir! — dijo  el  rey  Estanislao ;-^ea 
ninguna  parte  está  mejor  guardado  uñ  secreto  que  en  la  tumba. 

— Morbrá. 

XXIX., 

Huberto  de  Wantell  recibia  al  fin  el  digno  premio  de  su  ba- 
jeza. 

Cuántos  favoritos  han  perecido  porque  era  neccjsarío  enterrar 
con  ellos  un  vergonzoso  secreto  de  sus.se&oires* 

XXX. 

— Y  después  de  esto,  ¿qué  pensáis  hacer,  emperador  de  Ale- 
mania^— dijo  el  rey  de  Dinamarca. 

—  Después  de  esto,  vos  os  llevareis  á  vuestra  hija,  y  yo  me 
quedaré  con  la  mia.  .      , 

— ¿Y  no  teméis  que  yo  entre  por  vuestras , tierras  trayendo 
tras  mi  estandarte  á  mis  buenos  vasallos  de  Diáamarca? 

-r- Haced  lo  que  querpis;  yo  os  esperté  coq  mis  buenos  ar* 
charos  alemanes;  ya  sabéis  que  á  mí  ^e  me  Uama  Roberto  el  In- 
trépido. 

— Y  á  mí  Estanislao  el  Testarudo. 

— Tendré  el  placer  de  tomaros  vuestro  pequeño  reino  de  Di- 
namarca ,  con  tanta  facilidad  como  os  h^  tomado  vuestra  bija. 

-^¿Y  por  qué  ^o  Qs  unís  á  pila? 

— Porque  no  quiero  desunirme  de  la  emperatriz  Berta* 
Tomo  u.  21 
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— jDios  sentenciará  entre  nosiotposl  '    : 

—  ¡Y  ({ué  me  importa  i  raf  Dios!  ¿no  sabéis  que  Íamt)i6li  me 
llaman  el  Diablo  y  el  Malo? 

— Pereceré.  6  me  vengaré ,  — ^dijo  el  rey  de  Dinamarca. 

— No$eais  loco,  mi^ejo  hermano^, —dijo  el  emperador, — 
que  á  nadie  mas  que  á  vos  conviene  que  nadie  sepa  dónde  liS  es* 
tado  ni  qué  ha  acontecido  á  vuestra  hija;  yo  hago  por  vos  y  por 
Hermesinda  todo  lo  que  pued^  haeaf ;  esto  es ;  sellar  con  la  muerte 
todas  las  bocas  que  pudieran  referir  estas  aventuras ;  lleváosla  se- 
cpelamente,  metedla  en  un  convento  de  vuestfo  reiho,  sacadla 
de  allí ,  diciendo  que  allí  ha  estado  mas  de  dos  años ,  y  no  faltará 
principe  que  quiera  casaráe  cbn  ella ,  porque  es  muy  hermosa  y 
la  espera  el  trono  de  Dinamarca. 

— [Y  esa  niña,  hija  vuestra!  ¿qué  se  ha  de  hacer  de  En- 
ginharda? 

— Yo  reconoceré  como  mi  hija  á  esa  niña,  guardaré  el  mis- 
terio del  nombre  de  su  madre,  y  la  crearé  un  Estado,  co^  cuyas 
rentas  viva  como  una  princesa ,  poniéndola  bajo  la  protección  de 
los  emperadores  de  Alemania  que  me  sucedan ,  y  que  como  no 
tendrán  que  dar  á  ella  y  á  su  descendencia  nias  que  protección, 
DO  se  la  negarán. 

— Bien ;  me  llevó  mi  hija  y  os  dejo  mí  nieta,  por  la  cual  haré 
yo  tanto  cómo  vos  hagáis ,  dándola  en  dinero  una  cantidad  igual 
al  vaior  de  los  Estados  que  vos  la  deis. 

— Convenido,  hermano  de  Dinamarca. 

— Pero  después  de  eslo,  — dijo  Estanislao  el  Testarudo ,  — yo 
entraré  en  son  de  guerra  con  mis  arqueros  dinamarqueses  por 
vuestras  tierras  de  Alemania. 

— Os  advierto, — dijo  Roberto  el  Diablo,  el  Malo  y  el  Intré- 
pido,—que  isi  os  cojo  sobre  mis  tierras  armado  contra  mí,  os  es- 
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trongula,  {Kira.qu/e  vuestra  hija  sea  dtaaqlo  ahtes  reitia  de  0ina- 

.  TT- Y. y p  os  digo,  que  si  os  Venia  y  puedo  hpoderánne  de  la 
emperatriz  Berta ,  la  entrego  á  mis  soldados,  paraietdifrai^nítéile  ia 
injuria  que  me  habéis  hecho  pn  oki  biJQ.  .     - 

:^^Pu0s  bieOj  eatregadme  vuestra  niejla  para  que  yo  cumpla 
lo  pactado  entre  nosotros;  llevaos  á  Hermesinda,  y  venir  después 
cofi  toilo  vuestro  reinecillo  de  Dinamatoicómo-ycMiMia  quisie- 
reis, 

.;•///    ' 

XXXI. 

Asi  se  hizo  todo.  -'  •    '      ' 

EngtiU^dafuáa0Cretáméiite  mtregidda  a}  emperador  Rober- 
to^ y  el  rey  Estanislao  se. Ile>^ó'  secre^mehle  á  su  hija,  «letitrt)'  de 
uaa  litera  tferrada^n  que  iba  el  ígato.  > 

P^ro'á  k  primera  jornada  se  jCchó  de-meiros  i  Arfel ,  y  se  le 
buscó  en  vano.  'í    i>  i-.     .  '     • 

. .'  En  ibauíbiov Ariel. aparedóqttinoe  diás  después,  en  la  mayor 
dd Ja« Hermaias/del  RU'my'á  chinde  baBia^siéo  cónducitlá  Üngi- 
nharda.  -     •      -:'•>'  '.í^"'  .-  ■•    • '  •  ■•"•    *   '  •' 

¿GdmobabáaidoalUelgatd?;        ^    :  '  - 

No  se  sabe ;  este  es  ün^mistenio  ^n  la  historia  <dé  mi  ftitnlHa;  ' 
Se  cree  que  Ariel  no  era  un  gato,  sino  un  ^pfrifo  mipietlOT  qiie 
tooiaba  cuerpo  y  figura  de  gátb.  ;  - 

Apareció  en  el  palacio  del  rey  de*  IKnamaroa ,  el  dia  en  que 

nae}ó>  Hermesinda',  y  desde^  entbneés  no  se  separó  >dé  ^tla',  éoiño 

no  ^  sepáró^de  Bnginharda  desde  que  naeió  basta  que  murió. 

Esto  era  sobrenatural.'    *  '      ¡   >   '' 

Un  gato  no  puede  vivir  los  sesentla  años  que  trascurrieron 

desde  el  aaciínientó  de  Sermesinda  hasta  la  mu^lé  de  Enginharda. 
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Y  de  tkiApo  en  tiempo  Ariel  aparece  sentado  entre  dos  almé-* 
ñas  de  la  torre  grande ,  ó  paseando  gravemente  por  un  muro,  6\ 
sentado  ¿  la  luz  de  la  luna  sobre  la  punta  mas  alta  de  la  roca,  la- 
vándose la  oara. 

El  que  le  ve  muere  al  poco  tiempo. 

Hace  muchos  áfios  que  no  se  le  ha  visto,  y  yo  no  le  he^sto 
nunca. 

Volvamos  á  Hermesinda. 

xxxn. 

El  rey»  sin  dejarla  ver  de  nadie ,  la  llevó  al  convento  de  1^ 
Penitentes  de  Jesús,  donde  todos  creian  estaba  la  princesfi  >  y  á   ^ 
seguida  reunió  su  ejército^  y  se  metió  por  Alemania  talando  ¿  in- 
cendiando las  tierras  del  emperador  Roberto. 

Salióle  este  al  encuentro  con  treinta  mil  archeros,  le  acometió, 
le  venció,  le  puso  en  fuga,  y  el  pobre  rey  Estanislao  se  ahogó  con 
su  caballo  al  pretender  pasar  un  rio. 

£1  emperador  mandó  sacar  el  cadáver,  y  cuando  fu^  i  verle, 
encontró  junto  á  él  sentado  gravemente  al  gato  negro,  que  le'  mil- 
raba  de  una  manera  terrible  con  sus  ojosde^esmeralda. 

El  emperador  sintió  firie  en  el  corazón,  como  si  se  lo  hubiese 
helado  la  mirada  del  gato,  y  quince  dias  después  murió  en  su  cas- 
tillo imperial  de  Colonia. 

Hermesinda,  pues,  cuando  recibió  el  cadáver  de  su  padre  que 
k  enviaron  embalsamado,  tuvo  que  resignarse ,  porque  no  podia 
tomar  venganza  de  un  muerto,  fué  proclamada  reina  dé  IMna- 
marca,  y  poQo  después  se  easó  con  un  principe  de  Suecia,  á 
quien  amó  mucho  y  á  quien  dio  muchos  hijos. 

Este  es  el  origen  de  las  bastardas  de  Austria ,  sefioras  dé  las 
Henvimas  del  Rhio,  y  protegida  por  los  emperadores  de  Alemania. 
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;     Todas  fajan  ainado  aquí;  aquí  se  bániínido  á  un  hombre ,  aquí 
btun  dado  á  luz  ntia  sola  bija.  "- 

Todas  han  visto  una  sola'  vez  al  gato  negro  sucediéndotas  in- 
mediatamente una  deagnaciaV  ya  baya  alido  esta  desgracia  su 
muerte  ó  sn  viudeii. 

Yo  no  he  visto  nunca»  como  ya  os  lo  he  dicho,  al  gato  negro. 

Ahora  bien; — añadió  Humberta dirigiéndose  á  mi  padre; — á 
pesar  de  que  me  habéis  dado  la  sotüja  nupcial  de  vuestra* madre, 
y  de  que  ya  os  he  entregado  la  copa  hereditaria  de  mi  familia, 
sino  queréis  ser  mi  esposo,  después  de  lo  que  09  he  revelado ',  no 
lo  seais^  burgrave  Ludovieo  de  Van^-Deósten. 

\  xxían. 

Mi  padre  asi&  tiernainente  las  maños  de  mi  madre,  y  la  dijo: 

— Aunque  me  espusiese  á  sufrir  por  vos  todas  las  penas  del 
infierno,  me  unirla  ¿  vos,  Humberta;  knafiáná  mismo  voy  á  pe- 
dir vuestra  mano  al  emperador. 

—  No  lo  hagáis, r- dijo  Húmbérta, — porque  el  emperador 
cuando  lé  pidáis  mi  mano,  os  pedirá  para  concedérosla  una  coro- 
na  que  ño  tenéis,  pero  eso  nó  importa;  lios  uniremos  sin  la  licen- 
cia del  emperador,  como  todas  mis  abuelas  se  han  casado;  des» 
poes  de  celebrado  el  cástamiento,  iremos  á (arrojarnos  ¿los pies 
del  emperador  como  mis  abuelas  lo  han  hecho,  ¿  pedirle  perdón 
por  nuestra  falta. 

El  emperador,  según  costumbre  tradicional,  nos  tendrá  pre- 
sos tres  dias  en  distintas  habitaciones  en  s(n  castillo  imperial,  des- 
pués de  lo  que,  nos  perdonará  en  audiencia  pública,  me  hará  un 
magnifico  regalo  de  boda,  habrá  fiestas  en  palacio  durante  tres 
días,  y  en  lá  tarde  del  tercero  seré  separada  de  vos,  el  émpera- 
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dor  OS  mandará  que  no  yplv|3iii  i  yerida^  la' emperatriz  encuna 
barca  magnffica  adornada  de  flores,  tífiú  Ana  gran  bonrilita '4l6 
barcas,  en  que  irán  los  magftaUíSN^e  lfti.cor(e  y  las/damhs  ibai  be- 
IjL^s,  pe  traerá  otra  vez  4.48(e  joastiUo,  pasará  en  éria  aodhe ,  y 
al  dia  siguiente,  mandándome  que  no  os  reciba'  nivoelVa'á'Ve** 
roa ,  se  volveorá  om  sa  oomitiva,  (l  Colonia. .         ^^  ^ 

/      ■  :,   .;  -.  :-M.:  .;•••'  -'^    ••      '  '  -•  '  -.  "'"  ''■•  ^ 
.   JSata.es  k  fi4lrmula¿i-  -'^  ••!>  -.  •  •  '.  .  ■     '''./'•' 

Vos  seréis  ya  mi. maridó! íegttinio,  penro  yb  Ao  podré  ^ir  de 
este  castillo. 

Vos  viviréis  en  él  conmigqji^^  jfue  al  emperador  se  le  ocurra 
castigaros  porque  le  desobedecéis;  y  cuando  nazca  nuestra  hija, 
qpiq  .}i^  9er&,^:se  ^  Ijlenfireia  y  sq  Ja  pn^awtareis,  para  que  Id  bau- 

. , .  — ¿X  (^UÍMídQjip^^^PVeqii^^ 

— Id  mañana  á  la  abadía  de,)op  Monjes iBIaacQ^i/ que  eslá^ 
cercjade  C;olppia,.3r.d^tídátíu;5»pprior':  -^     r'    ..  - 

..  Hum)^e|rf^.  ^  An£(tfif(|  iseflprft.deJw  ^ieta  Hermanas  del 
Rj^in.!  :^S;J?Í  ^f)?W^^^  ;^^^^4>.  P4dre.|  á,.ciaA^ficar  nuestra  upira 
pormedíjO^ílie^  íj[fa|tr4(pqnio.,j^     ,    c  , 

EU  prjior.^ípftdrá,  y  eíi.^  cftpiU^  de  fistí  pjistifto.Ma  unilf&'Se- 
cretamenle  a,i;ite;Dio^,    .  .:       '  -•  .  •    ' 

XXXV.  ....... 

,  .  ^doyi^  a^íL^  de  filiar  Ja  noc|ie,ftl,:la4.o  4e  Humberto  i  y  »• 
tq^  del  ^npi^ecjer  salió,  Ilevaixdo  consigo: la  jcopa  hereditaña  d^ 
ijuestr^^fawíiia.  .^  :   '  .M  .!  ■;   . '  ..        •  -  •   í 

^  Aj  ir  á. entrar  en  la.barc^^  trope^cpo  fip. objeto  Ufindo»  QÚrA 
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¿  5U3i<píite  y  vio  dos  peqo^as  íucc^  redondas,  Verdes,  intensas, 
y  oyó  el  leve  rugido  de  un  galo. 

.,  ¡T-íEl  galo  negro! — exclamó:^ — hé  aqüI  que  la  desgracia 
903..ari)enast,  cuando  embriaga  aun  nü  corazón  la  felicidad  de 
mi  amor:  ¡y  bien/  qué  importa!  por  lo  que  acabo  de  poseer  hu* 
biera  yo  dado  hace  cuatro  hof-as  la  ^Ivacion  de  mi  alma. 

El  gato  habia  desaparecido. 

Ludovlco  entró  en  la  barca,  y  mandó  que  lo  condujesen  á 
Colonia. 

xxxví.   \    •        •    .  •   ,  , 

Al  mediar  la  noche  siguiente,  una  barca  tripulada  por  dos  re- 
meros, en  la  que  iban  un  caballero  vestido  de  negro  y  un  monje 
completamente  blaiico,  se  acercó  á  la  mayor  dé  las  Hermanas  del 
Rhin. 

.    Antels  de  tocar  á  ella,  sentado  sobre  la  roca,  á  la  luz  de  la 
tona  lavándpse  la  cara,  vi6  lAidoVieo  al  gato  negro. 

•-^No  importa,— ^ dijo  mi  padre, — y  saltó  en  tierra. 

El  galo  desapareció. 

XXXVII. 

Una  hora  después,  el  monje  unia  en  la  capilla  del  castillo  ¿ 
Humberja  y  á  Ludovico. 

Antes  de  entrar  en  la  capilla,  Ludovico  habia  pregunlado  á 
Humberta;  á  quien  llevaba  de  la  mano :         ^ 

— ^¿No  habéis  visto  nada  en  el  oscuro  fondo  de  la  galería?    • 

—Nada  he  visto ,  Lüdevico ,  — contestó  Humberta :  — ^  ¿  qué 
habéis  visto  vos? 

— Nada, — dijo  Ludovico: — me  pareció  haber  visto  pasar 
una  sombra  blanca,  luciente  y  vaporosa. 
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.   La  sombra  tal  vez  de  mi  madre»  que  se  regocija  con  mi  fe- 
licidad , — dijo  Humberta . 

— Lo  que  habia  visto  Ludovico  en  el  fondo  de  la  galería ,  ha- 
bían sido  ios  lucientes  ojos  verdes  del  gato  negro,  qoe  brillaron 
por  un  momento  en  la  sombra. 

XXXVIIL 

Al  llegar  á  este  punto  de  su  relato  Ludgarda,  don  Ju^n  se 
levantó  de  una  manera  nerviosa. 

— jVive  Dios! — dijo, — ó  es  una  ilusión  de  mis  sentidos  á 
causa  de  la  historia  de  encantamientos  que  me  estáis  contando,  ó 
entre  esos  abetos  próximos  he  visto,  las  dois  luminarias  V^deá  del 
gato  de  vuestra  familia. 

— No  tendrá  nada  de  extraño,  4on  Juan,  porqué  el  gato  mis- 
.  terioso  anda  siempre  alrededor  de  las  bastardas  de  Austria. 

— Pues  jvive  Dios!— dijo  don  Juan, — que  yó  be  de  vfer  si 
en  esto  hay  misterio  ó  artificio;  y  como  llegue  á  tropezar  con  e! 
gato,  aunque  sea  el  nüsmísimo  sataüis,  yo  os  juro  qué  le  he  de 
dejar  sin  ganas  de  volver  á  hacer  trampantojos. 

Y  se  dirigió  en  linea  recta  y  en  paso  rápido  á  la  espesura  en- 
tre la  cual  habia  visto  lucir  los  dos  ojos  verdes. 

Pero  antes  de  llegar  á  ella,  apareció  en  su  fondo  unat  fDrma 
alta,  blanca,  que  avanzó  en  paso  lento  y  grave  Háeia  don  Joan. 

—r ¿Quién  vá? — dijo  6ste  con  voz  segura  y  tranquila. 

— El  burgrave  Ludovico.de  Van-Deosten ,  — ooptestó'una  voz 
opaca  y  solemne.  . 

— Muerto  ó  vivo,  burgraye,-r-dijo  don  Juan, — llegad; 
vuestra  hija  os  espera. 


Digitized  by  V^OOQIC 


LA  MALDICIÓN  DE  DIOS. -I asura  13  —¿Quién  va?— dijo  éste  con  voz  tega~a 

y  tranquila. 
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\   ,,^^        .  El  bturgrAvejludjí.rico  de  Van-peosten.  . 
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.fliiKil  noli 

ancho  capul  le  oubm^^jortro,    /\  .  .'.,.-»[»  ^uwS!^íií 

Adelantó  hácií^f^idg%^i/jap  §^iií^  jy^c;^,^ 

.zabaá'stt'eAcKentrP*. : 'J  >     .    ;    .*    '      .,.',-  \- ... .:»-.- 
rWl  Padre  J.ip«li^:rftipl-T9i¡*l4»4„  arrojcií)dQpp  ,e\a,su8.tfaígjf. 
—{Hija  de  mi  alma!r^«xcla||i^  ell;M^r^i:avei;,.abi;a^^a(}oi^y 

ibesásdolá  «A  U  l)aca;,<y  xeUri^ndo)a  Ifi/egp  ,4e  &l?  J  .coptap|p|áado- 

la  á  la  luzi'deíla  lana,  aña^i^:  -^[h^  ia)ágeQ  yív^  de  Huiq|il)(;xta> 


•;-;m 


de  mi  pobre  Humberta!  , 

— Aquí  tenéis,  padre  mió,  — dijo  Ludgarda,-7al  famoso  ca- 
ballero español  de  quien  os  babiof  dicho  pensaba,  valerme  para  que 
nos  vengase :  el  excelentísimo  señor  don  Juan  Tenorio ,  marqués 
de  Maraca,  grande  de  G$f)|añ^  d^  la  óf;den  ^utónipa  d^ '!['oison 
dé  Oro,  capitán  ígüíaoral  de  la  guardia  espionóla  y  genliHioo^bre 
de >sa  majestad  el^iea^ri^  nuestro. sjsjLor  don  Qá^los  y.    , 
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— Yo  OS  sahidOy  caballero, — dyo  el  burgrave,  estendiendo 
so  mano  hacía  don  Juan, — y  os  doy  las  gracias  por  el  amparo 
que  nos  otorgáis* 

Don  Juan  notó  que  la  mano  del  burgrave »  así  como  todo  sa 
cuerpo,  temblaba  con  el  temblor  peculiar  de  los  perláticos. 

—  I  Oh  I  ¿qué  es  esto,  seiár^ — d^»  don  Juan. 

— ¡Ah!  {un  temblor!  {os  extraña  mi  temblor  I  es  el  efecto  de 
vn  veneno  que  me  fué  dado  hace  treinta  afios :  ¡ah!  yo  vi  tres  ve- 
ces los  ojos  verdes  del  gato  fijos  en  mi. 

— Yo  los  he  visto  en  el  mismo  higar  por  donde  vqs  habéis 
aparecido, — dijo  tranquilamente  don  Juan. 

— ^Eso  significa^  caballero,  que  mas  ó  menos  tarde  vais  á  su- 
frir una  gran  desgracia. 

— El  diablo  no  puede  nada  contra  mf,  burgrave, — contestó 
don  Juan. 

— ^^Yo  también  jo  creia;  yo  también  dije  cada  vez  que  vi  esos 
malditos  ojos:  ¡No  importa!  y  sin  embargo...  venid,  venid,  ca- 
ballero, sentémonos,  y  oid  una  extrafia  historia. 

— Conozco  ya  esa  historia,  señor  Lüdovieo  de  Van-Deosten, 
hasta  el  punto  en  que  vos  os  casasteis  con  Humberta  de  Austria; 
me  la  ha  referido  Vuestra  hermosa  hija. 

Y  los  tres  se  sentart)n  en  el  lúismo  lugar  donde  habian  «stad» 
sentados  antes  Ludgarda  y  don  Juan,  quedando  en  medio  el 
burgrave. 

n.  * 

Éste  se  echó  atrás  su  capuz ,  y  dejó  ver  su  cabeza  completa- 
mente blánea  á  don  Juan,  que  sintió  una  conmiseración  infinita. 

Aquella  venerable  cabeza  se  ágitatet  en  una  convulsión  con- 
tinua. •  ^         • 
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El  semblante  del  burgrave,  rodeado  por  una  barba  blanca 
larga  y  macilenta,  estaba  demacrado,  rugoso;  parecía  mas  bien 
un  cráneo  «n^rto  de  piel  áridas  apergamipada  y  bhaca:,  leon 
la  blancura  mate  y  repugnante  de  la  palidez  del  cadiver ,  qq^  p\, 
semblante  d0  un  vivo. 

Sas.qjos  profundamente  bundijdoa  en  su?  órbitas,  teniaqt  119, 
brillo  fosforescente,  y  su  n^riz  estaba  borriUeipente  aftlada. 

— ¿Soh  up  pAr  vivo  i  burgra^.,  — d^jo  dpn  Juan ,  ^-^4  uipes- 
peetoo  q«e  sct  levanta  á  }a  medía  ofcbe  de  su  tumba  para  pedip. 
venganza  á  los  vivos?  si  es  asi,  bablad:  don  Juan  TenorJQ^  e^UIr 
muy  aeo^u^mbrado  i.tiriatar  oon  nx^i^^TJtos,.  y  po.hsQr  n^a.  ({pe  le^ 
espante.  %  -     «'     -  -   • 

— Vuestra  historia,  que  Jtow  la  faz  d^. la,  tierrii^«i-r4iío  el 
burgtave^^es  terrible,  doQ  Juaa,  y  el  w^r  vqi»  ierr^j^  cismna 
de  las  causas  de  que  yo  baya  aconsejado  á  mi  bija  que  se  aniM*. 
re  de  vos :  no  habláis  ^a  un  eepectiro ;  aunque .  tal  eftái  qil  e^pl* 
ritu,  que  bien  pudiera  decir  que  soy  un  cadáv^rjUifapultff  ,.qi|f 
siente  y  vWe  por  un  milagro-i^  l^osr^ .   ,  .    1     / 

«^¿Y  cui^sison  las.^tras  causas  que  os  han  impeMdoá  aooiir. 
sejar  á  vuestra  hija  que  se  valga  de  mi?  ^. : ,  f;j  / 

.  r-*YM  gozáis  de  to^o  el  layor  ^I  emperadv;  sois  ,w  gran 
personaje;  estáis  alzado  á  la  alta  dignidad  dfi  ,cftf)$l^^o 4al)íToiflQ9Ei 
de  Oro,  y  podéis idjrarjeif  jji^tipia,  y  hasta  cierto  pq^^om nom- 
bre del  emperador :  ;0idt  ,puQ^^  el  crimen ,  antes  de  q\ie  yayapos 
¿  enoontrar  al  .c«lpabte:  e^  alU,  e^  aquel  caslUk)  iluminado  :para 
una  boda  que  no  se  efectuará.  ^^ 

Y  el  burgrave  señaló  con  un  dedo  seco  y  tembloroso  él  casti- 
llo de  Van*Deosten« 

— Osdseuebo, — dijo  don  Jfiian,  — y  al  escucharos  yo >  ^  es- 
cucha el  emperador.      ,...,.  ■ .  !  .  :.  ?  1 
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:■'>':■;■•.    |     »  •«•  :    "  .     *•        \  •»■  •»•       .  i   i'-*    ••  f    •  j  , 

'  El  hátgcÉvé  dí)ó  cotí  voz  trémufociésipiie^'de'áli^ód  M^ 
tbi  aé  siléticio :    '•     •'••.■*''    •    -'«""••;  '    '•  "    -n-.'.i:  ■• 
: — El  dia  siguiente  á  la  noche  en  que  nos  übiitiíos  AuriAertáf'y 
y*','  dbs  presentamos  eti  CStflonia  al  emperador ,  y  te  p6dlmds  'per- 
don  pof  hátíferáos  unido  sin  stt  conseútímiBüifó.  •  • 
'^-  Sfegütr  h  fcóítlimbrtí  Iradicidnal,  el  emperador  <tíOd  ttfvo^pre- 
sMátíJeédiás  en  su  palacio,  d«bpned'd&  ios  <^uMes  secwtobm^oii 
Üisbodas.-''  '-»•:'"       '  :'■-■                 '  'i    •  •  .     N!' 

'  Mi  hérMana  Miguel  de  Váft^Deosten  asísiió  ft^elláR ;  y  yé  OOtA 
con  sumo  disgusto  que  se  habia  enamorado  de  Humberta*. 
^'   ^  Las  todas  <íoncJuyerónlilgtíbr(íái6tlté.^'       '■'  ^         •' 
'  Eñ  él  festín  iéT  tercer  dia  mi  l^rmano  me  Ivábia  i^rindado  m 

'Yo  había  bebido,  y  al  beber  habia  tíotadb  qtie  el  vino  tenlaíua 
sabor  ttaüsíéabundb'. 

No  cref ,  sin  embargo,  que  ntiftet*rnano' hubiese  oomettdo  un 
ci^fMen  faorríbte,  y  seguí  aoepta«dó  tos  brindis'  de  los  otros-con- 
vidados.  '  •  '  t   ' 

'   "üritf  hbirá  después  sentí  un  Mal  estar  penoso,  vagnedaéí  en  los 
éf69,  pesadez  ttk  la  cabesa. 

QtóSe  hábrar,  quise  pedir  socorro,  quise  afcnsárV  y  no  pude. 

^'Las  palabras  se  habiáñ  helado  en  mi  lioea: 

No  me  acuerdo,,  después  de  esto,  de  nada,  baáta  que  volví 

en  mi. 

-  ''  '     *       •  '      '  '  '    ^ 

-  '  Entonces  me  encontré  bu  una  habiiado^  que  no  conocía. 
En  un  lecho  con  colgaduras  amarillas. 
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i^Mtáia  leoH0/^  éÉpaJto  háóiárlsir,  sbnlaM  jti&to  á  una^ 

con  los  cabellos  canos,  y  caíva  la  parte  superior  de  la  cabeía- 

ÜM  Mmpará  de^bierh^  pnesM  aot>ref  Id  mesa  ahimWábaliEl  ha- 
bitación ,  que  sin  ser  pobre ,  era  muy  sencilla. 
'   iQttiM'Uttmar  laf-aM«ftfam  de  aquel  b«mbr<3  para'j^regimtkle, 
y  ocie  encontré  tan  dtbll  j  q«é  ñhi  pude  hablar: 

Temblaba  como  ahora  ;y  «omo  «^ora,  db  tiempo  *  en  tiempo, 

9Btilla  un  fmí'leve  qué  peáetraíÁT  hasta  la  médula  de  mis  huesos. 

Me  incorporé  con  sumo  trabajo,  y  al  fin  pude  (qibfláoir  élgo* 

MOS  SMMIOB  iBtfrticuládos.  '  ^^  .•   r     ; 

El  hombre  que  leia  se  volvió  y  me  miró. 

-^¡Aht-^dij<)pórtií':'--y«  hlln  pasado  lossetS'^ü«8,  y  era 
necesario  que  esto  sucediese.  .     ;   /V  i  • 

Le  indigné  mas  p6r  éeflas  que  p^-  }iahibraa^r  lae  éx|ifibase  lo 
(fué  iM  sucedía;  .       '  !  ^    í        . 

**^Sr  01»  ha  tetiido  fK)r  m*erto,-^me  Ajo  aquel  hcpibre^^t-y 
vuestra  esposa  «e  cRíe  viuda:  sé  as  hatt  bocho  liaba  ostentosos 
Amérales,  y  te  os  ha  enterrado  ett  el  tíementerío  de  Santa  Edu- 
vfgis:  yo,  el  único  (|úe  sabia  qu«' batíais  muélüo,  bÍ  ünicor  qué 
sabe  que  vivís,  compré  vuestro  cuei^K)  al  guardián  del  panteón, 
qué  os  de^nterró',  f  eñ  lugar  vilestrór  jiustíel  ataiíd  vacío :  dentro 
de  poco,  sobre  vuestra  sepultura,  se  levantaré ún  sarcófago  de 
mármol  btaoeo,  sobré  él  cutf  pondrán  tendida  vuestra  estatua:  si 
abren  la  sepultura  y  ven  que  el  átau!d  esta  va<ift>,  lo  creerán  todo, 
hasta  que  el  diablo  ha  robado  vuestro  éilerpo;  antes  que  creer 
•que  no  habéis  muerto;  las  cerraduras  tíb  han  sido  forzadas,  por- 
que yo  las  he  aluertb  con  llaves  maestras,  y  como  él  ataúd  está 
cerradix  y  taslkives  en  poder  dé  vuestro  hermano,  que  os  ha  he- 
redado, nadie  creerá  qué  ha  podido  salir  vuéMróf  cuerpo  del  ataúd 
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sifio  por  arte  del  diablo:  ealais^  pues,  muerto  para  fank»^  hiir- 
grave>'  y^  yo  ma/guardané  ipuy/bíeA  da  rewlar  qua  no  iubaki 
muerto»  '. 

Ouise  MUar  y  qo  puade:  quisa  lauzarma  dal  lacho  y  me  en- 
contré débil. 

Me  pareeía  recordar )  paro  de  una  macera,  muy  aoofuaa^  qua 
yo  había  oido  otras  yacas  la  voz  de  aquel  h<wihre« 

Que  otras  veces  habubviisto  au  semblante. 

— Yo  soy  el  médico  GliodtQ  WaA^ :  ¿te  acuerdaa  de  Em^ 
na»  de  mi'hi)i|? 

La  voz  de  aquel  hombre  tronaba »  y  era&  la  (w  ainaaMadora' 
y  lúgubre.  .  i      .  : ;.  '  . 

;,  £l  eaplaiU>  me  cubría,  de  ^ndor  /rio  c^wodo  rMonoaí.ld  doctor 
Claudio  Wanzak.  .  >   .     , 

*r4¡^UDa.  era<  iiM.  Robr^  y>  ciadida  ,flar ,  — contianü  aquel 
hombre: — tú  la  encontraste  en  mal  hora,  y  aspiraate  su  primer 
perfumel;<pero  pfvaitqpicarle  la^orlasta  ^  sMítailoij  y^cnando  la 
viste 'marchita^  da  arrojaste  isia  j^dad. al  ioda^ 
.,  flrae^oa  híib«  .^¿ftpfrepjd^  d<?,jn^  ca^s.?í* 

que»  yi>  :9upipse  q^i^n  me  ]a.  había,  robado  ni  ádi^pde^uthi^  ido,  , 
,    .tft,buíqBé,y.iw^}a^,epco)!Vtf^  ..      , 

Ras^r(W,dÍR?i,,fliefieay  iíq.añft>.otfo.í^ñO|  sin  ,qpfl. jo  pvdu^ 
saber  1^ qMehabi**4P  4e  Emeljnftv    ,         .,  ;,;  n,í     ...    ,,  - 1 

Una  Tioche^  ^aca  .jma.nophenl(uena  mi»y  muía,  eS|.á)?ciff4  «píf 

QOchcideJaNatívi^fidjd^ ic^su^,,cerrada,^.iriay  lluvjft}^.:      ,..  i.  , 

^ Nadie >lBan8iUab?.poílaacaUes.     .  .       ^  ,.        ;.,  ,  ,.  u¡.    , 

jD^tro  de  cada  ^asfi  s^i  oía  el  rijido  de  la  fie^  c<;m»  qpe.eada 
familia,  oetehraba  el .  maciq^nto .  del  hfi<P^e>  Qíqs  .^  .     . 

^  Ve  haUiap  ll«wado,para  ir  á  ver  ¿,iui;eaferiivD(,  y  cuando. ypl- 
tiiáimi  casa,  oi.>alagi?QS  voces •risafjt  soq.de;4u#trua)f)ptos,   ; 

Digitized  by  CjOOQIC 


«t'IM09.  175 

Eran  unos  eébitfiaiiln  qiie  andatan  por  la  oaHe»  &  pesar  de 
lohorteiidodekiiocbe.  '    ^ 

Venian  báeia  mi ,  y  de  Tepente  se  detiivilfoo  jstáú  al  buedo 
der  una  puerta. 

< — tCallat-^dijo  uno: — ¿qüé^  haees  «qui  muehacha?  si  un 
burgomaestre  te  encuentra  á  estas  horas  pegada  al  qoieio  de  noa 
puerta,  te  vi  i  Ibvar  A  la  cAreel :  si  «res  liermosa/  levántate  y 
vente  con  nosotros;  que  te  daremos  hospitalidad;  pero  ai  ares 
fea,  quédate  ahf ,  y  qué  el  diaUo  te  Heve. 

En  aquel  momento  libaba,  yo  á  donde  estaban  tos  estudian- 
tes, y  oi  una  débil  y  dolorida  voa  de  mujer  que  dijo  Ilenindome 
de  espanto: 

-^1  Vtoad  y  dejadme  morir  en  pazi 

«r-]  Aht^ — dijo  tino  de  los  estudiantes, — es  una  bribona  mo« 
ribunda ;  una  prostituta  que  han  echado  A  la  calle  para  quitArsela 
de  encima  antes  de  que  se  muriera. 

Y  los  estudiantes  siguieron  riendo,  cantando  y  tocando  sus 
instrumentos. 

Yo  habia  quedado  inmóvil  en  el  mismo  sitio  donde  babia  oido 
la  voz  de  mi  bija. 

Porque  aquella  desdichada,  burgrave,  era  Emelina.   * 

No  podía  verla. 

Apenas  se  distinguía  su  bulto,  porque  la  noche  era  muy  os- 
cinra;  pero  la  llamé  por  su  nombre,  y  la  infeliz,  al  oir  mi  voz, 
lanzó  un  grito  de  terror,  se  levantó  como  pretendiendo  huir;  pero 
la  faltaron  las  fuerzas  y  Vaciló. 

Yo  la  tomé  en  mis  brazos ,  y  di  A  correr  con  ella  hacia  mi  ca- 
sa, que  estaba  próxima. 

Pesaba  tanto  como  una  pluma,  ¡ella  que  bábia  sido  tan  ro« 
busta  y  tan  hermosa! 
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Yo  abrí  la  puerta  de  mi  casa,  subí  Gcd'«)Ua:Ja8reftittdafaa;  eii- 
li^tii.estet|K)fiQBAo  y  l&|m9$:ftA|0ste^;in^  .*  in  / 

La  desventurada  moria.  '  . .!;  j]  «.un  > 

Estaba  casi  desolada >>teib]dafi<)a^ de  frió ,  poaiita'fiélf^-lkorri- 
hle,  dei«njei|ada,  ^^¡s&fmnáA.^i  '-^  ■'.  ':¡i-  >'/■•  .1  •        ■  ^-/.u  -^vj  . 
;  De  lieinpo.eD  »tiénap^iri«g0to  fia*  peblv)  mmí  t^sMoaí , . j^mibp- 
ca  líHdaf«irrojal«:ua)MKbofaHii40«^^        .     /.    '   i'.v  oti'>,r 

Pude,  gracias  á  mi.eíilneíSi^.tteteMii»d}gttnpB  dia9($ttii^u^iie, 
yErneünaMUAJo  4?efiri{í.>tocto¿i^qiife.t^;i  torgn»¥^ » »L#dQVÍco  de 
Van^DcMtw  ila  habia^Mdwádoy  xiyie>;ae  faabhí  jéMidoiiniuloe»  ;qtte 
temerosa  de  que  yo  la  matase  si  conocía  su  deshonra^  ibqUa'^ 
capado  de  mi  casa,  babin^K^^idoidejAOQbfe  ^  ]ia'iei4ftfti{l^habia 
sentida  limo  g^  bambre,  y  Mihubia  «^tildotabaliéa^Otof-fuerta, 
»titeftpi»efl.3íe*de  lft.jnD^iattw*^4 '^^  .  :    ».    m  ;  ;i   :>.   » 

Ella  no  se  atrevió  á  venir.4^wiiagaf  ^  <|Ae  teMa.abandow- 
do,  ápedirme  el  perdoq(d©.«tt  fftltík*     -  i  ; 

Pasó  un  caballero,  y  al  verla  tan  joven,  tan  berama'tT^ton 
.Moxida.,  U..^Í8pjenBó,iimpr()lefí^ibO:iii£9me..  .  i  : 

Emelina  descendió  rápidamente  todos  los  esddlooes  )il^  la  i|i- 
fámia:  ejBifl^queció ,  epfermó^  Qo.  pbdo  ganAr  supan,  y  ^arro- 
jada á  la  calle  moribunda  aquella  misma  nocb6  eu  <|tt6  ;yo/la  en* 

-cootréi .-.  •     ,     , .     ..:,,:.,'■../ 

,  £l6fM^I^  ^c(I;dqlQrIa/rh0bU(becdio  valiente^^  y  bíabia  .vani4<>  ¿ 

Pero  antes  de  llegar  á  mi  ca$a.la'£aI|apon  ba  fadrsas  y  y  ea^ó 
.«p  ^  4ia<ífl;dp  Ia:piierta(  doAdd  babían  tnDpesada»  C0n.*eUa  Ibs  es- . 
tudiantes.  ..,     .    . ,  .    / 

Emelina  x»utiérppoos,diaa deí^iuesi  perdonándote ^ ^orqte  na- 
da hay  tan  insensato  como  una  mujer  en  atmer* ;.        ..'  -y' 
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Pero  yo  no  le  he  perdonado ,'  bargrave :  si  yo  no  me  he  ven- 
gadq  antes  de  tí,  Ha  sido  porqae  eras  poderoso  y  fuerte,  y  yo 
quería  asegurar  mí  venganza. 

Juzga  tú  cuál  seria  mi  placer  ctMnidO  hace  ocho  dias  se  me 
presentó  tu  hermano  Miguel  de  Van-Deódten  y  me  dijo: 

— Do(^r,  me  he  enamorado  niortalríienfe  de  una  mujer,  y 
hace  mucho  tiempo  que  estoy  eñanoorado'  del  patrimonio  de  mi 
hermano  el  burgrave  Luddvico:  se  dice  que  las  riquezas  que  po*^ 
sees  Ifts  has  gans^do  mas  como  édvetíená^for  que  como  médico : 
¿cuáñtd  quieren  por  la  muerte  de  mi  hermana? 

—  Nada  quiero ,  —  le  dije ,  —  sino  que  le  matéis :  yo  aborrezco 
¿  vuestro  hermano ,  le  hubiera  matado  por  mi  mismo  si  hubiera 
podido ,  y  no  vendo  mi  venganza:  volved  mañana,  y  os  daré  algo 
que  echado  en  el  yino  é  en  el  agua  que  vuestro  hermano  beba  le 
mfiAarái  al  poco  tiempo. 

Toda  aquella  noche  estuve  preparando  un  narcótico  que  debía 
causar  un  efecto  semejante  fría  muerte,  y  aue  debía  producirte 
ana  debiüdad  ¡fncuraUe. 

Hé  aquí  el  resultado,  burgrave:  todos  te  creen  muerto,  y  j'b' 
te  tengo  en  mi  poder. 

*-aY  sabes  por  qué  no  di  á  tu  hermano  un  veneno  que* te- 
hubiera  matado?   '  ' 

Porque  con  matarte  no  satisfacía  yó  mi  venganza. 
La  inuepte  es  un  solo  n^omento. 

Na  se  puede  res«eítar  üü  cádávbr  nlil  y  mil  Veces  para  ha- 
cerle sufrir  mil  y.  mil  veces  el  terror  de  la  agonía. 

Tá  no  habia»  nbatado^á  fimélma  de  una  vez ,  de  un  sólo  golpe.  * 
Sa  agQBíadartiíiétos'hoitibles  afio^:  dos  años  tan  largos  como 
«naeteiinidaé;  y  yo»,  yo  tengo  el  comotí  desgattrado,  sufriendo' 
el  hambre  horrible  de  una  vengíáza  qde  lío  fluedO^  satisfacer ,  poi--- 
TOMO  n.  25 
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q.ue  yo  quisiera  poder  sentenciarte  á  todas  las  penas  del  infierno; 
devorarte  sin  matara ,  hacer  crugir  tus  huesos  y  volverte  á  de* 
vorar.  .      ,   . 

¡Oh!  haré  todo  lo  que  pueda :  te  traeré  noticias  de  la  herniosa 
Humberta,  de  tu  hermano. 

Te  martirizaré  de  la  manera  m^s  horrible  que  pueda ;  retor- 
oeré  entre  mis  manos  tu  corazón;  arrojaré  «in  cesair  hiél  sobre  tu 
alma;  te  insultaré;  te  reduciré  ¿la  condición  del  enclavo  mas  ea^ 
vilecido;  serás  mi  Promethee  encadenado  á  la  roca  de  mi  ven* 
ganza,  y  yo  seré  tu  buitre,  que  contlnui^mente  devorari  tus  en- 
trañas. 


Calló  el  burgrave,  como  dominado  por.  aquel  »tqrf ¡ble  l^e* 
cuerdo. 

Su  temblor  se  hizo  mas  convulsivo. 

— La  venganza, — dijo  don  Juan, — llega  á hacer  demonios  á 
los  hombres. 

— ¡Padre!  ¡padre  mió! — dijo  Ludgarda; -^sobreponeos  i 
vuestro  terror:  no  podéis  retordar  á  ese  miserable  Gliudio  Wan- 
zak  sin  helaros  de  miedo,  sin  creer  que  vi  á  resucitar  y  ¿  suje* 
taros  de  nuevo  á  aquellos  terribles  tormentos. 

— Veinte  años,— dijo  el  bujrgrave,— veinte  afios  sepultado  en 
un  subterrineQ ,  sufriendo  á  aquel  hqmbre  que  se  habia  convertir 
do  en  mi  juez. y  mi  verdugo:  veinte  años  atnando  cada  día  con 
mas  violencia  ¿  Humberta,  recordando  cada  dia  ccín  mas  amar- 
gura i  Emelina;  viendo  siempre  que  me  dejaba  i  osooras  el  im- 
placable padre,  allá  en  un  punto  fijo  la  mirada  de  demonio  verá^ 
y  luciente  del  gato  negro.  ¡Oh »  Dios  miOr  Dios  mió! 
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CaUd  de  nuevo  el  aneiano»  y  don  Juan  meditabundo  y  som- 
brío; guardó  silencio: 

£1  también  hfiühíia  visto  los  ojos  verdes  del  gato  negro  lucien- 
do en  la  oscuridad,  entre  los  abetes,  y  el  reeuerdo  de  Estrella  ardía 
en  su  alma  cosí  mas  fuerza  que  nunca,  llenándole  ide  una  ansie- 
dad fría  é  insoportable.  ' ' 

¿Yenária  a  s^  Estrella  su  espiacion,  la  venganza  de  tantas 
victimas  sacrificadas  por  él? 

A  don  Juan  le  tardaba  volver  á  Gante,  ponerse  al  lado  de  Es* 
trella,  no  separarse  de  ella  mas  en  toda  su  vida,  librarse  de  una 
gran  desgracia  guardándola  de  todo  peligro. 


VI. 


—«Acabad,  acabad  burgtave, — dijo  con  impaciencia  don 
Joan  Tenorio , — la  noehe  avaua,  y  es  necesario  conctoir;  es  ne- 
cesario hacer  justicia  ea  nombre  del  empetador. 

— )Ah!  ésp(irad<y  cid,*-t^dijo  el  burgrave, — esperad  para 
que  comprendáis  hasta  qué  punto  pido  con  razón  justicia  contra 
nihennaiko.  m 

— €oiitiiiiiad,-^di}o  donlaan. 

vn. 

— A  los  pocos  dias  de  haberse  apoderado  de  mí  Gbiudio  Wan- 
jsaki — meüjo: 

--Puesto  que' amas  tanto  á  Humfaerla,  alégrate;  Humfberta 
no  sufre  por  tu  muerte. 

^^\  llentirai  -*r  ^je  >  *^  Humberta  no  dejaM  jamás  de  amamüe: 

*^  Hamberta, — replicó  Claudio,^-^s  miyer,  y  como'  mujer  ínti^ 
dable ;  Humberta  te  ha  conocido  muy  poco  tiempo,  y  conoce  méi 
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y^  ú  tu  berrn^nq  W^m\ ,  qve.ea  ma9  jiormoso  que  iú^  que  es  ud 
hipócrita  perfecto,  y  sabe  hacerse  amable :  Hamberta  no  as  te4a<- 
yia  la  amante  de  tu  hermano,  pero  lo  será  pronto;  eí  burgrave 
Miguel  vá  todas  las  noches  á  ver  á  tu  esposa  á  su  castillo  dM 
ühin:  yo  he  dado  á  tu  hermano*  fiUros  amatorios  «que  enveMUAn 
la  sangre  de  las  mujeres  y  las  vuelven  locas. 

^^uise  lanzarme  sobre  aquel  infame;  pera  la  «debilidad  que  en 
mí  habia  causado  me  lo  impidió :  en  eaml>io  él  me  golpeaba  y  me 
S^iíjetaba  á  los  tratamientos  mas  humillantes. 

.Yo  habia  perdido  U  n>edida  del  tiempo* 

Creia  que  llevaba  ya  uw  aternida4  W  el  ^ubt^prineo  i  oua^ 
do  mi  verdugo  me  dijo: 

— Alégrate,  burgrave,  puerto  que  tanto  amas  ¿  Hnmberta; 
porque  es  completamente  k\\z: — ha  resistido  como  una  heroína 
Aqs  meses;  pero,  al  fin ,  mis  filtros  han  podido  mas  <|ue  eRa ,  y  es 
y»,  la  amafióte  dichosa  de.  tu  hermano:  euando  se^  haya  cutnpHdo 
el  luto  por  tu  muerte»  tendrán  ya  la  dispenaádon  del  papá  y  se 
casarán;  de  modo,  que  el  único  recuerdo  que  de  U  tiene  Hum- 
b^ta,  es  un  recuerdo  enojoso ;  el  rcjcunrdo  de  tu  muerte  r  qa^  do 
la  contraría  sino  porque  la  obliga  á  guardar  luto  y  no  poeAé  óa» 
sarse  con  el  hombre  á  quien  ama  hasta  qu«  el  luto  ternñne. 

Pasó  mucho  tiempo,  mucho. 

AI  ñn,  Claudio  me  dijo: 

-r- Alégrate»  burgrave:  has  tenido  una  hija»  una  hermosísi- 
ma niña  en  Humberta ;  tu  hermano  cree  que  es  bya  suya  ¡  pono 
^lo  haa  pagado  si&te  meaes  desde  que  Humber^  es  amante  de 
Miguel  de  Van-Deosten,  y  estos  alumbramientos. de  siete  meses» 
aimqua  suelan  aconteper ,  son  muy  «aros:  el  perCaeto  de^rrollo 
áüt  tu  hija  Ludgacda,  prueba  que  es  hija  tuya:  alégrate,  pues, 
porque  tu  hija  tiene  padre. 
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E^ta  aotieia  Jué  di  lormeiilo  mayor  ^ftt  ye  ^bf  á  aqud  cal- 
vado. 

Faso  algim  tiempo,  y  me  dija:  « 

1^  Alégrate  burgrave ;  ta  esposa  es  esposa  de  tu  hermaM. 

Y  después  de  esto  pa^ó  «na  eternidad. 

— Burgrave»— me  dijo  on  dia  Claudio  WaDzak,-^tu  esposa 
ha  mtt^to ,  alégrate ,  porque  ha  aeabado  de  sufrir. 

—¿Pues  qué,**-*díje  desesperada, *«<*-iib  ha  sido  felir  oonmi 
faermaoo^IIaBiíherta?  ' 

•-**N0»**«^me  di)a:^-^ikimbeHa  nunca  ha  dejado  de  amarte;    ^ 
yo  mentía  cuando  te  decía  que  «nudui  á  tu  hermano:  huMera  si- 
do para  ti  un  graa  eoBsuelo  saber  que  finmberta  eoptiouaba  amán- 
dote después  de  muerto. 

Dos  meses.deapHeade  tu  auíeirte  apárente,  tu  hermano  Miguel, 
cada  día  mas  ensmoraéo  de  tu. esposa,  loé  de  aeehe  don  algunas 
barcas  en. qui)  iban  cien  ¿timbres  de  ermás  al  easlillo  de  Humber* 
ta,  defendido  solo  poridoee  hombres. 

Se  aoerc^á  él  aiLeaeíoaattenleí  le  escaló,  sorprendió  ¿los  de- 
fensores, se  apoderó  de  Humhaffta>  y  se  lai  IlevóÁ  su  eastillo  de 
Vañ^Deosfen. 

El  emperaéar  castigó  duramente ,  á  tu  benhado?  pero  como 
Humberta  estaba  bajo  su  protección ,  le  obligó  ¿  casarse  con  tu 
hermano  Miguel  pana  cttbrír  su  hqnra. 

Cuando  Humberta  dio  i  luz  á  Ltidgarda,  leiníó  que  si  <)eela^ 
.  raba  que  era  hija  suya,  matasen  i  la  pobre  DÜa  los  oék»  horribles 
de  Miguel ,  que  creía  que  Humberta  no  había  sido  tuya^ 

He  aqui  de  qué  euKio  Miguel  se  eree  padre  de  tu  hija. 

vm. 

— ¿Pues  qué,  — Ajo  doa  Jiiatt,-*^aQ  se  os  dio  por  muerto, 
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burgpave»  seis  dias  después  de  baberos  casado  seerelaflieiite  con 
Humberta  de  Austria? 

— Si,  pero  cuando  yo  me  presentó  coa  ella  al  empérador-para 
pedkle  n^  'perdonase ,  se  creyó  per  ^  emperador  y  por  todos  que 
Humberta  era  mi  desposada,  no  mi  mujer;  que  lo  que  hacíamos 
era  llenar  una  fórmtíla»  y  que  el  matrimonio  no  podia  darse  por 
completamente  autorizado^  sino  después  á^  que  saliésemos  del  pa* 
lacio  imperial ,  terminadas  las  bodas  y  las  fiestas. 

Así  ¿  lo  menos  había  sucedido  ó  se  habiá  cr^do  respecte  á  las 
otras  abuelas  de  Humberta c  nada,  pues  tenia  de  estrafió  que  se 
creyese  viuda  y  virgen  á  Humberta.' 

*  — pODtinuad, — dijodotai  Joan,  oonel  acento  del^ue  noeom^ 
prende  bien  una  cosa.  • 

—  Después....  onúe  aitos  de  tumba  eon  un  escaso  y  misera- 
ble alimento^  cem  la  v»ganni  del  viejisiflio  Claudio  Wanzak,  á , 
quiéa  parecía  qoe  el  infierno  prolongaba  la  vida  para  qtle  me 
atormentase ,  cada  vez  mas  terrible  sbb  r&mi. 

Uh  día  (yo  contaba  los  dias  de  una  manera  imperfecta,  por  la 
eiigeolcia^  periódiea  de  mt  estórüago)^  un  $a  á  la  hora  eu  que 
Claudio  debía  aparecer  con  mi  miserable  comida,  no  aiiaréció^ 

Pasó  mucho  tiempo  y  nadie  se  acercó  á  la  paéfta  de  mi  cala- 
bozo. 

El  hambre  se  me  hizo  insoportable ,  creciendo  durante  algún 
tiempo,  y  decreciendo despüesl 

Emrpezába  ¿  desfadlecer. 

A  sentir  fiebre.        *  . 

Al  fin,  cuando  ya  noseotia  aecesidad  0^04  >  sentí  pasos  de 
muchos  hombres  en  las  escaleras  ,^se  abrió  la  puerta ,  y  apareció 
un  burgomaestre «  á  quien  acompañaban  algunos  vecinos. 

Luego  supe  que  Clandio  Waikzak^ habla  muerto  de' repente, 
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que  habito  bajado  allí  en  busca  de.  los  tesoros  cfáe  se  suponía  te- 
nia encerrados  Claudio,  y  solo  me  habian  enconado  á  mt casi 
moribundo^  ¡.  .  •    .      í 

Guando  me  restablecí ,  me  Ipreguntaron  mi  nombre*. 

Yo  na  me  altevíá. revelarle. 

Se  me  creia  muerto. .      *  i  ^ 

Habian  pasado  veinte  años ,  estaba  completamente  desfigura- 
do, si  hubiera  dicho  quién  era,  á  mas  de  serme  casi  imposible 
probólo,  meiestponia  i  que  mi  hermano  se  vuliese  de  no  qiíieva 
asesino  paf a  librarse  4e  mí . 

No  contesté. 

Aparenté  una  imbecilidad  que  todos  creyeron,  y  los  monjes 
benedictinos  blancos  de  Jesu&'Nazareno  me  recogieren  por  ca- 
ridad. 

Diez  afios  l^e  estado  en  ese  monasterio,  cérea  de  Grionia,  eerear 
del  castillo  de  Van-Deosten,  anhelando  ver»  á  mi  hija  ^  y  sin  atfe* 
verme  ¿  preguntar  ppr  ella,  por  temor  de  dqar  de  parecer  knbé- 
cü,  de  descubrirme.  »     ¡ 

Yo  no  quería  la  vida  sim  por  la  esperanza, de  ver  un  momen- 
to, un  solo  momento  antes  de  morir  á  Ludgarda. 

Yo  esperaba  que  Dios  lae  concedería  esta  úniea  ventora  antes 
de  morir, 

Y  Dios  me  la  ha  concedido.  * 


K. 


Un  dia,  hace  poco  tiempo,  estaba  sentado  yo  al  .sel,  en  la 
puerta  del  monasterío,  abatido,  trémulo  y  aUeneioso  eomo  siem- 
pre ,  cuando  paró  delante  de  mí  una  litera  que  aoompafiaban  al- 
gunos escuderos  á  caballo,  y  salió  de  ella' una  dama. 
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t 

Al  verla  di  ua  grito,  y  rae  poreeié  que  recobraba  todo  el  brío 
de  na  juvetftudí 

Había  visto  á  Humberta  tal  como  la  conocí  treinta  afibs  antes. 
Había Nirt^  en  fin,  i  Ludgarda,  ¿  mi  hija. 
Y  no  dudé  de  que  era  mí  hija,  porque  no  imdia  ser  Mfaj 
Tan  maravillosa  es  la  semejanza  de  Ludgarda  á  Hniíiberta. 

X. 

Me  j»e#lpité  tras  eBa,  y  cuando  eatf^  en  et  éktttílto  la  detuve. 

— Necesito,  señora, — la  dije, — que  me  escuchéis  durante 
un  largo  espacio. 

—Hermano  Juan, — roe  dijo  el  portero;-^  dejad  en  paz  á  la 
noble  hija  del  bvrgrave  Mi^el  de  Van-fteostén. 

— No,  no;  os  escucharé,  anciano,  — dijo  Ludgarda,  mirándo- 
me afiaMemisiite, — en  el  momento  en  qtíe  me  haya  escuchado  el 
superior  de  esta  santa  casa^ 

— Cabalmente  dehnCe  de' él  quisiera  yo  hablaros;  porqué  le 
que  voy  á  revelar,  es  de  la  mayor  importancia  para  vos. 

-^No  bagai^easo  del  heratano  JnaÉ^,  sefioi'a ,  -^dijo  el  porte- 
ro; — el  pobre  está  loco.    ' 

— No  inporta;  vebidciDiMiigo,  aftciaxío,— dijo  Ludgarda;— 
vos,  añadió  dirigiéndose  al  portero,  haced  que  avisen, á  dan  Fray 
Ernesto  que  yo  deseo  hablarle. 

Y  se  entró  conmigo  en  el  gran  salón  de  la  hospedería. 


XI. 


-^¿Quéteneiaqaedecii^ffler,  anciano;— me  dijo  Ludgarda  ;— 
por  qiii  tembláis  de  ese  moÜo,  poi  qué  m¿  miráis  de  una  manara 
tan  ansiosa?  .  '  i 
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.•~Me  pftjreaevqiio  estoy  ivifada;á  vuéslnv  midréVcÓMtésitéi  - 
T-¿ Conocisteis  á  mi  madns^fn^me  4íjer'ieoiimliMriáa;'-^yü'%o 
.)a>CQDpcf;:miid6-eiiaa4p:3^e{ia^alM>^QÍltt^  n    •  .  ll  — 

. :;  n^9fi--^4íjej»'^aairi6^id«rispéitt^  ira  primares* 

poso.  '  ,  ''>íí''^  ■ ''/»'  ''  •"•    •  • 

,     -^¿Conocrfstdavof  al  Jniígi^ejIuDAoTl^ 
— me  preguntó  Ludgarda  alentaadd<aptefls>.        «^  i  '^  ^>  ' 

^4,PerqHéiOS;eoniiirae^i  tanto  ilprrai^^  de 

«quei  desventurado?  *    »    í  ¡í»  ^ '^ 

.  ..  '-«•Poriqtt^:le  laatahalnueiio.  mi:  Aw3é&i^^)fiLnigéMdir 
. -riY  por  nada  mas?:  . /-V    '-i'  ••:•«'•  •"  s^'''''." 
— ¿Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta? — dijo  cofei«l!a  Vivíé*- 
9W^d  I3i4g«r4a«;  .  I : -i.  ^  •  ■ -^v - 

.    ~^  Porque .  yo.  sé* ,.— la  respondí  ,>^  que  el  tnírgrav^:  LüdoviOó 
de  Yan-D^s^QB  )W)  bi  OMiertf^. 

En  a^uel mooieBilq entcaba eisnpea^ior/  .  <         *•  ' 
Ludgarda  había  quedado  muda  de  sorpresa. 

. , • .  í^ 
XIL 

TT-^'Qnién  <í^icb  <q^££  hurgraveí  Ladovioo  «de  ^ft-Deobtén  no 
ba  nHierto?:*^ídJyo4oi^'ftlay  &be8^  ¿éok  vos^  hennMo 

Juan?  /:  ■•.'  ..  '  .;  :..     .  -.    i;  >.    .    í  r:  ...   "^  ^  'M-'    .:..!. 

n**-S{ ,  -r-id^e  cpn  iCt^OK  ;;tTirqtie  se  mgistse  4a  tmba  tée  .lAido- 
>ipoide  Vita'tI)eostaQ»  «Q  eUtMmAofn  ét  '8i|nla;*ikUMgi9  deiQoki- 
nia,  y  se  encontnxiieKat^iidi.vaiíO:*  <  • 

i  ^ni^Qluúíin  <MtlQ  .^  diobo^.-^^ 
A)n»frBy;5íW(lVh.Mi  . ;.;.!..-  j.;>.i  í;!-.  j  ••  r-  *:  i.-^ur-»  ^^  íí'í  ,í    '  í  ' 
— El  miserable  que  para  saciar  unai^lMOsiilzftiftrfapcá  d^  m 
<i|ta)i(^  «mi^o  ipn  :w Jefarj^i  q|}f).«  purMiai.&liiá-myeneV  4  bur- 
TOMO  n.  24 
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grave  Ludovjoo  de  Van^Iíeoalen,  para  tenerle  veinte  afii»s«iicer* 
r^do eü. un 8Ub(errifieo de  sarasa.       * 

— Hermano  Juafti -^dija  el  superior,  — vos  habéis  sido  em- 
joentratfo  caat  moinhundo  eta  el  subtenineo  de  la  oÁsa  det  médica 
Claudio  Wanzak. 

--*Sí,-^dye  ólvidándonle  de- todo; —jorque  yo  soy  el  bur* 
grave  Ludovico  de  Yan^^Decisten.  /^  -  ' 

— {Ob  Dios  ikiiol--*-e~xclamó  Ludgarda; ^entonces,  vos,  se- 
fior,  sois  mi  padre! 

— }Gódio!  ¿quién  os  ha  dicbo ,  ---^exelafiíó  .el  isbperíor , — qu& 
sois  hija  del  burgrave  Ludovico  de  Van-Deosten',  y  no  de  su  her- 
jpuio  Miguel? 

— ^Me  lo  ha  dicho  hoy  mi  anciana  nodriza,  á  quieo  mi  madt& 
hizo  eeta  revelaeíoh  al  morir,  dindoia  este  pHego'  sellado  que  yo 
no  he  querido  abrir  sino  en  vuestra  presencia ,  padre  mió;    ^ 

Y  Ludgarda  dio  á  don  fray:  Ernesto  un  pliego. 


xni. 


— En  una  palabra,  caballero,  — añadió  Ludovico ,  — se  hicie- 
jron  todaa  \m  phiebasnecbsaíriasv  y  ni  Lmdgarda  puede  üudar  de 
qw  y#doy  su  padre,  ni  .el  pridrde  los< Benitos,  ránque  estas  in^^ 
dagaciones  se  han  hecho  de  una  manera  secreta. 

•Ifi'kermandjds  pbderoso,  el;  emperador  que  no  le  conoce  le 
protejo*,;  y>nluüé  áiaarque  iiescqoé^  sois  valiente  y  noble  ente  todo^ 
seria  bastante  para  protegernos  á  mi  hija  y  á  mi. 
-  JJna  tinmfa  qo»  mi  hermano  Miguel  pretende  ejér<ieriBobre 
mi  hija,  es  la  causa  de  que  esta  haya  sabido  por^éVShcion  de  su 
Aodtízk:  qiieiara  hlj!a¡ni}a« 
.     -*t^ Marta, — bábia  dieho.  Humberta  al  morir'  i  la  Aodrizá'  de 
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Ludgardait^rrrsiulgDiía  vei  Miguel  de  Vae-DeoBten  pretende  ha- 
<3er.  iofelu  ^:m  hi}%$  dida  este  pliego  cdrrado,  qo^  es  una^decla- 
ración  mia  de.  que .MM:.bija.de  Já^^üel  -dé  yan-Déoeten,  ^ino  de 
mi  primer  e4po(K).LttdQvic¿¿  i qiúcii  muero  amando:  el^Únicb  hom- 
l^^i  quien  he  amado,  d. único  ¿  quiea  he  perteneeido;  porque 
^lo  por  violencia  he.perteneóido  á  Ifiguel  antes  d0i*  matrimonio  i 
que  me  obligó  el  emperador;  después  Miguel  y  yo  hemos  sido  es- 
trafios.  .// 

Lo^  que  motivó  esta  revelación  de  la  nodriza  fué  el  violento 
«mpefia  de  Miguel  de  casar  á  Li^dgairda  co»  Mr;  Pierrt^s  dé-Beau* 
fort,  barón  de  Beaufort ,  herege  hugonote  que  pretende  aliarte  con 
el  poderoso  burgrave  de  Van-Deealen  para  ayudar  la  propagación 
de  la  heregfa  luterana  en  Alemania ;  por  lo  taoto/  Mr.  Fierres  de 
Beaufort  es  enemigo  del  emperad«(r9;q«e  defiende  el  ^xitolicismo; 
Uidgarda  fs.  católica,  la  repugna  fuertemente  Mr;  de  Beftufort,  y 
ni^  importa  que  os  lo  diga,  porque  osr.veo  á  sulado,  4)011  Juan, 
porque  os  ama.    ..  »^  :     . 

'  "   ■  iiy.  •••'••■••" 

Ludgarda  que  estaba  distraída  volvió  en  si  de  su  distracción, 
y  díó  un. grito  aLescucbar  estas  palaliraa  de  su  padra.      ^ 

Don  Juan  ni  aun  se  sorprendió.  ;      .  r 

Sabia  demasiado, .porque  don  Juan  no  se  engafiaba- acerca  de 
las  mujeiies., .  que  .le  a^a*  liudgaiila  ».que  .por  amor  le  ^babia-bus* 
cado,  y  que  por  vanidad  le  habia  ocultado  su  amor 

— Podéis  contar:  cenpletamente  emiqigo  ^-^ify»  don.  Juan, 
cortaQ^.«a9i|etta{SÍtuaoi(M,fr-iy)íefibiQ;f^  y^  tmte;,  coino  B&da  te- 
iieifi9i0!afiadirá.laTeyelacion^qiiama  habéis  becho^  marohemqa.  * 

— Si ,  —  dijo  Ludgarda  que  esUkba  vivamente  pc0ecitpaila  ,-^ 
tnarehemos.    .     ...  .  « ^..  -  , :  •. 
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.r.  -^Ba  i)ttpn:h<)ra,í--dijo  lUidoiñcxí  de  VM^Déost^nr : <  •      '     ' 
.    -^¡GH^ai — gritó  don  Juan  vólviéiidosé  hacia  efl  bilié  pot  SónSt 

se;  m^  it^rdÁda  toiitré  iés  krbaXt/B  ^Oabilán^ooft  DtAMréd.   '' 
:'  Al  PQR9iapfi«etfióHQaÍH}an,;y>tra8él  U  donócrlfa  d(fr  Liid]^áraia.  - 
. ,  -^ABloov^Tr-te'dijo  fioiir  hmw,  *^át^  aSsefibr  Jorge  Varilío'qtté 

iQoq^^^iNkbMlO  05  ayftocér.rtiiaéne'  bit  oaüoHo,  jf  pronto.       *     ^  ^ 


:•/    /  '"    .  '1'  ?*  il  '.•' 


XV. 

,  iflQrgili  V«fdo0;apái'eiMirjp«2Didéhp^    »l  freafe  iite'^ü&  óíticiMflta" 

.jc.ifTT-4^*  órflMtode  vueoentia;  mi  gfenéral'V-^dljb  sahidaMlA; 
lAiUteiíiwwt^-ír Tenorio;'  -^  f  :  i/.-  •/:  •«' '  i  •  •■    ■  ■  • '  '  ^ 

: '  f^ü  seokftbiti  eriterádú  ei«^pál«b'Y«oto^Qé  qoiéor  ei^'^dota'^IUAt^^ 
TenQFÍO|T y.4e^lDS'tltuJk»  yi'iAieeáihienoías  qhe  gozaba ;  f^or  iuieái6 * 
de£{^t)ilM(i  .á!  qbiea  inoomodaoiiio  mucho  se  habiaáeefcado^^^ 

termmpiéndole  ua  interesaute  diálogo  con  Dolores.    "         *  * 

— Antón  9 — dijo  don  Juan,— ayuda  á  este  buen  monje  á  su- 
bir á  la  grupa  del  caballo  del  capitán  Vanloo. 

,  rfistofiiefiechoW  momeátóu'    ;  r'   ;  ■    ! 

Don  Juan.mbntó^  y  Aainfab  ayudd  é  Ludgayda'i^dttblif  «oWe  , 
el  caballo  de  don  Juan.  .« 'I  •  "^  •    '      • .  .  •  r ,   •  f   '• 

' :  Deapoes!,  fGiibílan  montó:  y  áconiocM'  lan  el  süy^  i  i)iAoték  '< 
-^i^4-¿€ufiiita8  oaBrpHlia8?!faaliéi8  hMtíoJ^  ^eafiltab  ¥sinloo9*i^di)& 
donjuán.        .••^.    :^^  -i   :'■    •   iú^U.^\  itl  J'v  ^  \  ^-     v'— ••'•'^• 

*-^ Todas  tas ^l eiiípiff«dor  toiltaliá ^mi  geiierai.     '  '^ 
-  -^Ertaiieí»,  póm;  «ocMumbradt^-á  brávatí'eotásj  |»dr^e  el 
emperador  no  4»  mete  nimbaifen'  K»)sas  pequefias,  ni'acbstowbrtt ' 
llevar  mMh«  gente  para^^ieneer."     '    i  '     '      ^ 

— Puede  vuecencia  confiar  en  mi ,  —dijo  Vanloo ;  — tson  ekloi^' 
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cioeiieDCa  bravo»  iKriuobncbte  \  spy  70  oj^paz.  del  so^teder  otna  cara'* 
paña  en  el  Milane««l0  ¿!qO  ^etMltiiiief  t[mrt«.  í:     *. 

' *—  Puefl /miradla  ¡oiqitiba) (lY/udoias r-^ioi. dop i* Jiuni>'44-^ei3 
aquel  ea^tlUo^eQ  6viyM!VbAtaiia9t<yi^criaB<i^ 
.    -^Sí»  úm9m;  aqn#i«9  4íl  ea9tíi\oif{  Van^fieosMn,— t^d 
capifam de ave]itu9«9«  •    i-. f.  •  .:.-!,•'•     .1  "•• 
.    -^Pues  altó  vaiw^^rr«a|Mdió.doi^!ju«iq:Tn-7<^ 
cercáis  á  la  redaoda^  easUtfoiL  y  i|o,dejai»/jp«atl;Mi>ple&dA*hi^; 
á.|)ÍDgiiDa  persQqa.f^e,  del  «antHlojal^s  'k)do8  loaiqob  eák^  se 
«acaentraa  están  presos  por  el  emperador. 

~*Advierjto  ¿  Y^Bcwettr  f^íí^  nHtfqués.^  qm  e]i;tasinio  no 
puede  cercarse  á  la  redapda::  siitf  mur0s »:  fM<ia!patté  dé  all¿;  se 
hunden  en  el  IM)in »  y  pc^r  aqnel^^itia^  vü  mUyiaiitíio» '  • '  ^   ~ 

—Observo  que  vuestra  geateJtewa^acoabuo^imf^daí)  Juan. 

— Si ,  s{  señor ;  my  gMiHe  .^M  i  piefMMrada  pam  'COBAaHli  4anto  : 
¿  pié  como  á  caballo.  .í    .     :  '.   .      .>  o!  ■ !»   : !/  - 

— ¿Y  está  en  puntería  vuestra  gente?        .:-  r    •,  r     ■ 

— Hombre  á  quien  ellos  apunten, — dijo  ydAlw>rr-ad  4iom« 

bre  muerto;  •.-.-       . .  .,-•..  ,  .  •.•  "•  ■•  '  Y 

.    — Pues  bien,  capitán,  la  noche  está  muy  clara^  y  podde  ver<«' 

se  perfectamente  uoa  barca  que  salga  del  castillo  y  atraviese  el 

río :  si  esto  sucede ,  disparad  sobre  la  gente  que  va  ja  en  la  barca. 

— Muy  bien,  mi  general, — dijo  Yanloo  inclinándose. 

— En  marcha,  — dijo  don  Juan ,  rompiéndola  el  primero  h4* 
da  el  castillo  de  Yan-Deoaten. 

Todos  le  siguieron.  * 

XVI. 

— ¿C!on  que  me  amáis? — dijo  don  Juan  á  Ludgarda,  estre- 
chándola contra  su  pecho ;  — ^no  podéis  negármelo;  lo  habéis  con- 
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Cesado  á  vuestro  padre,  y  vuestro  padre*>  que  ijjfiitra  la  sitaacidli 
en  que  dos  encontramoSi  me  lo  ha  revelado  i  mi. 

— Os  amaba  /  don  Juan ,  es  amaba  >  por  haberos  visto  fen  Co- 
lonia en  las  fiestas  que  se  híeieron-en  eelebridad  del  eumpleafios 
del  emperador  y  en  las  que  justasteis  adRiitablemeitte :  os  vi  al- 
gunas otras  veces  en  la  catedral ,  á  donde  ibais  con  los  burgo^ 
maestra  á  misa  mayor  les  dias  de  fiesta  r  os  a^é,  porque  ignoraba 
que  fueseis,  casado :  hoy  lo  sé,  don  luán ,  y  he  ^ejado^de  amaros. 

— Es  decir»  qro  Vos  podéis  amar  6  no  mar,  á  vuesftro  al- 
bedrío.  «  ;      '  »   • 

— ^£ra  tan  pequefio  mi  amor ,  don  Juan ,  tan  de  poéo  ^empo» 
que  le  ha  herida  de  muerte  la  noticia  de  ^fue  pertenecéis  á  otra. 

— ¿Y  la  herid*  no  ha  alcanzado  á.  vuestro  corason? 

«~0s  aseguro  que  DO,  don  Juan.  •   -^^ 

— Teneia ,  pues,  el  corazón  iñuy  Alerte. 

— Mas  de  lo  que  podéis  creer, 

— Lo  veremos.  ¡ 

— Lo  veremos. 

Y  ambos  callaron,  porque  estaban  ya  muy  cerca  del  castillo 
de  Van-I>eosten. 
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D»  U:e:i:tMftE  ¡maaért  ^|M  turiti^B  dé  «Btrari  «n  b1  ttatillo'  eattra 
de  miestPo^  pe0ni<HMJks>  j  de  las  extraías. coiai  féeeii  «1  castilla 
sucedieran.  .     •  .  m.    i.  ' 

/     r  ,;  ;  ■':■•./  •   ■       .'        •   •    '     .^       i.     .       ' 


.  .  ,        ,,..•.!.;  .1.-.  ..  , 

A  eíerta  distanoii^  ediarM  pí6¿  tienia  4oo  Joan»  Ludgarda» 
Ludovico  de  yan-DeQ$l|39  yi  IMoies. ' : 

—r  Venid  fúf  aquí » «-^^dya  Lxidgarda  ¿  don  Jtaao  »i  aaiéodóle  de 
la  mano. 

— Me  lleváis  sin  duda  hacia  un  postigo, — dijo  don  Juan»  — 
porgúela  puerta  está  alU* :!•    •  .  t  /  !  / 

'  — Noy  doQ  Jttaay'^dijO'  Liidlgacda,^*^os  UevQ  Hácút  una 
ventana.  .^. '  »:»     i   .  . 

— ¿Y  hemos, dci  «ntinrjpdr  una  Ventifta^  sefixira? 

-rrSi;  Ae^mita 406  aalgda  oonmiffo  de  mi  afMísentoi»  aqdmpa* 
J¡i4nden40  mi  paApe^,.4tn  qu0  .nadie  sepe  cómo  faabe»  entrado. 

— ¿T  de  qué  medio  nos  vamos  á  valer  para  subir?. 
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— Del  medio  de  que  nos  hemos  valido  Dolores  y  yo  para  ba- 
jar: de  una  euerda  y  de  una  garrucha. 

-r-  j  Ah !  convenido ,  —  dijo  don  Juan ;  — adelante. 

11. 

Llegaron  á  una  t(|r{'^^d^a|a^.¿|&'a^;^an  ajimez  que  estaba 
abierto, sobre  un  fondo  oscuro,  y  Dolores  buscó  y  encontró  una 
cuerda  que  pendia  de  aquel  ajimez»  y  en  uno  de  cuyos  estremos 
habia  un  gran  lazo. 

;  "T-Yaui^os»' — 4ijo  Lud^rda»  metknidd.Ja.mhsfea.por  aquibl 
lazo,  pasáfiddlo  pos  el  CHierpo;  y  «entáDdóse  en^L:~-80bidme, 
don  Juan;  luego  yo  os  ayudaré  ¿  subir  á  los  otros;  por  último, 
Dolores  y  yo  os  subiremos,  aunque  podéis  subir  vos  mismo. 

Don  Juan  tiró  de  la  cuerda,  subió  con  gran  facilidad  ¿  Lud- 
garda,  aunque  pesaba  mucho,  y  ésta  desapareció  dentro  del 
ajimez. 

Después  fué  subido  Ludovico  de  Van-Deosten,  y  por  último 
Dolores. 

Mientras  4kúalMi^ada  uño  d^'CMMasceftftM,'  k  ganrmlia,  que 
era  de  hierro,  chillaba  de  unamatiet*a  aguda  y  desapacible. 

Por  últimov  dos  iuán'  subió  éjíttdiMo  por  las'dtt  'míijeres. 


in. 


Dolores  cerró  la  ventana  y  triajo  luz.*  - 

Ehm.Jbaa/se;  eBee&tré  en^nia  moi^Dtfioa  eabara',  en^  que  ha- 
bia algunas  puertas. 

OtradoneeUáespanba^enltfO'deilr^&aiatk/        >  ';  - 

Apen^;  habiyn  penetrado  es  elte.n«eMiM  'peraMaJeft Trona- 
ron tote |^]|«  dm{)ain9]ite0 lá-'la  |iuflrtai|l€í líma  Ib  lu  oátnaras  iá- 
mediatas.'::'  .■  -*;•■«  í  í'-.-  .*.     ..:.  ^  -  :.  •.        •  '••"     ' 


Digitized  by  CjOOQ IC 


DE   DIOS.  '      193 

— Asi  están,  señora, — dijo  ladoocella  que  había  esperado, 
— desde  hace  cinco  horas,  llamando  de  diez  en  diez  minutos. 

— ¿T  quién  llama?— preguntó  Ludgarda. 

— Unas  veces, — contestó  la  doncella, — ^vuestro  padre;  otras 
veces  el  barón  de  Beaufort:  yo  les  contesto  siempre  que  aun  no 
habéis  acabado  de  rezar  vuestras  oraciones,  y  ellos  se  van  rene* 
gando:  ved,  ved,  sefiora,  con  qué  furia  llaman. 

—Abrid ,  — dijo  Ludgard^. 

IV. 

La  doncella  salió ,  y  poco  después  entraron  con  ella  dos  hom- 
bres en  la  cámara. 

El  uno ,  que  parecia  contar  como  treinta  y  cinco  años,  era 
buen  mozo ,  pero  de  espresion  insolente ,  y  estaba  ricamente  ves- 
tido ¿  lo  Francisco  I,  con  ^n  traje  de  raso  blanco  acuchillado, 
calzas  blancas,  zapatos  de  raso  blanco,  acuchillados  también,  y 
gorra  de  raso  blanco,  que  tenia  en  la  mano. 

Llevaba  al  cinto  espada  y  puñal;;  y  á  haber  tenido  los  caballos 
blancos  y  UaAco  el  semblante,  hubiera  .parecido  una  estatua  de 
mármol'  vivificada. 

Este  hombre  era  Mr.  Fierres  de  Beaufort,  barón  de  Beaufort. 


El  otro  hombre  podría  contar,  como  sesenta  años;  tenia,  los  ca- 
bellos CAUos^  el  rostro  j^ido  y  fombrío,  y  estaba  completamente 
vestido  de  negro,  y  llevando  sobre  el  traje  una  loba  estrecha  de 
mangas  anchan  y  de  fiereiqp^lo  negro ,  larga  basta  los  pié». 

Este  bombr^  era  Miguel  de  Van*Deo4ten>  el  hermano  fratñ- 
cida  del  burgrave  Ludovico. 

TOMO  II.  25 
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Este,  envuelto  en  su  hábito  benedictino /calada  la  capucha 
de  tal  manera  ^e  no  se  le  vera  el  semblante,  estaba  en  medio 
de  la  cámara,  dominado  siempre  por  él  temblor  de  su  perlesía. 

Don  Ji|an,  completamente  vestido  de  negro,  con  altas  botas 
de  montar.de  gamuza,  armadas  de  espuelas  de  plata,  derribada 
al  homnro  izquierdo  la  capa,  uno  de  cuyos  extremos  tocaba  por 
detrás  al  suelo,  y  con  su  pequeffó  s<>mbrero  en  la  mano,  teniendo 
junto  á  sí  á  Ludgarda,  miraba  severo  y  grave ,  pero  con  tina  gra- 
vedad sombría,  á  Fierres  de  Beaufort  y  á  Miguel  de  Yan-Deosten, 
que  al  ver  á  Ludgarda  acompañada  de  tal  modo,  se  hablan  dete- 
nido á  poca  distancia  de  la  puerta  de  entrada. 


VI. 


El  asombro  no  los  dejaba  héSAát. 

Monsieur  de  Beaufort  fijaba  una  mirada  atónita  en  don  Juan, 
á  quien  habiá  reconocido:  Migüd  ét  Yan-Deósten  abarcaba  el 
grupo  que<  tenia  delante  en  uña  mirada  colérica. 

— ¿Quiénes  sois  vosotros, — dijo  al  fin  con  la  voz  ronca  y 
trémula;  —  vosotros,  á  quienes  encuentro  aquí  en  compafiia  de 
mi  bija? 

Yo  soy,  —  contestó  nuestro  héroe, — don  Juan  Tenorio,  mar- 
qués de  Maraña,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  geptil -hombre  de 
su  majestad  el  emperador  don  Carlos,  que  Dios  guarde,  y  capitán 
general  de  sii  guardia  española. 

— Y  biefi,  sedor  ínarqué^  de  Máraiía;  ¿qué  fuereis  en  mi 
casat — dijo  llig«fól  da  Yan^«sten. 

— He  venido  á  prenderos  en  nombre  del  emjperadar ,  -~dijb 
don  luan^-^y  ¿*  matar  per  mi  cruenta  á  Hr.  Fierres  de  Beau- 
fort. 
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.     — I A  preaderme!— dijo  colérico  Mígiiel  4e  Vao-DeostjBO. 

— ¡A  matarme! — exclaroó>  soltando  qn^  cajrc|^jada  insofen- 
te»  una  carcajada  audaz,  Mr.  Fierres  de  Baaijifort. 

— Sí,  &  prenderos,  Bli^guel  4e»  Van^Deosten,  para  que  res- 
pendáis  ante  b  justicia,  del  emperador /del  a^esípato  de  Yue$ti:o 
hermano  el  burgray^  Ludovic9  4^;Viaa*|)eosteQ:.á-hiabin)s,  mon- 
sieur  de  Beaufort,  porque  yo  mato  á  los  reptiles, (pie  encuentro 
al  paso^  y  está  de  Dios  que  yo  os  aiate^ 


YB. 


Miguel  de  Yan^Deostea  se  babia  deaeoneertado  al  eacuehar  la 
acusación  dé  don  Juan  Tenorio» 

Fierres  de  Beaufort  se  habia  puesto  alga  páJüdo  ikl  sentir  sotve 
si  k  sombría  mirada  de  don  Juan;  al  «esenebar. su. acento/  que 
amenazaba  de  una  manera  tetrilde »  fria  y  .desprefi]ativa& 
^  -^ ¿  Quién  se  atfeterá :  a  se^tonta*  la  ?  terrible  \  aeufacion  (que 
acabáis  de  lanzarme,  marqués  de  Maraña?  .-^dijO  Miguel.' de' Vanr 
Deosten,  pretendiemdQen  vaw  dar  ¿  au^eoeot»  ^  todigMcion  de 
la  ibotfeneifi,  y  fijando  sii  mirada  cobarde  ea  eLmoaJe,  que  .deja^ 
ba  notar  el  temblor  de  su  perlbsiá,  .   . :   ..       '  ,,  .  i 

— B»  aeusacion  )a  ^oetendiré^  yo^rr-^iíe  Ijudgarda;-.^^  sqsi- 
teiidrá  mlpAdre,  que  no  iba  muerto.,  oonhoi  cüeias,  mí  l^en  tio» 
mi  excelente  tio. 

— Yo  ño  entiendo  esto,  nq  p«edp  eateoderli»^  T-dí]o.  Miguel 
de  Yan-Deosten: — tú  me  hablas  del  asesinato  de  tu  padre  t  y  nie 
llamaatu  tÍ4. 

-»- Yas^é  ooinprendeiw)9,  -nr4Jje  oon  energía  ^iidgflrda, 

Yee  ^fgi6 ¿LudQvioo;, de  quitó  la  f^apuQ^i de  sóbrela  ca- 
beza, y  Miguel  de  Yan-Deosten  retrocedió  aterracict  y  vacilante. 
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A  pesar  del  estado  de  demacración  en  que  se  encontraba  Lu- 
dovico,  de  lo  que  te  habian  desfigurado  las  penas  y  los  afios,  Mi- 
guel le  habia  reconocido. 

Don  Juan,  entre  tanto,  habia  cerrado  la  puerta  dé  la  cámara, 
habia  guardado  la  llave ,  y  se  habia  dirigido  al  ajiíhez. 

— Gabilan, — dijo, — vé  y  avisa  al  capitán  Vañloo  que  venga 
aquí  con  su  gente.  ^ 

Después  don  Juan  volvió  junto  ¿  Ludgarda. 


vni. 


Miguel  dé  Van-Deosten  tenia  los  brazos  estendidos  hiciá  su 
hermano  Ludovico,  y  le  miraba  pálido,  convulso,  sin  poder  ar» 
ticular  una  sola  palabra. 

Fierres  de  Beaufort  miraba  de  una  man^a  vaga  %ñ  torno 
suyo:  se  encontraba  allí  muy  mal. 

La  conmoción  habia  hecho  vacilar  á  Ludovico,  y  Ludgarda 
le  sostenía  en  su  brazo. 

— ¡Eres  tú,  eres  tú!— dijo  al  fin  con  una  voz  indefinible  Mi- 
guel de  Van-Deosten: — |te  has  levantado  de  la  tumba»  Ludovicdt 

— En  mi  tumba, — dijo  Ludovico  con  qna  voz  débil,  trému- 
la, llena  de  espanto,  que  parecía  provenir  de  la  eternidad',  — qu 
la  que  tú  has  creido  mi  tumba,  nunca  ha  habido  mas  que  un 
ataúd  vacio. 

— Yo  te  vi  ^Huerto:  tus  funerales  se  celebraron  ^n  la  catedral 
de  Colonia. 

— El  infame  Claudio  Wanzak  te  engañó, — dijo  Ludovico:— 
la  copa  que  tú  me  diste  á  beber  en  el  festin  de  mis  bodas  con  Hum- 
berta,  no  contenia  un  veneno,  sino  un  naroétíco  terrible  que  me 
hizo  parecer  muerto. 
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— ¡Ah!— exclamó  Miguel: — ¡no  fdl  yol  {uo  fui  yol  [yo  no 
sabia  que  aquella  copa  estaba  envenenada  t 

Y  el  terror  vibraba  en  la  voz  del  burgrave. 

— Os  ahorcarán  como  á  un  villano  envenenador, — dija  fria- 
mente  don  Juan. 

— No,  no^ — dijo  Ludovico  de  Van-Deosten  con  la  voz  mas 
débil: — yo  perdono  ¿  mi  hermano;  yo  no  quiero  pedir  justicia 
contra  él ,  porque  no  quiero  que  su  sangre  caiga  Éobre  mi  cabeza^ 
aunque  sea  vertida  por  ia  justicia.  ^ 

Miguel  cayó  de  rodillas.  ^ 

— ¡Hermano,  hermano! — exclamó ;  — la  hermosura  de  Hum- 
bertarme  habia  enloquecido:  era  tu  esposa,  iba  á  ser  tuya,  y  Sa- 
tanás se  apoderó  de  mi  alma:  ¡hermano,  hermano!  yo  te  recono- 
ceré,  yo  te  devolveré  tu  titulo  y  tus  estados;  poro  que  no  se 
me  acuse,  que  no  caiga  la  horrible  mancha  de  mi  delito  sobre  el 
honor  de  nuestra  ilustre  familia :  d^ame  que  yo  desapai^ca,  que 
yo  me  oculte  como  tú  te  has  ocultado,  dame  tu  hábito  de  monje  y 
recobra  tu  manto  die  burgrave. 

— Es  ya  tarde, —^ dijo  Ludgardá,  en  cuyos  brazos  se  habia 
desplomado  Ludovico : — mi  |^adro  se  muere ,  no  ha  podido  resistir 
¿  esta  conmoción  que  le  mata. 

— ¡Tú  padre ! — exclamó  Miguel :  — ¿pues  qué  no  soy  yo  tu 
padre?   ' 

— No;  ¡tpma  y  mira !-^ dijo  Ludgardá  dando  la  deolaracioa 
de  Humberta  á  Miguel  de  Van-Déosten,  y  consagrándose  á  cuidar 
de  Ludovico. 

-^¡Ah!— exclamó  Miguel,  leyendo  la  declaración  que  le  ha- 
bia dado  Ludgardá: — ¡Humberta  habia  pertenecido  antes  de  mi 
casamiento  á  mi  hermano! 

— SI ,  á  tu  hermano ,  que  ya  no  existe ,  -^dijo  Ludgardá ,  de^ 
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jando  caer  el  cadáver  de  Ludovico  de  Van-Deosten  solure  ua 
sillón. 

IX. 

El  anciano  no  habia  podido  resistir  á  aquella  terrible  esoeiia» 
y  enfermo»  débil,  aeabádo  por  el  sufrimietto ,  habja  8u.Gum))ido. 

Sucedió  un  sombrío  sitoncio  á  las  IQgubre^  palabras  de  LÓd^ 
gKrda,  y  Migad,  que  aun  pensaneeia-de  rodillas^  se  doblegó*. 

Oyóse  entonces  ruido  de  muobos^  hombres  al  pió  del  ajwes, 

Doa  Juan  fuéá  él.  •  .   / 

— Capitán. Yanloo,—? dijo, — ¿estaí»  ahi? 

— ^Sí ,  mi  general, —contestó  el  aventurero. 

— Buscad  al  pié  del  muro  un  lazo  y  el  estreoip  de  una  cufr^ 
da :  ¿los  habéis  encontrado?  .     >  •  ^ 

-—Sí,  mi  general.  .    '        ? 

— Pues  irme  subiendo  acá  vuestriQ«  hombrea  y  mi  mayondonií) 
Antón  Gabilan;  que  se  qiíedea  súlos  lo^  que. sean  necesarios  ^^a 
guardar  los  caballos :  ¡ea!  empezad  al  oiomiento..  ■, 

Poee  después  empezó  á  chillar  la*  garrucha ,  y  apareció  en  el 
ajimez  y  salit)  dentro  Gabilan.         *    . 

Después  unos  tras  otros,  cuarenta  hombres. 

Por  último»  el  capitán  Vao^loQ. 

Ludgarda  estaba  arrodillada  junto  al  cadáver  de  su  padl1)^y 
llorando. 

Miguel-de  Yan^Deosten arrodillado,  doblega i  ^n.  medinde 
la  cámara. 

Pierres  de  Beaufort » inmóvU ,  caíiuzbajo ,  (jbminado  por  un  ter« 
ror  frío* 

Dolores,  la  andaluza,  y  Enma,  la  otr£^  dQnflelJa  alemana,  enr 
tabap  pálidas.»  aaombrjtdaSj  aterradas,  eafre  los: cortinajes  de  la 
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puerta  de  una  de  las  habitaciones  Interiores'  del  departamento 
destinado  á  Ludgarda. 

• — Id, — dijo  don  Juan  Tenorio,  que  con  su  terrible  sereni- 
dad lo  dominaba  todo,  á  las  doncellas; — id  y  mandad  Venir  aqui, 
de  orden  de  vuestro  señcr  él  burgwive  Miguel  de  Van-Deosten ,  á 
todas  las  personas  que  se  encueütran  en  este  castillo. 

Y  fué  á  lá  puerta  que  babiá.  cerrado  y  la  abrió. 

Las  dos  doncellas  salieron  cabizbajas. 


Don  Juan  quería  aprovechar  la  situación  de  pavor,  de  remor- 
dimiento de  Miguel  de  Van-Deosteu. 

Queria  impedir  sobreviniese  la  reacción  del  ánimo  de  Miguel. 

La  prueba  de  la  existencia  de  Ludovico,  de  su  asesinato  in- 
tentado sobre  él  por  su  hermano  y  del  origen  de  Ludgarda ;  hu- 
biera  sido  muy  difícil  á  desvanecerse  el  pavor  de  Miguel  de  Van- 
deosten,  dando  lugar  á  la  reflexión. 

Don  Juan  queria  concluir  pronto. 

Á  través  de  la  situación  terrible  que  le  rodeaba ,  su  pensa^ 
miento  estaba  fijo  en  Gante ,  en  Estrella ,  en  su  amor. 

Sentía  por  Estrella  una  ansiedad  infinita. 

Le  tardaba  por  lo  mismo  abandonar  la  Alemania  para  volver ' 
á  Flandes. 


XI. 


Poco  después  de  la  salida  de  las  dos  doncellas  volvieron  estas 
seguidas  de  una  veintena  de  persdnas* 

Vd«le  en  primer  lu^ar  un  blérigo»  recbonóha,  mofletudo. 
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sonrosado ,  como  de  cincuenta  afios ,  que  respiraba  salud  y  traii^ 
quilidad  por  todos  los  poros  de  su  semblante. 

Aquel  buen  señor  respondió  ¿  don  Juan  cuando  le  preguntó 
quién  era: 

— Soy  el  capellán  del  ilustre  bui^ave  de  Van-Deoslen. 

— ¿Y  vos  quién  sois? — preguntó  don  JuaU  á  un  hombre  co-» 
mo  de  cincuenta  afios,  cejijunto,  páUdo,  mago,  vestido  de  negro., 
con  ínfulas  de  hombre  decente,  que  venia  detrás  del  capellaii. 

— Yo  soy, — contestó  secamente  aquel  hombre, —  el  mayor- 
domo del  noble  burgraye  de  Van*Deosten :  ¿pero  qué  sucede  aquí? 

— ¿Quiénes  son  esos  otros? — preguntó  don  Juan  sin  respon- 
der á  la  pregunta  que  habia  añadido  á  su  respuesta  el  cejijunto 
mayordomo. 

— Son  el  secretario,  los  ayudas  de  cámara,  lo^ criados  y  los 
escuderos  de  mi  señor, -^respondió  el  mayordomo. 

— ¿Hay  alguien  mas  que  vosotros  en  el  castillo? — dijo  don  j 
Juan. 

— No  señor, — contestó  con  energía  el  mayordomo: — pero 
insisto  eñ  preguntar,  ¿por  qué  me  preguntáis  vos?  ¿qué  sucede 
aquí?  ¿por  qué  veo  en  el  castillo  de  mi  amo  gentes  esUañasj  ar- 
madas, y  á  mi  amo  abatido  y  como  dominado  por  una  violencia? 

—¡Vive  Dios ,  don  necio  impertinente , — dijo  don  Juan, — que 
os  mando  dar  de  azotes  hasta  que  echéis  el  alma  por  Ja  boca  si 
insistís  en  hablarme  de  esa  insolente  manera:  callad  y.oidl 

Y  dirigiéndose  á  Miguel  de  Van-Deostcn,  le' alzó  de  una  ma- 
nera ruda  y  le  llevó  junto  al  cadáver  de  su  hermano  Ludovico. 

xn. 

— Aquí  luces, — dijo  don  Juan. 

Vanloo  y  Gabilan  tomaron  loe  candelabros  quie  estaban  «sobre 
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und  iii|60a>  semoercaroii.iqQn  6lÍQai.flii:«iAáAr6r',  »y*te  iiKi^ron 
de  luz.  Anrúlí 

-T-BiUgravis  Mígiiell  de  YiA J)Mitea>j'-r<dijO  doQ  laaoL-^asid 
coa  vuestra  dmno  jdeoredba  la  i)2amfe^«shh.de.  «8«  esdÍMí... , . 

— ¡No! — exclamó  Miguel  retrocediendo  y  pugtiaiido.|)onid0^ 
aabae  de  don  Juan»  qp0*b* tenia: 0^itil1),{)OF:  1a mapo.iíjc^^ 

— ¡Asid  en  nombre  de  Dios  la  mano  de  ese  cadávert^rr:^ 
doQ  Juan V  cuya  ii02.de  faaeiai mas  )tetciblé.  .>  *        ;  .;  ;  .^,  — 

Miguel,  dominado,  alerrodo^  a6ió  la  ipaboJe^Ludj^ico.y  ae 
estremeció.  .i.    :.  •  .;i  ^ 

La  frialdad  del  eadávcar  :S«  había)  .irasinitída-á.  <sii  js^^ngce ,  la 
habia  helado.  ,  .  .    ,  a^    ,)  i. 

Migu^  siantia  una  aúfiibdad  horr&te  >  atgéfúzaha. 

Ludgarda  se  alzó  de  los  píés;de:sli.padr^];fgida  y,  90lilbi)i^  ,-.: 
'    ^RéapoBdfsd.  eo .  noinbre  de  Dm»  ¿quííA  ht%  eji.  tfe(iVida 
ese  cadáver  cuya  mano  tenéis  en. vuestra  mano,  baAgray^.Mi-» 
guel4e  Van-De^teft?^-^{nnfgiiiitó  con  una  espfntos{i  Sclifeauúdad 
donjuán.  •  •.  '.  •<■.;■..    m  .'.  - 

'     Miguel  se  agitó^ep  una convolsioa  poderosa.,. quisoicispegarse 
del  cadáver ,j[)er()  DO. pudo ^.  :í 

Pasecia^omo  /si  ia  manoilielada  del  oü^rto^  le  .buiñeae  aii|e^ 
tado  con  una.fudrza:  invSneibte.        .    ,     <   / 
.    Luchó ,  y  dijo  al.fint eoo ua acentóque uoe atreve<DQ$ á JlaiQib 
HiortaL 

—  Si  5.  es  mi  hermano ,  el  burgrave  Ludovieo  de  yaQ4)eosten^ 

•~|Su  hennaüol — dijeron  lúgubremeate  todos  \^  que  ^ 
eslabaii,  pomo  ofiedeetendo  de  una  maneca  tiiüfotme  al.ttagPf*) 
tismo  de  la  situación.  > .  .; 

.   '    "«^¿áfirknaii  qub  ese  es  el  oádiv«r,  de  vuestM  fafirnuuio  el 

burgrave  Ludovieo  de  Ya^-Doostea?  í  a  •< /  w 

TOMO  n.  26 

Digitized  by  CjOOQ IC 


tos  LA   MALUOIOlf 

-^}Sí,  st!  ¡es  mi  lienAaoo! — repitió  oob  ooa  voz  «apantoaa 
Miguel. 

— Jurad  por  Díiob^,  por  Santa  liarla,  por  vuestra  vida, -por  la 
salvación  de  vuestra  alma ,  que  este  es  el  cadáver  de  vuestro  ber^- 
iMiio  Ludovico. 

— Lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma^-^contestó  roncafnenta 
Ipguel.' 

—  ¿Hay  alguno  que  dude  de  que  el  cadáver  aquí  presente  es 
d  del  burgraVe  Ludovico  de  Van*Deostén? — dijo  con  voa  tonante 
don  Juan. 

-^  No ,  no  ; — contestaron  todos  á  una  voz  y  con  la  energía  da 
la  convicción. 

— Secretario  del  feáirgrave  Miguel  de  Van-Deosteá,  esbribid 
lo  que  liábeis  oído , — dijo  don  Juan, 

Dolores  sacó  de)  secreter  de  mi  señora  papel  y  recado  de  es- 
cribir,  y  el  secretario  escribió. 

i  ' — |A)i!  {por  piedad,  acabemos  pronto t-^^diío  Miguel;»-^ yo 
siento  la  mano  de  Dios  sobre  mi  cabeza ;  este  cadáver  me  acrbstrá 
coniágoiá  la  eternidad,  sí>  yo  le  di  una  cepa  enveneliad^  &áce 
treinta  anos,  en  el  feslin  de  sus  bodas,  con  b  burgravesá iiumh 
berta  d<$  Acrntria  por  quied  batta  contraído  al  verla  un  amor  del 
infierno;  Ludovico  murió,  sí,  murió Ty  Di<»  haiie¿ho  que  su  car>  ' 
dáVéir'isé  levante  de  su- sepultura  pata  acusárdie,  para  trabrisbbra 
mi  cabeza  la  justicia  de  los  hombres :  yo  me  casé  haciendo  neoe^ 
strio  et  ¿aaamiénto  poi*  uiía  violencia  concia  vidda  de  mi^iierma- 
m%  pevoia-  burgfavé6a>  budgaidá  de  Váb-Debstenr]^  db  Aüpti4a  no 
estbi  liiijá^{  ea^faijá^denri  bennano  Ludóvioo  y  dé  su  espossi  Hufn^ 
berta.  .  .  ■  ■    ■•':•<  í  i  •■•';  o':'-  \ 

1    '  «aiuRKpiíMt  todor  lo  qm/hhbeí^  diekov  «^  dijo  ¿óo  Jnáá.oada  vez 
mas  amenazador,  cada  vez  nfesííerrilDev  '^  ^^      •.  í» '  I    /  r.    •  ^ 
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Uigael  repitió  casi  coa  las  mismas  palabras  .y  <y)mpletamente 
«terrado  su  4Gd«raei09»  .n    - 

-^Repetid  olra  ves  oso  mismo, redijo  don  Juaa. 

(ligue!,  con  la  voz  apegada  v  tanblorosa.!  doblegado  al  ronoir? 
dimkmto  ;  repitió  su  declaración. 

Don  Juan  implacable,  le  obligó  á  jurar  tres  veces  de  jwa  iMi* 
ñera  solemne  la  verdad  de  lo  que  babia  declarado. 

El  secretario  escribía  con  I9  mano  convulsa;  ' .  .ji  .• 

Todos  los  que  fldli.ettaban  senüliAii  el  «Acto  tm^ibte  de  acuella 
situación  pavbroea. 

Todos,  basta  el  desalmadlo  capitjín  Yanloo,.iteiiiaQ>  Jk>s  cf^ 
líos,  coma  suele  dectfae>  de  punta.  >      , 

--  Vesid ,  -r-  di}o  do&  Juan  a^paraodo.  4e  >ttQa  meneri^  vií»l9l4« . 
la  mano  del  hermano  vivo,  de  la  mano*d«V,bajfiii^UO.  xsmr\o\,f 
llevande  á  Miguel  ála^mesa  dpnde  eataba  el  sfierptar^o:— ^oid 
lo  que  «st^  honibre  v4  i  leer;  oírlo  todos*  1    ;  i 

£1  Secretario  leyó  cbn  <vo2  insfígui^  lo  que.  babia  escrito, 

•r-¿Estais' conforme  con  lo  que*  vuesAro  seoretarÍQ<apAl>4.dai 
leerte— dijo  don  Juan.  . , 

— Sí ,  esa  es  la  verdad ,  — dijo  Miguel. 

— Declaradlo  asi  y  firmadlo  al  pié  de  ese  escrito,  — dijo  don 
J^n. .    • ,.  ....  M 

BligueldeVan^Deosten  esarüki6'4}e- ujia  maaera  lieryioB»^  «1  > 
piéde  aquel  esbrito  lo  siguiente:  ..        :   ¡  1     .  !:, 

c  Lo  que  en  este  papel  se  contiene,  ba  sido  declarado  por  mi(i 
en  pr^señbia  de.  testígoft;  Juvo  por  Dioa  y  por  laitif&lV4cioft<de^.iQÍ 
alma  la  verdad  de  lo  quejan,  esle  papel  isq.  declara.,  y  .iwndo  qua 
mi  secretario  autorice  esfe  papel  eon  el  sello  de.  vm  arin«$n^ 
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—  Autorizad  como  secrelario  esta  def^iáraeliiíi %Vu^ljbf  dM» 
Juan ,  *-*  y  toiMd'tidifbiéiBe-Ia  tilla  iits  firmáis  át <iob  testígoshque 
suplérdil  eidbfftriri  ^  que^estósfi^iBcii  porilo^  que  no  so{iaD; ''/ 

El  sello  de  armas  del  burgrave  ñiéitváiddyfpúéétp^al  lAdoíidit^ 
.  «tfíflrttiiil '••?»  ""•^'^' '•■•' 'ií'5''¡  f*  **/''i«  •»*     )'•''•,. ^'jM.;  íi  -I  I*. I 

Después  del  t^BtífnohiO!  Ael  se^etario;  iAtm  Jobo:  esehbii  jr? 
firmó  lo< siguiente:'  !  f'.--^  '  i  «i    í  : »     r-í 

fil^  vffb  rb»ai(^tt«3  d^'Mkralna';  ^gtaoide  ilfer  espá&a V'^^abolleró  <£  la 
nobilísima  orden  teutónica  del  toisón  de  oro,  ^otft/fapmbrerdb^ 
sO^^jested'^t^ñor  don  Garlito  .V'eriíp^  (te  Atemania  ^  Frey 
de  España ,  de  romanos  y  de  Lombttífiia^  wühÍPile'ffiAiides;  etc.'  á^ 
quien  Dios  guarde,  y  capitán  g^n^al  de  su  guardia  española, 
afirmo  baber  tomado  en  nombre  de  la  justicia  de  su  majestad,  la 
deMáfdbloH^qütf  ntffef^e^;  br  burgravoijfliglíet^  VaQ^Deosfte».— 

'^-  Después  ^fi^hnarcin  comd  4ÍbMigos,  di  ¿apellan,  *á  l)áfon  ide. 
Beaufort^  que  no  se  atrevió  á  degardev  el  ^cápitaa  Vanlooy^abiltD/ 
algunos  dé  ta  iser^umbré  úíA  Miguel,  y  algunos  de  los  avedffare- 
r^  dé'VábkK)  que  sabiaá  escriMt,  y  por  los  que  no  sabüo  el  se- 
cretario. —  ^ 

•  XIV...       ,  *" ;.'   , ' '. '" 

— Por  lo  que  habéis  oido,— dijo  don  Juan  á  las  gentesidel'. 
cfifttffld  de  Vdn«i)é68teti,— esté  torabre,  (y  ^Halabel  á  Miguel) 
es  un  fratricida  usurpador  del  titulo  y  de^  los  estados  dé  su  heifmár 
u^i  Sfibeis  que  la  burgrávesa  Ludgarda  de  Y^n^Deoeten  na  ee  hija 
suya; 'sitto  del  Imrgrav^  (.udovico  4e  Vap-iBeqsted  ."tenédle,  pqes:,* 
pbT  .vuestra  &efl^a':€apitá&¥anfiH>,  apodarais  >d6  éste^  bómbite 
y  segUidttie!  viaB,  be^ddie^itainibqpB  llr:)  ierres  dé  Beitufortc^ 

Digitized  by  VjOOQ le 


DE   DIOS.  205 

adiós ^  Ludgardá:  os  dejo  en  posesión  de  viieslrá  casa:  mañana 
volveré  de  Colonia  y  os  veré. 

Ludgardá  apretó  fuertemente  la  mano  de  don  Juan ,  y  éste, 
llevando  consigo  el  terrible  papel  en  que  se  probaban  los  críme- 
nes de  Miguel  de  Van-Deosten ,  salió  del  castillo ,  en  el  que  habia 
entibado  por  una  ventaíM(  vorfisa  mtrrlqgHlicipal. 

XV.  ■ 

— Capitán  Vanloo, — dijo  don  Juan, — que  se  queden  aquí  á 
las  órdeneaderláDbiirgr^B^fea^badgaffdaldttoVattfiyeoitdiidfez  de  los 
hombres  que  os  inspiren  mas  confianza ,  con  sus  caballos,  menos 
dos  que  necesito  para  que  monten  en  ellos  Miguel  de  Van-Deosten 
y  Mr.  Fierres  de  Beaufort.         .( 

XVI. 

-í.A^'feip>;lA  IW  ro«ÍÍAi<lW'Jufi?^hna^H^WDi  íícajb^llo.piwflntA 
lMfi|k^'4ei;lo0[d|^  Vanloo V  qup  .topar^,|dnrW^j^á  Miguel  cíe 
Yan-Deosten  que  habia  montado  maquinalmente  á   ^^^llo,,  ^ 
quedaroft  ftO  (rtjCíirtUlp  4)eí,hpwfeTeíj,i¡ri.SK^  fcmp^eodiA^  la  mfrcha 
]Ni)<}a.'fMaf^4w  Ji^^.  qiiepH^J^)M^át^>ifsquiérda¡  al  harop  de 

/<  r\  \'\  .'!'  y    ,".        wi,;  {   •'.>  ■  ■    [. 

»•»       '"'' :     - ■■?:  <\.   .V:  :■:.'.  \    ',..■'•  :     •-  "  .■^' 

.»     ''Al,7   f\y'-~   .' :        .'^*     iiH    .  í  ';i'í  •';':?/[  — 
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'    !!•  te  fa»  IdM  loa  Jftitt  tiltM.  d»  ll«svr  h  Colonia. 


Dwí  Juan  y  Mr.  Kerrtíi'  iban  algo  áetaáte  (íél  cáplten  Van- 
loo  y  dé  los 'Cuarcita 'glm^téd^eiu^  llevaban  en  iMdh)  á  Miguel  Ai 
Van-Deosten.  •  '-..i:*-    ■*  *      .,    .  /.     '  ■     .  :    .-     i  ■  '' 

Ni  Mr.  Pierreí  .ril'dotf  Jáaií  baMal>an  una  sola  palabra. 

A  fíiédí*  légüa'aél»  déStnW  dfe  Ván-Béosteri^^-  a!  Ile^t»  óercá  di 
un  bosque,  por  medio  del  cual  se  prolongaba  el  camino;  ddi 
Juan  se  detuvo  y  dijo  i  Mr.  Fierres. 

— Detengámonos  un  momento  si  os  place;  señor  de  Beau- 
fort: tengo  que  dar  algunas  órdenes  ¿  mi  gente. 

Mr.  Pierres  detuvo  su  QatoUo;  .cuajado  llegaron  Vanloo  y  sm 
gente ,  don  Juan  dijo  al  primero : 

— Seguid  adelante,  capitán:  ehbaron  de  Beaufort  y  yo  nof 
quedamos  aquí:  yo  os  alcanzaré  ante^  de  mucho. 

— Muy  bien ,  mi  general , — dijo  Vanloo . 

Y  siguió  adelante  con  su  gente  y  con  Miguel  de  Van-Deosten. 
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■  •-■.  •  .  •     -rw'  '  ••    /  .'   .',  -»     /'i     -i.    :•     •  •••  -Iv,  I  V  .  -- 
•■:•'••••     .    '       '•.'''  ií  ■"  -'I    ..■    :         •■.        .  (     í ,  ;.'  -- 

«-Dirijámpoos  si  gustáis  ¿  aquMIaiespesuiía^  b«ro|iv-^Aj# 

— En  buen  hora,  — contestó  Mr.  Fierres.    .      : •  i  /?í    * 
Y  eptrainhos  se  encainhiaron  áios >ii4ioles.       '  - 
-'^¿Os  )[Hiire€e'tiuA«eQbém09tÁé  ¿-tierra,  atooios  nuestros  ca- 
ballos ¿  un  arbusto  y  noé  intetnemos  ¡en;  el  bosqoet'^-^id^  don 
Juanw  '•   -i . '.  t '     "íi:. :  •       .  .•  .      '-;.,-- 

— ^  Como  queráis ,  -^  contestó  fel  barón; 

Echaron  pi^á  fierra,  ataron  sife  <5ábaÍlos,' y  don'  Xúatí  asiendo 
dél  brazo  i^Mr.  de  Beaufort;  se  áH^édttird'bdii  él  por  ün  sehdeto 
que  se  internaba eñ^l  bosque.      >       ''  ■      '^^         "      .  5í  r 


ffl.M 


.  i    -:^ 


ir  ir 


*^¿Qtté  ofi  pjBütew/de  hb^qátmfícd^iMit.  Aierre6?.Wdi}0  don 

Juan.  •  :-V*  ■:-'^':    '.:;••».,  .*  ■•!  .'  :•   ■      .-.j  '  "i     •     "!      •     "  • 

— No  me  parece  nada^isido-^.e!  diaUb  jos  iiá  árrfljaáo  de- 
lante doio^  cuadilojjiieMA  os*  esperalNiv)  r,l  mI;.i<    .  Í<  ^   - 

<  -^^Qué.cjpietfeis^i  vi/ve^Dios,  ^^Ajo^doñ-,  Junv*  Tenorib  /"«^-fineé- 
t»  qod^  bajnieec(¡Aóy  estafia  etwnitp;  ¿y roa  faaieis.  yéstifieíenn- 
do  yo  babia  de  sobreveniir  junto  á  vos  de  una  manera  quorums  Ha 
ascltado  Mr.  de  Beaufort:  de  blérnéci  redo  «ele-ti^  08)(íareeeis  á 
mi'éoa'ñihdD-^e  piedra::  ¿íióarto  CQaeDdador  áíqfuita  yo  'ÍMté  en 
Sevilta.  .¿áo'is  pansoefestO'inuytsignificatívQt :    '  k^  '^^^  ^'<:  i 

*  tHH^fi»dBdri,iq[dfiK)sluü^isípaapIbslQ.a^^ 

i^S{}:aié:iieet)rfipimíU>daMte>tie  eshtoditoícaiivosL:*!  ^t)  ;.<  ^ 

* 
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— ¿Y  porqué,  si  gustáis ,  don  Juan?  siempre  es  conveniente 
saber  por  qué  se  riñe  con  un  hoübre: 

— He  habéis  burlado;  Mr.  de  Beaufort,  y  yo  no  consiento  que 
j^adie  o)A'biitleiín)pup«nfiiilet'.  ,,    >i'i  ;  :-  í;\     .  — 

— ¿Y  de  qué  modo  he  podido  yo  burlaros,  marquásiM-di^ 
Mr.  de  Beaufort.    .í^ívioí'I  .ilA  O'  »  .:   i  -,      j 

— Debéis  baberfipbnAido-xlaiiaBniQríflv^^dij»  donjuán.  / 
.  r-^Nov  maiiqQés,tna^^c6iifeB|6.1lirjdB¿fi6Mf^ 
lá Diifs Ja-cODs^FVBí do  todaksoitirtijiridadwii  /  <      v>i.>  m  í  í>  ^^  >¡^'^• 

— No  por  cierto ,  puesto  que  os  habéis  olvidado  del  lance^ué 
tuvimos  en  Paris  una  i^09][)Q[eq  jgy^.^c^i^QO.d^l  p^ei^te  de^dO  Mi- 
.g^el  j  \fox:  unf  ifvpm  píp^i^por  ff^a  made^oiselje  de  Potplfine, 
queijiw  ^h}a.,cito4fi.i^Uf  ¡.fJf.WP  h  (¡f^e:  os  iebtftis.^rgvlí^.fli  W; 
cerraros  contra  su  voluntad:  ¿no  re$ordj^isJq,jgi^,supf)i^t'  . 

— Me  arrojasteis  por  una  ventana  del  aposento  al  Sena. 

— Pues  entonces  fué  cuanddllne  burlasteis,  Mr.  de  Beaufort. 

— No  os  comprendo :  ¿os  burlé  siendo  arrojado  por  vos  al  rio? 

'^ Ne :  peroudie. bttrlásteb> «aiiiyido  vive^  dsl  jb,  á  jáonde  yo 
os  arrojé  con  la  plena  intención  de  que  os  ahogaseis.  '  ^ 

•-*^No  luó  mía  )é  eolp»,  don  Juan**      >      > :)        >  < ' .  - 

— Yo  hago  todas  las  cosas  dp  «na  maaeea'  «dria  y  yuna^  gilsta 

hacerlas  dé  unai  ves:  si  matonees  os  hubierais  ahogiacfo^.He-  hu- 

4aérai8  podida  ofeod»me.  segunda  vez  y  oUígapiq^'  á  ie«8tigBr«i 

de  nnevo;  ,  .  i.-  .,...<■-■.      .;.., -.^w. 

.  »^¿¥aciq|éDa;he ofendida?.  i     ..<.-. 

Tt^fJPpetefi^cfdó  easaros  «n  una  amiga  miai  aproyeehaiidoi  hi 
tiranía  de  su  padn^,  y. con.  I9  toroida  latemnoQ  de^  h^cenri  ooii 
^estaaiiitazaiiuQaipodMlBa  infhípnqia.para  combftir.coii;  dkhen  fa- 
vor de  la  protesta  herética  de  Lutero  i  Roma,  y  por  loddBto^al 
emperador^  qm  defibBde<^n;todMMsfii0n|asjaIgle8Í4«atélica. 
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— Yofloy  hugonote^ — dijo  lir.  Fierres, — y  el  protestaotíi»- 
mo,  sin  que  yo  le  ayude»  sin  que  le  ayuden  los  hugonotes  fran^ 
ceses,  hace  cada  dia  mas  prosélitos  en  Alemania:  yo,  pues,  no 
he  pretendido,  pdr  lo  que  creéis,  enlazarme  coaLitdgarda  de  Van- 
Acosten,  sino  porque  la  amaba  y  la  amó. 

— ^Es  verdad;:  Ludgarda.  es  una  riquísima  heredera . 

— lie  ofeddeis,  marqués.         /  ^ 

-r-A  vos  nd  puede  ojbnderos  nadie  ^ — dijo  iá)n  desdén  don 
Juan , — porque  sois  bompletamente  despreciable. 

^-£sa9t|Mdabrad.««   i>^ 
«  r^EJsas  palabras  ós  importan  muy  pocoi»  porque  no  tenéis  iá  ~ 
valor  ni  vergüenza  jiPierres*  de  Betfufintt:  si  tuvierais  un  asomo 
de  valor  y  de  dignidad,  'vuestra  convel*sacion  hubiera  acabado  en 
su  prüocipío ,  y  lA»  esfadas  hubieran  sustituido  i  las  palabras. 

— Vos  aboáaiadel  poder  que  os  d¿  el  infierno, --redijo  cbá 
acea^to  ccribardb  Piertes  de  BéaOfort.  » 

^  lAhí^-^dijo  don  Juan  soltando  una  earcajada  de  desprecio: 
— ¡vos  sois  de  aquellos  que  creen  que  el  diablo  ma  ayuda! 

— Lo  Hj»  creo  es  que  no  sei^  caiaállero  si  desnudáis  la  es- 
pada contra  mi :  porque  yo,  que  no  he  temido  á  nadie,  os  témt^, 
doii,Jiian:  ao»p9dré' defenderme  de  voa^r'y  cometeréis  un  asesi- 
nato;.     ,^í  '    .       '   ..'      ■     .'  '•      ''•>'::  'i*   •- 

p-r^No  w  cometer  un  dsesindtó  aplastar  la  cabesa  da  un  iieptil 
mmiodo  yi Veoetioto^^» d&jo  Qoé  Jiáu»  d -^  sb ;le .  encuentra  ^  ^  fe 
pfMe^el  fid  enOima  'f  se  continúa  tranquilamente  la  maroHa'i<  /•  • 

<TTmVos^noi,har8ÍS(et;o^'dQn  Juan, — ^dijo  com^étamente  aterí» 
rai^,Pi^r»re6  de<|Beaiifi!)rtt( — fai  queráis  castigarme  porque  me  he 
>^b9W4P)Alprfit9ndanélaima«K'dB:Ludgáiida  d^iV^É-^Deosten,  lie- 
.vad«i^  |il4m)ventaidd  Ms  lAoojes  BlanboB  de^esuii  úp  laPenitbii*- 
^j  y  detento  de  y0s  proamitiáFémBDá  v€fkos  tantaolemnes/ tafa 
^  Tomo  ji.  27 
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irrevoeables ,  que  me  veré  obligado,  ¿{^eifriaoeoar  ieadiáióftaste- 
«o  durante  mi  vida.     . .    s  ,  .     :     í  •    ^;    .j     «  •  , 

V      — ¡Cónio  se.ooDoc&'lQ.viUabo de  yuoatra  sangie!' )  .  li  .   )<* 
—MI  padre. :-jí  :  ,* !  i  ^. 

— Vuestro  pobre  padre  eiá  un.  honrado  veiide4orde  imág^eoéft 
benditas  y  de.  pceservativqs  coatra  el  ¿iabloiy'coñto  lft»éiiferme* 
dades  malignas^  que  andaba  voceando  y  arrastfáiído::9U8  Jiarapos 
por  las  calles. dtt  Parí»,  mientras  vos,  descalzo  j  desnudo  os^trras- 
trábais  entre  otros  pillwlps  por  las  sácia^oallejas  dd  jari^bat-Moot- 
martre :  mas  crecido,  fuisteis  criado  defünas  briboMfrá  los  quin- 
oe  años  una  de  ellas  oa  aqomodó  de  mozo  de  limpieza  en  el  Lou- 
vre ;  allí  empegasteis  k  desplegar  vuestro  ingenio  y  llegasteis  i 
8^  pinche  de  la  cocina  del  rey:  mas  adelantéi francisco  I  apro- 
vechó vuestras  buenas  cualidades  para  bajo»  oieios>  y  le  senvis^ 
teis  ta,mbien  en  sus  galanteos,  que  llegó  i  ennobleoei^ ,  y^mas 
adelante  os  creó  barón,  y  permUlú  la'supereberíá  de  que  usa^is 
un  apellido  que  no  os  correspmde  y  os  atribuyeseis  -padres  que 
jamás  han  existido.  ^  < 

— Mis  enemigos  os  han  engafiado ,  don  iiián^-^dijo  Fierres 
de  BeatiforL 

— Entonces  es  enemigo  vuestro  todo  París /que  ouenlavues^ 
tra  historia  con  pelos  y  señales;  de  otro  modo  yo  no  lo  sabría» 
porque  no  se  me  hubiera  ocurrido  nunca  preguntar  quién  erais  y 
de  dónde  veníais:  habéis  hecho  feóhorfos-de  bulto  abusando  4el 
favor  incomprensible  que  os  concede  el  rey  Francisco ,  y  durante 
algunos  años  habéis  tenido  la  no  pequeña  fortuna  de  no  tropezar 
con  un  hombre  como  yo,  con  un  tal  caballero;  por  to  de  made* 
moiselle  de  PotpléiDe  os  hkse  tomar  un  gran  suato  y  un  bisen  heAo; 
del  que  escapasteis  por  milagro ;  por  lo  de  M  burgfaVesá  Ufd^^r- 
da  y  por  vuestros  malos  intentos  luterano^,  voy  á  mataros :  osta^ 
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«KOsén  liiviJitata  del  boisque  y  aobré  uíi  boén*  terreno  iluróinado 
por  la  luna:  |ea!  mi  Dobilísimo  barón. der  Beamfórt,  vveaAios  ctm« 
9ialileii6iSi«lU-iHoi  dé  VüestUa  ilustre  apellido  tobado.        ' 

Y'  dbB^iuaü 'lanza  de  si  de  un  empellón  á  Mr.  Fierres  y  tiró 
de  la  pesada  espada  que  le  habia  dado  el  capiüáa^Vanloo  á  falta; 
de^a.SHya^  qne^ había  roto ,  oonlo  sábemés,  ¿M4ra  el  coselete 
d«l ^entiirero*     •:  '.v    ' 

,  IV.   ^  •   ....._; 

Piect«S{ de  Beaufort,  qoeitístaba  tranEiído  de  miedo,  vaciló, 
dio  algunos  traspieses  y  estuvo  á  punto  de  caer  á  causa  del  etúpe- 
lien' dé' éoft  Alan.         •  »i 

^i  -h^Ob  dpdlapo, — dijo  Mr:  Fierres  ,*-A^qiie  yo  no  tildaré  úé  m\ 
espada ;  seria  iniútil :  acabad  conobigo ,  puesto  que  h  quei^is  ;^pero^ 
tendré  al  menos  la  venganza  de  que  carguéis  sobre  vuestra  con- ' 
ciencia ia  memoria  de  dn  áse^nato. 

— No, — dijo  don  Juan:  —  sois  un  gran  esgrimidor,  y  el 
miedo,  deseo  natural  de  conservar  vuestra  vida,  os  iyudárá  tanto 
óímas  que  hir^ue  pudiera  ayudaros  el  valor. 

*^  Estoy  segui'o  de  ser  muerto  por  vos  en  cuanto  cruce  ini  es- 
pada eon  la  Vuestra ,  y  no  me  defenderé. 

— ¡Ab,  miserable!  ¿porque  sabes  que  soy  tan  caballero  crees 
que  yo  ne  me  atreveré  á  acometerte  mientras  tengas  la  espada  en 
la  vaina?— dijo  colérico  dop  Juan :  — pues  bien:  veamos  si  te  de- 
fiendes ó  no. 

Y  se  fué  de  una  manera  tan  decidida  sobre  Fierres  de  Beau- 
fort, que  éste  se  vio  •bligado  á  dar  un  tremendo  salto  atrás  para 
no  ser  atravesado  de  parte  á  parte. 

A  seguida  tiró  de  la  espada. 

— Bravo, — dijo  don  Juan: — ya  lo  sabia  yo:  me  han  dicho 
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que  riñes  valiéndote  de  todas  las  malas  artes  y  de  todis  las  tretas 
Goino  un  hzzaroni :  veamos .  < 

Y  don  Juan  se  tendió  en  una  estocada  baja:  Pierrtt; pari  j 
contestó  rápidamente  ¿  don  Juan,  que  se  vio  obligtfd^á  saltar 
para  evitar  el  golpa. 

— >¡Ah,  biett!-rdijo  don  J«an:*^0reB  una  buena  espada*: 
asi,  pues,  puedo  matarte  sin  escrúpulo;  mueha  atención»  Piér* 
res,  mucho  cuidado,  porque  te  me  voy  ¿  meter  dentro  de  un  ins* 
tante  por  donde  menos  crees:  allá  vá  eso:  una,  dos,  tres. 

Al  prpQunciar  don  Juan  asta  últiina  palabira,  su  espada  sé  en- 
tró en  el  costado  de  Mr.  Fierres  hasta  la  empuñadura. 

^  Don  Juan  habia  amagado  un  tajo  á  la  Cabeza,  al  aeftdir  á  ét 
Fierres,  hajl>ia  mareado  una  estocada  al  vientre,  y  al  quererla  pa- 
rar ,  don  Juan  s6  habia  idí^  á  fondo  sobre  el  costado  de  Pien88:4jb 
Beaufort.  i  i 

Cuando  don  Juan  sacó  la  espada  de.  la  berida,  Mr.  Fieírras 
cayó  de  espaldas  y  no  se  movió. 

^  Don  Juan  le  habiá  atravesado  el  oorazo*. 

Envainó  su  espada,  se  envolvió;  en  su.capa,  porijua  la  nia« 
drugada  era  fria,  y  á  buen  paso  volvió  al  sitio  donde  faabian  que- 
dado atados  los  caballos,  dessitó  él  suyo  ^  nmntáv  entró  ea  el  la- 
mino y  p^tió  al  galope  para  alcanzar  al  capitán  Yankáy  á  su 
gente.  i.        •         ' 
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LA  MALDICIÓN  DE  DIOS. —L«. mira  li.  — Don  Juao  le  habia  alravenatlo  el  corazón. 
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CAmULO  XV. 


De  lo'  que  pensaba  dan  Jiián  mientras  galopaba  sn  caballo. 


I. 


BpD  Juan  tema  mu,  wi^i^i  terrible* ,   . 
;  ie  preoqQpabv  pQ«a  la  muerte  iet  qa  JbomJl»re ;  porgue  don 
Juan  Biunpa  deoeAvainaba  mi  ^sptuda  «in  raaoa  y  ain  lealtad. 
.    Muphaa  veces,  la  r«ioB  cpie  baciaimatiar  i  don.  JuaAi  comoya: 
lo  hemosotistO;^  no,  eva  lOlra.Msa  qm  ttna  maoBjde  .amor  prj()|)io. 

Per^atepcjída  laépoea.eniquis  vivia  don  Juaa,  lo <^baller0sea 
de  su  espitUu,  que  bacía  que  una  herida  eAi  el  aOQOr  profdo  dtí 
un  caballero  hiriese  i  lapwr»  su  honor,  oblí^dolp  i  desnudar  su 
espada  para  «o  {Msar  por  cobarde.»  ni.  aun  por  sufrido,  se  com- 
prenderá que  don. Joan Tenoriu»  atwdida  su  época,  hubiese  ma- 
tado, qieíopr^  con- rayón*         .  : 

No  tenia  él  la  culpa  de  que  .abundasen  en  el  mundo  lojs  pica-, 
ros ,  Jpfi  T^njidosQS. jr  ím  tontos  i mpepdeptes.; 

—¿No  me  cpnoc«ü}4t7T.4emfc  don. Juaa  cuando  pMísaba  algu^ 
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na  vez  en  esto: — ¿por  qué  me  provocan?  la  culpa  es  suya^ 
no  mía. 

Y  sin  embargo ,  el  ser  de  don  Juan  se  habia  modificado  ea 
fuerza  de  la  sangre  que  habia  vertido ,  haciendo  de  él  una  especie 
de  hombre  terrible,  que  no  podia  sentir  el  remordimiento  de  ma* 
tar,  dominado  por  una  esMpi^  dQ/ioowai(d«  exterminio. 

Todos  los  hombres  bravos  cíe  la  España  del  siglo  XVI  eran  tan 
formidables  bajp  el^ punto  de  vista  del  honor  y  del  amor  propio, 
como  lo  era  don  Juan. 

Así  ^s,  que  no  se  puede. delinear  un  español  valiente  ,.^érgi- 
co,  audaz,  aventurero,  sin  que  se  parezca  por  esta  faz  á  lo  me- 
nos á  don  Juan  Tenorio. 

Porque  en  último  resultado,  don  Juan  Tenorio  no  es  otra  cosa, 
considerado  por  sus  diversas  fases,  que  la  personificación  nftica 
de  la  España  del  siglo  XVf,'como  SertiárdfO  del  Carpió  ¿&  el  mió 
de  la  España  bizantina,  por  decirlo  átí ,'  como  Mttd$rr)ik  es  la  per- 
sonificación! de  la  Espafift  mozárabe,  oomo  el  Cid  es  la  répi*e9éía^ 
(ación  de  Castilla  e^  plena  «dad  media;  cottiO  Gonzalo  de  Córdoba 
es  el  héroe  real  y  efeetiv^  de  h  E^pafia  del  iténacimiéiito. 

Cada  ÜBO  de  estos  personajes,  inétuso  don  Juan  Tenorio,  in- 
cluyendo <¡aiiibieii  á*  Hernán  Cortés,  son  sugetos,  cada  uno  de  por 
si,  de  un  gran  poema  épica,  y  todd»  éistOs^  poeoiaá  juntos,  \ú  en-' 
carnación  del  oaráctor,  de  labistoriáy  de  láis  creei^iás,  dé  lás 
costumbres ,  de  la  gloria,-  del  ser  entero  de  Espaflft. 

Todos  ellos  tienen  un  romancero,  menos  Gollzí3ilod6  Córdoba, ' 
Hernán  Corsés  y  don  Juan  Tenorio.  '    ^ 

Dos  de  estos  últimos,  párieoeeéaá-tá  historia;  '^  o(ro,'dofn ' 
Juw,  perteaecjs  eselttsivamétíteá'látkHHdm;       ' 
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X  i)W:iVMileiiA:i^M9^  00  i^X  que  dudtar/  dfii«tk)^  por  ^nas 
que  su  nombre  no  se  encuentre  consignado  en  nin^aa  .enáiiipftv 
i$no|Hk|Wlí^U9)^^4DQ9P»it«0ta^  ..      L,ia'      :;      . 

,  .  ila  pflpl}lfti,€\»wi<ío  €f6|i/HA  ivUo»  QnwiÍQ.jpjíKsiiwfca  :ett;un 
hombre  su  carácter,  sus  tendenciasA.l^i^  iir^^lMij}^^ cuando  ;bwe 
de  un  ser  fantástico  nn  héroe ,  [9J[|t  d^r  nv»¡m.i^  .aqpd  3er  fan- 
f^^(^i.hv§(^  nB^qooi^^^  ¡lu?M:aflfl  fiqr.jaiijr^trfe»  del 

aer  real  qqe  l)a  ll()vadi0  ftflH$LQA(nbrf .       .  v   :, 

Ai^  eq.qtte.la  ^sfíaS^  ¿e  If^  ^^A  pi.Q^ia  ^iP^ü^oniScaraede 
una  manera  involuntaria « y  jiiid4(P^iW,]ipmeQaí^.de  admira- 
ción á  un  héroe  conocido ,  atribuyéndole  todas  las  poéticas  cuali- 
dades de  sus  creencias,  de  su  y9^r  y  de  su  entusiasmo,  hizo  de 
Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  el  Campeador,  su  gran  nieto,  el  héroe  de 
M^nppema;,  r     .._..,.  ..    - 

Sti  don  <friaa  Tenp^  h#  «xistido,  no  hay  q«6  tener  4ttda  .de 
ello;  dop  Juan  TQnori$itPW9Paifica«ion.|áfl  M  {^pa&a,da  Carite  Y, 
era  como  aquella  España,,  «luda^,.  tanrible^  ffpmquiatador^  aventu- 
rero, indomable,  fanático  dcil^bonory  d^l  vakr;  duro  de  e«ra2on, 
buscador  de'  lo  imposible»  .iiMaii^ab)^^  :iii8aciabIe»\laiizado  en  el 
camino  def  deseo,  sin  satisfacer  jamás  su  deseo,  impi|laado  por  la 
fatalidad  ciega  >  arrottwdo.tado  lo  ^oe.se  opon  ja  ¿  su  fermk)able 
.paao. 

Don  Juan  Teitorioiio  tenk  romor4iiii>eiito4e  lo  que  hacia,  co-    ^ 
mo  no  le  tenia  Gofiaaa  do.  ooo  songríeBlas  coAipaliaa,  de  nm  lugo* 
Inres  cQnquistaft. 

España  marchaba  impasible  y  brava  sobre  el  camino  de  la 
viotorin,  dejando  tras  sí  un  ri^de  ^saiig]{f).^ij3m  .volver  jamás  el 
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rostro  para  mirarle,  sin  medir  nunca  las  dificultades  de  las  suce* 
sivas  empresas  que  acometía. 

De  la  misma  manera  don  Juan  no  volvia  la  cara  para  mirar  á 
su  pasado,  coomoviékidble  muy  [M)co  la  sangre  ó  la  désgretciá  que 
dejaba  tras  sf. 

Lo  que  tenia  delante  en  el  momento  en  (^e  galopaba  psira  al- 
canzar i  Yanloo,  era  su  empeño  no  vencido,  m  ^mór  no  sachado, 
su  deseo  hambriento;  Esti^ella. 

Sentiauna  ddforodd  ansiedad.  '''' 

Tetnia  que  aquella  nifia,  la  mujer  á  quien  habia  tíreidoamar 
mas,  iba  á  desvanecerse  como  una  sombra,  á' perderse  para  él 
en  medio  de  un  misterio,  A  j^asar  como  uñ  belfo  suefío ,  cuya  men- 
tira fie  recuerda  cdn  dolor  ál  dfcsperfcff. 

•  ;iv.  ■;;    • 

— Es  necesario  que  esto  concluya, — decia  don  Juan,  apre- 
tando ias  espuelas,  á  los  flancos  de  so  oabáílü ;  —  éd  ^esari<$^  que 
me  detenga  yo  al  fin ,  en  la  fátígosa  caírrera  ée  m  vida>  y  repose 
bajo  el  amparo  del  amof  y  flé  la- felicidad.  /'    ' 

Es  necesario  qtie  Estrella  sea  mia. 
*  Tal  V62  Dios  me  dairá  ^n  eHa  io*  que  tío  me  h>  dailo '  en  otras 
riiujeres,  hiy3«  '  .  '  '•    lu 

|Hijt»  yorl  las  pltQta^inafMitab'tío'^i^dttcJieü^frttto.    - 

Los  hijos  serian  para  mi  la  ligadura  fuertísima  que  me  rMett- 
dría  .en  lá  fiamitiá;  !el  áiú¿p*(|cie<ntti  baria  iemér  la  muetiei  U, an- 
siedad j  qué demittiffUi tedas omttitrasaaiieAdea^i  lá^fomitia^ qué 
,me  rodearía  amorosa,  llenando  mi  corazón,  satisfaciendo  ims^dei- 

^    Se  Begaráana^daá^  qué  se  hace  neoi^apío  paéa  llenad  el 
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coraaon,.  un  amor  pim>,  kpxansd^fÁiiíQompprabto;  eliámor  .<li^ 
dr&al hijO;>i'  ¡.   .  !   .  ;  •  .  ../■  ,    ■■.;.  .    •"..j.-ii  :  »-;  ;ij  :W\  '».. 

Se  llega  á  una  edad  en  que  fiij;j[iteza;á)4fligwiX)9>;tffí$teQieoj|f» 
la.  idea  de  <pie  nuestro  sombre  yí  jijiíaOmr  cw  ikosQtni^v   ^  — 

Be qua-noestrafi riquezas;^  nuestros Utuloay  vwá !pa4ii^¿i^gQft«¿i 
tes  estrañas  que  nos  miran  oáíi  ¿qsia ,  ed|)araadO  .Meri;^n>  Boedlito. 
semblante  las  señales  de  la  enfermedad  que  ha  de  matarnos. 

v/ 

¡Qué  dSfecencía  entre  lo  que  yo^.etnaotiaadoMentré^en  el  mun-  . 
do-y.ioque  soy  ^ora!-  .  '.  ;i!  ;-;;i  ;j-.  ,..*.. 'j  .;  =  i)—    •  .!<. 

Solo.haii  pasado  oaloroe  añosv  y;  m  vida ^ajB^9ítaa:CiipU>  tan. 
amplia, ian  fresca,  tanoljena .dejikisio:n€»; y  de  espOr^nE^^itMI 
lüca  de  deseos,  sella,  eonyertído  6n.uiui:ago;r4^  ipsopprtafUqj  9% 
una  sed  ardiente.  qiae:naáa.8atifiraee  >  m.  upa^ideafspei:i|CÍ9A¡i$W7 
da,  fría..  .„^.  ,,   ,;■,,' ., 

Bl  spl  de  mis  veinte^  años,  frá  dorado.;,  espljSnc|i(Í6t(piirpi:l% 

luna  argentada  y  poética.  . ,  j  í-  ; 

'    Hoy,  aun  el  sol  deL.ínviarno  qs  pai^unoj  eatiginp^^  y  tpsi^,  y 

la  luna  me  parece  ún&  láioifwa  fuMral  suspwdidfi  4e  lia  .pfflw%K 

de  luto  sobre  un  cementerio,    ,.  .  r  : »    »  j  ¡ 

Mi  vida  cneoe;  nii  pensamietito.deiidilata;  mi,  coi^ew)«  39.  en- 

grandeoe ;  pero  como  si  todo  esto,  fuefte  una  sefial  de  ipM^v^ ,  y  4 

cansa  del  tésigo  que  jne  corroe  las  entradas.  ,^ 

-    Mi  semUante  ha  toraa.dq  algo  del  otro  mundo.       ; .  )    . 

La  sangre  ha  huido  por  completo  de  mis  mejiUas.,  y  en  xss^ 
•jos  luee  un  ñiago  sombrío,    /  n.  .  r 

La  mujer  me  desea;  y  el  hombre  tiembla  delante  de  mit  CQmo¡ 
nimea  me  han  deseado  ó.baii  temblado  ante  mi  v)s($*  «Aros  bqiAt 
bres  y  otras  mujeres.  .>.,.; 

TOMO  u.  28 
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lii  eqpada  mata  ya  por  sí  misma ;  parece  que  alieata  dentro 
de  ella  un  ser  maldito,  que  lleva  su  punta  al  corazón  del  hoibfare 
que  se  atreve  á  medirse  conmigo. 

— No,  na  es  mi  mano  la  que  im^tulsa  mi  espada;  es  mi  espa- 
da, la  qae  arrastra  consigo  mi  mano  calenturienta;  es  mi  deatino 
que  me  arrastra  invencible  en  pos  de  si. 


VI. 


¿Y  por  qué  he  de  dejarme  yo  alrrastrar  sin  voluntad  por  mi 
destino? — dijo  don  Juan  después  de  una  ligera  pausa,  levantan- 
do con  fiera  altivez  su  frente  pálida  y  lanzando  una  mirada  ean- 
deirte  á  lo  alto  del  espacio; — nunca  be  pensado  ea  combatir  con 
mi  [destino;  porque,  acaso  ¿no  voy  yo  siempre  en  basca  áA 
vencimiento  de  lo  invencible»  de  la  realización  de  io Imposible? 
¿no  dicen  que  eí  hombre  tiene  el  precioso  don  del  libre  alvédrío, 
y  la  razón  y  el  precepto  divina  para  seguir  el  bien  y  apartarse 
del  mal? 

Si  yo  logro  dejar  de  ser  lo  <iue  soy,  hacer  callar  mi  corazón 
il^éósoTíto, 'detener  el  vuelo  de  mi  pensayniehto  insacial^le,  ¿do>  ha- 
bré logrado  el  mayor  de  mis  triunfos?  ' ' 

Apartáníne  de  este  canvino  de  fuego,  vivir  tranquiló  al  lado 
de  Esfe^éHá^;  soWéponerme  á  \a¡8'  tentacioiics  de  la  gloria  y  de  la 
soberbia,  vencer  los  impulsos  dé  la  cólera,  odgar  def  un  otevo 
la  espada  y  las  espuelas,  y  vivir  tranquilo  con  nú  familia  en  mi 
easUno  de  Maífána,  sobre  el  feíicantado  jardih  de^las  Alpnjariras, 
viendo  allá  en  lo  profundo  del  horizonte  la  linea  aaul  del  mar.*, 
¡oh!  esKo  miá  haber  triunfado  de  hiH  mismo,  haberme  tráns* 
feírmádoj  ha!)<^  descansado,  haber  cortado  niis  rdaciodes  con  mi 
vida  anterior.  .^  .     «    '      ..; 

1 
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vn. 

Hubo  un  momento  en  que  don  Juan  con  la  portentosa  fuerza 
de  su  imaginación  creyó  ver  realizado  su  buen  propósito. 

Un  momento  en  que  se  sintió  otro  hombre,  en  que  respiró 
con  facilidad,  en  que  dejó  de''abrasárle  su  aliento,  en  que  se  re- 
puso de  la  continua  fatiga  que  le  oprimía. 

—  ¡Oh  sí! — dijo: — si  hay  Dios,  que  Dios  aproveche  mis  de- 
seos de  conversión;  qu^  me  ayude  &  vencer  mi  destino,  porque  si 
á  pesar  de  mis  esfuerzos  na  lo  con^go ,  creeré  que  no  hay  otro 
Dios  mas  que  la  fatalidad  muda  é  invencible. 

vin. 

En  aquel  momento,  don  Juan  alcanzó  á  ver  á  lo  lejos  á  la  gen- 
te de  Yanloo  que  estaba  parada  en  medio  del  camino. 


.14  •    :. 


,A| 
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Be  cómo  don  Juan  se  durmti  tranquilo  bajo  el  techo  de  una 
dulce  enemi^.        ' 


I. 


AntQS  de  que  don  Juan  llegase ,  un  jinete  vino  á  su  encuen- 
tro á  rienda  suelta.  ^ 
Aquel  ginete  era  Yanloo. 

—  ¿Por  qué  os  habéis  detenido? — le  dijo  don  Juan , — ¿no  os 
habia  dicho  que  siguieseis  adelante? 

— Ha  sucedido  una  desgracia  irremediable,  señor,  que  vue- 
cencia no  hubiera  podido  evitar  aunque  hubiera  venido  con  nos- 
otros. 

—  ¿Qué  desgracia  ha  sido  esa,  capitán? 

— La  persona  que  nos  habíais  entregado  ha  sido  arrojada  por 
su  caballo,  y  ha  muerto  en  el  acto. 

— ¿Tan  mal  ginete  era  el  burgrave  Miguel  de  Ván-Deosten? — 
dijo  fríamente  Tenorio. 
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— Porcél  contrario,  sefior;  era  un  gran  ginete;  ei  quese  ha 
ei]íipeSad¿en  morir,  y  como  nuestros  eaballtas:  son  escelentés ,  .lo 
Imi  coüse^uido, 

— ¡Ahí  ¡ya!  —  dijo  don  Jiiad :  —  ha  prooirado  que  el  caballo 
le  mate,  y  lo  ha  conseguido;  pues  noñrad,  capitw  Yanloo,  ha  he- 
cho bien;  porque  de  nb/le  hubiera  matado  el  verdugo. 


£n  a(|uel  comento  llegab&a  á  doinde  étteban  pió  á  tierra  los 
aventureros,  en  medio  de  lo»  eualesvse  veía  el  cadáver  del  bur^ 
grave. 

>-r^ fia  sido  inlposiblesalYade;.haibía  aí»tigado^rhabia  irritado 
de  tal  manera  al  caballo,  que  Ao  podiaroM  aCéroarnoí^  ¿  éI$-^dijo 
Yanloo: — desgraeiadamente  la. caída  ha  sido'de.dspaldas,  y  ha 
quedado  muerto  en  el  acto¿  •  ..   \  . 

— Mejor, — dijo  para  sí.  dó& Juan; -^ ésto  m^  ahorra  algún 
tiempo,  y  me  evita  el  tener  que  habérmebus  coa  gentes  de  justi* 
cía :  .poned  ése  oadáver  en  un  caballa,  -^afiaidió  ea  voz  alta  >--^y 
retrot^aúios.  >     • 

Ei  cadáver  de  Ifiguel  de  Yan*DM8ten  fué  atravesado  en  el 
misoQo  caballo  que  le  habia  hnsado  de  sív  y  dóa  Juan»  Yanloo  y 
sus  cuarenta  hombres,  volvieron  bridas  y  se  encaminaron  de  nue* 
^^  al  oasAllo  de  Yaa-Deosten.        '  ' 

Al  llegar  al  sitio  dofide'  Mf«  Berrea  i4e  BeiAifort  y  don  Juan 
habían  dejado  sus  caballos ,  reóogieroú  él  flel  primero,'  t[ue  per- 
manecía «un  atado  al  arbusto: 

— ¿Y  aquel  señor  vestido. de  blaócb  con  (](uien  se  quedé  atrás 
vuecencia,  mi  general? — dijo  el  capitán  Yanloo. 

.  -^Os  advierto, — dijo  doA  Jaah,-*-^]iie-ao' guste  da  c^e  se  me 
interrogue. 
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— Perdonad,  mi  general, — se  apresuró  á  decir  Vaojoo. 

Siguieron  adelsuite,  y  Vanloo  no  se  atrevié  ¿  dirigir  la  pfk- 
bra  á  don  Juan ,  y  éste  continuó  silencioso  y  pensativo  hasta  que 
llegaron  al  castillo  de  Yaa-Deosten. 

Empegaba  entonces  á  amanecer. 

Ludgarda  recibió  con  extrañeza  i  doa  Juan. 

UI. 

— ¿Qud^a  sucedido  (¡h©  volvéis  tan  pronto? *~  le  (}ijo:— no 
babeis  tenido  tiempo  para  ir  á  Colonia  y  volver. 

— Mi  ida  á  Colonia  es  ya  inútil, — dijo  don  Juan. 

— ¿Pues  qué,  sé  os  ba  escapado  el  infame  Miguel?  ¡ah!  {pues 
no  sabéis  cuAn  terrible  enemigo  es ! 

— ^Si ,  Lvdgarda ,  si ;  se  me  ha  escapado  por  donde  mismo  se 
me  ha  ido  monsieur  Pierres  de  Éeauforl. 

-^ ¿.  Y  vos ,  t)s  vaÍ3?-^díjo  palideciendo  Ludgarda. 

— Sí ,  eñ  cuanto  descanse  algunas  boras,  para  lo  que  x)s.pido 
hospitalidad :  hoy  mismo  me  pongo  en  camino  para  Flandes. 

— ¿Y  me  dejais  abandonada,  espuesta  á  las  asechanzas  de 
esos  miserables,  que  proenMurén  vengarse  de  mi?  . 

— No  necesitáis  que  yo  os  ampare  de  ellos  „  porque  na  vol- 
verán. 

—  ¡Oh!  sf,  volverán,  volverán;  pero  vaftióndüse  de  un  diiSh 
fraz,  y  procurarán 'tomar  venganza  de  mí. 

— I  Ah ,  na,  Ludgarda!  cuando  se  escapa  por  dond^  esos  dos 
infames  han  escapado,  hó  se  vuelve,  parque  las.puartasdek 
muerte  se  cierran  4^trás  del  que  bs  pa^,  para.no  volverse  á 
abrir  jamás.  .     .    -  . 

— ¡Han  muerto i^^exclanoó  Ludgardft  een  >tina  alegría  que 
podremos  llamar  lúgubre. 
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—  Si  /«-^^-  dob  Ion ;  -^ yo  lié  casado  con  la  muerte  al  mi- 
seraUe  qoe  Iiabia  pretendido  dasane^WD  va»;  y  vaéstro  biieh  tio 
ha  irritado,  pro^waiido  que  le  mc^,  el  caballo  que  montaba,  y 
lo  ha  conseguido;  al  arrojarle  de  si  el  caballo,  ha  quedado  muer-  ^ 
to  en  el  acto:  abajo  tenéis  en  el  palio  de  vuestro  castillo  el  cadá- 
ver de  vuestro  buen  tio:  sois  libre  de  todo  punto;  pn&sentad,  sin 
embargo,  al  lugarteniente  del  imperio  este  documento ,- que 
prueba  quién  era  vuestro  padre,  y  los  delitos  de  vuestro  tio:  esto 
debéis  hacerlo  petra  que  no  os  inquieten  por  la  muette  de  Miguel- 
de  Yan-Deosten,  y  sobreí  todo,  para  no  pasar  por  hija  del  asesinó 
de  vuestro  padre ,  del  verdugo  de  vuestra  madre. 

— ¡Ah,  don  Juan! — dijo  Ludgarda,  migándole  de  una  ma- 
.  ñera  intensa ;  — habéis  sido  mi  iogel  de  venganza  y  de  salva- 
cion:  sin  vos  yó  hubiera  huido  desesperada,  y  quién  sabe  lo  qiie 
hubiera  sido  de  mi.  ¿Por  qué  os  vais^ 

-i-Flandesme  Ikma, — contestó  don  Juan.  / 

— ¡Ah,  si!— dijo  eori  de8alientol.udgarda^— 4)8  Hámá  vues- 
lira  esposa ;  sí  ,^sf ,  délbéks  ir :  una  mujer  hermosa  y  sola  está  en 
peligro,  y  ún  marido  prudente  no' debe  prolongar  demasiado  la 
awencia  que  le  repara  de  BU  mitjer.  '■        '       ' 

D01)  Juan  sintió  el  frió  acerado  de  aquellas  paifibras ,  y  se  ex« 
treméció  en  lo  íhtimo  de  sd  ali¿a/ 

— Pero  no  os  vayáis  al  méno»  tan  pronto, -^ dijo  Ludgatda: 
^  -^;qiié 'iflQÍp^rtán  quince  días  más  ó  menos?  aoahad  la  obra  que 
habéis  empezado ;  presentad,  robustecida  por  vuestra  autoridad, 
al  lugarteniente  del  imperio  esa  príiebaí  que  noíe  entregáis  para 
qoe  yoise'la  presente  ^asi^d  ¿  lea  ftfverafe&qbelse  harán  a  nii 
padre  en  la  catedral  de  Colonia,  y  después  pal4kl.  eiñ«li«íef^hora, . 
seguro  de  que  .yó'ho  me^pl^idaréijaniéBldel'bieiimi'del^ 
me  habéis  hecho.         "    '  " 


^ 
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.  — tNo  me  agradezoáis>el  Uea,  y  perdonadme  d  mal  qae  in- 
vQluQ(ariam6Btte  ioa^haya  oaosaáo,  Ludgárda ;  pero  dispe^adme; 
reposaré  eaatro  horas  en  vuestro  castillo,, y  •esto  porqw  .estoy  rén* 
dido,  y  partiré.       ,  .    . 

>-¡  Para  no  volver  james  1    .       •  ..  : . 

— iQjuiéft  pabeí  ' 
-  t^,jCuatro^  hdraal'^iio  mafLfJue  euatro  horas!  —dijo como  ha- 
blaedooonsigo  misma' Lodganda;.—-. pues  bien;  reposad  y  partid 
de^apMs,  puesto  que  así  lo,queteis;  quedaos  en  ^te  aposento;  es 
el  mió;  descansad,  don  Juaa,  y  no, os  vaytklssin  verme.  Míos, 
hasta  luego.  

Y  salió  de  uoa  manera  febril. . .    . : 

IV.     . 

,1. . 

— Hé  aquf, — dijo  don  luán  ^-^  una  hermo&isima  mujer  que 
perdono :  y  es  que  para  mi  no  existe  mas  mujer  que  Estrella:  es 
que  por  .Estrella  he  puesto. fen  olvido  tais  amores  pjsisados,  y  me 
son  indiferentes  todas  las  mujeres.  ¿  Consistirá  esto  ^n  que  Es* 
trolla»  á  pesar  de  su  juventud,  me  haya  comprendido ,  y  dt^U* 
tándose  á  mf  haya  hecho  nacer  eanúcoraaon  un  empefio  ;muciia 
mayor  que  los  que  hasfta  ahora  he  vetkeido?  (quién  saheTI^  ver- 
dad es  que  me  desconozco,  que  la  adoro,  que  ella  es  mi  únioo 
pensanueoto,  mi  ángel:  johisi  al  vencerla,  al  poseerla,  se  ha 
de  desvanecer  esta  dotorosa  felicidad»  quiera  Dios  ó  el  destiiM)  que 
no  1&  venza  nunca. 

Don  Juan  se  desci&ó  la  espada  y  el  pufial,  y  se  arrojó  vestido 
en  el  lecho  de  Ludgarda ,  que  estaba  intacto ;  como  que  Ludgar- 
da  no  se  habia  acostado. 

Al  poco  tiempo,  dbo  Jua&>  rtodidó  por  la  íatifa ,  se  durmió; 
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Se  come  LDidg^i*^^  era  mas  terrible  y  tenia  mas  feérza  de  rolnntad 
qae  lo  que  hubiera  |M»dido  siippeoliar  don  iu^^ 


Ludgarda  salió  sobreescitada ,  anhelaate,  poseída  por  uúa  in-t^ 
soportable  agonfa,  de  su  aposento,  donde  habia  dejado  á  don 
Juan. 

Se  habia  enamorado  de  él  con  toda  la  terrible  fuerza  de  ca- 
rácter de  que  tantas  pruebas  habiá  dado  la  noche  anterior. 

— Daniel, — dijo  al  mayordomo, — vos  no  dudareis,  después 
de  lo  iqpiQ  babas  poresenaiado  esta  tíoobe  ,.<de  que  yo  soy  vuestra 
sefiord*-     r  ,■-  •.■•:'  \  , 

-^('Qdme  ftedé  dudarlo  1.  aunque  nada  hubiese  sabido  de  lo. 
terribiofqne<4inoeh«^  nos  reveló  el  noUeibucgrave ,  al  yef  3U  oadl— 
ver^'qiie  está  trabajo,  iio  podría  mellos  de  reconoceros  por  mi 
sefifHra;''  '■!  -i.  •  i.-.  -''   '  -'i '/  ."     '•    ■       ''••■.'.  .     * 

— Vos  got^isjie  loájx  la  conBanza  del  burgrave.:    * '   ' 

--«-Ek'^verdadf^^se&ora;  he'  tenido  eáa  Honra  y  y*  he  proaurado 
corresponder  á  ella  sirvielrdD  lealúiente ü  aásbStk.  I 
TeMt  II.  29 
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— Espero  qn%  del  mismo  m«do  procuraa*eiá' obtener  mi  con- 
fianza. 

— Indudablemente ;  podéis  estar  segura  de  que  os  serviré 
basta  perder  la  vida. 

—  El  burgrave  pasaba  por  hombre  que  poseia  en  alhajas  j 
dinero  grandes  riquezas, 

— Voy  á  entregaros,  señora,  el  tesoro  de  vuestra  familia. 
Venid  conmigo,  si  queréis,  al  subterráneo  de  la  gran  torre. 

—  Vamos ,  pues ,  —  dijo  Ludgarda. 

— Id  despacio,  señora,  hicia  la  puerta  de  hierro  d^  la  gra|^ 
torre ,  mientnas  yo  voy  por  las  llaves. 

Y  Daniel  se  alejó  rápidamente. 

Ludgarda  recorrió  parle  de  las  galerías  del  patio ,  pasó  por 
una  pequeña  puerta ,  bajó  unas  estrechas  y  empinadas  escaleras, 
y  antes  de  llegar  á  su  pié ,  sintió  los  precipitados  pasos  de  un 
hombre  que  se  acercaba» 

Era  Daniel,  qae;.traia  en  la  mano  un  aro  de  acero  con  algiipas 
gruesas  llaves. 


II. 


Juntos  llegaron  al  pié  de  las  escaleras,  entraron  por  ^n  es* 
trecho  y  lóbrego  pasadizo ,  y  á  poco  se  detuvieron  delanto  de 
una  puerta  chapeada  coa  gruesas  y  mohosas  planchas  dé  hierro, 
y  asegurada  por  tres  enormes  cerrojos  afianzados  en  cernedoras: 

Corrió  aquellos  cerrojos  Daniel,  empujó  la  puerta,  y  el  hálito 
de  la  humedad  del  interior  estvvo  á  pique  de  apagar  la  luz  que 
Daniel  llevaba.  i       ' 

Bajaron  cuatro  gradas  de  mármol  ^  atravesaron  un  corto  pasa- 
dizo, y  Daniel  aiiri6  con  llave  otra  puerta  de  hierro« 
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Se  encontraron  en  un  esqpácio  circular  de  poca  estension, 
fnerteineatobúmédo  y  muy  bajo  de  bóveda,  alrededor  del  cual 
habia  coatrb  áreas 'de  bíérro,  tma  dé  élIás  mucho  mas  pequeña 
que  las  tres  restantes. 

—  Aquí  están ,  — dijo  Daniel ,  —  en  buenos  florines  de  oro, 
en  estas  tres  arcas  mayores,  las  reritas  de  treinta  años  de  los  in- 
mensos y  ricos  estados  de  vuestra  casa.  El  burgrave  Miguel  ape- 
nas gastaba  la  centésima  parte  de  sus  rentas :  en  aquella  arca 
mas  pequefiá  e^n  las  alhajas  de  vuestras  abuelas  paterna  y  ma- 
terna. 

-—'Es  decir,  ^— dijo  Ludgarda  con  el  mismo  acento  sórdido  y 
ansioso  que  pudiera  suponerse  á  un  avaro, — que  yo  soy  muy 
Tica.   •  V   '  -^    '"  -     ■ 

•—Si,  riqulsibia,"  señora:  en  cada  una  de  estas  arcas  hay  dos 
millones  de  florines  de  oro ,  y  las  alhajas  que  se  encierran  en  ésa 
arta  mas  pequeña  valen  tanto  como  el  contenido  de  la  otras' tres: 
pero  no  lo  digáis  á  nadie;  podria  ser  esto  una  mala  tentación  para 
d' lugarteniente  del  imperio,  que  podria  váilerse  de  cualquier 
pretesto,  ahora  que  anda  recrtídecida  la  reforma,  para  que  os 
supusiese  favorecedora  de  los  luteranos,  culpable  de  alta  trai- 
ción y  os  encerrase,  *  buen  escapar,  pai*a  toda  vuestra  vida  en  un 
éonvento  y  os  confiscase  vuestros  bienes. 

-^jAh,  no! — dfjo  Ludgarda:-^ me  basta  con  saber  que  soy 
muy  rica,  y  por  ello  muy  poderosa;  porque  el  oro  lo  vence  todo; 
¡todo,  sí,  menos  bl  córázont-^aííadíó,  acordándose  de  don  Juan: 
— pero  abrid,  abrid  pronto  esas  arcas;  quiero  anegar  mis  mira- 
das etí  nli  oro,  éh  mi^  diamantes*,  en  mis  perlas;  porque  ahí  . 
habrá  perlas  y  diamantes,  ¿no  es  veMaát    ' 

—  Y  rubíes  y  esmeraldas,  — dijo  Daniel,  abriendo  el" arca 
oias  pequeña  í-^áíla  uno  dé  los  «Imperadores  de  Alemania,  desde 
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hace  trescientos  aüos,  regalaba  uq  rico  prendido  á.  una  de  vues- 
tras abuelas  maternas,  de  la  cual  se  cañstítuta  en  tutor. al  subir 
al  solio  imperial,  por  una  disposición  del  emperador.  Roberto  el 
Malo-  6  el  Diablo. 

— ¡Oh!  y  no  eran  mezquinos  esos  emperadores,  t^ dijo  Lud- 
garda  examinando  las  diademas ,  los  brazaletes,  los  eollareei»  los 
ceñidores,  las  sortijas ,  que  en  estuchen  de  terciopelo  6  de  piel  W 
brada  llenaban  el  arca.  : 

—  En  el  inventario,  señora,  consta  el  nombre  del  emperador 
que  ha  regalado  cada  uno  de  esos  prendidos :  ahf  están  tamUtw, 
y  consta  en  .'el  inventario,  los  prendidos  de  vuestras  abuelas  ma* 
ternas, 

— ;  Yo  me  creía  rica  de  alhajas , — dijo  Ludgarda,-^peTO  mal- 
quiera de  estas  joyas  vale  por  sí  sola,  mas  que  todas  las  otras  que 
tengo. 

— Ahí  hay, — dijo  Daniel, — una  sortija  maravillosa ,  de  que 
dicen  se  valió  el  emperador  Roberto  el  Malo  para  hechizar  ¿  H^r- 
mesinda,  princesa  de  Dinamarca,  progenitora  de  todas  las  bas- 
tardas de  Austria  vuestras  abuelas. 

— ¿Y  qué  cualidades  tiene  esa  sortija,  Daniel? 

— Dicen  que  de  ella  se  vallan  vuestras  abuela»  para  hacer  que 
las  amase  con  locura  el  hombre  de  quien  se  enamoraban,,  y  4 
quien  querían  hacer  su  esposo,  á  pesar  de  que  aquel  hombre  es- 
tuviese ciegamente  enamorado  de  otra. 

-«-Buscadme esa  sortija  Daniel, — dijo  con  impaciencia  Lud- 
garda. 

— Esti  en  una  caja  de  terciopelo  negro,  muy  vieja;  como  que 
tiene  trescientos  años:  dicen  que  el  diablo  la  did  á  su  ahijado  el 
emperador  Roberto :  hela  aquí ,  señora. 

-^¡Oh!  ¡hermosísima! — dijo  Ludgarda»  viendo  la  sortija,  q^e 
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era  pesada,  esmaltada  de  negro,  y  en  la  que^estabb  montada  una 
gruesa  peria  Ovegra;  pero  esta  sortija  h9  de  hombre  i.  ¿oáqio  pudo 
usarla  mi  primera  abuela  la  princesa  de  Diúam^rea? 

^ — L?^s  mujeres  dinamarquesas,  sefiora*  aon  «itey  alta»  y  muy 
robustas,  y  por  coasecuenoia ,  rtienen  las  :díiañp8  muy  grandes; 
si  la  princesa  Hermesinda  las  tenia  pegOQíiiis»  tan  pequeñas 
como  vos,  el  empecado^  RoberV>  liiipondriajesta  adrtíja  eú  el  dedo 
«ordo.     ..  ..,.-, 

— Pues  á  mí,  Daniel,  se  me  cae  de  mi  dedo  pulgar. 

Al  decir  esto  Ludgardft ,  que  seJiabia.prob|kdo  la  sortija  en  el 
pulgar  de  su  mano  izquierda,  lanzó  un  lijero  grito.  ^^ 

Habia  sentido  i^ua  love  puIxz^da  é  inmediatamente  un  estraño 
(no,  una  espcjcie  dfi  languidez.  : , 

— { Ah! — dijo: — si,  si,. esta  sortija  d0))e.:?8tar  iiec}iJ3S9da :  se 
haee  sentir.    .  _      .         ,, 

Y  la  puso  en  el  estucbe^  le<^rró,  y  k|  gqard(5  qü  su  seno» 
.  Después  tomó  uqa  diadema  de  diamajit^^  unQoUarde  grue^ 
sas  perlas,  unos  riqufsimQs  b^Azaletes^  y  un  magnífiea  (unidor, 
y  los  recojió  en  su  falda.     ,    .;,        ,,    ¡ 

— Cerrad ,  — dijo  á  Daniel ,  —  y  abrid  esa^  otrís  tí«s  ürcí»; 
quiero  ver  cuanto  dinero  hay  en  ellas. 


ra. 


Daniel  abrió  sucesivamente  \fiB  tres  arcas,  y  aparecieron  lle- 
nas de  monedas  de  oro. 

— Ahora, — dp  Ludgarda, — id  a  buscar  al  capitán  Vanloo 
que  debe  haíber  vuelto  al  castillo  con  el  marcfués  de  Maraña- 

—Está  tendido  en  la  hospedería  en  un  esQsuSo  durmiendo  á 
pierna  suelta. 
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'  «^  Files  IMn,  desf^fiadle  y  decidteque  venga  aquf!      ' 

r^lCánao;  séflora!  ¿vais ¿  dejar  ^e'  ese  hombre  sepa  las  in- 
mensas riquezas. qae  háj  eb  eiste  caatiUo? 

— Un  capüan  de  aventurad,  Daniel,  no'es un  ladrón. 

•^La ocasiony  la  tentaron  haoen  ¿ los  ladrones / señora ,  — 
dijo  Daniel  insistiendo.  - 

— Haced,  baded  que  venga  a<^í  el  cápftaft  Vanloo, — dijo üon 
impaciencia  Ludgarda , — y  no  hagáis  que  crea  que  me  ^eívk 
mal.        .  f     '  - 

— Gomo  gustéis  isefiora, — ^dijo  Daniel ; -^jpero  ésto  ed  una 
imprudencia.  '     :  '    \ 

— Id,  id,  ¡qué  me  importa  todo  lo  que  hay  aquí! — dijo  Lud- 
garda  que  tenia  puesto  su  pensamiento  en  don  Juáft. 

Daniel  salió  mMimurando  para'  sf . 

— Indudablemente  mi  señora  está  loca :  ¡dejar  ver  unas  ri<jue<- 
zas  tales  ¿  un  capitáb  de  aventuran;  á  un  Vantoo,  á  uú  bandido! 
s!,  si  está  loca:  ni  aun  se  acuerda  de  que  están  aqut  los  cada  ve - 
resfde  los  dbsburgraves,  que  se  há  perdido  el  barón  Fierres  dé 
Beaufort,  y  que  el  lugarteniente  del  imperio  querrá  saber  por  qué 
ha  sufcedldo  tsdo  feslo.  '  ■  '" 

Qaniel  no  se  equivocaba. 
-  Ludgarda  estaba  loca:  pero  su  locura  era  de  amor  por  don 
Juan. 


IV. 


No  taráó  en  volver  Dattiéf  tjon  el  capitán  Yanloo,  que  venia 
soñoliento,  fiísg'aáta^  y  como  hadéndbíse  una  ^[r&ñ  vkienéia. 
~I>^iriboB  «rtei,  ^Daniel ,  ~«jo  L^^ 
.Daniel  salió  lentamente  y  como  de  mala  gana. 
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— Capitaa  Yanl^po;^ -^dijo  .l^>dgar4»j;r^=Jnii?ad.lo  flw.  tenéis 
peíante.      .  .^  :.  u.       .    ,, 

— ¡  Ah  í  — idijo  Vanloo  viendo  las , 
quedándose  tan  sin.ane^  oqmo.^i  habÍ9i|ai,S3l^p  durmi^A^c^  tres 
días  seguidos.  .  ^  ;  • 

— ¿9^  ^^^^  ^^  ^^^  le.pr^gqntó  JUijIgM^»;  sf!fi^aflplñ.las 
tre^arca^--.  ,.,  ..  ,  .       •  ,    ^       ;  v    '.      •.'.,;. 

,    — Qi^e  he  de  decir  señpr^^  — coflloííóV^UlQq  cwjfa  mirad^:  sq 
dilataba  cad«^  veos  ipas,  fij^i^dose  en  aqiiiel)i^;gr¡G^:iDa3a.j|e  oro^r-^. 
síqo  que  qvüsiera  que  todo  eso  fuesfl  mió. 

rpPues  gran  parte  de  ello  seri  yuei^t^o  si  m^  seryis  bien. 

— Podei^  inandarine  lo  que  quera|^,  ^enqra. 

— Ved  que  podrá  ser  que  no  os  atreyai^  á.  hacer  lo  yq  os 

mande. 

'  •      .1    ly   .  « .     '  ^         .    ^   . 

..  —Yo ,  por  dinero,  soy  Qftpaz  de todp. ,    ,.  . 

—  Se  trata  del  marqués  de: Maraña»  > 

— Aunque  se  tratara  del  marqu^,  ^d  inlEieriio. 

— :  Ved  que  el  marqués  es  terrible.  ^  . 

— No  importa,;  cuando  no  se  puec|e  ir  frjente  ^  frente  contra 
un  hambre,  se  le  buscan  las  vueltas. 

--^Es  decir»  que  mataríais. al  m^rqv^  ¿  traición  si  yo  os  pa- 
gase su  muerte, — dijo  profiínd^mente. Ludgarda. 

— ¡Qué  diablo!  tanto  podríais  darpii^,^  q\ie  yo  crjoyera  que  me 
pagabais  bien  el  alma,  y  os  la  vendiera. 
.    — Es  deoir»  que  os  rejHj^g^  4  W*ímV>t  . 

— Francitmeate  se&ora,  puedq  ser  q^e  yo  no  ai^esinara  á  nar 
die  por  todo  el  oro  del  mundo:  es  muy  duro,  muy^  fj^jri)b]ia,  verse 
come  se  vio  anoche  el  burgrave  á^quien  eréis  vuestro  padre. 

— Pues  estad  tranquilo,  capilla  Va9l()o,,que.yo  po  quiero 
que  muera  el  marqués  de  Maraña. 
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'  — Ya  decía  yo, — cdiitestd  Vanloo  scmriéndo  de  una  manera 
intencionada:  ¿porqué  ha  de  querer  matar  esta  hprmosa  señora 
¿  un  hoéabre  como  el  marqués?  ~ 

— Tomad >'^ — dijo  Ludgarda,  —  todo  el  oro  cofa  que  podaisi 
cargar. 

— Ya  me  lo  daréis  vos,  sefiora,--^dij(y  Vanloo; — seque  pue- 
do fiarme  de  vos,  y  comprendo  que  me  daréis  por  vuestra  volun- 
tad mas  que  ló  que  yó  os  pudiera  pedir :  asi  coino  así,  el  marqués 
nu  me  ha  dado  lodavia  los  dbs  mil  florines  que  me  ha  ofrecido  por 
que  le  sirva  con  mi  gente  seis  meses;  puede  decirse,  ^ue  aun  es- 
toy libre;  además,  que  vos  fuisteis  la  primera  que  hicfsteís  trato 
conmigo,  y  no  me  habéis  lrbei*tádo  de  mi  palabra :  soy  vuestro  en 
cuerpo  y  en  alma;  ínandad.  ' 

— Lo  primero  que  habéis  de  hacer ,  es  apoderaros  del  criado 
que  trae  consigo  el  marqués,  ericerrarle  en  una  torre  de  éste  cas- 
tillo, de  cuya  puerta  se  os  dai^á  la' llave,  y  haced  que  algunos  de 
vuestros  hoitibres guarden  esa  torre,  y  sean  los  únicos (^ue  se  en- 
tiendan con  el  preso.  ' 

*  '  -i- El  "buen  hombre  está'  cttomienfló  bomo  uñ'  lirón  en  la  hos- 
pederia.  ' 

— ^Os  quedareis '6oh  vuestra  gente ,  guardando'  ini'  castilto ,  y 
no  dejareis  salir  de  é!  ai  taai*qués  de  Maraña^.'     ~ 
■    -^Dad'pói'*i)fesóW' marqués:     '  '     '    ii      *, 

— Hé  ahi  todo  lo  que  tengo  que*  decfrds;  ifl,''  y  aj^oderáos  déF 
criado  del  marqués:  ytt'^%<í^áréáí  «tómenlo ^rsdííá  qtfér os  en- 
tregue láá  riáVfeS  dé  la'  tbí¥é*»óndé  Hü  dé  Ser  eiicérrado:    ' '  ~ 

'^¡Wnlfelí-^dijdlAidgaríá;  ''  ' 
Daniel  entró.  '        '' 


I  -j^ 
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á  las  galerías. .    ;    ;  -     .-.r  i';  i.íí;íio<j  í.L.iidÍííw.iÍíj  m  :•....  :V.-i) 

.wa.^VP»,  j(.enUfiíAmt(>;QAlrf)gactilíii9  llaitesídeílartocm  delfiolal 

) .  .--^jBCirdd^  $^íioWf-rr^á\¡^:J)fMéh\i-n(^     u^útqoás  éú  Mas*- 
M  ^W^y,  gran  .per«>fif(¿fe>;y  cooio  ¿id^iHera'^tiilTQbfn/do  Qh> 
UQ  dignatario  del  imperio,  sobre  el  QvM.«Atípütííp^jiT^ÚOf^ 
minio  el  emperador. 

— ^Nada  os  importa  eso:  ofiQdeced  lo  que  os  mando ,  y  avi« 
sadme  en  el  momento  en  que  esté  dispuesta  la  Imrca. 

Daniel  bajó  la  cabeza  y  se  alpíó.r.yr-:;!  n  n/  mv  ;  !-)ín/.l 

:.  i/^  :  ^  ••.•:.:  i.:  '•!>  ?.'}¡:-\\  >.[— ,-;:-  d—.^^irs'-^  -o  fiii— 

.,,    LiH]ga:r^iséeftl^afniii6:ri(ild9toebte^Á^  en 

,^  910  (ü^üt^i^l  Mi»  l^vciruidiiti  y!  3e  fümM|  é^mi  .kcbbii  donde 
dormía  jíifofWdafiíiwttiddní  Jitaflw^.;  ^     ,n  ;:íi.;»  Ií;  ói¡  >  /       ....) 
;.    A  tiWHútir> la- patinada .de^lUidgaiddiiAl  cakwdelif nególe  ar- 
día en  ella,  don  Juan  hubiera  de^erl^doi  ^  h  í^aú    !>  r.>  <;  ' -^  >  ^^  'í 
/,  t  ,Pep^,6lífiiegQ)db  ^utílaimitadií  anl|p'  qlseniblía  ?0l  colasen  de 

— (Oh ,  qii¿>beitiiio80i  ea>jr  qué^terríblét)  ¿poirl^uéídeMÍaiqurvi 
;&¿steUomi]iei¿aiGokMiiaABbibe  po(pídpiolivüaail6?gjpor>^é  ttii  co- 
razón tan  insensible  para  todos  ha  sido  tan  dtétliyitiiB  ñái  pana 
el  amor  cpi&9wrjQQri}JUao<i¿ey!iffasa-6l«lma^j<(^ 
,d0i^;.la  edorftl  l^sccánabaaiiJiennasa  i^el}ya%r¡bo'sabnév  !]•  babré 
pronto,  soy  bastante  rica  para  poder  atreveurie<itodoi{^MV^ó'P^*  ' 
jrezci|^  b  .Ma:&H»idi4on(IIn(íii.-^  ^adb  ad^  9üp  \fu\  oX~ 

TOMO  II.  50! 
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"234  LA  lULMClON 

Y  Ludada  posé  su  im&o  tréóíula  sobre  el  eBtiíche  ^uetenia 
Ml:  8u  seno»  y  xmnb  de  no4  iháftera  aasio^'  la  rnábO*  d<dM<!tia  de 
don  Juan,  que  abandonada  pendía  fuera  del  lecho.  • 

í'>^ ]^o i  todavía  no :  dentro  desuna  hora ,r-i^xelafn6. 

i  «Yise  separó  del  lecho ,  entró  en  ún  camarín ,  puBo  etf  un  ar- 
mario las  joyas.  ^  halHa. traído  oonsigo,  menos  la  sottija*  negra, 
'tosáó  un  liBanto.,  Samó  á  Enma,  la  mandó  que  se  cobijase  para 
aalirí^y  por  otra  puerta  salió  de  sus  habitaciones  ¿  la  galería  del 
jpátio  priáeí{<a3  del  óastiilo. 

.;/,  ; :  -  .•••:  -     ^  ^.;      'vn.  ■  :  - 

Daniel  venia  ya  ¿  buscarla.     ^ 

— He  eiilregado, — la  dijo, — las  llaves  de  la  torre  del  Sol  al 
capitán  Vanloo,  y  la  barca  con  cuatro  remeros  está  ya  dispuesta. 

— Vamos,  pues,  dijo  Ludgarda. 
^    -rUY  aAdlantapdo  seguida  dé  Enma  y  de  Daniel  porta  gatería^ 
flc^  i  la  escalera  principal,  la  bajó,  atravesó  el  gran  ingreso  ¿el 
castillo  y  salió  al  campo,  dirigióndóse  &  la  oriMa  del  riiOi. 

. '>^ Y. entre  tanto,  señora,— dijo  Daniel, -^4 q[üé^w  hace  de 
los  cuerpos  de  los  dos  burgraves?    : 

..  1  ^^AvisÉid  i  los  jonjea  dé  Jesús  de  la  PiBnitenciá,-M^dijo  de 
una  manera  impaciente  Ludgarda :  —  que  se  los  lleven  y  los  ve- 
len pn  suiiibaclia  mípbtras  se  disponen  lo»  funerales¿ .   '  :  — 

i  Y  Ui^gando  A- la  bai*oa^.  que  eátafaa  atracada  ¿  un  ribazo  del 
.m^  Wjd  i  lOsTCBkárosr      :        '     ' 

'  —Soga^  i  yo.  ásf  avisaré  cuando  hayáis  de  detoneroB 
.'  LA:baMMiSe«dpáró  déla  riben  pan  tomar  el  oeniro  del  rio» 
etotra  su  eotrlfciile. 

—No  hay  que  dudar  de  db>  -i-diío  Daniel  :**-e6ti  lo<y ,  oo 
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siente  la  muerte  de  su  padre  nMa  de  su  tio,  á  pesar  9e  que  lelia* 
tenido  por  padre  hasta  ahora.  ¡Oh,  las  mujeres!  las  mujeres  cuan- 
do el  diablo  se  las  mete  en  el  cuerpo ,  no  hay  que  contar  con  ellas 
para  nada:  apostaría  cualquier  cosa  á  que  la  cansa  de  su  locura 
es  el  marqués  de  Maraña :  ¿y  á  dónde  irá?  ¿quién  sabe  ¿  dónde 
vá  una  mujer  enamor94^^. .'    '^  ?  J  i  i     '•  i 

Y  Daniel  se  volvió  cabizbajo  y  pensativo  al  castillo. 


..    »•;,»■  -,       :    ■•     ,■'■'  ífi  r':-'  .' 


•|   '    V      ,     K.  :  li    ..        '     ■■  -^   '  .:    í-  .'i' .    -..li'.:  ',  .  -.i  ■  :}in¡ 


f  ¡     •  r  •       ,  • 
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CAPITULO  XVHL 


Un  judio  astrólogo  j  hochicero. 


I. 


La  barca  siguió  durante  una  hora  por  el  rio. 

Al  fin»  al  llegar  delante  de  una  pequeña  casa,  apoyada  en  el 
muró  ruinoso  de  una  vieja  torré  rodeada  de  árboles,  Ludgarda 
dijo  ¿  los  remeros : 

— Atracad  á  la  orilla. 

Lá  barca  dejó  el  centro  del  rio,  se  acercó  á  la  orilla  y  atracó. 

Ludgarda  saltó  en  tierra  y  se  dirigió  al  edificio  que  hemos  in^ 
dicado. 

IL 

Era  una  casa  construida  con  las  piedras  de  unos  muros  der«> 
ruidos  y  cubierta  p«r  un  techo  de  pizarras. 

La  constituían  dos  pisos ;  el  bajo  y  el  superior. 

En  el  piso  bajo  tenia  una  puerta  estrecha  y  alta»  con  hoja  de 
roble,  claveteada  de  hierro  y  con  un  fuerte  y  pesado  llamador. 

« 
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mnMs'.'    ■";^.  ■  n  lup '^fío-.n  t.hr,'^  :■•,',  ti  r  í:'  "a  <■>'•>  :'>n'.i.;i  fl 
.'  Xsia  oassw  «pqyfaÍMU«i»i||iW4Qi«el<i|#'pi«if^ 
moóhfday  en;¿ajro!muii|>ibflifcriiM^^at>'totÍN)éhas  (tae^fii, 'y: 
en  cnya.parte;superi^8Qhiid«í{umpiehiilMiM''fié  kietri-oiKjue  {uto;^ 
jaba  una  espesa  columna  de  humo  denso  y  negro.-' ' '    '    ''    -  ^' 

Los  bap^B«f«g  ifilfíftlliei  te«iíbt^>pÍK^é&dpk'ttlnfikttáft 
mo;  ¿^d^in'áqttel  ikíMó;  A^  éñiü^-iíHÚii^^pfíi/^feBcíio  á^  un 
hornillo  del  diablo.  •' :    '  -' "'  "'•'     "  ' 

• '  Lúd^rdá/póf  áti'^tó<<'^1ftiid  ^ii!á=y''¿ei^nk;  Ité^M  la 
puerta , -álM  éi'íiéíaaiittfmM'^  Pi^;  '#»  't^'y^ac^md  ir 
]fétaiñbftíité'elra"iiííferi¿i-;'''"i  ••  '■'■  ^'■'''^'l  .'"•:=•■'":'•'•'  ''-'í      '- 

— ¿Quién  llama? — dijo  en  el  momento  una  vbj{*'séca',  cÜU' 
nbiia,  cbm¿¿ftlViiñfetía&  Ué'tina'^íflílftdifed.'I    '•  '  '•  ^   ''     " 

— Abrid,  padre  Josias, — contestó í,Vii%Sít3á'(!aín'dó'ááit\iJz 
toda  su  estension. 

Algunos  minutos  después  se4^ron  tardos  y  pesados  pasos  de- 
trás de  la  puerta,  y  se  oyó  muy  cerca  una  voz  ¿ere  y  chillona,  que 
dijo:'-'   "   •   '.'í:  -':'  (■  i'i!i'?-í!  fcu   "!>  '"  "(:•:''■"    .    ■■": '•"■■' 

■  '    --•UbUiigM»1»ft'lJu«|bWlá^l6<VlftBfil)IM3fi^.'¡  •"'  '    ^^"^^   ■'-' 

péém^úéxti&^istj^mmáA  éémtm^étí.yér'tí'iíimcá^ú  un 

t»to»p  y'úáaéinití»  ,apo¡tíifilmtat  h^tofUo  ,^'tiijip%ñ  "^dik'  Mim¡i 
ísú  la  iabm  "yltfiP  Mmim>H  iilt&W^\!t»'f^'mPíi}M&^' 
ÍteS,-»Ne'^ltÍ'«Jtifltór46ftl>''  '•  i. >;">'/•'  ,''«.Hoqínr.  .er.Mr.;  -nd 
■■'■■■ '  ^'llQ«ll»l)s'gittitttl»,''^aÍNÍ^J(MUÍ,£^«j(r'!Íú0^ái^^ '  ' '" 
— Todo  es  poco  desde  que  anda  por  aquí  e3^'t¿áKRfto'Váülúl) 
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»    ^9t  LAIfi^lJtfCIPN 

ra:,  un  (oerte  (Mtslillo  .^»  £«iA-0D;|yupn(A!l«vti4^w  no>(Mla^ÍAnoa 
tanto  miedo :  esto  no  es  Vivir  ^  cada  noche  que  me  acuesto.  Mom 
ser  «S9lt«4»  p9r.9s«s.J^«ft<W!>  iM»qii«i«QíM/iH)ii  nA^ereea  fice, 
y  e3to noes  vei<dadv no,.é S^nitii  taO'ba|riaD.h(^bnB  n^aáifiMirsi 
que  yo.en.toda:  AIei»aMiii::pei»JiMtad>  seSon.;»'  p«9ad,.p[«rq«Bi 
vendréis  á  algo,,,:,  ..  v  ohü  ¡.  ( .  ¡¡.i  •,!. . .:,  •  ;     .  ■:  '••  -•. 

-^VeniSQ.,— d¡io  L^fea^',r77  íL.que  fl^k  ¿evajíleis  lígur^y  pí»e 
digáis  mi  horóscopo.  i : ,  ■ .. 

— Efpn()j>Ui?íle,aei:;í|^  el  j;aof^n(q,,.^ro.  ^i, venís  ^awft^na, 
la  figure  estará  ya  hecbd ,.;y  M>rj$,P9)WU^<^l|/ffí  estre]^»., ,;  , . 

— Vendré  mafiana,  pero  no  dejaré  ,d)i^.  ^oy^ar,  la;yi^|la 

que  os  IjllgQ,,  ,    ,  ,^_    ,,.,..,,,  ,     .    .      _    ,  ;•  ,._   .  ;,   ,     ;.  ,^  ^^    .. 

—Pues  bien,  papad  jSí^gi;ij,,-7n^¡J9  ^qjf^s,; /ÍH-Jhg?(?.ndose  á,  1» 
entrada  de  iga8se8cal«r¡W*;.  ,;., ;,.;,   ,     •.  .   .  :,¡:,¡/.— 

.  ;  -   :,■•  .,■,  /;•/  •-..  .i.r.'Ul.' ■  -■...:.-■   •.-....    .  -■  .-.'-iL 
>  ■;    .-.■■.'■.     '•.!>•"•.       '  .''.,1  ÍV\-  •)  ;         1-       V     .    .-.  .     '■■  ■'■'■' 

Subieron,  entraron  en  una  habitación  miserable,  á  la. que 
correspondían  las  tres  ventanas  que  se  veian  dMÚ0-(d^terioi^  ha* 
bitacion  sucia,  po)jvpri«Dta!4,(Vi^9-hftj^.'Una.gv«R.ins$«/tubierta 

de  Ubrote&eA, {6Kf  y,^ iosMPIit?i>llW>4fl fMlr«)»«Í4. 

;  Por  p\-affiio  se,vei!||^e«pan9|fk|9  fN«iDeAtoa  de  0dfto)QSiir4tiM| 
«IgunAS.VMJjas  ifi  ,vi^f;¥>iáiWV>  >^PW(|A»S;  M»na«lí«r%W*«  ¡á* 
*r«^W;  Cí#re8 ;.  ♦^itr*»  WteB**»  «w«a4w  oqn,  alambc^rM,  .gr*«r 
4es  yplú^i^es  fijmt^tfoif^^.  tf^tBMuinHii'  ,<»•  1*»  pilrtde*,:  w» 
bre  tablas,  ampollas,  frascos,  botes dft.yMrío;  tiiñlU4y,pi»i|iOj  ajj^ 
««M»  ?íS«;ÍBfiÍf^  I,fin.W  4ll»#i.^n<tt»Mte)i  r«Wi«llO,4)obre, 
súpio,.infí(feptable,  .       ;.  .    ,.¡,    '.  ;,  .    „;,  1  — 
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.  .  ^Uf  óUa  niah  era  a^l  lina  cfipeeáé^dé  élbir/ mezcla  de  las 
emaDaciones  de  las  drogas,  y  de  la  suciedad,  de  la  miseria» 

-^Mísei^faIetab¿fkí:mAfido,  Io8fas,--^dijó:lLudgap]a>íí&tfando 

con  repugnancia  en  aquella  habitación, — y  miserable  münrds: 

un  .hombre  t^Éiiricó  come  tm  deUbiteoer  una  casa ;  mejor ,  mas 

limpia,  mas  bella  y  mas  cómoda.  .';  í>  * 

.'  *^Rico,  ricó,*--véx¿latn6  ^íasitaiirandoréfaelosatBefité^Lud- 

•garda: — ciertameiite queryo-^áería  mi]iyific&  lyi  hubiera  eneionira- 
do  ia  pi^dtfafilosoU  c  ¡en  qsBiCaso^  as^ora',  tendlria  ;a  lud  palacio 

^n  bueno  eomuí  el  vüeatrp  y  viviría'  bonoio  uh:grab  sefkxr;  pei;o 
lo  poco  que  yo  gano  lo  gasto  en  esperimentos  para  entséalrár  b 

.manei^  deihéeerjoro^  estoy.  miseMblev  pobre  y  Ifainbrieqto :  ¿ha- 
háta-vistorla  óctenma; d^ hvmo  qué  sfi  ie^iíuita. de i mi) chimenea? 
pues  bien ;  es  que  estoy  quemando  en  el  hornillo  cabalistieQi^hiids 
polvos mágiooB  par»  evocar  ios  edp{rítus.  y.haUarkisi^:  pór-ver  si 
encuentro  una tiinéáUo»^^ tan boenory Aan^'pmífo  uéú  que iquiem 
revelarme  cómo  s&íiace  el  orioJ  ! . .  i         n  ;. 

-' :  — Gasiándole-inenos  para  biiskar:Io  qu&oíqsélpiiedd  obtener: 
esto  es,  la  oreacionde)  erorpeiióé  nrf  mé  han  dicho  que  habéis 
encontradQ  la  manera  de  hacer  oro'csHi  sangí^^  y  que  estáis  muy 
rico.  V'.r/  .       j»  ■   •'  .\:    '  V    ■     ':  '  .       \.  '  .    - 

— ¡  Ah! — exelamó  Josías  miraadó  ootí  doble  receló  á  la  joven: 
-^yo  no  sé  ic|uién  tienéiinüehés  i(ndeoir  denif  :ésas  jnedfiras. 

-í^Tranqulii^08^^Bifeil^dgahia::^yo'nó.  ven^^  á  pediros 
dinéin^iinoáUpaéroslo.. '>..'*  i     .     '      :      i         :      : 

'  (^ifiatonoésv  «píedviaiÉ»  ;ángel:^^^fi9r8  i>i{Marqufe  rnis  provi* 
sienes  pe  v^  aofbaMi;  na!  meénái  foc  mi:pabreaa;  sojT  ya  vie- 

.jo ^.iivoifiíera!  del lá  cüudads  "vicüe  poca  gante  4  liqscfLlraie ,  y  me 
tiabiaTeBi^ado'A  liort/de  hambre  ydarmiseiíaodaiilroide  algn- 

•¿08  diaa;- -  "'  .•"•'^'  .•• '-uj  i-.;  ,•>-'.  •^•.  -;  í.  ;  •.     •:•'.■• 


% 
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.;   Tr-sToofiid^éModtfjel ioro^qve ^Qrjiípr3Í;mB jsbmnísiñeQv ^adre 

Josfati  .•,-m:i)  iÁ  *  ;,  /  ..:.o:- ;:?  r>¡  ••;.  y  .  --,.-  ri})  M.;  '.:,  ":..  >■         .> 

.   rrnVeo:  qu^leaJbis  itiM^^ilinieifiQ  irtiisink9Raidaf  ^  i  befidca^^y.observó 

:Cl'.|ttdfOi     ■.:.>:.  'r:i  r — .fici-'/  ;.•.!  nffj!»^  .;  ..  »  j;:-  -mu    ;•)»    .  ') 

<^-:  T^^Yr.quiéo  osJoiiui.ididíof-^pi^untóiLu^gárda.BikiiBto 

proflindamente  á  Josías.  .í;!*r¡'      •    •  .  r. ;  -!  -.    :  .,;.:. 

^  4^Ynftatrai  j^ttlhfeiV  iraBstm  m^uletud  /  i^<ard^ 
áltenlo^  un  nó  sé  qoéqueiencuiootro  eo  vuestra  mirada ,  ^en  iniei* 
{m  ac¡titud^'7  sobre  todo^  que  joi»  mujer  so  tafreeé  todo  lo^qde  la 
pidpnipón obtener  lo  qcie'deaés/ísi  lo  qüB  desekj  no  le»  elamíorda 
íéiT hotadnre-.^  .    'I     ■  .  r^ .:  ¡o  «!•.>  í-'-^.^;  <»I  imü  ^  (^^^  • ..;»  ■■  . .  ^i' 
! .;  -r-*  ¿Cretís  qb9  90  jsq^de láVügig}  & qlie  dos oame á  ¡una  ^persom 
':q])enoi  estima  éQ:tadft  hQestKqiamw4-4«];iMgnAtó  eén^ai^ieiiad 
>Lodgiarda:'/>'   >  kW'.-ví  í\  l>  íim  •«I>ír:  j'^üi»  y  í^-^  'j::^»  <•> ;  j.-¡ti  ^  j  ; 
'  «^Cqanáa  ¡uhá  'huijer'isi  [tan^  ftermos»  mmp  vobV  sé&xra,  )a 
.oidnpia  i^  tiéneiqMeiiponrir  isnoM^sIsuíf^^ 
hombre  á  que  ame  á  una  deidad  taiiedm^vob.     •. 

-^MenoB ¡liwDjts; f padre JoBíisí, !  i^aiioi'jHsonjas Y^^ (^ 
ga!cdá,>tr^y«  máb  Dcsbltodosnpbsítbrpa )) :yo!  amo  y  j)»jao¡y^.  amada: 
/^rpodéiif4)aoei[ivosquaio  sbi?í/í'->  -ify.sil  •.-:»  f:"  nii-.jíi  ;,  ,¡>.,/  ;    -  . 
— ¿Qué  edad  tiene  el  hombre  á  quien  amáis?  .    ,  . 

4^ Dé  *fekita  y.daalüb  iltieiiíla  y;iaidc6.afi«K;>  — ! .:/  ;  — 
.^^Maloi,  malíéim^^  á.'eaáiedadiel  homfareitieAfaifl  Cenuon  de$« 
¡ríxiilmfMzaá^^  vioiadb/  y^4aicU)e^tllfe»^'fle>4e86D9iiiqa:i¿'Jtoa  edad 
el  hombre  no  ama  ya:  codicia,  obtiene,. jrI<nitedDiliaiiábt^«do  te 
-bamp^^óon  «fiípili^ad  r.ip6Dqupía9mtaettÉr4iYÍeiiqr^;^bDimiaúia<mujer 
-cpe  tanto  ^aaQCQy'qpén|rai«p  JMfteiODkte  ^UMifmalJgio^qw  el  Üe 
'im  nipyeiñií^'>tf¡é  jjkasá  q^ijropipBtei  /npíjtfmof  áílei»  hQm&re9Ídurtt(, 
-9^U®bui|^nsbewv^^rnabhp  ndmiirisbksfcy»  teifelnten^sidbidt- 
dos  al  amor  v  á  los  galanteos,  porque  en  fu6rza  de  coneeifr  ^áa 
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mujer  habrán  llegado  á  desconocerla,  y  no^driii  éstidiar  bien 
un  tesoro  tal  como  vos:  amad  á  los  niños  que  empiezan  á  vivir, 
que  aun  no  conocen  el  mundo,  y  para  loa  tmles  la  ii)%i}^r-e8  un 
misterio  encantador :  asi  lograreis  ser  amada  aigun-  lipmpd  más. 

— Y  decidme,  padre  Josfas,  ¿di  amordependi»  déla  voluntad? 

— ^£n  primer  lugar,  sefiol^a ,  que  yo  no  sé  ló  quie  es  amor,  ni 
creo  que» lo  sabe  nadie;  conozco  el  deseo,  el  empeflo,  la  vanidad, 
la  fascinación,  el  dominio  de  un  ser  sobre  otro,  la  inflaencia  de 
la  materia  hermosa  sobre  los  sentidos  exacerbadoB;  pero  el  amor 
sublime,  el  amor  del  cielo,  yo  nó  le  he  vi«to  mas  que  soiíado  por 
los  poetas,  y  creido  por  los  locos  y  por  los  imbéciles;  vos  no 
;imaís;  queréis,,  y  estoes  todo;  equivocáis  el  empeflo  de  la  volun- 
tad y  las  emociones  de  la  materia  con  el  amor  del  ahova;  estoy  se- 
guro de  ello.  .       - 

—Os  engañáis;  be  llegado  ¿  mis  treinta  aíBos  sin  que  me 
conmoviese  el  amor,  y  le  he  sentido  de  repente ,  inmenso,  incon- . 
trastable ,  en  el  mismo  punto  eu  que  he  conocido  á.  don  Juan. 

< —  I  Ah !  se  llama  Juan ,  -redijo  el  padre  Josfasv 

— ¿  Y  qué  os  estrafia  eso? 

-^Juán  es  un  nombre  cabaUstieo,  que  tanto  causa  una  gran 
desventura  6  una  gt-an  felicidad  eu  quien  le  tiene;  y  decidme, 
¿  ese  hombre ,  es  del  Norte  ó  del  Mediodía? 

— Es  español. 

^-Malo;  esos  Jiianes  medio afrioahos^ son  terribles;  os  acon- 
sejo que  procuréis  olvidaros  de  ese  Juan.'. 

— Ó  muero  ó  triunfo ,  padre  Josías ;  ese  hombre  que  no  rúe 
ama,  ama  con  toda  su  alma  á  otm,  y  es  necesario  qué  deje  de 
amarla. 

— ¿Y  dónde  está  esa  otra? 

—En  Gante. 

TOMO  u.  31 

Digitized  by  VjOOQ IC 


942  LA    MlkDHaON 

— ¿EftaaBofericaí?       r  •     -  ' 

..* — Norcspafela.  ■  ■  •  ".'';.- 
— iOBÓedadtSttW? 

-^|áb!  red  ahi  «1  mal;  los  hombres  de  treinta  y  cióboafios 
cansados  de  to!vída »  se  eiurmoran  de  la  juventud  de  la  miqei;,  co- 
mo síi  quisieran  rejuvenecerse  don  ella,  y  dificümente  aman  ^  la 
mujer  que  Wtnsi  su  misma  edad;  pero  veamos,  ¿dónde  eMi  ese 
Juan  queosenambrá?  ^ 

— En  nú  poder^  padre  Joslaa;  encerrado  en  mi  castillo,  del 
cual  00  pu^de  salir.  . 

-^j Ahí  pnes.€6o  esdiatioto ;  ese  hombre  no  puede  coméifmas 
que  Io^ue.:e«i  vüel$traea4tiUo  se  oondinwinte;  ¿no  es  esto? 

—  Si. 

— ¿Podéis  haoevo(s>  ver  de  él  cuando  queráis? 

. — {Bab!  puek  etttoQoed,  cae  hombre  os  amarán  ó  será  lo  mis- 
mo  que  si  os  amara ;  vos.  to.creeréis. 

— Voy  á  mostraros  una  sortija  nsigicá  que  lie  éneoiílrado  en- 
tre  las  joyas  de  miiamiUa;-r*-*dijo  Ludgarda  sacando  de  su-  seno 
el  estuche/  abriéúdole  y  inostarando  al  padre  Josíaa  la  sortija. inegva. 

— ;Ahl  ¡hermosa  alhaja! — dij6  él  }udf0  tomando  coa  amor  Ipi 
joya; —  y  qué  oriente  tan  hermoso  tiene  esta  pefcla  Mgrai  -  - 

— Diceü  qwí  esa  sorkp.la  oonatouyó  el  diablo  ^  i  instancias 
de  mi  abuelo  el  emperador  Rbherto  el-BÁablo;  bá  mas  de  trfscieii- 
tftS  a$08.«^.   7.    .:  '  '         :  '       '.,!••]  *   '.    - 

— Pues  es.muy  posible  que  haya  perdido  su  virtud ;-r-dijo 
profundamente  el  judio ,  examinando  de  una  manera  cuidadosa  la 
sorlija.  '  :    M    í; 

— ¿Conocéis  esa  sortija? — le  preguntó  LudgArdíl  •'!  — 
;.•:  .i ". .  I 
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-T-Jie ;  —dijo  Josías ;  ^— loatá  íüo  ; » ño  recuerda  haberh  tenido 
nunca  ra>  la  mano  I)asta  ahora-;  pero  .s6  oóme  cbtaa  ¡áaravillotos 
soi^jas  66>fQÍH*ican ;  eate ,  hablando  :fpaobimtsDte /  s^ora »  úo  es 
la  pbi% del  Diablo,  síqo  la  obra  'de  aií  hombre  j  fibirád,  bien  por 
dentro  de  lá  sorjtija;  debajo:  del 'engaste -dé  la  peirla  .ttaj^u&a  pe* 
quena  abertura  eiicular,  .por  la  qafe-^asopia'de  ttnaimanera  easi 
ífnperbeptible  una  pe^uefiá  puhta  que.tíeiie  un  ^ficTio. que  no 
puede  rersé  ¿  la  simple  vista^ícuaiÉdorisbtaímrtfftrfviétte.ajustada  ^ 
á  un  dedo^  e^ta  pequefia  ptiáta^  ispá  afi^na8Ínciómedá,'éit&/e[i4U>nf 
tacto  continuo:  con  la  piel  qqe  aprimé  o  lelea^or^  elistider'  dcT  ia  m^r 
no  reblandece  ma  hiateria  veneiifBa^e^qqeestiiiteiia  td^ch/que 
ha  sido  ahuecada  para  este 'dbjdto«'"r  ,  ^1  • 'í  '»  •:  -  • 
.  — ¿Y  ese  UMgo  matat^^^díjo  palUeMMiMUi  Lu^gnrdáL.,  -, 

— No;  su  dosis  noes'lxiBtanlp  parabáusapita^mnerte;  el  tós^ 
go  soto  se  trasmite  én  uhélpiiiornpel'd  pon%iiiiáfon9conttniio$  y  por 
medió  de  la  traspiradion^^ála^sangre^eLquci  tíene/plie^la  sdrtija. 
- '-  va^¿Tqúé'é%cf¡GíSca«|3a'e66ítdsi]go/>as^        por ekh.»r^ja? 

-^Una  gran  languidez  de. cuerpo  y  de  alma;  laiénbrkBcton 
de  ta  voluntad;  una^^nuí  pi^nsion>A  (lóddulsi^c^e  'af4dla4nme- 
diatamehte  los  sentido¿:  0e"comprelldAfsqta^ün^Uinl^rei(gIeifte«^ 
puesta  esta  sortija,  y  os  reiuci)ntíiii^0|tfep9ef3Míitafalraído  por 
vos,  dominado,  etÁbriaga|do;rto' eidfiMrmedUderi  dekiedei^se  ha- 
cen sentir  en  el  alma,  como  las  enfermedaii6iddJ4ihnai8b^4)acen 
sentir  en  el  cuerpo;  el  hombre  es  sangveywible^bdrgriéb^jesa;  al- 
terad su  sangre  y  habrei» pltendó^suiatoiai^alteDétt^auialma,  y 
habreie  alterado  su  sangré;  estáebrÉiJá'es  tér44Ué-.  jf/^o-gran 
precio;  el  que  envenena  una  'sertqa/taV^pifleinnrotia^ipdnqu^ 
de  la  locura  de  un  hombrie.  '     /  ( !  .^  >a   !«. !  »  i  V ;  — 

-*-^¿T  por  qué  me  bábeisvdÍGbo'cp2etpHedcl/aér>(tuls  ps(4  sortija 
seik  ya.ibofensavaS  '  :  •'::':.'ii  •-.•  :--/íú  í;m  ••  v  :...■ 
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-^Porque  toda  sustancia  se  altera  eon  el  tiempo,  y  ségun  me 
habéis  dicho,  eaU  sortija  íué  construMa  y  preparada  hace  tres* 
eientDS  años ;  la  sustancia  que  en  estas .  sortijas  se  poDO  e$  vege* 
tal»  obtenida  de  la  hoja  del  laurbl ,  y  esinay  seasiUe  al  air^»  que 
la  alteraty  la  hace  perder  sus  cualidades ;  la  composiciba  de  esta 
mat^a  es  un  secreto  que  solo  conocemos  los  médicos  hebreos,  y 
que  guardamos  cuidadosamente;  dada  la  oonstnieoion  4e  esta  sor« 
tija,  cuando  mas,  selo.'dwaiite seis  meses  puede  contarse  con  la 
actividad  de  la  sustancia  que  tteoa  el  hueco  de  la  perla',  y. que 
solo  sale  ^  ¿temos,  por  un  imperceptiUé  orificio»;  si  neoesltais 
usar  de  Cfstá  sortija,  es  preciso  que  esperéis  á  lo  menos^  octM>  dias 
que  son  necesarios  para  prepararía  de  nuevo. 

— ¿Becfs.qué  deqMies  ¡dé  seis  meses  de  preparada  esta  sortija 
fiérde  toda  «u  aeeioi^  el  tdaígo  que  contiene  t 

«—Seis  meses  ó  un  afio.á  lo  fl)as»  y  esto  último,  ea  el  caso  en 
que  la  sortea  haya  sido  pueata  enrun  dedo  en  el  momento  de  ser 
preparada,  y  según  k mayor  6  menor  presión  que  determine  so- 
bre al  dedo.  , 

-^ló  me  he  probado  esta  sortija  hace  una  hora  en  mi  dedo 
pulgar,  y  he  sentido  instantáneamente  uu  leve  frío,  que  ha  corrí- 
do^  con  una  espantosa  rápidos  ¿  lo  largo  de  mis  venas. 

^— ¿Y  habéis  tenido  mucha  tiempo  puesta  la  sortija? 

-^ünsoloiiistaflle. 

— (Ah^  bient  veamos. 

Y  el  médico  judio  ae  puso  la  sortija, 

— (Ah  sí  1-^  dijo  quitábdosela  in3lantineamente;r-esta  sor- 
tífí¡9L  ha  ^do.  preparada  hace  muy  pocos  dias. 

— ¿Y  no  habéis  sido  vos? 

— Ne^  dsbe  haber  sido  mi  pariente  Josué ,  el  de  Colonia ;  no 
conozco  en  muchas  leguas  á  la  redonda  otro  mécKco  hebreo  qoa 
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pwda  bftber  hecho  esto  prípafaeion:  caro,; muy  oaro  debe  haber 
costado.  -s.}--    :í^»  ..'.  j    .  /.;  •.  ¡......L  n  '.• ,  ;  . 

Ludgarda  no  respondió;  había  iaclmadorpeilAatí^a  la.cabe^a. 

El  difunto  MigMot  de  Vaa-Deq^teH'era  el  mós^,  f^iconocien* 
do  la  cualidad  Dd^^qa  ^  sciatfibt^b  átaqUaltedortijia,  k  bubi^i^e 
llevado  al  inédi(K>:  Josué  ;<|(lOifj9kaaJbia^t¥nlti^ 

CÍMCero.  ;..     .  .     '   ,1 -..'I  ';.■.:';*•:.-•   .i  •  ■..-'..     ,' 

-  ,  JEl  objetoei:a  fftQÍlde  a4ivHi»r.^  :^  . ! : :        ^  .;j  /  ..   .; 

Sq  había  ptretendiéo.»«  dudi^queel  terún  de  .Beaufort»  des- 
pees de  su  boda  cott  Ludgarda^  para  dprnttaiflaí,.  para,  saje^rla^i 
mi  voluntad,,  se  vaKera'de  a<|ueHai50Eti{6L..;     i     ^  .  •-  ^ 

El  secreto  de  las  intenciones  para/  lo  'suQesii(o  da  aqueUofi'  dos 
infames^,  habia  entrado. con  ella  enpaTé^ii  da  lai^aerte.^   .:^ 

-T-¿J)eddm6|  padré/laaias^iwdiJQ^L^  — el 

ustf.ocoiliBUo da ésta-sonUja ímadaiproduck'h nuiérté?    ... 

— Sf ,  si  se  continúa  mucho  el  contacto  con  al  tósigo;  pero  la 
miierte:sobrevéndri[db^inainanérailaata¿i'snSeai^  durinte  al- 
gunos años,  cuyo  Iraasiárso  será  nacesacio.ptoa  bí^faMáipleta  altat* 
raciba  de  la  saiigré.:  .  ..    \   .i'.í:i;  .  -'\\\k."  \a\  ■■;;:'  ;•:.  • » !i .  ; '    .". 

— ¿Cuántos afioáj.'fiadfe'üésiaai?!  «ir-'  >m  >■  .  .!>i.  •  < .  i  :.*  ->'  Ci... 
>r    -^Seís,  oebo;/díea/dof9aii)k)  IBIHÍI '    :  >  -      >  \  !  /      - 

. '^¿Y  Otó  ánari  dura[dÍB.jeaeitienipo?T{>Mi  <>  tí/'i  >    d  l^I 
.  .-^Noos  arhafíiy  paroJim/le)Citt0reiaj;!éeiia  ivQana;  oiá^M^ 
amará  ¿  olra  eudquiér  aiaj^r^dd^  atas  zafia  :(|aetiiiri€b6iá  su  la* 
da;  pero  mucho  jaas  p  yosiqueraais  'heraxosai  cbiBo  anareángbL 
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— Y  decidme ».  padre  iostas  ,¿6i  ^io  dudante  poco  tiénipd  tíe^ 
ne  puesta  doa  Juan  esta  sortija,  qué  sucederá?  ^ 

—  Conservará  mas  energía  ^morirá  mas  tarde. 

— ¿Cuántos  dias  podrán  determinar  lo  incurable  de  la  enfer« 
medad  que  e(mbraig«(?     -  ¡i  :  í  ;    •  •     • 

— Con  ^pie^paseti  por  éMsi'i)fédiittte  y  lá  menguante  dé  una 
Itina,el  nial  qo  teoAráremedfiKyi  )i6ro  vivirá  ialgunos  aik»&  mas; 
qtiíbcé,  ireiníteí ;  'kifnu  ^^ffé  tííéao^ífdt  la  simgne ,  si  ná  se '  hace* 
desaparecer,  es  un  principio  mortal ;  la  sangre  no  circula  como 
debe,  la  vida  no  es  todo  lo  fáciLi^ueídébe  éeH;  la  ármóofa' del  or* 
ganisiii(>>lMnni[no:eilá: {Aerada;  *¿  'resiettteé-de  una  manera  lenta 
lésórgáiíoB,rBe'deblMlii&^  (irodfiQeounabiAtttud  de  onfermedaí 
des  oscuras  que  estraviaüfyHraeUba^o  al  médico,  que 'no  acier^ 
taicoiD.bupusá,  quo'Yio  UivB^  y  cuando  no  se  ácdmetd  la  éáusa, 
cuando .ob(aeíhide8tr«yé,:'ii(i.^d0n  destruirse  ios  efectos;  y  na- 
die, nadie  mas  que  Josué  ó  yo,  puede  curar  la  enfermedad  que 
haya  causado  el  uso  de  esta  sortiyi. 

— ¿  Pero  puede  curarse  ? 
l'f — r^8('}'iDoíifaayÍ8U8tbii(fia;.én^  ]a,s«tiáraiciza:qQe  do  téijgft  otra 

sustancia  eüetiifa.;  i(|^:'<^^fu^<^^''Q^^*^'^^^ii>PO'^.d^^ 
tiíuyeii|lQ*flsÍ8'dféot0«:>(r""- 'j    '!.'-<  •-- 

•ii.  ifU4Puds  .UéBv^&'úueMe  ó  é  vida,  w-tiijd  Ludgarda ;  ^^^dica 
afiüs  dé  ic^Mdadl,  Mé^^^woBy  un  dia^  vete»  et  remordiíAiBBtotdi^ 
toda  la  vida ;  dadme  mi  sortijas  padre  Josías ;  dentro  de  una  hora 
uno  de  mis  escuderos  os  traei^snllflofiíMp  ikibro. 

— jOh!  ¡Dios  os  bendiga; iriefioralvxntra  generosidad  me 
obliga  á  serviros  mejortiCpDiélesciideravros -enviaré  úlha^ita 
dtrjiptwid  «fiji  célrrriia  y  miijn  eiiviielta  ¡eq  píBtpel  negro ,  dentro 
M  te  auftléndonlpinisamai  pbivot';:«iii*el 'yi^o  que  háyns  de 
beilyr  vos  7  «ehfaomfareé  iqaien'apaais.,  ípoaed  eáda  itres  diaai, 

Digitized  by  CjOOQ IC 


DE   DIOS.  347 

flnrante  un  mes,  la  cantWad  de^rolvo  que  cojáis  entre  dosúedasr^ 

— ¿Y  esos,  polvos  matan  también? 

— No;  producen  una  inflamación  pasajera  de  1^  sangre;  tanto 
os  amareis,  señora,  durante  un  mes,  que  habréis  contraído  la 
costumbre  de  amaros  de  una  manera  invencible:  entonces  quitad 
¿  vuestro  amado  la  sortija,  y...  vamos,  fuiero  ser  para  vos  com- 
pletamente bueno :  dentro  de  «n  ínés-  os  xínviaré  una  medicina  y 
el  modo  de  usarla,  v  ese  don  Juan  no  morirá  ni  á  la  corta  ni  á  la 
larga  por  efecto  del  veneno  que  la  sortija  contiene ,  sino  cuando 
Dios  fuere  servido. 

— ¡Oh,  gracias!»pádre  Josíás;  no  serán  ya  mil  florines  los  que 
os  envié,  sino  diez  mil. 

— Que  Dios  os  bendiga  un  millón  de  veces,  1 — dijo  Josías,  en 
cuyos  ojillos  grises  brillaba  el  contento  de  la  avaricia. 

— Vamos, — dijo  Ludgarda. 
.   Y  se  dirigió  á  la  salida. 

.  .—Adiós,  padre  losias, — dijq.Lu^g^iHJa^  .euando^^l  ji^ía  hubo 
abierto  la  puerta.  r    ,1 

.;.    — Que  todos  los  ítrcáDgíle&  dfll  pétíim<>  cifilq  vayan  cpni  vos, 
noble  burgravesa.  .:;;mii/  •       ;  ■ 

,  Josfas  no  cerró  \^  puerta  b^stf^  qne  jLitdgm*]^'  en(tr<)  «n  U  bar- 
ca y  se  separó  de  la  ribera ,  y  se  dejó  llevar  por  la  corriente,  hár 
qia:el  oaflillo  de  Van-PftíBten.        .  5  ! ;  1    í    .  /  .  ;  . 

;  í     •..!:'-'*'      ••        •  ■'!   •'.   •   ",í/:     .  jl.'":'0-'ri'íll  • '-'o!.  e  .í'ing 
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£1  .despertar  del  ^uene. 


I. 


Ctiatitia  Ludgarda  entró  en  SU  aposento,  don  luán  dormía  pro« 
fundamente. 

E^a  el  semblante  de  don  iukn  uno  de  esos  que  no  puede  mU 
rar  sin  conmoción  una  mujer. 

Don  Juan,  abandonado  d  su  sueño,  estaba  mas  hermoso  que 
nunca. 

El  cansancio,  el  cuidado  por  su 'amor  áusenteí,  él  ensuéfi(> 
que  se  reflejaba  en  la  espresion  de  su  semblante,  le  hacían  pare-^ 
cer  infinitamente  mas  hermoso. 

Ludgarda  cogió  tímidamente ,  con  gran  cuidado,  la  mano  iz* 
quierda  de  don  Juan ,  y  puso  en  su  dedo  del  corazón  la  sortija;  la 
terrible  sortija  que  habia  pasado  de  abuela  en  abuela  hasta  Lud- 
garda,  desde  Hermesinda,  princesa  de  Dinamarca,  victima  del 
emperador  Roberto  el  Diablo.  ^ 
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Parecia  que  aquella  negra  aortija  bübia  sido  cpostraida  expro- 
feso para  el  dedo  de  don. Juan.  ' 

Tap  jeiulido  estaba  don  JúAn^  tan  dominado  per  auiensfaeño, 
que  no  de.9|iertá:al  ponerM  Ludgardala  sortijai' 

Esta' Qontempfó  uninstoate,  conmovida,  áácmivan^, y. lue- 
go, de  nm  manera  silenciosa ^  defA  Ja  cámara,  saliendo  de  eOa 
por  una  puerta,  tras  cuyo  tapik  desapareció. 


n. 


Penetremos  en  el  alma  de  don  Juan. 

Soñaba  que  le  arrebataba  á  flstrella  un  enemigo  que  en  vano 
se  esforzaba  por  conocer. 

Quería  evitar»  que  Estrella,  le  fuese  arrebatada.,  y  no  podia. 

Aquel  ^espectrt)^  aquella  faútasmá,  aquel  énemigb  desédnbci- 
do,  se  alejaba  con  Estrella.    .  ... 

Se  perdia ,  se  deavaneeta. 

¿No  habéis  soñado  alguna  vez,  de  una  manera  íncopipreBai- 
ble,  con  seres  monstroeáo».,  extrafios,  que  ninguna  relacioii  tie- 
joen  con  ios  sérés  de  la  vida. real,  que  pafrecetí>  pertenecer  ¿  otro 
drdea^  cosas  y  de  relaciones?  lié  aquí  lo  que  acohteeia^^eáK'su 
sueño  á  don  Juan. 

Era  un  caos  oscuro^  revuelto,  en  que  solo  quedaba  una  idea 
distinta:  la  de  la  pérdida  de  Estrella.  »     .     ' 

El  espíritu  de  don  Juan,  se  lanzaba  tras  de  aquella  idea:  ar- 
fostraba  peligros  imaginarbá;  seguía,  seguía,  y  sentía  á  EstreHa 
cada  vez  mas  lejos,  cada  vez  mas  perdida.  >     . 

Quería  CQlitiiinar  y  ao  podía. 

Se  sentia  débil ^  enervado,  dominado  por  un  cansancio  in- 
vencible. '     . .   • 

TOMO  II.  32 
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Se  irritaba,  y  ni  aun  fuerzas^  para  irritarse  tenia. 

Aquello  era  un  marasmo,  una  pesadilla  insoportable. 

De  improviso  sintió  frío;  un  frío  leve,  sdtil,  que  penetraba 
bástala  médula  de  susbuesos,  que  le  enlanguidecia,  qué  des- 
truid por  eolnpleto  su  voluntad,  qiie  lé  envolvía  en  una  atmósfera 
de  ndolicie,  qne  le  hada  sentir  un  placer,  un  bienestar  penosos, 
un  adormecimiento  de  voluptuosidad,  un  cambio  completo,  en 
fin ,  de  su  ser. 

Lentamente  aquel  frió  fué  el'eciendo,  y  creciendo  con  él  el 
entraño  estado  en  que  habia  caido  don  Juan,  hasta  que  al  fin 
despertó.  - 

ni. 

Ó  era  de  noche,  ó  la  gran  ventana  de  la  cámara,  o^/ada, 
estaUeeia  la  débil  claridad  que  habia  en  la  cáiliara ,  p^ofiídente 
de  una  lámpara  que  estaba  sobre  una  mesa. 

Al  lado  del  lecho  de  don  Juan  habia  una  figura  maraviHosa, 
-iina  mnjer  magnifica.  .  / 

'  En  su  cabeza,  sobre  las  largas  y  anefaas  trenzas  de  su  peina- 
do,  áe-rveia  una  diadema  de  diamantes;  uh  bollar  de  perlas  M 
andiaa  vueltas  en  derredor  dé  su  garganta,' cayendo  sobre  su 
seno.  í,    ' 

'  En  'SUS  brasfos ,  easi  desnudbs»  y  de  una  forma  (admirable^ 
brazaletes  de  diamantes.  *    r  / .  !     i  ?!    ^    '       '    -   • 

Sobre  'áb  cuerpo ,  una  atioha  tánica  db  brócaAo  'dé  opo  en  ver- 
dé  ^.laíty  déBcotada,  ceñida  éotte  cmturtpor  úit  'Clngujlo  de  diar 
mantés,  y  en  la  mano  deitecha una  anchi  :copa<c|.e! oro;  la  rntánxa 
copa  hereditaria  que  Humberta.liiim  wtregaéo^á.  Lodovido  de 
Van-'Deosten  Ia:noohe  ehque  lé  conoció.      .  ''!'•'    '  '»•'»-    "^ 

Aquella  copa  estaba  llena  de  vino  hasta  los  bordes.**'    >f''í  •' 
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La  magniñca  mujer  que  había  encoutrado  junto  á  si  don  Juan 
al  despertar,  era  la  burgravesa  Ludgarda  de  Yan-Deosten. 

Se  había  vestido  el  traje  de  boda  que  se  la  habia  preparado 
para  su  casamiento  con  el  bacon  de  Beaufort,  y  se  habia»  adonÁdo 
con  las  ricas  joyas  que  habia  traído  del  subterráneo. 

Estaba  deslumbrante,  harakosísiina,  eao&hdida  de  amor  y  de 
ansiedad,  fiando  eadon  Joati  una  mirada  intensa»  luciente,  ena* 
morada. 

IV. 

—  Esperaba  que  despertaseis,  sQflior  mk>, — dijo.  Ludgarda, 
—  para  pfr^CQrQs  lo  que  no  be, podido  ofrjeceros  hasta  ahosm:  paz 
y  bienvenida.en  la  copa  hereditaria,  de  m^  familia,  antes  de  que 
os  alejéis  de  aquí,  acaso  para  no  volvef.   .         j        .  ,.. 


Don  Juan  asió  una  oaanode  Ludgarda,  y.  se  apoyó  en  ella 
para  levantarse ,  como  hubiera  podido  hacer  un  enfermo^ 
<     Um  vez  de  pié,  dpa  Juan  adelantó»  asido  de  la  mano  de  Lud^ 
garda,  con  un  indolente  cansaacio»v  ... 

La  joven  comprendió  con  placer  que  no. la  habia  engallado 
Josiaa,  puesto  que  la  sortija  que  tenia  en.su  dedo  don  Juan,  pro- 
ducía un  efecto  visible. 

Eu  e]  vino  que  llenaba  la  copa  que  Ludgarda  tenia  éxt  la  mano, 
habia  una  pequeña  parte  de  unos  polvos  .amarillos  que  haUa  en^ 
viado  á  Ludgarda  el  médico  Josías. 

Ludgarda  espenaha  que  al  beber  don  Juan  la  miiad  ^  aquel 
vino,  y  el  resto  ella,  estaría  llevado  á  cabo  el  encantamiento  que 
debía  dat  por  resultado  el  que  la  ádcM'ase  don  Juan.  .     : 
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:       :   •  VI.         ' 

Apoyado  éa  la  inaao  de  Ludgarda ,  doD  Juan  llegó  á  una  es- 
pecie de  diván  formado. por  almohíbdoñes  de^seda  carúiesi,  que 
habia  en  uno  de  los  lados  de  la  cámara^ 

iDon  Juan  se. dejó  oaer  indolentemente  sobre  los  alioohadónes.'^ 

— Bebed,  sepor  mió,  por  vuestra  felicidad 'y  por  la  inia, — 
dijo  Ludgarda,  presentando  la  copa  á  don  Juan  y  sentándose  lán- 
guidamente á  sus  pies. 

Don  Juan  miró  con  delicia  á  Ludgarda,  como  si  fuera  la  pri- 
mera ve2  que  vie^  á  una  mujer  tan  poderosamente  hermosa. 
.    — ^Tengo  frió', —di/o  con  acento  détól  y  cansado. 

Ludgarda  se  extremecíó.     /    <   • 

Le  pareció  que  la  sortija  habla  causado  (demasiado  efecto  y  de- 
masiado pronto  en  don  Juan. 

Temió  que  se  hubiese  equivocado  el  padre  Josias ,  y  que  don 
Juan  estuviese  eavunenbfdo  de  una  manera  mortal  i 

Temió  que  el  vino^queoonienia  la  copa  ^precipitase  la  muerte 
dé  don  Juan,  y  arrojó  de  sf  la  copa»  asió  la  mano  en  que  'don 
Juan  tenia  la  sortija,  y  se  la  arraneóf 

Don  Juan  dio  un  ligero  grite. 

-;— Suceda  lo  que  quiera, — d^o  Ludgaráá:*^que  se  vaya; 
que  me  deje  desesperada;  pero  su  vida  ante  tocto; 

Y  levantándose  rápidamente,  se  acercó  á  la  lámfpara,  y  puso 
á^su  Haíná  ia  pestléí  negra  <le  la  sortija. 

Instantáneamente  la  llama  prendió  en  la  perla,  y  un  humo 
auil>  ei^cBO,  de  bbr:ácrel  punzááte,  terrible,  se  levabtó^  de 
ella. 

Ludgarda  dio  un  grito  y  se  llevó  li|  lüanó  sobre  el  ooraison. 
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Había  sentido  ub  frió  agudo,  insoportable,  al  aspirar  élfeerte 
olor  que,  se  babiá  desprendido  dé  la  perla  iqueóiada*    '      ' .   - 
'Idiiegó, 'vacilante,  se  acercó  al  diván  jrse  dejó  eaier  en  éL^ 

— j  Ah !  tal  vez ,  —  dijo ,  —me  he  asesinado  yo  al  querer  des- 
truir  lo  que  podría  matarte;  don  luán;  pero  que  muera  á  lo  me- 
nos mintiendo  la  alegría,  la  felicidad  de  tu  amor:  no  te  vayas, 
dútk  {oan,  no'me  al9and<mes :  yo  te  amo  desde  que  te  vi ;  yo  no 
he  dmi^  ó  nadie ;  tu  amor  se  ha  apoderado  .de  mi  alma  entena; 
pero  no. me  di'gás^  por  Dios,  que  no  me  amas,  que  amas  árotra; ' 
no.afeld  repitas,  porque  moriría  desesperada*  .  -  • 

—  Este  es  ua  sueñe ^—dt)ó  don  Juan, -^u»siieño  delicioso: 
quiera Teoórdar  por  quéí;éstoy  aquí,  eómo  he  vbnido  aquí,  y  no 
puedo:  ¿quién  eres,  oh,  til,  la  mas  hernibsa  de  las' vírgenes  que ' 
ha  soñado  mi  deseo?  una  fuerza  misteriosa  me  ai^rabtra  Meia  ti: 
md  parece  que  xhi  vida  está  ene  tu  vida ,  mi  alma  en  lu  aláía.- 

T— f Oh !  yo  muero  de  ieiickkdj -^*^dqa  Ludgard!» : •—  ¿ no)qüie- • 
res  separarte  de  mf,  señor?  '^'    :  :  '"• 

— No;  ¿  ti  me  une  una  fueraa  irresistible:  ¿dónde  eoeantra^ 
ria  yo  una  que  fuese  tan  hermosa  como  tú;  que  me  9imas8! 
como  túT  '  '  r  -.  '    * 

— ¡Oh!  mi  vida  empieza,— dijd  Ludgandac^yo  nó  sabia  lo- 
que era  la  vida  del  amdr,  ni  que  líolo  por  el  amor  se  vivé  en  la 
felicidad:  tú  permanecerás  ¿  mi  lado,  ¿i»>^^¿rdad?  '  ( 

— Sí,  siempre  á  tu  lado.  .       '     ' 

— ¿Tu  me  amarás  siempre?        ^    •   r  -    - 

— I  Oh,  sí,  siempre!  tú  eres  mi  vida;  yo  no' podria- vivir  sin 
tu  amor.  '     I   -  .  /      '  -   - 

-    -^¿No  te  acuerdas  de  ninguna,  otra  mujer ,  don  ^uañ? .    - 

— S,  me  acuerdo  dé  todo;  pero  nada  me  itopiorta  ¿  tu  lado.' 

—¿Nada?    *    ;    .  .      '  '  •      '      •  -  ' "    : 
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—Nada.     .. 

— ¿No  te  acuerdas  de  Estrella? — dijo  con  Ja  voz  tréiDüla 
Ludgarda,  porque  creia  cometer  una  imprudencia  al  •  de^ipertar 
aquel  recuerdo  en  d  alma  de  don  Juan. 

•^Sí,  pero  como  en  un  sue&o ;  mi  corazón  no  late  por  ella, 

*yo  te  lo  a^^ixro.;  no  tengas  celos;  ella^ no  me  pertenece:  es  mi 

esposa,  pero  tan:  extraña  para  mi  como  hasta  ákot^  lo  erestússia 

duda  ella  no  me  ama;,  adivina  que  yo  he  matado  á  su  padre,  y 

tal  vez  hdL  pretendido  vengarse  de  ipi  por  medio  del  amor. 

— ¡Que  has  matado  tu  al  padre  de  tu  esposa! — djjo  Ludgar*- 
da»  en. cuyos  ojos  apar^eió  un  relámpago  sombrío.         ^ 

-^ Sí,. -«-dijo  don  Juaa,— su  padre  sin  conocerme  se  atrevió 
¿insultarme;  me  cruzó  la  cara  con  su  látigo,  y  yole  maté. 

r*-¿Cuando?  .     - 

-^Hace.  dos  añosiera  yo  novicio  en  el  monaisterio  de  San;  Je» 
rónimo  de  Yuste;  al. dia  siguiente: debia  profesar;  pero  n^até  al 
capitán  Fernan-Perez,  al  padre  de  Estrella^  y  abandoaé  el  eon^ 
vento;  volví  al  mundo ^  entrando  eo  él  de  nuevo  por  una  puerta 
de  sangre.2  .    . 

—  ¡Ah! — exclamó  con  una  espantosa  alegría  Ludgardá,— jtú 
mataste  al  padre^  de. ttt:  esposa  i  ./; 

'    — Si ;  y  si  resucitase  le  volvería  á  matar,  porque  me  afrentó. 

— ¿YlosabeEstrelia? 

— No  lo  sé.  i.  .     -- 

— ¿Se  lo  has  revelado  tú? 
.     -^No.  '.....;.• 

— Se  lo  revelaré  yo, — dijo  para  sí  Ludgarda. 

— I  Oh,  qué  pálida  estás:  amor  mió  I — dijo  don  Juan  olvidán- 
dose de  lo  que  acababa  de  hablar  y  miraindo  con  ansia  á  Ludgar-^ 
da; — que  pálida  estás  y  que  hermosa  con  tu  palidez'. 
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— Y  tú,  lú  tandiien^  don  JuaÉ^^^^díJo  Ludgairda;>^füg  óyk 
fpareeen  mad  ttegros,  maa  ardientes;,. y  tu  frAte  jrdspkúidece  i\eh 
y  cuánto  te  amo! 

— ¿No  Dosaepaimremós  nuüoa?'«^djjo  ^n  luao*       '    - 

"-tNo:  nunca,  si  tú  fio  m6  abandonas. 

^-*«  Yo  no  ptieda'  abandonarte :  na  poder  iSBffreiho  y  diAee  para 
«li  me  retíeee  á  tu  lado. 

, — ¿Y  por  qué  no  ser  mf  esposo?  —  dijo  ^e  una  manera  teri^í- 
^Mefloíente  ansiosa  é  incitdnte  Ludgarda.  - 

— jTu  espDsot  ¿y  Estrella?  :       -  •- 

Don  Jaan  pi'onuntió  ooH  ttiuchomas  calor  que  ante&  el  nom- 
J»r6  de  su  esposa.  :         •  ' 

Ltid^rda  $e  aterró;  y  se  arrepiniáó  tarden  de liafaer íquitaSo 
tan  pponta  la  sortija  deldedo  de  dOo  duaa.     .  '  •     -  '^^ 

Solo  la  babía  Jtenido  puesta  durante  ama  bora.  .     > . 

-r^ Líbreme  Dios, -^ dijo  Ludgarída>*^d0  ffese^lanntettedé 
tu  esposa;  pero  sin  qvb  muera,  puédcis  unirte  á  mi:  V  .  .  mv 
'     — .  ¿ Ys  c<íH<o  ?  -^  preguntó  seneiUamente  ddn  loan .  o  f  — 

^-^Entre  los  cat^fticos  el  matrimonio  es  indisoluble,  porque  es 
'iin  .sacramento  ^  pen)  no  jk>  es  entre  tos  luteranps.    i         *  "    ' 

.-^¿Eres  tú:lúte?atia?-^dijo  don  Joan  Mnoerpqrindose  con 
.^nergfA  y  alunen taiido  con'  sd  acento  y  cea  laésprksionde  su  mi* 
rada  el:  terrorde  LudgaiAá,  que  veiá  qtine  ae  /reanimiiba'  rápida^ 
litdnte'el  «pfíitu  dfl  dctniJuan. '       .  i  :  í  : « '  'í  r^r   ^^v/A  i  '  »;  p 

~N<>><^^djt)Or;i--yo'ál)y)Ca)óiioá>ybailú  ]en  to'igissiá  i3» 
Santa  EdbMgisí deCoIoiui^ ;  pejro  ini^ iteligíAn  éa tni^moi*; ei^isil^ 
.ando^  •te^!afdorc^;Hporí aniel  al  catQHeísmoifiieípucldfofaer  lujicppm^ 
ptirt)  ai  itie^oanviertQ  id íluteranianio  puedo  seriri:f£  üú^me  «mfaí^ 
•e^mo  yo-te-amoV t^  harida f rótestánleiT  i       •  oí  -lín  1      !'•'»': 

-^Jaiúiay^dijQ'idm  ihian  ,^abiásrtf^^ 
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tal  m&RHa;  el  que  ^  reniña,  del 'Dios  de  Süfii  padres  es  airmise- 
Ta^le,  y  do^^Jnan  Tenorfaba nacido  para  ser  terrible,  pero^para 
ser  miserable  no. 

— Entonoesv  pues»  ¿paraíqué  nos  amamos?  ¿qué  amor  es  el 
tuyo,  que  retrocede  ante  los  sacriffcios?  ¿qué ,.  el  Dios  de'Ltrtero, 
jDiO.es  elDios  delps  cristíqnDs?  ¿ha  protestado  ao^so  Lutero  del 
evangelio?  no:  ha  protestado  de  Roma,  del  Papa,  ¿y  el  Papáes 
©ios?       .  >    í     -.I  • .     .'.   ^  •        •■'.*'•.  ^' 

— No:  el  Papa...  no  hablemos  mas  de  esto:  no  te  conviertas 
en  mi  enemiga;  no  me  obligues  ¿  que  me  sepai'e' d0  tf .     . 

/h-r¡Ah.Lno;.qo  es  ta  sumisión  á  Roma  loque  te  (^liga  ¿  ne- 
garte á  seguir  la  protesta:  todos  los  grandes  príoelpes  de  Alema- 
dlia  han  abratado  Ja  Reforma,  y  eoran  por  lo  menos,  tan  leales,  tan 
nobles  y  tan  caballeros  eomo  tó;  no,  no>  es  que  mn^s  á  tu  esposa; 
es  que  en  mi  solo  ves  ¡una  ihujer  que  te  agrada;  de  la  que  quieres 
Uaeec  tu  Juguete  efe  tm  dia  res  que  no  has  comprendido  cuánto  te 
amo  yo,  cuánto  soy  capaz  de  haoer  por  mi  amor. 

— Yo  te  anbdéuáa  manera  terrible  ,—rdijo  don  Juato,^— yo 
«reo  que  este  £riO' que  corre  por  mis  venas,  que  me  enlanguidece, 
que  me  debilita,  cpie  me  obliga  á  buscar  en  tí  la  vida  que  parece 
va  á  escapársqnev  es  tu  amor  que  se  ha  iniltradó  en  todo  mi  ser; 
pero  no  taoe  pidas  lo  que  yo  no  puedo  darte ;  no  me  pidas  la  man- 
cha de  mi  Jionor  ^  y  no  te.  digo  la  pérdida  de  mi  alma  porque  oreo 
que  la  tengo  perdida;  no:  no  es  el  temor  de  Dios  él  que  me  obli* 
^  ¿.mbiiteáer  poto  nü  nombre  de  católico:  hace  mucho  tiempo 
que  Dios  ha  apaitado.de  úú  sus  ojos,  que  me  ha  maldecido:  yo 
preoqua  he  nacido  maldito;  no,  no  es  Dios  la  razón  que  me  im- 
fiiáe  seguir  áiLuténo,  es^mí  honra;  religión  por  religión,  bien 
me  estoy  dentro  de  la  religión  de  mis  padres:  olvidemos  éso:  ¿quie^ 
nes  que  perinaileEtt;  á  to  lado?  permaneceré  embriagándome  en 
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tu  amor;  estoy  cansado  de  la  vida;  necesito  reposo;  tu  me  arras- . 
tras  hicia  U,  no  se  porqué,  ¿que  iihporta  que  no  seas  mi  es- 
posa? 

— ¡Ahí  tú,  que  te  obstinas  en  guardar  tu  honra,  ¿quieres  que 
yo  manche  la  mia?  ¿quiereá  que  yo  sacrifique  mi  pureza  ¿  tu  va- 
nidad? ¿quieres  que  yo  lo  sacri^que  Iqíp,  en  tanto  que  tú  nada 
sacrificas?  ¡ah!  no,  don  Inan,  no:  yo  no  seré  tuya  mientras  tu  no 
seas  mi  esposo:  la  burgravesa  de  yan-Deosten,,Ia  que  llaman  en 
Alemania  Ludgarda  la  sin  par,  üo  se  envilecerá  hasta ^1  punto  de 
ser  la  amante  de  nadie.  Adiós. 

Don  Juan  quiso  detenerla ,.  pero  apenas  pudo  alzarse  de  los  al- 
mohadones, y  Ludgarda  salió  aturdida,  enferma,  desesperada. 


VH. 


Sentia  la  misma  languidez,  el  mismo  frió,  que  enervaban  á 
don  Juan.  Su  paso  era  vacilante  é  incierto. 

Uegé  al  fin,  por  otra  puerta,  á  una  dé  sus  habitaciones  inte- 
riores, donde  estaban  sus  dos  dohcbllas. 

;       •  i     (  •   •     ■  ■      ■    '        'i  ^ 


rr 


l.  •..     *¡ .  !•  •      .  í 
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CAPITULO  XX. 


De  cómo  no  os  bueno  qne  btjt  tapices  on  las  puertas  do  una  licitación. 


I. 


Era^el  prlDcipio  de  la  noche. 
.    Ludgarda  moafló  ¿  Dplores  llamase  á  m  mayordosna  Daniel,  y 
entre  tanto,  Enma  la  desnudó  y  la  metió  en  el  locho. 

Estaba  verdaderamente  enferma  y  aterrada. 

De  una  parte  la  irritaba  la  resistencia  de  don  Juan,  y  de  otra, 
temia  haberse  envenenado  con  la  emanación  acre  y  dafiina  quO/Se 
habia  desprendido  de  la  sortija  al  quemarse  la  perla. 

11. 

Daniel  entró  al  fin.  -  ^ 

— ¿Qué  tienes  que  decirme? — le  preguntó  Ludgarda. 
— Los  cadáveres  de  los  dos  burgraves,  — contestó  Daniel , — 
han  sido  decorosamente  conducidos  á  la  abadía  de  Jesús  de  la  Pe- 
nitencia. 
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— Bien ,  bien,  ¿y  qué  mas? 

— Un  eaoiidero  ha  Uto  ¿  dar  cuenta  al  Lugar-teniente  del  im- 
perio de  la  muerte  de  los  deis  burgraves. 

— Ken :  ¿y  qué  mas? 

— ¿Qué  mas?  ¡ahí  si:  se  han  llevado  diez  mil  florines  al  mé- 
dico Josías. 

— ¿Y  nada  mas? 

— El  criado  del  marqués  de  Marana  ha  sido  enoerrado  i  viva 
fuerza ,  en  la  torre  Encarnada. 

—  ¿Y  el  capitán  Vanloo? 

— Me  ha  dicho  que  con  su  gente  le  habéis  tomado  á  vuestro* 
servicio,  y  le  he  acomodado,  con  los  suyos,  en. el  castillo.' 

— ¿Y  nada  mas? 

— Nada  mas,  señora. 

— Pues  biea:  id  vos  mismo,  con  dos  escuderos  y  un  caballo 
sin  ginete,  casa  del  padre  Josías,  traedle  con  vos,  auüque  sea 
necesario  ofrecerle  un  tesoro  para  que  dqe  de  noche  su  casa;  es- 
toy muy  enferma ,  Danieí. 

— ¡Obi  si ;  estáis  pálida  como  una  desenterrada,  señora;  lle- 
Tais  muchas  lioras  sin  descanso,  sin  alimento,  y  el  dia  ha  sido  ter- 
rible para  vos. 

— Id,  id  po^  el  padre  Josias ,  Daniel,  y  antes  de  salir  enviad- 
me  al  capitán  Vanloo ;  decidle  que  quiero  hablarle. 

Daniel  salió. 


DL 


Algunos  minutos  después  entraba  en  el  aposento  donde  se  en- 
eontraba  Ludgarda>  eí  capitán  Vanloo. 

— Déjanos  solos ,  Enma ,  —  dijo  Lugarda. 
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La  doncella  salió. 

—  Sentaos  vosjanlo  i  mi;  tenemos  que  báblar  bajo,-^afiadió 
Ludgarda ,  —  acercad  un  sillón  y  sentaos. 

El  capitán  Yanloo,  lleno  de  curiosidad,  tomó  un  sillón  y  se 
sentó  al  lado  del  lecho  de  Ludgarda. 

— Os  habéis  comprometido  á  servirme  en  todo  lo  que  os  man* 
de ,  — ;  observó  la  joven. 

— Mandad,  pues,  señora. 

— Decidme:  ¿habéis  conocido  vos,  antes  de  hoy,  al  marqués 
de  Maraña? 

—  Le  conoeU  de  nombre,  pero  nunca  le  habia  tratado. 

—  De  modo  que\os  uo  conocéis  á  su  espoaa. 
— No  señora. 

— La  marquesa  está  en  Gante:  ¿tendríais  vos  en  Gante  algu- 
na persona  de  coafianza  que  pudiese  robar  y  hacer  desapareéer.i 
U  marquesa  de  Maraña?      < 

— Conozco  ¿  ios  tres  giganteis  Stoplen,  hijos  adoptivos  de  la 
ciudad  de  Gante. 

— Y  ¿qué  son  esos  señores? 

— Los  estudiaortes  mas  terribles  de  la  universidad. 

— ¿Estudiantes?  ¿qué  edad  tienen? 

— Juan  tiene  veinticinco  años;  Franz  veintitrés;  Guillermo 
veiatiuno. 

— ¿Y  son  valientes? 

—  Como  fieras. 

— ¿Serian  capaces  de  robar  ¿  la  marquesa  de  Maraña? 
—Si  se  les  estimula  la  vanidad  serán  capaces  de  robar  al  ar- 
zobispo de  su  palacio. 

— La  marquesa  de  Maraña  ^ehe  estar  bien  guardada. 

— Jío  importa :  los  tres  hermanos  son  la  piel  del  diabla,  y  si 
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se  empeñan  en  robará  esa  señora ,  la. robarán  aunque  eslé  guar- 
dada con  siete  oerrqjos. 

— ¿Cuánto  hay  desde  ^quf  á  Gante? 
-  —*  Algunos  dias  de  camino. 

— Pues  bien,  capitán  Yanloo:  yo  os  daré  tanto  dinero  como 
pueda  llevar  sobre  sí  en  maletas. vueátro  caballo  y  el  del  escudero 
que  os  acompañe.  , 

— ¿Queréis y  p.ues,  que  sea  yjo  quien  tj^ya  á  ese  negocio? 

—De  todo  punto. 

, — ¿Cuándo  he  de  marditr,  señora?     * 

— En  el  momento  en  que  Daniel  vuelva  y  os  dé  el  dinero  que 
necesitéis  para  llenar  con  oro  la  vanidad  de  esos  gigantes. 

— Tal  están  de  empeñados,  porque  no  hay  dinero  que  les  bas- 
te, que  serán  capaces  de  hacer  todo  lo  que  se  les  mande  por  un 
puñado  de  oro.  . 

—  Pues  bien,  nada  mas  tenemos  que  hablar:  desde  el  mo^ 
mentó  en  que  Daniel  os  entregue  una  fuerte  cantidad  de  dinero, 
marchareis  á  Gante»  y  haréis-  de  modo  que  cuando  volváis  podáis 
decirme :  La  marquesa  de  Maraña  ha  desaparecido. 

— ^Y  ¿quién  se.  quedará  mandando  mi  gente? 
-.Yo. 

-r-No  pudieran  tener  mejor  capitán :  conque  ¿he  de  partir  en 
el  momento  en  que  se  me  entregue  el  dinero? 

—  Sí:  adiós,  pues,  id  en  paz;  necesito  reposar. 

—  Quedad  con  Dios,  señora,  y  hasta  dentro  de  quince  días. 
Yanloo  salió. 

IV. 

Ludgarda  esperó  con  ansiedad  á  que  viniese  Daniel  trayendo 
consigo  al  médico  Josias. 
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Pasaron  una,  dos»  tres  horas.  <   : 

Durante  ellas  el  mal  estar  y  el  terror  de  Uidgarda  foeroii  cre«> 
ciendo.  •      • 

La  parecía  que  en  vez  de  sangre  tenia  hielo  ea  las  veiías. 

Y  á  cada  momento  orecia  mas  aquella  languidez  voluptuosa 
que  la  arrastraba  hacia  don  Juan. 

Ludgarda  se  embriagaba  mas  y  mas  en  el  amor  de  Tenorio,  y 
solo  temia  morir  por  aquel  amor. 

Al  fin ,  y  cuando  la  impaciencia  de  Ludgai^da  era  ya  irresisti- 
ble ,  sonaron  pasos^  y  entraron  en  ia  cámara,  Daniel  llevando  en 
pos  suyo  al  hebreo. 


El  judio  miraba  con  envidia  el  lujo  dé  la  magnffiea  cámara  en 
que  se  encontraba ,  y  adelantaba  receloso,  como  temiendo  que  le 
echasen  para  evitar  el  fuerte  contraste  de  síi  miseria  con  aquel  es- 
plendor. 

Ludgarda  hizo  salir  á  Daniel  y  se  qúedd  sola  con  Josías. 

— ¿Por  qué  habéis  tardado  tanto? — dijo,— habiendo  ido  Da- 
niel á  caballo  y  habiendo^ llevado  otro  para  vos,  habéis  debido  es- 
tar aquí  mucho  antes. 

Cuando  llegó  vuestro  mayordomo ,  noble  burgravesa,  estaba 
yo  consultando  las  estrellas  para  encontrar  vuestro  horóscopo. 

— ¿Y  qué  os  han  dicho  las  estrellas? 

— Las  estrellas  nunca  hablan  claro ,,  señora ;  siempre  queda 
una  duda :  si  el  hombre  pudiese  leer  claramente  su  porvenir  en 
los  astros,  seria  semejante  ¿  un  Dios. 

— Siempre  queda  á  los  astrólogos  el  medio  de  engañar  á  los 
que  se  valen  de  ellos,  porque  nadie  ha  de  ir  á  preguntar  á  las  es- 
trellas si  el  astrólogo  ha  dicho  ó  no  la  verdad. 
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— Pues  mirad ,  noMe  bargravesa ;  voy  á  ser  con  vos  sincero  y 
leal:  lo  que  acerca  de  vos  he  podido  leer  en  las  estrellas  ed  funes- 
to, muyiunesto. .. 

—  jOhl  decid :  — exclamó  Ludgarda  incorporándose. 

— Ui|a, estrella  asiiemiga  domina  vuestra  estrella,  luciendo  con 
un  fulgor  siniestro:. os  amenaza  una  gran  desgracia,  una  muerte 
próxima :  ignoro  si  del  cuerpo  ó  si  ¿el  alma:  es  decir,  si  será  el 
aniquilamiento  de  vuestra  existencia  ó  la  deMniecion  de'  algo  que 
viene  á  ser  la  vida  de  vuestra  alma.  • 

— I  Oh!  {tal  vez  las  dos  cosas  á  la  par! — dijo  Ludgarda:— te- 
mo haberme  envenenado,  padre  Josias;  temo  qué  toda  vuestra 
cíeiicia  isea  mútih  :  »     :      \ 

,'   —rYeo  eñ:  vos  sitiales  indudables  de  qoe>  habéis  usado  de  la 
funesta  sortija. 

-^]0h!  ha'empalrdeqido  don  Juan  de  tal  manara  en  wh  una 
hora  que  ha  tenido  pueiita  esta  sortija ,  que  sentí  terror  por  él  r  se 
la  arranqué  del  dedo ,  y  pant  no  poder  usar  de  ella  de  nuevo  y  noe 
propuse  destruirla;  para  ello  me  ácefrquéá  la  lámpara  y  apliqué  á 
sta  llama  la  perla,  ^ue  al  quemarse  dejó  salir  un  humo  azul,  es- 
peso, de  un  olor  punzante. 

— ]Ahl  habéis  podido  morir  en  el  momento  como  herida  por 
el  rayo. 

— Pero  ¿aun  es  tiempo,  Josfas?  ¿aim  es  tiempo? 

— No  puedo  decfreslo  ahora;  necesito  volver  á  mi  casa,i)asar 
toda  la  noche  haciendo  la  medicina;  mañana  volveré;  dentro  de   , 
tres  días  os  diré  si  tenéis  ó  no  vida.  ' 

— Y  ¿no  corremos  el  peligro  de  que  cuando  vengáis  mañana 
me  encontréis  muerta? 

— *l Ahí  no :  de  no  nkwrhr  en^^lacto ,  la  muerte  debe  tardair  por 
lo  menos  un  año;  pasareis  primero ,  si  no  puedo  curaros ,  con  una 
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V 

locura  que  empezará  leotai^eate »  que  crecerá  hasta  convertirse 
en  UQ  delirio,  y  moriréis  al  fia  de  enlanguidecirnteoto. 

— Pero  ¿creéis  que  no  pueda  evitarse? — dijo  oonteü^ror  Lud- 
garda.  '  ' 

-^Apuraré  con  vos  toda  mi  ciencia»  y  haré  tanto,  que  si  yo 
no  os  salvo»  sob  Dios  pudiera  salvaros^ 

— ¿Y  don  Juan?  ¿estará  don  Juan  en  el  mismo  estado  que  yo? 

— ¿Quién  sabe,  sefiera? 

—  Pues  id  y  id ;  no  perdáis  tiempo »  para  qkie  podáis  volver 
cuanto  atttes«    i 

Josias  salió  murmurando: 

—  Dentro  de  un  año  no  necesitarás  de  los  auxilios  de  la  cien- 
cia ;  la  ciencia sér^  inútil:  Díob;  leí  sábie»  el  justo»  el  inexorable» 
quiere  que  el  que  maneja  el  arma  se  encuentre  herido  con  la  mis* 
ma  arma  con  que  ha  herido  á  los  ofiros ;  peto  yo  entretendré  tu  es* 
peranza  y  la  convertiré  en  oro  paramí :  ¿de  qué' serviría  la  cien« 
cia  si  no  se  piidíese  hacer  oro  con  elk»  engafiaado  éilós  ignoran-' 
tes?  ¿qué  seria  de  los  médicas? 

Josias  fué  oondutíido  otra  vea  áfiurcaka  por  dos  escudero»' de) 
castillo. 

Dolores»  oculta  tras  el  tapiz  de  una  puerta»  habia  oido  todo  lo 
que  habian  Kabladci  su  sefiora  y  t\  nhédieoí  julfo^r  < 

— jAh!-^excJa«ló^-4-¿eo!ttque<Ji*fi  envenenado  al  marqués 
d«)Kbrann  y^ao'iofameride.  Joaias  ^wde  salvarlr?.Pues  bien» le 
salvará;  es  necesario  que  el  man|Ués.:reiC(4tee  $Us  ñiéhzaa»  qoese' 
lijbierte  de  .ipl  seSon^  pa^ a  st^  pneda  libertar  á  .(kihibift.  .  ■' 

Por  lo  que  se  vé,  que  el  amor  de  Dolores  por  él  lacayo  de* 
áfl^  fvm  yeíii*  á'W,  Ifi  9rovideí«iíi  dfi  érte-.  ....    .  "  ' ' . 
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Una  oonspiracion  contra  el  honor  j  él  amor  2e  don  Jaan^ 


h 


QcliQ  4iA3  después»  al  osourecerj  uo.  m<lii4}go  efttró  m  h 
h(et^ffa  de  la  Ijki9a  Blaoea»  en  Gaat^ ,  y  se  dirigió  á  una  joiená;^ 
donde  bebiendo  cerve^tt  y  cbs^i!l^|ido;de  l9i  inafteca  tnaa  libre  del 
xquqdp,  hj^júa, algunos  estudiantes.  \       .    ^ 

Guillermina )  puesta  en  fuga  por laoburlai  grosera  é  inegcu* 
ohable  de  los  estudiantes ;  se  había  metido  en  sd  /tposentp. 

£3  j?e$(Q  del  salón  bajo  estaba  llepo  de  buenos  menestrales  &a* 
meneos  I  que  bebían  cerveza  y  hablaban  tránquilatnenjti$4ei  sus  oe** 
g^ipsi»  sin  cuidarse  de  la  conversación  proeair  de  los  escolares» 

Entre  estos  se  encontraban  los  trengigantes  Juan ,  Gillermo  y 
FranzSt(^eii...  .  i  '       »♦. 

,  Fri^i;x,  irritado  por  el  desden  ,de  GnUlernuna,  Uevab4  ¿  sus 
hermanos  y  i  sus  compafiípifw  .á;alhor(aar  la  hostería»  Izando 
únicamente  por  este  medio,  que  la  púdica  Guillermina  desapa- 
reciese.        .  ^  , 
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11. 

El  mendigo  se  acercó ,  sombrero  en  mano,  ¿  la  mesa  de  lo» 
estudiantes  y  fijó  una  mirada  profunda  en  Franz. 

La  mirada  de  éste  sa  \oi\i6  .¿omo  aÚ*fti3a  por  la  del  mendigo^ 
y  le  vio. 

— ¡Eh!  ¿qué  diablos  querrá  este  bribón  aquí? — dija  con  im*^ 
paciencia. 

— Necesitaba  deciros  dos  palabras  al  oído»  sefior  Franz, — dijo 
tranquilamente  el  mendigo. 

Franz  se  levantó  y  se  fué  al  centro  del  salón  con  el  mendigo» 

— ¿Qué  ocurre? — le  preguntó. 

— Nada,  mi  señor,  poca  cosa;  el  capitán  Yanloo  está  fuera  de 
la  puerta  del  Norte  escondido  entre  los  abetos ;  porque  ya  sabéis 
que  el  capitán  Váfilocí  no  tiene  licencia  de  los  borgomaiSBtMi»  para 
entmr  en  Gatite:  podían  tomarlo  estos  büeilos  sefioitea-  p¿r  una  U*^ 
cencía  imperdonable  y  meterle' en  la  cárcel. 

— ¿Y  qué  quiere  Yanloo?  ¿dinero?  no  le  tenemos:  puede 
edhar  él  gaante  pof  otra  parte. ;  {:  .      !     i ' 

—Al  contrallo,  mi  sefiof,-^dijo  el  mendigó, — él  capitán 
Yanloo  me  ha  dicho  que  trae  para  vototro^  algunos  éienteiiares  de 
baénoisftódñes  de  oro  de  Alemania'. 

— Pues  nadie  lo  hubiera  cfeido;  cuando' tan  ^erosorianda, 
Yanloo,  algo  grande  necesita  de  noi^tros. 

— Él  dice  que  os  interesa  mucho  el  kr  á  verle  al  moménf^. 
'  —Pues  Men;  vete  y  espéranos  e*  él  pórtico  de  la  Catedral» 
pái^á'  t(M  nés  lleves  á  dond«  eistá  Yanloe. 

'   i  . 

,  .  '  :  •  ■•! 
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El  mendigo  se  alejó.  .ív.i) 

Franz  volvió  á  la  mesa  donde  estaban  sus  hermanos  y  otros 
estudiantes,  y  dijo  á  los primeroa: 

— De  punta,  Guillermo  y  Juan,  hacemos  falta,  y  una  falta 
laay  graveen  Solide  .yómei  sé{  aiidáiÉlQ>y  pues  i  y  ya^ie  08;que- 
daáS'VOsoIréi ,  pagad  como  de  oostumboepl  gasto  que  se  ha  hedió 
liasta  ahora ;  ó  no  lo  paguéis,  comamos  veng»  skejor. 
:  ~t¿Y.«o  pódemo^ir  ^nosotroi^  faiilúétí?^-?.diJ0(U(M:de  tos  esh 
tudiantes  viendo  que  Juan  y  GuilIermoíM  levaotdiata. 

— No  señor,  ^-dijo  Framz ;  -*r;-Bei4rhta  de  un  miaterio^  para  el 
que  se  cuenta  con  nosotros  tres;  misterio  que  ye  mismo  no  coboi- 
.«b^lM  prohibe ,''p«e8,  qpi¿  »  nosxspiqíy  se  pretenda avetiguár  á 
.ádnSe.Vaáioií^  ;áo  peda  fie:  uft  p^gro  fainoede  ^pada  pr49tA;titi 
ifÉevdia,  h€Rvapob,i.Bn:mftrelia,:(|a^  im.  est&n  eipestndO):  ;9ie- 
fdad^éóii:Diaa,;oi!milafiérQBl.       /.:      .;.  i.   :/ .  i    :. 

Los  tees  berjAaii^  se  setmrapoQideí  stti^amígaev  y:^^  ditigiei|;Q{i 
lá  la  píieitede  la  hostería.;     ;      ;       í  '  -  .  ;  r 

Al  llegar  cerqa  del  B^tio^  d»flide  en  el;  despacho  s^  sentaba 
Guillermina,  Franz  dijo  de  muyittal.hpmot^  * '. ..(;;  T  "  . 

:  •^lEseósa.fiíerte-^wsiempreqii^yoeiitr^  enJaBto^ 
•haya  da  eseopderse  esa  maofaachai  '       >  '    > 

— ¿Y  qué  quieres  que  haga  si  JaiabUjfenUft  <MI  iHjpalftbTfr^ 
,soez  y<es6aBd(déaa?:;^kfije^.6aill6^;..  .      :  u\  . 
'  ^>«T^Itt¡qiiete:áhiiyfeotamof»*r-QOfirt^  {cuer- 

po de  QUAMléíbLdX habáádoü ,ide$Veigott2ada9  y. prociaQeB  OP h»y 
quien  os  gühéj  hfi^manoaimiósj     ..  j  .       .  -  ..;.,>    - 

4  ir  -rt«¡Eh;  qa6  diahlfijlT^áyo  Jiian;^¿pQrijqv*/  bí»^  ^  vio- 
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lentarnos?  el  que  no  quiera  oirnos,  que  se  tape  los  oidos  ó  que 
se  vaya. 

A  todo  estOj,^  los  tres  hermanos  atravesaban  la  plaza  del  Mer- 
cado en  dirección  á  la  catedral,  *' 


IV, 


De  repente »  Fransf  $6  liettivo  y  dijo  sefialatido  ¿  una  ventna 
iláminada  de  una  ieas^'qtie  fociíiaba  ¿1  ángulo  Norte  de  la  plasa;' 

— Apostaría  alguna  cosa  á  que  detrás  de  aquellos  vidarios  «st4 
celando  la  mujer  mas  deidad  ó  la  deidad  mas  mkijqr  que  lie  visto 
len  todos  los  días  de  mi  vida. 

-rriCóriM)  es  esotn-dijo  ^vuillermo, — y  no  nos  bás  dicho 
nada.  • 

«^No  he  tenido  tiempo;  no  nos  faepnos  iristo  én'  todoMdia 
hasta  est^  nbohe,  y'  no  era  cosa  para  háUadat  delante  de  testigbb, 
pcvque  tengo  jaoá  mis  proyectoi; ;  esta  mañana  después  de  salir  del 
aula ,  me  fui  á  la  catedral,  dande  eitafaa^ citado  con  Elisábehta',  la 
bija  del  burgomaestre  Gflintér,  que  desde  que  la  galanteo  se  ha 
hecho  muy  devota  y  se  va  á  oir  todos  los  diásá  Us  áuMe  I4  miái 
mayor  de  la  catedral;  pero  andemos  deprísa»  que  el  honrado  To- 
más Toannokt  nos  está  esperando.  } 

^Valiente  bribón,  al  que  Uaqia  tres  yecesál  dm  k'  horca  de 
que  se  ha  caido ,  — dijo  Guilleifmó  siguiendo  á  bueh  peso  eOn  iuah 
á  Franz  qoé  iba  algo  delante. 

— «Continúa  la  materia  de  que  íbamos  hablando,  --^áip  Fñni; 
— se  trata  de  una  divina  mujer  á  qaien  vi  saUr  esta  mááana  de 
!a  catlidral  ^sújtíááó  acudía  á  mi  eita  diaria  con  Elisab^ti. 

— Señas  particulares  de  la  incógnita  y-^dijd  Guiliermou 
'  ^ Estatura /ciluHv  pies;  vtQúakn/pérfedtamenjté.lsinBÓnic^ 
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ooDStt  estitiira raspéela,' fiíibdo  apandar,  moviifienfó  de'x^abeza» 
GonopletaikíeQte  ma|eírtii09<»;  semblante^  bhUdo,  negror  color  db 
rosa ,  fo  Begro'  oioy  n^g^ ;.  1¿  bUác&i  mvcy  blaaoo^ .  lo^sonrodad» 
anave;  pora,  fraseo;  gaórganta,  lQÓbmpaiyiU&;  ^kn6a/¡oht  laa 
manos  hacen  {fensar  en  la  felicidad  que  podia  obtener  el  hombre  á 
qirien  aijuella  mvjer  ama.     ;      '        '  % 

— Es  deéir;  cpie  ya  sabeq  digb  de  la  vida  y  núlagros  de  tu  de»* 
eOQodjfl,  eiísndolitfiriiiasqué'ama*    ^ 

*  -*-^¿Gdii  c(taé  JQstícia  diriav  qud  yo  soy  lin  hombre  de  talento»-^ 
c^ülestó  Frabz^<i-(^si  ¿pirimera  viste  no  desctebrieae  el  eorazón'de 
una  mujer  por  su  semblante?  ; 

-~ ¿Iba  triste' tu^desoornopida? — ^joFi^anz.    .  ' 

— No,  .incitada»  sombría,  édn  esa* irritación  y  ese  disgusto 
permaneates  qtie*  solo  puede  sentir  ¿na  mujer  dei|defiada  por  e) 
hombre  á  quien  ama. 

-^¿¥:é  qué  olááe  JMftapeoeesa  ibc^er? 

-*-|Uf!<^d|{o  Franr;'haeieBdo  con  el  dedo  la  aefial  dé  uña  es- 
piral asoerideate;— «{tareee  «na  rtdáa  qde  se  lia  éseéípájáb  del  pa- 
lacio del  rey  su  esposo  en  busca  de  un  amante  ingrato. 

,  — Peto  el  traje /el  tmJ6,-«4lja'Qttai«rpio{-+^hay  aWeaijaa 
qtteparáceb'eihpétatrioes.  ' 

•*^íGá|  daiífa;  y  lüuy  dwia,  riea  y  muy  rieá,'  coil* gnmnDRaD|o 
y  gran  traje  de  seda  ne^os ,  y  acompañada  por  un  esdudevo  qoe 
'  tiébe  la  iiüraídá  de  un'^K),  y  el  traje  y  las  matreras  de  orlado  do 
casa  grande. 

^— ¿Y^qdéedad'rbpreseotá  ese  prodigio t^^preguntA'faan. 

— Ninguna;  no  he  visto  mujcnr  qoepareaea  mas  joven,  ni 
jdVeii  qué  pareeéa  teaer  nifla'dlad ;  (cuafida:es  digbíqup  es  un  fe- 
nómeno» ufta  rara  ttt^Jr^'Mra/    '^'        -         '       :   1 

— Supongo... --^^mpróluan.  ^  '  c'.^ 
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— No  hay  qnéfluponer^i — dijo  Franz^  iaterrasipietido  á  su 
hermano  ;--r  me  fui  %riá  ella,  resuelto  i  cambiar  uiia.esl»cadfiL¿oon 
lel  feros  escudero. si  se  atraviali kopedirme  el>segttimieiito(  y 
fuarché.  tras  ellos  5ia  ijue^  a(  parecer,  niel  esaudeto^ni;  1^  daoia 
reparasen  €n  qiifi  yo  los,  seguía.;  sé  metieron  an  If  plaxa  que  os 
señalé,  en  la  plaza  del  Mercado;  pregnnlé  ti  i  portero  y  meidi^ 
-quíe  eraiQDa  gnafa.sefiofB/eat>aftola^  que  oon  Jim esqndefo^.dos-don- 
t^ellas,  una  aya  y  dos  criádoa  jbabia  UegadO'  tr«s  dMs.attfes;  he 
roldado  la  casa^  y  naja  he  visto;  pero  por  ilaa  enlraiás  de  Ber- 
xiehA  09  JURO,  qué  estoy  enanoriobde  de  elia,  y  no-hp  .de  .parar  hasta 
saber  quién  es  y  á  qué  ha  venido.  • u     r       , 

—Tomás  ToannoktQOíitodiri;^  porque  él:  date  todo  lo^^que  su- 
x^ede  en  Gante,,  y' aun  fóeca  de.Gaub6.,^rr^dijo  GulUfirmoJ'  — 

— ¿Pero  pava .  qué  masi  haibusoado  Topntokt  y  par  qu¿  vamos 
nosotros  á  Jbuscarle? — preguntó  Juan.  .u.  i    »  s      ..  ¡  : 

— Toannokt  me  ha  dkbo^-r-^Despoadió  FráníV^<I«e.^  pillo 
ét  Vantoo!ba.«emdó  á  buscarnte,  y  ({ue  nos  esj^afiifefa  de  la 
pi^drta  del  Norte ,  énire  Iqs  abétas,  fara  entregarnos  alguaasí.oén- 
tenares  Je  flovines  de  i^.  de  Alemaiiia..  ,  .  .  ;  '. 

4t;i)ios  ijuiera  que  se  ipueftan  tomar,  -r-dye  Gmilleraio., — por- 
que faltan  aun  quince  diaspara  que  la  hiiénii,«ii|dad ida Gai^ fl^s 
pague; nuestra  asigñaobn ,  y  nuestros  bolsillos  astáii  ptír¡]udicialí- 
«ímameate  vacíos*       .       . 

— Mucha  me^temo , -^diio  Franz ,  — ^ua  sd.  trate  dQ  ;alguna 
inaceptable  pillada.  .^mj;  .^, 

. ::  .-^Yensipos.^  "vareotQií,  ^dijo  Juaa»  «r7ha$t(i/qué  jpiy^tOLpode- 
jno8esl\rar.nueslíft<if)ueifn<»i^*    .  .  •  .1  / 

.^Aquel.bdltaqiiíi  3e  f^Gtse*.d^aBto  del  pi^tíoo  4e  la^c^Müfl 
debe  ser  el  celebérrima  Toannok$x,*-T«.il|jO'Jivin8^&'rRlV0afnQf^::  . 

Y  Franz  ladró  como  un  perfiodegWMrto^-,..  «...   ,:/--    - 
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Inmediatamente  contestó  el  ahuUido  de  un  lobo,  y  el  bulto  que 
se  paseaba  delante  del  pórtico  deib  catedral  se  dirigió  á  los  tre& . 
hermanos,  y  llegó  ¿  ellos. 

Era  el  meiHUgfó]Tban[nol(t(.  '  '  .    .       -. 

— fi^rísav'dé|ifisBr¿mis  bueoéé  seflores  ^-^di|o  l^oáááokt,-^ 
ya  sabéis  que  el  ilustre  capitán  Vanloo  eé  impaciente ;  vieht  de»-^> 
de  m«y>()ejDÍ^é:biiseart^,  y'Mce.ui^i¿b  qi^^  ¿sperando. 

Yel  mendigobepiiBOíeiimitfolia»  '  /' 

>^¿Y  paraquó iioá qhifarer el! tunante' ^de'  Vanh)o?-^dljo-(}ui- 
Uernio;  ^  •  .'         ''■.''-  •'    •.!.'•,  - 

— Lo  ignoro;  estaba  yo  en  San  Eustaquio,  pi(fiendo  limosna,.' 
cuán4o'^  mb  predeDM'ttfiguárdiifteique'^ 

WUo  amigo Áiípúibüjlo  gusta  andar  por  las'  calles  die  <39Íit6j 
os  espera ,  y  me  envía  á  vos  para  que  míe  sigáis.       ''''''- 

-ri¿YiiD&baiiBdtí'eae'aibigb  nifi^na^seüa?  ^  - 

-^Sí;  cuándo loelóboaflsdran  ylos  íitttMines  ahúlIafll>í$tgo  v& 
á  sucedelri'     '  ,  ■  ^     •  .  ,^      -.  '  '    .  '    »  .'    •  '.   ' 

Por  aquella  seña  conocí  ¿  Vanloo,  y  me  ful  ft  la  larga  tras  el 
goarda-bosqüev  cpiip  66ti6-á  andfli. 

Salimos  por  la  puerta  del  Norte,'  god ihtémainos' en  el  bosque 
de  abetos  qn^  hay  á  la  izquierda  del  camino,  y  llegamob:  á  una 
casa  rústica  V  donde  Qnooiitré  ¿Vanloo  con  üno'dt^'  los  suyos. ' 

— No  te  detengáis  ni  un  solo  momeato,-^ihe  dtjo:-^  vuelve-^ 
te;  busca  á  tbs'  bes  gigantes  hijos  adoptivos  de  la  «áudadV:. que  yo 
traigo  par¿  ultostna  cmtidad  razbbable  de  florines  db  oro  de  Ale*' 
'  nanií.   ^ '       '^  •      •"'  •.'-,.•  -'''i-  - 

-^Vine,  ofc  fioéqu^;  m  >hftbi¿,  y  hé  aqtii  todoi  VafikfO  oa 
dirá'k)  demasi  ^ '        ••'•-'■•'      .:'•'••'■'  í  >- 
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.-.'       .       ..,■••  .         VI/   .-.       .  •    •         ..:. 

Sallan  en  aquel  momento  por  la  piieota  del  NoUe^        . 

— Díme  tú ,  Toannokt , — dijo  Franz ,  —  ¿qué  persona  nota- 
ble ha  venido  hace  tres  dias  á  Gante ,  y  ha  tomado  para  si  y  para 
su.  servidumbre ,  y  á  {precio  alto» una  isasa  ei^a;  y  amueUada 
en  la  plaza  del  Mereiüdo'^ .  \ 

— {Oht  un  águila  reol^.^dijo  TaaBnokt;'--miicliií  p«sona: 
— con  ella  han  llegado  tres  acdmttas  cargas  46  dinero.    • 

— ^Por  los  Santos  liugmnea^  por  el.Gtilgetai  yipx  la;  taberna 
de  la  Rosa  Blanca, — exclamó  Guillermo» — ¿quién  es  esa  prin* 
cesa,  compadre To9aiiokt?  /,         .    .      t   .:    - 

— {Oh,  oh,  ohlrrr^ÜOjid  mendigo :^rtf  una  tragiedia  del  padre 
Esoliylo  encerrada  én  ujna  bmjert.Medea  yil^liave^pn  «ina  pieza: 
tina  catástrofe  que  fie.vá  preparando.     ...     .  ^ « <     .> ' 

— Todavía  no  te  hiQ^.  olvidado  denlos  XHáaieoti  Toannokt.- 

--^{.Eh ,  diablo !  cuando  uno  ae  :ba;  sortrido  la  Qiitverí}ijdad->  no 
le  sale  la  universidad  del  cuerpo  aunque  cambie  de  ofiokl»  qma 

— Afuera  citas,  — excIamóiuto;-t*-éñtoppc(tcn  JinoGíaiíersa!- 
<úon;  vengamos  i  nuestra  princesa.   .:  . 

-riOb»  ob»  ohtdiJQ  Tosínnokt; — vocattoJieárdeifak. 

Y  suspiró  de  uoa  manera  larga  y  itan.  poderoto,  que  aquel 
suspiro  pudiem  haber  mQvido  Jkd^ilaps^.dbun  mefido  de  Viento. 

rniPftío  quién  es  dla?4rrdy0  con  iai{iáQÍweia>FráQz:t-^dé^ 
jate  de  exolamacioties,  Toabbokt,.  y:veogamQA.al  aiunfaar«.^ 

— Ella  es  una  gran  persona,  — dijo  Toannokt:  — ha  sidA^eti 
loarera  mayor,  de  isu  mistad  l4<!ertipi^atrís:doJia  Isabel  ,;^-ao  se 
«abe  por  qué  ha  sido  desterrada  de  todos  los  dominioftrtte)  dínipth 
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TBáorv  se  Mana  áofiaMagi^coar  de  Córdoba  kJ  de  V4k>r,  y  e^. 
grande  db  EsfuAa :  aai.se'me  hm  dki*)  ¡de  orden  és  la  imiqicipa*  . 
lidad  para  que  lá  vi^ilérijjnliiv»  lalhaipretb,  eegun  creqi  porque 
á  pesar  de  haber  roto  su  destierro  viniéDdofle^á  los  EMados  dé 
Flaadea,  que  al  fin  S6&  dei^iApenEufor»  ^'la  lleni  coMld^racion 
por  su  alta  clase.  i  '^ 

«^¿¥  es  caafeulá^  ^iuda>  ó  moza^  esa  .señora:? -^ifijo  Franz, 
cuya  voz  estaba  dgd  aUerádá;  ^     '  >        .  '  ' 

— Ni  casada,  ni  soltera,  ni  viuda:  enamorada,  celosa^ 

*--  ¿  X  -de  dónde  Mcas  tüesú,  Teaonokt ? . 

— Se  me  ha  mandado  que  euide  mucho  de  si  se  acercan  ó  no 
]^ersQnas..sospeo1koBaÍ8  lia  casadd  síarqués  de'^araoav  y  este 
encara  se  meimhee&o  áicausai  de  la^veaida  de  l^  dofiajtfagda-^ 
le&a;.  se  me  haif^uestacb  ánteoedentos  para  que  vea  Inejer,  y  de 
Q(5tos  antecedentes' resoiCa^iqüeia  camarera  mayor  ds^lacpipera* 
tríe  estaba  paca  casarse  con  el  marqués  de  Maitana^  cnaQdoiHle'tm*' 
proviso  apareció  casado  coq  lá  actual  OMOrquesa,  que  vive  eoí 
Gante^  .     ; 

«Tf- ¡Magníficat) ¡tres  veces:  magníficat — exclamó  Franz :  — yo 
no  conopeo  á  su  maírldo^  y  Id  siento;  porque  dicen  que  el  mar*» 
qu^  deJMbrana  ooes  otro  qve  el  faoioso  don  Juan  Tenorio. 

— Yo  tampoco  le  conozco, — dijo  Toannokt: — estuvo. muyf 
pocos  diesen  Gante;  CQai[Nró  la.easa.ea  que  vive  su  espesa,  y  se 
filé  éu  Alenpíania,  donde ipermaneoe  haeemas  de  medio  año/,  todos* 
los  diae:  la: marquesa  recibe  una  cprta  de  |u  marido,  y  le  envía 
otra,  .  . 

r^¿Se  bíi)r4  cansaáo  doaJuo  Tenorio  de  su.  mujer?.— dijo 
Guillenio.        :  ;  ..  .  •••!'" 

— Xtos  eriadop  afiírmaai, -^contestó  Toannokt, — que  están 
enamorados  el  uno  del  otro,  como  dos  locos,  los  dos.esposDtt  j) 
TOMO  n.  55 
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añaden  ,.qud  denti»  de  Latx^áMi  viven  «aparados»  y  suponen  y  afir- 
maá  qiiefla.  ntarquesa  está  ten  virgen. caoio. si  nb.ae  hubiera  ea« 
sado^y  qna  sus  dooceUas  nodej»  entrar  ¿don  lüaii;Tenorio«n 
el  aposento  de  la  marquesa: 

— {.Poder  de  Dios  I  -^esclamó  Franz ;  ^-^pues  eso.  pierece  la 
pena  de  quitarle  la  mujer  al  marqués.  .       ' 

.  — Se  áree  que  no.haya  yenido  con  otro  objeto.á  Gante  doña 
Magdalena»  la  antigua  amante  desdeñada  de  don  Juan, — dijo 
Toannokt»  .      . 

— ¿Y  cómo  saben  todo  eso  los  bttrgoniaeátres?<*^ preguntó 
luán. 

.  — Antes  de  que  llegase  la  tal  señora,  llegó  ¿  Gante  un  correo 
con  un  grueso  pliego  del  emperador  para  sus  bimiós  burgomaes- 
tres de  Gante;  y  eomo  yo  soy  galgo  de  buen  olbto,  que  cuando 
se  mp  paga  bien  sirvo  bien,  y  «los  bucgoknaestres  me  conocen  y 
tienen  un  gran  deseo  dé  servir. al  emperador,  be  Uegfdo  ¿  saber 
tode  esfo  oua^ndo  me  ban  encalrgado'que  vi^;tle  á  doña  Magdalena 
y  que  guarde  á  doña  Estrella;  esto  es,  á  la  marquesa  de  Maraña. 

— Pues  te  advierta,-^ dijo  Franz, — qué.comó  ¿:ni{;se  me 
ponga  ^en  la,  cabeza  el  averiguar  si  la  doña  Estrella  es  una  casada 
virgen,  se  la  quito^  y  á  todnf  los  burgomaestres  habidos  y  por 
haber. 

-^Ten^s  muy  poco  jdinero,  amigos  gigantes;  y  ¡en  eúanto  á 
fuerza  y  astucia,  ya  sabéis  qub  Toannokt  no  rebonooe  igual  en  el 
mímdo:  sv  yo  nb.  quiero,'  os  quedareis  con  la  gana  de  la  doña 
Magdalena  y  de  la  doña  Estrella. 

.  — Tú  eres  un  bribón  de  primera  estofa,  — dijo  Guillermo:  — 
desde  que  renegaste  de  la  universidad ,  te  has  hecho  un  bohemio 
de  aquellos  quC'  ño  tienen  sn  lugar  digno  mas  qoe  eiv  la  píicota  y 
ep  ia  horca.  .  v 
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^-^PaSs  vetflfln, — dijo  coa  descaro  Toannokt:—"nria"cáTcer  , 
ni  la  picota  han  tenido  el  gusto  de  tratarme ;  y  en  cuanto  á  la 
horca ,  me  parece  inútil  asegurar  que  no  ha  hecho  conmigo  nin- 
guna de  I^  suyas :  este  es  el  mayor  elogio  de  mis  cualidades :  la 
municipalidad  conoce  hasta  qué  grado  soy  útil^  y  hace  la  vista 
gorda  respecto  ¿  mis  fechorías,  para  poder  aprovechar  mi  talento 
en  asuntos  muy  importantes. 

— Sí, — dijo  Guillermo; — y  tú  que  lo  conoces,  engafias  á  la 
municipalidad,  y  encubres  á  un  bandido  tal  como  Yanloo,  por 
cuya  cabeza  tiene  ofrecida  te  municipalidad  una  suma  enorme. 

— Lo  que  quiere  decir, — contestó  descaradamente  Toannokt, 
— que  Yanloo  paga  mucho  mas  dinero  porque  se  le  oculte,  que 
el  que  ofrece  la  municipalidad  porque  se  le  entregue :  pero  ya 
estamos  en  la  casa  del  guardabosque,  donde  os  espera  Yanloo. 

En  efecto;  al  desembocar  por  upa  senda  del  bosque,  en  un 
claro  de  él  se  habia  presentado  de  repente  á  nuestros  espedicio- 
naríos  niiti  gran  óada  de  madera^  cuUerta  coa  un  alto  teetto  de 
heno.  '  V     '  =:  :  /      .     •/  «^'^  ,     •     ,       •  ..  .•     ' 
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CAPITULÓ  XXM,,; 


El  jue^o  doble  de  Viinloo. 


I. 


Aii]Qél  táismo  dia>  por  lá  tarde,  lá  hermosfsinxa  PUifbeiftii  Slt/o* 
píen ,  hermana  de  los  tres  gigantes»  se  fastidiaba,  apoyada  eii  la 
balaustrada  del  mirador  de  la  parte  de  Poniente  de  la  gran  torre 
del  castillo. 

Los  rayos  horizontales  del  sol,  que  trasponía,  matizaban  con 
vivo  color  rosado  el  pálido  semblante  de  Filiberta. 

El  fastidio  de  ésta  habia  llegado  á  constituirse  en  enfermedad, 
por  lo  tenaz,  por  lo  creciente  de  aquel  fastidio. 

Filiberta  habia  contraído  esta  enfermedad  desde  el  dia  en  que 
conoció  á  don  Juan. 

La  primera  impresión  que  don  Juan  causó  en  Filiberta  fué  la 
de  la  altivez  ofendida. 

Don  Juan  no  la  habia  dejado  oir  ni  una  sola  palabra  de  amor, 
ni  la  habia  dejado  ver  ni  una  sola  mirada  de  deseo. 
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Bsto'babia  irritado  el  frió  orgttlla  de  la  hermosa  dama,  acos- 
tumbrada á.  Yer  temblar  de  amor  á  los  bombres  ante  la  tcanquila, 
fria,  y.á  pe&ar  de  eato,  bermosfsiiiia  mirada. de  aus  grande^  ojos 
«alea.    ^  . 

Gttaqdo  se  logra ',  pretendiéndolo  ó  m  /  quéruna^miijer  íaltii^»    . 
por  hermosa  y  codiciada  ^  ftje  su  atención  en  nosotros^  hemos 
oonseguido  entrar  en  el  camiqo  que  ha  de  llevarnos  al  amor  de 
aquella  mujer  por  medio  del  empeño ,  si  después  de  haber  fijado  . 
su  atención ,  queremos  ó  sabemos  empefiarla. 

La  mujer  ama  la:  lacha^  y  se  cl)0tipa  en  ella ,  ¿  pesar  dS  que 
*€ate  qjoe  aolo  puede  vencer  siendo  vencida. 

Dot)  Juan ,  án  <i1ieErerld^  haUa'hecho  lo  mejor  que  habiJa  que 
hacer  para  que  Fílíberta  eontrajese  por  él  un  empeño  teñan,  vo- 
luAtajñoio ,  terriUe. 

No  había  vuelto  á  verla.  .... 

FilibertjL  se  fastidiaba ,  se  aburría :  y  fastidiándose  y  abur- 
riéndose, llegó  al  punto  de  desesperarse,  porque  no  podia  atraer 
•á  don  Juan ,  ni  ponérsele  delante  y  provocarle  una  lucha. 

Lo  que  quiere  decir ,  que  FiiibeiU  babia.  llegad»  á  enamorar- 
;46  dedoíiJiúin.  ; 

Aquel  amor,  completamente  ignorado  del  hóteibre  que  Xo/fú^- 
pirabfrv  tfercía  una  gvan^  vlelemcia  aobre  lai^ahivez  «de  Kliberta, 
;qiie  úo  queria  qreer  que  hmaba  á.  don  JUaii. 

liO  qué  tték  era  que'lé  aborrecía ;  y  de  explicaba  ár  sí' ririsma 
su  aborrecimiento  ¿  don  Juan  por  la  indifereáciá  din  que*  don 
Juan  habia  estado  hablando  durante  media  hora  con  ella. 

Con  suma  frecuencia  las  moeres  equivocan  el  amor  con  el 
aborfecimiento,  y  aun  hay  alguna,  aficionada  á  paradojas,  que 
H3ree,queJ  el  amor  tio  es  ptrii  ocM  q|ie  un  aiioríeeioqenlo  no  com- 
prendido. 
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La  verdad  eca,  tratibdoae  de  FHiberU,  qoe  amaba  Sáon 
Joan,  que  doá  Juan  era  i\í  eterno  pensamiento,  que  deseaba  ver- 
le »•  y  $e  fastidiaba  de  una  manera  mortal  parque  no  le  véia. 

Decididamenfe  don  Juan  tenia  la  terrible  fortuna  de  enámc- 
rar  &  todas  las  mujeres  y.<le  veácer  á  todo;  Iosí  bdrabres^  dé  don- 
de  nácia  la  terrible  vida  de  hastio  de  don  Jüan« 


n. 


.  Bañaba  el  sol  ¿on  su  posúrer  Unguido  rayo  el  hermosM'mo  y 
lánguido  semblante  de  Filibertá»  que  al  enamorarse  ésta^  haibla 
dejado  de  sei^  ei  duro,  frió  6  impasible  semblante  qw  habia^  cau- 
sado la  desesperación  de  tanto  amalite^esdefladó. 

Filiberta  pensaba  en  don  Juan  con  el  alma  endendtda,  ena- 
morada.  -       *      /  >   '   i    ^ 

•     ■  *'  :!    •  :    •  n  \ 

ffl. 

Sonó  ima'boeiiia»  y  fiiibertá  se  extreineció.    : . 

El  sonido  de  aquella  bocina  representaba  que.  Alguieh  babta 
llegado  al  castilla  y  Uaffaaba.   '-  ^  '      ' 

Filiberta,  por  una  intlncioh  misteriosa,  creyó  éncontr»!^  algo 
de  relativo  entre  el  que  Uámab&y.deuTiuai^  se  apartó  del  ajinifess^ 
cerró  la  vidriera  de  colores,  y  esperó  de'pió,  inmóvil  ^  anUelan- 
te  9  en  medio  de  ia  cámara.^  !.  ^    ..-  .   ^: 

_    ;  ■  •.  ^      .  •  •   •    .r. -'• '    •^''  •'     •• 

Poco  después  se  abrió  la  fnierta,  y  apareció  en  ella  la  uya  de 
la  joven. 
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— ¿Quién  ha. llegado»  Ekimunda?!^— dijo  con  abn.FilIberta. 

— Un  homhre  bravo»  de  mal. semblante,  á  qfiieú  acompaña 
otroíde.no  me^qr  fusliá  /  y^que  se  financia  con  el  so)o  nombra  de 
capitan  de  lanzas  al  servicia  del  ae&or  marqués  de  fibrana. 

La.falidjs2  de.EiliberU^ireció; 
•--nQue  entoe  «s?  hombre , --.^jd  vivamente. 

— Mkad^  señor4,!r— replica  Edmünda>^-rque  tiene,  todis  las 
tnu^s  de  u&  bandido* 

*^¿Y  qiié  importa? — dijó  con  irritación  Fílibertay^^^deso 
de  cuándo  acá  se>  tiene  miedo  en  mi  castillo  á  dos  hombres  que 
llaman  &  w  puerta?  ¿desde  cuándo  Jioá  xmee  obedece  lo  que  yo 
mando? 

— Bien,  señora,  entrará  ese  hombre, — dijo  coaf:aoenfo  de 
fíotesta  la  tenaz  Edmunda; — pero  es  tiifa  imprudencia.  ' 

Y  salió. 

V. 

No  tardó  en  aparecer  Yanloo,  que  se  quitó  el  capacete  i^e  hier- 
ro que  cubria  su  cabeza,  ya  en  presencia  de  Filibertat  y  la  saludó 
profuadameúte. 

— Sois,  según  os  habéis  anuúoiado,  capitán  de  lanzas  del 
marquéis  de  Maraña ,  r-dijo  Filiberia.    .     . 

**-Sí,  y  na,  noble  señora,  — dijo  Vanloo«       - 
.   j-ttiQuó  sois  pues? 

— Yo  tengo  un  nombre  mtíy  conocido  y  muy  peligroso  de 
pronunciar  .ppr  iní  eü  Flandes,  doftdid  los  buenos  burgomaestres 
.  han  telado  el  capricho  de,  poner  precio  á  nn  cabeza :  tan  conocido 
es  en  Flandes  mi  nombre,  que  cuando  los:  muchachos  se  empetran 
en  U<Mrar«Jos  ftcifldlan  asustándolos  con  e?ta  fcsfiser-rQué  vá  á 
venir  Vanloo. 
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-^{ AhtiaabandídoÍ*r— áijoicQQ  fría  altiwí  FiUberta^  ' 
^^Bandido  pre6isai&ent&  •  no ,  '■  hermosa  í^ñón^  todo  <  coniMste 
ed  qad  hay  c(ue  vivir ;  eñ  que  paim  "vivir  y  hacer  qiie  rvimii>  eitt« 
cuenta  hoeoos^  rnteod»  se  necesita  dbieró:  yo  le  pido»  no  ue  lo 
dan,  y  qaemo  la  quesería  ó  la  haóieoda  tal  6  cual  del  buen  fia* 
meneo  que  me  ha  negado  el  diúéro  que  le  hé  pedido,  á  fn  de  que 
(>bio  huen  flaménqo^  <^uáiido  yo  le  diga,  deja  en  tal  parte  tal 
cantidad  que  necesito,  la' deje  de  buena  ganai'itaele'aKedeMiue 
cuando  los  boi'gómaeslres  envían  tras  de  mi  l{a  milicias  ^mueren 
algunos  t)obres  hondhrósi;  pero  de  eso  tienen  la  culpa  los  hürgo^- 
maestres ;  porque  se  empeñan  en  prender  á  Jorge  Vanba.' 

— Hace  mucho  tiempo  que  no  se  habla  de  vos  en  Flandes»-*^ 
dijo  Fiüberta-  .      .  /  '    J! 

— Eso  consiste  en  que  ahora  se  halda  mucho  de  nif  en  Ate^ 
manía. 

— ¿De  allí  venís? 
.     — De  allí  vengo. 

— ¿Y  esti  úH  el  marqués  de  Maraña?, 
— SI  gejQora:  el  maírqués  de  Maraña  está  alK. 
-^¿Por  qué  habéis  respondido  sí  y  no  cuando  os  he  pr¿gutita« 
do  si  sois  capitán  de  lanzas  del  marqueta 

— Os  diré,  señora :  en  muy  poco  tiempo,  en  el  sdlo  espacio  deí 
una  noche ,  fentré  al  servicio  de  la  burgravesa  de  Yan^Deosten,  á 
quien  llaman  por  su  hermosura  en  Colonia  Ludgar^a  la  $in  par» 
pasé  á  laá  dos  horas  al  servicio  de  don  Juan  Tenorio,  marqués  de 
Maraña ,  y  poco  después  voívf  al  servicio  de  la  burgravesa,  por 
Id  sola  raxon  de  que  Ludgarda  la  sin  pir  mé  tiene  miieiía  mAa 
cuenta  que  el  marqués  de  Maraña:  ^ 

—¿Y  qué  tiene  que  ver  esa  Ludgarda»  esa  burgravesa  cotv 
el  marqués  de  Maraña?  »  .'. 
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— Cabalmente  por  lo  que  la  sio  par  Ludgarda  tleoe^^que  ver 
eon  don  Juan  Teoorio  vengo  yo  á  veros  sefiora., 

— ¿  Y  á  mi ,  .qa¿  me.  imlHirtan  jqi  eAt  Ludgarda  ni.doA  Juan  ? 

—  Eü  verdad^. aada,  seSora,  y  es  mtiy  posible  qiie  ap  ooqo&» 
cais  á  ninguno  de  los  dob:  pero  os  interésaa  nuicho  vuestros. tres 
hermanos  y  el  JKmor  ¡de  vuertra. familia.' 

— Mis  hermanos...  el  honor  de  mi  familia...  no  ob  CQmpféqdfl. 

— Permitidme,  que  me  siente ,  sefiora  ^  -^  á$o  Vanlooy^-  he 
heoho  hoy  dieí  leguas  y  estoy  tendido*  . 

— ¡Oh,  si!  sentaos  y  explicadme  lo  que  míe  habéis  dicho»  qnt 
rae  ha  parecido  muy  raro. 

Yanloo  puso  Su  capacete  de  hierro  sobre  la  mesa»  eol\^  a4e^ 
lai^te  su  enorme  espada»  y  se  sent(>  en  uo  sillón. 

Filibprta  se  sentó  á  gran  distancia»  y  fijó  ima  mirada  atenta 
pero  fria,  en  el  rudo  semblante  del  oapitan  de  aveoAuras.,  ¡que  pa-  . 
recia  mas  bravio»  orlado  por  su  larga»  áspera,  enmarañada  y  :gi*e- 
fiuda  cabellara. negra. 

'  VI.    .      '.      •       ' 

— Csta  es  una  historia»  mi  buena  señora» — dijo  Vadloo  in- 
clinándose hacia  Filiberta»  apoyado  sobre  los  brazos  del  sillón  y 
con  las  manos  cruzadas» — una  historia  de  amores;  porque  lléve- 
me el  diablo  si  la  burgmvcM  de  Yan-Deostan  no  está  loca  por  c^l 
marqués  de  Biarana;  ya  sé,  ya  sé  que  á  vos  nada  os  importa  de 
esto»  añadió  Yanloo  respondiendo  á  un  enérgico  gesto  de  disgijistp 
y  de  impaciencia  de  Filiberta;  pero  es  necesario  que  yo  os  pongfi 
en  antecedentes »  para  que  comprendáis  como  los  amores  de  la 
burgravesa  Ludgarda  de  Van-Deosten  pueden  venir  á  determinar 
tma  acción  un  poco  aventurada»  de  los  nobles  seftores«  Guillermo» 
Juan  y  Franz»  Stoplen  vuestros  hermanos. 

Tone  n.  36 
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-^Seguid.  '    • 

— El  marqués  de  Marana  está  jasado  ^  y^esto  bs'  ¿lo  qtie.  yo 
tveo  j  u&á  gran  coKirariedad  para  Ludgardat  de  Van^Deosteft ,  que 
quiere  que  desaparezca  la  marquesa 4e  Maraoa»  sin  duda'  porque 
el  marqués )  su  esposo,  la  ama  demasiado. 

— jUn  asesinato! — dijo  con  un  horror  que  ciertamente  no  era 
fingido,  Filiberta. 

—  Un  asesinato  precisamente,  no,  seílorisi;  yo  creó' que  la 
burgravesa  de  Yan-Deosten  sé  satisfará  con  que  lá  marquesa  de 
ttáraná  se  pierda  de  tal  modo  que  no  parezca,' en  nmcho  tiempo: 
por  último,  señora^  la  burgravesa  me  ha  eííviado^  á  Gtoté  para 
t|ñe  baga  desaparecer  á  la  esposa  del  marqués  de  Maraña. 

—  ¿Y  qué  tenemos  que  ver  co^n  eso  lai  rhis:  faeitñánds  Ui  yo? 

— jAh,  se&o)*a!  también  nie  hk  pagado  él  negocio  Lud^arda 
ia  sin  par,  que  yo  tengo  un  grande  ÍRlérés'ett  llevarle  á  (íabo: 
ahora  bien;  yo  ttie  he  venido  Sin  'ttab  oompafiía  que  uno'  de  hiis 
muchachos,  y  tengo  que  andar  oculto,  porque  sih  el  fesío' dé  mi 
gente,  qu§  he  dejado  allá  cerca, de  Colonia,  en  el  castillo  de  Van- 
Deosten,  al  servicio  de  la  burgravesa,  no  podria  defenderme  de 
Ids  milicias  qfíie  losburgomaestes  enviasen  para  ^^t'endermej'xuan- 
do  supiesen  que  yo  estaba  en  Flándes:  me  veo,' pues,  obligado* á'va^ 
léfine  pttlra  efeCé'  negocio  dé  ámigctt'de  o(Wifiátií5a\  y  yoí  no  ^éugo 
méjoreS' aíní¿os  que  viiestros^ tres  nobles» hermanos V  séñóHa/ 
'  --^  jGérttó inflijo  tota  áltlVéz  y  con^^ólerá  mfeli^éprintída;  Fí- 
llbéría-;-i^V(w?  tin  bandlda;'tin'homÍ)re' que  huye  de  lá  aicion^de 
Itó  layfeg ;  '¿ctt- ' Btréveis'  i'^  declf  <^ü6  '  iflf»-' ^Éertk^nos  soñ¡  ^ ^toi^óS 

'4uebtrbS?i"*'  ^'^'  -^•^'   '•f^!ífí'Mii.:v-  '.»j.  '.■::.;  .y  :.-vi: ^-^  .  ■ 

Tfi'ííLiíHf^lé  áéfiói'aí,''luéálrO*^heYtíiátfoé  sfe  ha»  ¿riaSdósiü  &Vfi¿ 
•aIg*ií¿ír^Ao«SRiAbiárd¿tt  S  bcTcef*  stf  yolufetdd, 'y  nO'  stitiV^értá^ 
mente,  los  mas  santoS'ytíl'*íWttd(rí''^»áíhíaéila'geAtd  to^   «fe 
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la»  midgera?  hermosas » y  4ei  láa  aMoataras  eadiabladas ,  y  como  yo 
soy  bravo,  e/sbfíntnáúf  hudazi  ndSi  hemos  oodbeido «por, aqi^ello 
de  que  DiAs  tod  eiia  y  ellostaeJiintaA^' hemos  ctHtid9'  mas  -de  imar 
aventura  .diabólida,, y  oul  <|iie'.ob  {)Q3e,.  sefl^á,  aomos  glandes, 
amigos:  en  ellos  he  pensado rélioá  sOü  \mr  údicos  oápáees  de  lo^r 
bar  y  hacer  idetepereder  dp  fiaateV  án  ipe  nadie  laepa  dónde^  ha 
ido,  á«^  mariliiésadé  Maraaa.  : . ;  sí.  .!/•.,:. 

— Mis  hermanos  se  negarán  ¿  esa  infamia /M4«dqo;ícea;Aai^ 
precio  Filihertaí.'   i  ;.!  '-í.  •  ••;"i   ;  .p.M'  '.       '•..-  .y. .:       ■/!    - 

— Dad  por  hecho  que  no  se  negarán,  áéñoÍ!a;';sofa  dojk^asiado 
gaatadoRS);  deben  maulle /y  no  enpubq^táin  fíenles  dé  má»!  los 
coMom  biei^;  tíen  pivatáráa iinis.pToposici(Riés;vpoiiqn  la  empm^ 
MidÉ'^áñciV^  te  iinaHiuesa 'herniosa'  y  bueno  elfmn»  qof  yoih»: 
ofeeoeré.-  -:         •  -    .• '  *''-.'  '\  ''  •,  '^U-    '■-.     ;    .  •'    •. ;    ..:     -    ..'r^ 
H^He  efltáxfunmbr^dtf  íTvestEfi  áudaefev-^tüjbi  Fiiiterta,^ 
¿oreifrique  ést^'tan^da  efr  mi  ?0Q|ni  'ó üjúe  es  taá  inÉ(il  la^gente'^ 
qoterowapoiiqpilfif^^  que.  j^o^aelpiledviciastrgarwpÓE  vuestto itre^ ' 
Tiimelito :'en''buicdrmd>fomnb  mediatoa,  p«rpti<i)a  'mis  hermii^  • 
Dos^'én  eáte'ln&miei proyecto?: o <  -  i*.  •  -  '     I  .;¡  •: '.  •:  '.;.j,^  :ii  /.I 
:  rt^jAhil  no',  atkiflCfftoráb  la  proposición  la,  haré  y<^  directhnea*»  * 
tOiáiniefiltofrlMpaainofi  y.yd  be^piiéateiCflifUietítaiks-n)8dio8.iDe»*^ 
cesariisipárahábla]^.  b9laii^Bbfln[  nftehB:Iést6y^WBaco(dei  <iue  * 
acepta)^j  '  /í  •  ..¿■•ri.rj;  i.:  ^' íi.-i.r.  í-      i. i   -     <..  •   ¡  .'!•'« 'i  i!  I 
W»Y»ent«Ntrce8(¿á<.qué;]|iabeb:veitidaá('verma9     i  i  i 
..-^Pafcra]c«litariConíi,¥bai:i.'í  '■•  5- .i:  /  ...„• 
I  .if-T|Cloifmigal¿yíIiaraqu4?":  ^'-^  ^  ."•'"    I-iwV  ;.  ;•    '  v.  i 

,-HnPaiiiL  qte;miqhBioménfakpFeciso'iaivairf  &,la  ourquesi^^  dé 
YaéMrof--hc|ripand9;'>M  ]  i'. '- - '  ,  t.ii/         '..:,•,!•./•■»).)/•;  ?. ..  i.-...-.., 
—  [  Ah?  no  os  comprendo.  .  • .    ^  <  .    .i- .!  l>  ,  \  víih:  i  -  ^iji^Mt 
'i  -^8hicunflo>ir«¿stro9^er»ano»  as  hayan*  9poAendei^ 
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marquesa  de  Maraña,  vos  as  presentaras  en  el  monoíenta o^rta- '. 
no,  porque  yo  os  Iteraré  de  ante  mano  al  higar  donde  debéis  pre- 
sentaroe;  os  apoderareis  de  la  marquesa  »^^e  vuestros  hermapos 
no  se  atreverán  á  disputara»,  y  habréis  salvado  la' virtud  de  una 
mi]qei',  y  d  honor  idé  vuestra  familia/ 

'  -^Os  ddy  graoias;  capitán  Vankio,  por  h  rereiaeion  que  me 
habéis  hecho  y  que  me  servirá  para  avisar  á  'esa  8efiora;,'^ue.no 
se  deje  sorprender,  i  *;::     .    •?  '    1'  — 

— Haréis  muy  mal,  señora,  perqué  así  la  perdektas.   '    ':) 
r— ¡Que  la  perderé f 

/-^Sf;  ésouchadn^e  r  de)ad  que  yo  es  deje,  ver  las  oosaá,  no' 
como <  vos!  cr^is  verks,  sino  eqmo  vttdkútínns^tíe  sani  sopott*» 
galbos;  ^e  ea  este'  momento  os^  kvantais^  Jbnciisl  ¿  vúésbos 
criados,  me  prendéis  y  roe  entregáis  á  los  burgomaestres:  antes 
que,eausarDi  el  mas^leveitial,  pata «vitarqne  me :préBdie8eB-,-me 
entregaría  }íbí  mismo  á  los^biogoniaestres':  A^neUtra  ^doigsiíi^  .; 
vuestra  juventud ,,  vuestra  ábnei,  todo  «sí  hace ¡reapétaUe  paratoii:. 
entregado  á  loa  faungiinaesbrés  sbvhi  afaoroado  «t  dia  siguiente;  y ' 
bien :  ¿ qué  habríais  hecho  con  esto?,  lá  burgravesa  de  VannDeos* 
tdoes  tboaíf  teri^íblé,.  y  cuantas  mas  dificultades  se<dptmgafi  á 
su  iflitentO'i.  la  dhattiarAi^  mase  insta  ahora  no  4»  paásadé<Mi'má«  • 
tari  la  maoqiycBa/de'Maraiía;  piie<fesiAteder4iMl  biáQdoIaifltpoaa^ 
ble  robarla,  porque  estuviesen  avisados  la  marquesa  y  sarrapúso,:. 
86  valiesen  del  vébeandxéaiido  una  drajetr:  esí  laariedi^  éitá^tan 
terriblemente  enamorada,  y  tiene  el  alma  taunotfpaae^dbtodo^eemo 
Ludgarda  de  Van-Deosten ,  todo  lo  'i|ue)  8e<  la  tedis  és  poUQ^-ved 
cóiho/^sefiear;  /ápddéráádooi.  vos  dé  la  nuir^esa  d^  tforánch,  y 
guardándola  perfectamente  oculta,  sois  su  proteetQntvpot*que*dB^^ 
fendeis  su  amor,  su  honra,  su  vida.  .  '  . »  ¿ :: -  *  ^'^ ; 

:  -^fDirHiQAo'fiue.Bi^'haiwia  creer  ^-v  ¿«i^^'Cii^UMtan- 
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cías»  iiaerimeD  puede  sbf  una  ajc^^íM  dierltória,  hija  de  la  virfod. 

1  -^bidadáblemdiiter  señará,  por  mi'purtaos  déciaib^ue'éBte 

esíélí ^ptrnaat  negocie  en  qae  aoy  hoiübre  de tiéü,  ycn^b  siédi 

dolo,  gano  mucha  dinero. '    "'    .  i/  *     '    >       ./    -         :    ,  V   ' 

'  •^'NdWootnprsiiSQbieii'.  '.';.: 

^Ui  pai¿a  es^di^Ié:  cumplo  <jmi»  lo^oeí  mé  rnaada;  'pop  lo. 
que  me  paga  la  burgravesa  Ludgarda,  salvo  ¿iáléá^ada'dd^maf'-i 
qués  de  Maraña,  y  cuando  sea  oportuno,  devuelvo  pura  y  honra* 
da  su  mujer  al  marqués,  que  me  lo  agradecerá  mucho,  y  me  lo 
pagará  mejor. 

— ¿Sabéis, — dijo  Filiberta, — que  esto  es  muy  singular?  no 
se  qué  responderos  para  cumplir  con  mi  deber;  si  aceptar  la  pro- 
posición que  me  hacéis ,  é  negarme  á  ella. 

— Indudablemente,  aceptareis, — dijo  el  capitán  Yanloo  le- 
vantándose , — os  he  dicho  cuanto  tenia  que  deciros,  y  como  nada 
tengo  ya  que  hacer  aquí,  me  despido  de  vos;  volveré  cuando  sea- 
necesario  que  salváis  á  la  marquesa :  Adiós  pues,  noble  señora. 

— Id  con  Dios ,  capHau  Vaaleo, 

El  aventurero  salió. 


vn. 


— ¡Ah! — dijo  Ludgarda  cuando  se  quedó  sola, — es  casado; 
le  ama  otra  mujer,  á  quien  su  esposa  se  hace  insoportable,  y 
quiere  deshacerse  de  ella:  |oh!  jsí!  aceptaré;  acepto,  salvaré á  la 
esposa  de  don  Juan ;  si;  esto  es  lo  noble  y  lo  digno;  y  en  cuanto 
á  la  burgravesa,  yo  veré  si  la  envuelvo  en  sus  propias  redes; 
¿será  una  &lsedad  todo  lo  que  me  ha  dicho  ese  hombre?  ¿será 
prepararme  para  apoderarse  de  mf ,  confiada  por  una  falsa  histo- 
ria? i ahí  no,  la  verdad  no  se  equivoca  con  nada,  ese  homlnre  no 
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iQeótia,  e$6  boQoíbre  robf^irla floérquesa  po^queselo pagaabíony 
procura^ salvarla >  pQFq«6|tteiiei  á  /fofti^an/  JPueSibiénbiiapé  lo 
,  qn^  as9:i^i9abre  quióile'^íciíaildojieaBeoe^rio  eákracé,  cQmíQflka 
dicho,  el  amor»  la  honra  y  la  vida  de  esasaficdraui  :  .<;  '  ^  *  ' 
Después  de  esto,  y  porque  oscumGU^;ffiltbprta'>pidi6^1ttees, 
y.jcuap^o, nbia»  bubieofn Jraktei l^isenléijahto  á ibiip^ 

pUfiCél^DlaJp&Uá-.   !»/';.<  .i!  m^  ^:J  .-    v.-.v-.jí;  jí!    r^;-;    'L*  •.■  ^ 
-.     'i'i  7  ,«  .'.'•'  :í'  /.»  '">"'  .  I'  »:  «'I  '.  íi.  '-•"■'  .  ^iil';.  n.í  i  i/-  '  ■  >'i:'  /-.  j'- 

,   .¡i;     *    '^s:  .  •  •:.  '      'f' M.  !  '•:!i   íi/j'  íi'  '*/''  : 
•'    ■  .  «nj  /    r    .  •,.  »    /?    •>[;! — ,.'!i>ií...;.  .  .'.  , ',  W'. ;:"  i'.-,    i'   ■• — . 

^  '  v  '     '  •■   i  .  : 


w 


j'  ■   ';•   ■' '    '  .••"".jí 'i:  :'/íiJ  i'-r.'Ji  M^^  !íh»¡  !  i  !!•>    .!..  '*r>i'.  >;•,!:    h  -r'-.iíjjí 
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CAPITULO'  X](ül. 


i\       t  »  ,1 

.  i:  '     '•»    '.  ^.í;.  ¡I     *•;•••  .'■...': 

Be.G^nifl.  Filibertasnpo,  cqa.  enTidUi  quA  li^Mi^  espanqli^s  pas  hermo- 
stsy  fDie  las  mu  h6rmosp.^.fl|gcDe^cas.       \^     ^  -. 


Pasaron  seis  días,  y  en  la  tarde  del  último ,  Filiberta  oyó'  el 
sonido  de  una  bocina,  y  se  ext remeció,  porque  reconoció  en  aquel 
sonido  Í4  boéiM  de  Vaüildcii  -^     •!  '    n.,  - 

Era  él  en  efecto ,  y  poco  después,  entró  eü -lar  cámara.      - 
— Guárdeos  Óíós ,'  bemotíá  señbfá, -^(ig6,'^¿6álkis-  dis- 
puesta? *^  -^      '  '^   - 

'  -^¿ífe  Hegado  W hóíálü^dijé  Fffiberta,  que  eslírbí  -suma- 
•Bieñtc  páli(ía¿  '  '*'<'I^>3  ''''^  '1^  .-í^-^k/ ••  i--  r\--..  .  .u;-»  .-.;.')  '.    •  ii>  ,;í 

'  '.  -LÍ¿'SB^h¿n  a|)Odti'ádó*ya  Wíft«fteMÍaiiOs  d6^^e«tt!dáma?!    -'  ^^ 
2a;,  ^(ttté^'&itó  héíftSíAíñs  IA#«éfei«atto<la']^o&itíolí'^  íéfe  bit 
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— jBáhl  seguró  estaba  yo  de  qiie  acepláflaü :  los  conozco 
bien:  aventura  peligrosa,  mujer  divina  y  mil  florines  de  oro  ale- 
manes,  eran  tres  tentaciones  ¿  las  que  no  podian  resistir  vues- 
tros nobles  hermanos:  Franz^se  ha  enamorado  como  un  loco  de 
doña  Estrella.  Figuraos,  poco  mas  de  diez  y  seis  años,  con  una 
hermosura  que  embrta^;  .li^ui^Í>  J^  tomo^ que  no  haya  un  serio 
disgusto  entre  vuestros  hermanos,  por  la  marquesa,  ó  lo  que  seria 
peor ,  si  no  acudís  pronto ,  que  la  pongan  en  la  situación  de  aman- 
te forzosa  de  los  tres,  'para  no  darse  de  estocadas. 

—Marchemos,  capitán  Vanloo,-»-idijo  Filíberla;-^voy  á 
mandar  que  ensillen  mi  caballo. 

— Como  gustéis,  señora;  seria  prudente  que  no  os  acompa- 
ñase nadie. 

— Por  supuesto,  capitán  Vanloo:  iré  sola  con  vos. 

Y  Fiiiberta  mandó  que  la  preparasen  su  caballo. 


n. 


— ¿Pero  de  qué  medios  se  han  valido  mis  ber/go^anoa  ppura  apo» 
derarse  do  eaa  s^ora?. 
.  -7-  Primero,  de  la  astucia ,  y  luego  de  la  fuerza.  .I 

— Contadme. 

-^ Todos  los  dias;  ^egiiQ  qs  bexlicho^.  vj^ene  un  criado  de  don 
Juan  coQ  una  carta  para  su  esposa ,  desde  CSolonia  ¿  Gante,  y  tffr 
dos  los  dias  sale  otro  criado  de  Gante  para  Colonia,  con  una  car- 
ta de  la  marquesa  para  éfin  Juan;  pe  ha  esperado  ¿  uno  da  esos 
criados,  y  ha  resultado  que  el  que  ha  venido,  venia  trayéndose 
QWsigo  la  carta  que  haUa  llevado  de  ia  opafquesa  j^ara  dpnJuan, 
por  AO  iabeg  encontrado  á  don  Juan  en  Coloiiia,  ai  aaber  su  ,pa- 
radero:  la  marquesa  se  ha  llenado  de  dolor,  y  todo  e^3ff;aal^ 
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por  medio  de  uaa  doDcella  de  la  migrquesa,  ¿  quien  papa  averi- 
guar lo  que  pasaba  en  el  interior  de  la  casa,  ha  enamorado  Tuea- 
tro  hermano  Franz. 

— Continuareis  vuestra  relación  por  el  camino,  amigo  mió, — 
dijo  Ludgarda :  — siento  que  se  acetcan  para  Avisarme ,  sin  dudá^ 
qué  está  dispuesto  el  Cjaballo. 


ffl. 


Un  criado  apareció  un  momento  después  en  la  puerta  de  la  cá- 
mara, y  dijo  á  Filiberta  que  el  caballo  la  esperaba,  y  los  escude- 
ros que  acostumbraban  á  acompañarla. 

— Que  se  retiren  los  escuderos , — dijo  Filiberta. 

£1  criado  se  escandalizó ,  pero  calló  y  mantuvo  levantado  el 
tapiz  de  la  puerta  para  que  pasase  su  señora ,  que  se  había  puesto 
un  sombrero,  una  capa  que  la  cubría  casi  enteranteate,  unas 
guantes  de  ámbar,  y  había  tomado  un  pequeño  látigo  de  .montar. 

Bajó  seguida  de  Vanloo,  moQtó  á  caballo  sin  que  ninguno  d^ 
su  servidumbre  se  atreviese  á  preguntarla  una  sola  palabra,  y  so- 
lo cuandQ  se  hubieron  alejado  en  dirección  á  Gante ,  el  aya  dijo  al 
mayordomo: 

— ¿Qué  decís  de  esto?  ¿no  os  parece  escandaloso  lo  que  su- 
cede? 

.—Ella  manda,  y  es  precise  obedecer, — dijo  el  mayordomo: 
— ya  me  dio  ese  hombre  muy  mala  espina  ouandovino  la  primera 
vez ;  pero  con  avisar  á  sus  hermanos,  punto  redondo ;  porque  yo 
no  callo,  yo  no  encubro  esto. 

.  — Ni  yo,— T- dijo  el  aya:  —  ¡qué  tiempos  y  qué  niñas!  cuando 
yo  era  joven  nó  sucedían  estas  enormidades^ 

Y  los  dos  altos  criados  >se  quedaron  murmurando  mientras  Fi- 
tJm)  n5  37 
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liberta  y  Vaülóo,  habteáfdi;  alegado  á  la  carretera  v  galopaban  háh 
eiaCrante.  -         •   ;     ,     •  ''•  •  • 

IV.        '•  ■  .  r 

1  -  '■■    •  "         .  .•  -- 

—Continuad  vtteslro  reiaft), — dij6  Filil)erta:,nque  iba  Bastante 
separada  de  Vanloo.  «    »    .  • 

—  No  son  cosas  estas  para  dichas  en  alta  voz;  empieza  á  os- 
curecer, hay  árboles,  y  cualquiera  puede  oir  una  sola  palabra 
que  sea  bastante  para  comprometernos ;  porque  para  que  me  oi- 
gáis á  esa  distancia,  y  á  causa  del  ruido  de  la  carrera  de  los  ca- 
i>aUos,  será  úecesario  que  yo  os  hable 4  voces;  nie  parece  que  os 
habéis  arrepentido  de  venir  sola  conmigo,  y  tenéis  miedo.  '. 

— No,  capitán  Vanlóoyuo, — respondió  FlÜberta,  contestan- 
do de  una  manera  tranquila  al  aventurero,  y  acercando  i^l  su 
'Caballo : — sé  demasiado  que  la  importancia  del  negocio  en  que  es- 
tatis- metido  os  impide  hacer  una  locura. 

'  — Tenéis  razón,  seniora;  y  puesto  que  asi  lo  comprendéis, 
me  alegro  de  ello,  porque  sentiría  muctio  que  fueseis  intranquila. 
, — Pues  no;  estoy  perfectamente  tranquila  y  descuidada:  con- 
tinuad, continuad  el  relato  que  empezasteis  en  mi  cámara. 

—  Con  la  noticia  de  no  saberse  dónde  estaba  el  marquéis,  y  la 
felta  de  cartas  suyas ,  de  mas  de  seis  dias ,  doña  Estrella  estaba  per- 
fectamente preparada  para  un  engaño :  Franz  apuró  con  Ja  donce- 
lla los  regalos  y  las  ofertas ,  la  volvió  loca ,  y  logró  que  la^ioncella 
robase  á  la  mai-quesa  una, carta  de  su  marido,  y  se  la  entregase: 
por- esta :Carta,  un  bribón  muy  diestro,  pagado  á  peso  dé  oró,  Ha 
contrahecho  otra,  de  una  manera  tan  perfecta,  que  noparece  sino 
que  la  ha  escrito  el  marqués:  aquella  carta  decia  que  habia  teni- 
do un  lance;  que  se  encontraba  herido  y  en  muy  mal  estado  en 
el  castillo  de  Yan-Deosten ;  que  se  temia  por  su  vida ;  eme  no  que- 
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ria  morir  siD  ver  á  la  marquesa,' y  que  la  supHcaba  se  pusiese  al 
momento  en  camiBo.  i    \  .'      •  ^ 

-Aquélla  carta  k  llevó  un  bribori,  que  acabó  de  aterrará  doña 
Estrella  dleiéndbla  que  habla  visto  al  marqués ,  y  que  verdadera^- 
meiüe  estaba  en  grave  peligro. 

Aquella  carta  la  recibió  anoche  doña  Estrella,  que  se  puso  í«n 
mediatamente  étí  cunino  úñ  llevárinias  que  alguna»  maletas  ^  mu- 
aho  diaero  7  buatto  criados.  *  '        . 

'  i;LmBoc!he>em  oMiy' oscura.  .  -    -  i 

^  :  A  uñar  legua' de  Ganté^  vuestros  hermanos,  el  hombre  dé  mi: 
edúlpañla,  qué  bavi^nido  óoumigo/yya,  aconietímoé/enmam* 
raaos  écr  vofík  májierd'dsfafepcnr' nuestros  anti&cesy.par  jaoscuri^ 
dad  de  la  noc^e,  á  los  criados  que  escollaban  á  ddñi  Estrella:  los! 
|>úsiiiA)6  éfxfiA^a^,  y  nos  apoderafaids  iferla  nnüquestf  y  de  da-don- 
cella, que,  sin  saberlo/ habiaibeeho  traicoon  ásásefibra. 

Las  sacamos  del  coche;  i  puse  yo  en  Ai'eaballotárrla:  marquesa, 
medio /desniayada,  no^  ttiédiánrioa oágria  dispub  doá  Franz, 
que  hubb  de ccoiteniarje  adnrla-doneeth,  y  soldsvFranz,  mi4iom- 
bre  de  armas  y  yo.^jmrqueiuanyfiuiUéntoié  voli?ién)D;á  Ga» 
te/  nbB  cofaminaiBitií^  atraveaaiida.elioafDpo^  áila  oasa  &:dende 
09  voy  á  conducir.  .       v 

— ¿Y  por  qué  se  volvieron  á  Gante  mis  hermanos  Guillermo 
y  Juan? 

:-*^Tara  éqarae  ver  eu'sllgunps  liígane»,  á  fin  de  eVitar  que  pu- 
diese sospecharse  de  ellos ,  y  decir  que  Franz  se  habia  .qafidailo 
e&fenat)én'Sti|ios&da.:.  .         ''-r/s  ¡.I  -^  :  r  >' 

—¿Y  Franz?  .         '   -.:.)/. 

— Franz:  iíé  tohri()cQnini^;fiarBrmeiérs^'reali»enteidn!la-oama 
euandoi  hubimos  ^ad^  Bl  M  sMfquesay  á  s¿  doncella,  -casa  del 
gUAi^490&itte,^^doiiáé.W)5<áGoildücin(8.  <  ^ 

Digitized  by  VjOOQ le 


39S  Lk  MALDICIÓN 

— '¿Y  no  habéis  temido  que  la  marquesa  compre  al  guarda- 
bosque, á  ñu  de  que  la  favorezca  dejándola  volver  ¿  Gante? 

— Se  quedó  allí  mi  buen  Jacobo  Tropley, — dijo  Vanloo, — y 
es  un  alano  leal,  incorruptible,  que  no  permitirá  al  guarda-^bosqtte 
hablar  con  las  prisioneras,  ni  á  Franz,  si  sobreviniese,  entrar 
donde  ellas  están. 

— Mi  hermano  Franz  es  terible , — dijo  coa  altivez  Filiberla. 

-^Y  Tropley  un  demonio  encerrado  én  un  hombre;  pero  na« 
da  hay  qiie  temer:  se  ha  convenido  en  que  mngnno  de  vueitros 
tres  hermaiias  se  moverá  en  algunos  dias  de  Gante  para  editar 
sospechas ;  de  modo  que  sucede  mejor  de  lo  que  habíamos  podido 
esperar ,  porque  así  os  evitareis  una  agria  disputa  con  vuestros 
hermanos,  y  tal  vez  un  disgusto  grave. 

— ^Y  decidme ;  tengo  una  duda  grave :  ¿qué  habéis  heebe  del 
dinero  que  llevaba  consigo  la  marquesa  de  Maraña? 

— Lo  hemos  repartido  entre  los  cinco. 

— '¡  Entre  los  cinco !*r- exclamó  Filiberta :  — y  mis  hermanes. .. 
'  — Gastan  mucho,  deben  mucho:  la  asignación  qtie  les  di  U 
municipalidad  de  Gaáte  les  sirve  de  muy  poco.  ' 

Filiberta  calló,,  dominada  por  la  verguema  y  psf  -el  daa^ 
pecho.  :      .  '  ^ 


Así  continuaron  su  «aipino,  galopando  ñeíopre,  algunos 
minutop.  ^ 

—Es  necesario  dejar  la  carretera  para  entrar  en  el  bosque, 
sefiora , — dijo  Vanloo. 

— Entremos,--* dijo  dé  una  manera  maquinal  Filiberta. 

Vanloo  cruzó  el  camino,  y  por  la  derecha  se  metió  por  una 
senda,  entre  un  bosque  de  abetos;  el  mismo  qift,  según  hemos 
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dkho^  estaba  á  la  ixquierda  de  Gante,  cuando  ae  iba  al  trastulo 
Negro,  dond^  moraba  Filiberta. 

Durante  una  hora  contínuaron  el  pasa  y  eaaUenoio ,  hasta  He- 
gar  á  aquella  misma  casa  de  madera,  oon  teebo  pajizo,  ¿  la  cual 
hablan  ido  algunos  dias  antes  los  tres  hermanoshcod  el  mendigo 
Thoannokt  á  encontrar  á  Yanloo. 


VI. 


Antes  de  llegar  á  la  casa  se  óy6  un  vigoroso  ¿Quién  vá? 

— Hé  ahi  á  mi  buen  Tropley  que  vela,  — dijo  Vanloo  en  voz 
alta. 

—Sí,,  mi  capitán « — coqtest|6  Troplex;T-y.por  J)m  vivo,. que 
estoy  rendido,  por  el  suefio ;  no  he  dormido  de^e  w«p|ie. 

—¿Ha  vjinido  alguien?— :dqo.  Vanloo.  desmontando  y  yendo 
á  ayudar  para  (jug  desatontase.^  FUiherta, 

— Nadie ,  mi  capitán. 

— ¿Han  haUadp  pon  alguien  las  prjisioneraa?.    , 

— Conmigo  solo,  n^i  caj^ta^f^^iiefif  lo. mismo  q^  s|  hubie- 
ran hablado  con  una  piedra :  h^ppv^  jm  |ui.|^^ido niHciip ;  h^ 
llorado  mucho ;  pero  quiá;  yo  impasible.  ^  > . 

— ¿T  ha  óido  algo  de  esas  ofertas  y.  d<;  ese  llanto  Joseph  el 
guarda-bosque? 

— G¿ ,  no  sefior ;  le  tengo  encerrado  áoúá^  nada  puede  yer  ,1^ 
oír:  esto  era  lo.mejor,, 

— ¿Veis  si  vale  un  tesoro  este  muQhiK^bo? — dyo  VanUíoi 
Filiberta.  ;.•.;,.  i-  •. ,. » ,.. . 

— Entremos ,~-dyp. esta.  .   ^,.  ,    ..    „ 

— ¿Esotra  prisionera,  mi  capitán? — dijo  Tro^yr-rrpMes 
casi ,  casi  es  tA  hermosa  como  la  otra. 
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é 

^~  Llévanos  i  donde  está  esa  dámáy-^dijo  Tanlo6/^a  c¿n* 
testar  á  la  pregunta  de  Tropley.    .11    •'/'        .    "•    '  - 

Este  tomó  una  lámpam  que  estaba  sobre  una  mesa.'     .    ' 
— ►¿Las  tiébes  áosfcuras?-^dijo.Vánloo;  ;  •  ' 

-^Sí  do  las  tuviera  á  ósem^as/estátao;  desesperada  ésa  séflo- 
ra,  que  hubiera  puesto  fuego  á  la  tiasac      :.;.*'. 

Y  Tropley  abrió  ui>a  puerta,  á  la  cual  asomó  inmediatamente 
Estrella.  17 

r'v-  ,•.-:•.-  m      ••.,.;/■.     .::>»./ 

Al  ver  á  Filiberta  se  detuvo.  * 

-^¿Sds'ws  dré-víctÜna9---ííijo  Estrella,  qué  hablaba  eT  fla- 
menco porqUéUabia ^tadb  iSgüiids Kfiós én  Fla&deaó^ii-^^áare. 
•^No  ,•  no,  sefiora^í^díjo'  Pilíbertia,  quel  mirabel  cotí  envidia 
la  hermosura  de  Estrella:'— ^ soy  una  hótíí^idá'  míijelr'^qüé  viene  & 
salvaros.  •  '-'  i'-*'  ''''  .*n",jr<-- 

— ¡A  salvarme,  señ¿írf!i-^c(x*tthi6^Hitrenk  con  ansiedad:  — 
sí,  t[\  estó'dfebe'se*  dértS,  pteqííé^  e»  Vúéfetra-tóirftdá'restteiide- 
cenlapüréz^,  l*4H(ftrf^láyi¿^i#fa^^^^  í:.  ii  : 

— ¡Ohl  sí ,  —dijo  FimJertar^veílgoá-tel\?átbs,  y :os  salvaré; 
és  más',  os  íibéfrlárS  déufií^febéittig^'podiírtiiAÍ/    -^'^  =  '   '  v~ 

—  ¿Y  qué  enemigos  puedo  tener  y#? — dijo  E¿lVéHk;'-^'¿i!TQé 
malífe^éehD'áiládíé?'     '  "^    :«•» /-^n);  mI  ;:.  ./^^  •.  a  ,,;''  — 

—  En  primer  lugar,  sois  una  de  esas  idÜjíi?éá''qtíé'Koí  per- 
mite cíi/staii'íte' lienípé- en' lienapo,  |)araí  pK)bélf 'qtfe^ü^delíaber 
áúgeles  en  la  tierra.  •'  * '^ '  •  ^ 

' — jAh,  señora  I  perdonad;  yoosaá^^idéaniOTuííSffa^íaniería; 
pero  "SStby^aipiBfcieikté ~¿ decís  que ' Venlí'S^Sálvalpriie^  átlWdme. 
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.  ,.  viii;        .'■•..' 

•Sbnó[6iO;iqQ(^monieii]tii'aitd<3at^jáda  íq^  la{iüer(ia 

delacasa.        ,..v'-í'í  .     :..:  i. .(:'••••.  •;    *•  ' .  : 

Filiberta  se  vtlvló  yríylói*  b»  hermano  3?raDz«      .»  V  .-- 

«*Adger¡inloS*i**4ijcr^tterritóe  estudiante  ,i-^  la  úniifo-^lva- 
elon'qiie^Ueí'ííueda  e^lmi  athor:  ^  ♦«  ■      -  i'>'    í    »      '     *    '  •• 

-  *  -^lf^a^i^'átopfeft,-ir dijo  Fllibetla^^  con  iiria  enorgfe  y  uaa  es- 
presion  tales,  que  helaron  la  burlona  sonrisa  de  Prana:^¿á  ^ 
venís  aquí?  \;>^  •     .',• .!,>-.; 

— Cabalmente, — dijo  Franz, —  tengo  que  hacerte. lá'inismk 
prégontá :  ¿qú6  hMe$  VCl  a((QÍ  í  Füilieila^  esia^ñó  e»,  eierlamente, 
Ui' cjímárai  '.  I  •■'/*-,./''.   /'    .  " '   .  .  ^     '•*/-/ 

— íLa  «apgreí'que  Hierve)  en  mis  Vena^^'-^^contestó  con  voz 
cooceütradh  PiUi9erta , -^me  tpae  aqof,  doade^  hay  una  infamia 
que^evitai;;  «qul,  dofidese  pretende  cometer,  uii  crimen  repug- 
nante: ¿no  sabes  lo  que  sucede,  hermanó  Franz?  unos  mbera- 
bles,  unos  bandidos,  que  solo -merecen  tener  por  amigo  al  verdu- 
go y  han  sorprendido  ¿^  esta  dama  cuando  iba  en  busca  dé  su  es- 
poso, cuya  vida  está  en  peligro:  1^  han  robado;  la  han  Iraido 
aqui;  pero'  todo  se  sabe:  ¿i-genéroso  capUaní  Yánloo,  que  me 
acompaña,  se  ha  valido  de  mi,  me  ha  traido  á  esta  casa,  y  afortu- 
nadamente apareces  tú,  que  me  ayudarás  á  salvar  á ésta  señorea- 
porqué  tú,  Franz,  tienes  en  tus  v^nas  la  misma  noble  sangre  que 
tengo  yo;  porque  tú  no  permitirás^  que  infames  bandidos  man- 
chen el  honor  de  esta  dama,  á  quien,  sin  conocerla,  has  dirigido 
una  de  tus  bromas  de  estudiante. 

— Sí ,.en  verdad,— dijo  Franz  aturdido,  dominado  por  un  no 
sé  qué  terrible  que  emanaba  de  su  hero^ana: — yo  m  conozco  á 
esta  señora;  yo  ignraba....  yo  venia  aquí  á  buscar  al  guarda-bos- 
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que  Joseph  para  preparar  una  partida  de  caza ,  pero  puesto  que  esta 
dama  está  bajo  tu  proteccipu ,  yo  me  alegro  de  haber  venido,  Fili- 
berta,  para  ayudarte  en  lo  quesea  necesario ;  ¿qué  hay  que  hacer? 

— Montar  á  caballo  y  acompañarnos ,  Franz.  * 

— ¿Y  dónde  eoiiduciremos  i  esa  señora?  ' 

— Yo  la  llevaré  sotnre  mi  caballo, ^-ccsitestó  Filiberta :  — vos, 
capitán  Yanloo ,  llevad  sobre  el  vuestro  á  la  doncella  de  ésta  da- 
ma; y  cooit  nada  tenemos  que  hacer  aquí,  ¿  caballo»  Pranz,  ¿ 
caballo  y  marcheiños. 

Filiberta  asió  de  la  mano  á  Estrella,  que  se  dejó  conduoir,  y 
la  siguró. 

— Adiós,— -dijo  Vaüloo  ¿  Tropley,  y  como  si  no  le  hubiera 
yisto  en  toda  su  vida;  y  guiñándole  un  ojo, — decid  á  los  bribones 
que  os  han  puesto  aquí  de  guarda ie  esta  dama,  que  para  salir 
bien  de  negocioá  cómo  este»  es  necesario  no  ser  tontos,  y  no  os 
rompo ,  vive  Dios,  las  costillas  á  c^ntaratos,  porque  para  eso  se 
necesita  invertir  un  tiempo  que  no  tengo. 

— Vaya  con  Dios  su  señorfa^-^dijo  socarronameiite  Tropley. 

—Espérame  aquí;, — le  dijo  rápidamente  y  en  voz  baja^  Yan- 
loo, y  se  fué  detrás  de  los  que  ya  habian  salido. 

Filiberta  habia  montado  á  oal)illo,  y  tenia  sobre  él  y  eatre 
ats  brazos,  á  Estrella; 

Franz  había  ihontadó  en  el  suyo. 

Yanloo  inontó  en  el  otro,  y  puso  con  sutta  facilidad  sobre  el 
arzón  á  la  criada  •  de  Estrella . 

"  '      '    ■    IX.. 

Estrella  no  estaba  en  disposición  de' conocer  si  se  la  Hevaba  á 
Gante  ó  no,  yadjüíás  dé  ir  medio  desnMiy;ada,  no  eonocia  el  ter- 
remí    ..'•••'  '     • 
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. n')j^  i'.n-íii>7    ;«■    '.    vi.rj'ind    >.l» 


•  'í  í^l  :.   •.  .  '>.  .:-.'  •   5   :'"  i  ''f)il'iJ.'¡  •  .!      ;  'í-'/i'D^'i:  í  f.!  •/.  noví.ÍT/»  lo 

db'hSbíaídejadb'áíTVftífley.^    •*  ^  •''•'  ^"  "    '^^  -•^•''''^  '"^'^  ^/.■•j/'i;:.-i 
— AcaltoHo;'^Me'*jb7-^*^yÍíth)-.  '■^'l"^  ''^^'  '•^'''  '''^'^''^  '^^^ 

•  -i-^lY  él  guárdttfbDsqüet^aiJÓ^TropIfey.^  -  ♦  ''"'^•a  '•' — 

abra.  la^  püei'íá,^  etiabíá'iiieWÓs^^^nté  sepa  qcré  Hemos  andad»  éíi 
esté  negocio,  íhejód^;  tfadie  sábela  qúd  pttíédé  sücédét  TifaítóriaV'^ 
es  necesarto  ser  pmdetítfe.  "    '•'"  ^  ^    ■•■•'•  •  '.-'/>n'.V)  í/.v.uru.;;!;-  - 

TWpfóy  fué  etf^btká^tlé'sd' tóM!lo;''Vo1vll6^é^^ 
y- Capitán  y  soláadb  Jsin  detenerse  úh  momento',  sé  ^tiS<íei*oti  l6&   .^ 

marcha  para  volverse  á  Alemania. 

"I " 

u. 

Tomo  i.  3S 
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FMtndcí,  yinianch)  itegaron  al  castilto  de  Van-Deosten ,  Vanloo  se 
encontró  con  una  novedad  espantosa. 

Ludgarda habia  muerto,  según  decían,  á  consecuencia  de  un 
envenenamiento. 

Don  Juan  Tenorio  y  su  laeayo  habían  desaparecido. 

Los  soldados  de  Yanloo  se  babian  dispersado,  y  Yanloo  se  en* 
contraba  sin  lá  gran  paga  qne  wáh  Fnef(]¿  recibir  de  Ludgarda. 

No  le  quedaba  mas  que  la  parte  de  dinero  que  le  habia  cor- 
respondido del  dinero  que  llevaba  Estrella  cuando  fué  hecha  pri- 
sdonera. 

Pero  se  encontró,  sí,  cdñ'uhá  cártá que  don  Juan  Tenorio  ha- 
bia dejado  para  él ,  suponiendo  que  volvería  al  castillo. 

tLa  burgravesa  de  Van-Deosten, — decia  la  carta, — ha 
muerto  entre  mis  brazos ,  y  me  1$  ha  revelado  todo.  Caliente  aun 
el  cadáver  de  la  burgravesa,  he  partido  á  Fláiides.  Si  cuando  lle- 
gue yo  te  has  apoderado  de  miespo^,  cuando  vuelvas  á  el  casti- 
llo 4e  VaQrDieosten  par^i  r^ibir  el^a^o  de  |^:  mal^  *hfUKfii6a;sen- 
contrarás  esta  carta.  No  te  ocultes  de  mi,  ^^temast;  ven  ¿¡^ecipt 
me  dónde  está  mi  esposa.-^^í Marqués d^Marqna^r-  /  . _ 

— Me  parece,  señor  4p,irJi^n^-»- dijo  Vaalp(j^r--qu?  no  iré  á 
liuscf^  ;.^to!negocio  bigi  salida Tuuy  'mal  ,..y  nfh<fi!R?^^  il^  me 
wJgíiflWr-^PRr JP  i»isn^o».  con  e^,din.erQ  que  tej^go  y.^n  T^ropley, 
jne  >{9ij¡  á,paríSj,.,qjue;jm^o  será  que  no;  rp^  d^fi  una  plaza , en?  .1?l 
gendarmería  francesa,  donde  gustan  de.l)r(ay9S,,foldado9f.      ^  ; 

,,.^jV^i^k>o,  JO¥npte9dala^a^tade^j^j[o^J^fla,.aia  d^tenq^  un 
mpvp^,pfí4  castillo,  \^mff,c(fn  Jrppfex.^  c^^nq.d^  l^rapíjl*., 

m. 
.11 

r.j  i^Mm  TgBWÍftííl?fiíf,e«  FWftíjyifHW^  .«ORriwífi  i(i»  3  no- 
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che,  á  Gantei  y  eñtró^áe  noéhé  en  su  casa.  Sus  criados  Té  dí\jt- 
r&n  que  áü'i4eflol*a  lea  ttáblá  sidó'robada.  -^       •* '     ' 

D<m  Juan  se  etduíééd^i  áráénázó  de  muerte  4  «úsítírlaiforf  pbr 
ver  siles  arrancaba  un  indido  de  qiilénes  podiaú'tTaber^ido  fóá 
áutotiésdel  robó;  y  W  ¿riádos  dijeron  (}ué  hábiatí  sido  acometidos 
de  jookhé  por  lüíichá  gente;  y  no  habían  podido  üotíocéír'  á  nadléL 

Don  Juan  se  salió  otra  vez  de  su  casa,  proveyéndose  de'dl^é* 
ro,  y  congrarisettlifiii«iló'dfc'GábilanV*^íén  ¿o  dejiba*  desijan- 
tór,  y  (j¿é  ktí  acordatótóücHoiáé  Dotóré^;  ladoúcélfa  áiídalttia  de  , 
Isudgardá,  que'se  hábiá'qü^ado  en  Aleñíianiá;  sé  jpusó  ¿e  nuevo 
en  direccidn'fiOMonla'/;' •'■•'•  ^'"•'•••'^  '"*'»•  ••■  ''  ■  "'"'•*  '•'"■''  -"'''-'' 
'^'-  íW^günt6iaJn'¿¿r  Vanlóoí  y  t^  ftí  contestAbAú:  "  "'-^  v 

—ífea*  *áttío6  éo  Mteüí ^¡^í»!^  ^k((\xi  ;"grtic1ák  á  Ditov  •  ' '^» ' ^ 
^'  =-^¿T¿rá(}uéqucíífel»á  éseibíindííló;  señor'?    ''    ' ' '  *  '^^ 

— Se  ha  perdido;  por  lo  que  hay  que  alegrarse  mucJH)."  *^'¡' 
•'^^'Eb^fiír'í' Vfi&lb¿  ñlé'^pa  Uótt  JGiátt''  «órüo  ^ota  dé  ágiA  I}ÍM  cae 
en  el  mffíf'*^^'^**^  ''''-•  '" '  ^'^  *''''^  •''**''''  ^''*  ''''•  *  -•  ^'  ^  *'  '**-  ^^  •  ^''  i"¡ 
rj'íl  iíi^I.-    «'i'q  :íj\ ':.i;'i¡  ¿J  n)  ''i'^::.¡'     ■  <m;íii  íii  luu's 'íi/í 

•V  I  VI'.'  :  fruir.-  i'  ;ii.:j  ^'j-i./.í']  ¿  o,ji  hiii!  í^jij  •  -  «''Vn»*)..  *'' 

'^  'im !ruki4 i'ü  (íaufeá  tiai  véfe  dfe  W'Í«rtiSW envenetíááiaé^'qtiié  sé 
Hábfi^;[Válid&'Lfia^aMa''|)a^y'áoMn^^^^^  Halilál  óóntráid(v''M((tóÍra 
palidez  cadá\?e<^Sfe!ft'^(J(le  *Ié' í^ia'^fftti^  tó^  hei^mosó  fes^iécíti'o'  y 
^ugllü  t(i¿rible'y  tililéiít^riétíá' <ttiMa  V)ué^echéílíos  Vistirfijar 
ett''GluflfeíknÍ%á/^'étféP^ryePíeá'^ftüib'^  •     >  •     'i'\ 

* '  '^Sé^hábJi^  hMh(}^taeftifi>'tittiy gdM1)]^íó;  y  hftbta  $tfrftdo$ ii« déMan^ 
9árt;'%i-tiÚÚ(Jr^B'>itlaÍHlélé»i'teP^  ]w^\ítíi  lOft 

4iig^fafd€f{0á  l»Mb  (lé^^  i   : 

'  .  -S^iá  riiesér atídUVo  i^Vél'fíetídb  ^'á  fundes;  '«obandijiJengú&ft, 
VEbfíraiáiiiJbse^/WBti^údó^é  de  iúeó^ttllóí'éti''todaá'pttnéé 
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do.sienipre^|])a5a^^  jpnto  ^,Jas.  maisj(iei;fp9^^.mjuje£^,£pp;regait. 
rar  en  ellas,  aborreciendo  e|.g69^<)p.^pp>a#o^  b^a^eq^pilo  i^efft- 
4flqy.^Jfí^o,uíiiConÚpufl  susíp.wr^,6abaaft^qve .]fi  iYl?Í4  ÍJBffpre 

,í,i,,M^n3,.4Qq,JH?mpftmRrppíl¡|6:gíie qrftHiiím^ugq^,  i,feMte¿ 
qiff  efíaf.neí^§VÁ^  ??Bfir^4  S^..WW  fasiipda4,í¡^lilíBWs#i^^ 

^h  rTftl  yw  EíMI^íí^b^  ^WI!íoí;t?^^^Vj?í,l^ai^        ílest^iyada^ 

honra.  Esfo  irritaba  de  una  manera  terrible JLjtjlii^a  Jas^p^: .  }•  u>  i>' 

Hasta  ent9fw«fif  Jmí|>Í*  Iwdw^  qpn.4q  Jíupo^^^lpj.pdífl  eq^ipces 
luchaba.c9B  lp.ilWwblei,fi(^l.íftJl(),¡^t^Tfí^ 

No  tenia  ante  si.i^ngui^i^i^r  á^quÍQ^  ^roji)^^,  j^r  {p^niidable 
que  fiíea^,!,  ^.      ,  ,.     _   .  .,,   ...;i  ^ ...  ..|  ..^.^  . , ;.  .  . ,    , ,,  ,;>„ 
.,     Dpp  Jíjí^^  rediicido  ^  1^  ¡fl)pft^f>jiiia>,  jCiQn)pró  un»  yca^de  fam- 
po  cerca  de  Gante,  y  se  encerró  solo  en  ella  con  Gabila^.    ;.»  ,1- 

Por  algún  tiempo  permaneció  en  la  inacción;  pero  don  Juan 
no  podia  permanecer  inactivo.    ;t 

Se  acordó  de  que  habia  ido  á  Flándes  con  Rosaura ;  que  Ro«' 
«^ur^  le  )iahis(.SKlo  arreb9ta4a; por  su. abuelo^  y  guo  babia..|do  i 
4[h4ii|«4íiiji^.^9P(to>  habia  tenida  f^ita}  moentro  cc^  Liv)gari}a, 
0n  ibusca  del  ^ran  IiaUío  de  Gante  Esteban  Kre^berg. 
.  -rfties,  Wen»-í-diÍo  Aína  aiafiana  dpnJuan,— ya  gqe  ip 
puedo  encontrará  Estrella  i  busquemqsá  RQ£íaJiM:a;.e|l  gi^Wr^aiUQ 
mM  ^«^to.4  «j^ar^cer  por  Qc^qte;  pero  .según  mg  dijo  §seinfa- 
ine  Y^nko)  eiOt  Gante  b«|y.,^na  hi^a  q^u^alMgr^baUio,  perdi- 
da paca  m  padre;  ¡aoerji^mQnps  á  «^ vmv;  (i«Q?  m^  aajadura 
aauUa  tníi;bombpo;  yeaw*  íi  wr  »<|ul-.>  pwede  ser  que  esja  jó- 
vfioí#ni^jrfiPB»p»  ioücipfque  me  sfrvan -^:guia;  ya  qwxa^ 
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puedü  serm^  útil  á  mi  iiiismu,;~»eáiuuslü,  sl  es  posible, ""aíeril pe-' 
rador* 

Aquel  dia  fué  cuando  don  Juan  entró  por  primera  vez  en  la 
taberna  de  la  Rosa  Blanca,  donde  como  sabemos ,  tuvo  su  encuen- 
tro con  Franz  Stoplen. 


.  ..  .  r  ./ 


fir^r..''»'!  .0 


.  i: 
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capítulo  XXV. 


"^  Gnillermiiit. 


Los  hermanos  Stoplen  no  conocian  á  don  Juan  Tenorio,  por 
mas  que  supiesen  que  don  Juan  Tenorio  era  el  esposo  de  la  dama 
que  habian  robado. 

Ignoraban  completameite  el  nombre  del  hombre  vestido  de 
negro  y  pálido  como  un  cadáver  que  iba  á  ct nversar  todas  las 
mañanas  con  Guillermina. 

Supúsose  que  aquel  hombre  no  volverla  á  aparecer  por  temor 
de  los  otros  dos  hermanos  Stoplen ,  que  se  tenian  por  mucho  mas 
bravos  que  Franz  ,  pero  se  equivocaron. 

Aquel  mismo  dia ,  es  decir,  poeaa  horas  después  de  haber  es- 
tropeado don  Juan  á  Franz,  se  presentó  Tenorio  llevando  consigo 
á  Gabilan ,  y  con  maletas  sobre  los  caballos ,  en  la  hostería  de  la 
Rosa  Blanca. 

Al  verle  Guillermina ,  se  puso  pálida. 
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.  Le  safióal  encñieDtro»  y afiles'dei  que-desúionliaBB^le^dijar  '- 
'   ^^¿A  qué  Yenfe  aquí ,  teSm  bdBoi?  ¿bo  sfi^is  qífe  eattr  suble- 
vada contra  vos  la  Universidad' de  Gante?  '  •    ' 

^ >-^  Y  ¿qué-me  puporU  eso  i  iiU?-^dijo  don  ]íuan  deámántan- 
do  y  arrojándolas  bridas  de  su  caballo  á  Gabilan.><     ..  I 

— ¡Ah!  os  matarán»  sefi9^y — dijo  Guillermina  creciendo  en 
palidez  y  temblor* 

y-A  iptno  i9^^)yei^ejB|iiatarju^|e^  -T-dij«  d^n  Jwift [dirigién- 
dose á  una  puertecita  que  estaba  situada  ¿  un  lado  del  desp$Qb0i 
jf%  áénáp  06 /entraba  á  la  bffbitaaÍQn  d,e  ^ailbRu^in».   7  ;  - 

—¿A  dónde  \a\ñ,,^^^(^tr^^fiiji}]^'^y^nirrrm 
^sáp ^emurió mi  padre,/nobaen|riai|]p hambre  algw^^  - . 

r^Bieft;  yo^seré  el  pnimfflTAi'^BP  49»J*íaOt-;  -'  .  :    i  í!  -  1 

;Y:iibrió,|yqiidUa;:R!ierta,y;4»só-:.     ,   i   .    ,    .    .. 

GiriUerfl»ÍB|^  «e  ppsa  (?pcen4ifía  oonw;K,fli»ft  aw^iV^ü/y  /P?»* 

detráajdeidp»  Jfuaii).  ,  ¡^ ..  / .    ' ;   . ., .  ,•  ov  .  :•'.-- 

'  t.        '■%    '  * 

I^^.i  d^sps^s 'de  uat  espj9cii>  o^u^p^  ae^iencpptf <:^ ¡en^ \nm  .aa^tfi 
muy  bella,  junto  á  una  de  cuyas  ventanas  b^^ñ^;  jbi^r  va^í^íai}» 
qi|efse  a#(imlMró,aJifyer  í^flJwü^^  ,ni  q^si 'PJíi^9iM)8[||utg  se  hu- 
biera asombrado  un^i^aonjar^  yecpde.reipgntpien.^n  0614a.4^ 
hombre.  ..ji  ¡.¿tmíi)'  .>.  ü'/.— 

^  Guillecflaipa;e^tró.4.g^  ^.  ;j  ^v;[..  rn:r  ..  S— 

,  .  .I^oft  41)0^7 s€b:seBt¿  en.pn  «i^lon^,,  conB«^yjiHd9^,fl(>mbrero 
,pue?to,jy  m^',^}  iwqp3flue;iCojRio,jie  999«»!>W 4si#o.íí^,»fl*íMto 
su  dueño,  cuando  no  hay  personas  estrafias.  ,^yjiú>) 
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— Mandad  á  vuestra  criada  que  salga,  Guillermina» — dijo 
don  Juan;  —  necesito  hablar  á  dAas  con  vos. 

— ¡Como  que  no  hay  mas  que  querer  que  yo  deje  sola  á  mi 
señora^  jcbiiíu&  :ltómbr6f)-^^i)ai.la'4omésUcá:  t^ 
;.;  .r^rrSal, JA^iái<t^diJ0¿(íiiilifenuiaft, .QbfdedNidob¿{la/.Q^ente 
mirada  que  don  Juan  teútaiífi^iuea.siatfiOfDs/i.iJ  ^!  '<:/  nrrAV'  h'L  ^ . 
-li  jM9Aiaj$aiíáflllooh  4á>a60líahrQ>,  orejieadpiquerisüijfefióra^babia 
perdido  el  juicÍ0(¡«;íí(ij;i)  /;  tiiíiuif/)  ji.-t  -^h  ;  iá'il  'fia  \  \  í.j^n  .n  y  o!) 
'\^k\\  >\,yv)  í:;i{tu  í  '.j^iD   ».'! — ''iv/' '-    t'>^-'^'AK\i\\  \y)  !■'/.,     - 

•  '  '  t*-lléi»Agíadá'  dató  ^osto^ 

— ¡ Ah ! . W,  'Ai^dÉÉbf ii-^á[j6^éNitltertó^  — ^vos  w^aeiB 
t^i*r¿sovíp*lrqueíhd'(pierreftóMie^^  '   ^  '  '  ''  . 

— AqfW  j  í^.dljb'a<ín< íttéi»,  -i-^ié  *yeti'  dtf nteshiicW  lasr  voodí  ¿fe 
los  bebedores  qué'^pM  el^telbd^dei  despacho;  y  ¿  i»f  fñe^sta 
el  silencio;  esta  noche  mandareis qbiiarl^'muesti^itie' vuestra  ca- 
sa, y  toafiímia  nó  abrit-e»  su  ^eiiá  i  Vaiá  á' dejar  éb^  hóstáÜera. 

—  Pero  yo  no  os  entiendo,  señor,  — dijo,  -feadi  vez  ihás  ¿suá^ 
«aéír,  cdda  VBZ 'mas  asdifllipada  y  ihás  turbada  de  lÁoniétrik)  en 
inomemoiGUHfc^minál  •''■•' "  '-  '*•'•  -vr  ,-.....•  .íü  •:  /lui. 
--    -^Ooiiió^y^y^^or  Wvi^s(Jo'c(in'*¿s«^^^  hoy toiSttió 

«ést^edlreié  *io9  bdéspadés  ^é  teíreis  enélla. ' 

— No  se^querrán  ir.  ^  ^  '^ 

— Peor  para  ellos,  porque  jroleis  fcaré  salíf ,  ¿1  que  n&  quiera 
por  la  puerta,  por  la  ventana.  ,;. 

— |Pero  eso  es  querer  perderme! 

*  '  ^  -^  Yo  os  eottíprd  esta  oa^  por  loí  qué  queráis  ;  y*'(»  (í(^  én  in- 
^défiDnirtciw  dé  ta'Maflttáltía  qfüéifeíais,  tódtí  él*  dinero  éh-tiuelb 

estiméis.  •  lú-,--''.)  '.-,:.  .  ;  .'..'i..'  •■'....;••  ji.. ,.,;.  y:^ 
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'  *-^¿  Quién  se' acuerda  dei  amero  táo  es  eso  !o  que  jro  fae  que- 
rido deciros ;  pero  yá  esta  mafiafia  IMitis  maltratado  a  un  hom* 
bre  en  mi  casa.  '      ^  ' 

-~Me  provoca),  y  no  hice  ma¿  que  impíoiierle  la  pena,  tlanda 
por  cierto,  de  su  provocación. 

— Pero  los  otros  Iméspedes  no  Off  pWV6Cañ! 

—  Se  irán  si  vos  les  decís  que  se^  vayan,  porque  vais  á  quitat 
lá  hostería:  ante  todo;  sóis  duefiá  de  Ytteiátrá  áasa.  *  '^  * 

•^Sf ;  peroren  mi  casa  estén  el  gigante  qué  habéis  éébópea- 
d0,  y  sos  óteos  doi  hermanos.  {  ' '     '    .  ■ 

— En  buen  hora,  —  dijo  don  Juan, — pero  venil'^,  sentaos 
junto  á  mi ;  os  amo  tanto,  que  quiero  mirarme  de  cerca  en  vues- 
tros ojos,  en  vuestros  hermosos ibjos. 

— Me  decis  que  me  ami^  de  una  manera  tan  seria  y  tan  tris- 
te, 4^e  me 'apretáis  6l'6«ra2x>n  ,^^di^r6aiiiermifia'acerbándose. 

— He  sido  y  soy  muy  desgriieiado,^'-! contestó ;don  Juan. 
.   — ^  En '  vierdeld ,  en^  verdad ; — dijo~€ailIermina  -  sentándose  al 
lado  de  done  JihLbv^ que  nada  sé  de:  vos,  ni  cOfflo  os  llatnais",  ni 
dé  (fóade  Veois^  aolorsé  que  os áao;'*qué  vuestro  aftnor  mé  da  mie- 
do y  ma  haee'iiufrir  mucho. 

-^¿Oi»  olvidáis  ya'  de  que  estoyraquí ,  donde  nxmca  ha  entra- 
do un  hombre ,  fuera  de  vuestro  padre ,  que  estáis  por  la  primera 
vez  de  viáesfra  vida  sokbcofn  ím  hombre  £  quien' amáis,  y  que  os 
héma^dadoque  dejets^de  ser  faastalera,  y  qde  echéis  i  la  callea 
loíí  huéspeééá  qii€f  teñeii^r     •   •  ;;  .    .  :   r 

: —  Yo  nd  sé  io  que  pasa  por  mi  cuando  me  miráis  como  me  es- 
táis mirando /ahora;:  me  divido  detodo. •'(>''/" 

— ^Eso  quiere  deéár>i'Gó¡llermÉna>  iqire  sois  cdoilplétamenfeittia. 

La  jóv^i  bajá  ;)0s;{)>{O6,  y  sa  seiDblanteí'Beííenceibdid'can  un 

vivo    color.  '  .  .  '  rt  .  .;,         .    ; 
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..    —Soy  í^liz  áyue$tfQ.te4Qn:77r.dijWi;de4paw^  de 

a^itejppio,  levantaado  los  ojos  y  po^jodp  isu  nwada  fliideiwii  ¡y  ¿>fo 
par  ardiente,  en  don  Juan.  .n....    .: :  i  •  /úí 

,  r,   -r^  Con  venimos,  pues,  en  qti^:  se  lijarán  to  que  yo.  quiera  que 
se  haga.  .,:. .     .  ;       ,     i  . 

— Yo  no  puedo,  auJ)q^e  quiero»!  reshiftít  á  vuestre.  voluntad  ; 
pero  decidme  á  Jo  menos  nváén  sois^  aeñoru     -  ;    .j         -- 

-7- Es  posiblo.que-Ottwdo  9e(kaÍ9;im;iM)QÜir6  /.vuestra  álmk  Je 
pnlr^jlgíjca;  00  importa  Ljco  estoy  triste .♦  muy  triste,  y  necesito 
otra  alma  triste  por  compañera ;  yorrAoy.iloní  lubn  iTeneiie,  ixMír- 
qné?  de  .Bfairaoa.  ;.— ,       ;,.'.. 

^  .Al  oir  esto,  Guillermina  desasió<sus  iaM)iQ8i4eib^ide!don;|uiiiii; 
y  se  puso  da  pié  pálida  y  convulsa^.  : 

— ¡Ah! — ^.exelamfi; — yo.oa  creiá  muy  tcísle,  «my.desgra- 
;fíiado^  muy  desesiperado ;  per«  no  cifeia  qup  luésets  malo. 

.  «-^NeoQsUo  el  dolor  dolí  mundo  enti^ro  para  conaolar.  mi  do** 
lor, — dijo  don  Juan : —necesito  un  «mor  qué. gima;*  im  alma 
qmi  se  cetuerza  con  mi  alma ;  ttn  oofasón  que  .lata  desesperado 
como  el  mió.  / 

— Sois  casado ,  — ^^dijo  Guillermina ,  — ^  os  bao  rohailo  vuestra 
esposa»  todo  Gante  io  sabe,  ¿porqué  me  hahpis  enftmóradov  don 
Juan?  ¿por  qué  me  habéis  hecho  desgraaüsda^  bM7Íbkm(fiite  das- 
graoijida?  yo  no  puedo  dejar  de  amaros;,  ea ya  tarde:  no-sé  qué 
poder  misterioso  é  invencible  mé  encadena  á;  vos  c  yo  os;  oreia^uh 
áogel,  y  os  balNÑs  convertido  en  un  demoáiol  .*  -- 

.   .  — Saldréis  ahora»  oomo  todas ,  con  vuestra  hdnra  >  Qon  lo  de 
los  sacriñcios;  seréis,  en  fín,  no  la  mujer  que  yo  creta,  no^el 
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alma  capaz  de  llenarse ':d6  lamargura,  dé  úná'  amargara  que  '^ 
compéarúeis^  e(m  látikim.í.t  ^' '      •  ^  '  i  i.    .    .  '    í 

■'  ^-^No7  no  es  en  int  bonra  ni  fen  los  Badrificio^  que  podéis  (ío^- 
tacmev  en  lo  (pie  piedso;  os  amo:  en  lo  que  pienso- «s  en^ml  cé^' 
razón,  porque  os  comprendo:  vos  no  mé  amáis r  á  quien  afiláis < 
es  á^'  la  esposa  que  os  tem  ^  robado  •:  *  me  bábei»  'i^OfffpreYídidá ,  y  lo 
hfidiBie  dicho:  ló  qéé' queréis  es  labrar  en^  inl  un'  infortunio  en^e 
se  consuele,  «ebándose,  el  vuestro,  don  Juan:  ¿lo  queréis?  sea: 
¿pnrqoi^  dudar?  ¿poT'qué  témiert  oíd:  xís  awiD'tafi*or,  que  sltíom- 
prendo  que  á  mi  dolor  calma  vuestro  dolor,  cuanto  mas  d^gra^*  * 
ciada  sea,  cuanto  mas  dolorida  idsté,  seré  fisas  feliz,  porqiie/sabré 
que  vos  sois  menos  desdichado  confundiendo  vuestra  desgracia 
con  la  mia.  '    •  .  ^    ü  ^  ^ '  :    '    «  ::     .  — 

\  -^]Siempre  ed  impdsiUerátemU-^di^  dolí  Juaní — Aé-^uí 
que  yo,  que  odió  á  la  hónAnidádry  qaería^haeer  dQ  vos  unal  viü^- 
tima,  me'encuen(árD;bUrla<ío,  porque  me  ttaiais  tanto,  queatm' 
siendo  mi  víctima,  seréis  feliz. 

—Oid,  don  Joan  y  — ^ijo'fi«illemiina,  sentándose  junto  á  él, 
ya  perfectamente  tranquila: — á  propósito  del  rapto  de  vuestra  es* 
posá,4ie  óido  contar  de  vos  cosas  terribles:  dicen  que,  afortuna- 
do con  las  mujeres,  habéis  colrido  tras  un  amor  que  nunca  ha- 
béis encontrado;  que  habéis  sufrido  mucho  por  amor,  y  que  nuH'^ 
ca  habéis  podido  yivir  sin' amor :  yo  os  tenia  lástima,  y  ahora  que 
os  conozco,  os  comprendo.  Hace  un  año  os  robaróií  á  vuestra  es- 
posa: habéis  pasado  tbdo  un  afio  sin  unos  amores  que  hayan  vivi- 
do, sufrido,  gozado  por  vos  y  para  vos:  ¡ah,  ^!  no  habéis  podido 
vivir  de  tal  manera  Iñad  tiempo:  nie  habéis  visto  y- me  habéis 
amado:  {oh,  si!  soy  completamente  feKz,  don  Juan:  ¿qué  ttie  im- 
porta todo?  ¿qué  puede  acontecerme  mas  que  morir?  ¿perde- 
ros? ¿llf raros  apartado  por  tíempre  de  mi?  no;  porque  morirla 
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muy  propio;  siqy.taa .dichosa  como  aunca  be  soñado  serlo,  y  ya 
no  tengo  miedo  ni  á  los  tres  gigantes  ni.  á  toda  la  universidad; 
porque,  estoy  segura  4q  ello,  al  saber  que  sois  el  marqués  de 
Maral^a,  no  cabrán  haoer  otra  cosa  que  quitarse  el  sombrero  <al 
paliar  junto  á  vos, 
.  — ¿Creéis  gue  yo  os  he  visto  i^or  casualidad,  Guillermina? 

— Sí:  sin  duda  entrasteis  para  algo  en  mi  bpstéría,  ine  vis- ; 
teis,  y  os  atraje, .      .   .      .    ,  *         . 

— No:  yo.vÍDeát vuestra  hostería  á  buscaros^  decididamente 
i  batearos..  -   •      r  ''••^• 

. -^ ¿Me  conocíais  aaleriorm ente?  ' . 

•— No,      ■-  ,     r  .:    .  -■ 

— ¿Y  por  qué  entonces  habéis  venido  á  buscarme?.      > 

r—  Por-  ver  ú  bebíais  una'  cicatriz  a2ul  sobré,  el.v jhofáb]ro-  iz- 
quierdo: hoy^  pbr.fin,  vuestro  justüto  estaba  nias  bajo  qup  (jle^es- 
tumbre,  y.he  visto  sobre  vuestro  hombro iel i prineipiKK  de.esa  ei- 
catriz.  ..•!*'  i   •  .'     •  ../  •"  .•  í.í:  .  \  ..• 

:  --^Efectivamente,  don*  Juarn.i  ¿T^  por  qué  osa  icicatitiz  es-  ha 
impulsado  á  conoteerrae!?     -  ...  .    '    '  x  ^ 

---¿Nada  •cxs  ha  dicha  vuestros  padre  acerca  de  esa  cicatriz? . 

— SI,  sí.ppr'ciertoiime  ha  dicho  miuchás  yeces;(jue  por  ella 
pwdo  ser  una  gran  perso'na.         .         .  j, 

— VüestTQipadre  se  llamaba  Jacabo  Giauss,  ¿no  es  verdad?., 

-^Sí,/^-Hcontestó  con  exlrañeza  Guillermina.. 

— Fué  mucho  tiempo  buhonero  y  charlatán;  y  cuando  erais 
DiSt,  os  habiá  gan^  vuésjtro  pan  bailando  encías  plazas  públicas. 
;  -^Si,.^— dijdcomcrecjJeDte  asopibro  Guillermina. 
.    — Pues; bien;  hé  aquí  qué  vos  sois  Is; mujer  á  quien  yo  busr 
e/Aáí  ^       '■•:.. jí.   •■:  ^    '  •.  • 

— t ¿Y por  quí  me' buscáis,  don  Juan J 
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.    — PoiNlué  tf&  astrólogo  me  ha  diolio  qoe  ana  mnjer  tal  comot; 
\M^^,  itB«  :mujer  que  nie  deacribió ,  y  cuya  majertaviese  una  cl- 
eatriz  azoliaobre  elfaoiqbrD  izquierdo,  había  de  influir  poderosa- 
mente  en  mi  vida. 

*^¿E8  eso  #1^0,  don  luanf  ¿no  ha  habido  otea  caiosa  para 
qite  MQ$  me  busquéis?  .  '  .  n  ^ 

— 'Nq:  el  astrólogo  me  dijo  que  nps^os:  parecfats  ¿  la  mujer 
de  mi  btrósDopo;  que  si  tjanfaislesa  cioatriz,  erais  vos:  la  tenéis, 
luego  he  enpobtrado  en  rqis  una  parle' de  mi  destino. 
.  *— {Qué  sangularidadl  una  gitana  me  dij^undia,  mlránSaine 

Iaa.myiiS  de  la  pahna  déla'  mapo:-Hltt  tildarás  en  amar;  ppro 

« 

amaréa  cen  toda  tn  alma  i  m  1»niifilré'S(do,  y  moriris  por  su 
amor.   /•...:.';/  '   .':>;  :• 

r^|Ahhnojquicro  mas  vídímasi^^^dijo  don  Juan;^-^ihe  híe^ 
re&  demasiadas, en  la.  eonoíeneiaúr:   -  <"  ..  .  ..    ;      >  - 

•*-iNo  hablemos  ^maS;deésto,^^ija  alegremente  Guillermina; 
— !el  mal iyamo. tiene  Teftiedio'4  si  no  queréis  que  muera,  ainad- 
níe;  engañadme,  «i  no  má  aniHiy)<pero .engatadme  de tnodo  que  ' 
yo'crea.en  vuestro  amorl--.'  ¡  "••   •  '  v  5)  .-  - 

Don  Juan  no  contestó;^  se  Ikbia  f^reocirpado  profundamente. 

-^Loique.v«B.quer8Í8,^^--dqo  6uiiterralná,-^lo  quiero  yo;  y  en 
prueba  de  ello,  voy  á  despedir  ahora  mismo  ¿todos  los- huéspedes 
de  la  hostería ;  empezando  por^  eohapá  U  calle  á  lofe  tres  gi- 
gantes. •  ' 

Y  Guillermina  salió. 


Vf. 


— jEsto  es  terrible! — dijo  don  Juan.  —  ¿Qué  necesidad *abia 
de  que  yo  enamorase  á  esa  pobre  joven,  á  quien  no  puedo  amar, 
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porque  !el  úitima  amorqae  dié  quedaba  se  Te  ha  flfóvií^'ábnsigo 
mi  Estrella ?;p<)r qué* ji0;puedo'ydíiDÍrár  ¿'unarniü|6f  ládRaifte 
por  su  hermóduáy  ó  poí'  ái  pureza^  "^siaqneiUíe  arifasthd  i'^lla  * 
una  fuerza  irresistible?  ¿y  para  qué?  para  lo  etebho,'para?  WIqí- 
mutable :: «ei^and»  sé  lócá  k.la  myjeisr  la  mujer  deéapareeé^  rtene 
á  tierra  el  fantasma  tentador  que  nuestra  iniaginaeioiíi  se-  ha  fltik 
gidó  en  a^iíelk  timjq^  r  es  que  yo^4obo  lo  que  ao'existe;  63  que 
nunca» :déseDgaQádo^>  cmo  qüe;todaiitnijfer'ca7¡a  hefmosimi  ipre^ 
ocupa  mis  seotidos,  !es  el  ángel  4ivinD^qiie.sii6ífiD:  ta  que  yó  hQS^ 
co enfla  rúujer. üniatmii  que  l^miip  ha^  dfcdb'i  la* mujer f^s^ue 
yo  quiero  realizar  lelinofioiibl^-da  qne-b'impQvd'Sfa  pob/Ioma* 
terialínmáberial:  tal.yí^pslEbbtellai.bubiera'sidD:  míia>  se  hubiera  - 
convertido  de  ángel  en  mujer:  ¡ah!  yo  estoy  íoco:  be  recibida 4^^» 
Dios  ó  de-la:nati(raloka  uh4klmai:iQpte  amb»iaim:masMqáé  'Ip-que 
puede  tener,  y  en  vano  acudo  á  mi»fan»;  nalaftengai^^torjrlbco?^ 
y  mas  locOdésde  q«e.aqtidla  Ludgardav  que  no  sé  sí  fué  Hifame 
ó  den^racúada,  me  etívenenó  la/sangte  can  aquélla  maldita  éor* 
tija :qu<  lamdtó:  (bakt  ¿á  qué  querbr  ordenar  el  caos  de  mi  alma? 
¿á  qué  luchar,  cuando  sé  que  nada  puedo^owtra'ttf  jniamoffK»' 
opongamos  resistemña  al  huracán  /dé  la  vidft;  y  si  la  hija  ignorada 
del  graa  batlfo,  si  GuiUeift&ififa  está  destinada  á  aumentar,  el  nú- 
mero de  mis  vfotitnes;  wa.  ' 

Y  don  Juan  siguij6  piaseando  á  lo  largo  de  la  sala  ijieditabuúdo 
y  sombrío. 


-+¥- 
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. , ;:  AiJWaria^  :COAa  iá^tadas  Ua  ortadfsdei  todbi  los  paisesvki  ha- 
bía faltado  tiempo  para  sacar  ¿  pública. Idaia,  lo.que  llamaba,  es- 
<)«^dali^da>U9);crimu^>cl9atií-4e:tii  señora. 

Todos  los  que  estsbaa  ea.el  dá^^ho  sabíaaqtie  en  el  aposen- 
to de  Guillermma,  había  eutradoittii  hombre,  y  que  Guillermina 
habia  hecho  salir  á  María. 

Asi,  pue9^>..owiodo,  GuUleümília  salió  de  su  aposento  y  atrave- 
9ú  el  s$lou  b9Jo¡  para  subir  bs  escaleras ,  se  levantó  una  especie 
de^QPiarmuUo»  de:  sigüificacion.  ambigua,  entre  ílosiconcurrentes 
.que  lleodbají  el«ak>n  bajo.         ./ 

.  OuUlermina,  ól  no  se  apercibió  de  la  intención  de  «te  rumor, 
6  estaba  comfdettmenté  d^ooldida  por  dom  Júan,^  y  le  importaba 
muy  pooode  qIIo.  Pero^Jlegará  la  puerta  de  la  haUtacien  don- 
de estaban  Jos  trtó  gigantes,  la  scx'prendierDn  unas  palabras 
que  oyó. 
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Aquellas  palabras,  á  juzgar  por  la  voz  qi^  lásüáEía  proaun- 
ciado,  pertenecían  ¿  Guillermo  Stoplen« 

. — ¡Ohl  no, — había  dicho  Guillermo; — no  sucederá  ahora 
como  cuando  nos  impediste  llegar  ¿  todas  las  consecuencias  del 
robo  de  la  marquesa  de  Marina. 

— Ahora  sucederá, — dijo  iiúa  enérgica  voz  de  mujer, — lo 
que  sucedió  entonces;  es  decir,  que  será  lo  que  debe  ser. 

— ¡  Oh  1  no , — contQstó  Franz : — tú  has  encontrado  un  con- 
vento para  poner  á  salvo  de  nosotros  á  la  marquesa  de  Maraña, 
Finberta;  pero  no  encontrarás  un  lugar  donde  ponerla  cubierto 
al  hombre  que  es  mi  declarado  enemigo ,  puesto  que  me  ha 
vencido. 

— Lo  hago  por  vuestro  amor, — dijo  Filiberta; — porque  ese 
hombre,  el  marqués  de  Maraña,  que  él  es  sin  duda,  según  las 
señas  que  de  él  me  habéis  dado,  os  vencerá  siempre.  •% 

.    •-r¿Gónocias  tú  al  niarqiiés'de  Maráná,  Fillberla  ?^^ij¿  Gui- 
llermo ccm  acepto  sombrfo.  ! 

—Si,— contestó  Filiberta:  --hace  algunos  niedes  él  riiarqiiós 
de  Maraña  fué  á  nuestro  castillo  pretd&dlehdd  $$ber'  pdr  toi  lo 
que  había'  sido  de  nuestro  amigo  el  gran  bailió  Esteban  Rred- 
berg.  '    '     '  - 

— ¿  Y  *no  has  vuelto  á  ver  i  don  luán ,  herttana?^        '** 

— No;— contfestó  Filiberta ;  =-h el  marqués;  jwrtió,  y  yo  no 
.  sabia  iiada  de  éU  basta  que  íne  hani  avisada  que^Franebabilf  siéo 
herido;  he  venido  á  verle,  y  he  sabida  por  vosotrositatá  scíálus  del 
hombre  que  le  bábia  herido;  po^iesasísefiasi'he  reeonooiiDíá  don 
Jiian^ Tenorio:  pousld mbmo<o^ aconsejo  désístaiá  en  vuestros  piih 
yebtos  de  ven^añztf:  doniuah  Teiio9lbte<tei^ribí¿ ,  f  Mo  cdttM- 
giifiriaÍ6,>«l,iprovr)carie,  ser  vencidos  por  ét,>oodioio  ha  sido 
Franz.  :'    •  P 
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— QqeQtacoQ  lo  que  di(iw>  h|Brmana,— observó. Guillermo^ 
—  no  parece  sino  que  estás  enamorada  de  don  Juan.    : 

— Y  sljlo  estuviei^»  ¿qué  derecho  tenéis  vosotros  á  pedirme 
cuenta  de  mis  afectos?  peiro  tranquilizaos,  yo  no  aou)  á  dop-Juad; 
ú  le  amara  y  no  huluera  intervenido  en  su  conducta;  hubiera  de* 
Jado  que  las  cosas  marchara^  naturalmente ;  hubiera  dejado  que 
mataseis  de  veirgfteAza  y  de  Mor  á  la  marquesa  de  Morana:  por 
€l  contrario,  Ja  he  protegido;  la  he  guardado  para  su  esposo,  po« 
oiéndola  bajo  el  amparo  de  jina  santa-  casa  de  Dios. 

--T-jAh,  oíol-r-di^o  con  ypz  rugiente  Guillermo;-^ nos  vendes 
nuestra  honra  enamorándote  .d^  un  hqmbre  cas^Mlo. 

— Cuando  se  hace  una  acusación, — dijo  Fili^r^  pon  yoe 
tranquila,  pero  serena  y  firme , — es  pecess^*^  tener  la  prueba: 
¿qué  prueba  tenéis  de  que  lo  que  yo  he^  hecho  t|^  si^^  por,  amor 
ádoa  Juan? 

— ¿Qué  prueba? — dijo  Guillermo; — ¿la  quieres  mas  clara? 
\a  marquesa  cree  qijie  dop  Júftn  ha  muerto;  y  tú ,  np.solo  no  has 
des?9n«cid€|e8|e  i^rror  de  la  marquesa ,  sino  que  la  ha^  infirmado 
en  él;  sabias  que  dpn  Juan  habia  vuelto  á  Gante,  y  no  le  has  dir 
cho:  don  Juan,  vuestra  espesa  está  en  el  convento  del  Corazón 
de  María.  Mas  aun :  doña  Estrella ,  creyéndose  viuda ,  ha  toma- 
do el  hábito  de  novicia,  y  dentro  de  poco  profesará,  /     • 

— Todo  esto, — dijo  Fil.¡to?rita,r^era  ñooesi^r?p  p^r^  que,  la 
«espofa  dn  doQ Juan  estuviese  á  cubierto  de  su^;enQmigo?.  ... 

:  --tNo. -r- pontestó íuan; «-r^fiRílo isslo ,  Fijiberla ,  solo  es  nece- 
^rio  para  que  tú  no  tengas  celos  de  k^  efspqs^^df»  doi),iJ¡i]|i|n.  ., 
.  t  .rirríLea.qUA;»  'Wi9^  yqf^tjros,:  ^an  siieumbido^á  tattta;:ÍAfajnia, 
-T7dyp,OGftíi»fli8^  vplif«t§  eg|9rgl4:FiUbertíí,ft  ao¡,tjÍjeiíi?n  derecho  4 
.i»«mioprilaf  i^^pioí^  #b  pp^w,.  ^i  ;;  -.  ^  .-  .  ;.  ¡  .  . 
(u,  ..-rr-Pí*esi^Btti|to»nosieiíír9i«p^  opp^uqía^— ^ijp 
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Guillermo;  pero  nadie  nos  iifnpedirá  que  castiguemos  á  ese  terri- 
ble don  Juan.  '  . '   - 

— Don  Juan  os  matará , — dijo  FllibeHa ,  -^^toy  segnra  de 
ello: -yo  he  cunaplido  con  mi  deber  advlttiénddoslo ;  haced  lo  que 
queráis ;  pei'o  si  es  cierto  cdmo  decfs/qüe  yb  amo  ¿'  don  Joan^ 
tened  entendido  que  si  don  íuíin  os  mata,  J)órqü*  vosotros  le  pro* 
voqueis,  yo  nó  be  de  aborrecer  por' ello  á  don  í\im. 

^  ...;'"•'      .'.';■      ^ 

Guillermina  se  separó  rápidaméüte  dé  la  puerta,  porque  oy6 
unos  precipitaídos  pasos  de  mujer  que  se  dirigían  á  ella,  y  sé  ocul- 
tó'trto  la  puerta  de  una  halitaciotí  inmediata:  ^  - 

A  poco  vio  pasar  una  mujer  Hlagnífica.  '■  '       , 

Era  Fiü'bertá.    '  . 

Indudablemente  los  tres  hermanos  gigantes  habían 'qiibóado 
solos. 

Cuando  Filiberta  hiibo  descendiáo  por  las  escaleras,  Guiller- 
mina salió  de  su  escondite  y  llamó  á  la  puerta  dielfcuarto  de  los 
tres  gigantes. 

:        '.'  ''  DI. 

Vino  á  abrir  Juan. 

Al  ter  áGüilIermina  retrocedió. 

— I  Qué  es  esto!— dijo: — ¿tenemos  la  felicidad  de  que  la 
hermosa  faostalera  de  la  Rosa  Blanca  venga  á  ver  &  nuestro  her- 
mano, herido  por  su  causad 

— Ciertamente ,  —dijo  Guillermina ,  — qiíe  yd .  me  ^interesa 
mucho  por  el  íñsQor  Franz;  no  he  9id#  suírproposiclbiies,  j^rqu» 
el  sefior  Franz  Stoplen  tiene  muy  mala  reputacioii;  pero  cóaio  su- 
pongo que  ú  lance  que  ha  tenido  con  ese  extranjero  consiste  en 
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\m  fidM  que  le  ha  causad  el  ver  <ioe  ese  exiriMjens  hablaba  con* 
migo  todos  los  dias,  he  reoooocido  enáoto  tne  ama»;  y  no  imedo 
.  menos  de  agradecer  su  amor ;  dejadme,  dejadme,  pues,  ^ue  vea 
al  sefíor  Franz  Stoplen. 

— Pasad,  pasad,  hermosa  rc^sa  blanca ¡estpy  seguro  de  que 
mi  hermano  al  verps  tan  humana  con  él,  se  alegrará  del  lance 
que  ha  dado  ocasión  á  que  vos  os  ablandéis. 

Guillermina  entró  en  la  b^bit^ciqp. 

Al  verla  Fran?,  que  estaba  tundirlo  en  un  lecho,  saltO  de  él  ]r 
vino  al  encuentro  de  la  joven. 

— {Ah!  8efior;FTanz,-^dijo  éftiBi»--^yo  tenia  mucho  cuidado 
por  vos,  porque  creia  que  estabais  en  un  esi^ado,  gravísimo;  pero 
por  lo  visto,  á  pesar  de  la  veada  qjuiejosrode^  la  cabeza,,. esto  no 
es  nada*  ,.. 

— Afortunadamente  no,  corazón  mió, — dijo  Franz, — esto 
00  hapa^dp  de  ser  up  liinen  cj^tcp-^  que  n^e  hizo  dar  en  tíerra; 
pero  ha  pasado,  y  con  vuestra  visita,  que  es  el  mejor  medicamen* 
to  que  pudieran  haberme  recetado  los  médicos,,  me  he^rj^aMüUec^ 
dompletamente,  .. 

— Me  alegro  mucho  de  ellq, — dyo  Guijleminja.,  -^  fotqm  de 
ese  modo  puedo  deciros ,  con  mucha  mas. razón,  qué,  dejéis  libre 
ente  apos^Ato. 

— t  Cómo ! — dijo  Franz ,  poniéndose  pálido. 
-    .  r— ¿Qvé  di^  ffltff  mu^? — exclamó  con  altivo?:  G^Ulermo. 

. — ¿Qué  qyier^i^.  que  di^  ni.  que  baga  upa  iAuj«r  que  está 
enamorada  4ei  j^arqués  de  Maraña,  sino  procurar  ak^rpo?,  de 
iQiedo  desque  nos  yeainos  ffíínUf  á  frente  qd^  su  ainapíe,  que  viene 
«ín  4Qda  :C(Mijniv?faa  frecueqeia  á  la.bosterla?  ^r-  dijo  Juan  $toplen . 

r^Npi;  no  es  esa  prw^isfunente  ^  aefií^iw ;— dijft  i&uiUeirmi^« 
^~po)r  el  confr^io,,  na  ba.^dido  sermí)  indiferente  la  prueba  de 
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amor  qiie  iné  h&  dado  esta  mailana  el  séSor  Franz ;  todo  consiste 
en  ^[m  wy  á  cerrar  la  hoislérfa,  en  que  dejo  el  oficfo,  y  en  que 
de  la  misma  manera  que  § s  suplico  salgáis  dé  la  hostería ,  lo  su* 
plicaré  ¿  los  demás  huéspedes. 

— No  saldremos  de  aquí ,  -^d^o  Franz. 

'  '  .  IV.  '  .  ;  .  ; 

— ¿y  por  qué  no  saldréis,  señores?— ^^,  entrando  en  líi 
habitación  don  Juan,  que  haciéndosele  tarde  que  V(>1  viese  Gui> 
Uermina,  babia  ido  en  su  busca. 

— jAh!-^dijo  Guillermo  Stoplen: — ¿habéis  tomado  i  vues* 
tro  cargo,  señor  marqués  de  Maraña,  los  negocios  de  Guillermina? 

— Guando  treis  hombres,  á  quienes  todos  temen  en  Gante,  se 
proponen  burlarse  de  una  pobre  niña, — dijo  don  Juan,  -^y  estd 
lo  sabe  un  caballero  como  yo,  este  caballero  entra  en  curiosidad 
de  satjer  si  pueden  taíhbien  bui^arse  de  él,  ño  digo  yo  tres  g!gan* 
tes,  ya  que  asi  se  os  llama  eb  la  ciudad,  ^ino  todos  los  titanes 
que  oaairon  asaltar  el  Olimpo. 

— Supongo, — dijo  Franz, — qpe  vos  no  tendréis  la  presun* 
don  dé  estar  ái^madó  con  los  rayos  de  Júpiter. 

— Sin  los  rayos  de  Júpiter,  sefior  mió, — dijo  don  Juan,— o» 
he  probado  esta  mañana,  que  sin  mataros,  he  tenido  poder  baS" 
tan  te  para  tenderos  i  mis  pféd.         -  '     ^ 

— Sefior  marquéá  de  Maraña,— dijo  Gdí&ermo  Stoplen» — 
creo  que  si  no  respondemos  con  la  espada  á  vuestras  palabras,  no 
creeréis  que  lo  hacemos  de  cobardes  ni  de  mal  nacidos: 

— No  conozco  los  cobardes  ni  los'  valientes  ^  — dijo  doü  J*aft. 

'— í^erdónad,  marqués,— dijo  Jüán  Stoplen,-^tí  no  hiabeSd 
oiwbcidé^i^baórdés,  Vais  á  conoce  ÍO0itl*e8  que  estamos  delan- 
te de- vos»  y  á  pesar  de  íás  palabras  que  acaba  de  pronunciar  mi 
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bermano  GuiH^mo»  os  resp^ltmos  ei^gantente ;  es  decir,  'ts  teme* 
mos  c^mo  al  fuego. 

— Si  m6Qtí8>  <^briIero»f— dijo  don  Juan, -^hacéis  Aaal;  si 
pretendéis  burlaAis.  de  mí  ^  oa  equivoeaia,  porque  de'pií  nopuedé 
burlarse^  nadie.       ,      r  «  .  '  - 

— .Voy)il  explicarme,  aefior  marqués» — dijo  Joan  Stoplen;*-^ 
si  todo  se  redujera  á  cambiar  nü  par  de  estocadas ,  los  berihano& 
Stoplen,  los  trqs  gigantes. de  Gánto^  los  hijos  adopta/vos  de  esta 
noble  ciudad*  no  tieaen  miedo  ni  al  mismo  Satanás  en  persona; 
pero  sabemtsqtíién  sois;  sabemos  que  el  emperador  ie  Alemania, 
el  rey  dé  EipaSa,  d  señor  de  Gante,  os  ama,  y  dejaría  caer  sobré 
nosotros  todo  su  poder,  con  p\  cual  no  podríamos  combatir,  si  os 
matásemos;  apreciamos  Ja  fibentad  y  la  tidá,  y  no  es  á  vos  á 
quien  temíalos,  sino  al  >afecto  que  gozáis  del  poderoso  señor  de 
Flándes:  ^ra  hien>  si  sobraviene  una  ooasian  en  qiie  cual(piie«* 
ra  de  nosotros  nos  encontremos  con  tos  en  higar  donde  podamos 
mataros  y  sin  testigos,  comprendereis  que  nada  tenemos  dé  déU^ 
les  ni  de  cobardes. 

'  4— En  buen  hora, — dijo  doaJuan^ — á  la  pteseñter  la  cues* 
tion  es  quess^ais  de  aquí',: porque»  no  Guillermina,  yo,  qbierb 
que  salgáis ;  k>  demás,  dejadlo  al  tiempo,  señores';  yo  os  juró  qué 
ba  de  llagar  un  dlia  rCQ  que  al  yerme  echéis  por  otra  parte ,  de  mifti- 
do  de  eiQcontrarmej  dentro  de  uncudrló  de -hora  no  estaréis  aquí: 
buenos  dias. 

y <  asiendo .  ¿  GuiUermina  de  la  mano,  salió  con  ella  del  apo* 
sentó.        ■,'•.•''!,!• 


— Aquí  tenemos  dos  cuestiones  giravesv  — Hijo  Guillemfó,  ^— 
y  como  hermeíno,  mayor  me  eorr^^nde  haceros  eargb  de  ello. 
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— ¿Y  cuáles  son  esas  deis  grandes  cuestionesl hermano^  — 
dijo  Franz. 

— La  primbfa  cuestión  és  Filiberta ;  hemos  joi^do  que  no  to- 
leraríamos que  na4ie  i^  aeepoase,  enamorado  á  día ,  ainó  después 
de  que  probásemos  que  era  por  lo  n^enos  merecedor  de  su  lUano^ 
por  ser  tan:  bravo  oomo^  o^Botros;  nosolfos  habiaño^  pensado 
cuando,  tal  íuramos^eumnicafcallero  que  estuviese  Ubre  para  con- 
traer matrimonioy  y  cuya  casa  y  cuya  hacienda  ños  conviniesie; 
pero  el  hombre  propone  y  Dios  dispone ;  nuestra  hermana»  cuando 
mantiene  á  la  hermo3a  doiSa  Estrella  én  el  error  desque  su  esposo 
ha  muerto,  y  adunas,  cuainio  sabiendo ^e  el  ma^qqés  derHara- 
na  está  en  Gante  no  le  ha  revelado  que  su  esposa  está  en  el  con- 
velo del.Gorazcm  deHarfa,  amatádonJuan»  á  un  hombre  casa^ 
do;  tal  vez  no  son  las  séfias  que  hemos  dado  de  don  Juan  las  que 
la  bian  hecho  i«o(»kocerle  en  el  hombre  con  quien  Franz' ha  reiido 
esta  macaba;  es  muy  posible  que  FiKberta  y  don  Juan  se  vean, 
ee  entiendan;  soinos  muy  descuidados,  hermanos^  Filiberta  vive 
sola,  como  señora  absoluta^  en  nuestro  castillo;  es  muy  posible 
que  ella  y  don  Juan  se  vean ,  se  trateh ;  que  está  raamorada  de 
don  Juan  Filiberta,  no  hay  que  dudarlo ;  que  pueda  ó  no  amarla 
don  Juan,  siendo  FiKberta  tan'  hermosa,  no  da  lugai^  á  d¿<fai ;  b 
mas  probable,  lo  cafi  cierto  es  que  nuestra  honor  esté  manchado. 

— Eaa  8olajdeaí;^dijd;Frdnz,~baMa  por  si  sola  para  que 
exterminemos  á  don  Juan,  ' 

—Venimos  á  la  otra  gravé  cuestión :  matar  á  don  Juan  es 
muy  dudoso;  tú  eres  una  admirable  espada,  Franz;  tienes,  como 
todos  nosotros,  unas  fuerzas  de  toro,  y  sin  embargo,  esta  mañana 
don  Juan  te  ha  vencido  como  hubiera  vencido  á  un  niño ;  además, 
aupongamósque  le  Visncemos,  qué  le  exterminamos;  nos  seria- 
mos obligados  ¿  huir  de  Gante;  porque  loa  buenos  tofgomaeslFes, 
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por  contentar  it I  cmpcrAdory  dos  perseguirían 'Qg  muerte ,  estsmos 
apurados  y  y  entonces  nos  veríamos  reducidos  á  la  indigencia;  no 
hay  que  pensar  en  esto,  ni  dejar  tampoco  de  pensar  en  vengar- 
nos ;  pero  adoptemos  una  venganza  indirecta,  empezando  por  con- 
fiar ¿  don  Juan. 

— ¿Y  cuál  puede  ser  nuestra  venganza  indirecta? — preguntó 
Franz.  .  f     '       -, 

— ¿Te  has  olvidado  ya  de  la  dama  española  que  vive  en  el 
ángulo  opuesto  de  la  plaza? — dijo  Guillermo, 

— ¡Cuerpo  de  Saturno! — exclamó  Franz, — á  todas  las  par- 
tes que  vuelvo  el  alma  me  cfticuentro'con  ese  hombre ;  su  miyer 
me  embriaga;  Guillermina  me  vuelve  loco;  Magdalena  es  mi  in* 
fiemo:  detrás  de  cada  una  de  esas  mujeres  está  don  Juan. 

— Magdalena  será  nuestra' venganza  indirecta; — exclamó 
Guillermo :  — ¿no  te  ha  dicho  ella  que  si  la  descubres  el  paradero 
del  marqués  de  Maraña,  llegará  hasta  el  punto  de  ser  tu  esposa? 

— Si;  he  tenido  ^ue  Sfíifrir  eaa  proposición. 

— Poes  bied,  Fi^anz,  vete  á  verla  y  díle  .--^AlU ,  en  iBtqueUa 
hoáterfa,  al  otro  ktdo  de  la  piara,  vi¥e  el  marqués  de  Marañaren 
los  brazos  de  una  mujer. — Basta  cod  esto;  estoy  sbguro  de  que 
dentro  !de  pocos  diaa  suoede  á  doa  Juaiü  alj^.torpible  Jiue  nos 
vengará  oemptotamente  de  él ;  conque  empeeenjos.  por  doblegar- 
nos á  las  cirtitanstaneias,  saliendo  de  aquf  i  despuiss^  manos  á  la 
obra,  y  que  no  pase  el  dia  sin  que  Magdalena  sepudói^de  y  cómo 
está  el' marqués  de  Maraña. 

— Bien; — dijo  Franz, — pero  no  me  satisfizo  sino  míato  á 
ese  hombre.  •  .  >      . 

— Muera  él ,  -^4¡jo  Juan , — y  no  importa  <|uién  te  mate. 

Y  loa  tres  hermanos  salierpn  deb  boMerfa«     :  ^      ^ 
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Aquella  noche  ta  hostería  iqoedA  sí»  un  huésped ,  sin  muestra 
^bre  la  puerta  y  cerrada  esta ;  como  qfue  habla  dejado  de  ser  casa 
pública;  pero  donioau  se  «neonttó'  ^hque  Guillermina  le  dijo, 
«penas  se  habia^ebcendldo  la  lU2:  '  ^ 

— Os  be  complacido,  don  Juan  i  pero  no  podéis, pehnaneeer 
aquf^  leamos,  si  queréis^  tfi|  pooo  la  Biblia >  en  ^pr^seneia  de  Ma- 
fia y  de  vuestM)  criado  Gabilán,  y  cuando  suene  >d  tpquel  de  cu- 
bre-fuego, saldréis.  '   ' ! 

— Es  decir  que  volvéis  atrás,  ó  que  no  áenlfaag  Jocfue'mé  di- 
•  jtsféis  esta  mrafiaiía'. 

—  Os  amo  mucho,  don  Juan,  y  temo  perderos.       .    . 

-^¿Qüe  (étaeiB'penltírtt^t  ;  -  • !   ^  i 

— Sf;  temo  s^  ábahd¿nÍMlav1'áílenw:n1]difla;'^te8:nb  me 
«mais,  no;  tengo  la  desgracia  dexTonocerlo ;  necesitáis,  vos  lo  ha- 
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beiákdieho,  «tin  alma  que  llenarle  amai^güra  •pai'a  anviár  algo  la 
amargura  de  vuestra  alma;  necesitáis  para  cada  dia  de  vuestra 
vida  una  vfótima»  y  amáis  á  la  Sétima  autes  dé  despedazarla ;  yp 
08  amo  tanto  I  que  no  sabei9;ouáoto^y  yo  capáis  de  hacer  por 
vos,  pero  no  puedo  resigEteme  ^¿  la  idea  de  perderos,  de  no^vol- 
veros  "á  ver  \  no,  don  Joaaa;  no ;  resistiré  por  conservaros  á  mi  la- 
do; poique  si  yo  doy  bastante  fuerte  para  tesisíiros,  os  obstinareis 
en  vencerme,. y  mientras  no  me  veníais,  permanecerá  á  vuestro 

— ^Vqs  os  vencemis:¿  vos  mis^ía;  os  venceréis  tan  pronto,  que 
no  me  ohsti&o'én  pretender  permíaiKicer  aquf ;  seria  mucha  felici- 
dad para  mi  el  que  fueseis  una  mqyér  fuerte;  además ,  Gruillerm^ 
osa,  voy  á  ser  frauéoicon  vos,  muy  franca:  eistoy  cansado, Tendi- 
do; siebto  sdgo  deiitro  dé  ini  que  se  parece  i  la  muerte ;  vuestra 
belleza,  vuestra  pureza,  por  un^  parte,  escitah  mis  sentidos,  y 
por  otra  me  obligan  ¿^estmitfros;  pero  no  tengo  empeñó  por  vos, 
no  08  amo';  hay  en  mí -momentos  de  k>cara  en  que  me  creó  ena- 
morado de  una  mujer  á  quién  conozco,  aoaso  por  la  primera  vez« 
y  eso  me^opQtecsó  esta  maiSana;  volvió  la  hostería  por^Mro  rapto 
de  locura,  por  vanidad,  por  temor  de  qué  creyesen  que  no  volvía 
á  ella  por  míedb  i  las  eonséoueneias  del  lance  que  tuve  con  f  ranz 
Stoplen ;  me  metí  en  vuestro  ápqsento  por  dar  una  muestra  de 
osadía,  de  dominio;  cuando  me  Vi  solo  con  vos,  caí  en  un  sueño 
-voluptuoso^  cansado,  detesfierádo;  er^  que  me  seria  posible  em- 
briagarme en  vuestra  benhbsará  y  olvidar  mis  penas  en  riiédio 
de  la  embriaguez;  eso  no  es  posible,  Ouillermina;  yo  no  teng»   , 
alü^  para  otro  amor  que  para  la  mujer  cuyo  paradero  ignoro ;  en 
ella  se  ha  sumergido  todo  mi. pasado;  é&t  era  todo  mi  porvénif; 
para  ella  sola  vivo,  y  la  miqe^  qué  ceda  á'un  momento  de  locura 
mio^  x^taado  yo  vuelva  en  mi  de  esa  loeura,  se  éne^ontrará  <»n  un  ^ 
Toiion.  41 
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terrible  de^eogafio;  yo  no  qs  amo,  Guillermioa»  pero  Os  estimb 
mucho. 

GuilIern(iÍDa  gimió  y  se  la  arrasaron  de  lágrimas  los  ojos. 

— Me  amareis/ — dijo, — porque  o»  amo  yo,  porque  os  amo 
biDt<^  que  mi  amor  hará  nacer  el  vuestro. 
.  .. — ;Ved  aquí  lo  -que  sort  las  mujeres,  r- dijo  don  Juan:  — 
cuando  se  Us  suplica  rendido,. soto  tiranas;  para  el  que, las  trata 
como  up  tirano,  9on  humildes;  afortunadamente,  en  estos  mo- 
mentos no  estoy  loco,  Guillermina,  y  puedo  permanecer  á  vues- 
tro ladc  sin  temor,  hasta  el  toque  de  eubré*ñiego;  sentaos,  y  no 
hablemos  m9s  de  amor,  y  dejemos  en  paz  la  Biblia;  tenemos  que 
l\a^lar  de  cosas  mucho  mas  importantes. 

T-.  i  Ah !  no  sé  qué  ¡afluencia  tenéis  para  mi ,  don  Juan  ^  que  no 
.sé  resistir  ¿  vuestra  voluntad; — dijo  Guillermina  sentándose ; ~- 
Jiablad ,  #s  escucho.  r 

.  — E3ta  inajiana,*-^di^  don  Juaa,—ios  engañé  haciéndoos 
9rper  que  os  hahia  buscado  porque  un  astrólogo  mé  halna  dicho 
que  una  muj^r  tal  como  vps,  q\m  tuviese  una  cicatriz  azul  sobre 
«1  hombro  izjqujierdo^.sAtisftkria/ la ¿aed  de  mi  aliña;  no^  Qttülenni- 
-na»  no:  ¿cenosa á. un  ta)  Yanloo^j  :  q  ^ 

:>      — ¿IJn  jQapitan  de  lo^frntucas»  soldado  eoando  le  pagan^sueldó, 
.bandido  Quamdo  no  encuentra  quién  le^  tome  k  sü  servicio? 
;.     —rCaJjalmente;— -dijo  don  JuaUi    i  ....,:, 

— He  conocido  á  «sp  bon»bp&  hae^  aigtii^oa  aáios;  antes  de  ve- 
nli^fá  Gante:  mi  piadre  y  él  faabian «¡dojQbmpañeros  en  la  guerra 
•de  Uajia.,    :  ,        :.\.;)  .  '  :  ,     .    . 

.  — Pues  bien:  ese  hombre ,.  que  por  cierto  se  mclhaperdldo» 
;es  ^,qu^  me  ha  encaminado  ¿voq.  . 
j  .r;  -H^cáípropósito^de  qW,  dop  Juan?    '  .  ,      /  /      '     • 
i     . — Yo.  hn  venido  solo  ¿  Gante  i  buscar  al'  gran  j)alMti  Sstéban 
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Kres)[)erg ,  con  un  encalf^eo  de  aíi  magestad  e)  emperador/ le  vi, 
desempeñé  mi  encargo \  y  á  los  pocos  diás  el  gran  bailto  desapate*' 
ció :  importa  mucho  al  buen  senrkib  del  epipérador  que  yo  éncon- 
trasé  al  graa  báilio^  ^rén  t)os>  de  élipasé  4  Francia' y  después  á 
,  Alemania:  mi  lealtad  al  ülnp^Fadof  míe  lia  ebsiado  lippá'dida  dé 
mi  esposa,  el  estada  de  deÜHo  y  de  devesperaeiomeñ  que  me  en* 
cuentro:  ed  Colonia  conoéi  á  Vabbo;  le  pregunté  si  tenia  noti- 
cias de  que  hubiese  pasado  por  a^I  el  gran  bailío»  y  me  respondió 
que  habia  pasado  en  efecto,  pero  que  se  igncH^aba  ¿  dónde  habia 
ido :  — Sin  embargá,-^mé  dijo, — si  ^Wfréis emcontrái'  al  gran  bai- 
lio,  volveos  á  Gante  y  buscad  en  ia.bosteria  de  la  Roáa  tilanca  ¿ 
una  joven  que  se  llama  Gúillermfca,  y  que  tiene  una  cicatriz  azul 
sobre  el  hombro  izquierdo;  por  esta  jóvén  podréis  encontrar  al 
gran  baUfO;       '  . 

— ¿Qué  tengo  yo  que  W  con  jbI  gran  bailto  de  Gante? — dijo 
Guiilernnna: — ni  aiin  lé  conozco,    'i 

— No  importa;  yo  ponc|ré  oarteles  en  todas  las  ciudades  de 
Flandes,  en  París,  en  toda  Alemania;  carteles  en  c(üe  se  leerá  lo 
siguiente;  <0  marqués  de  Maraña  ddrft  razan,  ü  quien  le  pre- 
gunte por  ella,  de  una  joven  AptrneÉnearde^ veinticuatro  aííos,  que 
tiene  una  cicatriz  azul  sobre ;  el  iiombre  izquierdo,  j  De  seguro, 
como  él  gran  ba9io  estará:  énalgima  parte ,  y  yb  habé  qué  en  to- 
das partes  se  ponga  ese  cartel;  ^¿1  gran  üaiUo  parecerá. 

'-4-T  dbcidme,  dop  Joan,  ¿{ior  ifot  el  gran  bailío  Esteban 
Rresberg  parecerá  ctiando lea  ése. eartd? 

— ¡Ah!  el  gran  bailfo  os  quiere  mucho,  Guillermina,,  á-pesar 
de  que  no  os  conoce;  os  ha.  bascado  inudbo,  y  no  ha  pbdido  en- 
contraros»        ,  r. .  '         :  r  •    :  — 

—  ¿Y  per  qlié  melia  bascado  él  señor  Esteban  Kresberg?-^ 
dijo  Guillermina». cuyo'intittéa  crecía  de  momento  en  momento 
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—Vamos,  fS8. necesaria  que  teogais  valor^  Gnülerinina,  para 
la  reveladoQ  qae:  voy  ha  haceros.^ 

— ^He  sobra  el  valpr^  don  Juan. 

— ^^ Pues  bien»  deaidme:  ¿no  os  ha  irritado  dguna  vez  el  re- 
cuerdo* dejque  habéis  ido  por  todusí  partes  al  lado  deun  buhonero 
bskiiaqdo  y  cantando  para  ganar  vuestiío  pan? 

— La  miseria ,  el  afán  y  el  trabajo  irritan  á  todo  el  mundo. 

— ¿No  habéis  Ci^ido  nunca  que  habíais  nacido  para  otra  cosa? 

— Sí ;  cuando  algunas  veces  ndbles  damas  noa  llamaban  para 
que  les  divirtiésemos»  al  v^laís  ricamente  vestidas  en  sus  magnf- 
fieos  salones )  recordaba  yo»  oomo  se  recuerda  un  sueño,  otros 
salones  también  magnifiqs  r'  en  los  cuales  creia  haber  pasado  los 
primeros  años  de  mi  vida.  n 

— ¿Y  á  qué  habéis  atribuido  esos  recuerdos  confusos? 

— A  nada,  don  Juan;  porque  yo,  desde  que  tengo  uso  de  ra- 
zón ,  nie  he  visto  siempre  al  lado  de  Jaoobo  Klauss,  de  mi  padre. 

— Y  decidme »  Guillermina,  ¿no  puede  ser: que  Jacobo  Kiauss 
no  fuese  vu^ro^padi^e? 

— No  puede  aer,  don  Jiluo:  yo  no  he  conocido  otro  padre  que 
Jacobo  Kiauss  y-^díjo  .GuilterBÚna  poniéndose  densamente  pálida. 

— ¿Y  habéis  cónoddo  ¿vuestra  madre? 

—  No,  don  Juan :  mi  padre  íne  decía  siempre  que  mi  pobre 
madre  habia  muerto  al  darme  ¿  kiz. 

—¿No  os  dijo  tan]a>ieü  Jacobo  Kiauss  que  por  lá  eieafriz^que 
tenéis  en^l  hombro  izquierdo  po^Mais  llegar  á  ser  much^  persona? 
.     -r^-SL  f  •.-..' 

.  — ¿Y  eso  no  es  ha  hecho  pensaií  nada? 

— Si;  y  he  preguntado  muchas  veces  á  mi  padre;  peno  éste 
solo  me  iespondia : — Cuando  llegue  la  liora  lo  sabrás- 

— Por  lo  que  veo,  Jacobo  Kiauss  al  morir  nada  os  reveló. 
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.  — No^pudo  revelarme  nad»^  don. Juan :  mi  padi»  mutrié  de  re- 
peéte»  como  herido  por  un  rayo»  y.ú  tenia  aoerca  de  mi  algüa 
secreto  ,^se  lo  llevó  ¿  la  tamba*  .       . 

<^¿T  yoa^  nada  habéis  deducido?       i 

-^JEatre  el  millón  ^e  suposáciones  que  he  hecho » la. que  oo& 
mas  instancia  se  ha  revuelto  en  mi  imaginación,  ha  sidqJa  dQ;q\M 
Bii padre »  que  era  muy  buen  mozo». hubiese  tenido  amores  con 
alguna  noUe  dama^  de  l^  qual  hubiereí  na<»do  yo,  y  por  esti^  ra- 
a»  dijese  mi  padre  qué  esta  eicatriz  núa  pudiera  hacerme  alguna 
vei}  mucha  pers(»ia;  pero  cuando  yo  deeia  estoi  mk  padre,  mi  pa- 
dre me  contestaba: — No  te  cajises  en  dar  yueltas  á  esto,  Gui- 
llermina; aguarda  ¿  que;  llegue'  la  hora  de  que  este  misterio  se 
dsbvanezo^  par^  tí. 

~-Pues  ha  llegado  la  hora,  GniHeimina; — dijo  donJuan. 

— ¿Conocéis  vos  ese  seqreto,  don  Juan?— dijo  alentando  ape- 
nas {¡aülerminía. 

— Le  conozoo  en  parte  ,*^ respondió  don  iioaai-r-^sé  que  .no 
seis  hija' de  Jaoobo  Klauss.  ^     ^ 

-^¿Pues  de  quién  soy  Jiija?--'eiclamó  com  ansiedad  (Hii- 

Uernüna. 

i 

— Del  gran  bailfo  EstébsA  E>esl)erg«-r-contes(ó  don  Juan. 

— jPero  el  gran  baillo  es  un  gran  séfior ,  casi  un  principe! — 
exclamó  Guillermina: — {ed  muy  ^co  y  muy  poderoso! 

—Por  k)  mismo,  Guillermina ;  desde  el  momento  en  que  esta 
mañana,  por  estar  vos  ma^  d^seotada  que  ,4ex^os^umbr^,  me  de- 
jasteis vec  parte  de  esa  cicatriz  azul  sobre  .v^3ti:o  hombí^  i;q]aier- 
do,  iw  propuse  que.  dejaseis  ^e  ser  hostelera.  ;  .       /  i  .. 

:    Tr-lÍQ.leíwr«íuii.<ppriclíp  vuestfp.-  . .;   ;  ,  u  ^.     : 

— Hubiera  sido  un  capricho  muy  raro,  Guillermina,  y.jq  x^o 
adolezco  de  tareas,  no:  era  que  mi  altlvez.se  sublevaba  al  ver 
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en  tan  bdjo  oñcio  á  ima  tgüal  mia;  porque  Vos  sois  ódelfeis  ser 
una  Do&te  dama:  vuestra  sangre  se  rebela'en  vos,  en  ivuestra-do^j 
licada  hermosura,  en  vuestra  altiver ingénita/ 

— Y,  sin  embargo,  don  JüaDj^'díjb  Gdillermiim,'— ^mi  alti- 
vez se  ha<  vista  iHemprebamilIada:  no  podéis  iguran)a  cuánto 
hepufrido. 

— Es  necesario  qué  acabéis  de  sufirii* ;  es  necesario  (jue  ptíéiu 
ca  vuestro  p^dre  y  qée  os  reconozca  z^y  |iár^erá ,  do  lo  dudéis.  ' 

-^¿Pero  nada  podéis  decsrime  aeert»  de  las  easusas  que  han 
hecho  que  yo  ño  conozca  á^nú  padk*e  y  baya  tenida  por  tal  «I  qp» 
no  lo  era?'         '        i  ' 

— ^Vaidoa;  ique  fué  quien  .me  reveljA'qoe.  erais  baja  de  Esteban 
,  Kresberg,  no  pudo  decirme  cómo  habíais  venidoápoder  de  fecobd 
Klauss:  cuando  ya  conociiá  Vanlóo  teiíia  sobre  mi  di  empeñe  de 
salvará  una  mujer,  y  notuvis  tíémpa  de  :pregttútar  á  Yanloo; 
después  no  le  he  vuelto  á  ver,  ni  me  ha  sido  posible  averiguar  su 
paradero ;  pero  %gun  nie  ^lijo  Yakoa-,.  Esteban  Kresberg  tiene  un 
gran  empeño  en  encontraros ,  conoce  iDdudaUémehte  la,  sel^l 
por  méd»y  de  la  quo  podrá  i^onocejros ,  y  ^s  casi  seguro  qu^  <)uan- 
do  sepa  por  mis  carteles  que  vos  estáis  en  mi  poder,  vendrá  á' 
buscaros :  entonces  sabremos  ló  que  hay  éñ'  esto. 


fl. 


Sonó  entonce»  ¿raVe  y  lento  el  toqüfe  dé  cubre-ftiégd. » 
Aestó^ñaí  se  cerraban  todas  las  casas,  el  que  estaba  en  la 
agena  se  volvia  á  la  i^uyá,  y  poco  después  llís  calles  quedaban  so^ 
litarías  y  oscuras,  y  se  tetadiad  las  éadénas  qué  cerraban  muchas 
deéUaí.  "     -    ^      -  *    I 

'     —  Piíeslo  <|ue  no  lie  de  quedarme  á  vüeStFO  lado,  porque  Vo* 
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ne  lo  queréis 9  ni  yo  lo  (piiero\t^-vdi|(i:i[on  lo^a  tevanlándioee,*^ 
<iiiíQ  TQffiii  mi  casa  ^ntea^df^que  tendidas  las  jaaéiiMáieii  bs  oálle^, 
no  ptaedan  pasar  ntest^s'GahdlqB^fy^seFi^a^lasiHiQrtes.,  no  po- 
damos salir  .de  Gante.  A^m^  pues,  GaiUermhia,.y  ba^  maüana 
inhijrtemprado./  .     ií  .  /  ;  ;¡  :  ; 

.  *^Voy  á  pasar  ana  iiorrible  iioc}}e  de  ansieda^^-^dqo  Gui- 
ílkrará» ;  '-^  pero  idos  ^  idos »  nd  se;  oa^  ka^  tarda; .  . 

-f-*  I  Oh  1  .neeeaito  faaícer !  un  igraade  leafaqno  y  recurrir  á  locú 
mi  mflexionifpaca  sepltroriim  de  Viii  liquA  Hermosa  ^ois!.  podíais 
ser. uno. de  mis  mas  gandes  amores ^  í|i  yo  no  estuviese  enamora- 
do. (Hola,  Antón  1-^afiadió  don  Jua¡nv  mfen tras  Guillermina 
^oiurdaba  silencio,  pralpitante.y  ráboroA^rr^saca  los  caballos: 

adiós ,  hija  mia ,  adiós.  .  ...  i»,  v i.. 

^     Y  asiendo  una  mano  ¿Guillermina^  se  la.  besó  y  slJió.  . 
Gosllerminá  ahogó  un  grito  de  dolor. 
:   lx)8  labios  dé  don  Joan  la  habiaii  quemado  la  mano,  y  aqoel 
fuego  habia  recorrido  todas  las  venas  de  la  joven. 

María  abrió  la  puerta ,  y  don  Juan  y  Gabilan  salieron. 


m. 


Guillermina  se  dejó  caer  sobre  la  silla  en  que  habia  estado  sen- 
tada ,  y  permaneció  inmóvil,  con  los  brazos  abandonados  y  la  ca- 
beza inclinada  sobre  et  pecho; 

En  tal  estado  de  abstracción  se  encontraba ,  que  no  reparó  en 
su  criada  María,  que  acababa  de  entrar. 

— I  Oh!  I  cuan  triste  la  ha  dejado  ese  caballero! — dijo  María: 
-—{pobre  señora! 

— I  Le  amo,  le  amo! — decia  para  sí  Guillermina: — conozco 
que  mi  amor  es  una  gran  desgracia;  y  sin  embargo,  no  cambia* 
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rta  esta  desgracia  por  todas  Jas  ventoras  qué  puedao  imtgÍMrse: 
^ya'Ie^  dUia  diiide.se  eheneátra'sii'psplosft;  pero.nó^  auBDnoas 
tiempo:  eir: necesario  qw  yo  lo  "papare ,  que  yo  hag^  de  ihodq  que 
nadie  sospeche,  que  nadie  se  aperciba,  que  don  Juan  no  dé  un 
golpe  en  vago:  |y  cómo!  ¡aii,  sil  entrando  yo  en.eLcopireiitoidfll 
Corazón  de^ÜaHa :  además,,  debo  lÜbraráie  de  mi  misma.;  lá-volun- 
tad  de  don  Juan  me  subyuga;  si  recae  en  su  terrible  loowav  ^ 
ésa  locura  que  le  baipr  amlneianar  todas  las  mujereiB  ipití  encuen- 
tra al  paso,  faltaré  á  b  que  debo  á  mi.  virtifd  y  ámi  oóraton  3  es 
un  hombre  casado,  y  no  puedo  ser  siíya  sin  ofender  á  Dios,  sm 
ofenderÓM  á  mí  misma:  johl  mabaña  don  Juan  Ao  me  eniJQntrar& 
$qíü :  (qué  vida  tan:  desgraciada  tei  niiá,  y  ciián  deseqxtado  y 
cuán^  triste  mi  primero  y  mi  último  amor!. 

Y  Guillerauna  se  levantó  en  silencio  y  tomó  ia  bu}i&  qne'esta- 
ba  sobre  la  mesa,  pasó  ¿  su  apol^Q9to,  en  elc^e  había;  un  leduí; 
se  acontó  vestida  sobre  él,  y  Haría,  que'  la  babia  sápido,  oyó 
que  lloraba. 


-^   r 
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CAPITULO  XXVIII: 


Tomás  Toannokt. 


— Como  hay  Dios,  señor,— dijo  Gabilan  alejándose  con  su 
amo, — yo  había  creído  que  ibais  &  pasar  la  noche  en  la  hostería, 
y  andaba  requebrando  á  la  criada,  que  es  muy  linda,  para  qiie 
me  acomodase  bien. 

— Es  decir,  Antón,  que  ya  te  lias  olvidado  de  Dolores. 

— Dime  con  quién  andas  y  te  diré  quien  eres, — contestó  Ga- 
bilan que  oslaba  acostumbrado  á  espontanearse  con  don  Juan, 
como  que  le  había  servido  durante  casi  toda  su  vida; — pero  no.es 
completamente  verdad  que  yo  me  haya  olvidado  de  mi  andaluza, 
ni  aunque  quisiera  podría;  Dolores  se  ha  venido  á  Gante,  y  ayer 
me  la  he  encontrado  frente  á  frente ,  pidiéndome  que  la  pague,  lo 
que  dice  que  la  debo:  ya  sabéis,  señor,  que  yo  soy  parco  en  mis 
amores;,  solo  he  tenido  dos  novias:  la  pobre  Esperanza,  con  quien 
me  casé,  y  Dolores,  con  la  que  es  muy  posible  que. me  case ;  por 
TOMO  n.  42 
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que  ]a  deuda  que  me  reclama  es  buena  y  legitima,  y  me  obliga 
mucho  con  esto  de  haber  venido  ¿^buscarme. 

—  Y  nada  me  babias  dicho,  bribón,  —  dijo  don  Juan. 

— Qué  os  he  de  haber  dicho,  señor,  sí  no  os  he  visto  desde 
ayer  al  mediodía ,  hora  en  que  os  fuisteis  soto  á  donde  yo  me  sé, 
hasta  esta  mafiana  (¡ue  volvisteis  de  aUá  para  mandarme  montar 
á  caballo  con  las  maletas :  pada  os  dije,  porque  yo  os  leo  el  humor^ 
y  le  traéis  muy  malo. 

—  Es  decir,  Gabilan,  que  cuando  esta  noche  me  hablas  crees 
que  tengo  buen  humor. 

— En  primer  lugar,  os  habéis  estado  solo  y  encerrado  dos  ho* 
ras  con  Guillermina;  y  luego,  como  es  de  noche,  no  os  he  visto 
el  rostro.  ' 

— Te  prohibo  que  hagas  la  mas  leve  suposición  ofensiva  al 
decoro  de  Guillermina. 

— i  Quién!  ¡yo!  supongo  yo  algo  de  que  os  vayáis  al  castillo 
Negro  y  lleguéis  á  él  de  noche ,  y  os  abra  un  postigo  una  mu- 
jer, que  bien  pudiera  ser  Filiberta  Stoplen,  y  salgáis  por  la  ma- 
ñana? 

— En  saliendo  al  campo,  Gabilan,  voy  á  romper  mi  espada 
en  tus  costillas ;  ¿eres  mi  criado ,  6  mi  espia?  ¿quién  (e  paga  para 
que  me  sigas  los  paso^? 

— Mi  cariño,  señor:  dicen  que  es  muy  peligroso  acercarse  al 
castillo  Negro,  ya  sea  de  dia,  ya  sea  de  noche,  y  que  las  afueras 
de  la  ciudad  de  Gante  están  infestadas  de  tembtes  salteadores;  asi 
pues,  ¿qué  tiene  de  estraño  que  yo  cogiese  un  arcabuz  y  me  fue- 
se detrás  de  vos  á  la  larga?  yo  señor,  soy  vuestro  confidente,  y 
no  sé  por  qué  no  me  lleváis  con  vos  á  esas  espediciones ,  que  os 
aseguro  son  peligrosas;  pero  no  importa,  sin  que  me  lo  mandéis 
voy  yo:  jy  qué  hermosa  es  y  que  dama  Filiberta  Stopleñ! 
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— Te  indulto  de  la  jiaUza:  ¿y  dónde  has  encontrado  á  Do* 
lores? 

— Ayer  cuando  vos  os  marchasteis,  como  tenia  que  hacer 
nigunas  compras  en  la  ciudad ,  monté  i  caballo  y  me  vine :  pasa* 
ba  yo  muy  descuidado  por  una  calle ,  cuando  sentí  que  alguien  se 
me  agarraba  á  la  pierna  derecha;  me  volví,  y  me  encontré  con 
Dolores,  que  me  miraba  y  me  sonreía,  mas  bonita  y  mas  viva 
que  nunca. 

— ¡HoJíi!  ¿que  es  esto? — la  d^e, — ¿i  qué,  vienes  tú  por 
aquí? 

—  Paisano , —  me  conteístó,  — ^¿pues  qué,  creias  tú  que  yo  ha- 
blaba en  chanza  cuando  te  decía  que  te  tenia  el  querer  mas  gran- 
de que  la  voluntad  y  que  la  hacienda?  como  mi  pobre  sefiora  ha 
muerto,  con  mis  aborrillos  y  con  lo  que  me  dejó  mi  sefiora  al  mo- 
rir, me  he  venido  á  Gante,  donde  sabia  que  estaba  don  Juan,  y 
donde  por  lo  tanto  debías  estar  tú;  sin  embargo,  «i^nqu^  hace 
quince  dias  que  estoy  en  Gante,  y  de  que  te  be  buscado,  no  he 
podido  dar  contigo ;  pero  la  casualidad  te  ha  echado  delante  de  mí 
y  creo  que  no  te  me  volverás  á  escapar;  ea,  echa  pié  ¿  tierra  ó 
dame  la  mano  y  el  pié  para  que  yo  suba  en  tu  caballo. 

Eché  pié  á  tierra. 

— ¿Y  dónde  paras,  chiquilla? — la  pregunté. 

— En  la  hostería  del  Ratón  negro, — me  contestó, 

-T-  Pues  vaneónos  para  allá,  hermosa ,  almorzaremos  juntos,  - 
refrescaremos  memorias  pasadas,  y  veremos  lo  que   hay  que 
hacer. 

Allá  nos  fuimos,  señor,  y  la  verdad  es,  que  de  recuerdo  en 
recuerdo  se  nos  pasó  el  tiempo ;  ella  loca  por  mí ,  y  yo  loco  por 
ella,  y  me  estuve  en  el  Ratón  negro  hasta  el  toque  de  cubre*fue- 
go,  en  ({ue  me  echó  á  la  calle  uno  de  los  criados  de  la  hostería. 
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—  Y  á  pesar  de  eso ,  briboa ,  querías  que  te  acomodase  bien 
la  doncella  de  Guillermina. 

—  ¡Y  qué  queréis,  señor!  quien  con  lobos  anda.... 


n. 


En  este  momento,  un  bulto  se  puso  delante  del  caballo  de  don 
Juan. 

—  Deteneos  si  os  place,— ^ dijo  una  voz  enérgica, — yes- 
cuchad. 

— ¿Qué  queréis? — dijo  don  Juan, — esta  no  es  hora  de  pe- 
dir limosna,  quitaos  de  delante. 

— ^^Yo  no  vengo  A  pedir,  si  no  ¿  dar, — dijo  el  hombre  que 
habla  detenido  el  caballo  de  don  Juan ; — pero  con  que  yo  os  diga 
mi  nombre  bastará  para  que  comprendáis  que  se  trata  de  algo 
bueno :  yo  me  liara»  Tomás  Toannokt. 

— ¡Bah !  pues  no  os  conozco. 

-^No  importa :, aunque  yo  creia  que  no  habla  en  Gante  nadie 
'  que  no  me  conociese :  ¿queréis  seguirme,  don  Juan? 

— ^¿Y  á  dónde?  ¡vive  Dios! 

— En  primer  lugar,  si  salís  al  c^mpo  os  perdéis. 

— ¿Queréis  decirme  cómo? 

— De  la  manera  mas  sencilla  del  mundo:  hay  treinta  hom- 
bres esperándoos  en  los  abetos  que  están  á  la  izquierda  del  cami- 
no del  Escalda. 

— i  Ah,  poder  de  Dios!  ¿y  quién  paga  esos  treinta  hombres? 

— Puede  pagarlos  Filiberta  Stoplen ,  por  celos  de  cierta  dama 
que  hace  mucho  tiempo  está  en  Gante,  y  puede  ser  que  los  pa- 
gue esta  misma  señora  ,  por  celos  de  Filiberta  Stoplen :  como  si  os 
sucede  algo  estoy  yo  espuesto  á  que  se  me  castigue,  he  aquí  que 
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me  importa  macho  que  no  vayáis  esta  noche  al  castillo  Negro, 
para  donde  lleváis  el  camino ,  y  os  vayáis  por  otro  lado  á  vuestra 
casa  de  campo. 

— Os  advierto, — dijo  don  Juanz—^que  yo  no  retrocedo  ja- 
más, y  que  no  he  de  retroceder  ahora. 

— Vamos,  don  Juan :  cuando  yo  acabe  de  deciros  por  qué  me 
he  puesto  delante  de  vos,  puede  ser  que  en  vez  de  tomar  «1  cami- 
no del  Escalda  os  vayáis  por  el  otro  lado  y  os  volváis  á  vuestra 
casa,  donde  os  espera  una  nobilísima  persol^a^  una  persona  á 
quien  debéis  haber  amado  müchó;  porque  se  conoce  que  ella  os 
ama  con  delirio... 

— ¿Y  quién  es  esa  persona,  si  gustáis? 

— Esa  persona  se  llama  doña  Magdalena  de  Góitloba  y  de 
Valor. 

— ;  Jesucristo !  —  exclamen  Gabilan . 

— ¿Decís  que  está  en  Flandes  esa  sefiora? — dijo  con  asom- 
bro don  Juan. 

— Si  señor;  desde  mucho  tietapo  antes  que  volvierais  vos  de 
Alemania. 

— Gallad  mientras  salimos  de  la  ciudad,  y  echad  delante,  ca- 
mino de  mi  casa:  pero  nos  encontraremos  muchas  cadenas  tendi- 
das, y  cerradas  las  puertas. 

— Saltaremos  por  encima  de  las  cadenas ,  y  nos  haremos  abrir 
las  puertas,  señor  donjuán. 

— Yo  no  quiero  contravenir  las  ordenanzas  de  la  ciudad. 

— No  las  contravendréis ,  yendo  conmigo :  si  jqos  encontramos 
una  ronda,'  aunque  la  ronda  haya  visto  que  hemos  saltado  una  ca- 
dena, al  verme  el  rostro  nos  dejarán  pasar;  cuando  yo  llegue  á  la 
'  puerta,  con  solo  pronunciar  mi  nombre,  la  puerta  se  nos  abrirá. 

— ¿Quién  sois  vos^  pues? 

Digitized  by  VjOOQ le 


354  Lk    MáLDiCiON 

—  Yo  soy  simplemeate  el  metidigo  Toannokt,  estudiante  es- 
pulsado  de  la  universidad. 

— Echad,  vive  Dios,  delante  y  de  prisa  , — dijo  don  Juan, — y 
tener  entendido  que  al  primer  indicio  de  traición  que  vea  en  vos, 
os  rajo. 

m. 

Toannokt  empezó  á  trotar  delante  denlos  caballos. 

De  tiempo  en  tiempo  decía : 

— Aquí  bay  una  cadena;  saltad  y  ayudad  bien  á  los  cabottM, 
que  está  á  cuatro  pies  áe  altura. 

Afortunadamente  los  caballos  eran  muy  buenos»  y  don  Juan 
y  Gabilaq  escelantes  ginetes ,  y  las  cadenas  sirviendo  de  señal  de 
SU' situación  las  esquinas  de  los  edificios,  eran  salvadas  en  limpie. 

Pero  los  caballos  llegaron  rendidos  á  la  puerta. 

Hablan  saltado  veinte  cadenas. 


IV. 


Toannokt  llegó  á  los  guardas  de  la  puerta ,  pronunció  su  nom- 
bre,  y  la  puerta  se  abrió. 

Salieron  los  tres,  y  la  puerta  volvió  i  ceírarse. 

— ¿Qué  autoridad  tenéis  vos  en  Gante? — le  preguntó  don 
Juan. 

— Simplemente  la  del  mendigo  Tomás  Toannokt,  —  contestó 
•el  estudiante. 

— ^JPues  vive  Dios, — dijo  don  Juan,  cuya  curiosidad  estaba 
vivamente  esoitada, — que  no  se  abren  asi  para  un  cualquiera  las 
puertas  de  la  ciudad  de  Gante. 

— Yo  no  soy  un  cualquiera;  yo  soy  el  mendigo  Toannokt. 
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— Elegid  entre  dos  cosas  que  os  muevan  ¿  responderme  con 
claridad  á  lo  que  os  pregunte :  ó  el  recibir  todos  los  cintarazos 
que  yo  pueda  daros,  ó  todo  el  dinero  que  qnerais^ pedirme. 

— Tan  capaz  sois  de  lo  uno  como  de  lo  otro,  don  Juan ,  pero 
yo  soy  también  muy  capaz  de  no  recibir  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

— ¡Hola!  ¿os  atrevéis  conmigo,  bribón? 

— ¡Quiá!  no  sefior:  pero  acercaros  vos  á  mí  y  perderme  como 
si  me  hubiera  desecho  en  el  aire ,  será  una  misma  cosa ,  y  os 
quedareis  sin  saber,  por  querer  saber  demasiado,  lo  que  os  im- 
porta mucbo  saber. 

— Hablad ,  — dijo  don  Juan  desmontando. 

— En  cuanto  deis  dos  pasos  hacia  mf  desaparezco, — dijo 
Toannokt  que  estaba  á  una  respetable  distancia  de  don  Juan. 

— Hablad  lo  que  queráis,  hablad,  aquí  no  nos  oye  nadie:  ¿os 
envia  dofia  Magdalena? 

— No  señor, — contestó  Toannokt , ^doff a  Magdalena  no 
me  conoce. 

— ¿Y  por  qué  conocéis  vos  á  doña  Magdalena? 

— Me  hacéis  una  pregunta,  que  no  puedo  contestar  sino  fal* 
tando  ¿  mi  obligación. 

— Estáis  hablando  con  un  caballero  tal  oomo  don  Juan  Te- 
norio. 

— Dejad  vuestro  caballo  á  vuestro  criado  y  apartémonos,  se- 
fior, donde  nadie  mas  que  vos  pueda  oirme. 

-^¿Por  qné  no  me  dais  el  tratamiento  que  me  ciorréspofide? — 
dijo  don  Juan;  —  ó  ignoráis  acaso  quién  soy  yó. 

— No,  excelentísimo  señor,  sé  quién  es  vuecencia,  porque 
se  me  ha  dicho :  pero  los  flamencos  no  estamos  acostnhibirados  á 
los  tratamientos,  y  os  lo  daría  una  vez  y  ciento  no  por  falta  de 
costumbre :  si  me  permite  vuecencia... 
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— Hablad,  hablad  como  queráis  en  buen  hora, — dijo  don 
Juan  acercándose  á  Toannokt,  y  alejándose  con  él. 


— Os  he  preguntado,  — d¡io  don  Juan,  — cómo  conocéis  á 
doña  Magdalena. 

— ^Vos  sin  duda  sabéis,  sefior, — dijo  Toannokt, — que  dóñá 
Magdalena  está  dealerrada  de  todos  los  dominios  del  señor  don  Gar- 
los de  Gante.  = 

— De  su  majestad  el  emperador  don  Carlos,  villano, — dijo 
don  Juan ,  á  quien  ofendía  la  audaz  y  grosera  altivez  de  Toannokt. 

—Perdonad,  — ^dijo  éste;*— pero  Garios  de  Gante,  no  es  para 
nosotros  mas  que  el  sejior  de  Flandes.  < 

— Seguid. 

— Gomo  decia ,  perp  voy  á  tomar  mas  pw  el  principio  las  co- 
sas: un  dia  llegó  aquí  upa  dama  muy  hm*mosa,  acompañada  de 
un  hombre  muy  rudo,  cpn  gran  equipaje  y  gran  servidumbre,  y 
se  acomodó,  pagando  un  alto  precio ,  en  una  casa  de  Ja  plaza  del 
Mercado,  que  tomó  entera  y  amueblada  para  si.  ^ 

TjOS  burgomaestres  supieron  la  llegada  de  esta  dama,  que  se 
habia  dado  á  conocer  á  la  municipalidad  bajo  el  nombre^de  doña 
Inés  de  Velasen. 

La  municipalidad  quiso  saber  algo  .mas,  y  me  llamó  y  me 
dijo: 

— Toannokt,  averigua  quién  es  esa  dama  espaSda  recien  ve- 
pida  que  se  llama  doña  Inés  de  Velasco ,  de  dónde  viene  yÁ,  qqé 
viene.  / 

— Es  decir,  que  vos  sois  esbirro,  secreto  de  la  buena  munici- 
palidad de  Gante:  pues  mirad;  yo  creia  que  estábamos  muy  lejos 
de  Vcnecia. 
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— Os  diré,  señor;  como  Gante  es  una  ciudad  comercial  y  ri- 
ca, vienen  aquí  al  olor  del  oro  y  del  negocio  bribones  de  todas 
partes;  bay  además  mucho  bandido  y  mucha  mala  mujer,  y  ts 
bueno  que'  haya  quien  vigile  á  esta  clase  de  gentes;  como  mejor 
se  las  vigila  es  tratándose  con  ellas,  y  aun  tomando  parte  en  sus ' 
fechorías :  yo  oigo  y  veo,  y  cuento  á  los  burgomaestres  lo  que  im- 
porta de  k)  que  he  visto  y  de  lo  que  he  oido. 

— Menos  aquello  que  te  importe  á  ti  callar. 

— Por  supuesto,  don  Juan:  porque  ¿á  qué  estamos  en  este 
mundo  mas  que  á  hacer  todo  el  negocio  que  podamos?  como  decia, 
reciU  el  encargo  de  informarme  de  quién  era  dofía  Inés  de  Velas- 
co,  y  valiéndome  de  segundas  y  terceras  personas,  del  vino,  del 
amor  y  del  dinero ,  llegué  á  saber  que  la  tal  seiora,  en  vbz  de  ser 
uba  dama  lisa  y  llana,  era  una  grande  de  Espa&a^  y  que  en  vez 
de  llamarse  doña  Inés  de  Velasco ,  se  llamaba  doQa  Magdalena  de 
Córdoba  y  de  Valor,  señora  de  Valor,  y  que  habia  sido  camarera 
mayor  de  la  muy  ilustre  emperatriz  deí  Alemania ,  esposa  del  se* 
ñor  de  Flandes :  supe  que  el  mayordomo  que  la  acompañaba ,  en 
vez  de  llamarse  Blas  Prieto  se  llama  Andrés  Ceballos,  y  que  esta 
señora  estaba  desterrada  de  todos  los  domink)s  del  señor  de  Fiafi- 
des :  todas  estas  cosas  se  las  sacaron  del  cuerpo  al  cocinero  de  do- 
fia  Magdalena,  el  cocinero  del  arzobispo,  una  priúia  suya  y  un 
sobre  primo  de  esta ,  sacristán  menor  de  la  catedral :  le  emborra- 
charon, le  enamoraron,  le  hartaron,  y  el  hombre,  borracho,  ma- 
reado por  la  prima  y  cargado  de  una  manera  terrible  el  estóma- 
go, cantó  todo  lo  que  sabia...  y  mas. 

— Pues  no  hu^ra  cumplido  mejor  un  esbirro  del  Consejo  dé 
los  Diez. 

— Si  Venecia  supiera  lo  que  yo  soy ,  roe  robaba,  — dijo  Toan- 
nokt. 
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.  — Contiauemos  con  doña  Magdalena. 

— La  municipalidad  escribió  al  señor  de  Flandes,  y  éste  con- 
testó, que  por  respeto  á  la  clase  de  d<^a  Magdalena,  se  la  dejase 
en  paz ,  se  la  vigilase  y  se  la  prendiese  en  el  momento  en  que  se 
tuviese  noticia  qu^  se  comunicaba  por  escrito  ó  de  palabra  con  el 
exeelentísimo  señor  marqués  de  Maraña :  hé  aqtíi  por  qué  conozco 
yo  á  doña  Magdalena ,  y  por  ijué  sé  que  doffb  Magdalena  está  aho- 
ra mismo  en  vuestra  casa  de  campo. 

— ^De  modo  que  se  está  en  el  caso  de  que  ioñs^  Magdalena  sea 
presa. 

— Para  eso  no  Os  hubiera  yo  avisado,  señor,  sino  á  los  burgo- 
maestres.   , 

— ¿De  modo  que 

—  De  modo,  que  se  hará  lo  que  el  excelentísimo  señor  mar- 
qués  de  Maraña  quiera  que  se  haga. 

— Es  decir ,  que  nada  sabe  la  municipalidad  de  la  ida  de  doña 
Magdalena  á  mi  casa. 

— No  señor. 

— ¿Y  hay  alguna  otra  persona  que  vigile  á  doña  Magdalena? 
En  la  ciudad  no  hay  otro  vigilante  que  yo. 

— Pues  de  prisa  andaréis,  compadre. 

— No  mucho:  al  principio  trabajaba  bien ,  hasta  que  logré  que 
Vanloo  y  sus  amigos  se  fuesen  de  Flandes,  porque,  por  mis  avi- 
sos, tenian  siempre  las  milicias  encima. 

— Seríais,  de  seguro,  amiguísimo  de  Vanloo. 

— jOh!  muy  amigo. 

— Esperad:  entices  debéis  saber  si  lia  estado  6  no  hace  al- 
gún tiempo  en  Flandes  y  en  Gante  el  capitán  Vanloo.' 

—  Sí ,  ha  estado  hace  cuatro  meses:  cabalmente  por  el  tiempo 
en  qie  desapareció  vuestra  esposa,  don  Juan. 
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— Y,  francamente,  porque  sois  un  bribón  taj,  que  os  consi- 
dero capa^  de^todo:  ¿tqvisteis  vos  parte  en  el  robo  de  mi  esposa? 

—  ¡  Yo !  excelentísimo  sejlor :  yo ,  utilizado  por  la  municipali- 
dad en  favor  de  las  leyes  y  de  las  buenas  costumbres,  ¿habia  de 
incurrir  en  tal  delito? 

— Pe  modo  que  si  os  lo  pagaron  bien ,  ¿á  qué  estáis  vos  mas 
que  á  bacer  negocio?— dijo  doa  Juan. 

— Os  juro  por  todos  los  santos  del  cielo  y  por  todos  los  diablos 
del  infierno ,  que  ninguna  parte  tuve  en  la  deaaparicioa  de  la  se- 
ñora marquesa,  y  que  á  pesar  de  lo  mucho  que  he  trabajado,  no 
he  podido  dar  ¿  la  municipalidad  noticias  de  ella. 

— Es  decir,  que  la  municipalidad  tomó  cartas  en  el  negocio. 

—  Pues  no  bab^L  de  tomarlas,  sefior ,'  si  se  trataba  de  vos,  de 
vuestra  esposa. 

*— ¿Creéis, — dijo  don  Juan» — que  se  puede  fiar  en  la  paliara 
de  don  Juan  Tenorio? 

—  Si:  vuestra  palabra,  señor,  nunca  ha  sido  rota,  porque 
sois  un  gran  caballero. 

— ^Y  decidme  aun :  ¿creéis  que  se  me  debe  temer? 

— ¡Obt  si :  parece  que  el  diablo  os  proteje ;  parece  que  habéis 
nacido  para  ser  invencible. 

— Pues  bien,  elegid  entre  una  de  dos  cosas:  ó  mi  perdón 
completo  y  todo  el  oro  que  queráis  si  me  reveíais  el  paradero  de  mi 
esposa,  ó  morir  ¿  mis  manos. 

—  Es  decir,  que  me  dais  vuestra  palabra  de  honor  de  no  ha- 
cer nada  contra  mi ,  aunque  parezca  culpado  en  el  robo  de  vues- 
tra esposa, 

— Sí :  mi  palabra  d^  honor  y  mucho  dinero. 
— Pues  blen,\don  Juan,  voy  á  deciros  lo  que  sé:  se  falsificó 
una  carta  para  que  apareciese  vuestra ,  por  cuya  carta  se  hizo 
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creer  á  Ja  marquesa  que  estabais  agonizando  en  Colonia :  la  mar- 
quesa se  puso  al  momento  en  camino,  y  de  noche ,  ¿  poca  distan- 
cia de  Gante,  fué  sorprendida  y  roldada. 

— Y  ¿quién  hizo  el  robo? — exclamó  don  Juan  con  voz  ronca, 
trémula,  teitible;  con  una  voz  que  amenazaba  mil  muertes. 

— El  robo  lo  hizo  Vanloo, —  dijo  turbado  TtJannokt,  que  em- 
pezaba á  tener  miedo,  á  pesar  de  la  palabra  de  don  Juan. 

-^¿Vanloo  solo? 

— Precisamente  solo,  no; — contesté  mas  turbado  aun  el 
mendigo. 

— Los  nombres  de  los  cómplices  de  Vanloo, — dijo  con  voz  ru- 
giente don  Juan. 

— Los  tres  hermanos  gigantes , — contestó  aterrado  Toannokt. 

— ¡  Ah!  ¡esos  miserables  adoptados  por  la  ciudad  de  Gante  des- 
cienden á  tales  crímenes! — exclamó  don  Juan*  con  creciente  fu- 
ror,—  y  yo  he  podido  matar  esta  mañana  á  uno  de  ellos,  y  he  sido 
generoso,  reduciéndome  á  probarle  mi  destreza  y  la  fuerza  de  mi 
brazo :  ¡ah!  pero  aun  es  tiempo,  y  si  por  desgracia  n)ia,  han  man- 
chado el  honor  de  mi  esposa,  mas  les  valiera  no  haber  nacido: 
oye  tú,  miserable, — añadió  don  Juan,— te  he  dado  mi  palabra 
de  perdonarte  la  vida ,  y  te  la  cumpliré ;  mas  aun ,  te  he  ofrecido 
dinero  pw  tu  revelación,  y  desde  ahora  puedes  contarte  por  rico; 
pero  esto  será  si  me  sirves  fielmente. 

—  Mandad,  señor, — dijo,  todo  humildad ,  Toannokt. 

— Guando  yo  te  lo  mande,  llevarás  engañados  á  esos  tres  mi-  ^ 
serables  donde  yo  te  diga. 

— Cuando  queráis,  señor  marqués. 

—Mas  aun :  tú.debbs  saber  dónde  está  mi  esposa. 

— Lo  ignoro,  señor,  podéis  creerme;  lo  ignoran  también  los 
tres  hermanos. 
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— Es  decir,  que  mi  esposa  les  ha  sido  tambíep  robada.  . 
—Puedo  aseguraros,  sefior^que  vuestra  esposa  no  ha  recibi- 
do la  menor  ofensa  de  ninguno  de  los  tres  hermanos,  porque  muy 
á  tiempo  una  mujer  les  robó  la  marquesa. 

—  El  nombre  de  esa  mujer. 

— Hace  algunos  dias,  señor»  que  la  veis  todas  las  noches, 
que  es  vuestra  amante,  y  ella  os  adora. 

— jFiliberta  Stoplen! — exclamó  con  «lombro  don  Jíian. 

— Sí;  FilibertaStoplen. 

— ¡Ahí  ¿y  sabe  ella^ dónde  cátá  la  marquesa? 

—SI. 

— ¿Y  aseguras  que  ningún  insulto  ha  recibido  mi  esposa  de 
los  tres  hermanos? 
.,     —Si. 

— Toannokt,  has  dejado  áe  servir  á  la  municipalidad  de  Gan- 
te :  desde  hoy  me  perteneces;  necesito  de  toda  ti^ inteligeiick,  de 
todo  tu  ingenio ,  de  toda  tu  audacia. 

— Pues  entonces ,  bien  haya,  sefior,  mi  descuido  al'de^ros 
saber  que  yo  conooia  á  Yanloo ;  porque  Vanloa  ba  sidq  para  vos 
y  re$peeto  ¿  mí ,  el  hilo  .que  os  ha  llevado  á  la  revelacioii  que  os 
he  hecho. 

—  Bien :  vengamos  ahora  á  la  situación  mas  del  momento,  á 
do9a  Magdalena :  ¿cómo  ha  sabido  esta  sefiora  que  yo  estaba  en 
Gante?  yo  entro  en  la  ciudad  por  la  mañana  envuelto  en  la  niebla 
y  embozado  hasUT  los  ojos ,  y  salgo  del  mismo  modo :  jan^s  me 
asomo  ni  á  la  puerta  ni  i  las  ventanas  de  mi  casa  de  campo,  ¿has 
sido  tú  quien  ha  reveladp  &  doña  Magdalena  que  yo  estoy  en 

Gaiíte? 

« 

— No ,  no  señor ;  toA)  ha  consistido  en  vuestro  criado  Gahilan, 
que  ha  andado  ayer  por' Gante  con  una  joven;  Andrés  Ceballos  le 
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ha  visto,  le  ha  seguido  hasta  vuestra  casa  de  campo,  se  ha  infor- 
mado de  que  vivíais  en  ella ,  j  poco  después  dolía  Magdalena  ha 
ido  á  buscaros  y  esté  allí., 

^Bien, — dijo  don  Juan  levantándose;— por  ahora  hemos 
hablado  cuanto  teníamos  que  hablar ,  j^  no  quiero  perder  mas  tiem- 
do.  Yélé,  y  mañana  ven  á  buscarme  á  mi  casa  de  campo:  toma; 
para  que  empieces  á  conocer  mi  dinero,  y  adiós. 

— Adiós  9  señor , — dijo  Toandokt  tomando  una  bolsa  que  le  ha- 
bia  dado  don  Juan. 

Y  se  puso  en  marcha  y  se  alejó. 


VI. 


— Los  caballos»  Gabilauy — gritó  Tenorio, — y  ¿  escape  á  casa. 

Gabñan  se  acercó  9Ón  los  caballos. 

Montaron  y  partieron  al  galope. 

— Larga  ha  sido  vuestra  conferencia  con  ese  pulo, — dijo  Ga- 
hilan. 

— Y  por  cierto, — contestó  don  Juan, — que  me  tienes  muy 
disgustado,  Antón ;  has  cometido  ayer  una  grave  imprudencia. 

—  I  Yo,  señor! 

— Sí :  te  tengo  mandado  que  no  vayas  ¿  Gante  mas  que  para 
lo  estrictamente  necesario,  y  muy  de  mañana,  ¿  fin  de  que  no 
puedan  conocerte  las  personas  que  te  han  visto  -en  mi  serviáum^ 
bre :  ayer  has  cometido  la  imprudencia  de  patear  por  la  ciudad 
con  una  mujer. 

— Ese  bribón  de  mendigó  os  ha  engañado,^  señor;  yo  no  he 
hecho  mas  que  pasar  por  la  plaza  del  Mercado  para  ir  con  Dolores 
¿  la  hostería  del  Ratón  ncgro^  de  la  cual  no  be  salido  desde  las 
doce  del  dia  hasta  el  toque  de  cubre*fuego. 
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— Pues  él  haber  pasudo  tú  por  la  Plaza,  donde  vive  dooa  Mag- 
dalena, ha  ];)astado  para  que  te  baya  yisto  Andrés  Ceballos/te  ha* 
ya  seguido»  haya  avilado. á  m  seSiNra,  y  tesigámos  é  dofia  Mag- 
dal^a  esperánd(mie  en  micasd. 

—  ¿Y  quién  habia  de  pensar ,  señor,  que  dofii  Magdalena  es- 
taba en  Gante?  '  ' 

— Pues  está. 

—  Eso.quifsr^  decir  que  d^jtía  Magdalena  osiama  y  os  bósoa;  y 
debéis  alegraros,  porque,  dígase  lo  que  se  quier,a,  vos  la  amáis, 
s^&pvj  ella  fué  yuestrp  primer  annor;  mi  señora  la  marquesa  se 
l)a  perdido,  y .  ^  ' 

— Gabilan,  que  te  va$  volviendo  cada  dia  mas  necio;  em- 
piezas á  pó  servirme. 

.  -r I  Ah  1  teneisi  razón ,  señor  ,-^  dijo  GabUan,  conformándose  de 
la  manera  mas  lisa  del  mundo  con  la  opinión  de  su  amo; — desde 
que  me  casé  con  la  pobre  Esperanza  cambié  mucho,  y  la  verdad 
es,  señor ,  que  me  parece  tan  bien  ía'vida  quieta  y  padfica  del  ma- 
trimonio ,  y  tan  bueno  y  tan  lucrativo  el  oficio  de  hostalero ,  que 
si  me  lo  permitierais,  volverla  k  casarme  y*  á  tener  ho^edería. 

Don  Juan  no  contestó:  se  habia  sunoMo  en  sus  gmvfsimos  pen- 
samientos.   ^ 

— La  verdad  es,  señor, — continuó  Gabilan, — que  aunque 
yo  habia  jurado  no  volver  á  casarme,  he  mudado  dé  opinión 
cuando  conocí  á  Dolores;  ni  de  encargo  la  hubieran  hecho  mas  a 
propósito  para  mí ;  y  yo  creo  que  á  mí  me  han  hecho  también 
para  ella ,  porque  al  fin  y  al  cabo  la  ^obre  chica  ha^  venido  &  bus- 
carme desde  Alemania. 

— ¿Estás  tu  seguro  de  que  Ddores  ha  venido  á  buscarle?^ — 
dijo  don  Juan,  que  en  medio  de  sü  distracción  ha1)ia  oido  las  últi- 
mas palabras  de  Gabilan.  0 
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— ¿Paes  ¿  qué  había  de  haW  venidt  á  Gante  Dolores  sino  á 
busoarme? 

— Dolores  era  la  doncella  de  cofirfianza  de  Ludgarda  de  Van- 
deosten »  y  estuvo  largo  tiempo  encerrada  con  ella  antes  de  que 
su  seSorá  muriese. 

— Y  eso  ¿qué  quita  á  lo  que  yo  digo? — contestó  Gabiían: — 
la  burgravcsa  quería  mucho  á  Dolores ,  y  una  prueba  de  ello  es 
que  la  ha  dejado  muy  bien  heredada.  Yo  no  he  hablado  una  pala- 
bra de  casamiento,  ni  he  formado  con  ella  ningún  proyecto,  por- 
que aun  no  tenia  vuestra  licencia ;  pero  con  el  dmero  que  ella  tie- 
ne y  con  el  que  yo  tengo ,  podríamos  tomar  la  hostería  de  la  Rosa 
blanca,  que  es  una  lástima  que  se  cierre,  porque  está  muy  acre- 
ditada ,  y  yo  la  acabaría  de  acreditar :  esta  gente  de  Flandes  me 
gusta ,  y  aquf  podría  yo  hacer  muy  buen  negocio  y  acabar  tran- 
quilamente mí  vida. 

— Pues  si  consiste  en  mi  licencia,  Gabilan,  la  tienes ;  veamos 
^  st  Dolores  quiere  casarse  contigo. 

— Pues  ¿no  ha  de  querer?  si  me  adora. 

— Bien ;  mañana  te  vas  á  verla,  la  haces  tus  proposiciones,  y 
me  dices  lo  que  te  conteste. 

— ¿Qué  ha  de  contestarme  sino  que  sí,  con  toda  la  boca  y  con 
toda  el  alma? 

— Lo  veremos,  Gabilan. 

VIL 

En  aquel  momento  dofa  Juan  revolvió  su  caballo,  y  sacándole 
del  camino,  le  metió  al  galope  por  una  senda  que  conducía  á  su 
casa  de  campo ,  á  la  que  llegaran  pooo  después. 
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Apenas  babia  eebádo  pié  ¿  tierra  Üon  Jvan  y  penetrado  en  el 
vestíbulo,  cuando  uno  de  sus  criados  le  dijo  con  miedo,  cMio  di 
temiese  una  fuerte  repreneioo  perito  x]oe  ila  4  deoir. 

— Yo  no  tengo  la  culpa  de  lo  que  sucede,  señor:  ba  sido  im- 
posible evitarlo. 

— Sí,  sí;  ya  sé  que  bay  una  dama  esperándome:  ¿dónde 
está? 

— fin  vuestro  cuarto^  señor:  se^l^a  metido  .en  él,  ni  mas  ni 
menos  que  si  fuera  la  dueña  de  la  casa ,  y  ba  enviado  ¿  buscaros 
á  Ifi  mitad  de  los  criados:  está,  irritada  i  manda  ni  toas  ni  menos 
como  si  fuera  la  emperatriz,  y  es  tal ,  señor,  táb  hermosa,  y  pa- 
rece tan  noble  y  tan  principal,  qtie  no  hay  medio  de  desobedecerla. 

— Bien;  vete,  Oistóbal;  recógete,  y  que  se  recoja  todo  el 
mundo. 

TOMO  ri.  44 
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— Vamos,  lo  sabia, — murmuró,  alejándose  Crislóbal; — y 
yo  creia  que  la  habíamos  hecho ;  ¡cosas  del  sefior! 


n. 


Don  Juan  se  diri^^  ¿  su  apócenlo  { ^ro  á  medida  que  se 
acercaba  sentia  comprimido  su  corazón  por  una  ansiedad  crecien- 
te, infinita. 

•Magdalena  era  su  maldición. 

Magdalena  era,  tal  vez,  su  d^tino  sombrío. 

Don  Juan  temblaba  ¿  pesar  suyo;  á  pesar  de  su  conciencia, 
¿  pesar  de  Estrella,  á  pesar  de  todo;  le  embriagaba^  le  enloque- 
cía el  recuerdo  de  Magdalena,  el  mas  grave,  el  mas  terrible  de 
sus  imposibles,  de  su  verdadero  imposible  en  fin. 

Llegó  ¿  la  puerta  de  su  cuarto ,  y  antes  de  entrar  se  detuvo 
irresoluto. 

Solo  Magdalena  podía  hacer  que  don  Juan  fuese  cobarde  por 
un  momento. 

Resignóse,  al  fin,  á  la  siCuacion,  y  entró. 


III. 


Una  mujer  se  levantó  de  un  sillón ,  en  el  cual  estaba  sentada 
junto  á  una  mesa,  en  la  que  hahta  dos  Candelabros  de  plata  con 
dnco  bnjia^^eendidas  en  cada  uno. 

.  Don  Juan  $6  detuvo  y  se  puso  la  mano/sobre  el  corazón,  pre- 
tendiendo ¿sujetar  sus  íiMwporlabks  latidos. 

Magdalena^era,  mas  que  una  mujer,  una  transfiguración. 

Su  hermosura  resplandecía;  pat'eóia  mucbo  mas  jÓVen  que 
cuando  ua  año  antes  la  había  visto  don  Juan  en  Sevilla. 
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Los  negros  ojos  de  Magdalena  fú1gural)an  ^  aún  una  espresion 
indefinible,  fijos  en  don  Juan.  *     i 

Había  en  la  mirada  dé  Magdalena  amor,  pasión,  locura,  du- 
da, ansiedad,  cólera,  sáplieai  desesperación^*  todo  eqte  junto  en 
wia  mirada  inmensa:  • 

flslaba  pálida  como  ana  difunta ;  le  agHaba  una  leve ,  pero  p^ 
derosá  convulsión. 

Quería  hablar  y  -na  podia  ^ 

Quería  acercarse  á  don  Juan,  y  phrecia  como  que  sik  pies  se 
habían  adherído  al  pavimento. 

Don  Juan,  olvidado  por  d  niomento;de.tddo,  snbyttgado,  em- 
briagado, miraba  con  ansiedad  á.  Magdalena.         M 

•    .      -    •■  iv;  •  •  ' 

E^ta  hizo  un  esfuerzo  poderoso-  su  mirada  vagó  incierta  un 
momento ,  <5omo  si  despertase  dé  un  sueño,  y  dijo  con  aeento  opa- 
co, ardiente.^  apasionado:  ;    *       '■  ' 

— Al  fin,  al  fin,  te  encuentro^  ' 

Y  se  arrojó  en  los  brazos  de  don  Juan,' reclinó  la  cabeza  en 
su  hombro  y  rompió  á  llorar.     ^ 

Don  Juan  la  separó  dulcemente  de  sí,  y  la  lleva  al  sillón,  don- 
de se  sentó  maqüinalmente  Magdalena,  mirando  con  ansia,  á  tra- 
vés de  siiií  lágrimas-,  á  don  Juan.  * 

Doa  Juan  la  asió  las  manos  y  se  arrodilló  á  sus  pies.     ' 

--•-Perdfiname, — la  dijo,  r-no  soy  yo  quien. nos  ha  separado; 
ha  sido  nuestro  destino. 

— ¡Que  te  perdone  yot — dijo  Magdalena ,  -*pues  qué,  ¿no 

son  tuyas  mi  vida,  mi  alma,  mi  felicidad,  mi  desesperación?  ¿no 

« 

puedes  hacer  de  mí  lodo  lo  que  quieras ,  sin  que  yo  nje-  queje? 
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Y  aeeroó  m  rostro  al  de  don  Jnao. 
Don  Juan  se  apartó  rápidamente. 

— Eetamoa  malditos  de  Diob^-^aijoáÜáiúlosei-^ las  culpas 
de  nuestros  ^drés  han  caidí>'9obr6  nosdtnbs. 

—  Explícate  9 — dijo  Magdalena ,  cuyo  rostro  tomó  uña»espre- 
sioD  sombría :-^explfcatev  y  acabemos  de  una  vez;  dhne  que  no 
me  amas,  que  me  desprecias;  pero  ¿qué  necesidad  tienes  de  decír- 
melo? ¿no  te  has  casado  con  otra?  ¿no  has  sido  lá  causa  de  que 
yo  ine  vea  ofendida»  humillada,  destertada  por  la  emperatriz?  [  Ab» 
don  Juan!  tú  te  has  olvidado  de  quién  soy  yo. 

— Yo  no  paedo  olvidarnie  de  tí,  Magdalena, — dijo  don  Juan^ 
que  parecia  un  desenterrado;  — ^tú  eres  mi  vida  entera;  todos  mis 
amores  van  á  morir  en  tí,  como  van  á  morir  en  el  mar  los  ríos; 
yo  no  te  olvido  un  solo  momento ;  yo  te  tengo  en  mi  cabeza  como 
una  locura;  en  mi  corazón  como  un  tósigo  que  le  corroe,  que  le 
corroe  cada  vez  mas.  voraz,  oada  vez  mas  incurable:  necesito  de 
toda  mi  razón,  de  la  duda  que  tengo,  acerca  de  nuestra  respon- 
sabilidad  en  la  otra  vida,  para  no  romper  por  todo,  para  no  ar- 
rojarme entre  tus  brazos  y  desafiar  desde  ellos  al  cielo. 

— I  Te  ha»  casado! 

— Por  desesperación;  huyendo  de -tí. 

— No,  no;  ama$  ¿  Estrella;  b  sé  todo;  estás. desesperado  por 
su  pérdida. 

—  Magdalena,  no  me  preguntes,  no  me  hagas  largos;  tenme 
compasión:  mi  alma  es  un  caos,  un  abismo  en  cuyo  fondo  nada 
veo  mas  que  un  infierno  que  ruge  y  se  revuelve ;  yo  lo  amUcio- 
lio  todo,  y  yo  lo  desprecio  todo;  todo,  menos  tú ;  todo,  menos  Es- 
trella. Tú  eres  mi  ser  entdro;  tú  eres  toi  amor  del  infierno:  Es- 
trella... Estrella  es  mi  ángel  bueno... 

— Y  yo,  yo,  ¿por  qué  no  hemos  de  conóluir  la  frase?  yo  soy 
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tu  ¿ogel  malo;  (ah,  es  verdad!  tiú  me  enootUraf le  p&rdida  ratre 
el  fango  4el  muQdo. 

— |Ah!  por  piedad,  Magda)(afli,  por  piedad;,  pa  revuelva»  ea 
mieoraaeo  ua  dotor  que^nnda  puede  oalmar;  olvidemos,  olvide- 
moai;  separtmwos»  porque  debemos  sépararobe  »  no  qiK^emod 
caer  ba>o  la  maUbeidn  qo^  uois  envuelve  ^'toaOfñéndpIa,  aceptan- 
do^, mof&ndQEíos  de  ella;  sepsjrtoioooB,  porcjiíe  4  tu  vista  mi 
rasen  desaparece,  dolando  sia  lugar  á  la  loctffa;  aepapémonos, 
poirque  &  la  lado  no  concibo  yo  una  henwsura  que  pueda  compa- 
rarse eon  la  tuya ;  un  amor  que  nireioetameate  iguale  al  que  me 
a})raaa  el  corsaon ,  euaode  tua  ojos  atraen  joii  9ifí»  y  )a  absorven;. 
¡Magdalena!  no  im  obligues  4  pronuneíar  uita  ppJiabra  terrible, 
una  palabra  que  fepreaenta  la  verdad  que. nos  separa;  el  abismo 
que  no  pedemos  calvar;  ^Magdalena!  ]abifSiatü«e  pw  la  postrera 
vez,  y  vele! 

^  — Pues  bien;  pronun<¿a  esa  j^labffa^íque  soy^iu  hermana  t 
¿no  es  verdad?  ¿que  mi  madre  faltó  á  sua  deberes?  ¿que  soy  hi*- 
ja,  como  tú>  de  don  Geofire  Tenorio? 

— Sf, — contestó  coa  un  aceorto  de  agonfa,  do  desesperación, 
de  miedo,  donjuán, 

— (La  prueba!  ¡la  prueba  dé  esa  borriUe  calumnia!— dijo 
Magdal^ia  con  una  energía  desesperada. 

— ^^Tu  madre  me  lo  reveló  solemneooiente  en  el  cementerio 
del  convento  de  Santa  Clara  en  Sevilla ,  — dijo  don  JuaPi. 

— ¡Mentira!  ¡mentira  miserable  I  ¡mentira  de  que  tu  despre- 
cio hacia  mf  se  vale !  en  cambio,  yo  tengo  todos  mis  papeles  de 
familia ;  mi  fe  de  bautismo ;  nadie  puede  dudar  do  que  soy  hija  le- 
gitima de  don  Pedro  de  Córdoba  y  de  Vákxr;  de  que  mi  familia 
nada  tiene  de  común  con  la  tuya« 

— ¡Runesta  piedad  del  einapetador!  ¿no  te  ha  bastado  que  la 

Digitized  by  CjOOQIC 


550  ,        LA  «ALOIOION 

emp^atriz,  de  ouya  virtud ,  de  cuya  grandeza ^  d^  cuya  pruden- 
cia nadie  puede  dudar,  te  haya  dicho  lo  mismo  fM  ím  dijo  tu 
Qiadre,  lo  mismo  quie  acabo  dedeciHe  yó?  .  \ 

—  |La  emperatriz  es  una  miBerábldl-H* exclamó  ooo  furor 
Magdalena; — ¡queria casarte  con  una  heritiaiia  bastarda  suya! 

—La  amperatriií  és  una  santa,  Magdalena;  pero  sí  no  te 
basta  todo  eso,  vea,  ven  á  ver  si  <M*ees  al  testimonio  de  la  natura- 
leza ;  cuando  te  ifritas*,  ebando  tu  mirada'  se  inflMia,  cuando  tus* 

mejillas  empalldecen^  mortalmente ,  cttando  la  voluntad  indoihabie 

« 

se  exhala  pcír  tus  ojos,  yo  me  veo  eiii  tf ;  no  puedo  dadarlo ;  eres 
mi  retrato,  Magdalena;  una  misma  sangre  nos  alienta;  una  misma 
cólera  nos  agita;  una  misma  alma  se  revudve  indómita  y  terrible 
en  nosotros;  ahora  estás  en  uno.de  esos  momcpfitos;  ven,  veo. 

Y  don  Juan  asió  dé  la  mano  á  jfagdajena  y  la  ileVó  dolante  d0 
un  espejo. 

— ^Mira, — ladijo, — mira  k  ese  espejo  como  me  minas  á  mí; 
mírame  á  tu  lado;  ¿qué  diferencia  encuentras  entre  esos'dessem- 
blantes  que  nos  ofrece  el  espejo?  mas  hermosa  tú,  mas  terrible 
aun,  y  nada  mas;  Tenorio  tú.  Tenorio  yo  r  el  alma  maldita  de 
nuestra  familia;  en  nuestros  semblantes,  negros  tus  ojos  y  negl-os 
losmios,  llenos  de  la  misma  vida  •desesperada,,  rugiente,  loca. 

—  Sí, r— dijo  Magdalena, — te  amo  tanto,  qiie  mi  alma  ha 
tomado  la  semqanza  de  la  tuya ;  hermanos  de  alma ,  sí ;  herma- 
nos de  raza,  no.  •       ■         '  .  '       ''* 

•    V. 

Dan  Juan  soltó,  desalentado,  la  mano  de  Magdalena. 

— ¿Qué  quieres,  en  fio? — dijo, — ¿que  yo  tenga  el  dolor  de 
matarte?  ¿que  seas  para  raí  la  mas  terjible  de  las  víctimas,  sobre 
las  cuales  me  ha  hecho  pasar  mí  destino?  * 
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*-^¿  No  dices  qub  aooiQs  iguid6s?'-«-eon(e0tó  aambrUmente 
llogdiUeM; — si  tú  bo  cbAoce»  el  terrar,  -¿(¿or  qué  pretendes  attp- 
rarffte?  ¿ito  diees  qM  sqims  de»  XtfDorlos?  ¿pdr  qué  te^uiwiés 
á  ttmimo^  j^itpooiéiíAote  ooburd»,  alsupioiijúriBe  cobarde  ¿tai? 
hiere,  no  dudes,  no  vaciles;  vierte  a»  Mog»;  Ufiato  ea  e^  y 
no  tengas  lefltordimiefito^  porque  matándome  mtí  babrfis  dado  la 
felicidad  de  no  sufrir* 

*- dilatarle!  (matiirto!  eatás  loto;  no  me  comprendes;  me   ' 
estás  obligando  ¿que  yo  le^baga  eompreddaf  de  qué  manem  pue- 
des ser  una  victima  mia,.sin  que  mis  manos  se  tifian  en  tb san- 
gre; sin  que  e)  pensamiento  de  destruirte  haya^pa^o  por  mi  ima- 
ginación. 

— Y  ¿qué  puedes  hadar?,  j        . 

— «Redut^irte  ¿tafabíA  de^la  impolenoía;'BQtitenQÍarte  ámi 
continuo  silencio  ¿  hsqu^a  de  tu  delirio;  no  esquivar  tu  ^re- 
sencia  y  permanecer  ioaUerable  como  «toa;  roca  ^  i  l^Jágrim^, 
¿  tus  quejas»  á  tus  iajurias;  á  todo  lo  que  tu  desesperación  te 
inspire  contra  mi;  no  quieres  separarte  de  mi  lado,  y  yo  no  puedo 
tomar  jcontra  ti  ninguna  medida  viofenta;  permanece  aqni  si  quie- 
res; todo  el  mundo  verá  que  pío  eres  mi  amantd;  todo  el  mundo 
conocerá  que  eptás  iQOa ,  que  yo  no  b^lgt^.  maa  que.  stüírirte  y  su- 
frir pwr  tí. 

—  |Ah!  ¡permitirás  que  esté  ¿  tu  lado! — exclamó  con  ale- 
gría Magdalena:  — tú  no  estás  loco;  tú  enlpqueqerás;  tú  te. olvi- 
daras de  todo  por  mí.  ^. 

-^{Magdalena»  Magdalepa!  ¿qué  puedo  yo  hacer? 

— Amarme. 

— ¡Oh 9  sil  te  a^  como  si  fueras  mi^alma.       . 

— No,  no;  quiero  queme  ames  como  yo  te  amo  á  U;  puerto 
que  lu  esposa  se  ha  perdido,  puesto  que  no  debiste  unirte  á  ella, 
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olvídala;  p^fo  ¿pcfp  qué  exigirte  ló  ^ueno  li^y  ^oecesidácl  ^  que 
te  se  «xfja  t  ¿ te  ^udr4as  M  ^icásb*  de  nada  Matfdi^  me  üm ,  «mK- 
do  «^  oyes»  ¿««iidoioi»  ojoa  déSirMin-MB  «iiMi;imradft(d»\atMr4n- 
flaité  t«B  ojím?  {OD  te  iibri.lfO'ef  oemoii  aliahioqtinoei''iniü  tu 
primer  pensaniienbiueiMtnMiradot ' 

^iMa£;dá)eMt^¿dtAidOD'l|iatt»--^{6M8miésao^      i  ': 

— Sí ;  tu  ángel  malo,  como  tú  dices,  cuando  no  sbymas  que 
tu  alma:  ¡atit  ¿'pofiiqud  duAi^t  ¿p^*  4ci¿>4BmtK?  ¿por  4^^  ansio, 
cuando  te  veo  ^dánle  4e  qai  «nagadb  en  la  lelfcidad  4e  sentirte 
amado  pop^mt?  .     *  '¡  »í*   .••••"  <í*  ■••''  «•    -i'  •••  '  .- 

-^;Dio3  Mmitf^0Kc)ata6  don  Jipan,  eoMb  -si  á.  la  lu«  déoui  ni- 
lámpago  celeste  hubiese  visto  todo  el  sombrío  fondo  desd  aUiíA. 

— SI;  jtú  eres  mió,  y  yo  soy  tuya! — eicclamó  Magdalena: — 
busca,  buaoa  á  tu  «^posa,  enotiéDtrala ,  vi>re  con  ella,  procura 
embriagarte  con  su  amor,  y  que  ye  lo  \l^a,  ¿qué  me  importa?  no 
seré  yo  la  victima,  ella  k)  será  si  te  ama  y  porque  si  te  ama  com- 
prenderá que  si  tus  sentidos  son  suyos,  tu  corazón,  tu  alma,  tu 
entendimiento  son  mios ;  ¿para  qué  quiero  yo  el  grosero  amor  de 
la  materia?  tú  no  me  has  comprendida,  don  Juan ;  yo  soy  pura, 
siempre  lo  he  sido :  al  caer  en  el  lodo,  solo  se  ha  manchado  mi 
cuerpo,  mi  alma  no:  ¡ab!  y  yo  soy  muy  feliz ;  acabo  de  ver  mi  fe- 
licidad en  tu  conmoción ,  en  tu  duda ,  en  tu  debilidad ;  ¡ah^  <)on 
Juan!  gracias:  tú  me  amas  como  yo  ansiaba  ser  amada  por  ti;  mi 
recuerdo  es  tu  desesperación,  tu  infierno;  no,  no  hay  necesidad 
de  que  yo  viva  en  tu  casa,  á  tu  lado,  no;  basta  conque  sepas 
dónde  estoy;  tu  amor  te  llevará  á  mí;  eres  fuerte  y  valiente,  me 
crees  tu  hermana,  y  lucharás  con  tus  sentidos ;  los  vencerás  en 
buen  hora,  nuestro  amor  será  un  amor  divino,  un  amor  eterno, 
un  amor  sin  mancha ,  ia  unión  de  dos  almas  en  una  sola,  la  glo- 
ria sobre  la  tierra. 
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^— ¡píos  jx^ol — ^.exclai)^ó.dpn  Juap  con.el  AQento  de  lajblash 

rr- Don  Juan,  almft  de  mi  alma,  rr^  4V^.Magdateüa,^r- her- 
mano del  corazón,  adiós;  pwtp  felji^^  <xonten^;  voy  á  respirar 
al  salir  de  aqui,  todo  el  aire  de  las  fre3cas  camj^ifias  flamencas; 
¡bendito.  sea.,|)iqs.qv)^,  I^  p^r^niüdo  que  yo  sea  completamente 
feliz!  .  .  , 

— j  Dios  nos .abprrecQ  1  r-;-eíí4? WÓ  d^sp^jradp  don  Ju^n.. 

Y  dio  un  paso  háci^  JJ^^alopa. 

— Adiós,— dijo,  éslíi-.     ...        -  f¡:,     .  ^ 

— Las  puertas  de  Gante  están  cebradas,  —  exclamó  don  Imvk: 

.^-Pero  la  qneseria  flamenca,  se  abre. á  todas  horas»  >£  ^  ^^ 
me  gusta  mucho  el  olor  del  caliente  establo;  adiós  don  Juan,^so^ 
feliz ;  te  adoro :  hasta  maSana.  .    i  .   r  .         : 

Magdalena  salió  r^pidat^aent^.. 

Don  Juan  llegó  tras  ella  hasta  la  puerta,  y  se  detuvo. 

—  ¡Oh!  ¡desdichado  de  mi! — exclamó.  —  ¡Hay  Dios,  sí,  hay 
Dios!  Yo  siento  su  mano  sobre  mi  cabeza :  el  hombre  no  puede 
nada  contra  Dios :  cuando  Dios  le  maldice ,  su  maldición  es  irre- 
vocable :  el  hombre  no  es  materia ;  la  materia  no  es  mas  que  la 
caja  que  contiene  al  hombre:  el  hombre  es  el  alma,  y  mi  alma... 
mi  alma...  arde  impura  en  el  alma  de  Magdalena:  una  sola  mi- 
rada suya,  su  aliento,  es  para  mí  mas  delicioso,  mas  enloquece- 
dor  que  todas  las  hermosuras  de  la  tierra:  pues  bien,  Señor,  yo 
no  puedo  nada  contra  tí :  me  lancé  al  claustro ,  asombrado  de  lo 
mismo  que  ahora  me  asombra,  de  lo  mismo  que  ahora  me  aterra, 
y  el  claustro  me  arrojó  de  sí :  mi  espíritu  está  enfermo  de  una 
manera  ineurabíe,  si  tú,  Señor,  no  me  perdonas. 

Don  Juan  soltó  una  carcajada  horrible,  que  parecía  el  eco  de 
otra  carcajada  lanzada  en  la  eternidad. 

TOMO  u.  45 

'  Digitizedby  VjOOQIC 


S54  LA    MALDlCfON 

— I  Ah !  estoy  loco , — dijo :  — la  embriaguez  qne  ella  me  ha 
causado  me  ha  hecho  delirar:  adelante»  pues:  que  ruja  en  buen 
hora  el  huracán;  yo  marcharé  delante  db  él»  9obre  las  sombras  de 
la  tormenta »  sin  vacilar »  sin  temblar. 

Se  detuvo  un  momento. 

— Vá  sola, — dijo;— ^ puede  tener  un  mal  encúenrtró;  yo  no 
debo  abandonarla .  ¡  Gabilan !  |  Gabilan ! 

Apareció  Gabilan  ^  un  poco  sofioliento,  á  la  puerta. 

— Ensilla  los  caballos» — dijo  don  Juan. 

— No  los  he  desensillado,  señor,  porque  nada  me  habíais 
dicho. 

— Pues  mejor, — dijo  don  Juan  saliendo; -^ así  la  alcanzáre- 
mos mas  pronto. 

Poco  después  don  Juan,  acompañado  de  Gabilan,  montaba  ¿ 
caballo  y  se  ponia  en  seguimienta  de  Magdalena. 
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capítulo  XXX, 


He  cómo  para  ciertos  negocios  eis  may  malo  ser  inocente. 


I. 


CrttiUermipa  ae  levantó  al  otro  dia  muy  tampraao  qjero^a  jr 
pálida. 

Había  sufrido  xkm  terrible  lucha. 

El  funesto  don  Juan  habia  ejercido  sobre  ella»  como  sobre  to- 
dos los  seres  con  quienes  se  ponia  en  contacto ,  su  terrible  in- 
fluencia; porque  don  Juan»  ya  lo  hemos  dicho  mas<le  una  vez  en 
el  curso  de  este  largo  relato»  estaba  enriquecido  con  un  dqn  de 
fascinación»  que  necesariamente»  y  sin  voluntad  suya,  debia  pro» 
ducLr  el  amor  en  las  mujeres  y  el  temor  ó  el  respeto  en  los  hom^ 
bres:  era  un  espíritu  superior»  grande»  inmenso»  dominador: 
avasallaba  sm.  querer  avasallar;  nada  le  asombraba»  y  por  lo 
mismo  asombraba  á  todos. 

Guillermina»  pues»  no  hacia  otra  cosa  que  peder  á  k' influen* 
dadetdon  Joan;  pero  luchwdo  con  su  concieima»  como.se  ha- 
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bian  visto  obligadas  á  luchar  todas  las  mujeres  que  á  don  Juan 
habian  amado ,  á  escepcion  de  doña  Isabel  de  Portugal ,  la  hija 
bastarda  del  rey  don  Juan  ü,  á  quien  dejaipos  hace  mucho  tiempo 
encerrada  en  un  convento ,  y  doña  Estrella  Fernán- Pérez ,  que 
había  hecho  su  esposo  ¿  don  Juan. 

Guillermina  era  pura^por  teaxperameíitp  y  por  espíritu :  ama- 
ba á  don  Juan,  pero  don  Juanera  casado,  y  Guillermina  com- 
prendía su  deber  y  le  cumplía. 

Tenia,  sin  embargo,  miedo:  temia  que  la  tecrible  influencia 
de  don  Juan  la  empujase  al  abismo ,  y  buscaba  un  poder  que  la 
librase  de  la  caída. 

Guillermina  no  durmió  aquella  noche. 

La  pasó  formando  proyectos  de  salvación  y  defensa;  pensando 
ea  volver  su  esposa  á  don  Juan ,  porque,  como  sabemos,  Guiller- 
mina había  oído,  al  acercarse  al  aposento  en  que  estaban  en  la 
hostería  los  tres  gigantes  y  su  hermana  Filiberta,  que  existia  Es- 
treSlia  y  que  estaba  en  "poder  de  ellos,  ó  me)o!»  ébahúj  d^^  FHiberta 
Stoplen.  • 

Guillermina,  pues,  se  decidió  é  irá  entendersíe  direetamente 
oMi  Filiberta.  ■  I  >     ..¡ 

II. 

■-    '■'•   ••  .••......    j  . 

'A  mas  de  esto,  la  revelación  que  la  habia  sido  hecha  por  don 
Juan,  de  que  no  era- hija  de  Jacobo  Klauss,  sino  del  gran  IwiHfo 
de  Gante,  Esteban  Kresberg ,  habia  atormentado  mucho  á  la  pó- 
lice joven.  '  ' 

Guiflermina,  pijtes,  habia  pasada  rhúy  mala  noehe. 

Habia  esperado  con  ansia  á  que  amaneciere;  y  apenas  ama* 
netíó,  dejó  el  lecho,  llamó  á  uno  de  los  criados  de  la  hostería, 
qtie  aun  no  había  despedido,  le  mandó  ensillar  nn  caballejo, 
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montó  en  él ,  y  sin^ecír  á  JMÍaria  ni  á  nadie  dónde  iba ,  saiíó  de 
Gante,  y  por  el  cjimino  del  Escalda  se  áírlgfó  al  Castillo  Negro, 
donde  todo  el  ñíiundo  saiua  moraba  la  hermana  de  los  tres  gi- 
gantes. ;*  .     1 


ID. 


Era  la  mañana  fria,  nebulosa;  los  bultos  se  perdían. entre  la 
niebla  á  pocos  pasos  de' distancia: 

}  una  hora  después  d^  haber  salido  de  Gante,  cüahdo  dabatf  las 
nueve  de  la  mañana  en  el  reló  de  la  torre  del  convento  de  la  al- 
dea de  Watemburgo ,  llegaba  Guillermina  al  Castillo  Negro  y  lla- 
maba á  él.  '   >  • 

Asomré  el  sombrío  mayordomo  qué  ya  conocemos. 

-^ Decid  á  vuestra  señora, — le  dijo  Guillicrmina , — que  la 
dtfetía  de  la  hostería  de  fe  Rosa  Blanca,  donde  ayer  estuvo  á  vi- 
sitar á  un  hermano  suyo  enfermo,  d^seá  hablarla. 

'  Gnílíermina  ftié'  introducida  al  motoento  en  la  misma  cámara 
donde  Filiberta  habia  recibido  la  primera  vez  á  don  Juan, 

'  Püibérta  recibió  á  Guillermina  con  la  altanería  con-  que  las 
nobles  flamencas  trataban  á  las  flamtencas  plebeyas. 

— ¿Qué  queréis?— la  dijo,  sin  invitarla  á  que  se  sentase. — 
¿Acaso  no  os  han  pagado  mis  hermanos,  y  venís  á  feclaraarme 
algo? 

— Na,  no  señora, — contestó  con  altivez  Guillermina; — para 
tan  poca  cosa  no  me  hubiera  yo  tomado  el  trabajo  de  andar  una 
legua. 

— ¿Qué  queréis,  pues,  entonces? 

—Vengo  á  pediros  algo  mas  que  una  deuda  de  vuestro?  hcr- 
nianos:  vengo  á  reclamaros  una  deuda  vuestra. 
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— Yo  nada  debo  ¿  aadie»  y  mucho  menos  ¿  vos^  á  quien  no 
coQOzco :  pero  si  es  asunto  de  mis  hermanos ,  hablad. 

— Vuestros  hermanos  empezaron ,  y  vos  habéis  concluido.    • 

— Explicaos,  porque  no  os  comprendo, 

— ¿Conocéis  á  la  marquesa  de  Maraña »  señora? — preguntó 
Guillermina^  fijando  una  penetrante  mirada  en  Filiberta. 

— No  sé  lo  que  queréis  decirme,  — respondió  Filiberta,  que 
se  puso  pálida. 

— La  marquesa  de  Maraña»  — dijo  Guillermina, — ha  sido 
robada  á  su  esposo  hace  cuatro  meses,  y  la  tenéis  en  vuestro  po- 
der, señora.' 

— ¡  Yo !  — ^^exclamó  Filiberta* 

—Sí,  la  tenéis  en  vuestro  poder,  y  yo  vengo  por  ella. 

— Os  han  enga&ado,  ó  estáis  loca, — dijo  Filiberta: — idos. 

— ffien,  si,  me  iré;  pero  hoy,  cuando  vaya  á  verme  el  mar- 
qués de  Maraña,  le  diré: — Si  queréis  encontrar  i  vuestra  esposa, 
tomad  el  camino  del  Esfcalda ,  deteneos  ya  cerca  de  Watembur- 
go,  en  el  Castillo  Ifegro ,  y  preguntad  en  él  por  la  ilustre  áefiora 
Filiberta  StapI^:  ella  s^e  dónde  está  vuestra  espoto,  y  os  la  en<- 
tregari.  —  Si  es  necesario,  para  que  no  pierda  tiempo,  vradré 
yo  misma  á  guiarle. 

Guillermina  ignoraba  que  don  Juan  era  amante  y  amado  de 
Filiberta,  y  sabia  demasiado  el  camino  del  Castillo  Negro. 


IV. 


La  palidez  de  Filiberta  creció. 

— ¿Conocéis  vos  al  marqués  de  Maraña? — dijo. 

—  Sí ,  mucho , — contestó  Guillermina. 

—  i  Ah !  es  cierto ;  me  olvidaba :  por  vos  ha  sido  el  lance  quo 
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medió  ayer  por  la  mafiana  en  vuestra  t^sa  entre  mi  hermano 
Franz ,  ¿  quien  engañabais,  y  vuestro  amante. 

— Ni  y  he  engañado  ni  puedo  engañar  al  señor  Franz  Sto- 
plen ,  porque  siempre  me  he  negado  á  sus  pretensiones ,  ni  soy 
amante  del  marqués  de  Maraña,  ni  lo  he  sido,  ni  lo  seré  de  na- 
die,— respondió  eon  una  enérgica  altivez  Guillermina: — si  yo 
feera  amante  del  marqués,  ¿cómo  habia  de  buscar  su  esposa?  la 
ocultaría,  como  la  ocultáis  vos,  -^añadió  con  intención  GuHIer- 
mina,  que  empezaba  ¿  sentir  celos. 

— ¿Queréis  decir, — exclamó  Filiberta  poniéndose  vivamente 
encendida, — que  yo  soy  amante  del  marqués  de  Maraña?  ¿os, 
habéis  atrevido  á  tanto?  ¡decid! 

— Vo  no  digo  lo  que.  no  sé ,  — contestó  Guillermina ;  —  pero 
tan  pálida  ó  tan  encendida  os  ponéis  cuando  se  os  habla  del  mar- 
qués, y  de  tat  modo  otultais  su  esposa,  que  cualquiera  podria 
creer  que  estabais  enamorada  de  don  Juan. 

— í  Ah! — dijo  Filiberta. — ¡Que  yo  estoy  enamorada  del  mar- 
qués de  Maraña!  ¡que  por  celos  ocuHo  ¿  su  "csp^sat  Yo  no  conozco 
al  marqués :  si  ha  estado  un  momento  en  mi  poder  su  esposa ,  ha 
sido  por  salvarla;* si  no  se  la  be  devuelto  aun,  es' porque  aun  no 
es  prodente;  para  evitar  un  nuevo  lance  entre  mis  hermanos  y  el 
marqués:  pero  puesto  que  habéis  dudado  de  mi,  prescindo  de  to- 
das las  consideraciones  que  he  respetado  hasta  ahora :  voy  á  da- 
ros una  carta  para  que  os  entreguen  la  marquesa  de  Maraña  en 
el  convento  de  monjas  del  Corazón  de  María,  en  el  cercano  Wa- 
temburgo. 

— ¡Ah,  seüorat-^dijo  con  alegría  Guillermina; — perdonad- 
me si  he  creido  que  amabais  á  don  Juan. 

— Os  perdono,— rdijo  Filiberta,  que  se  habia  puesto  ¿  escribir, 
— en  gracia  á  la  buena  intención  con  que  habéis  venido  á  verme. 
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Y  siguió  escribiendo;  , 

Cuaudo  hubo  coiicluidp,  ej^^regó  la;  carta  abierta  á  GuUl^f';, 
mina^.y  la  dijo: 
'  <— Entregad  esto  á  lasuperíora  del  con  vento. de  WateiuburgOr 

GtüUeroüna  leyó  la  cacta,  que  depia  así :  , 

cA  la  respetable  priora  del  monasterio  de  Fraaciscanas  d^ 
Watemburgo,  Berta  de  Santa  Teresa. 

Mi  muy  amada  madre:  La  dadora  v¿  por  la  joven  marquesa 
de  Maraña 9  que  áo  es,  como  creiamos»  viuda:  el  señor  marquéis 
de  Maraña  ba  aparecido  en  Gante:  preparad  conveaientemente 
¿  la  joven  marquesa  para  que  no  le  cause  ^ma  impresión  dema* 
siado  fuertC)  y  acaso  funesta,  la  noticia  de  que  su  esposo  vive,  y 
dejadla  salir  libremente  coa  la  íóven  por(adara  de  esta  carta. 

Vuestra  amante  hija,  que  os  ruega  os  acprdeis  de  ella  en 
vuestras  oraciones* — Füiberta  Stoplfin,  > 

— {Obi  gracias,  gracias ,  señora , ^--^dijo  con  alegría  Guiller- 
mina: -*^  perdonad,  3i  mis  palabras  han  podido  ofenderos:  yo  no 
os  conocia:  yo  os  an^o  por  lo  que  acabáis  de  bOfOer:  podéis. dis- 
poner de  mí  oomo  queráis;  pero  dadme  licencia  de  que  vaya'  al 
momento  ¿  sacar  del  monasterio  á  la  marquesa^  para  que  cuanta 
antes  sea  devuelta  á  su  espose* 

—Sí,   sí,  id, — dyv  Filiberta;-^ pero. volved  alguna  ves 
para  que  yo  tenga  el  gusto  de  veros, 

'i-íjOb,  sil  sí  señora,?  volveré;  pero; estoy  impaciente:  qui- 
siera tener  alas  para  encontrarme  en,  un  instante  en: el  convento 
de  Walemb'urgo.  Adiós. 

\  Guillermina  escapó  llena  de  una  dolorosa  alegría.        ,, . 
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VI.        '    \-        '    , 
•o..      :•.-■.    •       ..-1  -  .     .  ,       -'.     ,    ^ 

'  b;Ape0is  8aMó€QÍ}krnyM^'ffilihévta:e9orifaió'e4n  HMip  tnéína- 

<  Sü^iora'de  las  ficaneÍBcaiM»  dé  Wateifabnrgo :  si  queréis  sre^ 
ros  comprometida  en  la  reforma  y  libre  de  im  votos  que  ps:  peaa^, 
dMetaed  y  enoerraden  ^  eonveQto^.engafUaidola,  á  «na  jéieií  que 
se  os  presentará  con  una  carta  mia ,  en  que  os  encargo  la  eüitñ* 
g«6ÍB>to  inaniueaBí  de  Mh*adar  que^qui  Jéveo  bd  vuelva  &  féfít  del 
tsenvefnio :  ved  lo  que  haepis ,  porque  os  importa  macüo  Qh^e« 
decerme. — Füiberta  Stoplen. » 

— ¡Gaspar,  Gaspar! — gritó  Filiberta. cerrando  apresurada- 
mente su  segunda  carta. 

Se  presentó  inmediatamente  el  mayordomo. 

— Monta  ¿  cabalto,  que  monten  contigo  dos  escuderos,  y  lle- 
va al  instante  esta  carta  á  Watemburgo,  á  la  madre  Berta  de  San- 
ta Teresa:  procurad  llegar  antes  que  esa  joven  que  acaba  de  salir 
de  aquí. 

— ¿Va  bien  montada?. 

— En  un  caballejo. 

— ¿Quién  la  acompaña? 

—  Un  hombrea  pié. 

— Entonces  no  pueden  ir  muy  de  prisa. 

— Rodead  vosotros  ¿  escape  por  el  campo,  á  fin  de  que  esa  jo- 
ven no  os  vea  si  vais  por  el  camino  y  tomadla  la  delantera ;  des- 
pués de  que  hayas  entregado  la  carta,  ocúltate  con  los  dos  escu- 
deros cerca  del  convento,  en  uno  de  los  lugares  frondosos  que  hay 
junto  á  él:  cuando  esa  joven  haya  entrado,  prended  al  hombre 
que  la  acompaña,  traedle  aquí  por  fuera  de  camino,  y  encerrad- 
le  en  el  subterráneo.  Vete.] 

TOMO  11.  46 
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Gaspar  tomó  la  carta. 

— iÁht — dijo  Filiberta, — este  ha  sido  un  contratiempo,  del 
cual  he  podido  Kbranne,  graeíis  á  la  iaoceiiUíia  dehesa  najer/  {de- 
volved su  esposa  á  doD  Juaiit  ipartirle  ooa  otra!  |(Msrderto4  parque 
don  Jaao  se  alejaria  de  Gante  con  etla:  (ih,  n6!  suceda  4o  que 
quiera;  primero  es  mi  amor* 

Y  Fttiberta  se  asomó  á  uno  de<lo6  ajimeces >  y  aúró  alMh 
miao.^ 

For  él  9  en  su  caballejo,  que  llevaba  dé  la  mano  un  eriade,  ae 
alejaba  GiUeirmina  á  todo  el  paso  que  podían  el  hombre  y  la  ca« 
balgadura. 
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CAPITUL§  XXXI. 


Be  cimo  Aatoa  Gabilan  era  ui  fiM»  luñdw»  conite  si 


Don  <biaD  se  levanté  aqael  dia  muy  taMe^.  mucho  despues^de 
la  horé  en  qiie<jiüUerBÜpa  háUa^saüdódel  GastiUo  Itogro  en,4ít 
reecion  al  eonvento  de  franñovmi  éeí  Watembilrgo. 
^   Dfpn  Joan  estabe  Éineho  íom  pÜjio  qae  de  eoetmnkce ,  ümIcIio 
mas  triste ,  macho  mas  sombrío. 

Había  pasado  la  noche  basta  la  hora  en  que  se  abrieron  las 
puertas  de  Gante,  al  lado^de  Magdalena,  la  hálaa aeoiíipaf adó 
huMa  ^«-casa,  y  sehaUa^^telto  i  su ^nta. 

Habia  dormido  muy  poco,  y  aun  así,  ensueños  horréná»*  ha- 
bían^ atornieiitado  m  eSmik. 

Gaikilanv  Oamadp  por  su  amo,  despertado  en  lo  ibejot  de  » 
tsuefie ,  se  levantó  con  los  ojos  hinchádes  eúmó  piífios. 

-^Esto  no '.pnede (Continuar, — dijopara  s(,-^no  Jhay^qaien 
resista  tanto  aperreo ,  á  no  ser  un  camello ;  pero  á  bien  ^ue  tengo 
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la  palabra  de  mi  amo  dé  que  me  dejará  libre  y  casado  con  Dolo-* 
res,  y  dueño  de  la  hostería  de  la  Rosa  blanca,  i  quien  variaré  e) 
nombre,  poniéndola  la  Flor  de  Andalucía,  será  otra  cosa. 

Y  Gabilan  que  se  habia  apretado  las  agujetas  del  justillo  du-^ 
rante  el  anterior  soliloquio,  entró  y  dijo  á  su  amo: 

— ¿Almoi*zamos  aqi| ,  scñ(fi»?:  '•  'f    < ;  ^ 

— No  tengo  ganas  de  almorzar , — dijo  don  Juan. 

Gabilan  no  se  atrevió  á  decir  que  él  las  tenia  y  buenas. 

— Ensilla  dos  caballos  al  momento ,  y  avísame. 

Gabihnl  «lió  cariacosteiNdo;      -  :    y. 

tío  se  le  dejaba  dormir,  y  su  arúo  se  le  llevaba  sin  almorzar. 

—Almorzaré  con  Doloi*es  en  Gante,  di  es  que  su  excelencia 
me  deja  b:  á  ver  á  Dolores ;  ¡  uff!  ¿dónde  está  mi  hostería  de  la  Sar- 
dina Verde?  ^ 

Y  se  entró  en  la  cuadra  murmurando : 

— Has  suerte  tienen  los  animales  que  los  hombres;  los  do9. 
jaéos  da  tjwr  deíosnseiéB,  pon^  6l  Ion  pvftséntára  á  mJr.aaK)íme 
roÉiperia  «Ig6:  lóspobiies  bicHttefltfai'oBiidídQt»  f  Bate  Etes  lo  qlie 
trotaremos  hoy:  aliivoy  IfeUninigD  éaola.  sáBa:  y  no  rae  mires  tú 
Guteiira,  <piesa%esoíasqieVnlelndo:  tOfMegta^^  vee^  h^d,  y 
es  preciso  que  tengas  paciencia.         *  . 

'  Giaco  iDÍnotoa  después ,  •Gabilaii  aviad  i  su  tnob  qm  iM  (Mba- 
UéB  estirinn  ei»flUd(ri.  :'    :  mj 

Don  Juan  se  proveyá  ^.«ná  fábriie  cÉoíiidaá  de  nn,  -^yiéíjft: 
á^Grisláhal:     •-..•.     '.,  í    •-,,."  m      •  .  .   •  í» 

— Si  viene  un  mendigo  á  buscarme  i|ni^  eapeié^.  si'  tardumEf^- 
cho  le  das  de  comer  y  de  beter,  y  lecho  m^  qhe'iedhane  :.<|B0  es- 
pere si  es  neceaárÍQ  harta  mafiáiMij  -  /  ^ 

Dfidspoes  de  esto,  ioa  Joim  y  GahBan'montilnHi  :y  fAtÜeám  ha- 
da Gante.  •  •      ^' »  .'         ••  '••-  •  '•' 
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gar  cuanto  antes  ¿  la  hostería  del  Baton  negro»  si  es  que  sufanio; 
le  fieídb^fÁr  ¿,^aii40Ad^l^MpQmi»ifitc>Uírdk,  fiin»ÍHiqnr>«lmq¿rzo, 
y  cama»  de  todo  lo  que  tenia  mucha  necesidad  GabitaiLii     rií!  -  * 

Don  Juan  espoleaba  su  caballo  que  corría  con  la  velocidad  de 
su  nombre. 

GaI#«k:}((9za|^0béiCt4i(bift  Mm^^ 

Amo  y  críado  iban  como  ahna  que  Ibi  iH^^^elo^ialfoii^ó  mé8> 

•   l^)figa^WAmyiiIH«»>»'M6t»p0.ft'4^  7  '•  .  «h;!:  '■)h  -'Ií-Í';*  * 

A  un  tiro  de  arcabuz  de  la  puerta»  don  Juan  reprimió  «I  e$^ 

— ¿Has. j^Ma(lafbi(»iei^JO(:qiiíi  iQe)(}igift6.aBip€Íie^  ¿4Jbtá8  át- 
cidido  á  salii;  ft^  nii  0eryieiOii>iimirto«fica  DoUta»  ki^Jios- 

fei4«46jfLfki9a.JNaQ0^i      -  .     ;    ^       j        •.:•• 

— j  Ak^»  >ae|iorl»Aijo-  Gdbttanr^^yoi^iento'mudí^  ^jMri  vues^ 
tro  servicio»  apartarme  de  vos»  os  amodmucbfti      >  • 

-^Penoi  a«m  oía^'AOfdoM^.y  iili|i;.c9modid^ 

— No»  no  precisamente »  sefior»  pero  estoy  acansimado»  es- 
tropeado» nó  valgo»,  no  sirvo»  os'  soy  completamente  inútil :  vos 
lo  habéis  dicho,  yj|)(^,rowA»r!twinipCI<qafi  ya  lo  ednozoo* 

— Pues  h\fífl^  4  Q9Í0res^4WÍ9m!MMrae.^  en 

dote  el  yja^  4f  müaleiía#  t  i      - » i    . 

—  {Pues  no  ha  de  quer^r^  ^ffs»  la  •itiMhMfaarm&  adera  t 

V 
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— Aoda,  anda  á  ver  si  quiere  ser  tu  mujer:  tu  has  nacido 
para  que  las  mujeres  te  engafienv  Gabilan:  vete ;  en  la  hostería 
de  la  Rosa  Blanca  te  espero. 

Y  dttn'fuan  aguijó  su  caballo  y  se  metió  solo  por  las  calles  de 
Gante,  casi  al  par  de  Gabilan,  á  quim  fMOiiiia  el  deseo  de  t<irse 
ottanto  antes  fMnfe  á  Dolores,  y  hacerla  ma  proplMleldti  en 
forma.-  ..*•*'  ''^     -     ^^    ■ 

Apenas panron  de  la  puerta,  #mo.y  eriádo  lomaMn  dtistin^ 
tas  direcciones. '  '      • 

in. 

.  Eituna  ealhgtaela ,^  en  el  centro  de'lá  eiadlid ,  Rabilan  se*  de- 
tuvo delante  de  una  gran  easa ,  triste ,  machucha  y  fea,  y  se'tt^*» 
tío  á  cabafe  por  su.  portal.    .  '-  '' 

Aquella  caaa  era  la  hoaterfa  M  fiMon  Negro,  euyaestáitia, 
copiada  del  natural  y  gigantea ,  se  veia  fin  una  re^  sobrfe  la 
ptterta.    ^  .'•..•>''.•       '>'•••/ 

Gabilan  dio  su  caballo  á  un  mozo,  y  fiAidó  que  llevasea  un 
buen  afanuenb'para. dog  peraonw a) cuartondibero ^neo. 

En  el  «ttárto  numera elnco  estaba  aposentada  Dolores.^ 

Gabilan  subió  por  unas  escaleras  oscurasy  atravesó  nn'iiot^re' 
dor  mas.otaitfo  aua^  yse  detuvo  delante^. de  una  puerta,,  en  la 
cual  se  veia  el númcrocinoo.  •    •'  . <  i 

8e  abrt^!  1»  puerta ,  y  •apareció  ki'  graciosa  y  morena  IVolores . 

IV.  . 

Gabilan  entró V  y ^i6  ^obM^tamesa  una  «liileta. 
—¿R^r  qttó  está  «sa  maleta  *aW?— Ajo  Gabited J      • 
— Bastante  te  importará  á  ti ,  prenda ,  —idijo  Dotertí. 
r^Es  que  ew^maleta  me  huele  á  viaje:         ■  *^^    "»  ' . 
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^— P«M  QdiM,  m  te iStm  y<^<aA listo,  Antón.;  1»  haai  acerta- 
do; dantrode  una  h(»*a,  en  cuanto  almueree?^  salgo  :de  Gante. 

— VuewnercaA,— iüjo  Gabijaft^— T$e  estera  donde  yo  le 
mande  que  se  esté.  , 

-^ Aunque  pare9e«v.-^dqio  Dolores. 

--Ann(^  pajrfee¿q«i»?— di)o  inflándose  de  autoridad  Ga* 
bilan.  \ 

-^  Aunque  parece,  s#a  confitesi»  o^ason  mh, — átjo:  Dolores: 
— yo^me  ip¿  y  me  vendré  ctoo  y  cuando  íne  dé  la  gan»,  esta- 
mos; y  ¿  mi  noiíay  que  echármela  de  ishuo,  porque  sin  pedir  la 
cuent»  me  despido* 

— Eso  es  que  tú  no  me  quieres,  ¡ingrata I — dijo  Gabilan  con 
ao^qto  meA^dramátioo :  ^^ ^^o  es  que  ^te  h^  salido  algw  apeo  que 
te  parece  me^or  que  yo« 

— Vuesamerced  es  muy  simple,  señor  Antqn  Gabilan:  ¿con 
quién  me  habia  de  ir  á  mí  mejor  que  con  vos,  que  sois  tan  bueno, 
tan  manso  y  tan  servicial? 

— Tengamos  la  fiesta. en  paz,  Dolores,  6  te  meneo  la  pám- 
pana* 

— ^Ifira,  Qabikm,  no  mandes  aceite  lantes  de  tener  la  oliva, 
y  no  seas  tonto  ni  pesado,  hijo:  yo  te  quiero,  y  te  .quiero  muchoj 
porqué  eres  muy  hombre  de  bien,  y  porque  me  gustas,  ef ;  pero 
no  quiero  que  me  trates  á  lo  don  Juan  Tenorio,  ni  que  quieras 
tetenne  esclava^  ¿entiendes?,  me  be  venida  á.  Gante  sola ,  y  me 
voy  sola  de  GaüAe,  porque  A;  pero  no  tengas  tú  cmdado  por  eso, 
IdrUdo  ndo,  que  cuando  sea  hora  yo  vendré,  á  buscarte. 

-— ¿Y  á  qué  tienes  tú  que  ir  fuera  de  Gante?-<-rdijo  contraria* 
do  Galulan*  -     ^ 

— A  lo  que  no  te  imjftHPta,  á  lo  que  no  te  he  de  decir  y  á  lo 
que  no  has  iáe  saber.  '    *     í         t^'. 
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-^EíAe»  qne  Algíinb  &e  %^fM  moflenidM  OAÚnsDCOíike  hace 
la  Fiiéda-,  ¡y  p<»  vida  dei..í»       .  ♦  ;    ?  : 

^{tor 'Vida  dé  nadie:  tí&  ié  atosl^tt^  teMto  qiw  nú'  f ay  mo- 
ros en  campaña,  y  cuando  mas»  dentro '  de  ti^és  Aascfstoy  dé 
vuelta  aquí;  como  que  dejo  pagadiii<el  ouanof>dra  ^pM^i^adie  le 
oicdpé,  porque  i^moeft  él  te  he  vnetaó^á  ver;  le  kfe: tdmado  ca- 
riño. 
:-  '^¿EsÁ^erdad  qu«  iroh<er¿0  dtiMro'éñ  tíBs  díds,  {Mtofes? 

-^Por  tu  salud,  hijo,  porcia  «id  y  por  la  de  mí'  áboelte,  á 
quiíftii  qnemé  por  bruja  la  Inquii^eim  en  ht  TaMada  dé  SeVUla. 

— Y  yo  te  quemo  á  tí,  después  de  despedaiayte ,  si* mé  en- 
gafla^r  '  ••"'-.'         -'11 

— Vamos,  vamos  á  aháoittiir,  ytio  digas  mas  tonMrfaíii^  pi* 
chon,-Hlijo  Dolores,  viendo  que  entraba  un' moto  oiciín  el  attttiaer- 
20  enutíá  bandeja. 


Mientras  el  mozo  estuvo  álU,  Dolores  arregló  algunas  cdBto» 
y  cuando  se  quedaron  solos,  dijo  sentándose  frente  á  Gábüan  y 
poniéndose  á' almorzar:      •  • 

— Cada  día  ^stM  mas  terpie  *y  mías  'insutriblé ;  no  parece^  9imi 
que  ya  te  se  ha  olvidado  lo  fpie  yÁ»  hice  pal«  Verte  y^uMart^  en 
la  Torré  ISncarnada^  del  eastitlo  de  Van«DeóMea,  ¿  fes»  der  aqw-» 
llo^  demonios  de  VáñkíO'^e  ia^guardaban :  aqueNo  me  coátóom- 

r 

cho  dinero,  gotondi^initb  mió;  y-  si  ño  ftiera»  tan  estúpite,  ¿o  te 
se  t)cnrr1ria  diidar  dé  mlt  páteée  mefitirli,  Gabilaq,  que  siendo 
tanto  tiempo  criado  de  don  Juan  Tenorio,  que  es  todo  un  hombre, 
scils  tan  árrimádb  ¿'la  oola:  no  sé  dd'qfé^'piedes^servlrftlu  amo. 
— (Bah! — dijo  Gabilan  sonriendo;  — mejor  escridem)  que  yo> 
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y  mas  listó  y  mas  dispuesto  ¿  todo,  no  puede  ietaerlé  don -Juan: 
pregúntaselo,  pregúntaselo  á;¿l;  ylií  prueba  de  qiie  sürvo,  es 
que  mo  tiene^b  su  ia^o  detde  qqe  «laba  en  Flándes  de  paje  del 
emperador,  y  tenia  doise  alióse  yo  también  era  otiro  rapazuelo: 
(pensar  que  iskñ  pasado  desde  entonces  véintidés  añosl  ¡una  eter- 
nidad, Dolores,  una  eternidad  t  ya  veetási  yo  Vakbré,  euando 
íáéndo  SonJuao  qóienes,  yo  lé'he  aeom^aliadd  ¿  todas  sus  aven- 
túrala, á  todos  sni  viajes,  á  todas  paitets^  hasta  por  América,  sin 
estar  separado  de  su  lado  mas  que  uq  poco  tiempo ,  antes  y  des- 
pués de  haiMirse  metido  frailé ,  )f  ine«bttscé  en  cuanto  ahorcó  los 
hábitos.  ¡Yo  soy  mucho  hombre,  Dolores,  mucho  hombre! 

-^Pues  yo  no  te  kf  cotfOGECo,  hijo. 

— Te  diré:  es  que  yo  cuando  me  enamoro  me:  atonto,  me 
camUo ,  no  soy  el  mismo:  la  mojér  á  quien  quievp  hacto  de  mi  lo 
que  la  dá  la  gana:  no  me  be  enamorado  mas  que  dos  veces:  la 
una  de  mi  difunta,  que  Dios  perdone;  la  otriáéÜ:  coñ.las  de- 
más mujeres  he  sido  tan  malo  como  mi  amo,  que  no  puede  ser 
peer.   '  •  •  •       '   '    :  »     •  .♦  ^  -••'    ''    - .    '  •  -  .      -    •  •' 

— (PolNre  burgravesa  de  Van-Deosteñf-*-.dyo  Dólares  de  una 
maneara  sombría. 

— Pues  mira,  mi  amo  amaba  á  tu  ama  ma$  de  lo  que  ha 
amado  á  oirás. 

•~Y  eu  atnor  costó  la^^ida  £  nii  seftora:  ¡qué  agonfa  la  suya! 
no  puedo  olvidarme  de  éUa.  ;    ' 

— Mira ,  mira ,  dejemos  á  los  muertos  en  paz ,  j  tomemos  otra 
conversación  menos  lúgtabre;  pbr  ejémjplo,  un  trato  {le  bodas. 

—¡Bodas!  ' 

^Si>  las  nuestras,  Dctofs  de  mi  vida. 

<^:;Ah!  con  qué  indudablemente  eres  un  hombre  <}e  bien,--r 
^jo  riendo  Dolores.'    ...  i 

TOMO  11.  47 
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..    -*r-iSí,  t6  ddbo  y  tei  pago.      ..  ,       -  .i       -  , 

--^Te  ad)f ierto  que  yo  tago  «Igjunaa  miles  <le  íbrÍM9.    . 

-^X^tengode  toguro  mas^e  ttí:  ba  idnicr  li^t,  luice  up 
siglo  qqe  la  boláa.de  jbií  sefior  pasa  per  mis.nMóm;  ^4teiii&i.¥i}iidi 
á  muy  bqen  pneokí  mihostecia  de  la^Sardlna  Yardtf;  alternas. wí 
amo  te  d¿ en  dote ,  si^te casas ;60úmigft>  «uade  lM>iiiBJar94ii03« 
terfas  de  Gante  ^  lade  la  Kasa  Blanca  >^qiie  e^tá  enJ»  platti  d^ 
Mercadoy  y.á  lasque  ^Q  fmár^ipot  fiQí&bre'  U  Flor  de  ^da^ 
lucía,  ^  ,  ..;:.  ,    .'  .      '    .    j  / .  -i 

-^  Piles  si  todo,  em  as  \erdad » ttínemds  boda  para  duabdo  yo 
vuelva.  •  ■  .  •   :        •  '  .    •  .'.   •  '. 

— ¿Pero  á  dónde  vas?  eA .neoesarjo  que  yo  jofqpa; isoy  ya 
casi  tUBMifido. 

— Te^via  iio>  |rey  iiüfd,  todfivía  do;  no  te  emires  ep  lo.que 
no  puede  ser ;  y  puesto  cpie  bas.iSimrtrzádo  )» ».  ¥él^  ;  I 

-mjPero  Dotóreal  i.  '    . 

-^Yéte»  ó  wfi  yifteLvo  fttr^.íde  1^  prometido. 

— Pero  señor,  esto  es  estupendo,  atroz;  cualquiera  diría  que 
me  mandas. &pu^lapiés¿         «      .  /       >  <.   ;, 

— Vete,  Gabilan,  y  no  seas  pesado,  que  ganas  mueho  con 
irte.  ,■.'..'   I    í  ii>  •  .        .  ■"  i  \ 

— Pues  bien,  tirana,  adiós:  ¿hasta  cuándo?    -• 

— Yeürte  j)OF  aquidenifo  de  trea  diaa, — dijo  Dolores,  asién- 
dole de  la  mano  y  poniéndole  en  la  puefcta :  --* adida..  '.*       .  . 

Y  cercó  la  puerta,  dejando  fuera  á  Gabilan. 

JBste  suspiró,  seroM^h^ia  la  puerta  con  intenciones  de  ar- 
mar un  alboroto,  pero  se  contuvo. 

.  —Está  visto,— dijo, rr-reb  <}Ui^ieüido  yo  ¿  uafl  mujer  soy 
hombre  al  agua:  lo  aüsmo  me  aucedia  con  Esperanza;  baeia  de 
mí  todo  lo  que  le  daba  la  gana;  y  algo  hizo  que  no  estuvo  muy  en 
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¿rjrcíén:  [cómo  TTálE  sefTísta,  "sTIHos  no  lo  rémeaíáVserá  \6 
mismo  que  la  primera:  Dios  quiera  que  mi  amo  no  hable  tanto 
con  Dolores  como  habló  con  Esperanza. 

Gabilan  bajó  la  cabeisa  y  luego  las  escaleras,  pagó  el  almuer- 
zo, pidió  su  caballo,  montó  y  se  fué  á  buscar  á  su  amo  á  la  hos- 
tería de  la  Rosa  Blanjia'./  !^ !     1  ^  J  í 


I  i 1  I    I  ''ilfl" 
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De  las  cosas  importantes  qao  dijeron  á  dea  Jaén*  caando  meaos  le 
esperaba,  Magdalena  primero »  y  laego  Teaaaokt. 


Don  Juan  se  habia  encontrado  con  que  no  le  hablan  abierto 
la  puerta. 

María  le  habia  dicho  desde  un  ventanillo  que  su  ama  no  esta- 
ba en  casa,  y  que  no  estando  su  ama  no  abría  á  nadie. 

Don  Juan  conoció  en  to  manera  con  que  le  respondió  Marfá 
que  no  le  engañaba,  y  sobre  todo,  que  no  habia  razón  para  que 
estando  allí  Guillermina  no  se  le  abriese  la  puerta. 

— ¿Y  dónde  está  tu  ama? — preguntó  don  Juan  á  María. 

^ — No  lo  sé,  caballero:  esta  mafitfna  muy  temprano  ha  salido 
con  Kristoff  en  su  caballo :  de  modo  que  mi  ama  ha  debido  salir 
de  la  ciudad. 

— ¿Y  acostumbra  tu  sefioraá  salir  fuera  con  frecuencia? 

— No,  no  sefior;  jamás  salia  de  casa  sioo  para  ir  á  la  parro- 
quia. 
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— ¿No  te  ha  dicho  cuándo  volverá? 
— No  sefior. 


V  .-^^Ykdo  le.  ha  dk^hOi.t^uxi|Ma)iiui»'6ii'v»iH{i^yo,i^  abrieses 

para  que  la  espcmci?  <; 

.    — Tampoco.  ..'i\u\.  .\  ■■.;.  ,l:i  ; 

■— ¿y  «  ye  t«>fci^páWafc-qw  ^pke  abiieiesi^  o  ?  i  /  :  %      / 
r-^o  abfináMtatoy  sola^;  imquei  mi.  s9fiQw»|ia  deapedido  á.  bn 

d()s  loft  criadas,  ii^nOAiá.Kciilk>0t  yrAO  Mti  Mejp^.fMt  ma  douce- 

^ <Mmo.]ro  elM  eMfimida  m  aiqníora ha  fl|ifmto.foit..uQ:  fa^^ 

— ¡Ahf  ¿te  crees  en  peligro  »  yoiettlTo.?/  :  ?      i  / 

.,    ..^— *,P|W5l$Íja«a60.-       .->"':  ..  ../-- 

r-^^i;  ¿tÍMi»s  M  )a.fir«M«i  y  la  virlud  a  praeba^p  09(0?  : 
Y  don  auai>  bíM  Mmr  €MK  mi.  iMnoicl  arQiwei  íkwiba^u  el 

^i^^t  yo  no  9é  i  <;pi«  ,>ñf oe  pMtOfle  á  qqa  los  <fiBRted  lar- 
gos; os  tengo  miedo  y  no  os  abropocjUido:el;()ifP{^lliMf^do^t^^ 
go novio» dMkfO. .  r u  .r       :  1      .'        y.. 

—Lo  que  tienes,  — dijo  impacientáqdiIMdto  JiíW,^TTey una 
vanidad  eatúpida:  toma,  píxM  fw.  no  digas qw  tm  hal^dfl.  con- 
migo en  vano. — Y  la  dio  dos  florines  deMt9m;TTr|y;q«í^aAe^^n 
IW,;  vay|á  dar  uAfft>  ywdta.  pMrJa  oiad»!,.  y.  .volveré  de»trp  de 
dos  horas.'    .  .    i   -    ,••.        .  ,.,   f        .;.  ..   ■  :.»i,.  ,'•  -    .-;.  •- 

—Gracias,  y  adiós ^ sefior  babalkro» -redijo  Marida*  y. cierro 
la  ventana. 

— Y  es  fea  como  un  vestiglo  ésta  maldita,  y  teme  por  su  ho- 
nest]^,  eaMatcacae  s^ieMm^).ioh!jla4m^r,  sin  vanidad  es 
unserquejweiiiíe.;.;    f     ».      ...;;.     n.     **        1 
j   .  Y  dea  Jiian  5  dtí  omy  mal  htinm»  ;tj>m6Ja.cal|e  adelante. 
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cido  porque  se  le  iba  Dolores,  y  llamó  á  la  tnwit>}< ^ « I  ^'^H'  ^''* 
María  abrió  de  nuevo  el  ventanillo.  jv»(v\miJ  — 

— No  está  vuestra  aiw,^dHja;j^Miá^é|üd<»j  f'ómiüy  mi  se* 

ñora  no  estira «áMp<((^  H«4diíi»|i«q)ié'yov)ilí!|e :|«íí(|ú^^ 

fiat  que  txílaiioy  yt|»  füB  W4W^,  etwit)CMi^*lio  ii|p>ttte Hf- 
cho  viviente;  digo  que  me  abras ,  porque  supongo^^qu^  naA  típü 
volverá  á  ver  si  ha  vüe)(#  to  Mioriu     =  •    » 'I, '  íA .  - 

— Yo  no  os  conozco  bien ,  y  los  lacayotes  iHysm^ft'lAarpara 
dejsflfes  que  étifiMii  eh  4tia  eásd  dMieliay  «kiilífiiiw'bueiMkítmas. 

' -^|)KAtá' bewb» /klíjft'at)tidUibM^«xtlm^^ 
do  9  al  ver  que  ponían  en  duda  su  probidad  de  una  manetlí  taá 
de9comedÍkr>^Élfno'eAfaM4iff4te*)Álerta  de  p^rffiedíó,%Tom- 
pia  la  Brfífe'alírfb  Iq(tíe1ié6eá;'   ;  ■  '  í    >    '        ^^^  -í     .n  t  o 

— jEa!  vayase  enhoramala  el  mostrenco, -i*ídíjí^«llaríaí    •  ' 

Ycerr6«lVetl«tfl»li.    í      »    V  .'     1 

Gablláñ  dudó  [aoe^ea  dfa  lú^qt»  deMn  hami*  ^  y'i(|imó>^lünio0 
partida  qo^delbtrtMiiar;^  -  '  -  '^'  ^^  '    ^'    ' 

Eéhó^^íéí &' tierra,  áW^'M  ciballtí  ¿  um  rejas  y<  «esposo  ápd-* 
sear,  pensando  mientras  esperaba  á  su  amo  en  Dolores. -^^  ^'''  " 

una  h»a  4és|[Miérrdpftré»el&  doi  Juan.  -'í  *  '  *  •  ~ 

--¿Qné  és  éslftt^MfíjbidOní  l«an  timdo  A^m  elMütqaé  'j^a-^ 
ba  pié  á  tierra :  —¿no  ha  venido  todayla  Guiiferniíía?    .      ' 

— Nó/^ñoF;  y  la  tbdhittá  di^  la  doncella  se  M  negado  á 
abrirme,  so  protesto  de  que  podía  llevarme  algo. 
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— {Poder  de  Dios  con  la  tal  doncella!  ¿y  dónde  podrá  estar 
Guillermina?  ./; 

— ¡Averiguad  á  dónde  ha  podido  irse  una  mujer!  son  todas 
jgfMe»  ^ÉeñúT/^ü  hay  .que  fibr  fainihigundi ;  »jmj  poaíble.tam- 
Jñtaijque  kyihayais> ajustado»  y.ipm  ^  hayaádo Ituyendo /de  ^ob.  * 
.  1.  i.ftt^No^  hái;  ^iqtáhléím  algDrK|fle^^yo;'fla^oolnprenáQ ,  y!  que  me 
iMeéli^éaderimontaiá  joipHiUQ^pQiittlaa»  yjigikeitae.  . 

Gabilan  montó. 

— En  cuanto  encuentres  lalgiiiia.líbtería^^Trdy^  á  Gaülan, — 
,«))apiéi.&.tí0fr9.  •:.  ¡..«j.  '■  ^. 

'^iJ  pam  qnS.^uereis.'onailHirMif  «'S^i'S^  ^  ;  ni   -    ' 
.   r^Fliifai^ie.iettlDes.  m.  elkjyupr^gliinie^i  diUidetihay  pna  im- 
prenta..    v;-.;f.í  ••'.  -  ,    .'         r.   .  .  -  ...V,  ..-      .    ,.^    \  '  ..     „ 

.   *^Y;|)isD^  ¿pai!a.quéqifer9Ífl.bbiiQpre0to?^  ; .  ;ií.  . 

—Te  vas  hacien^P  Mjuy  pfogvatíM^  QMkM-   /  '. 

— Es  que  tddo  Ip  vuestro  ,n»€t  ^inturtta^  miioho^rseAVHpero 
diablo!  si  mas  pronto  hubiériiiM)6iiM$ie$í|adOi!^nii'.Ubrerb,/mas 
prootio  la  iiubidra«o0.iaiicQiitrad^.       .  :  .'  r.  .i 

En  efecto,  al  principio  de  una  de  las  í»üfí^  qu*  dMao^car 
haneil  la:ptezaidel  Iteroadoi  aa^mla  profunda  tifmda  del  un  li- 
hrero,:fi;ia  qif^ ^e. J^ajaba  jp(Mf  medio  de.opatra>ea$alwWx ;.  .  i 
i-  .:.ibbiIaiiide6tnpiAá»i;4tó  siklcahlLlto  del 

de.doa  Jttaa^yjStt.hupdióieii  a^iallaieipdOiefde  ^lunoa j^oíié/t  oi^ 
daba Un^libfero;  :/  ,     ^  '\.r^\l.\\l  ,-.■  :.  ,-:..?'    :  /<'  >  ;.    .. 

Poeo  después  volvió  ¿  sacar  la  cabeza  por  la  estrecha  «nitra- 
da de  lüitienda  Achilan.  .      ;...  . 

— Aquf  hay  también  >iiB|umita»  Mtor»'*r-vdqa.  ■ 

^  — Pues  bien ,  sal  .y  iqiiidlale.ean:  loftji»))aIlQsL'  •  ...j. ; 

Salió  Gabilan;  don  Jui^n  desmontó  y  lenlró  eon  la  tienda. 
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^   .      IV.  •      .  '■•■•i  .       :         • 

Se  eaoantrá  con  un  hombre 'de  docta  fidonomia  /  medÍQ  cubíer^ 

'ta-^eoD  un  gorrona  lana  aáii,  mofletudo,  colorado,  sáni^;  en  fin, 

con  ua*  librero  flaiiMsnco  que  esriaba  de  pié^détrás  del  mostedor. 

— Mi  criado  me  bafieboqué  a^{  hay  imprenta; -^dqo^ilo^ 
Juan. 

— Para6^viros,«*^dijo  ellibrera.  ' 

— Dadme  cuatro  pedazos  de  papel,  donde  ya  escriba  Jo  que 
habéis  de  imprimir  en  un  pfiegb  entero,  en  Jetm  iquy  gordas. 

-~¿ Y  cómo  ha  de  oater«n  un'  pliego  eMero  en  Itítías  muy 
gordas  \o  que  vos.  escribáis  en  cuatro  pliegos  de  papel? 

— Tan  gordo  podriayo  es^iblr/que  cupiese,  en  u»>pliego  im- 
preso lo  que  yo  man«i8ck*iblese  ^  «nieil'^eefos.    .!''>: 

— Tenéis  razón ,  caballero ;  'aquí  tenéis  papét  i       .    r 

Y  di6  cuatro  pliegOfifá  don  Jom:  .    ' 

Don  Juan  escribió  sobre  la  primera  ttana'és  uno  de  eUog,(y 
«n  espafíol,  )o  siguiidnte:  " 

HLa  persona  á  quien  internas  eiiconti'ár  lina  Jé?en  hija  de 
padres  iluafires,' perdida  (por  estos,  bhtqca,  riibift^,'ejosíá»ilesv';f 
cdn  «fnaeiéahri^'áaul  soAireel  hombre  izquiei^,  la^énoobtbaM,  si 
viene  ¿  preguntar  por  ella  á  la  casa  de  campo  ddi  AguiU  negras 
situada  cerca  de.  Gante,  á  la  izquierda  de  la  Grus  de  losdoadU 
minos.»  .1 

Esto  mismo  lo  escribió  don  Juan  en  otro  apliego,  éñ  ífóncéát 
en  otro  eu  alemán  y  en  otro^ea  ihuneoóo. 

— ¿Para  cuindopocM  calar  teto ipiprése? 

— Para  dentro  de  ocho  diaa  ,-~dijo  el  librero. 

—  No  me  conviene, — dijo  don  Juan. 
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— Podrá  estar,  cuaado  mas^.dentro  de  seis  ¿xas. 

— ¿Y  si  os  pago  doble  de  lo  que  vale,  ¿podrá  estar  dentra 
dc!  tres? 

-^¡Ob!  de  ese  modo.*. 

—Y  si  pago  doble  del  doble ,  ¿podrá  estar  mañana? 

— Si,  porque  se  dejará  todo,  y  se  velar^. 
,    Hay  que  advertir  que  en  aquellos  tiempos  la  imprenta  e&[taJi)iaL 
muy  atrasad^  Hoy,  lo  que  quería  don  Juau ,  podia  hacersí;  en  al- 
gfinps  minutos» 
.     — ¿Cuáatosejemplareihaa  de. tirarse,  eaballero?         .     ! 

— Ciento ,  — contestó  don  Juan. 

— Esto,  os  costfurá..*  según  bpmos  convenido,  diez  florines. 
.  — Tomad  quince,  — dijo  don  Juan ,  poniendo  el  dinero  aobrf5 
el  mostrador;— T mañana  á  estas  horas  vendrá  por  ello  un  cria- 
do mió.  .        #     . 

— ¿Criado  de  quién? 

— Del  marqués  dc  Maraña. 

— ¡Ah!  perdtnad,  señor,  si  os  he  faltado  en  algo;  no  os  co- 
pocia. 

^  — Procurad  que  no  tenga  'que  perdonaros  el  que  mañana  á 
estas  horas  no  estén  corrientes  los  impresos,  y  adiós. 

— Descuidad,  señor  marqués,  descuidad, — dijo  el  librero, 
quitándose  su  gorro  de  lana; — aunque  vuestro  criado  venga  an- 
tes de  esta  hora,  estaréis  servido. 

Don  Juan  salió  y  volvió  á  montar  á  caballo, 

No  sabia  qué  hacerse. 

— Volvamos  á  casa  de  Guillermina,  á  ver  si  ha  vuelto, — 
dijo. 

Volvieron ,  pero  se  encontraron  con  que  Guillermina  no  ha- 
bía vuelto  aun. 

TOMO  II.  48 
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Don  Juan  ennpezó  á  inquietarse:  ¿á  ñbnñt  había  ¡do  Gniiler- 
nnina  que  tardaba  tanto? 

Para  entretener  ku  imaginación,  se  fué  al  ángulo  opuesto  de  la 
plaza ,  donde  vivía  Magdalena ,  echó  á  pié  delante  de  su  puerta, 
y  entró. 

Al  subir  por  las  eicSíéras  áe'éhócífilr6  feóti  Andréí  Cefeatlos, 
que  se  puso  pálido  al  ViéWc. 

— Buenos  dias,  excelentísimo  seflcr,  —  dijo, — ¿vos  por  aqulf 

—  Vive  Dios,  compadre, — dijo  don  Juan, — que  yo  deWli 
echarte  mano  y  tirarte  por  las  escaleras  abajo,  por  las  malas  pasa* 
das  qve  me  has  jugado. 

— jBah,  señor!  yo  os  conocí  por  ella^  entré  á  vuestro"servi- 
cio  por  ella ;  ella  era  y  es  verdaderamente  mi  señora,  y  la  serviré 
siempre  bien  ,  aunque  me  esponga  á  vuestra  cólera. 

—  Anuncíame,  Andrés,  á  tu  señora,  y  guíame,  porque, yo 
no  sé  andar  por  esta  casa ;  es  la  primera  vez  que  vengo  á  ella. 


Andrés  salió  hasta  el  primer'descanso  de  la  escalera,  seguido 
de  don  Juan;  aira  veso  el  ingreso  de  la  galería  del  palio,  torció  á 
la  derecha,  abrió  una  mampara,  y  dejb  pasar  á  don  Juan. 

— Después  de  esta  anlccámara,  en  la  cámara,  encontrareis  i 
mi  señora;  no  hay  necesidad  de  anunciaros;  sois  de  casa. 

Don  Juan  entró,  con  el  corazón  agitado  como  siempre  que  se 
acercaba  á  Magdalena. 

Antes  de  que  llegase  á  la  puerta  de  la  cámara ,  esta  se  abrió 
y  apareció  olla. 

—  Te  ho  vislo  llegar  desde  los  miradores,  y  te  esperaba, — 
dijo  Magdalena ,  cuyo  semblante  estaba  dominado  por  una  sonrisa 
de  amor  y  de  felicidad. 
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—  Vengo, — dya  doa  Juaa, — por  casualidad;  no  he  eacon- 
trado  en  su  casas  ¿  una  persona  que  buscaba ,  y  que  me  importa 
mucho  ver. 

— Alguno  de  tus  amores  vulgares,  ¿no  es  verdad? — dijo 
Magdalena  ofreciendo  un. sillón,  junto  al  mirador,  á  don  Juan»  y 
Rentándose  junto  á  él. 

— No;  se  trata  de  una  joven,  muy  hermosa,  es  verdad,  pero 
á  quien  no  amo. 

-r- Y  ú  quien  sin  embargo  buscas. 

— Sifviendp  al  emperador. 
.   .  — i  Ah !  esto  es  singular;  busoar  á  una  mujer  j6\'en  y  bera^o-  ' 
sa  por  servir  á  tu  amo  el  emperador:  si  yo  no  te  conociera  pei]^- 
ría  muy  mal  de  este  i^vicio. 

— Busco  á  es$  m^ier  porque  puede  ser  el  hilo  por  donde  yo 
encuentre  á  otra  mujer  que  traje  ^á  Gante,  que  ha  de<«aparecido«  y 
es...  guárdahíe  el  secreto,  l^gdalena,  hija  natural  del  empera- 
flor,  resultado  djd  unos  ampres  dé  su  juventud ,  con  la  h>j«L  única 
del  gran  bailío  de  Gante  Esteban  Kresberg. 

— íAhf  ¿Esteban  Kresberg?  ¿es. un  borpjirc  alto,  vi^jo^  flaco, 
de  semblante  duro  y  de  espresion  altiva? 

—  Sí;  ¿dónde* le  h^s  visto,  Magdalepa? 

— ^^En  París,  donde  fui  buscáadote;  estaba  yo  un  día. en  Núes- 
Ira  ^fiora,  cuando  oí  una  voí  ar^en^na  y  pqra  qu<f  nje.dljp:— ' 
¿me  permitís  posar,  s.e6ora?— detrás  de  aquella  joven  iba  Este- 
ban Kresberg,  cuyo  nofnbre  supe  porgue  nic  llapp^ó  ka  atencioq  su 
aspecto;  mc;  lo  dyo  un  caballero  que  estaba  arrodillado  junto  á 
mí,  mas  que  por  devoción,  ppr  estar. á  mi. lado;  pero  no  me  lo 
dijo  en  el  momeo  U);  me  preguntó  si  me  ¡(ileresaba  s^ber  quién 
era  aquel  sujeto,  y  por  simpatía  hacia  la  joven  á  quien  Esteban 
Kresberg  acompañaba,  y  en  cuyo  semblante  veia  yo  algo  que  re* 
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velaba  un  gran  infortunio  del  alma,  le  respondí  que  sí :  preguntó- 
me el  caballero  dónde  podría  decirme  el  nombre  del  hombre  alto, 
flaco  y  viejo,  cuando  le  averiguase,  y  yo  le  cité  para  el  mismo 
dia,  en  el  mismo  sitio  en  la  catedral  t'ál  dia  siguiente  el  caballero 
francés,  que  no  era  otro  que  el  duque  de  Noailles,  que  hablaba 
bastante  bien  el  español»  porque  ha  estado  mucho  tiempo  dfe 
gobernador  de  Perpiñan,  donde  hay  muchos  españoles ,  me  dijo 
que  el  hombre  por  quien  me  interesaba,  viajaba  con  noníbre  Su- 
puesto, pero  que  se  sabia ,  por  los  informes  que  se  habian  toma- 
do de  él,  que  era  el  gran  bailío  de  Gante ,  Estébaü  Kresberg, 
qub  faabia  ido  á  París  á  encubrir  una  desgracia  amorosa  de  una 
"^  nieta  suya. 

— Es  decir ,  -^observó  don  Juan ,  —  que  Esteban  Kre^fg  hir 
ido  á  hacer  desaparecer  en  Páris  la  criatura  que  Rosaura  dio  á 
luz  en  él  camino,  al  salir  de  Gante! 

— Así  parece ,  —  dijo  Magdalena. 

— ^'En  cinta  la  traje  yo  deáde  SeWIla,  para  entregarla  á' su 
abuelo.  ' 

^^¿Y  quién  es  el  infame  que  ha  abandonado  á  esa  pobre 
joven? 

— ¡Ah!  ha  muerto  á  manos  del  padre  de  Rosaura. 

— {A  manos  del  emperador! 

^-SI ;  el  emperador  Iba  de  incógnito  á  ver  á  su  hija  Rosau- 
ra» cuando  al  volver  una  esquina,  en  una  calle  oscura,  un  hom- 
.  bré  asesinó  á  otro  tan  cerca  del  emperador,  que  la  punta  de  la  es- 
pada del  asesino,  después  de  haber  atravesado  á  su  víctima,  al- 
canzó en  un  brazo  al  emperadoi* ,  que  cediendo  al  impuláo  de  su 
sanare  generosa,  se  lanzó  sc^re  el  asesino,  sin  saber  que  matal>a 
al  seductor  dé  su  hija  Rosaura,*  y  escapó  sin  dejar  que  nadie  co- 
nociese que  acababa  desmatar  á  un  hombre:  al  dia  siguiente  el 
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emperador  me  entregó  su  hija  para  que  la  entregase  en  Gante  á 
sa  abuelo. 

"  — La  Providencia,  don  Juan,  la  Wóvidénciá ,  que  nada  deja 
impune,^ — dijo  Magdalena. 

— ¿Y  no  supiste  nada  mas  a(5erca  :d¿  Ei^téban  Kresberg  y  de 
su  nieta? 

— No,  pero  podemos  saber  todo  lo  que  queramos  por  medio 
de}  duque  de  Noáill^,  que  aunque  ^inei^peranza,  está  tan  enamo- 
rado'de  mí,  que  no  perdonáirá  nieftio  para  complacerme. 

— ¿Quieres  vcíverá  París,  Magdialettat 

—No,  porque  fú  estás  aJ^üí ;  mé  he  estada  mucho  tiempo  sin 
verte;  y  quiero  ^erte  toflé»  los'  diaá;  pero  teft^fere  á  Ánáréd^Ccf^ 
ballos;  :  -  •  .  '  f 

^  -^En  buen  hora:  impóftaf  dei^brir;,  nó  tanto  ya  el  pagadero 
de  Esteban  Kresberg  y  de  su  nieta ,  que  cuento  yO  ^b  baistáiates 
meffiÍMr  para  descubrirle ,  eómo*  el  páradel'o  del  bieto  ó  nieta  del 
emperador.  •    ! 

— ¿Cuándo  ha  de  partir  Andrés? 

— En  el  momento.  ;,, 

Magdalena  llamó,  y.  Andrés  Geballos  se  presentó  en  la  cámara^ 


VI] 


— Señor  Andrés, — le  difo  don  luan;'^de  órdende  vuestra  se- 
ñora, á  quien  únicamenteiobedeceis  ^  vaiq  á  hacer  vuestra  male- 
ta ,  á  montar  á  caballa  y  á  trasladaron  sobns  la  marcha  á  Pteía- 

*-^ Eso  es, — dijo  Magdalena,  ét  quién  Andrés  Ceballqs  habia 
consultado  con  la  mirada. 

—  ¿Y  qué  be  de  hacer  en  Parts ,  mia  noUés  señores  ? 

— Buscareis  al  señor  éuque  de  No^ulies,  le  que  b's  áerá  fácil, 
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porque  es  príncipe  cIq  la  sangre, — dijo  Magdalena: — 1^  dirbis 
que  la  señora  española  que  hace  cuatro  meses  le  pidió,  iAiprmes 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  acerca  de  un  persQQsye  flamenco  y 
de  su  nieta,  quiere  saber,  decididamente,  lo  que  ba  sido  de  una 
pequeña  criatura  que  el  perj^oo^e  flamepco  llevó  ¿  Paris  con  su 
nieta. 

— ¿Y nada  mas? 

— Si ,  algo  mas :  tomad,  para  el  camífio  y  para  la  estancia  > — 
dijo  don  Juan,  vaciando  todo  el  oro.cmf  pontenia  upo  de  sfis bol- 
sillos:— llevad  con  vos  un  criado  qu^as.$i|*va. 

— TQQiad  ese  diaero, — dijo  Magd^il^M»  4  ^i^  Andrés  Ge* 
Jaiallos  babia  consuUadQ  de  nuevo  con  la  mirada : — todo^  lo.qu^  ^p 
Juan  posee  es  mió,  como  lo  que  yo  poseo  es  suyo;  es  iguaU 

Aodrto  CebaU99  tomjó.  el4ineRo  que  4pü  Jluau  byat^ifi  arrojado 
«obre  uiia  mesa.  ...  / 

r-Pues  «i  be  de  partir  al  niomeqta,7-idaaí-nfldV»>  sefivWi, 
y  hasta  la  vuelta. 

Y  salió, 

vil.        •"■•^-    '  ;.-    •■ . 

— No  sé  por  qué, — dijo  Magdalena, —  me  alegro  de  que  An- 
drés Ceballos  se  aparte  de  nosotfos ;  me  parece  que  vé  con  una  có- 
lera concentrada  el  que  nos  bayamos  encontrado  de  nuevo;  me  pa- 
rece que  me  ama  én  sileooÍQy  ocul  un  .anw>r  terribte':  antea  me  ser- 
via»..ya  no  me  sirve,  porque. tu  no  t^ repararás  de  mi,  y  vqy  á 
alejarle  de  una  manera  completa 

— jBab!— dijo  cín  desprecio  don  Juap :  —  ¿désd^  cuindo  te- 
mes por  mi,  Magdalena? 

—  No  es  por  tí  por  quien  temo ,  as  por  (oí :  alE^uuas  .veces  sor- 
prendo en  Andrés  CtbáUas  una  mirada  quA  me  causa  espanto : 
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¿qué  puede  uiíátóüjer  coritrtí  la  íocirta  dé  un  h6mWe^é$»esperadbí* 
cuando  esta  mañana  voM/Atklréd  CebaHos  tenia  toda  lascara  de 
un  lobo. 

— Pues  guarde  ^1  señor  Audfés,  Dolo  Abra  yo  un  ojal  ptor 
donde  se  le  exhale  toda  la  cóTera. 

— No,  no;  nie  ha  servido  bien:  á  él  debo  el  hftbei*te  encon- 
trado; basta  con  alejarle;  si'bubieras  de  reñir  con  todos  los  t^üé 
me  pretenden  y  se  ponen  furiosos  por  mí,  tendría^  que  reñir  con 
todos  los  hombres  que  me  ven  y't$ef»en  ocasión  de  acéi^éarse,  tk)- 
mo  yo  mé  veria  obligada  á  tener  ubds  horribles  celos  de  todas  las 
mujeres  con  quienes  ha{)las  uéá  sola  ves ,  y  aun  dé  aquellas  con 
quienes  no  hablas:  tú  lo  has  dicho,  sin  que  tenga  que  ver  teto 
nada  con  lo  común  de  nuestra  sangre,  lo  que  niego  con  todas  mis 
fuerzas,  con  toda  mi  fé,  autít|tte  tú,  engañado  sin  duda,  insistes 
tenazmente  en  ello;  yo  soy  ifcl  Tenorio  hembra ;  tenemos  un*ín!íilmo 
destino,  y  juntos  iremos  á'él,  yio  lo  dudes.  . 

6on  Juan  se  estfémeteid. 

Vela  la  fatalidad  represéutáya  para  él  en 'Magdalena. 

— Por  ejemplo :  si  íitíbíéras  de  reñir  con  todos  mis  amantes, 
te  verías  obligado  á  matar  á  los  tres  hermanos  Stoplen,  que  están 
á  punto,  celosos  los  unos.de  los  otros,  de  hacerse  pedrizos  por  mí:  • 
esto  nie  divierte  mucho :  por  doildé  qulM*a  que  voy  encuentro  al 
uno  6  al  otro  fijando  en  mí  sus  ojazos  azules,  entri^ecldos,  deses- 
perados: si  yo  sonriera  cif  uno  deláute  de  los  otros  dos,  no  sé  lo 
que  sucedería ;  por  lo  mismo  procuro  estar  siempre  seria  y^tiva 
ama  todos  ellos ;  y  hé  aqüf  que  causamos  un  afecto  igual  en  la  fa- 
níllía  Stoplen :  yo  enloquezco  á  Guillermo ,  Jurfn  y  Prariz ,  y  tú 
enloqueces  á  FilibeMa  :'8i  yo  pudiera. tener  celos  por  tü  causa,  los 
tendría  de  esa  mujer.  . 

— ^Esto  es  terrible:  esos  hombres  han  nacido  para  que  yo  los 
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haga  pedazos :  ellas  me. han  robado  á  iqlesposa ;  ellos ,  creyéndo- 
me amante  de  Giiill^rmina,  la  de  la  Ro^  Blanca,  una  hostalera 
que  vive  allá  al  otro  estremo  de  la  plaza  >  me  obligaron  ayer  ¿«sen- 
tar la  mano  de  una  manera  algo  dura  á  Franz ;  ellos  se  atteven  á 
amarte:  por  fortuna  no  han  podido^  deshonrarme /pera  lo  han  pire* 
tendido »  y  yo  les,  d^r^»  ipor  una  int^ndo^  de  deshour^ ,.  pna  des- 
honra consumada»  .:  .1 

-^¡Infeliz  Filiberlta!  tienep  >algo  de  demonio»,  doq  Juai^:,  ¿^ 
suya  la  culpa  de  haberteiSimad^?  * 

— Blla  sabe  dóndp  está  m\  psjiosa ;;  ella  mc'  la  oculta. 

—Pero  acaso  ella.la:  salvó  de  ser  de^onr^a  por  sus  her- 
manos. .     ^  ... 

Quedóse  pen^tivo  don  Juan. 

— Es  posible,— diJQ; — pero  ¿por  qué  no  ha  tenido  la  gi^an- 
deza  de  alma  de  devolverme  mi  esposa? 

—  Porque  te  adora  ytiene  o^st  y  tiene  celes  porque  no  te 
ama  como  te  amo  yo ;  porque  tú  no  la  amas.eomo  me  amas  á  mí. 

Y  volvió  á  estremecerse  don  Juan. 

— ¿Estas  seguro ,  —dijo  Magdalena , — de  que  Filiberta  sabe 
dónde  está  tu  esposa? 

— Sí ;  y  no  se  la  he  reclamado  porque  habia  pensado  haoer  de 
modo  qiie  sus  hermanos  me  sorprendiesen  con  ella ;  vengarme  de 
Filiberta,  desbom^jiola  ante  sus  hermanos,  y  arrancarlos. á  todos 
el  secreto  del  paradero  de  mi  esposa,  aterrándolos. 

— No, — dijo  Magdalena ; — esperemos  para  saber  á  se  ha  co- 
metido un  crimen :  estos  flamencos ,  con  la  sangre  mas  fria  ^1 
mundo,  son  capaces  de  todo,  á  pesar  de  su  fama  de  bonachones; 
yo  sabré  muy  pronto  k  lo  <fje  debemos  atenernos,  y  tan  pronto, 
que  no  voy  á  perder  un  instante.  Vete  y  espérame  en  tu  quinta, 
don  Juan. 
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— ¿Qué  ib  tenias  hacer? 

— Espérame  *y  lo  sabrás. 

Don  Juan  se  levantó  doiránadopor  Magdalena ,  se  despidió  de 
ella,  salió 9  montó  á  caballo  y  voSvió  á  pasar  con  Gabilan  por  la 
hostería  de  la  Rosa  bluca. 

Guillermina  no  habia  vuelto  aun ,  y  lá  feísima  María  empezar- 
.baá  asustarse. 

Don  Juan  9  impresionado  mas  de  lo  que  lo  estaba  por  la  fkltá 
de  GoiUermina  de  su  casa ,  picó  6  oa  caballo  y  salió  de  Gante. 


vm. 


— ¿Sabéis,  señor, — dijo  GttUlan, — que  dáSa  Magdalena  se  ' 
tfata  muy  bien  en  Flandes? 

—  ¿Y  por  qué  eso,  Gabilan? 

— Porque  tiene  la  señora  unos  vinillos  de  nuestra  tierra  que  á 
poco  que  se  trate  uno  con  ellos,  le  hacen  ver  las  estrellas  en  me- 
dio del  dia:  el  cocinero,  que  me  conoce,  porque  es  de  allá,  me 
'  ha  tratado  muy  bien ,  y.  aunque  es  verdad  que  apeijas  puedo  te- 
nerme á  caballo,  me  ha  quitado  la  tristeza  que  me  estaba  ponien- 
do el  alma  negra. 

— ¿Por  qué  esa  tristeza,  Gabilan,  cuando  tú  eres  ^I  hombre 
Drias  alegte  del  mundo?    ' 

— Que  queréis,  señor:  Dolores  se  me  ha  ido  sin  dechme  i 
dónde,  y  yo  creo  que  mé  la  ha  avispado  algún  señor. 

— Puesta  enemigo  que  huye,  puente  de  plata,  Gabilan. 

—  Es ,  señor,  que  v«eitve  dentro  de  tres  dias. 

— ¿Y  dónde  va  á  pasar  eaos  tres  dias,  y  con  quién? 
•—Esta  es  la  cuestión. 
—¿Y  quiere  cíasarse  contigo? 
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— Os  diré ;  señor :  anduvo  un  poco  reacia ;  pero  cuando  la  dije 
que  tenia  dinero,  y  que  vos,  si  se  casaba  conmigo,  la  dabais  en 
.  diOte  la  hostería  de  la  Rosa  blanca^  me  dijo  que  si»  y  que  tnitarfa- 
inos  del  casamiento  cuando  volviese. 

— jAhl  es  muy  posible,  Gabílan,  que  ijo  puedas  casarte  cea 
esabribona, — dijo  d(m  Juan.  ,        ^ 

— ¡Bribona! — dijoGabilan ; — pues  si  es  la  mejor  muchacha 
del  mundo. 

— Tal  vez  ella  vicfae  ¿  cumplir  alguna  venganza  horrible  que 
la  haya  encargado  su  sefiora  moribunda. 

—  (Venganza! 

—  SI  ,-^  venganza  6  celos,  por  raí  y  contra  mi  esposa. 
— ¡Jesús !  y  que  cosas  decís ,  sefior. 

— Calla  y  pica',  Gabilan,  que  Va  veremos  lo  que  hajqut 
hacer. 

— Pero,  señor... 
— Calla,  y  pica. 
Y  don  Juan  continuó  espoleando  su  caballo. 

IX. 

Cuando  llegaron  á  la  quinta ,  encontraron  en  su  vestíbulo  al 
mendigo  Toannokt. 

Don  Juan  desmontó ,  entró  é  hizo  señas  á  Toannokt  de  que  le 
siguiese. 

Cuando  estuvieron  solos ,  Toannokt  le  dijo :  ^ 

—  Tengo  que  daros  algunas  noticias  itaportantes. 

Veamos,  Toannokt^  veamos;  mejcnr  para  tí ,  porqué  cuanta 

más  importantes  sean  tus  noticias,  tanto  mejor  te  las  pagaré. 

Esta  mañana  vi  á  Guillermina,  que,  montada  en  un  caba- 
llo y  acompañada  de  un  criado  á  pié ,  salia  de  Gante  y  tomaba  el 
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.  cammo  del  Espalda;  la  seguí ,  poi-  si  os  importaba  á  vos ,  y  vi  que 
llegaba  al  castillo  Negro,  llamaba  y  entraba;  esperé ^  y  á  poco 
Guillermina  salió ,  montó  en  su  caballo  y  tomó  el  camino  de  Wat- 
emburgo;  llegó,  atravesó  la  aldea  y  continuó  hasta  el  convento 
de  monjas  franciscataas,  donde^entró,  y  á  cuya  puerta  se  queaó 
esperando  el  criado  con  el  caballo:  poco  después,  de  entre  una 
espesura  cercana  al  convento,  salieron  tres  bombres  montados  á 
caballo;  uno  de  ellos  era  Gagpar,  el  mayordomo  de  Filibertá  Sto- 
plen,  y  los  otros  dbs  escuderos:  se  acercarte  al  criado  de  Guiller- 
mina; habló  con  él  en  tono  de  autoridad  Gaspar,  y  se  lo  llevó 
preso,  fingiéndose  sin  duda  para  con  aquel  pobre  hombre  burgo- 
maestre de  la  aldea:  quise  seguirlos,  pero  habían  montado  al  cria- 
do en  uno  de  los  caballos»  corrian  mucho  y  hubieran  notado  que 
los  seguia;  esperé,  pue»,  oculto  entre  los  árboles.  Dos  horas  des- 
pués, Uegó  en  otro  caballo ,  acompañada  de  un  mozo ,  la  mujer  á 
quien  se  vio  ayer  por  Gante  con  vuestro  criado. 

— ¿Morana?  ¿viva?  ¿linda?  ¿ojos  negrps  y  cabello  negro? 

— Sí,  sí  señor:  una  joven  que  ha  estado  hospedada  en  la  hos- 
tería del  Ratón  negro. 

— Pero  tú  lo  sabes  todo. 

— He  pagan  para  que  sepa,  y  procuro  saber  para  que  me  pa- 
guen mas. 

— Sigue. 

— La  joven  hizo  que  el  «mozo  descargase  del  caballo  su  male- 
ta, y  entró  en  el  convento :  poco  después  el  mozo  tomó  Iranquila- 
'  mente  el  camino  de  Gante  con  la  cabalgadura. 

— Es  decir, — exclamó  don  Juan,  poniéndose  pálido,  mas  de  lo 
que  siempre  estaba, —  que  esa  mujer  se  ha  quedado  en  el  conven- 
to :  tengo  ya  casi  la  seguridad  de  que  en  ese  convento  está  mi  es- 

« 
posa:  ¿sabes  montar  á  caballo? 
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— ¡Oh ,  SÍ !  en  mis  buenos  tiempos  tenia  yo  hermosos  caballos. 

—  Pues  bien :  ven  conmigo. 

Don  Juan  salió  rápidamente. 

Gabilan  tenia  aun  los  oaballos  delante  del  vestibuJo,  porqne 
su  señor  no  le  habia  mandado  los  llevase  á  la  cuadra. 

— ^Monta»— dijo  don  Juan  ¿  Toanáokt,  montando  á  su  reí. 

— ¿Y  yo,  sefitf ,  qué  hago? 

— Quedarte  aquf.-^contefiló  don  Juan. 

Y  arrancó  con  su  caballo. 

Toannokt  le  siguió,  dando  muestras,  por  su  posick»  á  caba- 
llo ,  de  qtie  era  muy  ginete. 
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capítulo  XXXIII. 


De  la  BStraSt  visita  qué  tuvo  Filiberta  Stoplen ,  y  d6  lo  qae 
se  aterró  á  canosa  de  ella. 


Filiberla  estaba  vivamente  inquieta;  con  esa  inquietud  terrible 
del  que  no  estando  acostumbrado  á  practicar  el  mal ,  le  practica 
en  grande  escala. 

Abusando  del  estado  de  desorden  y  de  indisciplina  en  que  se 
encontraban  los  cotíventos  en  Flandes,  á  causa  de  la  reforma, 
()uejeada  día  ganaba  mas  terreno,  habia  secuestrado  contra  su 
voluntad,  y  por  miedo  á  Guillermina,  y  tenia  encerado  en  un 
subterráneo  de  su  castillo  ¿  Kristoff. 

De  una  parte  la  protesta  de  la  conciencia ;  de  otra  el  temor 
que  acomete  al  criminal  desde  el  momento  que  comete  el  críipen, 
de  que  el  crimen  sea  descubierto ,  causaban  la  inquietud  mortal 
de  Filiberta. 

Todo  lo  habia  hecho  por  el  amor  de  don  Juan. 
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El  frió  glacial  del  corazón  de  la  noble  dama  flamenca  para  el 
amor  de  todos,  hasta  entonces,  habia  sido  sustituido  en  su  corazón 
por  el  fuego  intenso  del  amor  que  la  inspiraba  don  Juan. 

Se  habia  olvidado,  por  él,  de  todo,  y  don  Juan  habia  encontrado 
un  hermosísimo  entretenimiento  de  su  tedio,  de  su  desesperación, 
enFiliberta.  • 

Esta  sentía  todo  lo  repugnante  de  lo  que  hacia,  y  sin  embar- 
go, ni  habia  podido  resistir  ¿  don  Juan,  ni  podia  detenerse  ya. 

El  solo  pensamiento  de  que  don  Juan  recobrase  su  esposa,  la 
aterraba,  porque  estaba  segura  de  poderle  ¿  la  aparición  de 
Estrella. 

Muchas  veces  don  Juan,  dormido  en  los  brazos  de  Filiberta, 
habia'pronunciado,  gimiendo ,  y  entre  su  sueño,  el  adorado  nom- 
bre de  Estrella.  ' 

Y  entoDíces  horribles  ideas,  ideas  de  crimen  hervian^n  el 
pensamiento  de  Filiberta.  . 

— No  volverás  á  verla,  murmuraba:  el  convento  del  GorazoQ 
de  Marfa  te  la  ocultará;  y  si  el  convento  no  basta  te  la  ocultará  la 
tumba. 

A  tal  punto  habia  llegado  Filiberta  por  don  Juan. 

U. 

Se  abrió  la  puerta',  y  apareció  en  ella  d  mayordomo  de 
Filiberta. 

'  — ¿Qué  ocurre,  Gaspar? — dijo  impaciente  y  de  mal  humor 
ja^óven. 

— Acaba  de  llegar  una  rica  y  magnifica  carroza,  en  la  carixyza 
una  hermosa  señora,  y  escoltándola  cuatro  criados  y  cuatro 
hombres  de  las  milicias  á  caballo. 

— ¿Y  quién  es  esa  dama? 
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— Una  sefiora  que  dice  llamarse  doña  loes  de  Velasco ,  y 
priende  hablaros. 

— Que  entro,  pues, — dijo  con  aqento  seco  y  disgustado 
FiKberla. 

III. 

Poco  después,  entró  en  la  cámara  Magdalena. 

Iba  completamente  vestida  de  negro;  pero  con  un  traje  tan 
rico ,  que  pudiera  haberle  usado  la  emperatriz  en  un  dia  de  cere- 
monia. 

Filiberta  retrocedió  instintivamente  ai  verla. 

Habia  reconocido  algo  de  don  Ju^n  en  Magdalena. 

Y  era ,  que  'Magdalena  estaba  irritada ,  aunque  contenia  su 
irritación ,  y  ya  sabemos ,  que  cuando  la  enérgica  alma  de  Mag- 
dalena salia  á  su  semblante,  se  exhalaba  de  su  mirada,  se  parecía 
mucho  á  don  Juan. 

-^¿Sois  Filiberta  Stoplen? — dijo  en  muy  mal  flamenco  y  con 
acento  duro' Magdalena. 

— Sí,  yo  soy , — contestó  Filiberta  con  una  dureza  igual. — ¿Y 
vos  quién  sois? 

—Doña  Inés  de  Velasco, — contesíló  con  altivez  Magdalena. 

— Sois  extranjera :  lo  muestran  vuestro  nombre  y  la  difíoul- 
tad  con  que  habláis  el  flamenco. 

— Solo  hace  cuatro  meses  que  estoy  en  Flahdes,  y  aunque 
habió  vuestra  lengua  muy  mal,  la  hablo  lo  bastante  para  que  me 
entendáis:  además,  mi  acento,  mis  miradas,  os  explicarán  lo  que 
no  hayáis  podido  entender  por  mis  palabras. 
^  Os  escuda)  y  espero  entenderos  perféc^mente. 

Advertimos  á  nuestros  lectores  que  nosotros  relatamos  en  cas* 
tellano ,  lo  que  Magdalena  decia  en  muy  mal  flamenco. 
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— Estáis,  sin  duda,  muy  lejos  de  adivinar  el  rarísij»o  objeto 
de  mi  visita , — dijo  Magdalena : — estoy  viendo  en  vuestro  sem- 
blante la  sorpresa  que*  os  causa  mi  presencia  y  mis  palabras. 

— En  efecto, — dijo  Filiberta :  — todo  esto  es  fuertemente  es- 
traño :  ignoro  por  qué  os  presentáis  á  mí  sin  conocerme ,  de  una 
manera  tan  agresiva. 

— Procurad  que  nadie  pueda  oir  lo  que  voy  á  deciros,  por- 
que va  á  ser  muy  grave. 

— Nadie  en'mi  casa  se  atrete  ¿  escuchar  lo  que  se  habla  en 
mi  cámara:  podéis,  pues,  hablar  ^n  temor.  ^ 

— Si  hay  aquí  alguien  qm  pueda  temer,  sois  vos. 

— ¡Yo!  ¿Y  qué  Ije  de  temer  yo? — dijtí  con  una  altiveE  tíolé- 
rica  Filiberta.  ' 

—Todo. 

— Hablad ,  haJUad  de  una  vez . 

—  Vengo  por  doña  Estrella  Fernán^ Pérez,  esposa  del  marqués 
de  Maraiu»  que  ^tá  en  vuestro  poder. 

Filiberta  se  puso  pálida  como  un  cadáver,  y  miró  de  una 
manera  vaga  y  cobarde  á,  Magdalena. 

Pero  rehaciéndose  instantáneamente ,  exclamó : 

—  Me  han  dicho  que  traéis  escoltándoos  cuatro  hombres  de 
las  milicias  de  Gante:  los  traéis»  sin  duda,  para  registrar  mi  casa: 
registradla;  buscad  en  ella  á  esa  mujer  á  quien  me  habéis  nom- 
brado y  á  quien  no  conozco. 

—  No  necesito  buscarla,  me  la  entregareis  vos. 

—Yo  no  pujedo  entregar  lo.  que  nocofioaco,  loque  no  tengo. 

— ¡  Ah !  pues  bien :  saíMr&n  vuestros  hermanos  que  á  la  media 
noche  se  acerca  á  este  cadüllo  \m  cabaUero  que  es  vuestro  aman- 
te, que  llega  á  un  postigo  que  se  abre  para  él,  que  vos  abriis  ese 
postigo  y  que  lleváis  j&  ese  caballero  á  vuestra  cámata. 
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— jNo!  — exclamó  Filiberta.  coa  acento  de.  agonía!. 

— Sabrán  vuestros;  hi&rtnanOÉí  que  deshonrad,  su  nomln^e ,  skiil' 
do  la  amante  dé  un  hoi^^re  ca$f9do,  del  marque  de  Maraña. 

—  A  quien  TOS  sin  duda  amáis,  por  el  que  venfs  aquí  celosa 
valiéndoos  de  una  cájuoi&ja^^de  :ui^,. doble  caluinnía.  para  insul-r 
tanne ;  yo  no  conp;sco  4  ese  hombre  ni  á  esa  wujeir :  'q$.  Jjan  en- 
gañado. ■ 

— Si  yo  amara  á  don  Jiuap  Tenorio  con  un  amor  taii  impuro 
como  el  vuiestro,  os  hubiera  ya  hecho  pedazos;  no  pretenderla  val- 
verle  su  esposa ;  la.  dejarla  pei^^ida  al  librarme  jeón  vuestra  muer- 
te de  mis  celos;  pexo  no,  es  eso :  dofia  Estrella  FernanrPerez  ba 
sido  menina  de  su  majjestad  la  emperab*izy  cuando  yo  era  /Su  ca- 
raareipL  mayor,  y  la  anjojiquieco  salvarla:  ¿lo. entendéis? 

•^¿Que  vos  sois  c&nlarefa;  mayor  de  la  empeanatriz?— dijo 
cada  vez  mafir  aterrada  Filiberta. 

— Si,  camarera  mayor  de  la  emperatriz  doña  Isabel,  esposa 
del  poderoáo  séñOT  de.Flandes;  resistid,  y  lojsj  burgomaestres  de 
Gantét  vendrán^  se  averí^uará  tódo^  se  sabrá  todo,  y  por  vuestra 
ciilpa,  el  honor  de  los  Stoplen  rodará  destrozado  y  enlodado  en 
pública  plaza. 

^^ —  ¡  Ah,  no ! — exclamó  Filiberta . , 

— ^Mas  aun:  don  Juan  Tenorio/  á'  quien  adoráis,. sabrá  que 
vuestros  hermanos  y  vos  hatteisvádolos  raptores  do  su  espesa. 

—¡Oh!  ¡callad,  callad!-^ dijo  ya  completamente  dominada 
Filiberta. 

— ¡  Ah !— dijo  con  una  cruel  sonrisa  Magdalena :— v^  que  «le 

comprendéis  perfectamente,  aunque  habla  muy  mal  el  flaínenco. 

^  ^--¿Pero  quién  aois.ifos»  quién  sois  vos^  eb  qufen  á  medida 

que  os  irritáis  estoy  viendo  aparecer  la  im¿gen ,  la  mirada,  el  es^ 

pfritu  de  don  Juan. 
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— Es  que  don  Juan  y  yo  somos  una  misma  alma* partida  éú 
líos  personas:  es  que  yo  soy  también  Tenorio. 

— ¡Su  bermana ! — exclamó  Fitiberta. 

— ¡Su  hermana  de  espfrítu,  si!  ¡su  hermana  de  sangre,  no! — 
exclamó  con  energía  Magdalena':  —¡su  alma,  como  él  es  mi  alma! 

—¡Ahí  el  cielo  os  ha  enviado  para  castigarme:  me  dais^ 
miedo.  * 

— Oid  y  alentaos:  si  me  entregáis  la  marqueisa  do  Mai^na, 
nada  sabrán  vuestros  hermanos:  nada  sabrá  nadie  de  vuestros 
amores  con  don  Juan:  nunca  sabrá  don  Juan  que  vos  habéis  teni- 
do parte  en  la  desaparición  de  su  esposa:  elegid  entre  la  vengan- 
za de  vuestros  hermanos  por  vuestra  impureza ,  entre  el  público 
deshonor  de  vuestro  nombre,  entre  el  desprecio  hacia  vos^le  don 
Juan  y  la  terrible  venganza  que  tomará  de  vos  y  de  vuestros  her- 
manos; ó  entre  un  profundo  secreto  acerca  de  todo  lo  que  ha  su- 
cedido, y  el  aprecio  de  don  Juan ;  peix)  para  esto  último,  es  nece-^ 
sario  que  me  entreguéis  al  momento  la  marquesa  de  Maraña,  tan 
pura  y  tan  respetada  como  lo  estaba  cuando  os  apoderasteis  de  ella 
por  una  infame  traición. 

— La  marquesa  de  Maraña  me  conoce  y  lo  revelará  todo  á 
su  marido. 

— No:  la  marquesa  de  Maraña  callará,  porque  tiene  horror  á 
la  aaagre,  porque  toúoerá  que  su  esposo  se  ensangriente  de  una 
manera  terrible. en  vosotros:  doña  Estrella  callará,  yo  os  lo  fío. 

—  Don  Juan  sc  olvidará  de  mi  cuando  recobre  á  su  esposa  ,— 
di^o  entregándose  del  todo  Filiberta. 

—Pero  no  os  despreciará,  no  tomará  venganza  de  vos,  como 
lo  hará  si  lo  sabe. todo:  en  la  situación  que  os  encontráis «  lo  que 
mas  os  importa,  lo-  mas .eon veniente  paha  vos,  es  que  mé-entre-^ 
gueis  la  marquesa. 
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— No  esté  aquí  í — dijp  llorando  Filiberla. 

— Pero  vos  sabréis  dónde  esU:  vos  podréis  sacarla  de  donde 
está. 

—  Está  en  Watembnrgo,  en  el  convento  de  religiosas  del  Co- 
razón de  Haría,  —  dip  oon  voz  apagpde  FtUherta,  dejándoae  caer 
sobre  un  sillón  yacreciendo  ejn  su  Uníate,  e^mo  si  jtodo  «n  $1  mun- 
do hubiese  concluido  para  ella. 


IV. 


Magdalena  se  acercó  á  Filibertai-  y  canobiando  de  acento  y  con 
una; verSadera  conmiseración ,  la  dijo : 

-  ^^(H  con)padezco :  la  locura  del  amor  que  senUo  por  don  Juan 
os  disculpa  de  todo  lo  terriUeque  á  eausai^Q:  ese  amor  Jbabeishe^ 
cito:  para  vos  ha  jaido  unagtan  desgracia  el  conocer  á.4€iniuan: 
vos  no  sabíais  que  el  amor  de  don  Juan  lleva  consigo  las  lágrimas 
y  la  muerte :  amarle  es  amar  la  desesperación,  los  celos,  la  ago- 
nía del  alma,  un  infierno  sobre  la  tierra:  culpad  á  vuestro  desti- 
no, que  ba  be^aque  os  encontr^s  ooo  ^bn  Juan* 

■^/iAbf.{vos.!aiftbien  le  amab.l-T5-ííío>Fililwla: — ^vcatafid- 
bien  estáis  desesperada! 

— ¡Desesperada!  ¿pues  á  quién  sino  á  mí  ha  amado. don 
Juan?  ¿quién  sino  yo  le  ha  visto  temblar,  palidecer,  morir  de 
amor?.|ah,  no!  yo  soy  feliz,  muy  feliz:  yo  tengo  su  alma  entera, 
y  no  necesito  rúas  que  su  alma:  ¿qué  me  importa  que  os  baya 
amado  como  ha  amada  á  otras  tantas ,  con  el  impuro  :y  desprecia- 
ble amor  de  los  sentidos?  si  yo  le  amara.icomo  vos  le  amáis ,  en 
vez  de  pediros  sü  esposa,  os  ayudarla  para  ocultarla. 

—  ¡Ah!  vos  no  sois  una  mujer. 
.  — De  la  misma  manera  dicen  todos  de  don  Juan:  no  es  un 
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hombre :  es  algo  mas  que  un  hombre :  un  áúgel  caido':  pero  el 
tiempo  pasa  y  es  necesario  concluhr  cuánto  antes:  es  necesario 
que  cuanto  antes  me  sea  entregada  la  marquesa. 

— Escribiré  ¿  la  rntáve  Berta  de  Santa  Teresa,  supériora  del 
convento  del  Coraaüón  áie  María,  para  que  os  entregue  la  marquesa. 

— No  r  nada  de  cartas :  venid  vos. 

—  |Yot 

— SI,  venid  vos,  ó  estaremos  como  al  principio. 

Filiberta  se  levantó,  y  procuró  contener  sus  lágrimas  y  pare- 
cer serena. 

— Yoy  ¿  mandar  que  ensillen  mi  caballo, — dijo. 

— No,  no,  no  hay  necesidad ;  venid  en  mi  carroza ,  venid  so- 
la; importa  que  no  haya  testigos:  al  salir  de  aquí,  procurad  mos- 
traros tranquila,  contenta,  como  si  hubierais  encontrado  en  mí 
una  amiga  querida  desde  hace  mucho  tiempo,  reponeos,  y  par- 
tamos. 

V. 

Filiberta  hizo  un  poderoso  esfuerzo,  secó  sus  lágrimas,  com- 
puso su  semblante,  y  salió  asida  del  brazo  de  Magdalena,  y  ha- 
blando con*  ella,  como  si  se  hubiera  tratado  de  una  grande  amiga 
suya. 

— Gaspar,— dijo  á.su  mayordomo, — voy  con  esta  señora, 
que  es  como  yo  grande  amiga  de  la  priora  del  convento  del  Cora- 
zón de  María,  á  hacerla  una 'visita:  pronto  estaré  ue  vuelta, 

Y  saliendo  del  castillo  entró  con  Magdalena  en  la  carroza,  que 
tomó  el  camino  de  Watemburgo. 
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CAPITULO  XXXIY. 


De  lo  qmé  pasó  aquel  dia  an  el  conrento. 


La  madre  Berta  de  Santa  Teresa  era  una  mujer  como  de  trein- 
ta años,  y  sumamente  hermosa  y  llena  de  vida. 

Era  hija  de  una  n«hlé  funilia  flamenca;  de  los  señores  de 
Wembasen* 

Sus  padres ,  á  los  quince  años  la  hablan  sacrificado  para  evi- 
tar su  casamiento  con  un  pobre  diablo  de  pintor  que  se  llamaba 
Hermán,  y  de  quien  Berta  estaba  perdidamente  enamorada  y  ¿ 
punto  de  hacer  cualquier  enormidad,  á  causa  de  la  opo^cioii  de 
sus  padres  ¿  su  casamiento  con  él. 

La  Reforma  de  Lutero  que  habia  invadido  á  Flandes,  habia 
penetrado  en  todas  partes,  hasta  en  los  conventos  de  monjas,  ha- 
lagando las  pasiones  y  escitando  la  indisciplma. 

Todo  el  poder  de  Carlos  V  no  habia  bastado  ¿  sofocar  la  Re- 
forma, y  numerosos  discípulos  de  Lutero,  mártires  de  la  heregia, 
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la  llevaban  con  el  entusiasmo  y  el  valor  del  fanatismo  á. todas 
partes.  ,    * 

Lutero,  fraile  agustino,  al  protestar  de  Roma,  habia  arrojada 
los  hábitos  y  se  habia  casado  con  una  monja. 

Este  ejemplo  habia  sido  verdaderamente  terrible. 

Habia  contaminado  esas  reclusiones»  donde  pobres  mujeres, 
generalmente  sacrificadas  por  el  fanatismo  ó  la  tiranía  de  sus  fa- 
milias, gemían  aisladas,  ansiosas  de  vida,  porque  la  vida  de  la 
mujer  es  el  amor. 

n. 

Berta  Wembasen,  que  no  habia  olvidado  á  Hermán,  aunque 
se  guardaba  bien  de  confesarlo  ni  aun  de  dejarlo  entrever,  para 
no  ser  duramente  castigada ,  amaba  en  el  fondo  de  su  alma  la 
Reforma,  que  podía  darle  su  libertad,  la  solución  de  sus  votos»  y 
con  ello  su  amqr. 

"''  ■'  '•'•■'•'  •'  '  '        m. '      '     • ;;    '•' 

Los.  Wenütaa^uv,.  por  .cori^llo^ .  qutisifiroa  que  sa  hij^i  ascéñdie- 
se  ¿  los  altos  cargos  del  convento,  y  al  fin,  habiendo  oniériD  la 
superiora  cuando  Berta  acababa  de  cumplir  veinticinco  afios^  la  in- 
fl«eo0ie  y  los  grandes  donativos  de  los  WedOdbasen  hicieron  que 
Berta  fuese  elegida  priora . 

FiUberta  Stqplen  habia  pasado  algunos  años  en  el  convenio  del 
Corazón  de  María,  y  había  trabado  relaciones  íatiteas. con  la 
íffiora. 

Los  Stoplen  er^n  coQocidos  por  sus  ideas^  luteranas,  y  se  les 
atribuía  gran  influencia. ^tr^  loe  sectariosi  de  la  Reforma.  . 

Por  esta  causa ,  Filiberta  StopleQ ,  faera  ya  del  convento,  ha- 
bia conservado  una  grande  influencia  sobre  Berta  Wembaseiw 
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IV.  ^ 

Á  mas  de  esto,  los  Stoplen,  amigos  de  desorden  y  de  orgía 
de  Hermán ,  iban  cod  mucha  frecuencia  con  él  al  convento  de 
franciscanas  de  Watemburgó,  cuya  regla  habla  sido  completa- 
mente relajada,  hasta  el  punto  de  que»  rota  la  clausura,  ó  bien 
salían  fuera  de  ella  las  monjas,  ó  entraban  en  ella  los  estrafios. 

Esto  era  un  efecto  de  la  perturbación  religiosa  que  habia  cau- 
sado la  protesta  de  Lutero  en  Alemania  y  en  Flanes;  y  el  poder 
de  Roma  á  pesar  del  decidido  apoyo  que  le  daba  el  emperador,  iba 
amenguando  en  Alemania  y  en  Flandes,  hasta  el  punto  de  que 
en  estos  países  fuese  muy  dfflcil  encontrar  una  familia  entera  que 
fuese  puramet>te  católica. 

De  su  influencia  Luterana  se  habia  valido,  como  sabemos,  Fí- 
liberta  para  alcanzar  que  la  madre  Berta  de  Santa  Teresa  recibie'» 
se  en  su  convento  y  tuviese  oculta  en  él  á  Estrella. 

r 

En  los  pocos  días  que  hablan  pasado  desde  que  habia  sido  ro- 
bada, Estrella  habia  sufrido  de^una  manera  imponderable, 

Se  la  habia  dicho,  que  mientras  existiese  el  convento  no  sal- 
dría de  él;  y  <somo  se  la  habia  hecho  creer  ^ue  den  Juan  habia 
muerto  en  Alemania,  no  solamente  se  habia  rersignado  á  ]a  clau- 
sura, sino  que  habia  pedido  tomar  el  velo. 

Estrella  era  Una  alma  desesperada^  un  corazón  ensangrenta- 
do, cuya  ancha  herida  no  podia  cerrarse. 

Pasaba  su  vida  orando,  llorando,  arrepintiéndose  de  haber 
disputado  ¿  den  Juan  la  feliddad  de  su  anior ;  amándole  roas  que 
nunca,  conlin  amotidelirante,  ardiente,  terrible;  empalidecien- 
do, empezando  ¿  contraer  esa  terrible  enfermedad  que  podvia  lla^ 
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marse  tisis  del  alma»  que  acaba  por  contaminar  el  cuerpo,  produ- 
ciendo la  tisis  material  por  esa'  relación  misl  :¡osa  é  inevitable 
que  existe  entre  el  espíritu  y.k  materia. 

Estrella  era  profondamente  desgraciada;  pero  aun  no  era  todo 
lo  desgraciada  (^  podí»  serlo :  porque  la  desgracia  ea  infinita,  y 
loinfinito  no  tiene.  Umite3í).i    :      . 

•"■;  -'/■''"'  VI.- 

*  .    • 

El. día  «a  ijp^ .sf^ cuentb  nuestro  relato»,  la  madre  Berta  su- 
po que  el  mayordcono  de  Kiliberta  Stoplén,  su  amigo,  la  espera- 
ba en.  el  locutorio». . 

F.ué  allá,  y  Gaspar  la.  dio  la  cfürta  de.su  sefiQraiqye  llevaba 
para  ella,  en  la  que  la  prevenia  detuviese^ y  ence^rraaei  ¿, Guiller- 
mina, teniendo  por  no  escrita  la  carta  de  FiUberta  que  Guiller- 
mina la  presentaría.     .  ... 

Gaspar  se.  fué ,  y  poco  «después  llegó  Guillermina  al  convento, 
y  pidió  hablar  á  la  superiora  en  nombre  de  Filiberta. 

La  monja  la  recibió  con  suma  afabilidad,  leyó  la  carta,  é  in- 
vitó á  Guillermina >  que  penetrase  en  la  clausura,  en  la  cual, 
'  apenas. e&tuvo  dentro,  fué  reducida  á  un  encierro. 

La  madre  Berta  dio  por  terminado  aquel  incidente  que  se  re- 
feria á  h  marquesado  Maraña.,  cuando  tina  hora  después  la  anun- 
ciaron que  una  jóvQU  que.  venia  de  Alemania,  icon  un  gran  donati- 
vo para  el  convento,  estaba  en  el  loculürio.. 

Aquella  joven  ^a  Dolores. 

VIL      ' 

Guando  se  presentó  la  priora ,  Dolares  la  dijo : 
-.    — Ha4re;  mi  señora,  la Imrgravesa  Ladgarda  de  Van^DeoS'' 
ten ,  muerta  hace  un  mes ,  me  encargó  en  su  agonfa  bqsoase  i 

Digitized  by  CjOOQ IC 


DK   DIOS.  401 

una  dama  que  residía  en  Gante,  y  me  entregó  una  fuerte  eanti- 
dad  para  que  me  procurase  los  medios  de  encontrar  á  aquella  da- 
ma, que  seguA  las  boticiaa  que  mi  señora  tenia  de  ella,  debia  ha- 
berse  perdido^ 

La  priesa  se  puso  en  guardia. 

— IgQoro, — dijo, — por  qué  yenís  á  mf  con  esa  liisloria. 

— Vais  ¿  saberlo,  señora, — dijo  con  una  serenidad  impertur- 
bable Dolores: — yo  tenia  un  cabo  á  qué  asirme:  la  persona  que 
se  encargó  de  bacer  que  desaparei^iese  de  su  casa  ia  marquesa  de 
Maraña,  era  un  bandido  que  jse  llamaba  Vanloo. 

Yanloo  debia  baberse  valido  de  alguien  poía  robar  á  la  mar- 
quesa. 

Fui  á  la  casa  del  marqués,  y  pagué  á  peSo  de  oro  á  los  cria- 
das, solo  para  que  me  dijesen  sfliabian  visto  algo  estraño  antes 
del  robo  de  la  marquesa.  /  ^ 

Resultó  que  se  habia  reparado  en  que  una  de  las  doncellas  de 
la  marquesa,  su  doncella  de  confianza,  se  dejaba  galantear  por 
el  señor  Franz  Stoplen. 

No  tuve  duda:  comprendí  que  el  señor  Franz  Stoplen  babia 
tomado  parte  en  el  robo. 

Avf^rigüé  y  supe  que  el  señor  Franz  tenia  dos  hermanos  y  una 
hermana  que  vivía  cérea  de  Gante,,  sobre  el#ammo  del  Escalda, 
en  el  Gastillc^Negro. 

Hice  observar  el  castillo,  y  supe  que  iba  á  él  secretamente,  al 
mediar  la  noche  y  de  quince  días  á  esta  parte,  como  va  un  amai>- 
te,  el  taiarqués  de  Maraña; 

— Os  estoy  oyendo  no  sé  por  ^ué,— -dijo  lá  madre  Berta:  — 
vuestro  relato  es  una  sucesión  de  calumnias. 

— Esperad,  esperad,  mi  buena  señora, — dijo  Dolores; — ve- 
remos si  son  calumnias  ó  veráades  las  que  digo.  ' ' 
Tomo  i.                                                         51 
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Al  ver  yo  que  el  marqués  de  Máran&  era  amaote  de  la  seSora 
Filiberta  Stoplen ,  dije  para  mi :  es  muy  difici!  creer  que  una  no- 
ble y  hermosa  dama  sea,  sabiéndolo,  amante  de  un  hombre  casado, 
y  todo  el  mundo  sabe  en  Gante  que  el  marqués  de  Maraña  lo  es: 
¿será  que  hayan  hecho  viudo  al  marqués  de  Maraña?  ¿lo  sabrá  Fili- 
berta? su  hermano  Franz  galanteó  á  una  de  las  doncellas  de  la  mar- 
quesa ,  y  poco  después  la  doncdla  y  la  marquesa  desaparecieron. 

Recurrí ,  pues ,  al  criado  mas  próximo  de  Filiberta ,  á  su  ma- 
yordomo Gaspar,  y  conocí  que  le  enamoraba;  me  valí  de  la  seduc- 
ción, del  oro,  y  me  convencí  de  que  Gaspar  no  sabia  nada. 
.    La  marquesa  áe  Maraña  no  estaba,  pues,  en  ei  castillo  de  Fi- 
liberta. 

Seguí  inquiriei^do. 

Ninguna  ndticia  se  tenia  de  la  marquesa,  ni  dei  que  fuese 
muerta  ó  viva. 

Debia,  pues,  estar  oculta  en  algún  lugar  donde  tuvieran  un 
gran  dominio  Filiberta  ó  sus  tres  hermanos ,  y  supe  que  eran  muy 
amigos  vuestros ;  que  ellos  protejen  vuestros  amores  con  uA  tal 
Hermán ;  que  unas  veces  solo  y  otras  con  ellos  viene  al  conven- 
to ,  donde  suceden  escándalos,  como  que  vosotras,  madres,  que  os 
llamáis  catóUcas ,  sois  luteranas  por  vuestra  conducta ,  y  por  con- 
secuencia no  sois  Anjas,  sino  unas  mujeres  que  vivís.reunidas  y 
hacéis  lo  que  queréis. 

— No  puedo  seguir  escpchándoos,— ^dijo  Berta:— estáis  loca; 
idos ,  ó  haré  que  os  arrojen. 

— Bien ;  os  estoy  observando  desde  que  empezamqs  ¿  hablar, 
y  ya  no  me  queda  duda.de  que  la  marquesa  de  Maraña  está  aquí, 
mudrta  ó  viva:  al  oir  su  nombre  6b  hachéis  tuitado,  estáis  pálida, 
inquieta... 

— De  indignacipn. 
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— Si  no  tuvierais  nada  que  temer,  vuestra  indignación  me  hu- 
biera respondido  de  dtro  modo  y  no  hubiera  sufrido  tanto:  en  ese 
caso  yo  os  hubiera  pedido  perdón  por  mis  suposiciones,  y  me  hur 
biera  retirado  para  buscar  en  otra  parte  á  la  marquesa,  segura  de 
que  no  estaba  aqüL 

—  Pues  podéis  hacerlo  porque  no  está. 

— Traigo  para  vos  mil  florines  de  oro. 

— Afiadis  á  la  calumnia  y  á  la  insolencia  el  insulto :  idos. 

— Pues  bien ,— dijo  Dolores ; — vos  lo  queréis :  desde  aquí  me 
voy  al  burgomaestre  del  pueblo  á  revelarle  que  aquf  está  vi  va.  ó 
muerta  la  perdida  marquesa  de  Maraña. 

— Esperad,  esperad, — -dijo  desconcertada  la  madre  Berla: — 
evitemos  un  escándalo  inútil;  entrad  vos,  y  yó  misma  os  llevaré 
basta  los  lugares  mas  reservados  del  monasterio ;  así  os  conven- 
cereis. ' 

— Os  advierto  que  antes  de  venir  aquí,  como  debia  te^nerio 
todo  de  vos,  he  dejado  en  manos  de  un  buen  burgomaestre,  en 
Gante ,  una  carta  cerrada,  que  el  burgomaestre  abrirá  si  yo  no  se 
la  pido  mañana;  en  esa  carta  dice: 

tLa  marquesa  de  Maraña,  que  ha  sido  robada  á  su  esposo, 
está  contra  su  voluntad  en  el  convento  dd  Corazón  de  María  de 
Watemburgo ;  voy  á  reclamarla ,  y  temo  que  se  me  tienda  ufí  lazo 
y  se  me  haga  desaparecer.  Si  la  municipalidad  de  Gante  lee  esta 
caria,  porque  yo  no  haya  podido  recogerla,  nos  encontrará  á  la 
marquesa  de  Maraña  y  á  mt  en  el  convento  del  Corazón  de  María, 
de  Watemburgo.»  ' 

Ya  veis,  sefíora,  que  os  conviene  tratarme  con  lealtad,  y  de- 
jarme ver  á  la  marquesa  de  Maraña.  No  vengo  por  ella ;  no  quiero 
devolverla  á  su  esposo,  ni  que  el  marqués  sepa  dónde  su  esposa 
está ;  solo  quiero  decirla  estas  palabras : 
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—Señora ,  debéis  dar  gracias  á  Dios  de  veros  apartada  de  don 
Juan  Tenorio,  porqae  don  Juan  Tenorio  mató  ¿  vuestro  padre  %\ 
capitán  Fernán  Pérez. 

— ¡Ah! — dijo  con  alegría  Berta : — ¿no  venís  mas  que  á  eso? 

— No  mas  que  á  eso:  á  cumplir  la  vengan^  de  mi  señora, 
muerta  por  el  amor  de  don  Juan. 

• — Esperad, — dijo  la  superiorá. 

Y  salió  rápiílamente  del  locutorio. 


vni. 


La  infame  Dolores  se  quedó  esperando  oon  ansia. 

— Juré  á  mi  señora  moribunda ,  por  la  salvación  del  alma  de 
mi  madre  ^  vengarla  de  (don  Juan ,  y  la  vengaré , — dijo  oon  acento 
ronco. — Guando  la  marquesa  sepa  que  don  Juan  fué  el  matador  de 
su  padre,  lé  aborrecerá^  y  á  no  le  aborrece,  será  maldita  de 
Dios,  perderá  su  alma. 

Y  Dolores  sonrió  de  una  manera  horrible. 

Poco  después  volvió  la  priora  trayendo  de  la  mano  á  Estrella, 
que  venia  pálida,  triste,  vestida  con  úu  hábito  de  San  Francisco^ 
que  ño  era,  sin  embargo,  tin  hábito  de  novicia,  porque  aun  no 
habia  tomado  el  velo. 

Al  verla  Dolores  tan  joven,  tan  bella  y  tan  triste,  se  con- 
movió. 

Pero  se  acordó  del  juramento  que  había  hecho  á  Ludgarda 
moribunda,  y  se  rehizo. 

— Esta  mujer  osbusca',  señora, — la  dijo  la  madre  Berta. 

— ¿Que  me  busca  esa  mujer? — dijo  Estrella,  levantando  ha- 
cia Dolores  sus  hermosos  ojos  negros,  y  mirándola  tranquilamen- 
te:—  no  la  conozco.  ./ 
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— ¿Sois  la  marquesa  de  Maraña? — k  preguntó  Dobres. 

— Sí,  la  marquesa  viuda  de  Maraña , -«^dijo  boq  amargura 
Estrella,  ,  ' 

— ¡Viuda! — dijo  Didores:— podrá  ssr,  si  hoy  han  matado,  á 
vueslaro  esporo* 

— Murió  en  Alemania, — dijo  Esttella,  con  los  ojos  arrasados 
en  lágrimas.  .; 

— Ni  aun  siquiera  estuvo  éA  peligro,  — contestó  Dolores:  — 
vuestro  esposo  vive ,  señora. 

.  — iQué  dfecist — exdbmó  Estrella.  QbDD  una  ¡raiAiiDdbB- in- 
finita,       *  .  I       ;       ;    .  ^   -'.  .. 

— Vive,  sí ;  preguatadlo  Sino  á.su' amante  FHiberta  Stoplen, 
á  quién  del^eis  conocer,  y  á  quien  yá  á  visila^r  todas  las  noches» 

— iQué  dice  ^a  mujer! — exbláJteó  con  abentOiamenasadciríÉs- 
trolla.  ,     i. 

— Dig;o  la  verdad,  y  ciertamente  iio  del)eis. sentirlo,  pbrque 
debéis  aborrecer  á  doú  Juan.  Tenorio.  ! 

— ^,¿Que  debo  yo  aborrecer  á  mi  espeto? 

— ¡Y  luego  dicen  que  la  sangre  habla ! — exclamó  Dolores: — 
^mentira;  si  la  sangre  hablase,  saDrlais  que  don  Juan  habia  verti- 
do la  vuestra. ' 

— ¡Que  don  Juan  ha  vertido  sangre  miaí-r^exclamó  rugiente 
Estrella,  fijando  una  mirada  de  fuego  en  Dolores..  > 

— '(SI! — dijo  estacón  energía;  —  porque  don  Joan...  mató 
á  vuestro  padre,  el  capitán  Fernan-Perez.- 

— ¡Mentira! — exclamó  Estrella,  habibrtdo.un  movimiento 
enérgico,  como  si  hubiese  partido  de  todo  ta  Ser  una  esplosion  de 
cólera,  de  indignación,  de  rabia,  y  avalanzándQse:¿|laá  Hdves  de 
la  reja  j-t- 1  mentira!  ¡infame!  haced  que  castiguen  á  esa  raujer, 
señora,  ó  creeré  que  sois  tan  miserable  como  ella,  —  añadió,  vol- 
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viéndose  ¿  lá  priora,  que  presenciaba ,  doníinada  de  una. manera 
cobarde^  aquella  eseena. 

— Le  mató,— idijo  Dolores,  insistiendo  en  su  dicho  con  una 
terrible  energía; — le  mató  cuando  vuestru  padre  iba  á  buscarle 
de  orden  del  emperador  al  convento  de  San  Gerónimo  de  Yuste; 
le  ibató,  y  ha  tenido  las  malas  entrañas  de  casarse  con  la  hija  de 
un  hombre  muerto  por  él.  " 

— ¡Nofnb  puede fier,-« dijo  Estrella,  cuya  mirada  seeslra- 
viaba. 

— Don  laan  lo  dijo  á  mi  sefiora  la  burgravesa  de  Yan-Deos- 
ten,  de  quien  era  amante:  de  otro  modo,  ¿cómo  podia  haberse 
sabido  en  Alemania,  cuando  nadie  lo  sabe  en  España,  que  don 
Juan  había  matado  allá,  hace  dos  años ,  á  vuestro  padre?  Mi  se- 
ñora ha  muerto  por  el  amor  de  don  Juan,  y  al  morir,  no  quiso 
que  siguieseis  siendo  una  víctima ,  y  me  encargó  os  avisase:  para 
eso  solo  he  venido  á  Plandes;  para  ^9o  soto  os  he  buscado. 

Estrella  quiso  hablar  y  no  pudo:  su  palidez  creció,  creció  el 
estravio  de  su  mirada,  dio  un  grito  y  cayó  sin  sentido. 

IX. 

La  priora  se  apresuró  á  socorrerla. 

Entre  tanto  Dolores  decía: 

— Sí,  si,  es  ella,  la  marquesa  de  Maraña,  no  tengo  duda: 
gracias,  sefiora;  ahi  os  quedan  en  una  maleta  mil  florines  de  oro 
que  habéis  ganado  bien :  adiós. 

Y  Dolores  salió  del  locutorio,  atravesó  la  portería,  salió  del 
convento  y  se  dirigió  al  cercano  Watemburgo  y  se  metió  en  su 
hostería,  sin  que  nadie  la  detuviese. 

Aun  no  habían  llegado  al  convento  don  Juan  y  Toannokt. 
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/X. 

Poco  después  llegó  al  convento  la  carroza  en  «pie  ünn.  Mag- 
dalena y  Filiberta  con  su  escolta  dé  criad»  y  bembres  de  las  mi>- 
licias  de  Gante.  í       ,   .     *  .. 

Filiberta  dijo  á  Magdalena. 

-^Dejadme  que  yo  hable  primecO  etm  la  ábadtsa: para  evitar 
tddo  entorpecimiento  y  bacer  inptil  una  escena  .que  o&  seria  áes* 
a^adable»  :  :  ;« 

•— Sí,  sf ,  id, — dijo  Magdalena; ,     /  . 

Filiberta  salió  de  la  carroza,  entró  ea  el  convento,  y  se  dU*igió 
id  locutorio. 

Allí  estaba  todavía  la  madre  Berta  con  Estrella ,  que  aun  jb^ 
había  vuelto  en  si.  v 

Pero  la  priora  no  estaba  sola.  l     . 

La  aeompafiiabaac^gUfiasrqtras  monjas,  cpie  se  afanaban  por 
hacer  volver  en  si  á  Estrella. - 

— ¡Qué  es  esto! — dijo  Filiberta,  como* si  hubiera  sido  la  Ver- 
dadera superiora  del  convente;  — ¿Por  qué  esti  aquí ,  eu;  el  locu- 
torio ,  y  en  ese  estado  la  inaftpiesa  d¿  Maraña? 

— ¡Ah!  no  es  mia  la  culpa, r— dijo  la  priora; — no  sabéis  lo 
que  ha  sucedido  aquí:  ha  venido  una  funesta  UMqer  que  sabia  qne 
estaba  en  el  convento  la  niarqu^sa:  poca  evitar  la  intervención  de 
la  ley  me  he  visto  obligada  á  traer  aquí  á  la  marquesa :  ya  os 
contaré  mas  despacio :  esa  mujer  ha  dicho  ¿  la  marquesa  que  su 
marido  mató  i  su  padre,  cpie  su  marido  vive,  y  la  marquesa  al 
recibir  este  golpe  terrible,  se  ha  deamajfado. 

-^Ya  vuelve  en  irf,  — dijo  una  de  las. monjas  jque  sbcorrian  á 
Estrella. 

m 
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Eatre  tanto  Filiberta  callaba  aterrada ,  dominada  por  la  si- 
taacioD. 

Apenas  volvió  en  si  Estrella,  se  levantó  de  una  manera  ner- 
viosa,  lanzó  m  mirada  de  loca  al  otro  lado  de  la  doble  reja  del  lo- 
cutorio, y  esolámó  de  una  manera  indefinible  al  ver  á  Filiberta. 

—  (Aun  está  ahi  esa  maldita  mujer! 

É  instantáneamente ,  reconociendo  ¿Filiberta;;  añadió: « 

— No,  no  es  ella;  eres  tú,  Filiberta  Stoplen,  la  que  te  decias 
mi  protectora,  mi  anúga;  tú,  qiie  me  mantenias  en  la  creencia 
de  que  don  Juan  habia  muerto,  y  don  Juan  vive,  y  es  tu  amante. 

Y  pretendía  forzar  la  reja,  como  si  la  hubiera  sido  posible. 

Filiberta  acabó  de  aterrarse. 

La  esposa  injuriada  la  lanzaba  á  la  cara  la  acusacbn  de  la  iii<* 
juria. 

Pero  aborrecía  á  Estrella,'  Estrella  se  la  escapaba,  y  los  ce- 
los y  la  rabia  la  rehicieron. 

*^Y  bien,  si,  suceda  lo  que  quiera, ----exclamó,  cediendo  al 
delirio  de^sus  pasiones  irritadas :  — mi  amante ;  ¿y  qué  te  impor- 
ta? ¿¿o  ha  sida  él  el  maiador  de  tú  padre? 

Estrella  miraba;  muda  de  cólera,  estra viada  por  el  dolor,  ¿ 
Filiberta,  con  una  mirada  (|e  muerte. 

--^Estiiella! — dijp  ¿  la  puerta  deMocutorio  una  voz  que  hizo 
estreideeeir'á  la  joven. 

Era  Magdalena,  qañ  vieofío  que  Filiberta  t^daba,  habia  so- 
brevenido. '      .  •    .      -  . 

B^reUa  fe  estremeeié  al  escachar  la  voz  de  Magdalena. 

— "gMe  cohoceis?í^-HÍío  ésta:  — *¿¡cono6eis  á  la  camarera  ma- 
yor de  la  emperatriz  dbfia  Isftbél?  ' 

— ')0h!  ¡sll-^exolaaió  Estrella:  —  Diosos envia,  seüora;  sa- 
cadme  de  entre  estos  demonios,  de  entre  estas  infames  cou^ locas, 
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porque  si  estoy  JBOftcko  tiempo  entre  ellas,  acabaré  de  volTemie 
loca. 

— Vengo» poí) vos ,  bija  mia ~ dijo  11  agdalena,/ — y  yoy  4  lle- 
varos á  c«sa  de  vwstró  esposo.  ,    ./  1..  . 

— ¡No!  {no! — dijo  Estrella; — ^yo  noiquiiiriyir.d4nde  jél.esté; 
yo  no  (|uiero  verle;  aató  ¿  .mi  padre:¡l]evadí)9e.  t^ia  fl^rfied|3l  em- 
perador para  que  yo  le- pida  jasticia*.,    '  !.•:..   .«'/ 
'    — ¿Q«é  in£imia  seMa  cometido  aqu{f-^!^.M«gdalQQa,iVol- 
viéndose  terrible,  imponente,  á  Filiberta.  ..;»   .    !  - ; 

— Ninguna  parte  tengo  en  ello:  yo  no  coc^Mieo,  á  la  atqijer  que 
ha  traído  esa  terrible  noticia. 

— Entregadme,  entregadme  al  momento  á  esa  sefiora ,  — dijo 
Magdalena  dirigiéndose  ¿  la  madre  Berta, —  si  .no  queréis  que 
me  valga  de  los  medios  de  que  dispongo :  ni  una  palabra  mas: 
voy  á  esperar  en  la  puerta  de  la  clausura. 

*   Y  Magdalena  salió  del  locutorio,  y  esperó  junto  á  la  segunda 
puerta  del  convento. 


XI. 


Poco  después  sonaron  los  cerrojos  jT  los  candados  de  la  puer- 
ta, y  se  abrió  ésta,  sal¡<í^ Estrella ,  y  se  arrojó  llorando  en  los 
brazos  de  Magdalena,  éntrelos  cuales  se  volvió  ¿  desmayar. 

La  puerta 4lel  convento  se  cerró. 

— ¡A  mí  1  ¡  á  mí  1— gritó.Magdalena. 

Sus  criados  acudieron  presurosos. 

. — Ayudadme,  ayudadme  á  ponerla  en  la  carroza, — dijo  Ma}?- 
dalena. 

Estrella  fué  sacada  de  la  portería  y  puesta  en  la  carroza,  don- 
de entró  también  Magdalena,  dejando  en  el  convento  á  Filiberta. 

TOMO  I!.  52 
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— AI  pueblo,  á  una  hostería,  á  «aa >afl¿  dMde  se  la  pueda 
socorrer, — dijo  Magdalena. 

Pooo  después  el  e*rniaje  paraba  á  la  puerta  dB  la  hostería  de 
Watemburgo,  de  la  cual  acababa  de  daUr  un^  mujer  sobre  un  ca« 
bailo,  acompañada'de  un  idoafio. 

Aquélla  mujer,  que  tomó  el  oamláo  dé  Cfante;  era  Dolores. 

Alrededor  del  convento  no  había  quedado  nadie. 

Estrella  fiíé  oonduci<da  desmayada  á  Ma  de  las  bálntaciones 
de  la  hostería. 

Sigamos  á  Dolores. 
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Ed  4iie  se  wxtmm  IM  «Jkln<|i¡íiji|ii909.ff|fe9tÉo*  ie  tsfit   . 
reridica  historia/ 

A  (Mica  disiaQCta  á%  Wateiburso »  y  .oiiaudü.jSN)knfe¥  DMurcha- 
ba  por  UQ  trozo  del  camino,  perfectamente  descubierto ,  lá  jdven^ 
se  puso  pálida,  y  dijo  al  mozo  que  llévala  deila  jtaaiio  A  caballo: 

revolveos,.  voliréo»ieiiaa^  dc^ría^  podáis  al  piidUo. 

— ¿Pero  pojT  qué? — dijo  flemátioAintate  el  flamenco. 

— Porque  me  he  puesto  mala  y  duijriBiala,  -^-dijo  EbTores. 

Y  ciertamentei  no  mentía ^  poN|de  sp  Jiabiía  puesto'  mala  de 
miedo.  .i»     -  .t  .xij  ■.'.      ' 

Habia  visto  .ya  cerca^  y  Mi^naando  üápidamonte  ,( dos  giaetes, 
en  uno  de  los  doalei^  hábia  reconocido  á  don  Jiían. 

''■>■■■  ••■-ft  •■='  ■■■  ■  '  ■■•■ 

El  flamenco  revolvió,  el  caballo  ( y  empezó  á  aíidar  cuanto  de^ 
prisa  podía.  ,  '    * 
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Tero  los  ginetes  no  solamente  se  ecbaban 'encima,  sino  que 
hai)ian  avivado  la  rapidez  de  sus  caballos. 

—  jPor  mi  alma! — ^dijo  don  Juan : — ¿será  aquélla  mujer  que 
se  ha  vuelto  al  verme,  la  infame  doncella  jde  la  burgravesa  de 
Van-Deosten? 

T  castigó  á  Relán^j^b  pa^  qiie'cí)Í|rj^  mas. 

Dol<Nres  se  habia  cubierto  el  rostro  con  su  pañuelo. 

Don  Juan  la  alcanzó  en  algunos  segundos. 

— jVive  Dios,  bribóna!— dijo: — ¿por  qué  huyes  de  mí? 

T  se  aceroó  á  ella,  y  la  aparta  h  mano  que  con. el  pañuelo 
cubría  9U  rostro.  '    '^  '*' 

— ¡Ah! — dijo  con  una  audacia  infinita  Dolores: — ¿sois  vos,  don 
Juan?  me  alegro,  porque  al  ver  dos  ginetes  que  venian  á rienda 
suelta,  temí  tener  algún  tropiezor  con  dos  libertinos,  y  me  volvia. 

— Me  parece^ — dijo  don  Juan,  — que  mejor  hubieras  tú  (Que- 
rido encontrarte  con  el  diablo  que  conmigo. 

^~¿Y  por '<{ué,  don  Juan,  sietcbVos  tan  galante  y  jtafa  ca* 
balléro?         *  'i    '  ^  ^ 

*  —¿De  dtode  viene»?     !'    . . 
— Del  püéUo  óercanorqséip'di^  sino  éste  mocó  coú-quiep 
^acabo  de  saMr  de  la  hosteria^ ' 

-^ Tú  vienes  del  convento.  "- 

^-^-gX  qaé  tenia  yó  que  hacer  en  él  eonventat  ...' 

— TA  sabes  que  allí  está  mi  esposa. 
-  ^-^  Yo  éo.cdnozoo  á  Vaestra  esposa,  don  Jnan.  ' 

— Tú,  tú  gombasde  la  confianza  dé  Lüdgiardar tú  estuviste 
encerrada  con  ella  durante  un  largo  espacio,  poco  antes  de  que 
Ludgarda  muriese ;  Vanloo  robó  a  mi  esposa  vendiéndose  á  Lud- 
gárdá;  tú  lo^sátes  todo:  i¿¡hasr  vettidb  acaso  á  cometer  alguna,  trai- 
ción contra  d(riia  Estrella? 
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—No  la  conozco >-^6icÍúii¿  aterrada  dolores.  ^ 

•    -4-^VéDf  «ó  oonmigo-al  coiiveoto.^«-^6i€ilanxó  dM  Juan. 
A  .  — |Nól  jüaf-ríijc  Dolores ;r-^iíiiigU0  derecho  ténelB  á  víéj- 
lentarme.  i  '     -^  ^    / 

Bd  áqüel  muoauúto^  apíiMtierba  ál  galop^V  ^i*^  ^^^^  ^ca- 
minó éuatkfo  gmétosi:  tréd  dé  qUos  eran  los  hertámo»  Sftoplen*;  el 
otro  un  hombre  comoiifefeúaréiita  afio8/é>'  fiKOnoníU  desprergm^ 
zada,  pálido  y  gastado,  que,  áiñ  embaorgo,  conservaba  vestigio» 
de  haber  sido  bdiloeómjiiveBtad/     !  -  (  ^ 

Aquel  hombre  era  el  pintor  Heroaan,  el  amante  de  la  priora 
del'conveiriio  del  CdrazoB.do^ liaría:  .      .  ^i 'i 

-^  Pues  no  hay  dada  ¿ — dijo  Frahtf ,  -^a? wl  oaballero  que'  es^ 
tá  disputando  con  aquella  mujer,  es  el  inárqüós  de  Mari&ná ;  Dioé 
nos  le  pone  en  nuestro  camino:  aguijad,  y  á  él:  nuestra  infame 
hermana  está  sin  duda  en  el  convento  esperándole:  pasa  tú  de  lar- 
go ^  Guillermo,  y  vé  á  entenderte  con  ella;  nosotros  nos  queda- 
motteon  dob  Juan.  ' 

Guillermo  espoleó  su  caballo  y  pasó  como  un'mlámpago  junto 
á  don  Juan  que  estaba  distraído,  oUígando  á  Dolores  á  que  le  si- 


-  i  .ftet  repite,  Toaiiácflct,  le  dijo: 

•'  -'j-^\Defoádeos,  don  Juan,  que  se  os  echan ^ encima  espada  en 

mano  Juan  y  Franz  Stoplen! 

'  rlkbi  Juan,  se  volvió,  y  apenas  tuvo  tiempo  para  WTolviér  su 
cabaUo  jffAirar  de  la  espada,  i  i        v^      .: 

-^jCorrtól  (corredl— Kdijo^Doloifes  al  mozo,  aprovechando  la 
aeparaemi-preona  de  «tea  luán ,  de  eUa:  .  ;    ^      :i 

.(  Q  auttb  enlpreiküó  la  marcha  ;t  pero  Toanookt  le  edhó-elca^ 
hallo  encima  I.  y  él  niazo  sitdté  el  icabdlo  en  que  oondocia  á  Dolo¿ 
iwi  y  dtó  á  cOTTbr  á'  campoalraviesa. .  . 
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Toannokt  90  apodera  d^. ift»  iaii»»  del  cabodlo*        .  > . 
•T-JRIb  Iwy  ww|)Oi  bueaft  :^^  que 

|K)9  «eoir^D  9imñ»  o»  p^o-ayudor  al'  mtirquáa  dp  Mi^a&a,  le 
ayudo  prendiéndote. 

,  ^Mbuít»  (toa,  Jmq  .  op:  babm  qiMáqdo  leMíi^iui  l«df>  hea^mAuo 
&lqpleb*oA:  U  pfimeirli^ibbeatida  babili  tifido  .del  o^allü  ab^o  de 
unare&tooeúaá  FraM  qi^  se  le  bahía  ido iootma,  y  qne  aeihabia 
quedado^  ininóvil  aobre  el  polviO  del  camiDpw 

El  pintor  Hermán  se  habiaiselaradp^imdeDtéBifente  á  .ufittllaN 
gadialanck.    .  ..  .;    .  •.'.*:..  ..  j.         .%      .--. 

Don  Juan,  ciego  de  furor. ^  adíia6tia  ¿  lüad  Stoplen  queiao 
podía  h^fíet.an  teef  .que  .defeudeiise  con..ba$tantt  daslraA  s  de  la 
lluvia  de  estocadas  d^'dM  Juan.,       ..    .    .    . 


ni. 


Expliquemos  por  qué  los  hermanos  Stoplen  querían  owtar.á 
dtmJuan  Teoorio^  .1?  i 

La.eftdicaciaii  ef  muy  sencilla.         .  \.    .:L 

Edmunda»  aya  de  Filiberta,  habia  sorprendido  susamorW'OOii 
don  Juan  Tenorio;  habia  amonestado  á  .FiUlieita^'  esta  la  habia 
maltratado,  y  eo  un  momeato  de  cólera,  habia^retieladab^-secre- 
to  á  los  tres  gigantes.  '      ..     .        1 1 .  i 

L  Síetiippe  AOQfdet  asi :  los  domésticos  son  los  que  gBodi'áliifente 
descubren  estas  contravenciones  al  honbr  y  ¿  hs  eo6tüiQíl{reil 
:.  Loa  Stoplen,  que.cMio  haii  podido  juzgar  nubstroa^l^eteres, 
eran  unos  grandes  bribonea  y  por  un  feaómeAo  muy  panjanv  tpa^ 
tiadosé  de  su  hérmaniá;  eran  unos  verdaderos  hombru  dH  ho- 
mlr:  no  esperaron;  á  la  nodie  pata  s^preuder  á  los  amante»;  ta<- 
nian  la  seguridad  del  crimen  y  se  fueron  sedientos  de  vánganca^ 
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al  Cintillo  Negro  en  busca  ¿e  dú  henbaiia;  no  la  ebconttarotí,  stí* 
pieron  que  habia  salido  con  una  dama  háQia  Watettiliar^b;  sopa* 
sieron  quQ  su  hermana  estarla  en  ci  '^vei&td/y  aür  ¿  'éY'se'en- 
cofilfaron  ¿  don  Aiafl;  se^biátti  lle^flidó  ocñísigo,  para  que  fuese 
testigo  de  como  vénjgaban  sil  honor  ultrajado ,  á  su  g^nde  com- 
pañero de  desórdenes,  Hermán. 

Por  una  eoincidenoia  que  párecia  fatal ,  sucedía  ésto  el  mismo 
día  en  que  hablan  miceifido  otrés  tantas  'eosas  terribles: 


IV. 


Volvamos  i  don  Juan  y  á  Juan  Stoplen  que  combatían  á  ca- 
ballo, irritado  el  primero  por  la  injuria  que  habia  recibido  por  el 
robo  do  su 'esposa,  de  los  hermanos  Stoplen,  y  dotorido  el  segun- 
do por  SU'  honor  mancliádo  por  su  hermana  y  por  áM  Juan ,  y  por 
la  reciente  muerte  4e  Franz,  á  quien  don  Juan  habia  atravesado 
de  parte  á  parte. 

— Ha  llegada  la  hora,  ~decía  donjuán  ¿  vuelta  de  sus  esto- 
cadas,— deqneiñe  paguéis  con  vueistra  sangre,  miserable,  in- 
fuse, el  robo  de  mi  esposa. 

— {Honra,  por  honra,  y  vida  por  vida! — gritaba  Juan  Sto- 
plen;— ^tú  nos  has  deshonrado  por  la  iftflamia  de  nuestra  hermana. 

Juan  Stoplen  se  detuvo  y  vaciló. 

Habia  recibido  una  estocada  en  el  cuello;  sin  embargo,  se  re* 
hizo,  y  parando  una  estocada  al  pecho ,  logró  que  no  profundizase. 

Pero  habia' recibido  una  grave  herida. 

Juan  Stoplen  era  tan  bravo,  que  aunque  gravemente  herido, 
resistió  todavía  ¿  don  luán. 
'    Pero  al  fin  se  sioliéMébil ;  vaciló  y  bajá  la  est)ádá. 

Don  Juan,  ciego  dé  furor,  se  tiró  sobre  ÍSl,  y  no  16  "hirió  pbr- 
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que,  sin  quererifi»  Jiian.Stoplein  há%o, Inútil  la  esUwadai.cayetula. 

dricabaHí>*l. ancla;     .       .     ;.  ;;     .:  .  «i:  .      ,   r  I 

Dqii  Jiiaa  leeahd.elcaJpaUoeDciBSa^.      .      :     '        i  / ,  i  ¡    - 

— jNo  me  rematéis^  no  me  reroaítefe,  por.Dloa!~grU6.Jii» 

Stoplen ,— idejadipe  qpyíe  miiera  á.  \fi  meaos  coa  los  auxilios  di^  la* 

religión!  ....:..  ; 

.     Don  Mn  se  detwyoj:ipff A  un  fl!K)Ol(|pta,^«MKklltmea^  á  Juan 

Stoplen ,  revolvió  su  caballo ,  y  á  rienda.  «eHa  se  d}rigMi  al  ccttíf 

vento  del  Corazón  de  María,  olvidándose  de  Dolores  y  de  Toan- 

nokt,  que  hablaban  de  una  man^a  muy  viva. 


T. 


-  iVpeOaa  86  p^ti\é  ¿lo  lejos  don. Juafi^  entre  las  primeras  ea* 
sas  de  Watein)>ufgo ,  Hermán  se  atrevió  ¿  acercarse;  á  Jqan 
Stoplen.    .  .i'  ...  •       ' 

— ¡Hermán!  ¡ Hermán J — dijo  el  gigante,  de  tíuya  garganta 
salia  la  satfgíe  4  borbqtQiles;  — pruébame  por  la  tíUinlia  vbz  que 
ece$  mi  amigo ;  yete  á  busearun  sacerdota  á  Watembuirgo.,.  es- 
pera, espera,  oye ;  por  si  el  sacerdote  llega  taide,  quiero  llmsjc 
uaa  culpa,  menosi  ante  el  Señor :  el  marqués  de  Maraña  ha  tenido 
r¿i«(en  pam  mat^rme».^.  para  matar  i  Fradz;  si  ha  desho»r^o  á; 
mi  hermana,  nosotros  quisimos  deshonrar  á  su  esposa;  que  nd  se- 
pan en  la  universidad  qUe  él  nos  há  muerto,  ie  matarían  y  yo  le 
pet9do0jo  .por  la  salvación  de  mi  alma:  guarda  este  secreto,  Ifar- 
man,  y  di  á  mi  hermano  Guillermo,  si  don  Jüán  no  le  mata,  que  le 
guiírde  también:  ahora  jcorre ,  corre ^^n  busca  de  un  sacerdote. 
Hermán  lanzó  su  caballo  á  escape  Wci^  W^itembu^ga. : 
Cuando  hu^(^;,de^tparecido,  como  don  Joan;  Toannpkt,  á  quien 
poi*;  }o  vi^  halóla  seducido  Dotares ,  la  díjo^ 
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— Aprovechemos  esta  ocasión;  á  caballo  conmigo,  y  á  Gan- 
te :  recqjeremos  el  dinero  y  las  alhajas  que  tienes  en  la  hostería 
del  Ratón  Negro,  y  luego,  yo  te  juro  que  nos  perderemos  de  tal 
modo,  que  ni  con  podencos  nos  han  de  encontrar. 

Y  subiendo  los  dos  en  Culebra,  se  alejaron  hacia  Gante  á 
todo  lo  que  podia  corr^  el  cal^alio  con  aquefia  doble  carga. 

Y  la  verdad  es  que,  desde  este  momento  se  perdieron  de  tal 
modo,  que  el  autor  no  ha  podido  saber  lo  que  fué  de  aquellos  dos 
bribones. 

No  sabemos  quién  de  ellos,  sacríficaria  al  otro ,  ó  si  se'  sacrifi- 
carían mutuamente,  ó  si  serian  sacrificados  por  la  justicia. 


TOMO  II.  55 
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i  .  Ei  autor  siente  macho  que  o¿  oste  periodo  se  onsangviaalii  su ' 
historia  deinasialo,  .pero  no,  lo  puede  remedia^. 


Guilleroio  llegó  como  un  relámpago  al  convento,  eLtrd  en  el 
locutorio,  y  encontró  á  Berta  empeñada  en  una  ¿gria  disputa  con 
su  hermana. 

Guillermo  la  asió  brutalmente  una  mano. 

— No  mientas, — la  dijo, — no  te  disculpes,  no  pretendas 
engañarme,  lo  sé  todo. 

— No  ha  estado  en  nuestra  mano  si  se  la  han  Ibvado;  si  es- 
to se  sabe  estamos  comprometidos, — dijo  la  priora; — Filiberta 
no  tiene  la  culpa. 

— Pero  ¿que  estáis  diciendo  vos?  — dijo  Guillermo  cuya  pa- 
lidez era  cada  vez  mas  densa , — ¿qué  me  importará  mi  nada  mas 
que  el  honor  de  los  Stoplen,  nianchado  por  esta  infame? 

— I  Ahí — exclamó  Filiberta  e  A  un  momento  de  sorpresa,  y 
cayendo  de  rodillas. 
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AqueHa  exdamadoD  y  aquel  caer  de  rodillas  veniaii  á  ser  una 
eonfefiáoB  teriiimante¿ 

— ¿Qué  has  hecho  de  nuestra  honra? — dijo  Guillermo. 

— . ¡ Hitamel — contestó  FiKberta : — ¿qué  nie  importa  'morir 
si  le  he  perdido? 

— Y¿niunadi8ettlpa?... 

— I  Not-*^  gritó  Fisberta  y  y  se  levantó: — ¡no;  me  he  arird- 
dillado  á  tus  piés>  no  para  pedirte  perdón,  sin«  para  ínorir  rezan- 
do» y  no  me  has  muerto:  eres  un  miserable  y  un  cobarde t 

— ¡Filibertaf — ei^clamó  Guillermo  asiendo  convulsivamente  el 
pomo  de  su  puñal. 

— j  Pero  esto  es  terrible!  —  dijo  íerta , — no  me  atrevo  4  se- 
pararme de  a^,  y  no  puedo  socorrerla  :*iah!  ¡soieorrót-^afladió 
lanzándose  á  la  puerta  del  locutorio ; — ¡tomad  las  llaves ?-^Mifia¿^ 
arrojándolas  fuera , — {abrid  la  puerta!  j venid  alloeutorid!  fCui* 
llermo  Stoplen  va  á  niatar  á  su  hermana)  '   ' 

Entretanto ,  los  dos  hermanos  se  contemplaban  iñudos ,  sloh}- 
bríos,  pálídois. 

— (Pasol — A|{o  al  fin  FHftierta , — ipáso!  quien  vacila  coin#' 
tii,  no  tiene  honra;  no  merece  él  poder  decir  al  mundo:  mi  hielr- 
mana  fué  impura,  y  la  maté. 

— {Filiberta! — gritó  Guillermo,  desnudando  su  puñal. 
—¡Paso! — dijo  Filiberta, — el  puñal  en  tu  mano  es  inofensi- 
vo; estás  pensando  én  que  el  cadalso  se  levantará  para  tí  si  me 
exterminas:  no,  no,  mas  cerca  aun...  estás  temblando  de  que  don 
Juan,  á  quién  temes,  don  Juan,  á  quién  no  le  atreverías  á  aco- 
meter si  no  acompañado  de  nuestros  otros  dos  miserables  herma- 
nos, te  haga  pedazos  para  vengar  mi  muerte;  porqué  don  Juan, 
aunque  no  me  ame,  ha  sido'Ma  causa  de  la  situación  en  que  me 
encuentro ,  y  es  demasiado  caballero ,  demasiado  valiente  para  no    . 
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.vengar  á  una  mujer  que  le  ha  amado  y  h  Itma  tanto :  él  k>  sabe, 
si ;  él  lo  sabe^  y  porque  él  es  quién  eá»  tú  no  tcatreves;  hiere  ó 
apártate ;  yo  le  despreció.  ♦  ,      . 

Y  adelanté  hacia  GuiUermo,  que  retrocedía  &  AiedidiBt  que  Fi- 
liberta  adelantaba. 

-^¡Ah! — dijo  Filiberta, — oye:  las  puertas  del  convento  se 
al^en;  no  lardes  ^e  pierdas  la  ocaaíon,  mifa  que  una  vez  dentro 
^el  CQUventp  no  volveré  á  Balir  mas. 

Guillermo  retrocedié  aun. 
(      Teovblaba:  la  verdad  es  que  estaba  dominado  por  la  terrible 
energía  de  su  hermana. 

Habia  también  en  la  indecisión  de  Guillermo  mucho  de  mié- 
^0  al  terrible  a3MU-qa4s  de  Maraña ;  le  habia  dejado  allá  eoo  sus 
hermanos.  ^ 

¿Le  habrían  muerto  ó  no? 

Esta  duda  enfrenalia  la  cttera  de  GniH^mo^  y  co«lenia 
su  mal. 

De  repente ,  un  aluvión  de  monjas  penetré  en  el  locutorio ,  y 
JPilibeirta  fgé  rodeada  por.  ellas,  saioada  de  ^  y  metida  en  el 
dáusjtro.  f 

Filiberta  al  pasar  junto  á  su  hermano ,  le  lanzé  á  la  cari\  una 
insolente  carcajada. 

En  a^uel  momento  estaba  loca. 

Guillermo  envainó  su  pufial,  y  cabizbaja,  sombrío,  avergon- 
pido,  salió  del  convente,  montó  ¿  caballo,  atravesó  como  una  ex- 
balacioQ  el  pueblo  y  se  lanzó  en  el  camino. 

Otro  ^nete  venia  en  sentido  contrario. 

Era  don  Juan. 

Debían  encontrarse  pasado  un  momento^. 

,D|on  Juan  tiró  de  la  espada;  Guillermo  la  vio  con  terror,  en- 

Digitized  by  CjOOQiC 


^jDgrfedtada  hadta  la  cruz;  tavo  miedo,  y  revivió  el  caballo  para 
huir.  '  .1 

— |Ab>  inferné  cdbar^el — ¿giitó  don  Jíubn^-^i  vuélvete  y 
defiéndete  6  te  mato  por  la  espalda! 

Guillermo  desenganchó  on  pistdlete  que  llevaba  ala  femtura, 
revolvió  su  caballo  y  disparó  éasiá)  quemarropa  sobid  doá.Xiíanv . 

Este  se  creyó  necesariamente  herido,  y  ciego  de^faroi^lió  uífa 
estocada  th  el  p^eho  á  GuHlerm^  qu¿  Cfty^  nMKrtio  del  cabaHo. 

Don  Juan  contuvo  el  aliento,  tosió  fudi^teiMiiki  y  Maipséndió 
que  no  habla  sido  herida.  TtaiiscÍMdo  pee  c^*  miedo  habci^BIspa-' 
rafd6.Gtiittwmo  i  qver^habia  «¡friad»  ^el  Ürow 

Don  Juafl  aintió  el  es|Mistao  del  homicMh)  i  coino ;  siempref .  qiie 
faaUamatadoiun  hombro.       .     j 

Sinyó a}go  tei>rible en  su eiéeza 9  ebvórligo  déla saiígre ;  siir- 
tió  miedo,  no  de  los  hombres,  sino  de  ntí  podar  misterioso.' Y^-dp 
una  manera  instintiva ,  eavaÍD&  éu  espada ,  rav^iiíJdrSii  éaballo  y 
se  lanzó  á  escape  efk  dffaecíctii  á  GiMe» ': 


ffl. 


Hermán  hátoa  llegado  á  Watemburgo^'  i  su  parroquia;  habia 
preguntado  por  el  cura,  le  habia  visto  y  tabla  salMo'con  él  del 
pueblo,  no  solo,  sino  en  cómpafiia  del- bulfiDioaeslre  y  de  algunos 
vecinos,  ¿  causa  de  que  Hermán  habia  dicho -que  se  tratabb  de  hq 
hombre  que  moría  á  causa  de  heridas. 

— Pero  ¿quién  le  ha  heridd?~*le  pregonteba  el  borgonjaestre. 

— ün  hombre  á  quien  no  conozco, — decia  Hermán « 
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— Fero  ¿cpié  sefias  tenia  ése  hombre? — replicaba  él  burgo- 
maestre. 

-^'Las  de  un  hombre' cualquiera/-^ deeia  Hermán. 

— Pero  ¿qué  traje  llevaba? 

^Un  traje  como  el  qué  lleva  todo  el  mundo. 

Ylde  estwy  de  otras  ooptesfaoiones  semejantes,  nd  sacdía  na- 
die ¿  Ifermiln. 

Esta  ecttitesGotmn  tenia  lugar  sobre  la  marcha»  y  la  marcha 
era  basknte  aptesnafia. 

Huy  pronto  tropezaron  een  el  cadáver  de  Gnillenño. 

Le  reconocieron  >  quedáronse  l^^unós  bottbres  guardándole, 
y  siguieron  adelante. 

.  A  un  cuarto  de  legua  del  pkieblo  encontraron  el  cadáver  de 
Franz  Stoplen,  y  un  poco  mas  allá  á  su  hermano  Juan«  que  ago- 
nizaba y  que  apenas  pido  respoiMer^á  el  burgocbáestre.* 

— ¿Quién  ha  matado  á  vuestros  hernlanoii ,  y  os  ha  puerto  á 
TOS  en  el  estado  en  que  ds  ei^contrais ,  sefior  Juan  Stopkn? — le 
preguntó  el  bu]f;aÉiaQstre. 

-^Un  extranjero, —^Qontestó  Jtttm. 

— ¿De  qué  nación?— dijo  el  bvgomaestre. 

—  Lo  ignoro, — contestó  el  herido,  ó  mas  bien  e)  moribundo. 

— ¿Le  conocíais? 
.     —No. 

— ¿Por  qué  causa  ha  ñdo  vuestra  rifta  con  él? 

^"-Se  burió  de  Udsotros. 

•-^¿Jarais  que  daittor  de  estos  delitos  no  era  conooido  vues- 
tra  ni  de  vuestros  hermaáos? 

—Sí.       ' 

— ¿No  acusáis,  puesi,  á  nadie? 

—No. 
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— ¿Por  qué  no  conocéis  al  homicida,  ó  por  qué  Ic  perdonáis? 

— Por  ambas  cosas;  no  le  conozco,  y  le  perdono...  porque 
nosotros  le  provocamos. 

— ¿No  tenéis  nada  que  decir ?" . 

— Si,  tengo  que  decir  mucho  á  ese  sacerdote  que  os  acompa- 
ña :  acercaos,  padre  mió,  acercaos. 

El  párroco  de  Watemburgo  se  acercó,  pero  no  pudo  oir  su 
ocnfesion:  un  vómito  de  sangre  apagó  el  último  resto  de  vida  que 
quedaba  á  Juan  Stoplen. 

£1  secreto  díe  don  Juan  quedaba  guardado  por  tres  cadáveres. 

'  Hérmao  callaba,  y  debia  qallar  siempre  por  miedo. 

'y 

Dolores  y  Toannokt  no  podian  decir  respecto  de  aquello  ni 
una  palabra. 

Dolores  y  Toannokt  se  habían  ido  y  estaban  interesados  en 
callar. 

Nadie  habia  visto  el  lance. 

Nadie,  pues,  pódia  reclamar  justicia  contra  don  Juan,  como 
no  fuera  Filiberia  ó  Magdalena,  que  cada  cual^  aun^e  por  distin- 
tos conceptos  estaban  inteiesadab  ep  .callar. 

Quedó,  pues,  impune  la  muerte  de  los  tres  humanos  gigan- 
tes, que  causó  una  gran  sensación  en  la  ciudad. 

Los  estudiantes  tocaban  el  cielo  con  las.  manos,  porque  no  po^ 
dian  vendar  la  muerte  de  sus  ilustre9  eooip^fieros. 
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CAPÍTULO  XXXVIt. 


De  cómo  Mi^dalena  faé  testigo  acnlto  de  una  escena  harto  gTZ;^f 
por  16  que  se  coBrenció  de  qpie  era  hermana  de  don  Jtaan. 


I. 


PiisaraD  dos  dias. 

Don  Juan»  durante  tíths,  no  salió  de  su  quiftta. 

Estaba  gravemente  preocupado. 

Le  estrafiaba  que  nadie.ñiese  ¿  preguntarle  acerca  de  la  muer- 
te de  los  tres  giga&tes. 

Sin  embargo»  don  Juan  no  permanecia  en  la  quinta  por  ocul- 
tarse. 

Estaba  enfermo  de  una  manera  estraña. 

Parecía  como  que  su  voluntad  se  había  enervado ,  como  si  no 
le  hubiese  quedado  libertad  de  obrar. 

Y  era  que  la  sangre  empezaba  á  reposar  en  la  copa  de  don 
Juan,  y  su  vapor  nauseabundo  le  embriagaba. 

AI  tercer  día,  'Gabilan  le  dijo : 
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— Señoí,  ya  delw  haber  vuelto  de  «u  espedicioa  Dolpres,  ¿rae 
peirottft  quevayaá  btrscártat   /  -.  .    /  .  - 

— SI :  —  contestó  maquÍDalmente  don  Juan .  : ; 

•  AntoD  amontó  á  calillo,  y  estiiHfaktdo  por  el  diecíeo  de  ver  ^Do* 
lores ,  a^uífi^  su  caballo  da  modo  qoíé  lle^ó  en  muy  popo  tiempo  á 
la  hostería  del  Ratón  Negro.  '  ;•  ^  ,.  .iiJí.i. 

-  Pregutttó  en  «ella  por  la  huéspeda  del  ^iíme)*o  cincos*  y  ¡le-cou- 
testaron  que  habia  vuelto  el  mismo  dia  de  su  paHida ;  que  veiíaf' 
bía  llevado  dos  maletas -quet  tenia  aUi,  y  qae:ilo  habia  dieho  á 
donde  iba.  -^     >  .  .... 

Gabilah  sé  quedó  cono  quien  ve  yísioiiea;  eompi^eñdió' qué 
Doloreís  prescindía  de  él;  ^e^puBo  malo  de(sentiiniento>  ly  se  faéá 
refrigerarse  á  la  hostería  de  la  RoE|a  blanca  <  porque  según  sü^^íiii^ 
ció,  donde  tanto  querían^  á  su  amo»  ^faÍMi  datarle  á  él  mejor  que 
en  ninguna  otra  parte. 

Cuando  llegó  á  la  plaza  delilercado  y  vio  Ja  hostería  despo- 
jada de  su  muestra  y  cerrada,  se  le  apretó  mas  y  mas  el  cora- 
zón, y  dijo  para  sí:  .;    '     >  í.    .    .  »         :     . 

— Ella  y  yo  \^  h4ihiér«ooi5  abterto;  Ift  hubiérajao»-  llenadp  de 
parroquianos;  nos  bubiéraiBOs  puerto  ;nují  íicQí;  hnbiéramflí  vi- 
vido muy  bien:  ¡cómo  ha  de  j^rí)  :  — 

Y  llegó  á  la  puerta  y  llamó. 

II. 

Poco  después  se  abrió  el  ventanillo  y.  apareció  d  chato  0em-> 
blante  de  Alaría ,  que. por  aquclía  ves,  sin. decir  ni  una  p^abra  á 
GabUoA,  abrióla  puerta.:  .    .  '  ..       ...i 

Gahílan  entró  y  Jj^laria .permaneció  teniendo  la  puferta  ffan(m.. 

— ¿Por  qué  no  ccffrais?t-*la  dijó  Gabüaii* 
Toiioii«  54 
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— Espero  á  qué  llegue  vuestro  amo, — dijo  MarU. 

— Mi  amo  no  viene, — dijo  Gabilan, — vengo  yo  Sjoleiy  tur 
fenno. 

— I  Ah  1  ¿  traein  algún  mefli9^  de  vuestro  amo  para  mi  fleflora? 

**- Tampoco, -—dijo  Gabikn,*— mi  amo  te  b^qifódado  allá 
enfermo,  en  su  casa  de  campo. 

— Entrad,  entrad, — dijo  María  cerrando  la  puerta ;'-ritíl  se- 
fioiB  fle  alegrará  de  veros, 

— Mas  me  alegraría  yo  de  que  me  dierais  una  taza  de  flores 
cordiales  bien  caliente,  y  un  lecho  para  arroparme  y  sudar:  se  me 
ba  resfriado  el  alma  y  tengo  el  cuerpo  dado  á  los  diablos :  me  ba 
sucedido  una  gran  desgracia:  pero  vamos,  vamos,  puesto  que 
vuestra  sefiora,  sin  duda,  porque  lo  dé  noticias  de  don  Juan,  se 
alegrar¿  de  verme :  después  pensaremos  en  mi. 


m. 


María  introdujo  ¿  Gabilan  en  la  habitación  de  su  seftora. 
Guillermina  estaba  muy  pálida  y  muy  triste. 
Al  ver  ¿  Gabilan  lanzó  un  grito  de  alegría. 

—  ¿Venís  sin  duda  delante  de  vuestro  amo,  no  es  verdad? — 
dijo. 

— No,  no  señora ,  —  contestó  Gabilan,  — vengo  delante  de  mi 
mala  suerte. 

— ¿Pues  qué  sucede  á  vuestro  señor,  qué  no  viene?— ^ dijo 
entristeciéndose  de  una  manera  mas  grave  Guillermina. 

— (Jué  sé  yo  lo  que  sucede  á  mi  señor, — dijo  Gabilan, — 
nunca  le  he  visto  tan  metido  en  si,  tan  triste,  tan  disgustado  y 
tan  intratable,  ni  yo  me  he  visto  nunca  conoo  me  veo  ahora. 

—  ¿Decís  que  vuestro  señor  esftá  enfermo? 
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— ^Sl ,  srseñoffa^  enfermo  del  alpaa^  áj  lo  que  yo  creo.     . 

— ¿Y  está  solo,  allí,  entre  criado^? — exdaofifi.Gillenkíina.Ie* 
yantándose  con  ímpetu, — jKristoff f  jKristoffl  añadió  llamando : — 
mi  caballo  al  momento.         .  '      . 

^¿Pero  sc)beis,  fieñoraviduhde  estámi  amo?. 

— Vos  me  guiareis.,  ü. 

— Yo  no  puedo  guiar  á  nadie:  eitoy  moriéndome:  se  me  ha 
ido  el  almi  del  cuerpo:  !)roi;né(»9itOiqi»darme  aquí :  fio  puedo,  dar 
un  paso. 

— Pero  me  diréis  -aLaipnófeK^^de  vive , vuestro /amo.      :: 

—  Eso  si:  por  el  camino  de  Bruselas!;,  en  la  ¡Cruz  de  lofifdos 
camuMSy  8B  toma  á  la  izquierda,. ise  aigib  un  caaúnejo ,  y.  lar  pri- 
mera  casa  de  campó  que  se  halla,  aquella  es.  7    . 

-^.Gradas , — dijmtj^uilfermtsiix  T^^euidalohien,  Jbrí^;  dame 
un  manto. 
.     Y  Guillermina  salió  para  avisar  á  KristoCf.    . 

Ckalxí^á se  septá .abatidoen uh^ 

Cúicormaiutos.despüeslGiiipetmina.apbia.easu  i^  9A* 

lia  de.  te  casa  J,  '  '  •..    ..  ..•    ',*.■;    ;.'    i.    .,.   '..!).!!>  .■ 

— ¡Ah;  biribbn't-:-di)e:l&£ia  ertttvattd^:jeo¿^la  hat&MOic»  donde 
se  habia quedado  Gabilan:  —  alfia  ha[>^»kgfado  ^^aroa  solo 

conmigoi'    — -.  .        '•■.  • ) ...  i  í;.:  ,  :...  .   ;-- 

. '  GaUIan  lantéiana  mirada. «oléfiea^áMftnía». peto  |ft4taQiláiie(i- 
mente  a(|ud9ajaiij;adtt  se  tcanquilíjíó»     '.     '       •'  ^  '  .. 

Habia  iet)arado  en  qua  Máriai,  iquiíque  fm  4^  eant«  era  muy 
blanca  y  iouy  bien. formada» .  ,  .    .' 

-BaréciaadéKrilsuna.xiiiiehaGha6de0ente,  .    .; 

-r-Nos  icqnformarenios  coa.eatai,-tí?ixtiJQíalfin.G$bUí»;;r-*la 
misma  dote  dará  á  esta  mi  amo  que  el  que  daba  &  la  Ofi^ryíet*^ 
á  lo  menos  debe  entender  el  negocio  de  la  hostería.     . 
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Y  se  dejó  con^iicir  para  qoe  le  cuidase,  y  ya  mas  aliviado?  por 
)a  maritornes  flamenca. 

IV. 

Guillermina' entretanto»  cainiñaba  cuanto  de  prisa  pq^ist^  en 
dirección  ¿  la  casa  de  campo  de  don  Juan. 

Tardó  sin  embargo»  dos  horas  largas. 

Cuando  llegó  y  se  Usó  aqunksiar  'i  don  Juan,  fué  iitnddUoidá 
al  momento. 

Encontró  ¿  don  Juan  triste^  p&lído»  abatido.' 
'  Al  veirla  selevantó  y  se  reanimó.' 

— Buenos  dias,  Guillermina,-^ la. dijo: — ¿por  qué  venia  á 
verme?  .1' 

i  N^^Fon^e  vuestra  eriado,  qoe  se  ba  quedado  en  mi  xiasa  en- 
fermo, me  ha  dicho  que  vos  estabais  enfermo  aquí :  ¿acdso  os  lia 
sucedido  alguna  desgraciad 

— ¿Una  desgracia?-^dijodon  Juan  cdmo 'quien  despierta  de 
tA  dtiefio:^-^si,  una  desgracia  á  que  debia  estar  acostumbraido,  y 
á  que  sin  embargo  no  be  podido  acostumbrarme :  jlos  tres!.*.    . 

—  iGalladt — dijo  Guillermina  adivinando  á  don  Juan. 

-i-¿Porquéme  decfsquecailleí — dijo  éste. 

-^HabeLs  dicho  de  una  manera  tal  los  tres» — contestó  en 
voz  miay  bflja  Guillermina»-^ qué  me  ha  parecido  comprender... 

— ¿Qué  habéis  comprendido?-^ dijü  naturalmenlie  don  Juan; 

— ^Los  tfeB  hermanos  Stoplen ;  los  tres  gigantes  han  ^0  en- 
contrados muertos»  hace  dos  dias»  en  el  camino  del  Escalda»  antea 
de  llegar  á  Watemburgo:  vos  eráis  amante  de  Fiüberta  Stoplen: 
estabais  además  enemistado  oo'n  los  tres  hermanos  por  mi  eausa. 
¿Habéis  sido  vos?...        .  :  « 

— Sí,  yo  he  sido-      ' 
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— Pues  bien,  táUai^ no  h  digsiÁ;  nadie  sabe  que.babeis 
ádó  vos:  Juan  Stoplen  al  espirar,  dijo  qué  ({uien  habia  iDoer to  á 
flQS  heimanos,  era  ímexttaiqero,  al  pareear  aléknah,  i  quien  m 
conocía.  .  r       i 

— ¿Esobftdicho  Juan  Stoplen?  I 

— Sí:  y  puesto  que  todo  el  mundo  lo  ha  oraidd,  no  hagáis  yos 
que  dejen  de  creerlo. 

—Tanto  me  dá,  parque  éstcy  desesperado.  - 

^^ Cuando  os  enoontráateis  con  los  faermúios  Stoplen,  ¿ibais 
aáaso  al  convento  del  Corazón  de  María  á  buscar  ¿  vuestra  esposat 

—{Mí  esposa !  -^  exclamó  don  Juan  ooidoi  despertando  de  un 
largo  sueño: — ¡ah!  |síi  pnlesposafya  itaeitabjia dlvidado  deeHa^ 

Y  luego  añadió  mirando  fijamente  ¿  GviUenmna. 

-^¿Q6mo  sabéis  vos  que  mi  eiipdsa  estab»  en  el  cbAv^nto  de 


^EI  dia  (|ué  estropaásteb  en  mi  casa  &  Franz  Stot)len,  vino 
sa  bennana  Fi}iberfa  ¿  verle:  cnandc  pie  dijisteis  qilé<  quqríais 
berrase  mi  hostería,  subí  paía  despedir  á  los  huéspedes,'  y  al  llé« 
gar  al  aposento  donde  estaban  Filiberta  y  sus  tres  hermanos,  sari 
prendí  algunas  palabras  que  me  demÓBtraron  que  Pilibé^t|i  sabia 
el  paradero  de  vu3Stra  esposa :  nada  os  dije,  porque  ló  que  yo  que- 
ría era  presentarla  á  vúesfara  esposa  reácatada  por  miz  quería  que 
por  este  medio  conocieseis  cuái&to^  os  amo :  satt  al  día  sigüipate  de 
mi  casa:  fui  al  castillo  Negro ,  aterré  á  Filiberta  y  log^é que- me 
diera  una  carta  para  que  la  priora  dar  convento  del  GorasBoa  dé 
María  me  entregase  vucbfra  esposa.  ! 

-*^¡ Oh,  Guillermina  1— exclamó  oonmovidd  don  Juani^í^jcuin 
noble  y  cuan  buena  sois!  '         ;  ' 

-r-Qs  amo ;  comprendo  que  quien  tielie  derecho  í  amaros  y  á 
ser  amada  por  vo8.es  vuestra  esposa;  que  la  amáis  con  tod&  vues- 
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traalma,  j  ^íse  devolvérosla*;  pero  fofenvoelta  en  una  traición: 
me  en^afiaron,  me  hiciefon  entrar 'qn  él  oonVpnto,  y  buando  es* 
tuve  Scfntrodeiié!^  me  enoerraronj. «i  dia 'siguiente  me  asearon 
del  encierro ,  abrieron  la  puerta  del  claustro  y  encontré  fuera  i 
KristofT  con  mi  caballo;  Kristoff  h^bia  sido  también  sorprendido  y 
encerrado  ea  el  Castillo  Negro.        i   .   '    . 

— Gallad  acerca  de  lo  que  sabéis,  —  me  dijeron  ai  dejarine  J|- 
bre; — ^^si  bablais,  |X)deis.eomprpmeler  á  éaa  Iban;  su  esposa  ya 
no  .e$t¿>aqui ;  está  libré,  y  antes  de  mucho  seré  Uevadé  á  don 
luán.  .   ^    .    '   ,  :.' 

— )0h;  Ckiillériiiina>,  Gufllermihal  ¿cémo  ped^é  pagaros  lo 
que  habéis  hédho  por miift-r- dijo  don  Jui^n. 

— Amándome  coiho  á  una  hermaHai.  .     >.    i.   . 

-t^-jOhl  si;  yo  os  pagaré  devólviéniioos'  á  vuestno  J^re;  yo 
no  os  olvidaré  nunca;  pero  mi  esposa,  la  muerte  de  esos  tres 
hombres  ^:|ia  infli|ido  en  mi  dé  tal  manera ,  que  lo  fie  óMdado  to- 
do; pe^Uidme^  pues,  que  yo  vaya  á  bnscarla ,  que  vayaiá  avie- 
rigüar  quién  la  ha  saoado  del  opniteiito  y  por  qué  no  está yaen mi 
casa^        ... 

-    . — [Ah ,  no! — di)o Gailiermina;^^ité  •yo;  vo§  estáis  bnfttrmo* 
. . — No»  GnRlermipa,  no;  graeias;  A  reeüesdo  de  mi  oqopsa 
mc^  ha  rea;nimado;  he  recobrado*  todo  mi  vigor  ^  toda  mi  energía. 

-^^At^l  eraa  que  sí,tt4-dijo  ddoresamente  Guillermina; — 
voestrqs ojos resplándeoeb ^  imcstra palidez esmenosdensa; euaAr 
dé  entré  aquí  estabais  ahaiido.,  dqblegadp ;  ahora  sois  el  mismo 
hombre  fuerte  que  yo  conocí ,  si,  s^^  id  dlMBcar  á  vuestra  esposa; 
yo  me  vuelvo  á  mi  oasa  consolada,  porque  veo  que  vuestra  en- 
fermedad ha  desaparecido. 
'•^Osacompaffarán aigunosde  mis  criados  , —  dijodoii  Juan. 

— No^ — contestó  GuiUermina ;  — dejad  en  paz  á  vuestra  ser* 
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vidumbre,  y  sobre  todo^  no  demos  ua  escándisdo  kbecesario:  los^ 
criadjw»  sém  muy  malkti0909* 

— Como  ({uerais;  pero  me  permitiréis  que  05  vaya  acompar 
fiando  hasta  la  puerta. 

Y  asiendo  de  la  mano  ¿  GuiUemüna,  la  sacó  fuera. 

Al  llegar  Guillermina  y  don  Juaín  al  vesUbuTo,  de  una  carroza 
que  acababa  de  detenerse  delante  de  él»  sallan  dos  damas. 

Eran  Magdalena  y  Estrella. 

Don  Juan  estaba  en  el  piristilo  del  vestíbulo  con  Guillermina 
de  la  mano. 


Y. 


Magdalena  se  puso  pálida  de  irritación  al  ver  aquella  contra- 
riedad ,  y  Estrella  retrocedió ,  exclamando  con  acento  opaco : 

•^(Lo  veis,  señora!  ¿queréis  convencerme  aun?  ni  me  ama, 
ni  meba  amado,  ni  me  amará;  solo  se  ha  casado  conmiga  por 
escarnecer  la  memoria  de  mi  padre :  {vamonos  de  aqúii 

Y  se  volvió  hacia  el  carruaje. 
Magdalena  la  detuvo. 

— Esperad ,;— la  dijo ;  —  y  vos ,  don  Juan ,  despedid  á  esa  mu- 
jar  y  no  permanezcáis  ni  un  momento  mas  junto  á  ella  delante  de 
vuestra  esposa. 

— I  Ah!-^ exclamó  Guillermina:  — este  insulto... 

Y  miró  ansiosa  i  don  Juan.  .     , 
— Adiós»— ^ le  dyo;-^vos  veréis  lo  que  debéis  hacer. 

Y  huyó  á  buscar  á  Kristoff,  que  estaba  un  poco  ma3  allá  aon 
«á  caballo  esperánuola. 

Don  Juan  se  habia  quedado  inmóvil ;  no  por  lo  que  habia  su* 
cedido,  sino  dominado,  sorprendido  por  una  inmensa  alegría. 
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A)  :i^F.á  EBtrdlIi  lo  hábia  oWÍd!adO'  todo;  todo  la.  qtie  m  era 
ella,  y  ni  aun  habla  oido  sus  palabra»^  ni  tampoco  hnUaddO^ás 
«te.GmlIenoiHarv   •  ••[>    .•';■..■  ^ :/>••.  .  .  f  — 

Al  fin  descendió  al  vestíbulo ,  se  precipitó  éobl^  Estt^n^'^  4 
(Juien  contetitá  Magdalénal,  la'ábrdíó,  la  ievaiAó  en  sus  brazés,  y 
eomo  si  toMiiede  ^«íi^Áe^lai 'rOlMeo  deüM^V  «nti>é  n^pidaraente 
en  la  qtii&tá,  y  itoi;e>'^uVo  ha^lfoe  tlegóá  m  aposento. 

* •  '« ^  ^    .,  •.         .  •    ..I 

■')  ..        .:-.'.:       VI.     •,•     .     -    '       • 

Allí  la  dejó  en  tierra. 

— i  Oh,  Dios  mió! — exclamó: — ahora  que  le  recobro  com- 
prendo cuáato  te  amo. 
'    BstrellaiQíikóiseii^rfamenteádo&líup. 

-;-^¿8^els  coniquién  habláis,  maridé»  deiMarana9-rdijo  coa 
acento  duro  y ¡á^e*  i-  ,     '    ••  .  - 

-^¡Qüé  es  estot-^dijo  don  Juan  miraadó  da  unamanera  \»i 
ga  á  Eslrelto'i^^¿qtfií6A  es  quiea  i^eliabla  ímí^9 

—  La  hija  del  capitán  FernaQ*PereK,-^dJjo  Estrella. 

— ¡Ah! — exclamó  don  Juan  retrocediendo' y  dejando  ver  por 
)a  primera  ver  eti  •sil  serbUante  la  expresión  del  tei^ror. . 

— ¿Sabéis  vos'qai^  fo¿  ei  matador  de  mí  padre? ~:prefgunló 
Estrella  con  acento  terrible.  í     , 

—¡Estrella?  (Esirell*!— dijo  don  Juán^^  4|iie  no-saWá  mentir: 
— i  la  fatalidad  lo  quiso!  Tu  padre  me-  iaBUlt;i6  y  me  deshonró  cru- 
zándome el  rostro.  Yt^tfo  le  cdnocia,  ni  aunque  te  bebiera  cono- 
cido podia  haber  dejado  sin  castigó  aqiélla  <aoeioh  que  me  hu-. 
biera  infamado  si  no  hubiera  lavado  mi  maficlíai'eoiiiia  «mgre  die 
quien  me  habia  inferido  la  ofenea.  '  '*- 

—  Nada  existe  entre  nosolros-j-rdijo  Estrella; -—afortuna-' 
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damebte  do  he  stóo  vuestra ;  la  sangre  del  matador  de  mi  pa- 
dre no  se  ha  unido  con  la  suya,  en  vtiedfra  descendencia^ 
pormf. 

— Se  unirá,— dijo  don  Juan,  yendo  á  la  puerta  y  cerrándo- 
Icí ;  — ^^se  ühfrá  ,^;átfefla :  cuando  tú  tóe  deefás':  — Tío  quicTO  ser 
luya  porque  t€ino  '(í[lfe  íejes  de  aitoíirntte  y  tue  olvides.  — To  sufría, 
y  gomaba  (3#n  ai  sufrimiento;  pero  hoy  le  me  niegas  &  titulo  dé 
odio;  hoy  me  provocas,  y  no  sabes  tú  lo  que  es  provocar  á  don 
Juan ;  no  sahés  tú  hasta  qué  plriñto  dstdy  desesperado,  hasta  qué 
ptitit'o  te  adort;  líífeta  ^  punto  eí3ldqüezco]por  tí,  hasta  qué  punto 
eíFJtoy  decidido  á  todo;  ahora  que  me^flices  qué  me  aborreces,  aho- 
ra qtie  comprendo  que  al  defeírttoélo  no  mientes,  áhóra  que  veo  gué 
la  jíBáldicioñ  de  Dios  me  éierra  todos  los  caminos. 

— ¡Apartad ,. don  Juaíi ,  apartad!— dijo Estrelfe aterrada:— no 
me  oMfguéis  á  hoi^rorizarme  de  mí  Inisma  ;^tened  coihpasion  de  mí, 
don^afn:  si  para  que  séaís  á'lo  menos  generoso  conmigo  necesí- 
fKfs...  hlscesitás  saber  que  te  anSo,  sábelo, don  Juan;  yo  te  amo,  te 
ámoBhora  hiás  que  nunca;  ahora  qtie  n>ees  imposible  mi  felici- 
dkld  contigo;  ahora  que  entre  los  'íos  estoy  viendo  la  sombra  en- 
^ngrentada'de  mi  padre:  ¡oh,  don  Juan,  don  Juan!  déjame  par- 
tir, déjame  que  viva  apartada  de  tí,  si  no  quieres  que  muera,  si 
nb quiftpes'ijAatar  la  Hija,  como  mataste  al  padre. 

Iten  luán ,  por  úfticá  respuesta ,  laíizfl  una  mirada  de  amenaza 
ttl  délo, 'tan 'clara i  tan  elocuente,  fén  terrible,  que  Esti*eWa  se 
éterfá,  se^áíaiitó  ál  cuelfó'  de  don  Juan ,'  y  le  dijo ,  con  el  rostro 
casi  unido  al  suyo  y  mfrándole  de  una  manera  inmensa ,  á  travé¿ 
dcr  un  velo  dé  lágrimas :  * 

— tNo,'Juan,  tfol  no  desaftís  á  Dios,  no  blasfemes,  no  <e  re- 
beles contra  él. 

—¿Qué'  vótm  cieh)  6  del  infierno  es  la  que  me  habla t— dijo 
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don  Juan,  que  temblaba  de  furor,  de  dolo?,  de  desesperacíoa »  y 
en  cuyos  ojos  se  veia  la  locura. 

— Soy  yo ;  tu  esposa ,  tu  amante ,  tu  hermema ,  tu  alma , — dije' 
Estrella. 

— (Mi  esposa!  (mi  amante! — dijo  don  Juan. — ^Yo  no  he  naci- 
do para  gozar  la  felicidad  del  amor>  la  dalzura  de  la  fibmilia ;  yo 
soy  un  árbol  maldito ,  que  envenena  todo  lo  que  se  pone  bajo  su 
sombra  mortal. 

— No ,  no , — dijo  Estrella  pálida  de  espanto  al  ver  el  estado  de 
delirio  en  vjue  se  enconlTaba  don  Juan  :-^  no »  no  me  creas ;  no  es 
que  yo  te  aborrezca  por  la  muerte  de  mi*  padre,  no;  á  mi  pesar» 
te  amo ;  no ;  es  que  al  verte  salir  de  tu  casa  con  aquella  mujer  me 
he  vuelto  loca:  oye,  Juan,  •ye:  ¿no  ha  dicho  Dios  que  la  mujer 
dejará  por  su  marido  á  su  padre  y  á  su  madre?  yo  lo  oí  leer  en 
el  convento  de  Santa  Clara,  de  dqnde  tú  me  sajcaste;  y  eso  debe 
ser  verdad ,  eso  es  verdad,  porque  para  mf  nada  existe  mas  ^e 
tú,  nada  ha  existido,  nada  existirá  mas  que  tú:  oye;  cuando' re- 
cibf  la  noticia  de  la  muerte  de  mi  padre ,  lloré  mucho ,  me  desespe^ 
ré ,  me  puse  mala ;  pero  aquelb  filé  pasando ;  mis  lágrimas  se  en- 
jugaron ,  recobré  la  salud ,  el  dolor  fué  siendo  cada  dia  menoá  agur 
do,  hasta  que  se  convirtió  en  un  dulce,  triste  y  amante  recuerdo; 
si  tú  murieras  no  sucederia  lo  mismo,  no  se  secarían  mis  ojos,  no 
se  mitigaría  mi  dolor ;  crecería ,  creceria  hasta  matarme :  sé  que 
has  muerto  á  mi  padre ,  y  cuando  has  levantado  al  cielo  tu  mirada 
blasfema,  me  he  aterrado  por  ti ,  no  he  pensado  mas  que  en  ti,  lo 
"he  olvidado  todo;  yo  no  quiero  que  pierdas  tu  alma,  yo  te  perdo- 
no, y  si  es  necesario  que  yo  sea  tuya  en  alma  y  vida,  que  lo  sea 
con  toda  mi  vohintad,  con  todo  mi  amor»  para  que  tú  no  blasfe- 
mes, para  que  no  estés  desesperado ,  tuya  soy. 

— Tu  amor,  tranquilo  y  di<;hoso,  se  convierte  en  la  ca- 
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ridad  que  se  resigna  al  martirio,  —  dijo  tristemente  don  Juan. 

— No:  oye;  óyeme  de  rodillas,  porque  te  voy  é  inundar  el 
alma  de  felicidad. 

Don  Juan  se  arrodilló  daminado  {XM*  el  acento,  por  la  expre* 
sion,.  por  la  mirada  de  Estrella,  y  ésta  continuó ^  ÍDclin4ndose  so- 
bre él  con  sus  labios  en  su  oido  y  en  acento  apenas  perceptible: 

—  Estamos  malditos  de  Dios,  esta  «s  la  verdad :  ya  debía  ver 
sobre  tu  frente  la  sangre  de  mi  padre  y  no  veo  mas  que  la  hermo- 
sa frente  queme  vuelve  loca  tle  amor;  comprendo  que  falto  á  mi 
deber  y  no  sé  renunciar  ¿  ti,  no  puedo ,  no  quiero ;  te  adoro,  y  te 
adoro  tanto  mas,  cuanto  mas  terrible,  cuanto  mas  horroroso  es 
nuestro  amor;  me  has  envenenado  el  alma,  y  yo  adoro  el  tosigó 
que  me  mata;  yo  me  quemo  en  él  dulcanente;  yo  no  quiero  que 
me  curen  de  él;  be  tenido  un  momenta  unos  celos  moríales  al 
verte  junto  á  una  mujer ;  pero  tú  me  amas  á  mi  sola,  tú^no  pue- 
des amar  ¿  na^é;  esa  mujer  no  ha  podido  ser  to amante,  ñi  lo 
será;  estaba  aquí  por  cualquier  cosa,  no  por  tu  amoi^,  estoy  se* 
gura  de  ello;  mis  celos  eran  los  que  haUaban,  no  jni  corazón;  y 
al  desvanecerse  misí  celos,  mi  corazou  vuelve  i  hablar,  mi.cwa-» 
zon  vuelve  á  decirte :-r- yo  te  amo....  yo  te  adoro,  yo  soy  tuya', 
y  te  amaría  del  mismo  modo  si  te  convirtieses  en  Satanás. 

—  jAh! — exclamó  don  Juan  irguiéndose  y  abrazando  por  la 
cintura  á  Estrella,  pero  siempre  de  rodillas: — ¿tú  no  sabes,  Es- 
trella... yo  te  haBia  guardado  este  "secreto; — tú  no  sabes  que  al 
unirme  á  ti ,  he  pagado  una  deuda  á  tu  padre?  ¿tú  no  sabes  que  la 
sombra  de  tu  padre  nos  sonrio  al  vernos  unidos?  oye,  —  afiadió 
don  Juan  levantándose:— Oscurecía;  un  novicio  que  ocultaba  bajó 
su  hábito  un  corazón  desgarrado  por  el  sufrimiento  y  la  desespera- 
ción ,  estaba  sentado  al  lado  de  una  fuente,  bajo  unos  árboles.  So- 
nó el  galope  de  un  caballo,  llegó,  se  asombró  el  bruto,  descom- 
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p^uso  ai  gínete;^  el  apyicio  corrió.a,!  cab^llo^  Uev^jip  por  uh  impulsa 
fia  caridad,  se  huzp  á  s^  fi;«en9i,^i9^<^  1^  ^^tAi  y  ^\  niis0|o  tiem- 
po el  novicio  sintió  en  su  cara  el  látigo  del  honilMfi  ¿.  q/uiea  ae^r 
bat)a  de  3 ilvar. — ¿Qué  crees  tú  qiie)  debia  hacer  aquel  novicv)? 

— í  Perdonar, 
.  — Bajo  el  hábito  del  novicio  latía  el  corazoú  de  ufl  oabajilero^ 
no  era  un  cabaUdrf>  arrepeatído,  no;  teola^  lo$  pi^  en  el  claustro, 
y  la  mirada  y  el  coirazoa  en  d,  oiua^o ;  el  ol&u/stro  le  rechazaJI^, 
y  él  se  ahogaba  dentro  del  eláuatro:  ¿qué^debia  haaer  el  c4b%Uer'a 
al  verse  afrentado? 

— Malír  ^  jcattsanite  ,de.  te ,afre»ta,  — 4yo  om  vqj  insegura 
Estrella,  que  tenia  los  ojos  ibclijiadoif  al  suelo,    t 

—El  caballero  mató  espafla.cqtóra,,wpp^dft,  qw  |g»lpeWgp«, 
ea  combate  leal:  luego,  despueek  de  la  veogaata,:YÍ99  l^piedadn 
El  cabíiHero  se  inolioi  sfthre.  el  mof ibunío : — j^n^Qj^-d^^ 
tu  padre :,— nftojfl  tprribtó,  .geea  aa4ip  j^de  dudar  di  qu^  sflis  hi.r 
dalgo  y  caballero:  ten^o  una  hija  quia  s^  U^n^a  doña  Estrella  l^er- 
Qan-Perez,  que  es  menijna  de  la  emperatriz »  qucí  ^  queda.  UujSr- 
iana  y  desampüradA ;  acaparad)»-  — :  Yo  os  lo  juro,  — dije,  á  tu  pai- 
dre; — Y  tu  padre  murió  tranquilo,  confiando  en  mi  juramento,  gle- 
cuerda  la  situación  en  que  (e  encontré ,  sacriiGcada  á  los  q^s  do 
la  emperatriz ,  senleaciada  á  abrai^  ujiía  vida  para  la  qne  an  ha- 
Inas  nacido;  el  conv:eAtQ  hubiera  sido,  para  ti  una  tum^:  ¿G^iflo 
podía  yo  protegerte  cumpliendo  eljqraqiiento  <(ue  (labia  hacho 
para  que  tu  padre  muriese  tranquilo?  dejarle  en  el  conventOi  era 
sacrifi(;arte ;  te  saqué  de  él :  mientras  crei  qijie  amabas  al  eqfipera- 
dor.  solo  pensé  ponerle  bajorcl  arapíwroí  del  emperador;  y  si  hu- 
bieras seguido  amándole^  si  el  emperailor  te  hubiera  ahonda Qado, 
en  mí  hubieras  encontradd  un  hermano ;  pero  tu  no  estabas  ena- 
i9orad4>  Estrella,  sinQ  deslumbrada;  yo  le  encoatré  vírgea  de 
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Cuerpo  y  alma,  me  amaste»  y  además»  sjjcesosde  mi  vida»  des- 
esperado» calenturieDto » loco»  importándome  ya  uada  todo  sobre 
la  tierra,  me  dije:  — Ya  que  yo  i^o  pueda  ser  venturoso»  y  puegto 
que  este  áqgel  me  ama»  hagámosla  Yentyrosfi;  d^mpsl^  up  bu^o 
esposo  por  el  buen  p^dre  que  la  hemps  quitado,  — Y  sin  esperar 
¿  mas»  me  casé  contigo:  después»  muy  pronto»  t^  s^p;  pf  sjx^^ 
con  toda  mi  alma. 

Si  don  Juan  y  Estrella  no  hubiesen  estadQ  tan^  pi;eoci^adps» 
hubieran  oidb»  proviniendo  de  detrás  de  la  cerrada  puerta  d^  1^^ 
c^tmfa»  u^  gemido  a.h6^dQ* 

— Qye,  —rdíjo  dojoi7u3^--Tla  mujer  á  quien  yo  W)^ha  an|es  de 
omooerte»  la  mujer  con  quien  yo  d^l^i^  casarme»  era^ni  ^rmana. 

-T-jIu  hermana!  — e^plamó  Estrellp;  r-jibas  á  casl^r^e.  con  ^ 
Ii^rmana! 

— Ignoraba  yo  que  lo  era ;  ella  lo  ignoraba  también ;  y  ayn-. 
que  ese  terj;ible  secreto  le  1^^  s^do  reyelaío,  no  lo  c^ee^,.. 

—  Espera,  espera» — dijo  Estrella: — ¿es  tu  hermana  esa  no: 
blp  sefjora  que  hfl,  ido  á  sacarme  del  convento  donde  me  tecian 
recluida »  que  m&  ha  traído  aquí.  .^? 

. — jQhl  ¿ha  sido  ella  quien  \e  ha  salvado  para  mi  amor?  ¡Oh 
adorada  y  generosa  hermana  miat  * 

— Si ;  y  eÜÉj  ha  sido  la  que  durante  do»  dias  ha  estaco  vpjao- 
do  junto  á  mi  lecho,  porque...  antes  de  que  ella  llegase  al  con- 
vento» llegó  uaa  infame  inujer  y  me  dijo: — Vuestro  marido  es  el 
matador  de  vuestro  padre. — Yo  perdí  el  sentido:  ouando  volví  en 
mí»  me  creí  loca;  ella  me  sacó  del  convento»  ^la  me  I^a  cuidado 
como  pudiera  haberme  cuidado  mi  madre...  yo  la  amo. 

^--¡Ob  Magdalena,  Magdaljcnat — exclamó  donJuap. 

Y  un  fuego  voraz  hizo  arder  el  amor  de  Magdalena,  indómi- 
to» avasallador»  en  la  terrible  alma  de  don  Juan. 
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—  Escucha,  Estrella, — exclamé :— yo  amo  con  toda  mi  alma 
á  mi  hermana;  vosotras  sois  mis  dos  únicos  amores:  ella  mi  amor 
puro ;  tú  mi  amor  entero:  ella  n»  cree  que  es  mi  hermana,  pero 
me  ama  como  yo  la  amo :  no  tengas  celos  de  su  amor ,  Estrella, 
porque  lía  amor  para  mí  es  un  amor  del  alma,  puro,  como  la  son- 
risa de  un  niño. 

— Ámala,  sf,  ámala;  yo  la  amaré  mas  porque  la  amas  tú: 
pero  ella,  ella  que  ignora  que  eres  su  hermano...  ¿cómo  puede 
ignorarlo? 

— Esa  es  una. historia  larga,  triste,  dolorosa, — ^¡o  don  loan» 
— y  no  es  esta  la  ocasión  en  que  nos  ocupemos  de  esa  historia: 
cuando  tú  te  hayas  tranquilizado,  cuando  se  hayan  calmado  las 
teribles impresiones  que  nos  agitan,  yo  te  referiré  esa  historia: 
mirarás  por  ella  que  la  suerte  ha  sido  para  mi  una  madrastra 
cruel;  conocerás,  estremeciéndote,  que  una  inexorable  maldicioa 
pesa  sobre  mi  cabeza;  que  yo  no  puedo  ni  aun  soñar  en  ser 
feliz.  ' 

— I  Pero  ella!...  ¡ellal...— exclamó  con  afán  la  jóvetí,  obe- 
deciendo á  una  idea  fija :  — ¿cómo  te  ama  ella? 

— Con  un  amor  tan  puro  como  si  supiera  que  es  mi  hermana, 
como  si  no  pudiera  dudar  de  ello:  de  otro  modo,  si  su  amor  no 
fuera  puro,  ¿cómo  te  hubiera  sacado  del  convento  para  traerte  ¿ 
mis  brazos? 

— ¡Oh!  es  verdad, — dijo  Estrella: — mi  cabeza  está  débil,  va- 
cila :  ¡he  sufrido  tanto  desde  que,  engañándome,  diciéndome  que 
morias,  me  sacaron  de  Gante  y  se  apoderaron  de  mil  Luego  me 
dijeron  que  habías  muerto ;  he  llorado  por  ti  todas  mis  lágrimas; 
he  enfermado ;  tengo  dentro  de  mf  algo  mortal ,  algo  que  tal  vez 
no  tenga  remedio. 

— ¡  Estrella  I  ¡  Estrella  1 — extlamó  con  terror  don  Juan .     - 
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— Sí;  ¿no  ves  que  mis  njejillas  han  empalidecido? 

— ¡Oh!  estás  mas  hermosa  que  nunoa.  ,  ' 

*  — Si  te  parezco  mas  hermostt,  bendito  sea  mi  sufrimiento: 
¿ves,  ves  cuánto. te  amo?  ni  aun  recuerdo  que  mi  padre  ha  caido 
bajo  tu  espada. 

— lOh !  Estrella ,  ¿e  espantas ,  —  dijo  don  Juan , — me  pare- 
ces loca.  , 

— Pues  si  no  estuviera  looa  de  amor  {>or  tí,  ¿no  huiría  de  tí? 
r— dijo  Estrella  sonriendo  de  una  manera  triste  y  profundamente 
ddorosa: — ¿no  te.  maldeciría?  ¿no  pediría  justicia^  contra  tí  al 
cielo  y  á  )a  tierra?  pero  no,  no;  ipi  pmndo  entero  eres  tú;  tú 
eres  mi  padre,  mi  hermano ,  ip|  espíritu;  todo  cuacito  puede  ser, 
y  mas  de  Ib  que  puede  ser  una  criatura  para  otra:  no,  Juan :  te 
he  llorado  muerto;  he  sabido  cuánto  te  amaba  al  creerte  perdido 
para  siempre;  y  al  encontrarte  vivo,  amante,  tan  loca,  por  no^ 
como  yo  lo  estoy  por  tí,  ¿qué  me  importa  todo? 

— |0h!  nuestra  felicidad  seré  muy  amarga, — dijo  don  Juan; 
•—nuestra  felicidad  nos  matará. 

— ¿Y  qué  importa?  aunque  solo  "nos  quede  unahora  de  vida, 

habremos  apurado  una  felicidad  desconocida  en  la  tierra. 

* 

— |Ah,  sí! — exclamó  don  Juan ;  — por  un  momento  de  ven- 
tura infinita,  un  martirio  eterno. 


VIL 


En  aquel  momento,  de  detrás  de  la  puerta  de  la  cámara  se  re- 
tiró una  mujer  que  lloraba  en  silencio.  - 

Era  Magdalena. 

Antes  de  salir  de  la  antecámara  se  detuvo  y  escuchó:  se  puso 
pálida,  apresuró  el  paso  y  salió  á  la  galería* 
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Allí  se  apoyó  desfallecida  ea  la  balaustrada. 

El  viento  frió  y  pesado  agitaba  sus  cábeíllos  y  se  caleirtaba^al 
tocar  Éd  frente. 

—¡Oh!  de  han  olvidado  ¿e  iñí,  i3el  mundo  eátero:  ¡oh,  y  cóino 
la  ama!  Y  bien ,  ¿por  qué  tengo  yo  celos?  yo  no  he  ambicionadlo 
nunca  eka  felicidad 'en  que  se  anegan;  yo  no  queria  creerlo,  y  él 
lo  ha  dicho  con  el  acento  de  la  verdad;  él  ha  dicbo:  es  mi:  her- 
mana: esta  duda  es  horrible: — Mírate  á  ese  espejo,  —  me  di- 
jo.—V  ál  mirarme  vi  que  él  tenia  dos  cabezas ,  6  que  las  tenia  yo"; 
yo  no'hábia  i^éparado  nunca  en  esto:  ¡ah!  pues  bien,  ¡gracias^ 
Señor ,  gracias  I  tú  quieres '  qlie '  íni  conversión  sea  completa ;  tít 
no  quieres  qué  yo  vuelva  á  Sier  la  horrible  amante  de  don  Juan; 
me'sen'téncias*armártirio;'pües  bien:  yole  acepto  córiio  la  estila- 
ción de  mi  pecado  involuntario,  como  la  éspiacion  del  pecado  de 
mis  pádré's. 

Magdalena  caltd  pbr'  Hln  -  Úbmetito . 

— ^Yo  aclararé  esto:  yo  viviré  con'éllós,  velaré  por  ellos, 
guardaré  el  honor  y  la  felicidad  de  mi  hermano:  seré  feliz  con- 
tem^láHdoíé'Miz;  í)éí^'¡Díoís  mió,  Bidsmio!  él  me  ama  y  yo  le 
amo. . .  ¡desdichados  de  ellos. . . !  ¡  desdichada  de  mí . .  • ! 

Y  Mag&alen¿,  con  el  corazón  ensangrentado,  pálida,  trému- 
la, salió  de  la  casa,  en^tró  en  su  carr¿¿a,  y  con'su  escolta  de  cVía- 
dosy  hombres  de  las  milicias  de  Gante,  tomó  el  camino  de  la 
ciudad. 
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Ha  pasado  uc  ano. 

Estamos  en  Sevilla,  en  la  magnifica  quinta  de  don  Juan. 

Estamos  en  invierno;  pero  en  un  invierno  tibio,  en  que*  hasta 
los  dias  nublados  son  claros. 

En  el  invierno  de  Andalucía ,  liarte  diferente  del  nebuloso  in- 
vierno de  Flandes.  , 

Era,  en  fin,  el  mes  de  enero  de  mil  quinientos  treinta  y 
cinco. 

En  la  parte  de  la  derecha  de  la  quinta  Vivían  Estrella  y  don 
Juan,  y  una  tercer  persona,  que  apenas  contaba  tres  meses. 

una  preciosa  niña ,  que  se  llamaba  Estrella  Tenorio* 

La  naturaleza  había  dado  sucesión  á  don  Juan. 

Pero  no  le  había  hecho  feliz  aquella  sucesión 4 

Don  Juan  era  mas  desgraciado  que  nunca. 

Estrella  le  adoraba ;  pero  en  los  momentos  en  que  el  amor  de 
ambos  esposos  se  desbordaba,  en  medio  de  un  delirio  de  pasiones, 

Estrella gemia,  y  rechazaba  instintivamente,  sin  voluntad,  co- 
TOiio  II.  56 
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mo  obedeciendo  á  un  impulso  misterioso  é  invencible,  á  don  Juan, 
que  veia  con  terror  que  la  mirada  de  Estrella  se  fijaba  con  espan- 
to en  un  punto  en  que  nada  habia,  y  en  el  que,  sin  embargo^ 
parecía  que  Estrella  encontraba  un  ser  terrible. 

Don  Juan  vcia  reflejándose  en  la  mirada  de  Estrella  al  capitán 
Fernqn-Perez.  .  ,  - 

£sto  era  un  tormento  horrible  para  don  Juan. 

Muchas  vcQes  acontecía  lo  mismo  cuando  Estrella  besaba  á  su 
pequefia  hija. 

A  mas  de  esto,  el  amor  de  don  Juan  era  un  tósigo  que  mata- 
ba ¿  Estrella. 

Estaba  pálida,  débil,  demacrada,  en  una  palabra,  tísica. 

Don  Juan ,  que  se  habia  trasformado  al  ser  padre ;  que  no  sa- 
lla de  su  casa  sino  para  ir  alguna  vez  á  la  corte,  cuyas  espadas 
se  empolvaban ,  quitadas  rara  vez  de  su  armero,  sufría  horrible- 
mente. 

Estrella  se  le  iba ;  se  le  iba  con  una  rapidez  espantosa ;  se 
acercaba  á  la  tumba,  sin  que  hubiese  poder  humano  que  la  apar- 
tase de  su  camino ,  arrastrada  por  una  tisis  inexorable ,  hija  del 
remordimiento  y  del  horror  de  amar,  sin  poder  evitarlo,  al  hom- 
bre que  habia  matado  á  su  padre. 

Don  Juan  parecía  cada  dia  mas  espectro,  pero  cada  día  pare- 
cía mas  joven  y  mas  hermoso:  era  como  esas  plantas  mortíferas 
de  los  trópicos,  cuyas  henqosisimas  flores  tienen  una  larga  vida 
y  una  larga  juventud ,  y  que  no  se  marchitan  sino  un  momenta 
antes  de  secarse  j¡^  un  momento  antes  de  morir. 

Ms^^slena  vivía  en  te  parte  izquierda  de  la  quinta,  de  una 
manera  inde^ndiente. 
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La  oorte  sabia,  porque  h  babia  dicho  eK emperador,  9ÍD  otra 
prueba,  no  que  eran  hermanos^,  sino  que  eran  parientes  próxi- 
mWf  y  nadie  estrafiaba  que  una  saltera  tan  herráosa,  tan  rica  y 
tan  codiciada  viviese  al  ammo  de  un  parieMé  casado,  que  haefa 
vida  común  con  su  mujer. 

Magdaleia,  mas  fuerte,* mas  pura,  ínas  reflexiva  que  don 
Juan ,  había  logrado  purificar  su  amor»  convertirle  en  tm  amor  de 
hermana:  y  si  sufría,  no  sufria  ciertamente  por  sf  nñsma,  sino 
pereque  veia  el  grave  estado  de  Estrella,  el  dolor  de  don  Juan ,  y 
temia  el  momento  en  que  Estrella  muriese. 

Porque  don  Juan  amaba  eada  dia  con  mas  delirio  á  EsAreHa,  y 
la  amaba ,  es  decir,  y  no  se  habia  hastiado  de  eUa  como  de  todas 
sus  otras  amantes,  porque  Estrellia  no  habia  dejado  de  ser  para  él 
un  imposible. 

No  habte  podido  vencer  su  eoncieneia« 

No  babia  logrado  quC'Esfrella  lo  olvidaré  Codo  por  él. 

Estrella  le  adoraba,  p^o  míoria  dé  faditor. 


ffl. 


Magdalena  recliazaba  continuamente  Ids  mas  brillantes  propo- 
siciones de  enlace.  '         • 

Porque  Magdalena  era  muy  rica,  muy  altiva;*  nadie  conocía 
su  historia  pasada,  y  como  don  Joan,  en  ver  de  envejecer,  pare- 
cía como  que  el  tiempo  la  atraía  nuevos  encactos,  aumentando  su 
aspecto  de  pura  y  fresca  juventud. 

Nadie  creia  que  Magdalena  tenia  cuarenta  y  un  años ,  aunque 
ella  lo  decia  á  todo  el  mundo:  todos  decian : 

-^Se  supone  de  mas  edad,  por  capricho;  podrá  ser  cierto, 
pero  nadie  tiene  mas  años  que  los  que  representa,  y  ella  apenas 
representa  veinte. 
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Don  Juan  tampoeo  representaba  sus  treinta  y  seis  añes. 

Parecía  un  joven  de  veinticinco. 

Estrella  I  que  aun  no  babia  cumplido  los  diez  y  ocho,  reprer 
sentaba  mas  edad  que  tí*  , 

La  pobre  niña  se  asfixiaba :  y  sin  embargQ,  pedia  asegurarse 
que  con  qi^^cha  frecuencia,  era  la  mujer  mas  dicbos^r  de  la  tierra. 

Pero  pasaba  el  delirio,  y  la  compensación  dolorosa  de  aquella 
felicidad  la  hacia  la  mas  infeliz  de  las  criaturas. 

IV. 

El  emperadc»'  e^ba  muy  contento  con  don  Juan. 

Le  creía  completunente  convertido* 

El  emperador  atribula  esto  á  los  años ;  á  haber  tenido  don 
Juan  sucesión. 

La  emperatriz,  á  pesar  de  su  severidad,  había  acabado  por 
mirarle ,  no  solo  sin  prevención ,  sino  con  afecto. 

Don  Juan  era  afable  cc|n  todos:  frecuentaba  los  templos,  salía 
poco  de  su  casa,  y  casi  siempre  se  le  veía  fuera  de  ella,  con  su 
mujer  y  con  su  hija; 

Pero  nadie  veia  joue  muchas  noches,  don  Juan,  al  dar  las  áni- 
mas,  entraba  en  Sevilla  por  la  puerta  de  San  Juan;  recorría  al- 
gunas callejas,,  pagando  sin  estremecerse  Junto  á  Ips  muros  del 
convento  Je  Santa  Clar;a^,que  guardaba  para  él  graves  memorias» 
y  en  la  calle  del  Hombre  de  Piedra  llamaba  al  postigo  de  un  jar* 
din, Je  abría  una  mujer,  le  asía  con  una  mano  trémula  de  amor» 
y  le  conducía  á  un  apartado  salón  bajo.   ^ 

A  la  Im  que  alumbraba  aquel  salón,  se  veía  que  la  mujer  que 
le  habja  llevado  has,ta  allí  ¿.don  Juan,  era  una  hermosísima  dama, 
de  la  cual  hubiera  díjclio.  un  estudiante  f^menco  de  la  universidad 
de  Gante : 
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— ¿Qué  diablos  hace  aqiH  Gtiillenniíia,  vestida  como  una 
princesa? 

Guillermina  habia  aumentado  su  nombre,  y  erameaina  de  la 
emperatriz. 

Se  llamaba  Guillermina  Kresberg. 

Lo  que  quiere  decir  que  el  gran  hailio  Esteban  Kresberg  ha- 
bia aparecido,  al  fin,  y  la  habia  reccmocido  como  su  bi}a^  Intima, 
robada  por  m»)s  baniclidos  para  pedir  rescate  por  ella  á  su  padre, 
y  perdida  y  vuelta  á  encontrar  por  la  cicatriz  azul  marcada  sobre 
su  hombro  izquierdo. 


\. 


Ya  que  hemos  encontrado  de  nuevo  i  Guillermina,  reconocida 
por  su  padre,  recojamos  algunos  cabos  sudtos  del  libro  anterior. 


VI. 


Un  mes  después  da  su  salida  de  Gante,  volvió  de  Paris  An* 
drés  Ceballos,  después  de  haber  hecho  un  viaje  inútil. 

El  duque  de  Noaiiles  habia  hecho  honor  al  encargo  db  Magda- 
lena, revolviendo  á  París  ep  busca  de  Esteban  Kreaberg,*  de  sa 
nieta,  y  de  su  viznieta :  pero  poreciaí  que  se  los  hftbia  tragado  la 
inmensidad.  Habían  desaparecido  y  ninguna  notietfk  se  tenia  de 
ellos. 

Don  Juan,  que  habia  prohibido  terminantemente  á  Gahilau 
casarse,  ni  ser  liostalero,  so  pena  de  suindignacion,  con  grande 
enojo  de  María  que  se  deeia  en  el  caso  de  3er  (^jeto  de  una  fópa« 
ración  completa,  llamó  un  dia  á  su  confidente  y  le  d^o: 

—Apostarla  cualquier  cosa  á  que  no  has  ido  á  recoger  unos 
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impreso»,  de- parte  miaáuGie  tienláde  librer(>,  á  donde iáúAe  coa- 
migo  há  mas  de  un  mes. 

— N»d«^  me  habéis  dicho,  seior. 

—  Ciertamente, — dijo  don  Juan:  —  ¿te  acuerdad  de  la  li- 
brería? ... 

— ¡  Ohl  81  se&or :  rae  aeuerdo  mucho,  porque  me  acuerdo  mas 
de  lo  que  4|ttÍ6Íera  de  lo  que  me  s^ueedid  el  ^guiente ,  aquel  dia  en 
que  lai  sefi^^a  GuMlermioa  tae  dejó  sok)  eo&  esa  pobre  Mtrfa  que 
quiera  ponermo  pleito,  y  «iene  rafcoñ ,  mucha  razón ,  sefior. 

— Te  prohibo  que  me  vuelvas  á  hablar  de  ese  asunto  rha2la 
callar  como  puedas:  te  necesito. 

Gabilan  guardó  silencio,  pero  suspiró  de  una  manera  grave. 

— Vete  á  la  hbrería,  pide  unos  impresos  de  parte  del  marqués 
de  Maraña,  y  tráeloSt 
•    Media  hora  después,  Gabilan  había  vuelto  con  los  impresos. 

Don  Juan  llamó  ¿  cuatro  de  sus  criados ,  y  envió  uno  á  París 
con  cien  carteles  en  francés  para  que  durante  veinte  dias  pusiese 
cada  UDO  de  ellos  cinco  carteles  en  los  sitios  mas  públicos:  otro 
para  que  hiélese  lo  mismo  en  Colonia :  otM>  con  igual  eifcargo  á 
Sevilla ,  y  por  último,  otro  á  Bruselas. 

4)m  Juan  mandó  itísprimir  muchos  mas  carteloí^,  y  por  medio 
é^  hombre»  de  eonffanza  lo»  eáviS  pstra  que  fne^n  fijados,  i^Ias 
principales  eiudade?  de  FVanoia,  Alemania,  Irlandés  y  España.  Es 
decir,  que  Hedd  á  gran  parte  de  Europa  de  carteles. 

Pero  pasó  un  mes,  dos,  tres,  y  Esteban  Kresberg  no  pa- 
recía. 

Al  fin,  un  dia,  seis  meses  después  del  envió  de  los  carteles, 
dm  Juan  recibió  una  carta  en  qae  el  gran  bailío  le  citaba  en  el 
momento  para  su  casa. 
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vn. 

— Os  doy  á  conocer,  señor  marqués  de  Mara&ky^-le  dije  en 
cuanto  le  vié,  sefialándole  á  Rosaura  y  i  «n  joven  bello  y  altivo» 
pero  con  una  altíve»  «fetitada»*— •«!  sefor  Hiarqués  de  1V0íKiy>  es- 
poso de  mi  Aíeta  Rotttura  SDesherg,  y  padre  éb  mi  viinieU  Isabel 
Kresberg. 

Y  llevó  á  don  Juan iiasta  lina  ciiÉa  donde  dormiá  una  niña  de 
nutadevn  afio. 

— Os  doy  Ia,eiiborftbiienay  señor  bailhh  -**dqo  don  Juan  mi-^ 
raodo  de  una  manera  profunda  ¿aquel  marqués  que  se  babia  pres- 
tado ¿  aqneHa  supercberia.«^Seior  marqués, — continuó, — dis- 
poned de  mí:  supongo  que  seréis  muy  feliz,  señora, — dijacett^ 
la  mayor  naturalidad  dal  miiado^4«n  Juan,  dirigiéndose  ¿  Résaura. 
— Si  tal,  señor  ma;rqiiési-«-M3oiitesló  Rosaura  de  una  maserai 
tan  espansíva ,  que  biso  4ae  don  loan  dijese  para  si : 

— O  esta  mucbacba  vale  mucbo  menos  dfe  lo  que  yo  creía,  ó 
las  mujeres  üenen  el  don  de  engañar  al  diaUo. 

— Tei\go  mucbas  cosas  que  deciros,  señor  marqués,— dija> 
£st4b«pi  £resberg;  — pasad ,  si  gustáis  ¿  im  cámara.         - 

Don  IwA  saludó'ceiremomosamente  al  seftor  nunrqués  de  Itemy , 
afeotuosameale  á  Rosaura  ^  y  siguió  el  gran  batlfo  á  un  aposen^! 
to  situado  algimas  babitadones  mas  aUá. 

Esteban  Kresberg  fué  cerrando  sucesivamente  las  puertas,  á 
medida  que  pasaban  por  ellas. 

VI». 

—Nadie  puede  oírnos, —  dijo  el  gran  baillo ,— y  necesito  que 
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me  digáis  dónde  está  mi  hija  Guillermina ;  esto ,  antes  que  todo. 
'  — En  Gante,  en  la  hostería  de  la  Rosa  Blanca, — contestó 
don  Juan. 

— ¿COD^quién?  , 

— Sola;  oón  una  doBoella  y  «n  criado. 
« — ¿ Seda  en  lina  iÍM»teria,'UM>j<We«i  doMéifo 

— Hace  «BÍs  meisies  k'fapsterta  lia  dejadla' ife  1^1^  ho^ 
el  momento  en  que  supe  que  era  vuestra  hija  la  supliqué  que  cer^ 
rase  la  hoaieria ,  qiie  dqase  de  ser  bostalera. 

— ^T  ¿cómo  habéis  sabido ,  don  Juan,  que  mi  hija  tenia  una 
cicatriz  en  el  bofábro  izipiierdo ,  una  dcatriz  aaul? 

— He  lo  dijo  ella, -T^dija  marcando ^u  acento  don  Juan,  como 
protestando  de.  la  nafíirada  grave  con  que  babia  acompaffaáo  su  pre- 
gunta el  gran  bailfo. 

— Esa  cicatriz  está  muy  baja ,— dijo  Esteban*  Kr^sberg,  cuya 
mirada  aumentaba  en  gravedad  ;-^se  la  bteo  siendo  muy  nifia,  al 
caer  de  los  brazos  de  su  nodriza  en  d  ángulo  de  una  mesa  4e 
bronce;  la  nodi[iza  apreté  oeibon  en  la  cicatriz,  porque  la  habían 
dicho  que  con  el  carbón  en  polvo  se  restallaba  la  sangre;  de  aquí 
el  azul  oscuro  de  la  cicatriz. 

— Pues  ha  sido  verdaderamente  una  fortuna  que  vuestra  bija 
cayei^s  de  los  brazos  de  la  nodriza,  se  hiriese  en  el  ángulo )S¿  la 
mesa  y  se  le  ocurriese  á  la  nodriza  r^tafiarla  la  sangre  con  car- 
bón en  paivo , — dijo  don  Juan,  que  se<ttxi  ya  amostazando  por  la 
mirada  del  grah  baiUo,  que  se  iba  haciendo  cada  vez  más  agre- 
siva. •  . 

— Y  ¿cómo  sabéis  que  era  una  hija  mia  perdida  esa  joven  que 
tiene  esa  cicatriz  en  el  hombro  yiy  que  contaba  hace  un  año  vein- 
tidós?—dijo  Esteban  Kresberg. 

— Me  lo  ha  dicho  el  famoso  bandido  Vanloo,  que  fué  quien 
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es  robó  á  Guillermina  y  y  se  vio  obligado  ¿escapar  aates  que  pu- 
sieseis el  dinero  de  su  rescate  en  el  sitio  y  en  el  plato  que  se  os 
faahia  indicado:  despees ^  Vanloo,  embarazado  por  la  niña,  se  la 
dejó  ¿  un  buhonero  qiie  se  llamaban  Jaoobo  Kiauss,  y  que  andan- 
do el  tiempo  fimdó  la  hostería  de  la  Rosa  Blanea,  donde  después 
de  la  muerte  de  Jacobo,  Guillermina,  que  se  creía  sú  hija,  quedó 
por  dueña :  por  el  dicho  de  Yanloo  la  he  buscado :  hé  aquí  toda  mi 
historia. 

— Y  ¿cómo,  decidme, — preguntó  el  gran  bailio,  sin  apearse 
de  su  gravedad,— ^ cualquiera  de  esos  miserables,  pudiendo  ha- 
cerrae  reconocer  ¿  mi  hija ,  no  me  pidieron  jnr  su  devolución  un 
gran  precio? 

— Cabalmente  lo  mismo  pregunté  yo  ¿  Yanloo,  y  Yanloo  me 
contestó  que  Jacck)  Klauss,  que  nunca  habia. tenido  hijos,  había 
eontraido  tal  amor  por  Guillermina ,  que  por  nada  del  mundo  os  la 
hubiera  eiatregado ;  y  que  si  ^  no  lo  había  hecho ,  había  sido  por* 
qud  Jacobo  poseia  grandes  secretos  suyos,  le  servia  de  mñcbov 
ayudándole  como  confidente  secreto  para  su  bandidaje ,  y  Jacobo 
Klatiss  le  hetm  amenazada  con  dejar  de  servwle  si  os  revelaba  é\ 
misterio  del  paradero  de' Guillermina.  ' 

-1-Bllo  había  de  ser  de  algún  modo, — dijo  el  gran  baiMo;  — 
pero  sí  Guillermina  ha  muerto,  si  se  ha  mareado  con  una  señal 
semejante  ¿  un&mudiacha  cualquiera,  yo  no  puedo  engañarme: 
Guillermina  se  parecía  á  su  pobre  hermana,  la  desventurada  Ele-- 
na»  y  en  gran  manera  á  su  madre;  debe  conservar  su  parecido,, 
debe  ser  rubia,  muy  rubia,  porque  ¿la  edad  det^uatró  años,  ei» 
que  me  fué  robada ,  tenia  los  cabellos  casi  blancos  y  los  ojos  muy 
heria^fios,  xany  grandes  y  muy  negros. 

— Con  )a  singulaiidad  de  tener  las  pestañas  negras,  en  tanto 
que  las  cejas  y  los  cabellos  son  rubios, — dijo  don  Juao. 
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Digiti 


zedby  Google 


tSD  LA  aiALDICION 

.  ^  — ¡Ella  es! — exclamó  saltando  de  su  siUoü  el  gran  bailfo  ;-^ 
vamos  ¿  veria  al  momento ,  señor  marqués. 

— Esperad,  esperad:  en  primer  Idgar  es  necesario  prfevenit 
á.  Guillermina ;  luego ,  como  ^o  he  respondido  ¿  vuestras  pregun- 
te ^eerca  de  vuestra  bija,  neoesito.que  me  respondáis  i  algunas 
preguntas  mias  acerca  de  vuestra  nieta  Rosaura. 

Elgran.hailío  se  sentó  disgustado  é  impaciente. 


IX. 


— Yo  os  entregué  hace  ocho  meses  una  hija  natural  del  em^ 
perador,  que  era  vuestra  nieta:  el  emperador  os  daha  una  gran- 
deza de  España  si  reconocíais  vuest^  nieta  para  el  hombre  que  se 
casase  con  ella  y  cubriese  con  su  nonünre  el  honor  perdido  de  Ro-» 
saura,  que  por  una  seducción,  provideneiahnente  vengada  por  la 
mano  del  emperador ,  se  encontraba  ea  einla  de  una  mantera  airan* 
zadfsima:  vos,  á  los  pocos  dias  de  habérosla*  yo  entregado,  de%« 
aparecisteis  con  vuestra  ^nieta^  llenándome  de  un  cuidado  mortaU 
obligándome  á  seguiros»  por  cuyo  seguimiento  y  por  mi  lealtad 
al  emperador,  me  han  acontecido  desgradas  dolorosas  é  irrepara^ 
bles:  ¿por  qué  huísteis,  señor  Esteban  Kresberg,  haciéndome  ereer 
que  os  rebelabais  contra  vuesta'o  señor  natural  el  emperador ,  ha« 
ciéndome  temer  el  sacriñcio  de  Rosaura  y  compronmtiéndome  gra« 
vemecte? 

—Por  cubrir  el  honor  de  mi  nieta, — contestó  oon  altiveí  Es- 
teban Kresberg. 

—  ¿Y  cómo  le  habéis  cubierto? 

— Aun  no  hace  quince  dias  se  celebró  en  París  el  casamiento 
de  mi  nieta  con  el  par  de  Franda  Ernesto  de  Paliosy,  marqués 
de  Remy. 
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-~Qiie  por  su  o«0a!tDÍenk>  con  vuestta  nieta  será  grande  de 
España  con  el  titulo  que  su  majestad  üe  £gno 'otorgarle. 

*~£1  marqués  de  Reaky  no  se  ha  ^'endido;  mi  nieta  Rosaura 
00  se  ha  sacrificado; 

— EspUíeadtt^  eto,  porque  vuestras  reapuestas  me  parecen 
tan  «strafias  como  oa  parecieron  á  vos  las  mias  re^)oeto  á  Guiller- 
mina. ... 

— La  esplicacion  de  esto  es  «1  amor :  el  marqués  de  Reeoy  co- 
noció á  Rosaura  y  se  enaoloró  locamente  de  ella ;  me  pídi5  su  ma- 
no^ yo  le  respondí  que  no  podía  contestarle  sino  me  juraba  por  su 
honor  de  caballero  franca  guardar  secreto  sobre  lo  que  tenia  que 
decirle  de  Rosaura;  lo  juró:  supo  que  era  hija  natural  del  empe- 
rador ,  habida  én  íni  hija'  Eleiut  ;^supo  que  Rosaura  había  sido  se- 
ducida, que  la  seducción  babia  da'clo  por  fruto  un  niño,  que  criaba 
secretamente  en  París;  lo  supo,  en  fin»  todo. 

— Y  después  de  esto,  ¿insistió  en  su  petición?-^ dijo  con  una 
desdefiosa  altivez  d<m  Juam. 

-^  Se  amaban.  ' 

«^¿ Amaba  Rosaura  después  áe  sus  terribles  amores  c6n  su 
seductor ,  que  la  imputaron  á  suicidarse? 

— El  corazón  es  un  abismo :  Rosaura  se  ha  curado  de  aquel 
dolor  al  amar  al  marqués  de  Remy,  y  ha  comprendido  que  no 
habia  amado ,  que  habia  creido  amor  una  fascinación ,  y  además, 
muerto  el  otro,  que  fué  para  ella  un  infame,  debia  enamorarse  de 
el  hombre'  que  todo  se  la  tacrificaba ,  que  se  prestaba  á  cubrir  con 
su  ilusbfe  nombre  el  honor  de  Rosaura  y  á  reconocer  por  sú  hijo 
legítmo  a)  desdichado  fruto  de  su  desgracia. 

— Pues  tiene  unas  admirables  tragaderas  el  amor  de  ese  ca- 

balleio, — dijo  don  Juab  sonriendo  con  desdén; — me  alegro,  Bin 

embargo,  por  ser  quién  es. Rosaura,  y  doy  gracias  á  Dios  de  que 
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en  el  rouDdo  haya  hombres  que  llevan  el  amor  hasta  la  bajeza. 

— Mucho  mas  bajo  hubiera  sick)  ud  esposo  oomprado. 

— Concedido,  señor  Esteban  Kresberg,  y  puesto  que  ^los 
son  felices ,  me  alegro  mucho  y  me  despido  de  vos  para  escribir 
al  emperador  este  suceso,  de  una  manera  tai,  que  bastando  para 
que  el  emperador  me'^oomprenda ,  nadie  pueda  conocer  el  secreto, 
si  por  acaso  la  carta  se  perdiese. 

— Espero  que  tese  secreto  morirá  con  vos. 

— ¿Por  quién  me  tomáis? — dijo  don  Juan:. — no  quiero  en- 
fadarme con  vos,  porque  comprendo  que  no  me  conoeeis:  hasta  la 
noche. 

— I  Hasta  la  noche! 

— Sí :  ya  habré  preparado  á  Cuittermina  y  vendré  por  vos  para 
llevaros  á  su  casa :  adiós. 

— Adiós,  hasta  la  noche. 

Y  se  separaron  sin  darse  las  iQanos. 

Estaban  ofendidos  el  uno  del  otro ,  sin  poder  acusar  la  ofensa? 
don  Juan  porque  siguiendo  á  Esféban  Rresberg  le  habian  aeonte- 
ctdo  los  terribles  sucesos  que  hemos  relatado  en  d  libro  cuarto : 
Esteban  Kresberg ,  porque  don  Juan  craocia  la  historia  de  su  hija 
Elena  y  de  su  nieta  Rosaura: 


Don  Juan  se  fué  (l  casa  de  Guillermina. 

A  primera  vista,  al  verlos  juntos,  se  comprendía  que  don  Juan 
para  Guillermina  era  lo  mismo  que  había  sido  para  todas  lüi  inu- 
jeres  que  le  hablan  enamorado . 
.   La  seducción  inevitable ;  la  desgracia  irreparable. 

Guillermina  estaba  herida  en  el  corazón ,  y  ñn  lembargo  ama- 
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ba  su  herida,  gozaba  con  su  dolor:  era  una  nueva  victima  de  don 
Juan»  de  aquel  ser  de  alma  enloquecida  y  viciada ,  que  lo  devora- 
ba todo  sin  sacáajrse  jamás ,  que  como  el  ftiego^  qiüetnaba  ó  abrasaba 
todo  lo  que  se  ponia  en  su  contacto.  . 

Doa  Juan  lo  amaba  todo:  donde  quiera  que  encontraba  algo 
bello,  allí  estaba  su  corazón,  su  alma,  sit  ser  entero. 

Belleza  de  la  forma  6  belleza  del  espfrita,  loexisleiite,  lo  dul- 
,ce,  lo  amargo,  lo  desesperado,  todo  lo  absorbía  don  Juan  de  una 
manera  inevitable,  cediendo  ¿  sm  inmensa  actividad,  á  la  sensi- 
bilidad funesta  de  su  espirita,  á  su  propensión  de  anegarse  en  la 
atmósfera  de  todo  lo  qqie  era  voluptuoso. 

Su  imaginación  era  un  caos ,.  su  corazón  un  infierno. 

Sediento  de  algo  supremamente  beUo ,  supremamente  grande, 
supremamente  voluptaoso,  de  algo  divino  que  su  vblcánida  iifia- 
ginacion  había  soñado,  buscaba  en  todas  las  mujeres  aquel  algo 
desconocido,  aquel  misterio,  aquel  sueño  de  su  fantasía;  no  lo  en- 
eontraba,.  y^  pasaba  dejam^o  ti*as  4ri  lágrimas  y  desesperamones, 
que  eran  verdaderas  y  terribles  desgracias  para  las  abandonadas 
victimas  del  sueño  de  don.  Juav. 


XI. 


Y  este  sueño,  esta  idea  fija  en  una  ilusión  bellísima,  en  un  án- 
ge\  humanizado  eo  una  muj^>  daba  á  los  hermosos  ojos,  al  her- 
moso semUante  de  don  Juan  una  espredon  tal,  tan  poética,  tan 
grande,  tan  fascinadora,  que  todas  las  mujeres  que  veían  en  la 
mirada,  en  la  sonrisa  y  en  la  palidez  de  don  Juan  el  reflejio  fantás- 
tico y  casi  divino  que  don  Juan  soñaba;  veían  en  don  Juan  un  ser 
casi  sobrenatural,  un  ser  alentado,  una  vida  mas  grande,  mas 
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pad#ri»6a ,  mas  ardiente  que  la  de,  loft  demás  hombres,  y  caiáa  bajo 
el  domioío  4e  8u  fosciOAeioii. 

SupQiigdJtM)3  im  hooüte  dotado  de  uaá  fuerza  magnética  tal, 
que  ningún  pudor,  ninguna  prudencia,  ninguna  conveniencia  pa^ 
dieran  resistir  á  su  podefOsa  voluntad;  que  lungun  valor,  ningu- 
na destreza,,  oiogu^a  fiereza»  dejasen  de  ser  dominadas  por  su 
influjo.  Suponed  laslt  waraviUQsa  fuertá  de  fascinación  ea  un  Hom- 
bre, y  tendréis  á  dot)  Ju^n ,  ante  el  cual  caia  desplomada  la  vir« 
tud  de  la  mujer  ina»  pura»  ante  él  óual  se  desvanecía  como  el 
bumo  el  mas  alto  valor  del  hombre  mais  serem^: 

Habla  nacido  [con  la  Malídad  y  la  desgracia  del  doaünio ,  y 
sin  embargo,  no  poüaaer  feliz,  porque  para  skio  necesitaba  tlgo 
que  no  se  encontraba  en  la  tierxa. 

'  Esto  es:  la  reunión  en  un  solo  ser,  de  cüalidada^ ,  de  fiM^mas, 
de  inteligencia,  de  alma  ^ue  ae  encontraba  y  ^  sé  encuentra 
diseminado  en  un  número  infinito  desérect.  • 

Por  esto  don,  Juan  lo  amaba  todo :  ptnrque  eii  todo  encontraba 
s^o  da  lo  (\m  cíonstiluia  su  ser  tofiado. 

Por  esto  don  Juan  se  empeñaba,  mas  ó  mencis»  por  todas  las 
mujeres  que  valia n  por  la  forma  ó  por  el  espirita. 

Por  esto  se  habia  creado  tantos  inconvenientes ,  tantos  suce* 
sos,  cuyas  consecuencias  le  sallan  al  camino,  influyendo  en  su 
vida  cuando  menos  los  esperaba. 

Por  eso  iuna  vez  puesto  eq  contacto  oon  (&ttillermkia,  que  te- 
nia mucbo  del  ser  sonado  por  don  Juan ,  la  habta  arrastrado  co»» 
sigo  en  su  voluntaripsa  marcha,  por  el  camino  de  las  paaiimes^ 

Guillermina,  que  no  estaba  loca  como  don  Juan,  que  le  ama-^ 
ba,  porque  don  Juan»  sin  quererlo,  la  dominaba :  que  comprendía 
perfectamente  á  don  Juan,  su&ia.y.eradeagrMÁada;  ptíro  ocultaba 

á  don  Juan  su  sufrinúei^to  por  no  irritarle. 

« 
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xn. 

Antes  de  que  don  Juan  llegase  á  la  habitación  donde  le  en- 
contraba Guillermina,  estaba  esGá  profundamente  triste;  pero  al 
'  sentir  los  pasos  de  don  Juan ,  aquellos  pasos  que  conocia  tanto, 
.hizo  un  esfuerzo,  y  una  scminsa  tranquila,  satjpféKdia,  que  parecía 
emaniü*  de  un  alma  feliz,  íhumná  st|  semtdante. 

Las  mujeres  estañan:  del  mismo^  mNido  al  que  aman  por  amor 
fue^ál  que  aman  por  ebniresiencia;.  -"^  \ 

Su  grande  arma  es  la  úienüra. 

La. facultad. maravillosa  de  aparentar  de  una  manera  perfecta 
lo  que  no  sienten.  Quitadlas  esta  facultad,  y  las  habréis  reducido 
á,jBBa  situación  terriUe* 

.  .  La  aauje»  núeiite.poiqiie  es  débil,  y  necesita  mentir  para  de- 
fcínderse.     •:  ^ :  '»    ' 

xin. 

•  Don  Juan  sonrió  al  vef  sonreír  á  Guillermina.    '  " 

— Cuándo  té  veo,  — ^la  dijo  ,^— me  parece  como"  qué  descinso; 
te  veo  satisfecha;  eres  la  única  que  no  ha  aumentado  mi  sufri- 
miento con  el  suyo. 

— ¿Y  por  qué  he  de  sufrir  yo? — dijo  Guillermina, — ¿no  eres 
para  ioii  todo  lo  que  puedes  sert  ¿no  me  amas  todo  lo  c(ue  puedes 
amarme?  ¿por  qué  he  de  pedir  mas  de  lo  que  puedo  obtener? 

•  *— {Oh!  I  admirable  !^~dijo  don  Juan  sentándose  junto  á  Gui- 
llermina, ma3  como  un  amigo  afectuoso  que  como  un  amante: — 
tengo  que  decíifte  g^avfcs  cosas. 

Y  don  Juan  la  relató  que  habia  venido  su  padre,  y  lo  qua  aoii 
él  había  hablddo. 
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Aquella  noche  el  gran  bailío  Esteban  Kresberg  reconoció  á 
su  hija  legitima  Guillermina  Kresberg  >  y  algunos  dias  después  se 
hizo  el  reconocimiento  solemne  por  ante  las  leyes. 


XIV. 


Nada  tenia  ya  que  hacer  en  Flaades  don  Juan. 

Todas  las  cuestiones  en  que  se  hábia  visto  empeñado  había» 
Begftdo  ¿  una  solueión  md»  6  menos  satisfactoria. 

luos  tres  gigantes  habian  sido  eolerrados ,  y  en  vano  se  habln 
pretendido  saber  quién  los  babia  muerto. 

Filiberta  permaneció  algún  tiempo  en  él  convento  del  Corazón 
de  María.  * 

Pero  al  fin  salió  de  él  y  se  fué  ¿  su  Castillo  Negro,  donde  al<^ 
gun  tiemp(x  adelante,  no  sabemos  si  olvidada  ó  no  dé  don  Juan, 
se  casó  &on  un  rico  señor  flamenco,  que  pagó  todo  Ja  qué  débb 
haber  pagado  don  Juan. 

Filiberta  fué,  pues,  uno  de  aquellos  muchos  seres  con  los 
cuales  don  Juan  tropezaba,  ^echándolos  fuera  del  camino,  y  si- 
guiéndole sm  volver  la  cara  á  saber  qué  babia  $ido  d^  ellos. 


XV. 


Don  Juan^  Estrella,  su  hija,  el  gran  baUió  Esteban  Kresberg, 
Guillermina^  Rosaura  y  el  marqués  de  Remy  salieron  juntos  de 
Flandes  en  direceicm  á  la  cofte  de  España,  que  aun  se  encontra- 
ba en  Sevilla» 

Algunos  dias  antes,  Magdalena,  con  Andr^  CébáUos  y  toda 
su  servidumbre,  habia  binado  el  mismo  óániíno. 

Gabilan  iba  terriblemente  contrariado  por  la  tiranía  de  su 
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amo,  que  le  obligaba  á  separarse  de  María,  personaje  ó  personi- 
lla de  la  cual  no  sabemos  lo  qufvfiiey  ni  hemos  pretendido  averi- 
guarlo. 

XVI. 

El  emperador  recibió  magníficamente  &  don  Juan ;  •muy  bien 
al  gran  baílio;  de  iiqa  nianera  sumamente  patisfactoria  al  mar* 
qués  de  Remy,  y  con  suma  predilección  á  Rosaura  ^ 

Pero  sin  decir  una  sola  palabra  á  Estebp.n  Rresberg'  ni  ¿  Ro- 
iMiura  acerca  dé  la  historia  que  con  ellos  le  unia. 

Rosaura,  á  título  de  nieta  dd  gran  bailío>  fué  nombrada  da^ 
ma  de  honor  de  la  emperatriz,  que  ignoraba  é  ignoró-  siempre  que 
fuese  hija  jiatural  del  empeirador,  y  recibió  también- en  su  servi- 
dumbre i  Giiíllermiaa/ 

Por  esta  rasen  Guillermina  se  encontraba  en  Sevilla  en  la  ca^* 
sa  de  su  padre,  y  por  esto  don  Juan  iba  muchas  veces  á  verla  de 
una  man^a  secreta^ 

'      xvn. 

Don  Juan  se  encontró  en  Sevilla  con  uno  de  sus  grandes  in- 
convenientes: con  dofia  Leonor  de  Portugal,  que  con  el  apellida 
de  Sese  era  dama  de  honor  de  la  emperatriz ,  por  gracia  especiai, 
puesto  que  era  soltera. 

^Una  profesión  en  el  convento  de  Santa  Clara  habla  salvada  á 
don  Juan  y  á  la  emperatriz  de  otro  inconveniente. 

Gabriela;  aquella  pobre  hija  del  rey  don  Manuel  de  Portugal  y 
de  dofía/Estefanía  de  Sousa  Carballo  y  Meneses,  hacía  algún  tiempo 
habia  tomado  él  velo  de  monja.  £1  claustro  servia  de  tumba  á  su 
esperanza,  porque  la  pobre  niña  continuaba  adorando  á  don  Juan. 

,     TOMO  u.  58 
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xvni. 

En  cuanto  á  doña  Leonor,  don  Juan  encontró  motivo  bastante 
para  volver  á  empeñarse  por  ellaJ 

Doña  Leonor,  al  verle  de  repente  en  la  corte,  le  habia  mira- 
do ni  mas  ni  menos  que  como  iia  conocido  cuyo  exicuentro  de  nue- 
vo es  indiferente ,  y  ya  cofioceosvoa  ¿  don  Juan. 

fisto  bastó  para  irritarlo. 

Acabóle  de  irritar  el  saber  que  doña  Leonor  tenía  contraída 
el  formal  compróoiiso  de  casarse  con  el  marqués  de  Rivalta,  ma- 
yordomo de  la  casa  real. 

Pero  como  pudo  darle  á  don  Jua&  por  quitar  al  maríqués  la  no- 
via ,  le  dio  por  mostrarse  tan  indiferente  á  dofia  Leonor  como  si 
nada  le  importase  el  que  ella  se  atreviese  i  sustituirle  en  sa  co- 
razón con  otro. 

Y  vino  á  suceder  que  al  poco  tiempo  don  Juan  se  olvidase  de 
aquel  empeño,  y  doña  Leonor  siguiese,  pareciendo  enamorada  del 
marqués  de  Rivalta,  como  si  jamás  hubiese  estado  enamorada  de 
nadie. 

El  pobre  marqués  de  Rivalta,  que  era  un  fatuo,  muy  hermosa 
y  muy  rioo,  se  creia  de  bueaa  fé  el  primer  amor  de  su  pro-  * 
metida. 

Y  creyendo  esto,  se  pavoneaba,  porque  doña  Leonor  era  muy 
pretendida ,  y  se  creia  completamente  feliz. 


XK. 


Don  Jyii} ,  pues ,  ya  no  daba  ruido :  parecía  cansado  y  retira- 
do á  la  buena  vida. 


Digitized  by  VaOOQlC 


BE'  Dies.  459 

Se  le  veía  eajsi  siempre  al  lado  jde  Estrella ,  y  nadie  sabia  que 
algunas  veces  iba  ¿  ver  secretamente  á  Guillermina. 

Magdalena  se  babia  presentado  ¿  la  emperatriz  ^  y  asimismo 
Estrella. 

No  podian  por  menos,  atendida  su  posición. 

Peré  ninguna  de  las  dos  pretendió  volver  á  formar  parte  de  la 
^rvidumbre  de  la  emperatriz. 

XX, 

Pasé  así  algún  tiempo. 

Estrella  y  don  luán,  sufriendo  h  terrible  6Ítuacioii  en  qoe  es- 
taban colocados  el  uno  respecto  al  otro. 

Magdalena ,  que  raahnente  se  haMa  convertido,  sufriendo  por 
los  dos. 

Estrella  empeoraba  áp  dia  en  dia:  de  día  en  dia  agonizaba  con 
mas  rapidez. 


XXI. 


Una  noche ,  una  mujer  envuelta  en  un  manto  y  aoompafíadjsi 
de  un  hombre,  llegó  aí  muelle  de  la  Torre  del  Oro,  tomó  una 
barca,  y  se  hizo  conducir  por  el  i^io  &  un  soto  espeso,  situado  alg^ 
mas  allá  de  la  quinta  de  don  Juan. 

Guando  llegó,  la  barca  atracó  ¿  ^a  orilla,  y  la  mujer  sola  sal* 
tó  en  tierra  y  se  perdió  entre  los  árboles. 

Era  la  noche^muy  oscura;  pero  aun  cuando  no  \o  hubiera  sA« 
do,  el  rostro  de  la  dama  hubiera  permanecidox oculto  por  el  doble 
obstáculo  del  manto  y  de  un  antifaz.  . 

La  dama  se  detuvo  cuando  hubo  andado  un  oorto  espa^Ho  en- 
tre los  árboles  del  soto,  y  tocó  levemente  un  silbato.     '' 
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GcfQtestó  ua  ligero  silbido,,  y  poco  despuies  se  vio  tdelanlar  uo 

.bulto.  .    .    »  -         -'    r  '.'.  ',■.••■• 

— ¿Habéis  logrado. vuestro  ÍQteDto?-^dijo  la  dama. 

— Sí  señora;  la  niña  está  aquí. 

— Dádmela.  /  ' 

Aquel  bombre  dio  uua  pequeña  matura  á  la  daioa»  que*  la  to- 
mó en  sus  brazos  y  la  cubrió  con  su  i^auto. 

La  niña  rompió  á  llorar.  , 

— No  importa, — dijo  la  dalúa; — ya  tu  padre  no  te  recobrará: 
tú  serás  mi  venganza  contra  él.  Mañanaj.— «imadió»  díri^ndose 
al  houQbro  qjue  la  liabia 4^  l«t  niña» r- id  á  itoade  aabdus  a  reci- 
bir el  precio  que  aun  se  os  debe. 

— Muy  bieo; señora;, pero  os  aconaejo  que  09  alejéis  (man- 
to  antes,  siguiendo  por  el  rio  y  tomando  luego  á  campo  atra* 
vieses:  esa  niña  llora ^desoaasáado ,  y  podríais  eoharlQ  todo  á 
perder. 

— ¡Ahí  no, — dijo  la  dama; — lo  be  previsto  todof  esla  niña 
se  pierde:  adiós. 

— Id  con  Dios  y  con  fortuna,  señora. 

Y  la  dama,  llevando  enlosbraa^^^ála  lúña,  que  cada  vez 
lloraba  con  mas  fiaerza»  volvió  i^  la  orilla >/  se  metió  en  la  barca, 
mandó  á  los  remecos  que  siguiesen  adelante ,  y  oomo  á  dos  tirosí 
de  arcabuz  de  aquel  sitió  saltó  sola  en  tierra,  pago  á  ios  arque- 
ros y  se  alejó. 

Poco  después  llegó  á  uft  camino  de  travesía,  donde •encoatr6 
un  coche,  i|ue  sin  duda  I4L  esperaba ,  y  dijo  al  oQcltero :  '      « 

^^ASevilIíi- 

Cuaqdo  el  coche  llegó  á  la  puefta,i]el  Osario,,  que  aun  estaba 
abierta,  la  dama  mand6  al  cochero'  detenerse ,  bajó,  pagó  y  se 
entró  solo  en  la  ciud£^«    ^ 
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que  cada  vez  lloraba  con  mas  fuerza.., 
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La  nifia  faabia  dejado  de  llorar  hacia  ya  muclio  tiempo;  se  ha* 
bia  dormido. 

La  dama  atravesó  la  pla2a  del  Osario »  se  metió  en  la  oalle  de 
los  LeoncilIoSy  y  á  suñn  llegó  á  un  casucho;  llamó  ¿  su  puerta, 
la  abrieron,  tntsó  la  dama  en  un  espacio  escuro  y  la  puerta  volvió 
á  cerrar£ie* 

Algunos  miiiotoiaí  después  se  abrió,  no  ya  el  postigo  de  la  puer-^ 
ta,  sino  toda  ella ,  y  salió  una  silla  de  manos.  ^ 

Aquella  silla  siguió  átravesa&dcf  calles  y  calles  hasta  llegar  i 
Gjíadas,  delante  de  una  casa  principaL 

La  dama  entró  en  ella,  subió  las  anchas  escaleras,  atravesó 
algunas  habitaciones  y  entró  «n  un  gabinete. 

Entonces  arrojó  el  manto  y  se  quitó  el  antifaz. 

Era  doña  Leonor  de  Portugal. 

xxn. 

Don  Juan  hacia  ya  más  Se  dos  horas,  eo^oido  dofia  Leonor 
liego  ¿  sü  easa,  qtíe  se  encontraba  hablando  mano  ¿  mano  con  el 
emperador  en  su  recámara  acerca  de  la  guerra  con  Francia. 

£1  emperador  se  lamentaba  de  que  don  Juan  no  se  encontrase 
con  los  mejores  deseos  de  entrar  en  campaña. 

—Vuestra  majestad, -^deoia  don  Juan, -^ no  debe  querer 
que  yo  le  sirva  en  la  guerra:  indudablemente  sucederían  fraca* 
sos  aporque  aUI  donde  yo  pongo  la  mano,  sobreviene  una  des- 
gracia. 

— Indudablemente  la  desgracia  s^ia  para  los  enemigos,  mar- 
qués primo;  porgue  est¿  visto  que  vos  no  poddus  ser  vencido. 

— Mal  general  pudiera  ser  yo  ^  porqueno  me  he  probado,  ^se« 
ñor,  — contesta  don  Jiían. 

— Hombres  con»  vos,  replica  el  emperador ,  —sirven  gran- 
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demente  para  todo;  adenás,  ¿do  acabáis  de  Mcoatrar  aiotivos  de 
censura  para  el  gran  Antonio  Leiva  en  cosas  que  yo  «o  las  he 
enoontmdo?  pues  mirad,  don  Juan,  que  yo  maJtongo  por  un  kuen 
general. 

-^Nq  es  lo.misme»  señor ,  proyectarías  cosas  sobre  una  me* 
sa»  con  una  carta  estendida,  que  llevarlas  ¿  cabo  sobre,  el  campo. 

*-r Pues  bien )  ^a  Juan>  ao  quiero  violentaros;  pero,  sabed 
que  otro  dia  ha  de  ser  lo  que  yo  quieca,  aunque  no  «a  mas  que 
ponptfi.no  se  haga  siempre  lo  4|iia  queráis  vo6« 

— Vuestra  majestad  puede  mandasrine^  seguro  de  ser  d)ede* 
cÜo ciegamente  y  can'pbcer;  pero  la  verdad,  seüor,  es^qfue  ya 
no  soy  el  .mismo;  que  me  siento  causados  como  si  pesaran  sobre 
mi  ochenta  afios;  que  no  tengo  ni  ambición  ni  dessos,  ni  4tn  co-^ 
sa  que  el  amor  de  mi  familia.   . 

— Pues  me  alegro,  don  Juan;  si  seguís  por  ese  buen  cami- 
no,  poiii^  suceder  miíy  bien  que  vayáis  al  cielo.  Es  ya  tarde; 
vuestra  familia  os  espera  tal  vez ;  id ;  id  coa  Dios. 

El  emperador  dio  i  besar  su  mano  á  don  Juan,  que  saÚó. 

XXIII.  / 

Mas  allá  de  la  aatecámara,  á  la  entrada  del  patio  i^  las  Mu» 
fieeas,  un  hombrea  avalaaaó  háoia  don  Juan ^  faaoítodole  retro- 
.   ceder. 

DoH  Juan  habia  retroeedído  espantado  al  ver  la  espijesiqn  del 
semblante  del  hombre  que  se  habia  avalanzado  ¿él. 

Porque  aquel  hoi^ire  era  Gabüan. 

Y  Gabilan  tenia  una  espresiou  tai,  que  don  ^uai|  oo  du^ó  que 
habla  pasado  una  desgraoia  easu  familia. 

— ¡Ah,  señor,  señor! — exclamó  Gabilan; *^haoe  dos  horas 
os  estoy  esperando  desesperado:  he  pedido  que  os  llamasen,  y  me 
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han  dicho  que  estabais  oon  el  emperador  y  que  no  se  os  podia  lla- 
mar. Pero  mirad,  les  he  dicho,  que  está  espirando  su  esposa... 

'^¡Qué  dioeel^^grüó  doniíian,  partieiMb  á  ia  carrera  hacia 
la  puerta  del  alcázar ,  donde  mopti  de  vn  salto  én  su  caballo. 

£1  escudero  que  le  habia  acompafiado  moató  ráfídameiite. 

(ktbilan  saltó  tan^ien  en  el  cabailo  en  que  halna  ido. 

Don  Itian  partió  á  escape,  mt^  cuidanie  de  si  atropellaria  & 
alguien ,  ni  de  si  se  destroaaria  eontra  una^  espina  al  reTolver 
por  las  eMreohas  calles,  y  se  Imtó  fuera  de  ia  ciudad  por  efpos- 
tigo  del  Carbón ,  y  siguió  nigieiido  y  blasfemando ,  desgarrando 
los  ijaresdel  viejo  Volador^  que  gemia  y  devoraba  la  distancia. 
Tomó  el  puente  de  Triana ,  la  nbsra  del  río ,  y  llegó  en  muy  po« 
eos  mifluios  á  la  quinta. 

Mucho  antes  de  salir  de  SeviHa  se  haUian  ifuedado  atrás  Ga- 
bilan  y  el  escudero. 

Don  Juan  saltó  de  Vdadory  dejándole  svslto,  entró  oon  la 
fuerza  de  una  tempestad  y  atravesó  la  casa  hasta  llegar  á  la  ha- 
bitación de  Estrella. 

XXIV. 

Estaba  ésta  entre  los  brazos  de  Magdalena. 

Al  otro  lado  habia  un  sacerdote  severo ,  cahro ,  con  los  cabe- 
llos que  caian  á  los  lados  de  su  cabeza  blancos  como  la  plata ;  en 
su  manteo  se  veia  la  cruz  de  Malta;  pendiente  sobre  su  pecho  la 
medalla  de  la  Inquisición.  Era  el  rector 'del  hospital  de  la  Cari- 
dad ;  á  quien  ya  c(Hiócemcs. 

Estrella  habia  recibido  ei  Viático  y  la  Extrema^Uncíon. 

Los  inútiles  médicos  se  hablan  retirado ;  las  doncellas  de  £s-^ 
trolla  estaban  arrodillada^á  los  pies  del  lecho.  Algunos  criados 
silenciosos  ocupaban  un  ángulo,  s 
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XXV. 

.  Clomo  si  la  presencia  de  |don  Joan  huMerii  reanimado  ií.  la- mo- 
ribunda ,  ésta  abrid  í(¿  0}os  y  tos  fijó  de  uDá  manera  débil  -y  pero 
ansiosa,  en  don  Juan. 

— Esto  había  de  sueeder  algtína  vez, -«---dijo  Estrefla:*--yo 
me  sentía  morir  ^  pero  no  oreia  qua  apresurase  mi  mnerfe  tm  gol- 
pe tan  terrible :  nuestra  hija  nos  ha:  sido  robaifa: 

' —  I  Robada !  |  que  nos  han  robado  nuestra  hija ! — exclamó  den 
Juan ,  á  quien  aturdió  la  violencia  del  golpe. 

— Sí,  luán,  si:  ¡las  culpas  de  los  padres  caeii  i^obre  los  hi« 
jos!...  acércate;  no  siento  tu  mano>ntre  lá  mia...  busca  á  núes* 
tra  hija...  búscala...  acuérdate  de  alguien  que  te  abomesea.*.  si 
la  encuentras,  ense&ala  á  orar  por  su  madre...  adiós... 

Después  de  esto  balbuceó  algunas  palabras  ininteligibles,  que 
acabaron  por  un  murmullo  que  se  perdió  al  fin.  Habia^mu^to. 

XXVI.  .  '         \ 

Don  Juan  salió  en  el  momento  de  la  quinta ,  apurando  toda  la 
primera  violencia  del  dolor. 

Sus  criados  habian  temblado  ante  «a  cólera :  ninguno  habla 
podido  decirle  acerca  de  su  hija  mas  que  las  siguientes  palabras; 

— La  nodriza  ha  desaparecido  con  ella. 

xxvn. 

Don  Juan  envió  á  todos  sus  criados  en  todas  direcciones. 

Magdalena  se  habla  quedado  al  lado  del  cadáver  de  Esítrella, 
y  de  tiempo  en  tiempo  murmuraba : 

— No  era  prudente  decírselo:  yo  lo  haré;  lo  haré  mañana  sin 
ruido :  no  ha  podido  ser  otra  que  ella. 
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Y  el  penisamieuto  de  Magdalena  se  fijalia  en  dpfia  Leonor. 
Pero  ám  Juan  no  habia  necesitado  que  Magdalena  iluminase 

sa  imaginación. 

Al  buscar  una  persona  ^ue  le  aborreciese  lo  bastante  para 
vengarse  de  él  en  sú  hija,  pens6  en  doña  Leonor. 

— ^1  Ahí — ^murmxuraba  don  Juan  rugiente  >  mientras  espoleaba 
su  caballo  en  demanda  de  doña  Leonor :  — y  yo  creia  que  se  ha- 
bia olvidado  de  mi ;  que  al  encontrar  un  esposo  en  ese  imbécil 
marqués  de  Rivalla,  se  habia  consolado  de  mi  desvío;  yo  me  ha- 
hia  alegrado  de  su  indiferencia ;  ¡  infame !. . . 

Guardaba  un  momento  de  silencio  y  decia  hiego: 

— Ai  matar  al  capitán  Fernán  Pérez  en  Yuste ,  encontré  mi 
unión  con  Estrella:  al  encontrar  á  Leonor  en  el  cementerio  de  la 
iglesia  de  láomorinos,  encontré  á  la  terrible  mujer  que  haUa  de 
vengai*  la  muerte  de  Fernán  Pérez  robándome  á  mi  hija,  y  ma- 
tando por  ello  á  su  madre. 

Y  al  dechr  esto  don  Juan,  entre  aquellos  dos  sucesos,  entre  el 
capitán  Fernán  Pérez  y  doña  Leonor^  encontraba  á  doña  Isabel  de 
Portugal.        * 

Aquella  mujer  le  habia  causado,  efiíbriagándole ,  el  abandono 
de  doña  Leonor,  produciendo  la  venganza  de  doña  Leonor  por 
aquel  abandono. 

Todo  esto  se  enlazaba  en  la  relación  terrible  en  la  imagina- 
ción de  don  Juan,  y,  cosa  espantosa,  caliente  aun  el  cadáver  de 
EitreHa,  se  levantaba  en  la  imaginación  de  don  Juan  terrible  y 
sombría^  pero  tentadora,  doña  Isabel.     ^ 

Llegó  un  momento  en  que  don  Juan  se  aterró  de  si  mismo. 

Habia  algo  de  infernal  en  su  ser;  algo  que  sé  sobreponía  á  to- 
dos los  dolores,  á  todas  lais  desgracias ,« á  todo  lo  espantable. 

— ¿Será , — exclamó  don  Juan ,  —  que  hay  un  Dios  vengador, 
TOMO  u.  -      .       5S 
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que  empieza  terrible  donde  su  n^Sserioordia  concluye?  Yo^  horro- 
rizado por  una  visión  de  sangre,  de  lágrimas ,  de  remordimien- 
tos, me  lancé  dentro  del  claustro;  yo  no  ahogué- en  él  mi  sober- 
bia; yo  maté  con  los  hábitos  del  monge  por  una  kijaria  (pie  como 
cristiano  debí  perdonar:  ahona  me  aboga  el  resallado  de  aquella 
muerte,  y  no  un  ángel,  un  demonio,  se  tevanta  Damándome 
desde*  oí  oscuro' recinto^e  undáustro:  ¡ah!  ¿debo  yo  retroceder, 
debo  ahogar  estos  proyectos  de  venganza  que  me  irritan,  y  espe- 
rar á  que  Dios ,  compadecido  de  mf ,  me  devuelva  mi  hija?  Ijlo» 
imposible, — añadid  don  Juan  .desesperado ; — yo  no  puedo  re- 
troceder ;  siento  una  mano  mvenciUe  que  me  impulsa ,  que  me 
dice:  ¡Anda,  vé,  extermina,  cmfiplé  tu  destino!  Pues  bien,  ex- 
terminemos. 

Y  don  Juan  lanzó  una  carcajada  hueca  y  espantosa. 

xxvni. 

Llegó  á  la  casa  de  dofia  Leonor. 

La  puerta  estaba  cerrada. 

Don  Juan,  desde  su  caballo,  levanté  el  Hablador  y  dio  un 
treitíendo  golpe. 

— ¡Vive  Dios! — dijo  un  hombre  que  estaba  pegado  auna 
reja ,  y  al  cual  no  habia  visto  don  Jtian  á  causa  de  la  noehb.  — 
¿Quién  se  atreve  á  llamar  de  este  modo,  á  estas  horas,  á  esta 
casa? 

Quien  asi  habia  dirigido  la  palabra ,  de  una  manera  grosera 
y  a^esiva  á  don  Juan,  era  el  marqués  de  Rlválla,  que,  como  se 
dice  en  Andalucía,  pelaba  la  pava  aquella  noche,  por  su  desdi- 
cha, con  doña  Leonor. 

— Quien  llama  asi,  os  va  á  enviar  con  el  diablo,  estúpido 
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marqués  de  Rrvalte,  —  dijo  colérico  doD  Juao,  que  habifil  rtewo- 
cido  al  marqués  por  la  voz. 

Y  vólviá  ¿sratar  otralerriUb  golpeen  la  puaftá. 

•^Si  00  echáis  pié  á  tierra  ú  HiQmeiitO,-^di^  ^  mtrquAi^i 
de  Rivalta,  — para  darme  una  sátisfacoi0n  por  la  iojuria  que  acai- 
baisde  hacerme,  os  mató. 

Don  Juan  ni  aufld  andera  cebé  mano'á  k  és^de ;  lo  que  hiaÁ 
Alé  echar  el  cabaHo  encioia  al  marqués,  tíraria  pol:  tierra,  y  pssaf 
y  volver  á  pasar  sobre  él  al  eábállo. 

Después  volvió  á  llamar. 

El  marqués  de  Rivaltá  jura]i9  y  blasfemaba;  pero  habia  qtie- 
dddd  tan  estro|m4o  4<ie  apenas  pedia  viderse» 

Don  Juan  seguia  llamando ;  y  sin  embargo  h  puerta  m  se 
abria. 

Entre  tabtb ,  doSa  Leonor  n»co^  todd$  las  joya^  y  ei  dinero 
que  podia  fievar  sobre  si,  y  las^  qiíie  podia  lÜsveír  au  &el  eaoudero 
Cristóbal  del  Saltillo,  escapaba  con  él  por  un  postigo  de  su  casa 
y  tomaba  el  camino  de  la  calle  de  los  Leoncillos,  á  la  que  llegó 
entrando  apresuradamente  en  la  casa  donde  habia  entrado  antes. 

Poco  después  salió  Cristóbal  del  Saltillo,  y  volvió  con  dos  ca- 
ballos. 

Doña  Leonor  bajó  llevando  un  bulto  debajo  del  manto,  subió, 
ayudada  por  Saltillo,  en  uno  de  los  caballos ;  Saltillo  montó  en  el 
otro,  y  poco  después  los  dos  salian  por  la  puerta  del  Osario. 

XXIX.      • 

Si  á  don  Juan  no  se  le  hubiera  ocurrido  que  ]a  autora  del  robo 
de  su  hija  habia  sido  doña  Leonor,  al  dia  siguiente  Magdalena 
hubiera  obligado  ¿  doña  Leonor  á  devolver  ¿  don  Juan  su  bija; 
pero  ya  era  tarde:  doña  Leonor  habia  huido. 
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Don  Juan  llamó  en  vano ,  desesperado ,  ¿  aquella  puerta  que 
no  se  abría. 

Al  escándalo  acudió  una  ronda ,  y  don  Juan  se  vio  obligado  á 
retirarse  por  no  dificultar  «us  asuntos  por  un  desacato  i  la  justi- 
c;ia,  y  á  esperar  al  otro  dia. 

Se  volvió  desesperado^  loco,  á  su  quinta,  y  pasó  lo  que  que- 
daiía  de  noche  al  lado  del  caídAver  de  Estrella,  llorando,  rezan- 
do y  blasfemando,  acompañado  de  Magdalena,  que  gemia  al  ver- 
le de  tal  modo  enloquecido  por  el  dolor, 

XXX. 

Al  otro  dia  se  supo  que  doña  Leonor  había  desaparecido  de  la 

corte. 

Al  saber  esta  notiqia  don  Juan ,  dijo :  ^     .       ■ 

— ^¡A  Portugal!  Ella  habrá  ido  á  ampararse^  del  señor  don 

Joan  ni;  pues  ¡guárdfáte  de  don  Jcan  Tenorio,  rey  don  Jíiaa^ 
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La  iiina  misf  ariosa. 


I. 


En  la  calle  de  Belén,  en  Lisboa,  había  tres  cosas  notables;  el 
convento ,  de  un  hennúso  gétíco  del  siglo  XRt,  que  ocupaba  gran 
parte  de  la  calle:  uAa  enorme  casa  situada  enfrente  de  la  puerta 
de  la  iglesia,  cuya  casa  pertenecía  á  un  gótico  mas  moderno  que 
el  del  monasterio,  con  resayios  del  renacimiento;  y  en  fin,  la 
tercera  cosa  notable  era  una  barbería  abi^ta  en  él  piso  bajo  de 
una  fea  casa  que  oonrespondia ,  frente  por  frente,  con  la  portería 
del  convento.'  * 

n. 

El  convento  de  Belén  era  notable;  primero  por  la  gran  divini- 
dad y  la  pureza  de  su  severa  arquitectura:  segundo  porque  en  su 
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iglesia  estaban  enterrados  muchos  reyes  Je  Portugal,  y  lércerc; ' 
porque  se  contaban  curiosísimas  historias  de  mujeres  ilustres  á 
quienes  babia  llevado  al  claustro  su  desesperación  ó  la  tiranía  de 
sus  parientes,  cuy^  Jústoria^  terminaban  eja  ?^V^^  qpnvento. 

La  gran  cá(sa  gót^ea  dleli  feftaícimieát^  «ifi^nt^t^llle  porque  de 
ella  se  decia  que  tenia  duende.  Se  CQptaban  aventuras  dé  valen- 
tonos  que  se  hablan  atrevido  ¿  penetrar  en  ella  y  hablan  salido 
despavoridos;  y  estaba,  por  último,  inhabitable,  cerrada  á  piedra 
y  lodo,  y  los  vecinos  daoíap  que  de&tro  de  eUa  sonaban  de  noche 
cadenas,  jemidos,  gritos  y  carcajadas. 

La  barbería  nada  tenia  de  notable  por  si  misma.  Era  simple- 
mente un  portal,  cuya  entrada  estaba  cubierta  por  una  celosía 
verd#>  eon  dos  vacías  abolladas  colgadas  encima ,  y  en  el  centro 
una  gran  muela  pintada  de  blanco ,  con  los  raigones  encarnados. 
Lo  mal  quería  decir  c  aquí  se  desuella  y  se  desquijara. » 

Lo  notable  no  era ,  pues ,  la  tienda ,  sino  el  barbero ,  el  se- 
ñor Vasco- Pérez  de  Alenteixo ,  fidalgo  portugués;  porque  todos  los 
portugueses  aunque  sean  barberos  son  fídalgos ,  y  hombre  utilísi- 
nJa  á  la  rerpáUica,  por*  ma&  de  «a'^otioepto. 

Ramraba,  farasqtálaba,  saieaha.nMiela^i  ponía  saoguiju^lasr 
sagraba,  caraba  tereiaiíaa,  baeia  amutetos'pam  loa  nifios  y  con^ 
cia  una  multitud  de  eoqdastos »  i»  brebajes>  y  do  eoeimi^ntos  que 
curabaa  eomo  eon  la  iñwo,  uija»  multitcid  de  enfermedades. : 

P^o  lo  ^e  haeia  am  nolabkf  i  ma»  eélebre,  ma^'  iiaedsario  y 
loasr  biiaeado  al  señor  de  Vasoo^erez  4e  AleataiiiO'i^pan  sus  gtao* ' 
des  cualidades  para  corredor  de  amores. 

El  portugués  es  muy  dado  al  amor,  muy ' impresionable ,  y 
con  suma  facilidad  contrae  una  de  esas  pasiones  volcánicas  que 
baceta  teúoar  por  k  vida ,  por  la  r^on  de  q<iíffi'  las  padece :  otro 
sí,  las  daeaas  portuguesaa de  aquel  tieoopo,  qi^e  enan  antonoes taa 

Digitized  by  VjOOQ le 


,    W   W08.  471 

hermosas  óomo  lo  son  ahora »  eran  lo  mas  recoletas,  lo  mas  reti- 
radas y  lo  mas  inaccesibles  quejpodia  darse,  no  porque*  ellas  no 
fuesen  también  impresionables  y  volcánicas ,  si  no  porque  sus  pa- 
dres, ó  sus  parientes  ó  sus  tutoieg^  6  te  tque  tenían  en  fin  domi- 
nio y  }uri8diei0n.  sobre  ettts^  las  dcj^Aom  salir  muy  poco  i  la  ca- 
Uey  parair  Anieameate  ¿  la  iglesia  "ó  al  eoQvento,  á  visita^  a^ma 
^ríeota,  y  aun  asi,  envueltas  en  6U6imantosy  parfecteeneüte.ta^ 
paáas  ístquellps  esya  faniitiá  119  «vfK  baabante  ríoa  para  Hevarlas  oa 
sillas  de  mano  cdrradas  con  celosías.       • 

Porque  esta  misma  propensión  al  amor  de  los  portugueses  lop 
bacia  como  padres  >  parientes  5  maridos  ó  tatore^ ,  celosos  hastaí  un 
punto  exajerado.  * 

Pero  aunque  una  dama  portugocísa  estuvipse  encerrada  ea  un 
arca,  como  suele  decirse,  00a  el  rodHgiMt,  h  dueña  y  el  parien,- 
te  adjuntos  al  l»^ial,  camo^elt  sefior  YascotPiBreKde  Alenteixp  sé 
Ipropusiese  que  la  «al  dama  reeiláese  upa  carta  amatoria,  la  recie 
bia;  y  no  era  eslOcSOlo,  <ú  no  que  la  procuraba  los  medios  de  coa- 
féstar ,  reoibia  la  contestación  y  la  daba  al  interesado. 

No  era  esto  solo.  Guando  una  dania  se  prestaba  a  dar  uika  oita 
en  BU  pTCfpk  casa^  á  w  .gain  y  la  iacunda  imagkiaoioQ  del  inesti- 
mable barbero  y  e&eontraba  medi<>  para  qqe.los  amantes  se  vífiP^n 
y  se  habiasen,  &  pesiar  de  celosfas»  puertas^  candados,  y  cerrojoa. 

Claro  está  qae  el  sefisor  Vasoo-Pérez  rio  Lacia  esto  si  no  por  .la 
ouenia  que  le  tenia,  sin  escándalo  y  con  una  prudenda  nunca 
desmentida. 

Inútil  es  decir,  que  siendo  taa  enamorados  los  portugueses  y 
las  portuguesas,  enoentrando  tales. dificultada,  en  rajtpn  á  las 
costumbres,  para  comunicarse,  y  existiendo  una  est)ecialidad  tal 
para  salvar  todos  los  obstáculos?^  como  el  señor  Vasco^Peréz  de 
Alenteixo ,  este  debia  e^ar  muy  rico. 
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ffl. 

No  86  le  cobocia  síd  embargo* 

El  sefimr  Yasoo-Perez  vestía  de  una  manera  muy  sencilla,  añas- 
que Ihniña;  vivía  solo,  se  lo  hacia  todo  por  si  mismo,  inclusa  la 
comida  que  era  parea,  y  no  se  le  conocían  malas  amistada  n» 
embarraganamientos,  ni  nada  que  pudiese  ofender  i  la  religión^ 
¿  las  leyes  y  ¿  las  buenas  costumbres.  Hablaba  bajo :  escojia  las. 
palabras  mas  cQrteses ;  sabia  coma  habia  de  hacer  para  tratar  ¿ 
cada  cuisil ,  <cómo  queria  ser  tratado ;  no-  disputaba ;  no  mentía;  ^no 
decia  palabras  malsonantes :  era  en  fin  un  hombre  con  el  cual  te* 
nia  todo  el  mundo  que  estar  bien* 

No  se  encargaba  nunca  de  una  misión  delicada  comp  no  le 
insjHrase  tma  gran  confianza  k  persona  que  se  ,1a  encomendaba^ 
y  aun  asi  b  hacia  como  por  bondad,  pot  üarídad,  sttponien4o 
siempre  los  mejores  inténteos  en  el  enainorado,  6  la  enamorada^ 
que  damas.eran  coúi  mucha  frecuencia  las  que  se  vallan  para  sua 
asuntos,  del  señor  Vaseo-Perez. 

Si  él  hubiera  sido  hablador,  hubiera  podido  contar  grandes 
cosas  de  hombres  y  mujeres  de  todas  clases  y^  estados,' y  habla  enr 
tre  los  conocedores  del  señor  Yasco*Perez,  quieA  aseguraba  qué 
el  mismo  rey  don  Juan  III  solía  ir  de  noche  y  ^icubierto,  ¿  casa 
del  rapista,  donde  poco  antes  ó  poco  después  habia  entrado  ó  en- 
traba alguna  dama  que  un  poco  mas  allá  ó  mas  acá  de  su  puerta 
habia  salido  de  una  siUa  de  manos ,  y  escurridose  silenciosamente 
hacia  aquella. puerta  que  ise  habia  abierto  sin  ruido,  dejando  ver 
un  fondo  de  anieblas.  'i 

Nadie ,  sin  embargo ,  decia  nada  de  lo  que  habia  observado  al 
señor  Vasco-Perez,  porque  éste  tenia  e*l  raro  don  de  servir  com* 
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plétfsimamerite  á  sus  pairroquianos,  siü  autorizares  por  esto  á« 
^e  le  faltasen  al  fespetOi 

Solamente  e%  una  cosa  era  intemperante  el  señor  Vasco-Pferes 
éb  Alenteób:  en  loear  la  guitarra. '  Pero  ¿qué. portugués ,  «obre 
todo  si  esfaadqro^  no  aiaite  ia  peaioQ  ininoderada  de  baeer  ba» 
blar  bien  ó  mal ,  á  este  instrumenio?  Vasco-Ferec  le  toeaba  admi- 
rablemente y  deiina  mauera  continua,  salvo  cuaodo  estaba. ^cu- 
poflo  en  abitar s  en  cuidar  de  su  casa,  en  comer,  é  entorilar* 
:/  El  señor  Vasco-Peree  debiaAener  el  don  de  multíplioarse;  por» 
que  nunca  faltaba  de  su  casa,  y  «empre  ouinplia^con.una  ma- 
táviliosa  rapidez,  las  comiskHiQS  que  se  le  confiaban. 


IV. 


El  barbero  era  un  hombre  enjuto,  pálido,  como  de  cincuenta 
«ños,  desemblante  inmóvil  y  grave,  de  mirada  tranquila,  de 
maneras  decorosas,  atildado,  mesurado,  hombre,  en  fin,  al  que  no 
podia  llamarse  buen  hombre,  pero  al  que  tampoco  podía  llamarse 
iiombre  malo. 

.    Nuestro  barbero  era  pues,  la  notabilidad  mas'  notable  de  las 
tres  notalnlidades  de  la  calle  de  Belén. 


Acababa  de  cerrar  nuestro  hombre  la  puerta  de  su  tiepda,  una 
noche  del  mes  de  mayo  de  1536,  cualodo  sonaron  en  la  puerta 
imidentísimos  golpes  que  pusieron  en  vna  grave  atención  á  nue&i 
tro  barbero. 

Lo  primera  que  hizo  fué  tomar  el  velón  que  estaba  sobre  una 
mesa  y  sacarle  de  la  tienda  dejándola  á  oscuras :  llegóse  luego 

TOMO  II.     ,  60 

Digitized  by  VjOOQ le 


474  /  LA   WALDtOMIN 

silenciosamente  á  la  puerta,  abrió  án  raído  ub  veotuiillOy  miró 
y  vio  un  bulto  opaco  que  le  interceptaba  la  débil  olacUtad  de  la 
nocbe.  ^ 

YasQo-Perez  no  dijo  una  sola  palabra  y  los  tres  golpee  volvie- 
ron  ¿  sonar  de  una  manera  tan  leve  como  kt  vez  primera. 
Tampoco  contestó  Vasco-Pcrez. 
Los  tres  golpes  volvieron  á  sonar»  leves  y  pausados. 
£ntonces  el  seilor  Vasco'-Perez  abrió  á.  medias  la  puerta  que 
no  produjo  ruido  alguno ,  y  entró  un  bulto ,  detras  del  cual  la 
.  puerta  se  cersó  Mlenoiosamente. 

—  Me  envía  la  sefiora  Águeda  de  Aponte; — dijo  una  voz  de 
mujer  por  la  que  el  esperimentado  barbero  reconoció  á  una  dama 
de  altísimo  coturno; — me  ha  dicho  que  vos  me  podréis  informar 
de  lo  que  quiero  saber. 

— ¿Y  quién  ha  dicho  ¿  vuestra  sefioria  que  yo  conozoo  á  la  se- 
ñora Águeda  de  Aponte? — dijo  con  un  acento  sumamente  cortos 
el  barbero. 

— He  ido  recorriendo  una  sucesión  de  personas, — contestóla 
dama;  — me  valí  primero  de  una  doncella  de  confianza,  que  tomó 
lenguas  y  fué  á  parar  á  uu  ropavejero ;  éste ,  sabido  lo  que  se  que- 
ría ,  la  envió  á  un  sacristán ;  el  sacristán  la  mandó  á  casa  de  una 
beata ;Ma  beata,  por  último,  la  indicó  la  señora  Águeda  de  Apon- 
te ;  esta  exigió  que  la  persona  que  necesitaba  ser  servida  hablase 
con  ^lla;  fui,  la  hablé  y  me  envió  á  vos. 

— Cierto,  ciertfsimo, — dijo  el  señor  Vasco  Pérez  de  Alenlei- 
xo; — ya  la  señora  Agued^  de  Aponte  me  había  anunciado  la  vi- 
sita de  vuestra  señoría ;  ella  os  habrá  dicho  lo  servicial  que  yo  soy, 
cuando  se  trata  de  servir. á  personas  ilustres,  y  me  atrevo  á  supli- 
car á  vuestra  señoría  pase  á  donde  podrá  mandarme  lo  que  guste, 
con  mas  comodidad  y  más  decoro. 
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— Haced  I112  para  qoe  yo  vea  dóo^e  me  dirijo, — contestó  la 
dama. 

El  barbero  hi^o  qqa  aparepiese  detrás  de  uaa  puerta  d  reflejo 
de  una  luz ,  y  la  dama  se  dirigió  á  SM^ella  puej^ta  7  pasó. 

Genrála  Vasco'Perez  apraas  hoJK)!  pasado;  tomó  el  velón,  y 
precediendo  á  la  dama,  la  llevó  por  un  pasadiao  á  una  habitacton 
decentemente  amueblada,  donde  había  un  oamapé  y  siUánea  con 
forro  de  di^násoo  amarUlo;.  . 

El  ]barb6ro  dqjó  sobre  una  mesa  de  nogal  el  velón  y  se  acercó 
á  la  dama,  que  se  habia  sentado  en  el  camapé,  detenifodoge  & 
una  distancia  reapetoosá.  ^ 

La  dama  estaba  completamente  cubierta  pcf  un  manto ,  i  es- 
oepcion  de. una  bermota  y4»lanqii{sima.ma0o,:ciffgada  de  ricas 
sortijas,  en  la  que  tenia  un  magnífico  pafiuebde  Gambray  borda* 
do.  Por  el  eseeaivo.nádiero  db  sorlijac^  que  se  veían  en  aquella 
admirable  mano ,  y  por  el  acento  de  la  dama ,  pareoia  portuguesa*  , 

Pero  podia  ser  muy  bien  que.no  h  fiíese  y  bubiese  apelado  i 
aquel  abuso  de  sortyaa  y  le  ÍHi))4e«^  d^ado  ver » .y  bulff^se  acepta- 
do además  el  acento  portugués  para  parecer  portugués». 


YI. 


— Empican  por  demoatraisos  cu&nta  agradeceré  el  que  me  con- 
testéis á  lo  que  necesito  saber ,  ofreciéndoos  esta  pequefta  mueatra 
de  mi  agriidficíiDliento  apticipado,M-^^o  lá  daiíia».  sacando  de  de- 
bajo del  manto  su  mano  derecha,  en  Ja  cual  habia  un  pesada  bol- 
sillo. 

El  brasi denudo  qiehdáa dejiído  ver  eii.parbe»  eon  una  ri- 
quísima pulsera  de  diamantes,  era  admirable,  tanto  p9r  su  for- 
ma, como  por  su  nítida  blancura. 
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Ardió  ana  chispa  estráfiá'y  lógica  en  los  o}od  del  bar{)eh>,  que 
dijo  para  sí : 

— Yo  debo  conocerla ,  si  es  |k)rtague9a. 

Y  luego  dQoco  voz  alta : < 

--^Vuestra  señoría  do. tiene  nacesiéad  de  reoompensanne  para 
que  yo  la'sárva  con  mucho  contento  mió. 

--^V¿d  qoé  se  1B6  eansa  el  brazo  ^ — dijo  la  dama, 

Yasco-Perez  tomó  el  bolsillo,  y  conoció  que  la  dama  tenia  ra^ 
zon  m  lo  de  que  se  la  cansaba  el  brazo,  porque  el  boláiHo  era 
muy  pesado.  • 

Le  guardó  pulcramente  el  señor  Yaseo -Pérez,  y  eqpeiró. 

— ¿Cuáütas  monjas  hay  en  el  convento  de  Belén, <~ dijo  la 
dámit,^-que  sean  taii<heitnosaB  que  puedan  enamorar  á  un  per^ 
feetó  gentil  hombre?  ' 

Hasta  entonces  nadie  habia  preguntado  ni  una  {ndabra  áeercá 
de  lás  vecitias  mfadres^l  iMtriiero/ 

La  casa  de  Dios  habia  sido  rMf^tadá. 

Sin  embargo «  era  tal  Yasc^j^pris,  que  no  se  le  podia  coger 
desprevefiido* 

— Hermosas  hay  algunas,  por  ejemplo,  la  abadesa  es  una  se- 
ñora alta,  robusta,  con  unas  manos  y  con  unos  ojos  que  no  pare- 
cen hechos  sino  para  volver  loco  á  un  santQ ;  pero  la  madre  doña 
Micaela  de  los  Ángeles,  que  áal  se  Uaná  ja  íAiadesa  í-^  siendo  ya 
cuerpo  máyof. 

-^¿Quéedadf'-^dñjo  Qii^ttD  aoehtd  parlieul»  lá  dtnia. 

-^Cincuenta  afics;peroi;j  .  > 

—  Mas  abajo,  amigo  mió. 
'      -^  La  madre  sMristatia  /  4áfla  Haria  M  la»  flfemedes  Pielaez  de 
F1giter(9a»esi^.. 

—Edad.  .  .'..., 
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— Cuarenta  años. 

— Mas  ú»}^  ,-^  dijo  661»  ímpaoleaeHa  hi  datü^. 

— ¿De  qué'édadks  queras  pues? 

— tñmy  defao..;  y  cuatro.;^  átívÜiúWfA./ 

— Pues  de  esa  edad,  9eñxPta>/mi>ltií^y.tíB^99L^^  90a 

heraiosa  en  el  coDventfr  db  fieléii. 

. — ¿Y  no  bay  mas  señoras  ique  lad  monj^is  en.ese  (Soavento? 

— Si,  si  Mfiof»;  ¡aki  |ki  8i(^'vo8v:  JAíagftndofieasQiporliL&apa- 
riendas ,  creéis  que  solo  tiene  veintidós  ó  veinticuatro  años  uqa 
se&ra  muy  principal  que  tiene  ya  cerca  de  sesenta:  una  aita^dama 
que  está  presa  de  |iorvidai      /.  - 

—No;  no  os  hablo  jé-és  dsfialEotaíttite^ei  Silv»  Gar})alho  y 
lfene9BS,-'--4qk)  doD'desdíÉi.la  daiBáir^ddfOilra:^  : 

— No  lo  sé:  dígame  vuestra  señoría  su  nsttbve^y!  p<4r^  Wh 
testaflai»n'9eg]]i:ídad:u->  ;^^  '.-.  '    .^    '   •    ./,  í  ..|  *. 

— No  la  conozco:  supongo  que  dentro  del  convento  hay  uni 
mujer  joven  y  hermosa ,  ^Ikáaá  riguñM'raflfos:  timh,aníoFea  con 
cierto  galán,  y  que  debe  contar !V«kittdo0;afiMi>  '  - 

—  Gomo  no  sea  la  hija  natUraL  del  reif .  •    ..    i  .  ~ 

--^ikilial8sMfc'Sovtu(^pedOfi6s¿):-*     ..n:^''      ''-■ 
'  *i~jDecÍaisi'qiiainbUiM9QCiáiá9  !'   >        »      .^rl  <    ,  ■  -^ 

— No* la  conozco,  pero  sé  que  está  en  el  conv^&fiko;  qii0  Ifi 
Twéi  ukia  petsMMi^^ ntéreaaá'.elra/^iie.iiie  'W  'm&jjr> querida^  y 
neóeUtoba  sabev/fOiq«e  vori  iMiio^d^seiq,  si  eonoofftis  lá  doña 
Isabel  de  Portugal. 
•  — Sí,  sí  sefiora^ilflbo^ostw.ín.; .  ^^^  t  .- 

•^Si&.dQdá,;-M0Mt8rttk«(ínfmítem  Mk^kmk^  la  da- 
flUL.-^porquesm  alialéBiMUlio  ^^«tttaMffis  M&doq^  J^a^h* 

— No  conozco  á  ese  dop  Juan,  por  la  stídciüftifaxoni  de  q¡m 
tbmaco  níuohosdoalíQinestfiaiDaiiiUido;? .   '  :*  í:    -         ^  — 
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— Tenorio. 

— He  oido  hablar  mueho  de  «eie  caballero,  pero  miBoa  am  ha 
honrado  hablándome,  ni  aun  pasando  ppr  nái  oaUe¿r 

— Vos  lo  veis  y  lo  áibeis  todoc  ¿rio  habéis  visto  «ningABa  no- 
che un  hidalgo  rondando  eliconvento? 

— Rondan  muchos  por  las  eiducaBdas;  7  yo>  aefiora^  nimoa 
me  ocupo  de  Ib  qoe  no  me  faiteresa/ 
-    . — Decidme:  ¿se  puiNle  penetrar  en  ese, cooRráito.4K)r  alguna 

—^ifieilmente,  señora. 

« 

— Alguna  ventana  de  ese  convento  ¿dá  á  Ifi  ijalie? 

— Solo  dan  las  ventanas  déla  igksia.    . 

—  Decidme:  ¿si  un  hembue pe&elrasé  en  la  íglena,  podría 
entrar  en  el  cowvetAbl 

— Si,  si  le  habrían  la  ventana  del  coitittlgataiío^CB  élooco 
bajo.  ■.,•■.•:...      • ".'  - 

«-¿Y  se  pQéde  penetrar  en  la  iglMa? 

— No,  si  no  abre  el'saevisttin. 

— ¿  Conocéis  bien  ^  sacvlstan? 
.    —  Bastante ;  como  que  yo  le  cdkjb  te  >dasfc  y  las  muelas. 

— ¿Y  es  hombre  capaz  de  abrir ,  par  qa  buen  précb^  la  puerta 
de  la  Sglesk?  .         •    ;  v    . 

— ^¿Y.  quién  se  atreverla ,  safioia,  á  «ómsiar  la  pcofiíiMiMm 
dé  entrar  en  utk  templo  ppira  €iileiidBrse.q>ii  «naíolióer  rdcliiida 
en  una  clausura?         • 

— Don  Juan ,  contestó  secammte  k'daaha*  / 
;    -^Pues  si  don  Jéw'8ii'JSllittwi¿ttBttmi!«a'la4gl^         sacrís- 
taM  SI»  atreverá  niMho  mas  4ue  élá^  afanirle.  b  puerta»  cqn^^^Lde 
<|iie  se  lo  panden  bien. :         . .   jI.  í;   •        /  «  / 

— Perfectamente : 'ya  éslpr  e»  »lgo ;: oM :•  paaeoB  de  aoaetdo 
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con  él  saicristan ;  decidle  qiie  si  don  Juaü'  le  dá  ciento  porque  le 
abra  la  pnetta»  se  le  darán  mil ú  avisa  U  noche  y  la  jbora  en qi)e 
don  Juan  haya  de  entrar. 

— MayUen^  ^fiohL 

— En  la  inteligencia»  seSbr  Vasco-Perez  ^e  Aleiit^xo,  que 
si  dofia  Isabel  de  Portugal  desaparece  del  convento  de  Belén  robnh 
da  por  don  Juan  Tenorio ,  desapaieceis  vo&  del  tfiuiido. 

— Sefiora  »-r  ^o  asustada  el  barbero ,  porque  cemipretidió  que 
la  dama  era  muy  capaz  de  llevar  á  cabo  su  amenaza^  y  que  tedia 
fkider  bastante  para  elfo; — sefiorá,  doña  Isi^l  de  Portugal  pue- 
de  desaparecer  del  convento  sin  que  el  sacristán  tenga  nada  que 
ver  en  ello,  sin  que  yo  lo  sienta :ni  lo  sienta  nadib,  porque... 
/  'El  rapista. se  detuvo,  éomd  quien,  próximo  árbombter  una 
imprudencia,  se  traga  las  palabras  que  debían  determinarla.  .    . 

— ¿Por  qué?-^cKjo  la.dama.,  que  habia  notado  el  tragamiento 
de  aquellas  palabras. 

— Porque  afirman  qde  don  Joan  Traería  tiene  hecho  pacto 
con  el  diablo, — dijo  vivamente  el  barbero,*^ y  aun  hay  quien 
añade  si  el  diablo  es  su  {lacbe^ 

— Vos  sabéis  c6mo  y  por  ^  dónde  puede  sanarse  del  convento 
una  mujer , — dijo,  con  el  acenid  «güi*a  da  quii^  no  duda  lo  que 
afirma,  la  dama. 

El  barberd  empezaba  ¿«resudar^ 

— Ésta  sortija,-^ dijo  qóitiUidese  una  la  dama, — vale  dos  mil 
ducados:  ¿la  queréis?       . 

-^ ¡Sefiora  t. . >-*^odntest6  afieetando  una  vacilación  que  no  sen- 
tía el  báiiiero.    :    :  '    .    ; 

— ¿Sí  ó  nó? — preguntó  enérgicamente  la  dama.  . 

-^Si  ,^^contestá  el  barberoi-^pera ruego  Ivuedre  señoría  la 
mayor  prudencwí:  •vücstcarseloríá  jertáí  peíhidameBte  enamorada,  j . 
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— ¡Yo!  ¿sábei8  quién  soy  yo?^-dijo  la  daina  coa  tma  altWex 
ifidómita  que  hiso  temblar  al  barbero: — ¿enamorada yo  de  ese 
Jaclancioso? 

Y  parecia  como  que  la  dama  se  asustaba  de  la  suposicic» ;  co- 
mo si  aqueHa  soposieion  hubiese  despertado  so  alim,  de6Cuk*iéQ- 
dola  un  terrible  misterio^ 

El  miedo  de  Vasco-Peree  cmáó. 

—  Perdonad,  perdonad»  señora ,-p- dijo ;-~paro  las  aparien- 
cias... I 

— ¡  Imbécil  !•»  exclamó  la  damatr — ^¿nd  sentís  algo  queisaie.  ip 
mf ,  qtie  debia  haceros  comprender  que  yo  soy  incapaz  de  una  ii^ 
famia?  ¿que  tal  vez  lo  que  yo  quiero  evitar  no  es  que  otra  muíor 
ame  á  don  Juan ,  sino  que  dofia  Isabel  de  Portugal  no  sea  burla- 
da,  deshonrada? 

—  Y  bien ,  señora ;  con  hacer  saber  al  rey  que  don  Juan  ronda 
el  convento  de  Belén ,  — dijo  el  rapista,  que  de  iniecjo quería  dea»- 
cubrir  terreno ,—  se  evitaba  todo :  sb  alteza  {Hreaderia  á  don  Juan 
ó  le  echaría  del  reino«  ;  ' :.      ,../-.  ' 

— Yo  no  quiero  que  su  alteza  sepá^sto;  de  nii^anínóda;  des- 
dichado de  vos,  si  p(a;  VQ9  elreylo  sppíeía. 

— Pues  no  sé^^-^AjaüeljKrbteOMi  : . 

— ¿Qué  es  lo  que  no  sabéis? 

— Quien  es  vuestra  señoría., •^c^ntosló  Vasco-P^s  aturdido» 
porque  no  se  le  oeurríó  otra  contettaóioii  «MBia{u;€i&ta  que  la  verdad. 

— Guardaos  de  pretender  saber  quién  yos^^^^dijoilft  dama» 
-^--si  no  es  ya  que  queráis  que  os4Bii6eda  una^-negra  desventura: 
tomad,  — añadió  alargándole  la  sortija  que  aun  tenia  en  la  mano, 
— y  servidme  bien,  .   -      x 

-^Estad  tranquila,  scñoi;a5-r-t.dijo  el  baíheroí-r-doá  Juan  no 
puede  apod^ine. de  doña. IMbeL»  ni  jEam  entenderse  con  ella,  co« 


Digitized  by  CjOOQ IC 


DE   DIOS.  481 

mo  no  cueote  conmigo ;  y  yo  afirmo  á  vuestra  señoría  que  todo  lo 
pondré  en  su  conocimiento  cuando  llegue  el  caso;  pero  para  ello, 
seQora ,  necesito  saber  dónde  y  cómo  puedo  avisar  á  vuestra  se- 
ñoría. 

— Cuando  teugais  algo  que  avisarme,  poned  en  vuestra  ven- 
tana ,  al  oscurecer,  un  paño  blanco. 

Y  la  dama  se  levantó. 

.  — ¿No  tiene  vuestra  señoría  nada  mas  que  ordenarme? — dijo 
el  barbero. 

— Ní^  mas:  co]3duel4me  afuera»  y. guardaos  .de  seguirme. 

Y  la  dama  se  dirigió  á  la  puerta  del  aposento. 

Vasco-Perez  tomó  la  luz,  la  dejó  en  el  mismo  sitio  del  pasa- 
dizo en  que  antes  la  habia  puesto,  y  cuando  pasó  la  dama  cerró 
la  puerta  del  pasadizo  dejando  á  oscuras  la  tienda. 

Luego  abrió  silenciosamente  la  puerta  de  la  calle ,  y  la  dama 
salió. 

Al  salir  dio  un  grito  de  sorpresa,  y  Vasco-Perez  sintió  un  em- 
pellpn  en  la  puerta  y^(\w  un  hombre  se  le  metia  dentro. 

,         Yll. 

— Cerrad,  y  no  os  asustéis,  vive  Dios,  —  dijo  aquel  hom- 
b)re:-^me  envión  á  traeros  mucho  dinpro,  y  al  dinero  no  se  le 
qierja  la  puerta.  ' 

Y  el  hombre  que  habia  dicho  esto,  sin  esperar  á  que  cerrase. 
la  puerta  Vasco-Perez,  la  cerró,  corriendo  su  cerrojo. 


TOiMü  II.  *  61 
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De  cómo  den  Juan  $apo  que  las  madres  de  Belén  se  entretenían 
en  hacer  el  dnende. 


I. 


—Sin  duda, — dijo  Vasco-Perez  con  una  energía  que  nin- 
guno de  sus  conocidos  hubiera  supuesto  en  él, — habéis  creido 
que  en  mi  casa  puede  entrarse  así  cualquiera  sin  mas  n^  mas,  y 
tenerme  cogido  una  vez  dentro. 

—  Dejaos  de  sandeces,  amigo  barbero:  he  estado  llamando  y 
no  habéis  querido  abrirme:  se  ha  abierto  la  puerta,  y  como  me 
han  dicho :  <  Si  no  te  entiendes  con  el  barbero,  te  desuello,  >  y  mi 
amo  es  muy  capaz  de  hacerlo  con  vos  y  conmigo,  me  he  entrado 
de  rondón  en  cuanto  habéis  abierto  la  puerta:  aquí  no  se  trata 
de  robaros  ni  de  mataros :  yo  soy  en  mi  tierra  un  hidalgo  tan  bue- 
no como  el  que  mas,  y  no  he  menester  de  cometer  delitos;  pero 
os  advierto  ^ue  ufias  habéis  de  tener  para  echarme  á  mi  fuera 
después  de  haber  entrado:  para  que  os  tranquilicéis,  para  que 
veáis  que  os  traigo,  y  que  nada  quiero  llevarme ,  ahi  va  eso. 
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iDstantáneameDte  sonó  ea  el  suelo  el  tentador  ruido  d^  un 
bolsillo  Heno  de  monedas  de  oro. 

— Bah,— dijo  el  barbero  ya  mas  tranquilo, — entrad  donde 
os  veamos  el  rostro ,  porque  yo  ^{isto  de  s^ber  con  quién  trato. 

Y  llevó  al  hombre  por  el  mismo  sitio,  con  las  mismas  precati; 
cienes,  al  mismo  aposento  donde  habia  hablado  con  la  dama. 


H.. 


No  conocía  al  hombre  que  habia  entrado. 

Este  se  sentó  en  el  mismo  sitio  que  habia  ocupado  la  dama  y 
dijo  mirando  descaradamente  al  barbero. 

—Mi  amo  se  llama  el  eiccelentísimo  señor  marqués  de  Mara- 
ña:  por  la  tranquilidad  con  que  habéis  escuchado  ese  nopibre, 
comprendo  que  no  conocéis  á  mi  amo :  mi  amo  e^  don  Juan  Te- 
norio. 

-^Me  alegro  mucho  de  saberlo, — dijo  el  barljero  q^e  no 
mentia  al  decirlo.  , 

— Yo  soy  un  desgraciado  que  se  llama  Antón  [Gabilan:  un 
hombre  ¿  quien  su  atno  usa  taiito  que  se  va  gaatando,  y  ya  no 
''sabe  ni  lo  que  quiere  ni  ¿  dónde  ir¿it  parar  detrás  de  su  amo:  á 
mi  amo  no  hay  medio  de  d^irle  que  no,  y  mi  amo  me  envia. 

—  ¿Y  á  qué  os  envia  vuestro  amo? 
—¿Habéis  recogido  el  bolsillo  que  tiré  en  el  suelo? 

'—Sí. '  ". '     .       ■  -  '.      .V 

—  Pues  bien,  sacadlo  y  ved  si  la  iboneda  es  de  buena  ley,  y 
si  merece  que  á  buena  ley  sirváis  á  mi  amo :  si  eso  no  es  bas- 
tante ,  pedid  mas.  * 

—Hablad. 

— ¿Seréis  vos  capaz  de  encontrar  en  Lisboa,  y  si  no  está  en 
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Lisboa,  en  tckio  el  reirid  dé  Portugal,  á  la  Hijí  de!  difutitó'afférez 
mayor  de  Portugal ,  don  Luis  de  Sésé?  • 

—  Siesta  en  Lisboa  6  en  Portulgal,  lá' e'ncfói^raféF.' 

—  Puesbuscadla,  y  líasts^  déñtfo''ae  (JbiiiSá  dlafe^cfué  véftáré 
á  .ver  si  la  habéis  etfcontra^p'. 

— ¿Os  vais  ya? 

— ¿Y  qué  diablos  tengo  que  hacer  aquí? 
— Tenéis  razón,  y  os  agradezco  que  os  vayáis  tan  pronto 
porque  necesito  quedarme  solo, '    . 

— Amigo  barberd,  ¿síííiá  étÍ¿|a8W6  á' ¿nédiÓ  íiíúnáo, 
— ¿Por  qué  decía* ¿So?  •  " 

—  Porque  todo  el  múriaá''ciyc¿  q^e'M'  fi'tí'  Éiíén  tóííííVe,  un 
pobre  diablo  ^ue  ní  os  atóV'éfe  &  levdíÜÁ^  Ü  Voí ,  jf  poV  Dios  vi- 
vó, compadré,  ¿oía  úri  |á'fe¿tfe,  fe'áp'áz  rfé  tbin^áVfó  uií  cAírlo  c'ón 
el  mas  pintado. 

— Pues  calláoslo,  porque  conviene,  y  euando  queráis  pá!sar 
un  tueri  ralo  con  un  buen  ámí^o,  líegáá  á  ¿ifí  jiltórta  y  dad  que- 
dito  tres  golpes ,  tres  veces  seguidas. 
'     '  —  í^ues  hasta  1¿  vísla,  coiüpa8ré.  *    ^ 

—  tíasíü  fÁ  vi¿ta ,  señor  Áálon  (Jáhílííri :  Sécilí  ¿  su  excelencia 
qiíe  ha  de  qiiéÜür  muy  coútéÓto  Se  rifiíJ 

— í^ues  gáháis  do1i)l¿iíie%ít¿  ¿n  eílo,  prc/iíe  tomaréis,  por  Tté- 
nerle  contento,  y  no  toníaréiS  pót  fcabeflé  disgíisfeilo. 

—  Eá',  pues  bfíenák  nBHtíes,  y  no  fiagafe  ruido  al  salíbr^^— dijo 
el  barbero  abriendo  silenciosamente  la  puerta. .  '      ~ 

— ftuehás  noches  i  y 'hástá' lá' vista ,  sefíór  Vasco-^erez¡^dijo 
\fiabiian!' 

El  barbero  cerró  la  puerta. 

Y  salió.  •■ 
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m.  .         : 

Gabilan  se  fué  á  la  esquina  del  convento  hacia  la  ¡íarte  que 
caia  frente  á  la  casa  del  duende,  y  la  volvió : 

— {•Catla1--di}ó,— ¿dóüfl^  tfstá  mi  amS)9  ¿iddtidéídítibloB 
habrá  ido?  pues  ell«  es'qué  nb  iti&^gmdtf)  gráttieoÉfá  fi^niááecer 
aquí:  estas  callejuehib  «ñi  nialws  y  póM  áégüVaííry  Wttík  atrevo 
tampoco  k  hrnoíé.  sin  ésperai'  algtíá;  ti@m^  á-  ^b  VüélW'  ibr  amo : 
pero  ya  que  me  quedo  aquí,  observemos  ¿^^  liy'^oteityb  y  §ih 
que  nos  vean  si  sueéde  Áqüí  algo':  yo  W  sé  hoq^lb  e^,  ptip  el  co- 
razón me  está  dando  aventura. 

Gabihá  se  fxA  báck  el  Crenté  ad'  otro  Xtítki  At  la'  cavile ,  y  se 
ihetió  en  :uii  oscurof  so^rtal,  áésñ^  t\  <{ue  ^  veiaí  k^á  etürfat  ca- 
HedeBbléD. 

Aunr  no  faxbia  (Msadb  un  ciíart^  dé  IWMrat,  cd^ñdo^  Gdbnaír,  que 
eculto  tra)s  de  ttnf  posté  del  áópbrla},  nyiífdt)á  Xa  tíiWé  dd  BfetBtf, 
vio  que  la  puerta  de  la  tienda  del  señor  Yasco-Peférd^  AASnMtito 
se  abría,  y  salia  por  ella  un  btllto  ^e  lAéÍMtí»!  i^ecaiMlamente 
hacia  la^¿i¿éa  M  diíéúdé,  efe  d^nifiíteif  jMU  i  «Hiar,  WfiAsAdi  es* 
quina ,  llegaba  ft  un  p0Aigtí  dn  te  dichfl  oábdj  y  dédicpiatéoilt'  ^<  él 
interior.  -    .  •:• 

*  ~] Ah{-^d$o!  6ábiiíábr^t<^  ^'t\  tttfaigo^raípibtá? se  trata 
con  la  gehtíK^el  otrd  tniíndo!  pues  éi  m  trata  61,  áa  9^  por  qué 
^no  he  de  tratarme  yo :  en  cuanto  á  mi  afifb  i  ijid:  bnly  qm  dlini*, 
porque  mi  amo  es  h^M  de  tratarse  (;d«  >^  inismo  dkbíd  m  per- 
i  «ofia:  esperemos  i  que  sat^a  eHefiof  Vaseo^Peiéz,'  aim\)ue  tarde 
éesde  ahora  hasta  por  ^a  marfiaaa,  y  en  salierifdo,  le  édbo  el  guan- 
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te  9  y  mucho  será  que  no  le  obligue  á  que  me  meta  en  esa  casa 
para  que  yo  sepa  alguna  vez  lo  que  es  un  alma  en  pena. 


Gabilan  esperó  y  á  poco  uh  bulto  apareció  en  la  eaDe. 

Gabilan  reconoció  en  aquel  bulto  i  su  amo* 

— Señor, — dijo  saliendo  de  sü  escondite* 

— I  Ahí  Gabilan :  has  concluido  ya,  por  lo  quei  véb:  ¿qué  te 

ha  dicho  el  barbero? 

« 

— Que  averiguará,  que  buscará  todos  los  medios  de  encon- 
trar á  doña  Leonor  de  Sese.  .  ^ 

— Necesito  hablar  con  e^  hombre:  vé  y  Uama  ¿  áu  puerta. 

— Es  inútil ,  sefior :  ese  hombre  no  está  en  su  casa :  ha  salida 
de  ella  y  como  no  ha  visto  á  nadie,  porque  yo  he  estadú  escon- 
dido, se  ha  entradQ  sin  temor  en  esa  casa. 

— ¿En  la  casa  del  duende? — dijo  don  Juan. 

— Eso  prueba»  sefior,  una  de  dos:  ó  <]ue  el  sefior  Yasco-Pe- 
rez  es  brujo  y  gran  c(»kocido  del  diablo»  ó  que  el  duende  de  en 
casa  es.tnentira. 

— yéyUamía*^  la  casa  del  duende. 

— rSerá  aviarle  y  no  averiguar  nada :  yo  creo ,  dieho  sea  con 
vuestra  lioencia,  que  l^meíoír  seria  esperar  al  seSor  Vaseo-Perez. 

— Tienes  razón, — dijo  don  Juan, — esperemos. 
' .  -^Podri  sue6dér  muy  bien ,  t— dijo  Gabilan ,  -^  que  ian|a 
tenga  qué  iaratar  el  sefior  Vasco-Perez  con  el  duende,  (fae  no 
salga  en  toda  la  noches 

"— No  será  la  primera  que  hayamos  pasado  al  serebo. 

— Por  mí»  en  buen  hora:  peiro  deícidmev  iseior,  si  es  que  ya 
no  be  perdido  vuestra  confianza:  ¿por  qué  no  os  he  encontrado 
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cuando  salí  de  casa  del  barbero?  algo  que  hacer  os  cayó  sin 
duda.  »  ' 

— La  curiosidad  es  un  vicio  de  que  no  be  podido  curarte,  An- 
tón, y  en  el  cual  vas  crecietído  ¿  medida  que  te  vas  baciendo 
viejo:  ¿y  no  tropezaste  con  una  mujer  cuando  llegaste  á  la  puer- 
ta del  barbero? 

— Sí,  sí  señor:  pero  como  lo  que  á  mí  mé  importaba  era  en* 
trar ,  hice  poco  caso  de  la  mujer  que  salía. 

— A  pesar  de  lo  oscuro  de  la  noche ,  me  pareció  tan  gentil  y 
tan  airosa  aquella  mujer,  que  no  pude  dejar  de  seguirla. 

— ¿Cómo  habíais  de  dejar  de  seguir  á  una  mujer,  si  os  daba 
en  los  ojos  su  donaire?  ¿y  qué  sucedió? 

— Se  metió  en  una  silla  de  manos  que  la  esperaba  un  poco 
mas  allá:  yo  seguí  la  silla,  que  andaba  muy  de  prisa:  me  llefv^ 
ron  por  una  y  otra  calleja,  y  al  fin  la  silla  se  detuvo  en-  un  lugar 
donde  habia  algunos  hombres :  neté  que  la  dama  que  iba  en  la  si- 
lla hablaba  con  uno  de  ellos,  y  poce  después  todos  aquellos  hom- 
bres se  vinieron  hacia  mf .  • 

— ¿Hay  que  apuntar  algún  muerto  en  la  lista,  señor? 

—  No  por  cierto :  aquellos  hombres  me  entretuvieron  un  mo- 
mento con  palabras  corteses,  y  me  dejaron  el  paso  franco:  pero 
ya  no- pude  encontrar  la  silla:  habia  desaparecido. 

— Pero  la  dama  que  salió  de  casa  del  señor  Vasco-Perez,  este 
debe  conocetla  y  si  se  le  paga  bien  nos  dirá  quién  es:  pero  una 
dama  que  sale  de  tal  casa  y  á  tal  hora,  no  merece ,  señor,  ni  aun 
el  qué  preste  por  eHa  un  hombre  tal  como  vos:  debe  ser  una 
mujer  enamorada  y  abandonada,  porque  las  mujeres  no  buscan  á 
hombres  como  el  señor  Vasco- Pérez,  sino  cuando  se  vén  despre- 
ciadas y  quieren  atraer  por  todos  los  medios  al  hombre  que  las 
desprecia. 
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— Gíitólan ,  ej5a  dama  me  conoce.  ; » 

— ¿Y  qué  pruebas  tenéis  de  ello,  señor?  > 

-r-¿Qué?  que  cuando  la  brindé  con  mi  oooipafiía,  la  danoa  dio 
un  pequeño  grito  de  sorpresa  que  me  dejí^  cooocer  olaraq^ente  q^m 
sabia  qui^n  yó  era^^yidió  á  correr  coa  mieda.basta  llegar  don4a 
la  esperaba  la  silla  de  manos ,  en  la  que  eqtró  apreayritdamente;! 
¿será  esa  dama  dpfta  Leonor? 

— Os  afirmo  que  no:.ya.aa^eis^  aenor,  que.Jio  ode  eqtii voces 
por  la  mauerajeon  qué.  me  contestó  el  barbero  cuando  la  liablé  de 
doña  Leonor,  estoy  seguro  de  que.  no  la  pojO^e. 
.  — Tiene  el  mismo  aire,  la  nüsma  estatuía  ^ue  dpña  Leonor. 

— Estoy  seguro  de  que  JQO  es-,  ella:  ¿Qoh^jbs  tenido  amores 
en  «Liaboa,  cuando  estuvisteis  en  ella?  como  yoiuo  os  servia  en« 
■tonees ,.  estoy  á  oscuras- 

t^Doña  Isabel  de  Portugal  está  encerrad*^  en  ese  convento:—* 
4ijo:dontJtjian  Tewrio  pasando  revista,  á  sus  recuerdos  :'r- doña 
B»tefaDia  de  Silva,  está  pr^sa  de  ppr  vida,  en  e3e  mismo  conven.» 
to:  doña  Gabriela  de  Portugal  es  monjil  en. Saata.ClAra.de  SevJh 
Ha:  la  reina,.. 

— ¡Ah,  diablo! — dijo  Gabilun; — ¿habéis  tenida  también 
¿impres. con  la  reina? 

— No,  Gabilan,  no;  pero. he  podido  teíe^^os;  he.  respetada 
en.  ella  á  la  hermana  del  erQperador. 

—Pero  n6  es  posible  creer, — dijo  Gabilan, r^que  Mua  reina 
se. salga  así  de  noche  y  se,  venga  á  ja  casa  .de.un J)aíb!erp. 

•í— Tienes  razón/  Gabilan;  seria  demasiado;  no.  pued^jGKeer$e; 
pero  me  conocia,  y  si  no  es  ni  la  reina  ni  doña  Leí^npr,  .yo.»o 
sé :de  otra  .dama  que  en  Portugal  me  opnozca.  i 

-*^ Apelaremos  al  barbero:  ¿á.qué  afaníM^nos  ^n  adivinar,, f i 
maese  Vasco-Perez  cantará  de  plano,  si  no  por  algunos  doblones. 
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por  algunos  cintarazos?  si  querek  creerme,  sefior,  debemos  ir- 
nos; la  noche  está  cruda ,  este  sitio  es  triste  y  lóbrego*^ 

— {Bah!  Gabilan,  esperemos;  estoy  seguro  de  que  ha  de  su- 
cedemos esta  noche  alguna  buena  aventura. 

VI. 

Apenas  habia  dicho  esto  don  Juan ,  se  abrió  el  postigo  de  la 
casa  del  Duende ,  por  donde  habia  peneti'ado  en  ella  Vasco-Perez, 
y  salió  éste. 

El  postigo  fué  cerrado  por  dentro,  lo  que  demostraba  que  al- 
guien habia  acompañado  por  la  parte  de  adentro  al  barbero. 

Don  Juan  se  lo  echó  encima. 

— Vasco-Perez  saltó  atrás ,  y  al  saltar  tiró  de  la'espada. 

— jBah! — dijo  den  Juan; — no  os  queráis  tan  mal,  amigo; 
no  queráis  privaros  dejos  dias  que  os  queden  de  vida,  haciendo . 
neciamente-  méritos  para  morir  de  mala  muerte. 

— ¿Quién  sois?  ¿qué  queréis? — dijo  coa  acento  decidido'y 
amenazador  Vasco-Perez. 

— Amigo  rapista,  — dijo  Gabilah ,  — os  advierto  que  mi  amo 
es  muy  peco  sufrido;  dejaos,  pues,  de  bravatas,  y  venid  acá,  que 
.mi  amo  tiene  que  hablaros. 

— |Ah!  ¿es  \'xiecencia,  señor  marqués  Je  Maraña? — dijo  Vas- 
co-Perez envainando  su  espada. 

— To  soy ,  —  contestó  don  Juan . 

— Guarde  Dios  á  vuecencia, — dijo  el  barbero. 

— Para  que  me  guarde  mejor,  porque  la  noche  está  fria  y 
puede  dañarme  el  sereno ,  — dijo  don  Juan ,  -r^  llamad  á  esa  casa, 
donde  debéis  ^er  muy  conocido ,  y  hablemcs  cómodamente. 

r— ¿Tiene  costumbre  vuecencia  de  tratar  con  almas  áél  otro 
mundo? 

TOMO  lí.  62 
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— Algo  BMA  que  eso;  tengo  cofttamt)re  de  hacerlas. 
— ¿Sí? — dijo  Vaéoo-Pereí;— pues  adelanté. . 
Y  Itéjgd  al  posftigo  de  la  casa  y  llamó  ^uedo.  . 

VIL 

Un  momento  después  se  abrió  el  postigo,  dejando  ver  un  fon» 
do  ^ensaMente  osduro. 

— ¿Por  qué  volvéis,  seflor  Vascó^Perei?— ^¡jo  una  fresca  voz 
de  mujer. 

— Hablad  bajo,  )ifablad  bajo,  señora, — dijo  el  barbero; — vie- 
ne conmigo  don  Juan  Tenorio,  el  hombre  á  quien  todas  deseátmis 
tanto  conocer. 

—  I  Oh!  pues  llevadle  á  la  sala  amarilla,  en  donde  podremos 
vetle  sin  que  él  tios^ vea;  pero  esperad  á  qtie  yo  tenga  tiempo  de 

— Pues  escapad  ya.  . 

Oyéronse  en  BeguMa  precipitados,  y  fuertes  pa^os  de  raujer^ 
pasos  que  revelaban  el  incitante  peso  de  ^na  buena  moza. 

VIII. 

—  Entre  vuecencia ,  señor  marqués ,  —  dijo  Vasco-Perez ;  — 
agárrese  Tuecencia  á  mi  capa  para  que  le  guie.     , 

—  Agárrate  á  mi  capa,  Gabilan. 

— ¿También  vuestro  criado? — dijo  Vasco-Perez. 

—  ¿Y  por' qué  no,  infame  deshoHador  de  rostros? — dijo  Ga- 
bilan. 

— No  me  opongo,  compañero, — dijo  Vasco-Peréz; — pero 
adentro,  i  fin  de  que  yo  cierre  el  postigo. 

Entraron  don  Juan  y  Gabilan,  y  Vasco-Perez  cerró  el  postiga 
con  cerrojo. 
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Luego  tina' allante  ppr  eQtecy  ]q  oflcuro»  4kieodo:  i  doa  luán; 

— ]!$[o  hay  troinezQS  ni  j^acaloo^s;  argüid  WP.  CHÍ(}a#  tr&3 
de  mi. 

A  poco  9j(Iieroa ¿la  Qtktíf^  de  u»  {^an  patio»  Qvayw  aombrios. 
arcos  góticos  se  veian  apenas  4  Vt  opaca  hiz  ^e  la  aool^. 

— Grw  casa  tíeoea  los,  doe^d^P  >  -^^^Q^\w . 

-r-Ya  podéis  soltaros  y  seguirme»  ¿  ver  sü  e^,  atgmoo  dQ  ea^ 
tossaloi^  racieoden  los  düi^^od^  zigana  iw- 

Y  VasGOtPerez  dio  tros  paikQs^dls,  á  las  ^iie  coátest6  dosd? 
un  riaeoQ  del  patio  qaa  esipe($e  dP  mM^  largo  y  muy  som^jaDla 
al  silbido  de  una  lecbi^», 

--¿No  os  da  ipiedQ,  amigo .lae^ycj? — dijo  el  barbero,  que  «^ 
epeaminaba  al  áag«)Q  dond»  bftbia  noMdo  aquel  ruido. 

,  -r*  ii\tiedo,  y  me  parees,  fm  «£I9  siseo  ka,  salida  de  uiia  boca  de 
ingelt — dijo  Oabilau^-^yf^coQozea  á  1|ls  buenas  mOEaa  ow  aoloi 
oirías  respirar* 

-^Laabqei^  Dioza»d^«quf  aoü  invisibií^, — dijo  el  barbe- 
ro;— pero  ved,  — añadió  parándose  delante  de  una  gran  pciartai 
tras  la  ci^il  se  vei^^  uq  reflejo  opaco»^-rV«d  al  los  duendes  son  ser- 
viciales y  si  me  estiman ;  apenas  lie  dado  tres  palons^AS »  y  3fa  te* 
BeiDQS  luz. 

— Entrad,  vive  Dios,  charlatán  insoportable, — dljodaa  Juan; 
— tengo  ganas  de  sacaron,  d^  ouerpo  mas  de  tres  cosaf . 

•-r- Trescientas  toe  sacará  vitweQcia,  — dijo  el  barbepoj — por- 
que ya  sé  con  quién  trato ,  y  yo  trato  á  cada  cual  como  quien  ea. 

— Pues  me  alegro,. jorque  así  aeaj^are/no»  m^  proato, — dijo 
don  Juan. 

Y  siguiendo  al  barbero,  y  seguido  par  Oabüan ,  atravesó  una 
antecámara  embaldosada  de  mármol ,  y  entró  enf  un  gran  salón 
cubierto  por  una  gruesa  alfombra,  amueblado  coa  lujo,  cuyas 
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paredes  estaban  cubiertas  de  ricos  tapices,  y  cuyo  techo  era  una 
magnífica  ensambladura  dd  gusto  del  renacimiento  con  un  mar- 
cado sabor  gótico. 

— Bien  aposentados  están  los  duendes  i, — dijo  Gabilañ. 

— Los  duendes  no.  tienen  otra  cosa  q«e  hacer  c[ue  quitar  el 
polvo  á  todo  esto;  tal  como  ello  está  se  quedó  hace  treinta  afios, 
cuando  ajusticiaron  á  Hi^o  de  Figueroa,  comendador  de  la  or- 
den de  Avis ,  que  mató  uma  noche  en  esta  misma  cámara  á  su 
mujer  y  á  sus  tres  hijas :  los  bienes  le  fueron  confiscados ,  y  esta 
casa  estuvo  cerrada  y  selladas  las  puertas  algún  tiempo:  empe* 
zaron  á  oirse  dentro  de  la  casa  vacia  gemidos,  gritos,  carcajadas, 
ruidos  estrafios,  crujir  de  cadenas;  dier<m  en  decbr  las  gentes 
que  dentro  de  esta  casa  vivían  en  pena  las  almas  de  Hugo  de  Fi- 
gueroa,  de  su  mujer  y  de  sus  tres  hijas;  hasta  la  misma  justicia 
tuvo  miedo  de  entrar  en  la  casa,  y  asi  se  ha  estado  hace  treiita 
años. 

— ¿Y  á  quién  ha  servido  esa  tmierosa  superstición? — dij» 
don  Juan. 

— A  las  monjas  de  Belén, — dijo  con  inapreciable  fí'wque» 
el  barbero,  pero  en  voz  muy  baja. 

-^|Ah! — exclamó  don  Juan; — ¿esta  casa  se  comunica  con 
el  convento? 

— Sí;  pero  callad,  que  ya  hablaré  de  eso  á  vuecencia. 

— Es  decir,  que  nos  escuchan, — respondió  en  voz  baja  don 
Juan. 

— Indudablemente,  s^fSop, — dijo  el  barbero. 

Sonó  en  aquel  momento  un  espantoso  ruido  de  cadenas. 

Gabilan  soltó  la  carcajada  mas  alegre  y  mas  ruidosa  del  hiundo. 

Ua  coro  de  carcajadas,  femeniles  contestó  á  la  carcajada  de 
Gabilan. 
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— ¡Ah! — exclamó  don  Juan; -^¿estará  elb  eotre  esas  mu- 
jeres? V 

— Dofia  Isabel  de  Portugal ,  sefior  marqués , — Ajo  él  barbe- 
ro ,  — ;no  sabe  que  el  convento  se  comunica  con  ésta  casa. 

— ¿Por  qué  mo  ha1>lais  de  dofia  Isabci  de  Pbrtugal? — dijo 
don  Juan.  .        '  '        - 

— Po^ue  sé  qué  sola  por  día  ronda  vuecencia  eí  convento  ^ 
y  se  entiende  con  el  sacristán  de  las  monjas;  pdrque  sé  que  hay 
quien  se  entromete  en  sí  rondáis  6  no  él  convento. 

<V*EI  sacristán  es  im  thno  que  merece  uiia  pdiza ,  -—dijo  don 
Joan: — encárgate  de  ello,  Gbbilan;  es  necesario  que  ese  mal 
nacido  esté  quince  dias  en  la  «ama.  - 

— Mafiana  á  la  noefae  fe  acuesto^  — d^  Gabilán. 

— ¿Y  quién  es  la  persona  que  se  interesa  en  que  yo  ronde  6 
M »  el  convento  ?-^  dijo  don  Juan. 

— Una  dama , — contestó  el  barbero. 

— ¿Su  nombre? 

— No  lo  sé. 

— ¡Gófflot  ¿no  sabéis  cómo  se  llama,  y  sabéis  que  sé  entro- 
«lete  en  mis  cosas? 

— Ha  venido  esta  nodie  encubierta  i  mi  casa. 

— ¿Es  acaso  eáa  dama  la  que  salió  cuando  se  metió  en  vues- 
tra casa  mi  criisulo? 

— La  misma:  ¿la  conoce  Vuecencia? 

Hizo  con  tal  ahinco  y  con  tal  sinceridad  esta  pregunta  el  bar- 
bero, que  don  Juan  se  convenció  de  que  no  conocía  á  la  dama. 

— ¿Gémo  ha  ido  á  vttestracasa  una;  dama  á  quien  no  cono- 
céis? 

— Como  y^  tantas  gentes  que  me  conocen  y  á  quien  yo  no 
tonozco. 
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— ¿  Y  «a  joven  esa  dam^? 
— Sí  señor. 


— Herottosfeim». 

— ¿De  qué  ceder  tiená  los  o}os  f 

— No  la  he  visto  los  ojos. 

--^EBlbncés,  sino  iuiíeis  vbto  $u  iatemblinte,  ¿<fóino  sabéis 
qutí  oa  hetmose? 

—  La  que  tidne  uttos  brazos  eoM  fes  suyos.,  uoas  manos  «^ 
mo  lea  suyate  ui^a  gcntíldza  Gomq  la  dé  eHa  y  luke  vm  tan  dulce 
y  ton  iirmoniosa  ootttf)  su  voz.»  y  fim.dttiimaoM.  y  ta»  aHiva  $lí 
mismo  tiempo,  no  solo  es  muy  hivinosa,  aíi»4^'^>^^í^  '^^  i'^y 
dama:  ¡si  hubiera  visto  vueceiilsift  los  ftraaaUíteB  y  lis  sortijas  que* 
traia  en  aqueHos  briMs  y  «n  aquellas  nraips,  que  pareoian  mar- 
fil vivo!  Pero  aquí  tengo  una  sovtqá  qué  fi|8  até  porque  ia  slrvie- 
se ;  es  decii^ ,  porque  la  arisase  cüánde  ¿«trabáis  en  e)  conrento 
6  lo  que  hacíais. 

El  barbero  enseñó  á  don  Juan  la  rica  sortija  que  la  dama  le 
hdkia  dado. 

— ¡Por  Dios  vivo! — dijo  don  Juan  examinando  la  sortija:  — 
dama  que  da  tal  alhaja  porque  se  ^Amrvek  ttn  hombre,  le  ama 
mocho  V  y  es  muy  riba  y  muy  prii|ci{ia)|it  a^verignadme  qoién  es 
esa  dama ,  porque  habréis  convenido  con  ella  e»  algon  medio  pa- 
ra decirla  ó  hacerla  saber  lo  que  de  mi  8e^aia« 

-r-Esa  dama,  ki  nbebe  qpie  yo  quiera  iré  á  mi  casa. 

— Pues  bien  que  vaya  ipaflana  á  ia  üockci. 

— ^Mire  vuecencia  qur^  yo  no  me  atrevo  á  que  \i«eeencta  en- 
tre en  mi  casa. 

-^lie  npcesito  entrar;  lo  que. necesito  es  que  esa  dama  entre. 

— Entrará. 
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IX..     ' 

Toéa  tsHá  ecmvcHrdtoiM  láMbidn  teniio^a  vce'may  iMjdl  doQ 
Juan  y  el  barbero. 

Entre  tMto»  €n  rt  iofterkor.,  te» 4i]0Bdks^  asto  ié8 >  iM  'jonjas, 
balMan  estado  armando  Bnmido  tefemoi. 

— Vamos  ¿  ver  lo  €|ue  se  les  ocurre  hacer  á  esas  locas^-^U}» 
don  Juan  en  voz  baja  al  rapista;  —  me  interesa  oukI» -entender- 
me con  ellas  ¿ — ¿hay  deAtPQRlMnibl«s¿V^o^go  ixar^ir  prevenido. 

'--No SBüar;  en  dstaiofcsa no^ontra mesbotnbreipie yo;  ellas 
son  las  que  suelen  salir. 

— iSabeis^tfeeftalccNkvcétoi^flekD  es  mui^mravilki! — 
dijo  don  Juan. 

— Gomo  aquí  vienen  todas  las  mancebas  deseehiulastfelrey, 
ñú  hay  4|uiibD  las  «neta  tto  ca^a. 

— ¿Y  por  dónde  pasan  ¿  esta  casa  las  faienas  madres? 

— Diré  ¿  vtteieneia:  la  famiUa  dé  los.Figtter^s  tenia  el  pa- 
ttonato  del  ocAvenie^^deBelco;  y. por  esta  raoon  existe  un  pasa- 
dizo subterráneo  que  fMxie  en  comásíieacion  él  oonvealó  con  k 
casa :  hi  puerta  de  cstépasadizo»  por  la  parte  del  convento,  ^st¿ 
en  el  panteón,  y  la  sirve  de  puerta  secreta  una  losa  que  fene- 
ce la  de  una  tumba.  Una  iioehe,  Inpe  véinlt^  afiQs,  la  abadesa 
que  entonces  gobernaba  el  eonvenlo ,  y  que  laim  teDiilo  'tío  sé 
qué  historia  antes  de  ser  mopja  con  el  rey  don  Manuel,  al  art^Mií* 
Harse  sobre  la  losá'cpie  «irved^  puerta^  ^ntié  que  la  losa  eedia, 
bajaba  pmr  un  lado^  y  oe  levantaba  por  oim,  dejando  veír  un  kia^ 
do  oscuro:  doña  Gutomarde  Céspedes,  que  etai  valiente  como  un 
hombre,  que  aun  no  tenia  trdinta  sinos  y  estaba  «en  tuda  la  fueraa 
de  su  hermosura,  én  vea^ de  gustarse,  reconoció  la  losa,  vio  que 
tenia  un  resorte ,  se  valió  de  él ,  y  se  ctocontró  con  que  la  losa  se 
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abrió  por  completo ,  dejando  pas^  á  una  estrecha  escalera ;  bajó 
por  ella  la  abadesa,  se  encontró  en  un  pasadizo  subterráneo,  su- 
bió al  &a  de. él  una. esddera ,  tropezó  ora  obra  puerta  secreta,  y 
entró  en  este  salón. 

— iAh!-T-dijo  don  Jiíaa,  *-oonque  á  este  mismo  salón  cor- 
responde la  puerta  por  donde  eata  caaax.se  cíomunica  con  el  con- 
vento. >  . ,- . 

— Sí  sefior. 
.    — ¿Y  dónde  qst¿  esa  puwta,  aáese? 

£1  barbeo  sé  dirigió  á  un  ángulo  ^1  salón  ^  levantó  el  tapiz, 
y  mostró  á  don  Juan  una  puerta  ensamblada. 

-^¿  Y  no  bay  otra  parte  por  donde  puedan  |)|isar  las  monjas 
flfl  convento? 

— No  señor* 

— Gabilan,  pónteme  aquí  de  centinela,  y  no  me  dejes  pasar 
ninguna  de  esas  señoras. 

— Ved  lo  que  hacéis,  don  Joan, — dgo  verdaderamente  asus- 
tado el  barbero ;  —  mirad  que  me  comprometéis;  mirad  que  la  ma- 
drp  abadesa  doña  María  de  las  Nieves  priva  mucho  con  el  rey. 

— Mas  privo  yo:  y  spbre  todo,  la  at^desa  se  entenderá  bien 
conmigo. 

— No  me  peidooará  el  que  haya  descubierto  su  secreto. 

— ¿Y  entonces,  por  qué  de  tan  buen  grado  me  haBeis  intro- 
ducido aqui? 

— Eso  es  distinto,  las  buenas  madres  deseaban  conoceros;  yo 
lo  sabia,  y  he  aprovechado  la  ocasión;  pero  de  esto  á  que  doña 
María  de  las  Nieves  sepa  que  yo  os  he  dicho  la  verdad  hay  mucha 
diíérencia ;  tomará  de  mí  una  terrible  vráganza. 

— Pues  tened  paciencia  con  lo  que  os  suceda :  lo  dicho,  Ga- 
bilan ;  estáte  ahí^  y  en  cuánto  aparezca  una  monja ,  avisa. 
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-    -^Me  va  á  perder  vuecencia, — dijo  el  barbero,  que  dejaba 
conocer  el  gran  susto  que  le  dominaba. 

— Nada  os  ha  de  acontecer , — dijo  don  Juan :  —  llevadme  en 
busca  de  la^  buenas  madres,  que  yo  lo  arreglaré  todo. 

— I  Sea  todo  por  Dios! — dijo  Vasco-Perez, — y  se  fué  á  tomar 
la  bujia^  única  luz  que  puesta  en  un  candelero  sobre  una  hiesa 
alumbraba  el  salón.  '  ¿ 

— Yo  no  me  quedo  á  oscuras, — dijo  Gabilan, — porque.... 

— ¿Tienes  miedo,  bribón? — dijo  don  Juan. 

—  No,  no  es  miedo  señor,  ya  me  he  echado  el  alma  á  la  es- 
palda, y  nada  hay  que  á  mi  me  espante;  pero  si  me  quedo  á  os- 
curas se  me  escaparán  sin  que  yo  pueda  evitarlo. 

— Tienes  razón, — dijo  don  Juan , — echad  vos  adelante,  mae- 
se, .  que  seguro  estoy  de  que  en  otra  habitación  encontrare- 
mos luz. 

Yasco-Perez  suspiró  fuertemente  como  ^uien  veia  que  hacian 
inútil  el  último  recurso  que'le  quedaba  para  salir  de  aqu^l  apuro. 

— ^Yamos,  pues,— rd^o  echándose  también  el  alma  atrás,  como 
suele  decirse,  y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

Y  se  entró  por  una  puerta  seguido  de  don  Juan. 

Antón  se  quedó  inmóvil  delante  del  tapiz  que  ocultaba  U 
puerta  secreta.  ' 


TOMO  II.  65 

Digitized  by  CjOOQ IC 


CAPITULO  III. 


De  cómo  don  Juan  lo^  q[uo  lo  faose  ontrog^ada  dona  Isabol. 


Va$co*Perez  y  doD  Juan  se  eupoutraroH  ^i  una  habitación  16* 
brega^  á  cuyo  flu  96  cscuchatMt  el  leve  murmullo  de  algunas  voces 
4ue  hablaban  en  voz  muy  baja. 

Don  Juan  se  dirigió  en  paao  rápido  bicia  donde  aquellas  voces 
sonaban,  y  le  pareció  ifie  no  le  seguía  el  barbero. 

Don  Juan  adelantó  sin  embargo. 

Las  voces  habian  cesado ,  pero  se  escuchaba  el  leve  roce  de 
las  ropas  de  algunas  mujeres  que  se  alejaban  en  silencio. 

Don  Juan  adelantó  con  mas  rapidez. 

Llegó  casi  ¿  tocar  á  las  personas  que  huian. 

— Señores  duendes, — dijo  don  Juan, — es  inútil  que  preten- 
dáis escaparos  de  mí ;  el  lugar  por  donde  podríais  desvaneceros 
está  cubierto,  y  os  anuncio,  que  tanto'  he  de  ir  tras  de  vosotras, 
que  habré  de  eojeros  mal  que  os  pese.  , 
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CoiQtestaroii  muy  cerca  eiQ  distintas  direcciones  áigonas  ale*  i 
gres  carcajadas.  ^ 

.    ^Sf  f  si,  reíros  i^irto  (piétais , -^dijo  don  luán ,  á  quien 
aquella  aventura  habia^  puesto  tan  de  buen  humor  como  podia  es-' 
tarlo: — Jugamos»  ¿  lo  que  ae  vé»  6  mas  Inen  por  lo  que  se  siente, 
á  la, gallina  ciega:  adelante,  hijas  mias,.  pero  os  advierto,  que 
como  coja  á  alguna  no  lo' va-á  pasat  muy  bien.  ' 

Sonó  muy  ceroaenloiices 'el  ruido  dé  una  cadena  violenta-^ 
mente  agitadi ,  y  at  mismo  tiempo  una  Voz  que  pretendia  .poner 
eqpanto,  sin  [consegiürld,  povque  ¿  pesar  de  m  ahuecamiento, 
acpKlIa'vos  qiie  apiarecia  aomora,  fresca  y  pura,  dijo  con  grande 
énfasis.. 

- — limpio  que  así  te  atreves  á  provocar  k  los  espíritus  conde- 
nados que  sufren  la  justicia  del  Señor,  aléjate  si  no  quieres  que 
te  aiDontescá  uda  ¿rán'dBsglnoíai  ' 

Un  grito  da  sorpresa  y. d6  es|»aáf&  siguió  i  estas  padábrás. 

Don  Juan. guiado  por  el  sonido  de  aquella  voz,  se  habia  acer- 
oadó  siii  Tililo,  se  habia  lánsado  coa  ssna  rapidez^  y  se  halia 
encóntraéo  jcon  una  mujer  entre  los  farasios. 


n. 


Aquella  mujer,  á  juzgar  por  el  bulto,  era  muy  hermosa. 

Don  Juan  soHó  una  carci^ada. 

-r^  j  Ab  1  -f-  dijo , — hé  aqut  un  duende  <5on  muy  buen  cuerpo, 
que  ni  muerde  m  araña:. vamos,  mi  buena  sefiora,  ya  veis  que  no 
podéis  escapar  fUeifiadnve^,  pues ,  asido  de  la  manq  donde  haya  lu2. 

Y  don  Juan  estrechó  ana  preciosa  mano ,  é  hizo  um  esfuerzo 
como  para  besarla.  ^  ^ 

— No  cometáis  una  profanación , — dijo  con  un  verdadero  sim^- 
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tola  iocágnita;  —  mirad,  que  si  vHestra  boca  toca  á  mi  mano, 
podréis  morir  como  si  hubierais  bebido  un  tósigo. 

— Vos  sois  la.  abadesa ,  -^  dijo,  'dotí  Juan :  —  la  hermósbima 
dona  María  de  las  Nieves;  me  atrevería  i  aSiegurarlo. 

— Yo  soy  un  alma  consagrada  al  Señor:— »- contesta  crecidi- 
do  en  espanto  la  mujer.  ^ 

— Pues  mirad, — dijo  don  Juan, — no  os  consagre  yo  al  diablo, 
á  quien  sé  que  cuenían  habéis  estado  mucho  tiempo  consagrada. 

— El  rey  me  satisfará  de  esto^ — ^dijo  con  turbación  la  dama. 

— Harto  hará  el  rey  con  ver  cómo  sale  de  sus  asuntos  parti« 
culares  conmigo,  --«contestó  don  Juan  reteniendo  á  la  mujer,  que 
pugnaba  en  vano  por  desasirse. 

m.  * 

— iSeñort  j señor! — dijo  Gabilaá  allá  desde  la  habitación  don- 
de se  habiá  quedado,-^ {venid  prrató,  que  l)ay  lo  niénos  doce 
duendesf  *  ^  ;.     . . 

Don  Juan  arrastró  consigo  á  la  mujer,  y  llegó  á  la  habitación 
donde  habia  dejado  á  Gabilan',  que  éistaba  espada  en  mano  delan- 
te de  la  puerta  secreta,  armado  contra  Yasco-Perez,  que  espada 
en  mano  también  disputaba  con  Gabilan. 

IV. 

— Os  estáis  haciendo  acreedor  á  que  .yo  os  degüelle,  señor:  ra- 
pista,— dijo  don  Juan,  y  espero  que. lo  considerarais. l)ien,  y 
evitareis  que  os  suceda  esa  desgracia:  ¡eat  id;  á.  cerrar  aqpielU, 
puerta,  á  fin  de  que  no  puedan  irse  esti^i. señoras.,  y  .encended  to- 
das esas  bujías ,'á  fin  de  que  nos  vejamos  bien.! 

Vásco-Perez  vaciló;  pero  tenia  fija  en  él  una  mirada  tal  don 
Jii^uQ,  que  dijo  envainando  su  esjf^da. 
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—Señoras,  yo  no  he  podida  eVitor  e9to:  habíais  querido  co- 
Bocer  á  don  Juan,  le  he  traído,  y  don. Juan  baefr  como  quien  es: 
no  es  mia  la  culpa ^  sino  vnestr^;  y  dicho  sea  en  verdad,  ^ntre 
enojar  á  vuesas  inercedes  ^.encyar  á  don  Jiian,  me  time  mucha 
mas  cuenta  estar  bien  con  ^exce^i^nteía.    ' 

Y  se  fué  á  las  puertas ,  las  cerró,  y  se  puso  luego  i  enoender 


.    Habia  allí ,  como  la  que  tenia  aun  asida  don  Juan,  trece  mu- 
jeres, ó  mejor  ¿Ucboi  trece  monjas.!  -^ 

El  hábitb  era  blatieo ,  y  el  escapulario. y  jd  velo  negros.  , 
«  Todas  i^stabftn  completamente  cuhieiftas. ;    . 

— Viv^  Dios, .señor,  —dij0  Gi»ba«D, —que  esta  es  la  mayor 
aventura  que  hemos  corrido.         •    ,  • 

-r-G^tas  sefioeas  no»  |iar&n  la  merced: de  ^vantarse  los  velos, 
— 4^  ^n  Juan^-r.]o;hermoso  Ao  debp  ealar  oetilfo :  el  convento 
de  Bebn  tiencf  £sma  de  aer.todás:  sas.mQ4cea  á  cual  ma3  enoah* 
tadoras:  estáis  haUando  cpn  don. Juan  Tenorio  ;nis'  buenas  ami- 
gas, y  ya  s^ibeis  que.ddn  Juan  es  una  pérsoúa  con  la ! cual  están 
de  sobra  todos  les  tapujos:  empecemos;  vuestra superiora  va á  ser 
la  primera  que  ínei  deje  ver  sij¡8  encantos* 

Y  levantó  el  velo  4  lá  monja  que  tenia  «asida. 

-r-De  seguro  vos  sois  doña  Manía  de  las  .Mieives,.eieláñió  al 
verla  don  Juan :  treinta  años,  blanca^  ojos  negrea  y  rosbro  de  ar- 
cángel, aunque  al  parecer  de  ángel  >caido. . :  »< 

—  Esto.es  una  indignidad,  don  Juan ,  — ^e^damó.  la  monja, 
no  con  los  ojos  puestos  en  el  suelo  ni  encendida  de  rubor,  sino 
con  la  mirada  colérica  fija  en  don  Juan,  y  pilida  y  convulsa :  me 
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iMbian  (Meho  que  erais  todas  é  irrespetuoso,  pero  nunca  habia 
creído  que  Ueg«seia  i' tanto. 

— *Eiiibisto  á  oscuras  coú  un  duende  señora,  y  me  encuentro  ' 
con  vo8>  — dijo  don  Juan,  — no  es  mía  la  culpa;  pero  ¿por  qué 
no  se  descubren  esas  damas?  ¿{N^etenden  acaso  teaer  un  privile* 
^0  sobre  vos? 

— Pues  bien,  — dijo  con  voz  breve  y  nerviosa  la  abadesa  que 
ella  era: — descubrios:  en  último  resultado,  don  Juan  Tenorio 
es  un  caballero. 

VI. 

Las  otras  doce  monjas  se  levantaron  los  velos.. 

Vasco-Perez  había  enoendido  todas  las  bujías  que  habia  en  el 
salón,  que  eran  muchas,  porque  en  la  pared,  en  la  unión  de  ca- 
da uno  de  los  tapices  habia'ttn  óaudeiabro  con  tres  bujías,  y  estas 
bujías  eran  de  cera  de  color  de  rosa  perfumadas. 

Se  eomprendla  tqfue  las  buenas  monjas  de  Belén  cuando  se 
enianoipabtti  del  eoBvenlo,  pasando  á  aquella  ^asa  que  se  creía: 
habitada  por  el  due&de,  gustaban  de  vivir  de  buena  manera. 

Don  Juan  miró  con  ansia  i  tedas  aquellas  i¿«fjeres.  Buscaba 
entre  ellas  á  doña  Isabel  de  Portugal,  y  no  la  encontró. 

Ni  podia  encontrapla. 

Aquellas  trece  mujeres  eran  monjasy  y  doffa  Isabel  de  Portugal 
no  lo  era.  Sin  embargo,  si  dbn  Juan  hubiera  podido  asombrarse, 
se  hubiera  asombrado  al  ver  reunidos  hasta  el  número  de  trece 
admirables  bellezas ,  lo  cual  no  era  muy  oomUn. 

Morenas  las  mas,  blancas  las  otras^,  con  o}os  negros  ó  acules, 
verdes  ó  pardos;  pero  todas  enoantadoras,  todas  jóvenes,  todas 
llenas  de  vida. 

Sa  comprenderá  eslo  al  saber  que  el  convento  de  Belén  era  el 
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eDpierro  forzado  áe  todas'las  áai»a$  4e  Uaboé  que  pretoiao  Terse 
^H^erradas  en  un  olaustFO  á  canj^  ooa  w  fiMtfido  que  ks  r^ug- 
naba,  ó  á  faltar^  por  un  casamiento  imfwisto^r  la  familia,  á  ün 
aiQpr  d^  C(Mr4izon. 

Asi  e^  que  el  convento  d^  Belén  t<enia  fama  de  contení  h^  da- 
mas ma$  bellas  de  Lisboa  y  de  Portugal. 


VU. 


En  otro  tiempo  don  luán  se  hubiera  encontrado  como  el  pez 
en  el  agua  dentro  de  aquella  aventura. 

P^ro  dtm  Juan  había  entristecido.  . 

Su  alma  estaba  enhitada.  ^ 

El  recuerdo  de  Estrella  llenaba  su  vida,  y  la  llenaba  de  una' 
tñanera  desesperada.  ' 

Todo  lo  que  quedaba  de  sentimiento  á  don  Juan  era  para  Mag- 
dalena, que  le  babia  seguido,  que  le  amaba,  que  cuidaba  de  él 
con  la  delicada  previsión  de  una  hermana  que  se  antepone  á  todos 
los  deseos,  á  todas  las  necesidades  del  hermano,  que  le  es  dable 
satisfacer. 

Don  Juan  no  era  ya  el  mismo. 

Era  un^lma  doMegada  por  el  infortunio,  un  alma  mártir,  un 
alma  sin  esperanza,  sostenida  «Ao  por  el  valor. 

E!  cuerpo  de  don  Juan  se  babia  resentido;  porque  el  afana  no 
.puede  sufrir  sin  que  su  sufrimiento  inflttya  sobre  la  materia  lexio- 
nándola. 

Los  grandes  infortunios  del  alma  engendran  las  terribles  en* 
fermedades  del  cuerpo :  la  tisis,  la  hipertrofia,  el  aneurisma,  la 
congestión  cerebral.  , 
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DoQ  luán ,  completenieiiie  enfermo  del  alma,  eitípezaba  á  es* 
tar  enfermo  de  todas  aqiofellas  dodas:  sus  nervios,  sfu  corazón ,  sus 
arterias ;  functonaban  mal. 

Una  grande  irritación  dominaba  su  organismo :  es  decir,  ñéá 
Juan,  como  espíritu,  ^no  se  ehc<mtmba  en  una  situación  normal: 
estaba  loco,  con  una  de  esas  locuras  qcíe  no  determinan  los  gran- 
des desacuerdos ;  que  no  obligan  á  que  se'  encierre  al  enfermo 
per  arranques  furiosos  que  parecen  una  exageración  del  senti- 
miento ó  del  carácter. 

Nosotros  creemos  que  todos  los  hombres  están  locos ,  y  que 
los  que  se  tienen  por  cuerdos  es  ponpici:  adolecen  de  la  locura  , 
vulgar^  porque  no  hacen  otra  cosa  que  lo  que  hace  la  gran,  ma* 
yoría  del  género  humano,  y  que  cómo  todDs,  ¡partiendo  de  un  su- 
puesto falso,  buscan  lo  inexacto,  lo  imponible,  jo  que  no  pue- 
de ser.  "'  "' 

De  aquí  que  los  hombres  crean  en  la  buenb  ^  la  mala  suerte 
cuando  no  existen  mas  que  cdnsecuemiías  etactas. 

Don  Juan  no:era  ya  un  hombre ,  no  era  ya  una  razón ;  era  una 
enfermedad,  una  irritación  d^  loB  nervios  y  de  la  sangre  que  ra^i-^ 
cabá  en  una  idea  fya. 

.  De  aquí  que  á  don  Juan  le  arrastrase  la  mujer  y  siempre  la 
mujer. 

De  aquí  que  el  valOr  de  don  Juan  $e  <bubiMe  convertido  en  una 
irritabilidad  feroz  y  éxtermióadora. 

Pero  don  Juan  estaba  basüado ,  gastiwlei 

Para  él  la  mujer  era  un  ser  cenodido  por  4odas  ;sus  fases;  ua 
ser  despreciable ,  escepto  aquella  mujer  divina  que  habia  soñado, 
que  había  enooiituado  alguna  vtíly  aunque  no  cdmpleta,  y  que  le 
habia  sido  arrebatada  por  la  muerte  ó:  por  la  desgracia. 

Por  eso  para  don  Juan  aquellas  trece  mujeres  no  eran  mas 
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que  mujeres  bellas ;  con  ninguna  de  las  cuales  tenia  empeñada 
und  partida  de  ^aBnidad  6  de  amor. 

Y  la  belleza  de  la  mujer  había  perdido  sus  fuerzas  para  don 
Juan,  que  tantas  bellezas  habia  visto,  que  tantas  bellezas  habia 
gastado. 

Aquellas  trece  mujeres  le  hubieran  divertido  mucho  doce  años 
antes. 

Entonces  le  eran  de  todo  punto  indiferentes. 

Las  habia  mirado  un  momento  con  ansia;  pero  era  porque  bus- 
caba entre  ellas  ádofia  Isabel. 

Bofia  Isabel,  como  sabemos,  era  una  de  las  luchas  de  don 
Juan. 

Y  no  habia  ido  k  Lisboa  por  ella. 
Habla  ido  buscando  á  doña  Leonor. 

Pero  una  vez  en  Lisboa ,  se  habia  acordado  del  convento  de 
Belén,  de  doña  Isabel ,  recluida  en  él  de  una  manera  violenta  por 
don  Juan  DI. 

Yin. 

En  Cambio  las  trece  monjas  estaban  dominadas  por  la  presen- 
cia de  don  Juan,  de  aquel  hombre  famoso,  cuya  historia,  aumen- 
tada por  el  cuento,  penetraba  hasta  en  lo  apartado  de  las  celdas. 

Todas  ellas  sentían  la  viva  curiosidad  de  saber  por  cuál  se  de- 
cidirla don  Juan  para  producir  una  nueva  historia. 

Pero  á  don  Juan  le  bastaba  con  concluir  las  historias  que  tenia 
empezadas. 

IX. 

El  salón,  cuyas  bujías  habia  encendido  Yasco-Perez,  habia 

acabado  por  quedar  completamente  iluminado. 

TOMO  u.  64       *  . 
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Su  magnificencia,  el  aspecto  estrafio  de  las  personas  que  en  él 
estaban ,  era  lo  mas  á  propósito  para  producir  un  cuadro  original 
por  lo  escéntrico.  ' 

Una  monja  hermosísima^  asida  de  la  mano  por  don  Juan,  que 
bajo  una  capa  negra  tenia  un  traje  sumamente  bizarro ;  Vasco-Pe- 
rez  á  su  lado,  aturdido,  asustado,  temiendo  el  punto  á  que  aquello 
podría  llegar ,  y  teniendo  en  la  mtfno  en  un  candelero  la  bujía  con 
^ue  acababa  de  encender  todas  las  del. salón:  Gabilan^  uñ  poco 
gordo  y  completamente  característico,  revelando  al  aristócrata 
criado  de  un  aristócrata,  en  segundo  término,  espada  en  mana 
delante  de  un  tapiz  que  representaba  la  degollación  de  los  Inocen^ 
tes ;  doce  monjas  muy  buenas  mozas  ¿  un  lado ,  mirando  tod^s  ¿ 
don  Juan,  con  sus  hábitos  blancos,  sus  escapularios  y  sus  velo» 
negror ;  hé  aquí  lo  que  un  pintor  pudiera  haber  representado  sin 
lograr  que  nadie  comprendiese  el  pensamiento  ó  la  situación  ;que 
el  cuadro  queria  representar. 

— Doña  María  de  las  Nieves, — dijo  don  Juan  Tenorio,—  quede, 
sentado  que  lo  de  los  duendes  de  esta  casa  queda  para  mí  destruí- 
do:  los  tengo  á  todos  delante,  y  por  cierto  bellísimos:'  comprendo 
que  encerradas  todas  contra  vuestra  voluntad  en  el  claustro,  bus- 
quéis un  esparcimiento  cualquiera;  yo  no  me  aventuro  á  que  bus- 
quéis un  esparcimiento  mayor  fuera  de  esta  casa ;  nada  me  importa 
por  otra  parle,  ni  soy  inquisidor,  ni  arzobispo,  ni  general  de 
vuestra  orden ;  pero  me  conviene  deciros  que  es  muy  posible  que. 
llegue  la  hora  de  maitines  y  que  no  podáis  presentaros  en  el  coro. 

— Pues  eso  no  pasa  de  ser  una  grosería  indigna  de  vos ,  señor 
don  Juan, — dijo  una  de  las  monjas. 

— Una  enormidad , —  dijo  otra. 

—  Una  cobardía, — añadió  una  tercera , —  porque  nada  tene- 
mos contra  vos  que  nos  haga  temibles. 
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— Espero  que  meditéis  lo  que  hacéis ,. señor  don  Juan, — dijo 
doña  María  de  las  Nieves,  esto  es,  la  abadesa. 

'—Mi  resolución  es  irrevocable :  nadie  saldrá  de  aquí  antes  de 
,  que  yo  vea  á  una  mujer  á  quien  amo,  y  que  está  encerrada  en  el 
convento  de  Belén. 

—¿Y  quién  es  esa  mujer? -^ dijo  la  abadesa. 

—Doña  Isabel,  hija  natural  del  rey, — contestó  don  Juan. 

— T¿Y  decís  que  no  nos  dejareis  en  libertad  de  volver  á  nues- 
tras celdas  si  doña  Isabel  no  viene  aquí? — dijo  remarcando  sus 
palabras  la  abadesa. 

-^ No, -=- respondió  don  Juan  con  ese  acento  que  hace  recono- 
cer lo  firme ,  lo  irrevocable  de  la  voluntad, 

— Don  Juan  III  me  ha  encargado  severamente  su  hija,— dijo  ^ 
la  abadesa. 

—Don  Juan  III  está  loco,— dijo  donJuan, — cuando  encarga  rí- 
gidamente de  una  mujer  á  otra  que  no  sabe  encargarse  de  si  misma. 

— He  sido  vendida  por  un  miserable, — dijo  la  abadesa  enca- 
rándose con  Vasco-Perez  ,*  que  permanecía  con  lá  bujía  en  la  ma- 
no y  sin  saber  en  dónde  estal)a. 

— Vuesamerced — dijo  Vasco-Perez,' — estaba  ansi'osa  de  co- 

•    nocer  á  don^  Juan  Tenorio :  trayendo  aquí  á  don  Juan ,  no  he  hecho 

mas  qué  servir  el  gusto  de  vuesa  merced ;  ahora ,  ái  don  Juan 

es  peor  de  ío  que  vuesa  merced  habia  creido,  yo  no  tengo  la  culpa . 

— Y  bien ,  'don  Juan:  ¿qué  hay  que  hacer  para  que  nos  libre- 
mos de  vuestra  Jiranía?  —  dijo  la  abadesa. 

— Algo  que  es  muy  sencillo:  enviad  á  una  de  estas  señoras  ¿ 
la  celda  de  doña  Isabel  de  Portugal  á  que  la  diga: — Venid,  don 
Juan  Tenorio  os  está  esperando. 

—  ¿Y  qué  haréis  si  viene  aquí  doña  Isal)el  de  Portugal  ? — dijo 
la  abadesa. 
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— Doña  Isabel  de  Portugal  no  volverá  al  con  vento:  su  padre 
la  ha  metido  ea  él  y  yo  la  sa^o« 

— Lo  que  quiere  decir  que  me  eapooeis  al  furor  del  ^ey« 
— Cosa  es  esa  de  la  cual  vos  veréis  cómo  ^alfs,  mi  huena 


—  i  Ahí  no  os  creia  yo  tan  aproveohador  de  ocasiopes, — dijo 
la  abadesa. 

— .¿Qué  queréis?  los  enamoradlas i  Quando  lo  están  de  veras^ 
son  capaces  dp  todo. 

— ¿Y  qué  sucederá  si  ño  viene  aquí  doña  Isabel? 

— Nada;  que  no  volvereis  vos  al  convento:  elegid  eatre  que 
falte  de  él  doña  Isabel ,  ó  que  faltéis  vos  y  estas  otras  doce  se- 
ñoras. 

— Hermana  Tránsito, — dijo  la  abadesa, — id,  llqgad  á  la 
celda  de  doña  Isabel  de  Portugal  y  decidla  que  os  sigii ,  sá  quiere 
ver  ¿  don  Juan  Tenorio. 

-^Perdonad,  madre, — dijo  sor  Transitó, — pero  yo  no  paso 
sola  por  el  panteón ;  creerla  que  los  muertos  me  tiraban  del  báf- 
bito ,  y  morirla  de  miedo. 

— Que  os  acompañe  la  Hermana  ükfartirio  de  los  Santos. 

— Yo  también  tengo  mucho  miedo,  señor*, — dijo  la  herma- 
na Martirio. 

— Que  os  acompañe. . . 

Don  Juan  interrumpió  á  la  abadesa. 

— Si  asi  os  vais  acompañando  las  unas  á  las  otras,  s^contece-^ 
rá  que  vos  tendréis  también  que  íf  para  que  pasen  por  el  pan- 
teón sin  miedo  todas  las  demás;  es  decir»  que  os  iréis  todas  y  no 
volvereis  á  parecer  por  esta  casa  mientras  yo  eSté  en  Lisboa:  este 
es  un  subterfugio  qu^  no  os  vale,  mis  biieqas  amigas;  mas  de 
dos  no  han  de  salir. 
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— Sois  ua  cobarde >.sefior  Vasco^-Perjez, — ^  la. abades», ^^ 
y  juro  ¿  Dios  qfjjd  me  habéis  de  pagar  el  apuro  en  que  i]^  ba^is 


—«Harto  haréis  en  eallaros,  sefipra^-^dqo  iftip^utiido  ya 
el  barbero, — y  os  vendrá  muy  ancho,  porqiie  lÁ  yo  cwpififo  ft 
hablar,  basta  los  mudos  me  han  de  oir,  y  )io  aoábaró  ea  iia  año: 
si  9«die  qióiere  ir  á  avisar  á.  dojia  Isabel  ppr  miedo  die  pAsar  por 
el  {MO^teoQ,  iré  yo  sib  temor  alguno. 

— Ya  lo  oís ,  —  dijo  don  Juan ,  — irá  él^ 

— Hermana  Tránsito, -«-^dijo  la  abivi}esa»-^id. 

Por  aquella  vez  U  madre  Tránsito  ^o  á^]qt  qne  (eoút  miedo: 
adelantó  hacía  Gabilan,  tomó  la  biy/p  de  mmo  de  Yasc(^Pece9« 
y  babiéndose  apartado  de  Gabilap,  lev^ptó  el  taj^^»  «brío  la  paer-' 
ta  q«9  oculta  por  Ü  habia  en  la.  ensawbWdwra»  y  desapareoiá* 

X. 

Dofia  María  de  \í»  I^i»ves  ^  sentó,  ^«trariada,  en  «n  sillón. 

Mis  i^pj43  se  pu9Íerop  á  bablar  en  eorro ;  (}abíJl«M  per  mane- 
cia  impasible  y  espada  en  m^UAo  echado  contra  la  p«er(a  que  cu- 
bría el  tapiz,  y  don  Juan  8e  dirigió  á  Vas^p^I^re^. 

•r^Me  habéis  hecho  un  gi;a^  servicio» -r^ le  dÜo#-^y  « Je  pa- 
garé bien:  las  buenas  madres  guardar^p  p\  ewpreto  de  lo  qud 
«q^  hja  sucedido,  y  doñf^  Isabel  ae  perderá  completamente;  g«ar- 
á^  vos  también  el  secre(p,  ó  de  lo  contrario  mb^ad  para  q^é  ha* 
,beia  nacido. 

— PodeM  estar  segifrísimo  de  m  dwi^reeioni»  ojMieleAtJlsiiíaQ  se* 
Qor>  —dijo  humildemente  y  apurando  toda  si).  porte9An{a  de  oioi* 
el  rapista. 

,     — En  cuanto  doQa  Isabel  esté  aquí  y  hayan  sf^idp  ewa  buenas 
jóvenes,  asegiiirareis  de  tal  modo  esa  pqerta  seprataj  y  cerrareis 
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tan  biei>  las  otras  de  este  salón,*  que  las'bnenas  madres  no  pue- 
'  dan  volvét  ftesta  casa:  si  quieren  ver  á  sus  amantes,  que  abran 
la  portería  del  convento;  desde  ahora  me  declaro  dueño  de  esta 
easa,  las  llaves  de  cuyas  puertas  me  entregareis;  ya  cuidaré  yo 
de  (|ue  aun  cuando  tengáis  llaves  dobles  no  podáis  entrar. 

— Cómo  gustéis,  excelentísimo  señor. 

•^^HlBiñana  haréis  de  modo  que  la  dama  que  ha  ido  á  deciros 
que  le  aviséis  si  yo  penetro  en  el  convento,  vaya  á  vuestra  casa, 
donde  yo  la  pueda  ver. 

• — Muy  bien,  excelentísinoio  señor. 

— En  cuanto  al  encargo  que  os  ha  hecho  mi  criado  de  parte 
mia,  esto  es,  de  que  busquéis  á  doña  Leonor  de  Sese,  hija  del 
diñinto  alférez  iñajor  de  Portugal,  don  Luis  de  Sese,  cumplid 
cuanto  antes  y  de  una  manera  satisfactoria  el  encargó ,  que  os 
conviene. 

— Haré  lo  posible,  excelentísimo  señor. 

— ¿Está  completamente  habitable  esta  casa? 

—SI  señoi;;  las  monjas  han  puesto  en  ella  lo  que  faltaba,  y 
creo  qde  ni  la  despensa  ni  la  bodega  estén  desprovistas. 

— Con  que  es  decir  que  las  buenas  monjas...  v 
^  —  9í,  si  señor;  no  hay  una  gran  observancia  en  las  reglas 
.  respectivas:  con  ihucha  frecuencia  se  ven  monjas  presas  y  encau- 
sadas por  lai  Inq[uÍ8Ícion,  ya  por  escándalo  y  violación  de  la  clau- 
sura, ya  por  sus  ideas  luteranas :  será  necesario  mucho  rigor  pa- 
ra que  los  conventos  sean  lo  que  deben  ser ;  entre  tanto  se  dá  el 
escándalo  de  que  los  enamorados  de  las  monjas  ronden  los  con- 
tentos, penetren  en  los  locutorios,  caimbien  con  ellas  cartas  y  re- 
galos, y  de  que  sucedan  cosas  mucho  peores. 

-^Muy  moral  os  encontráis,  —dijo  don  Juan. 

— Guando  diablo ,  diablo;  y  cuando  santo,  santo:  lo  mismo 
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sirvo  yo  para  esto  en  qoe  me  empleo  qne  para  predicador;  por- 
que yo  sirvo  para  muchas  cosas,  ó  por  mejor  decir,  para  todo: 
ya  se  convencerá  vuecencia.  '    ' 

— Mejor  para  vos  cuanto  mejor  me  sirváis. 

— Pero  ved,,  sefior,  que  tenéis  humilladas  á  esas  buenas  da- 
mas ,  á  quienes  ni  siquiera  dirjgfs  la  palabra. 

— ¡Qué  me  importa  á  mí  de  ellast  esto  ha  sido  un  encuentro, 
del  que  yo  no  pretendo  sacar  mas  partido  que  el  que  saco  i  pero 
me  parece  que  ya  está  ahí  doña  Isabel. 

Gabilan  se  habia  separado  de  la  puerta  y  había  levantado  el 
tapiz ,  lo  que  significaba  que  se  acercaba  alguien. 

Se  ajbrió  la  puerta ,  y  aparecieron  la  hermana  Tránsito ,  con 
la  bujía  en.  la  mano,  y  tras  ella  doña  Isabel  seguida  de  otra  joven. 

A  Gabilan  se  le  abrieron  los  ojos  un  palmo. 

La  joven  que  venia  tras  doña  babel  tenia  todas  las  trazas  de 
una  criada  ilustre. 


V 
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Liy^iittfí  pis*  iiitr«  i43a  Istb«l  j  don  Itfan; 


Al  ver  ¿  don  Juan ,  dona  Isabel  lanzó  un  grito  de  alegría  y 
adelantó  hacia  él. 

Entre  tugito  la  puerta  se  habia  cerrado,  y  .el  tapiz  habia  caido 
sobre  ella* 

— Ya  era  tiempo, — dijo  doña  Isabel  mirando  de  una  manera 
hambrienta  á  don  Juan :  — dos  afios  de  temor,  de  duda,  de  deses- 
peración ;  dos  años  horribles. 

— Pero  al  fin  nada  puede  separarnos,  Isabel, — dijo  don 
Juan  ;-r- por  tí  y  solo  por  tí  he  venido  ¿  Lisboa. 

Don  Juan  mentia. 

Habia  ido  á  Lisboa  por  su  único  amor,  puro,  grande,  in- 
menso. 

Por  el  amor  de  su  hija. 

Habia  ido  siguiendo  á  doña  Leonor ,  á  quien  no  habia  podido 
encontrar. 
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Una  vez  en  Lisboa,  su  terrible  enfermedad  por  la  mujer  le  ha- 
bía llevado  á  rondar  el  convento,  y  por  una  casualidad,  como  sa^ 
bemos,  se  encontraba  al  fin  apoderado  de  doña  Isabel. 

Su  sangre  ardia  como  un  volcan. 

En  los  dos  años  que  habían  trascurrido,  doña  kabel  había  ere** 
cido  hasta  ser  tan  alta  como  don  Juan. 

Sus  formas  habían  adquirido  un  voluptuoso  y  magnifico  des- 
arrollo. 

Su  hermosura  había  aumentado:  resplandecía. 

Su  traje  acrecía  su  belleza. 

Era  su  hábito  blanco,  ancho,  de  finísima  tela  de  lana,  ajus- 
tado á  la  cintura  per  un  ceñidor  azul. 

Sobre  su  pecho  caía  un  pequeño  escapulario  azul  con  una  cruz 
blanca. 

Scbre  sus  magníficos  cabellos  negros  se  prendía  suelta ,  como 
un  tocado  bellísimo,  una  pañoleta  de  Gambray  con  la  orla  bordada. 

En  su  OMürbída  garganta  se  veía  una  cadena  de  oro ,  de  la  que 
pendía  una  cruz  de  diamantes.     . 

Doña  Isabel  parecía  una  ilusión  realizada. 


II. 


— Este  no  es  el  convento, — dijotdoña  Isabel  mirando  con  es- 
trañeza el  magnifico  salón  íliíminado  en  que  se  encontraba:  ¿có« 
mo  es  que  estáis  aquí,  madres  mías?  añadió  con  un  ligero  sai"^ 
casmo. 

— A  estas  buenas  madres,  — dijo  don  Juan,  — las  gusta  tra» 
tarse  con  el  duende ;  y  como  yo  estoy  aBí  donde  el  diablo  anda 
suelto,  y  dondie  viven  almas  en  pena,  estas  madres  y  yo  nos  he* 
mos  encontrado.  Doña  María  de  las  Nieves, — añadió  don  Juan: — 
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tened  la  bondad  de  tomar  esa  bnjía  de  manos  de  la  madre  Tánsito» 
y  llevadnos  ¿  dofia  Isabel  y  á  mf  á  otro  lugar,  á  fin  de  que  estas 
señoras  puedan  desaparecer. 

— Vuestra  audacia  os  será  funesta,  don  Juan, — dijo  doña 
Haría  de  las  Nieves  levaatándose  contrariada  y  toBMindo  la  bujía 
que  tenia  ea  la  mano  la  madi$e  Tránsito. 

—  ¡Ah,  uo! — dijo  don  Juan: — porque  yo  estoy  bien  oón  el 
diablo.  t 

Y  asiendo  de  la  mano  á  doña  Isabel,  siguió  á  doña  Maria  de 
las  Nieves,  desapareciendo  con  ella  por  una  de  las  puertas. 

La  doncella  de  da&a  Isabel,  toda  asombrada,  los  siguió. 

Gabilan ,  obedeciendo  á  una  señal  que  su  amo  le  faabia  becho 
al  salir,  levantó  el  tapiz  y  abrió  la  puerta  secreta. 
•%  Todas  las  monjas  se  precipitaron  á  ella  con  la  violencia  deltii 
res  acorralada  que  encuentra  una/  salida,  pasaron  per  la  piterta, 
y  desaparecieron. 

—Vayan  con  Dios, — dijo  Crabilau : — ¡y  diablo  si  son  hermo- 
sas todas  estas  mujeres!  una  tal  aventura  no  la  hemos  corrido  nun- 
ca, ni  mi  amo  ni  yo;  ¿y  vos,  qué  vais  á  hacer,  señor  Vasco- 
.  Pérez? 

— Volverme  á  mi  casa ,  acostarme ,  y  que  suceda  lo  que  quie- 
ra :  yo  ni  entro  ni  salgo  en  este  negocio :  y  por  lo  tanto ,  voy  á 
escurrirme  oooio  si  tal  coaa&  quedad  o«n  Dios,  señor  Gabilan,  y 
decid  á  vuestro  amo,  que  mañana  aF osoureear  vaya  á  mi  casa,  á' 
donde  irá  de  seguro  la  dama  incógnita. 

— No  no^  dejéis  encerrados,  señor  Vasco-Perez, — dijo  Ga- 
bilan. 

— Pues  tomad  una  bujía,  veiiios  conmigo,  y  asi  podMÍs  que- 
daros con  la  llave  después  de  haber  cerrado  por  dentro ,  cuando 
yo  haya  salido. 
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—  Pero  yo  no  sé  andar  por  esta  casa  maldita, — dijo  Gabilan. 

—Ya  daréis  con  el  patio,  y  Uoatvez  en  el  patio,  lo  iluminado 
de  esta  habitación  os  guiará :  pero  lo  que  ¿  mí  me  parece  es  que 
tenéis  miedo  de  quedaros  solo. 

— ¡Babi  hace  ya  omcbos  afk»  que  vivo  coo  don  Juan ,  y  e(^ 
toy  curado  de  espante:  vamos  señor  Vasco-^Perea. 

Y  tomando  Gabilan  una  bujía  y  siguiendo  al  barbero,  sftHó 
del  salón. 


IIL 


InstMtáaeamente  se  »bríó  la  puerta  por  donde  hai>iai]f  ssdida 
don  tea»,,  dofla  balet^  y  su  doncella  siguiendo  á  la  abadesa ;  y 
aparéele  esU^  pálidb,  irrüaéa,  sombría. 

8e  dkigió  ¿  la  puerta  por  donde  acababan  de  salir  GabUan  y 
Vasce-Perez ,  y  la  cerrd. 

— Se  ha  burlaéo  de  mi,— fijo,— me  ha  despreciado,  me  ha  ar- 
^  rebatado  á  doña. Isabel,  que  me  ha  tratado  también  ce»  desprecio; 
¡ah!  no  me  conocéis  bien ;  esta  casa,  de  la  que  me  arrojáis  para 
siempre,  no  servirá  de  oculto  nüo  ¿  vuestro  anler. 

Y  cogiendo  una  bu}ia ,  fué  poniendo  fuego  á  todos  los  tapices 
al  rededor  del  áalon ,  exclamando : 

— Esto  está  poco  ilumibado,  y  es  Ééeesarió  que  lo  esté  mas; 
que  una  inmensa  hoguera  alumbre  vuestro  amor :  ¡  ali !  la  abade- 
sa del  convento  de  Belén  es  siempre  la  terrible  MaVia  de  las  Nie- 
rvos :  don  Juan  DI.  no  se  asombraría  de  esto  si  lo  viese :  porque  sa- 
be de  lo  que  yo  soy  capaz. 

Y  habiendo  puesto  fuego  todo  alrededer  det  salón,  escapó  por 
la  puerta  secreta. 
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IV. 

Las  llamas  devorando  los  tapices ,  prendiendo  en  los  mue- 
bles; subieron,  tocaron  el  gran  techo  de  madera,  se  torcieron  so- 
bre él ,  le  lamieron ,  prendieron  al  fín ,  y  el  viejo  techo  empezó  á 
arder. 

Gabilan,  entretanto,  habia  hechado  fuera  á  Vasco-Perez,  ha- 
bla vuelto  al  patio  y  andaba  perdido  sin  encontrar  la  puerta  de  la 
cámara  de  donde  habia  salido  con  Yasco-Perez. 

— Cualquiera  diria  que  huele  á  quemado,  —  dijo  Gabilan, — 
y  que  hay  un  humo  que  cada  vez  se  va  haciendo  mas  espeso:  ¡ah, 
diablo!  la  aventura  se  va  haciendo  negra:  apostaría. á  que  las  ta- 
les monjas  al  verse  arrojadas  de  aquí  han  puesto  J^ego  á  la  casa: 
¡pero  dónde  diablos  e9tá  el  fuego  que  no  se  vé!  y  sobre  todo,  ¿dón- 
de están  mi  amo,  la  dama  que  se  fué  con  él  y  su  doncella  ?  (Guer-, 
po  de  Baco,  y  si  es  linda  la  donoella  de  la  dama!  Seria  una  ver- 
dadera lástima  que  una  perla  tal  se  quemase. 

De  improviso ,  por  una'de  las  puertas  del  patio ,  salió  una  len- 
gua de  fuego,  que  serpenteó  en  la  oscuridad  y  se  perdió. 

Sobrevino  otra  mas  larga  y  mas  insistible. 

Al  fin,  la  llama  se  ñjó  inmensa,  rugiente,  y  preudió  en  $1  te- 
cho de  madera  de  las  galerías  del  patio. 

Al  mismo  tiempo,  apareció  el  fuega  en  la  parte  alta. 


Gabilan  se  aterró. 

El  incendio  se  presentaba  amenazador,  terrible. 
— Mi  amo  y  e^as  pobres  criaturas  pueden  verse  acorralados 
por  el  incendio,  y  seria  verdaderamente  un  horror  que  se  quema- 
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sen :  las  habitaciones  tienen  rejas  ó  balcones  á  la  calle ,  j  salvé- 
moslos! 

Y  Gabilan  buscó  el  pasadizo  por  donde  se  llegaba  al  postigo, 
le  abrió,  salió  á  la  calle,  y  corriendo  á  lo  largo  de  la  callejuela 
empezó  ¿  gritar. 

— ¡Señor!  ¡señor!  abrid  las  maderas  fle  las  rejas  ó  del  balcón 
que  tengáis  á  mano:  mirad  que  los  duendes  han  puesto  fuego  i  la 
casa. 

VI. 

Se  abrió  un  balcón ,  dejando  ver  tras  sí  un  fondo  iluminado 
como  por  una  sola  luz,  en  una  habitación  inmensa,  y  se  recosté 
sobre  aquel  fondo  la  figura  de  un  hombre  que  se  asomó  al  balcón. 

Era  don  Juan. 

— ¿Qué  diablos  gritas  tú  ahí,  imbécil? — dijo  á  Gabilan:  — 
¿estás  alborotando  á  los  vecinos? 

Gabilan  no  contestó. 

•       » 

Trepó  por  una  gran  n^a  que  habia  bajó  el  baleob^  se  asió  á 
él  y  saltó  deob'O. 

-r-¡ Pronto,  pronto,  señor! — dijo: — la  casa  estáfrdiéndo,  y 

I  V 

ardiendo  de  firme :  las  malditas  de  las  motijas  i&  han  puesto  fue- 
go: salvad  vos  4  esa  dama ,  que  yo  salvaré  á  su  dbncella. 

Un  momento  después;  don  Juan  dese^JBudia  por  el  balcón  y 
por  la  reja  á  la  calle ,  sosteniendo  en  su  l»razo  derecho  &  doña 
Isabel,  y  Gabilan  salvaba  del  mismo  modo  ¿la  dtínceUa. 

Los  cuatro  marchaban  rápidamente  ^  las  estrechad  y  oscu- 
ras callejas  del  arrabal  de  Lisboa,  donde  estaba  situado  el  con- 
vento de  Belén. 
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I 

De  cómo  estaba  tan  loca  dona  Isabel  como  don  Jnan. 


I. 


Don  Juan  y  Gabilan  babiaa  puesto  sus  respeetivas  capáis,  el 
üQO  á  dt^ailMbd  y  el  otro  á  ki  dMieelbi  pérqpae  Memas  de  que 
la  noche  era  fria,  habia  necesidad  de  cubrir  sus  h&bitos,  á  pesar 
dé  que  á  aKfuetta  hora  aadie:  transitaba  ya  p^Mr  Jas  calles  de  Lisboa» 

Don  Juan  se  encaminaba  Uevando  éti  brazo  á  íoSol  Isabel» 
hacia  laiJlftza  db  Oporto,  donde  estaba  situada  la  hostería  de  )a 
Espaéa  de  fuegQ,  donde  se  ¿amantaba  don  luán. 

Pero  er»  el  casa  que  tantbien*  en-  aquella  posada,  aunqne  ea 
distinta  baUtaeion,  sa  afesentidba  Magdalena. 

EK)n  Juan  no  sabia  i  ddné&  llevar  i  dofia  Isabel  oomo^  no  fue- 
se aUf ,  y  esto  tenia  para  dbn  Juan  sna  inoonvettientes. 

Cierto  es  que  Magdalena  se  habia  colocado,  para  con  ¿on  Juan, 
en  la  situación  de  hermana.:  peca  L  doaluan  no  le  sabia  muy 
bien  que  Magdalena  supiese  que  aun  no  habiendo  pasado  seis  me- 
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ses  desde  la  muerte  de  Esbrelbi  se  metiese  en  aventuras  can  otra 
mujer. 

Quando  don  Suan  d^aba  iiaUar  á  su  raBOD^  su  raiion  le  decía 
mny  louenas  K^^aas;  ipero  era  el  caao  qae  la  razón  tenia  tan  poca 
influencia, sobre  don  luaii.,  que  rittaa. veces  hacia  ésftelo  que  su 
ra^oQ  le  acoxtaejaba.  ^ 

Abgdalena  ena  la  ib^ndad  misma ;  paro  don  Juan  no  sabia  oó* 
mo  tomaría  doña  Isabel  el  que  viviese  en  Lisboa  con  una  mujer 
al  lado,  por  mas  que  nada  existiese  fle  impuro  entre  él  y  aquella 
mujer.  •  - 

Don  Juan  babia  creído  poder  tener  ocuUa  en  la  misterícea 
casa  del  duende  ¿  doña  Isabel:  pero  la  iracunda  dofia  María  tie  las 
Nieves  lo  habia  impedido,  pmiendó  fuego  ¿  aquella  casa: 

n. 

— Me  parece  mentira, — decia  dofia  babel ¿  don  Juan,  an- 
dando de  prisa  por  aquellas  callejas  pendientes,  estrechas  é  ínter- 
minaUíes, — que  vuelva  á  ver  que  os  tengo  á  mi  lado  y  que  te 
situación  en  que  nos  encontramos  obligará  ¿  mi  padre  ¿  que  os 
conceda  mí  ixtano. 

Don  Juan  se  estremeció. 

Habia  sido  casado  una  vez,  y  al  hacerlo  habia  hecho  demasia- 
do para  pensar  en  reincidir  en  el  matrimonio. 

Se  habia  casado  porque  su  conciencia  le  habia  arrastrado 
áelk).    : 

Pero  su  conciencia  no  le  hablaba  respecto  á  dofia  Isabel  co- 
mo le  habia  hablado  respecto  ¿  Estrella. 

— ¿Veis  con  frecuencia  al  rey,  sefiora? — dijo  don  Juan. 

— Sí : — contestó  doña  Isabel :  — todos  los  sábados  iba  al  con- 
vento y  me  hacia  una  ligera  visita. 
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— ¿Y  no  os  ha  hablado  nunca  de  mf  vuestro  padre? 

— Sí:  algunas  veces  que  me  yeia  demasiado  triste  me  decia: 
Es  necesario  que  olvidéis  á  ese  hombre:  ese  hoosbre  no  puede  ser 
vuestro  esposo:  entre  él  y  yo  existe  un  odio  ^e  muerte.  — Yo  me 
entristecüa,  y  mi  padre  cambiaba  de  conversación. 

— Sin  embargo,  el  rey  sabe  que  estoy  en  Lisboa:  ytí  no  me 
he  ocultado,  y  el  rey  no  me  ha  hecho  sentir  en  manera  alguna 
su  odio,  ^ 

— Mi  padre  respeta  sin  duda  en  vo^  el  amor  que  os  tiene  e) 
emperador:  pero  decidme,  don  Juan,  ¿es  cierto  que  solo  por  mf 
habéis  vuelto  á  Lisboa? 

—  Vuestro  amor  me  atraia,  Isabel:  no  he  podido  olvidaros^ 
habéis  sido.juno  de  mis  mas  ardientes  pensamientos. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  venido  antes?  ¿no  sabíais  que  yo  oa 
amaba,  que  yo  apartada  de  vos,  sin  saber  de  vos,  creyéndome 
olvidada  por  vos,  debia  sufrir  un  infierno? 

— Los  sucesos  y«  las  contrariedades :  |oh.l  no  sabéis  cuántCKhe 
sufrido  en  los  dos  años  largos  que  han  pasado  desde  qué  nos  sepa- 
ramos. 

— ¿A  cuántas  mujeres  habéis  amado  en  ese  tiempo,  don  Juan? 
— dijo  con  acento  celoso  doñji  Isabel. 

— A  una  sola  mujer, — dijo  don  Juan,  cuya  conciencia  le 
impedia  ocultar  su  amor  á  Estrella,  á  la  madre  de  su  hija,  que 
venia  ¿  ser  el  último  y  grande  amor  de  don  Juan. 

— ¿Y  quién  era  esa  mujer.? — dijo  con  acento  infinitamente 
más  celoso  doSa  IsabeL 

— Mi  esposa  doQa  Estrella  Fernan-Perez ,  — dijo  don  Juan. 

— ^^1  Vuestra  esposa! — dijo,  deteniéndose  doCa  Isabel: — ¿erais- 
casado  cuando  me  conocisteis? 

—No. 

Digitized  by  CjOOQ IC 


DE,  DIOS.  521 

—  Después  de  haberme  conocido ;  después  de  saber  que  \oi(> 
os  lo  habia  sacrificado,  todo»  menos  lo  que  nunca  os  sacrificaí;^, 
mi  honra;  sabiendo  que  tenia  derecho  á  esperaros,  os.l^be\s  car 
sado  con  otra.  ,  '    . 

— Antes  de  conoceros  había  yo  matado  al  padre. dpii^^.^ 
trella;  le  habia  jurado  en  su  agonía  proteger  á  ^  hija,  qfx^  qy^ 
daba  huérfana  y  desamparadaí;  yo  no  podía  protegerla:  m?9  (fífp 
casándome  con  ella,  y  me  casé.  .  „  j,  f 

— ¿No  recordáis  el  lugar  en  que  nos  encontrmios,  don.  Juan? 
— dijo  dona  Isabel .  * .  ,,    .  : 

— Sí;  estamos  en  la  plazuela  donde  se  detuvo  vuestra  s|1Ia.c^ 
manos  el  dia  en  que  habíendQ  salido.de  casa  del  platero  I^iope.  P<|- 
reira,  escapabais  de  mí. 

— ¿Habéis  olvid&do  lo  que  sucedió  después?     ^  . , 

— JBstuvioMS  S0I089  sin  mas  tostiggis  que  I09  arboleas.    . 

— Testigos  mudos  .que  no  pudieron  decir  que  eintre'a();30tir|f^ 
nada  habia  sucedido  que  fuese  impuro;  pero  allí  se  ;babia  queda- 
do mi  silla  de  manos;  buho  quien  la  vjó;  quien  or^yó,  iy.lo;dyP'^ 
todo  el  mundo,  que  yo  era  una  mujer  deshonrada  por  vos;  calum- 
nia que  todos  han  ereido  ni  ver  que  m\  pa4re  míe  encerr^bpt  en  un 
convent<y.  y  que  vos  habíais  desaparecido  de  Lisboa. 

— Continuemos,  Isabel,  continuemos:  evitemos  un  tropiezo 
con  alguna  ronda;  no  ,me  obliguéis  ¿que:  ya  hagn  alguna  cosíbi 
terrible  para  que  no  os  conozcan*  .    , 

-^¿Qué  me  importa  que  me  encuentren. 000  vos? — dijo  do- 
fia  Isabel,  volviendo  á  andar  impulsada  por  dqn.J.iJ^ap: — d^  t^^- 
dos  mpdos  el  rey  os  pedirá  cueatadei  mi  cuando  yopo  parezca)  ep 
^  convento,  sabiendo  qqe  vas  estáis  «en  Lisboa,  q^ie  i^is|  c^^  de 
4odo,y  que  el  Infiernp  os  protege^  solo  á  v^s  (itribuirán  xfú  desapf^- 
rícion  deil  convento::  lo  que  suceda  puede  S(^r  terrible  para  vos  j 
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para  mi :  lodo  lo  que  me  acontezca  me  importa  muy  poco ,  por* 
<|ue  estoy  desesperada ,  y  muy  poco  también  todo  lo  que  os  acon- 
tezca á  vos ,  porque  os  <5áio. 

— No  ha  acrecido  üios  de  tal  manera  vuestra  hei*mosura,  Isa* 
bel»  para  que  al  vol vertios  A  v^r  ihé  aborrezeais,  sim^  para  que 
yo  sea  el  mas  feliz  de  k)S  hotabres:  os  dejé  mña,  y  os^encueatro 
oáüjer:  sois  Ift  mi^ma ,  y  sois  otra;  {obt  ai  verros,  mi  oomzon  se:^ 
ha  abrasado  de  amor. 

— jEl  libertino  siempte;  el  hombre  impuro,  que  do  ve  el  amor 
sino  ¿  través  de  lo  repugnante!  ¡ah!  necesariamente  debo  odia* 
ros,  don  Juan:  soy  altiva,  y  vos  me  humilláis;  soy  pura,  y  voa 
no  me  dejais  conocer  mas  que  impurezas ;  yo  no  comprendo  mas 
que  un  solo  amor  en  la  tierra,  y  vos  sentís  tantos  amoreís  oom# 
mujeres  os  gradan,  y  no  sabéis  amftr  ^n  enlodar  ei  amor:  ¿cuál 
vá  á  ser  mi  deslino?  ¿6ómo  vais  á  sacarme  de  una  manera  tion* 
irosa  de  lá  téitible  situación  en  que  me  encuentro? 

—Arrastrándoos  conmigo,  envolviéndoos  en  el  ardiente  torbe* 
hinodé  mi  vida;  haciendo  que  enloquezcáis  comoyo  he  enloquecido. 

—  Me  matareis,  don  Jtían , — dijo  doña  Isabel. 

"--^Ün  recuerdo  ma^,  un  tormento  mas:  ¿creéis  que  hay  algo* 
que  pueda  ser  mas  salado  y  mas  amargo  que  las  aguas  del  mar? 
¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  mi  destino  fuhesto  &ea  funesto  tam- 
bién para  lodos  los  séréÁ  tfle  pof  una  ^azon  de  odio  ó  de  amor  se 
unan  á  mí?  ¿creéis  que  yo  no  los  amo^  os  engañáis :  ¿creéis  que 
yo  he  olvidado  ni  un  solo  momento  vuestra  frente  pálida,  vuestra 
inmaculada  pureza.  Vuestra  hermosura,  Vuesti'a  altivez  y  vuestro 
amor?  ¿creéis  que  yd  he  renunciado  á  vos?  ÍNo,  dona  Isabel: 
f  cuáncft)  os  éncuenth)  n^as  hermosa,  mas  enamorada,  mas- 
pürá V  ¿creéis  que  yo  Bfe'dfe  detenerme  ante  nada  para  dejaros-  dé 
arrastrar  cónmigb?  ho;  n^  espet-dik  de  mi  ni  debilidad  ni  piedad: 
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he  agotado  ya  toda  mi  paclenQÍ9<»  t^o  m  sufifinúeníto :  he.  apura- 
do toda  la  hiél  de  nai  oilíz;  soy  horriJ^lemiBat^  d^sgr;»QÍado>  y  nff 
cesito  al^o  que  refresque  mi  frente,  que  dilate  mi  coraj^pn ;  O0C9ry 
sito  olvidar. 

— Olvidar  á  vuestra  esposa. 

— Sí;  olvidarla  por  vos,  embriagáadome  en  vuestro  sqi;j  eaiV 
mar  mi  sufrimiento  en  el  vuestro;  devorar  con  vos  un  A(Dor.3at&- 
nico»  db:)esperado^  looo:  no  «le  habláis  de  «na  uaíoq  imposible;  ^ 
no  queráis  que  haya  en  m(  nada  aingrado ;  yo  aatoy  ms^ldítp ;  m 
:amor  no  es  un  amor  de  la  .tierra,  os  uo.  amor  del  in6erw«  es  una 
«splosion  de  mi  alma  desesperada  que  se  reipipe:  jah!  vm^stra  hev? 
mesura  me  embria^,  vuestra  alma  de  fuego  eavuqlv^  .nai  ^iUm; 
sois  lo  úUtmo  que. me  queda  sobne  la  á&tn ;  mi  úlüm9^  etperaa- 
za,  á  la  que  me  aferró  caleoturíento  y  loco:  ¿qué  0)9  importa  ydt 
todo?  no  puedo  ser  ya  ittas.de^raciado,  ao:  no  esperáis  do  mj  swq 
que  os  arrastre  conmigo /y  vos  me  seguiréis,  porque  estf.  «mor 
mió  os  embríafca,.  os  enloqueoe. 

— ( Ah ,  si!  ¿creéis,  don  Juan,,  qué  say  yo  como  tod^  esas 
mujeres  á  quienes  habéis  saoriñcadb.^  que  han  muerto  deae^pett-» 
das,  ó  lloran  su  abandona,  sin  pretender  viengarse  de  vos?  ¡ah, 
Bo!  qiie  os  amo,  e»  verdad ;  tal  vez  vos  no  habéis  amado  nunoa 
como  yo  os  ama  á  vos;  pero  mi  amop,  hei;idp.por.vps^  ofendido 
por.  vos,  será  vuestra  terrible  espiaeion,  vuestro. terrible  aaatige. 

— ¡  Ah!  sois  la  m\^ma  que  erais  eiiando  habUhamos  solos  m 
aquel  bosque  solitario. 

— Si,  don  Juan,  la  Qiisma,  porque  no  he  podidok amarosí  raaa. 
<iue  lo  que  os  amaba  entonces;  la  misma,  porque  entonces  eaaí>^ 
cia ,  como  ahora ,  lo  que  era  vuestro  amor ;  la  n)isma>  porque  en- 
tonces, como  ahora,  tenia  celos:  ¿qué  habéis  hecho  de  aquella 
dofia  Leonor  de  S^se? 
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"  '— ^¡Doña  LeoDer!¿qué  nombre  acabáis  de  proauociar?  por* 
en<joatr'ar  yo  á  esa  mujer  dalia»  si  contara  con  ella,  la  salvación 
de  mi  alma.        •  • 

—  ¡  Ab !  ¿la  amáis  aun  ? 

— No, — dijo  don  Juan; — és  qutí  esa  mujer  me  ha' robado 
üii  hija. ' 

--jVtítestra  hija! 

— SI ;  la  única  descendiente  que  he  tenido ;  el  único  amor 
piA*o  y  santo  que  ha  alentado  mi  corazón  sobre  la  tierra. 

— ^i Ahí  ¡ámais  ¿  vuestra  hija  condo  á  vuestro  propio  ser,  y 
vuestra  hija  está  en  manos  de  dbfia  Leonor  de  Sese!  ¿y  creei» 
qne  dcSa  Leonor  esté  en  Lisboa?  es  posible;  mi  padre  estaba  loca 
por  ella:  hace  algún  tiempo  y  el  rey  se  me  muestra  mas  afable; 
la  sombría  tristeza  que  nubUba  su  semblante  ha  desaparecido^ 
parece  contenió»  íéliz,  y  es  que*  ^caso  doña  Leonor  ha  vuelto; 
que  le  eogafia,  que  le  haee  creer  que  le  ama:  ¡ahí  yo  os  daré 
vuestra  hija,  don  Juan,  yo  os  la  daré;  seré  su  madre. 

^Ah,  Isabel  i  si  eso  hacéis»  yo  os  adoraré,  seré  vuestro  es- 
clavo, me  sujefauró  como  un  nifio  á  vuestra  voluntad. 

— Me  amso'eis  como  yo  os  amo,  y  ese  será  mi  premio;  por- 
que voy  á  arriesgarlo  todo  por  vos;  porque  yo,  don  Juan,  no  vi- 
vo mas  que  por  vp&  y  para  vos;  porqjjfe  soy  muy  ambiciosa;  por- 
que quiere  que  me  améis  como  no  habéis  amado; nunca:  ¿sabéis 
por  qué  mi  hermosura  ha  crecido  hasta  el  punto  de  que  á  mi  mis* 
ma  me  enamora?  porque  yo  queria  ser  tan  hermosa  que  mi  ber- 
mofiura  os  sujetase  á  mi  amor,  os  envoliqese  en  oí  fuego  de  una 
pasión  inextinguible;  y  be  vivido  para  vos;  he  vivido  tranquila 
espei'ándoos,  porque  el  corazón  me  decía  que  volveríais:  no  he 
sufrido,  porque  os  he  teáido  siempre  dentro -de  mí,  en  mi  peosa* 
miento ,  en  mi  alma ;  porque  estaba  segura  de  qtlte  volveríais,  de 
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que  volveríais  enamorado  9  y  una  vot  secreta  me  deeia  quevoa 
tampoco  osr  ^bfassí  (AnáaáoH^'tíúV  mackúásimSeshé^sntÉááo  que 
tó«  alé  -recordáiMki^t*  yo  no  puedo  esplioarser cómo  he  sentido  édto^ 
ei9  im  midteHo;:peraei»CDy  segum  de  qiie  ello  ha  sido; 

— jOh,  stt  yo'ño  os  he  olvidado  jamást :  ¡ . 

—Yo  me  be  cuidado  mucho;  he  pvocurado' estar^tranquilai 
para  que  no  huyese  el  sueño  de  mis  ojos /para  que  las  largas  y. 
dólorosas  ^gflias  no  empalideciesen  mi  sembbuale,  np  Fe  enfla- 
queciesen, no  le  Vnarchitasen ;  he  concentrado  mi  alma  en  Vues- 
tro r-eeuerdo;  os  he¥CKX)rdado*con  tanta  ^^ofamtad,  c«á  tanti  amor, 
^ue  os  he  visto  cuando  estabais  apartado  de  mi ,  o&  he  visto  mi^ 
rándome  enamorado;  porque  vos  me  aiiiMB^'lsí;  oo^^séi  A  ,coa  el  - 
alikia  ó  eon  los^  sentidos;  pera  séq«e  soy  para  vos  un  ¿listerio 
adorado;  sé.  que  si  hubierais  sabido  que  habíais  dé  pécderifaé,  hun 
faiéráb  swifrido  xml  aosargura  in'Qnifa ,  de  la  cual  noeá  hubierais 
curado.  :  .         :  - 

-^lOhtsois  siadipréf  la- maga  irresistible,  jymtaKákf  cn^no  se 
puede  teo^r  vida^ni  pensatmento,  ni  recuehio&Bi  etiperanzaa  mías 
qiie  para  vos:  acabáis  de  pintarme^ mi  ¿nor^  el  4Qior'i()iie  he  de- 
seado y  iHiseado  tanto,  como  yo  no>  os  le  hubiera  podido -piptar: 
sed  siempre  así  para  mí,  Isabel :  oo  os  irritéis  e^mníg^;  oíaos  de<!; 
jéis  arrastrar  por  vuestros  c^los  hasta  H  apunto  de  ildaltralarme: 
mirad  en  mi  \m  éAférmo,  un  nifto,  un  .desesperado  que  úéeesita 
de  mucho  amor,  de  mucho  consueto,  de 'un  encanto infitttó,  que 
le  haga  olvidarse  de  todo,  porque  mi  loeuifa  y  m^  desesperación 
son  mis  recuerdos.  .       ;• 

^tiontigo ,-  salvada  ó  condenada,  —dijo  áofia  IsalaeU^— oye: 
dómo' nombres  ninguna  nHijer ,  porqué  íni  alma  se  éonegréce^. 
porque  medito, cosas  horribles:  no  hay  para  tnií  sáeriñoioque  por 
tí  no  arrostre:  yo  no  tengo  mas  voluntad  que  la  tuya;  y  si  tú  fue- 

j 
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ses  cruel  pana  conmigo»  a  te  apartases  de  mk,  yo  te  bumAria,  yo 
me  arrastrarta  i  tos  piéa,  yo  te  BiiplieatiR  desesperada»  como  UL 
podrías  baoerLo:  amémemoi ;  olvídate  de  todo>  cosdo  si  tu  historia 
fuese  tan  pura  como  Ja  mi» ;  como  si  de  nada,  m^s  que.d?»  nni  tu- 
vieses que  acordarte:  me  tr* es  el  ooraua  ea  pedamos »  J  ya  quie- 
ro e^iar^tu  emtzoa,  .rejviveMcerle^  llenarle  de  ale^i^»  y  lo  es- 
pera ;  estoy  segura,  de  hacerte  feliz. 

.    ^r^jT  kas  cireutttaaeias  en  que  nos  eaeoQtjramoa,  y  tu  pa^» 
Isabel? 

*t*tML  padre  me  aiM  tanto»  que  eatoy  sogura  te  ^^ttémn^  y 
úm  perdenaffát. 
!    n^¿Á  pesar  detu  ligft? 

-^Á  pe6»r  de  mi.fi:^:  w>  la  sabr4  nadie :  en.euaut9  HegMS- 
mfis  al.lugar  ¿  donde  me  llevas»  voy  i  eraribir  á  mi  piadre* 

:  -mEn  btteftbDm,  r-4iJQ  don  luán; — m  «er^yo  el  <9fte  Mlírer 
ceda  por  temor  á  lo  que  Isuceda.  .    . 

•^¿  Y  qu6  sttoederá?  mi  padre  .ver&.  en  mi  Irenle  mi  pureza; 
labffá  loi  que,  ha  auaoKdo ,  y  volveré  i  mi  cimbra  e«  su  paklrá)f 
sin  que  midiesepa  c<)mo  be  salido  del  convento;  después,  eaando 
tu  bi^a  te  baya  sido  devuelta»  tú  sabrto  cómo  debes  feoottipadatur 
á  lamufarque  te  la  haya  devueUo.  ^ 

•~  Ya  estemos  cérea  4e  h  hosteria ,  *-**di)e  doin  Jua^u 

— Proe^ra  que  padie  piied^  CQnooarnos  ouando  ewtreniosi  en 
eUa:  á  xai  rocí  Mttoee  todo  elmundo^  en  Lisboa. 
..    -t^Anton^-^ijp  don  luán,  — adelántate,  llama  y  que  se qoi* 
ten  de  enmedio. 

— Entraremos^  á  escuras ,  —«dije  Gabilau ; — asi  eomo  asi  ten- 
go yit  tan  tomado^  el  tiento;  de  la  hostería ,  que  yo  os  lleiiarék  de 
manera  que  me  tropecéis. 
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in. 

— GalHlan  adelantó » llegó  ¿  una  puerta  y  llamó. 
Cinco  minutos  después,  don  Juan,  doña  Isabel  y  su  doncella 
entraban  ¿  oscuras  en  la  hotteria  4e  la  lüapada  de  Fuego. 
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De  cómo  al  rey  don  Juan  III  de  Portugal  empezaron  á  echársele 
encima  sas  tígíos. 


Poco  antes  de  que  don  Juan  y  Gabilan  salvasen  del  incendio 
á  doña  Isabel  y  á  su  doncella,  se  abrió  el  postigo  del  alcázar  real 
por  donde  hemos  visto  salir  otras  veces  al  rey,  y  salieron  dos 
hombres  em1)ozados. 

— Un  poco  de  prisa,  Balboa,  — dijo  con  acento  seco  é  impe- 
rativo uno  de  aquellos  hombres  al  otro ;  —  es  ya  tarde,  y  la  bue- 
na doña  María  de  las  Nieves  debe  de  estar  impaciente. 

— Yo  creí  que  vuestra  alteza,  al  lograr  al  fin  los  amores  de 
doña  Leonor  de  Sese ,  se  olvidarla  dé  doña  María  de  las  Nieves. 

— No  cuesta  trabajo  seguir  tratando  ¿  una  mujer  cuando  es 
tan  hermosa  como  doña  María ,  y  sobre  todo ,  Balboa ,  tiene  para 
mí  no  sé  que  encanto  el  mismo  pecado  que  cometo. 

—¿Y  no  ha  pensado  vuestra  alteza  en  que  alguna  vez  ten- 
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drá  que  rendir  cuentas  dejo  que  ha  hecho  eu  este  mundo  aote  el 
tribunal  de  Dios? 

— Ya  sabes  que  para  estas  aventuras  no  traería  yo  conmigo 
á  un  dapochiiio. 
*    -^Perdonad,  9efto^;  pero  mi  lealtad  me  obliga;.. 

— ^^A  tervirtte  bien  y  á  ser  oailado  como  una  tumba,  por^ 
de  lo  contrario  ya  sabes  que  hay  en  Lisboa  cierto  caistillOy  en'  ef 
cual  entran  muchos  y  saieit'  peods;  ¿^'  Boy  yo'  el  rey?  ¿No  es 
mia  la/  vida,  la  hacienda  y  la  bonr»  de  mis  vasallos?  ¿Es  acaso 
una  itaonja  dofia  Haifed^ las^Nieves^?  Se  hisd  necesarib  eftoerrarla 
en»  ua  convento  para  librarla  de-  los' celos  de  la  reina:  ella  insis- 
tió cuando  pronunció  sus  votos ;  yo  no  lar  Veo  eú  kt  casa;  del  Se^* 
fior,<  sino  ñiera  de  ellar:  no  hay  escindido:  sin  esa^ mujer  hubiera 
yor  estado  siempre  de  muy  mal  humor  y  hubiera  hecho  cosas  ter* 
ribles. 

•^JVfirad ,  señor ,.  mirad  qué  resplandor  sé  levanta^  ¿íUá  [ior  la 
parte  del  convento  de  Belén :  la  torre  de  la  iglesia  parece  envuel^ 
taf^en-'iin  mar  de  fuego. 

— ¡Ah!  ¿se  habri  incendiado  el  convento? 

— No  lo  sé,  señor,  lo  parece. 

-^Entonces  no  podemos  ir;  habrá  acudido  el  corregidor  y  los 
vecinos  estarán  ocupados  en  apagar  el  incendio:  vé,  vé  tú  solo  á' 
vdr  U)  qué  hay  en  ella. 
-    — ¿Y  vu6Btraialtezer,  señor? 

-^Vé  á'bu0eartil&  á  la  casa  donde  vivé  oculta  doña  Leonor  de 
Sese ;  pie»:,  corre ,.  corre ;  acuérdate  de  que  en  el  convento  de* 
Belév>e8tá  mi  hija  doña  Isabefl. 

'  fil  reyera  padre,  y  en  aquel  momento^  no  se  acordó  de  que* 
habia  nadie  mas  que  su  hija  en  el  convento  que  se  creía  incen^ 
(fiadd.  . 

TOMO  II,  ^^       , 
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*    II. 

Balboa  siguió  adelante  á  la  carrera ,»  y  el  rey ,  torciendo  -por 
una  calleja  á  la  derecha,  siguió  á  buen  paso  durante  inedia  bora> 
y  al  Qn  se  dejtuvo  en  una  peiqueña  plazuela  á  la  puerta  de.  un  an- 
tiguo casaron. 

Llamó,  y  poco  después  se  abrió  la  puefta. 

Un  criado  viejo  apareció  en  ella  y  se  turbó  al  ver  al  rey. 

— Doña  Leonor  no  está,  señor, — dijo  con  la  voz'trómula. 

—  ¿Pues  dónde  está? — dijo  el  rey, — cuyo  semblante  se  cu- 
brió de  una  palidez  biliosa. 

— ; Señor! — dijo  el  criado  arrodillándose, — matadme,  por- 
que por  miedo  á  doña  Leonor  no  os  be  dicho  lo  que  debia  deciros. 

— Alza  y  llévame  al  aposento  de  doña  Leonor. 

£1  criado  adelantó  por  el  zaguán ,  y  el  rey  le  siguió  en  si- 
lencio. 

Entraron  en  un  palio,  subieron  por  unas  escaleras,  atrave- 
saron una  ancha  galería ,  y  por  una  antecámara  llegaron  á  una 
magnifica  cámara. 

—Habla,  Cristóbal, — dijo  el  rey  sentándose  en  un  sillón 
junto  á  una  mesa. 

— Dona  Leonor ,  desde  hace  algún  tiempo ,  señor,  antes  de  la 
media  noche  se  viste  de  hombre,  sale  y  no  vuelve  basta  dos  ho- 
ras después;  y  por  cierto  vuelve  de  muy  mal  humor:  lo  que  yo 
no  puedo  comprender  es  que  á  veces  dice:  —El  rey  lo  sabif. 

— Ahi  hay ,  pues,  un  misterio;  lo  que  hace  doña  Leonor  no 
debe  ser  reprensible  aunque  lo  parezca,  puesto  que  quiere  ^qul^  lo 
sepa  yo. 

—Sin  duda  .que  nada  hay  de  reprensible  en  lo  que  doña  Leo** 
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nor  hace,  porque  la  primera  víb?  que  salió  me  dijo:  —  Cristóbal, 
que  nada  sepa  el  rey  de  mis  salidas,  porque  yo  no  salgo  sino  para 
servirle :  conviene  para  que  le  sirva  mejor,  que  no  lo  sepa :  si  ha- 
blas te  ha  de  pesar,  porque  yo  haré  que  el  rey  te  castigue. 

— ¡Las  miqeres!  ¿Quién  puede  fiar  en  las  mujeres? — dijo  el 
rey. — ¿Cuánto  tiempo  hace  que  doña  Leonor  sale  de  noche  sola 
y  disfrazada? 
.  — Un  mes. 

'  — Cabalmente  e!  tiempo  que  hace  que  está  él  aquí ;  pero  ella 
huye  de  él ,  por  él  se  ocultu.  ¿Quién  comprende  esto?  ¿Y  dice  que 
va  á  servirme?  Vete,  ponte  junto  á  la  puerta,  y  cuando  llegue 
dofia  Leonor  no  la  digas  qué  estoy  yo  aqui;  que  no  tenga  lugar 
de  inventar  una  mentira. 

Cristóbal  salió. 

El  rey  se  quedó  solo,  paseándose  á  lo  largo  de  la  cámara  ru- 
giente y  sombrío  como  un  tigre  enjaulado. 

Porque  don  Juan  III  se  parecía  mucho  en  el.  carácter  al  rey 
don  Pedro  el  Cruel,  sin  tener  su  grandeza,  y  como  el  rey  don 
Pedro ,  no  reccnocia  nada  sagrado  ni  respetable  cuando  se  trataba 
de  satisfacer  su  voluntad.  Era  uno  de  esos  tiranos  que  parecen  in- 
verosímiles, si  su  tiranía  no  estuviese  consignada  en  la  historia. 


ra. 


Doña  Leonor  de  Sese,  al  tomar  contra  don  Juan  la  venganza 
de  robarle.su  hija,  habia  comprendido  que  tenia  un  fuerte  apoyo 
en  el  rey  don  Juan  ID ,  y  acompañada  de  su  fiel  Cristóbal  del  Sal- 
tillo ,  huyó  á  Lisboa  y  envió  una  carta  para  el  rey  en  que  le  avi- 
saba que  habia  llegado  y  que  necesitaba  verle. 

Cuando  el  rey  fué  á  vería,  encontró  junto  á  doña  Leonor  á 
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una  nodriza  que  tema  en  4os  brazos  á  >um  hermosMnia  nifa. 

Aquella  niña  era  Estrella  Tenorio. 

El  rey  >  que  persistía  cie^mente  enamorado  de  dofia  Leonor, 
se  mujidó  de  celos  al  ver  jqnto  á  dla^á  la  nina. 

Doña  Leonor  hizo  que  la  nodriza  saliese  con  Estrella,  y  se 
quedó  sola  con  el  rey. 

— Noj)s  pongáis  pálido,  señor, — le  dijo  comprendiéndola 
causa  de  la  palidez  del  rey;  — esa  niña  no  es  hija  mia:  si  lo  fuer^ 
no  estarla  yo  aquí:  esa  niña  es  dofi|t  Estrella  Tenorio,  hija  lejitima 
de  don  Juan  Tenorio. 

— ¡Ah! — exclamó  el  rey; — ¿y  seila  habeis>obade? 

— Sí, — contestó  sond)riameiite  do6a  Leonor. 

— ¿Y  os  venís  á  mí,  trayéndoos  esa  niña  para^iíecirme  quedes 
hija  de  don  Juan  Tenorio  y  que  se  la  habéis  robado ,  eomo  $i  qui- 
sierais decirme;  — amo  tanto  á  don  Juan,  estoy  tan  celpsa  y  tan 
ofendida  de  él ,  que  no  he  ie<KX>ntrado  otra  venganza  mejor  nfue 
robarle  su  hija? 

,  — En  lo  de  ofendida  de  d,  tenéis  razón;  en  lo  de  enamorada 
f  celosa,  no:  yo  no  puedo  amar  á  quien  me  ha  abandonado,  & 
quien  me  ha  despreciado;  pero  él  nie  encontró  aUado  de  la  iumba 
de  mi  padre,  que  vos  matasteis;  ^1  me  piHunetáó  ponerme  en  el 
trono  que  vos  ocupáis ;  él  me  abandonó  por  una  hija  vuestra,  me 
despreció,  y  yo  me  vengo  de  él  quitándole  su  hija  para  devol- 
vérsela un  dia  deshonrada,  desventurada,  mas  infeliz  que  lo  que 
él  roe  ha  hecho  infeliz  á  mf:  vos  tenéis  gran  parte  de  oulpía  de 
«que  yo  me  vea  reducida  á  este  estado,  y  á  vos  vengo:  Mos  nae 
amáis  y  estáis  dispuesto  á  hacer  cualquier  sacñfick)  por  mi,  y  yo 
que  he  sido  vuestra  enemiga ,  os  lo  agradeaA)  ^^nlo,  que  estoy 
dispuesta  á  recompensar  vuestro  amor. 

— ¡Ah! — dijo  el  rey, — no  esperaba  tanta  feUcMad:  habia 
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renun<»ado  ¿  tos,  y  él  veros  de  -«llevo  defante  de  mf ,  decidida  á 
mr  roíale  una siaDera>estfl(ble,iBe aturde,  os  Jo.ooQfieso;  pero  sin 
iduda  que  vos  esíigireis  algo  de  mí  ie&  cambio  de  ttanta  felicidad,. 

— IndudablemenAe :  oé  exijo  que  sie  amparéis  de  uua  müDe- 
ra  decidida. 

—  ¿Y  contra  qiíién?  ¿quién  puede  jbtreyerae  á  vosea  mis 
reinos?  * 

— Él ,  él  que  me  seguirá  en  busca  de  su  hija:  él  i  fjpiíea 
ampara  de  tal  manera  el  emperador,  que  vos -fio  os.atretVejEeis  á 
hacer  ¿nada  c(M»tra  Ól  por  no  «disgustar  al  enperador,  á  guien  os 
interesa  mucho  no  dar  un  pretesto  para  que  se  os  deelare  la 
guerra:  bien  sabéis  que  el  emperador  está  ansioso  de  unir  á  Es- 
paña el  Portugal. 

t-rJLa  fimperaitrijc  es  xoi  JheroiáDa. 

-T^Ajm  reyes  no  tienen  faerm«|ioe,  y  ¿  la  émperafarie  ia  agrá- 
^daivia  mucho  sqr  beina  de  Portugal. 

-T-íUn  vasallo  no  puede  idar  pretesto  pera.qiie  dos  reyes  Sre 
pongan  en  un  desacuerdo  que  pueda  .producir  (Una  guerra* 

^*-Don  Juan  Tenorio  es  grande  de  Bspofia»  rfco^omhire^  ca- 
báilero  del  Toisom  de  Oró,  de  ouya  orden  es  jefe  el  «alterador,  y 
por  todos  estos  títulos  el  emperador  oredamaria  la^persona  de  rdotn 
Juan  para  juzgaríe,  y  si  vos  no  podíais  darle  mas  que  el  cadáver 
de  don  Juan ,  esto  producirla  una  cuestión  de  dominio,  que  os  po- 
dría !sejr  fumsta ,  ífítrfi  vos  y  ,€Í  enjipeíadpr,. 

— Es  decir,  que  para  don  iíuí^n  Teaorio  no  s^y  yo  el  rey. 

.?— |ley  spis,  pero  debáis  iser  prudente;  fiorm  páflte  y  porque 
conozco  á  don  Juan ,  os  exijo  que  me  tengáis  perfectam^ute  ocul- 
ta en  vuestra  corte.. 

—  Tan  oculta  estíurei^  en  elja  que  nadie  conocerá  vue^ra  exis- 
tencia mas  que  yo. 
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— Quiero  además  que  enviéis  á  la  hija  dé  don  Juan  con  su  no* 
driza  á  una  de  vuebtras  prisiones  de  Estado,  donde  nadie  las  vea 
mas  que  una  persona  de  gran  confianza,  y  donde  doña  Estrella 
Tenorio  permanecerá  hasta  que  yo  os  la  pida. 

—  Será ,  —  dijo  el  rey . 

-^Quiero  además  que  se  señale  á  doña  Estrella,  y  que  se  haga 
de  modo  que  en  cualquier  tiempo  se  pueda  probar  de  quién 
es  hqa. 

— También  será  eiso: — dljÓ  el  rey. 

— Entonces»  señor»  tenedme»  con  toda  mi  alma,  y  con  todo 
mi  amor,  por  vuestra. 

IV. 

Desde  aquel  dia  dop  Juan  III»  eagafiado  por  doña  Leonor,  se 
creyó  amado  por  elk!  Asi  es  que  cuando  Cristóbal  del  Saltillo^ 
obligado  por  la  ausencia  de  doña  Leonor»  que  no  podía  encubrir» 
dijo  al  rey  qiie  doña  Leonor  habia  salido  disfrazada  de  hombre,  el 
alma  delVey  se  nubló  de  una  manera  sombría. 

Una  hora  estuvo  esperando»  j  al  cabo  crugió  una  puerta. 

Al  volverse  el  rey  vio  delante  de  sí  i  doña  Leonor»  que  vesti- 
da de  hombre  estaba  lidlísima. 


— Sin  duda, — dija  doña  Leonor  con  la  mas  completa  tran- 
quilidad»— que  os  eréis  con  derecho  para  tratarme  como  á  una 
mujer  liviana  que  se  olvida  de  todo  y  da  ocasión  psúra  que  se  la 
desprecie. 

— Yo  no  se  lo  que  pienso  de  vos»  —  dyo  el  rey, — porq[ue 
pienso  iñuchas  cosas  á  un  tiempo :  cosas  cada  una  de  las  cuales 
me  desesperan :  os  escucho  sin  embargo. 
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— Es  decir  que. me  creéis  en  el  caso  de  aterrarme,  de  temer- 
lo todo.  •      »     . 

. — Crep  qu9  debéis  ju$tificaros. 

— Y  yo  cneo  que  np  necei^itQ  de  justifíoacbn  alguna:  me  bas- 
ta con  deciros  que  por  vos,  y  solo  por  vos,  salgq  hace  muchas  iio« 
ches  en  altas  hQras  y  disfrazada ,  á  la  callé,  y  por  cierto  ^ue  no 
creia  descubl'ir  tantp  como  he  deacubierto. .  , 

— Y  lo  que  habéis  descubierto,  ¿e6  importante  para  mí? 

— No  sé  hasta  qué  punto  amareis  á  vuestra  bija  natural  re- 
conocida, doña  Isabel  de^  Portjüga^jvni  basta  qué.  punto  os  seró 
preciosa  la  virtud  deja  reina. 

— jQué  decis! — exclamó  el  rey,  cuyo  st^blante  se  nubló 
mas  y  mas. 

Doña  Leonor  sé  quitó  la  gorra  y  la  capa  y  se  sentó  en  un 
sillpn. 

— ^Hace  un  mes, — dijo  doña  Leonor,  con  la  entonación  de 
quien  empieza  un  relatp,  — mi  criado,  Cristóbal  del  Saltillo  me  di- 
jo que  habia  visto  en  Lisboa  á  don  Juan  Tenorio.  Para  mf  era  in- 
dudable que  don  Juan  venia  á  Lisboa  á  buscarme,  no  por  amor, 
si  no  por  su  luja.  Encargué,  pues ,  á  Cristóbal ,  po  que  observase 
á  donjuán,  porque  don  Juan  podia  varíe,  reconocerle^  y  saber 
por  él  que  yo  estaba  en  Lisboa,  pero  hice  qGie  Cristóbal  buscase  á 
persona  que  siguiese,  por  donde  quiera.,  los  paaos  de  doQ  Juan. 
Supe  que  don  Juan  rondaba  de  noche  el  convento  de  Belén, 

— ¡ Ah! — dijo  el  rey. 

— Si:  esto  significa  que  don  Juan  no  se  ha  olvidado  de  vues- 
tra hija  dofia  Isabel ;  yo  quise  espiar  de  cérea  ¿  doQ  Juan,  y  me, 
introduje  en  nn^  cafui  inmediata  al  convento,  situada  en  una  es-* 
quina.,  desde  la  cual  se  ve  toda  la  calle  de  Belén.  ¿Sabéis  vos  lo 
que  hay  en  la  calle  de  Belén? 


Digitized  by  CjOOQIC 


5S^  LA  MAKAISION 

•^ Preguntadme  de  iino^  matieni  mas  ctoa. 

— No:  os  voy  ¿  decir  lo  que  hay  en  la  calle  de  Belen^:  áUW 
izquierda ,  á  todo  lo  largo  de  la  etfHtH- eldotíV^nto :  i  h: derecha, 
al-edtíDsmo  de  hi  caite,  c«r(Hi  de  laí  esquifnaS'  uMi  bél^eria,  donde 
vive  nú*  hombre  qoét  es  eV  negociador  de  todos  los  anKNrés  áe  lan 
gente!  noble  que  necesita  valerse  de  uda  terbera^personte*;  y  en  la 
entrada  de  la  calle ,  en  otra^  esquina»  lai  casa' <fáe  se  Háma^  d^ 
duetfde)  ¿conocéis  vos  esa  casa? 

-**¿¥e?-^dljo  el  rey. 

— 'Vue$»a  exclamación  equ4vaít' á  unía  iie^£Etlv«;  sin  embát^^* 
go»  yo  jurarla  que  espianlo  ¿  don  Juatí  os<  hervfeW  entrái^enf  éW 
casa,  de^ noche >  tarde»  permai&eoer  aljgtanAs  horas  en  eHiy  salir 
un  poco  antes  del  amanecer. 

— OsjuiN)  que  p(^. 

— Otra  alta  persona»  muy  allegada  vuestra  jurarla  tambiblár 
qtte  no'bttblÉ^  enttado  nimiáy  casa>^l  bttfbero  VttBdoLPeftesf »  á:  pe- 
sar de^  lo>  qUü »  yo^  creerla^  naías  4  lüis  ojos^  que"  á  súii  ptí&bm»: 

— ¿T^  qaé  alta  persona  aüegada  mia  es'  esa  que  entra  casa  úe 
ese  barbero? — dijo  inqúielb  d€?  tfna  matíérá  g^tfte•el  reyi 

—Espiad  como  yo,  porque  yo  podria  eqmyocarm^r  y  hatíér 
que  se  tomase,  penr  uora  calilitínla  una  e^vocacion  mia. 

—  Exijo  que- me  respondsrisdeunlBi'mranera^  clara. 

— -TRaos  her  dieho  basttiMe':  id  á  la  callé  dfe'Bfelen»,  pettí^ite 
para  pasar  algunas  borbs  en  lá  oasa^  M  du^fide  poique  eM  se^la 
imposible. 

— -  V  d&dd'  casó  (pie  ye  fuese  á  esá  caisa  ¿  jk*  €jft6  me  seíi a:  im- 
posible peíi^irafren^eHat 

'  —Porque  esa¡eada»'lavM;áb^4ií)V4t«tími  m  estef*nttfttíento  líís» 
llamas. 

— ¡Ah!  ese  era  el  incendio  cuyo*  reBífland&r*  viittb*  BálbU' y 
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yo  cuando  veniamos  hicia  aquí :  eovié  á  Baltioa  ¿  que  supiese  lo 
que  era ,  y  Balboa  tarda.  r 

—  No,  no  por  cierto:  Balboa  está  esperando  fuera,  en  otra 
halátacion. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  entrado? 

—  Porque  yo  se  lo  heprohiUdo ;  porque  para  deciros  que  se 
está  quemando  la  casa  del  duende,  que  es  todo  lo  que  él  podía 
deciros,  bastaba  yo. 

— Mandad,  mandad  que  entre  Balboa» — dijo  el  rey. 


VL 


Doña  Leonor  salió,  y  poco  después  volvió  ¿  entrar  acompañada 
de  Balboa. 

— Y  bien,  —dijo  el  rey;  — ¿qué  has  visto?  ¿qué  sucede? 

— Sefior, — dijo  Balboa,— ¡a  antigua  casa  del  comendador 
Hugo  de  Figueroa,  que  dicen  esbiba  ocupada  por  el  diablo,  está 
ardiendo. 

— ¿Y  no  han  acudido  á  apagar  el  incendio? 

— Si;  sí  señor,  allí  están  el  corregidor  y  los  alcaldes  y  mu- 
chos maestros  de  obras  y  mucha  gente  trabajando ,  y  el  incendio 
no  se  propagará  ni  pasará  al  convento ,  aunque  la  calle  es  muy 
estrecha. 

— Bien,  VQte  y  espérame, — dijo  el  rey,   y  añadió  cuando 
Balboa  hubo  salido; — el  diablo  ha  hecho  una  de  las  suyas,  en  la. 
casa  de  Hugo  de  Figueroa. 

— Pues  yo  creo  que  no  ha  sido  el  diablo, — dijo  doña  Leonor. 

— ¿Sabéis  vos  acaso  quién  ha  sido? 

— No;  porque  no  he  entrado  en  aquella  casa;  pero  oíd:  Poco 
después  del  toque  de  ánimas  llegó  una  dama  muy  noble  y  muy 
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hermosa,  á  la  casa  del  barbero >  en  donde  entró  y  en  la  que  per- 
maneció algún  tiempo:  luego,  antes  de  que  la  dama  saliese,  llega* 
ron  á  la  calle  de  Belén  y  se  detuvieron  junto  á  la  esquina  del  con- 
vento, don  Juan  Tenorio  y  su  criado :  este  último. se  dirigió  á  la 
puerta  del  barbero  y  llamó:  un  momento  después  se  abrió  aquella 
puerta,  salió  la  dama,  y  el  criado  de  don  Juan  se  entró  en  la 
casa  del  barbero:  la  dama,  asustada,  dio  á  correí*  y  don  Juan  1» 
siguió  desapareciendo  tras  ella:  el  criado  de  don  Juan  salió  á  po*- 
00,  no  encontró  á  su  amo  en  la  esquina  del  convento,  y  se  ocultó 
en  el  soportal  de  la  casa  desde  una  de  cuyas  ventanas  observaba 
yo  entre  lo  oscuro:  se  abrió  luego  la  puerta  de  la  barbería  y  Vasco- 
Perez  salió ,  dio  la  vuelta  á  la  esquina  de  la  casa  del  duende  y  se 
entró  en  ella  por  el  postigo :  sobrevino  don  Juan ;  salió  su  criado 
de  su  acechadera,  habfó  con  su  amo,  y  amo'y  criado  se  dirigieroii 
al  postigo  de  la  casa  del  duende,  en  la  cual  entraron. 

— ¡Cómo!  ¿don  Juan  Tenorio  ha  entrado  en  esa  casa? — dijo 
el  rey. 

—  ¿Temei?  sin  duda  por  vuestra  hija  doña  Isabel?  porque,  se* 
gun  dicen,  esa  casa  se  comunica  con  el  convento  de  Belén. 

\  — Seguid,  seguid;  ¿cuánto  tiempo  estuvo  don  Juan  en  esa 
casa? 

— Como  una  hora;  pero  no« salió  por  donde  habia  entrado,  si 
no  por  un  balcón. 

— ¿Por  un  balcón? 

— Como  que  ya  la  casa  ardia  y  era  necesario  salvarse  por 
cualquier  parte ;  pero  es  que  don  Juan  no  salió  solo :  él  y  su  cria- 
do salvaron  por  aquel  balcón  dos  mujeres. 

—  ¿Y  supisteis  quiénes  eran  esas  dos  mujeres? — dijo  el  rey 
cada  vez  mas  sombrío ,  y  cada  vez  mas  interesado  por  el  reíalo 
de  doña  Leonor. 
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—  No  pude  saberlo :  el  balcón  estaba  distante  y  la  noche  es 
oscura ;  pero  me  atrevería  á  asegurar  que"  una  de  aquellas  muje- 
res era  doña  Isabel. 

— Y  vos  que  tanto  espiáis  á  don  Juan,  ¿sabéis  dónde  don 
Juan  vive? 

—  Sí,  sí  por  cierto:  en  la  plaza  de  Oporto,  en  la  hostería  de 
la  Espada  de  Fuego. 

— Adiós , — dijo  el  rey.  ^ 

— ¿Vais  á  buscar  ¿  don  Juan? 

^ — Voy  ¿  matarle,  si  es  cierto  que  se  ha  llevado  á  doña  Isabel. 

Y  el  rey  salió. 

— Don  Juan  está  perdido;  mi  venganza  asegurada ;  pero  es 
necesario  que  el  rey  no  le  mate,  y  no  le  matará:  ganemos  tiempp. 

Y  doña  Leonor  tQinó  un  pape!,  y  desfigurando  la  letra,  escri- 
bió lo  siguiente.  * 

c  Don  Juan :  El  rey  sabe  que  os  habéis  llevado  á  su  hija,  y  va 
á  buscaros  á  la  hostería  de  la  Espada  de  Fuego;  por  si  eáiAs  en  ella 
'OS  aviso  para  que  os  prevengáis.— Un  amigo  vuestro.  »• 

—  Cristóbal ,  — dijo  doña  Leonor. 
Cristóbal  acudió. 

— El  rey,  — dijo  la  joven ,  — ha  ido  á  buscar  á  don  Juan  á  la 
hostería  de  la  Espada  de  Fuego ;  por  de  prisa  que  el  rey  vaya ,  tu 
puedes  llegar  antes  que  él :  toma  esta  carta,  llévala  á  la  hosteri^i 
y  encarga  que  se  la  den  al  momento  á  don  Juan. 

Cristóbal  del  Saltillo  tomó  la  carta,  se  puso  la  capa  y  el  som- 
brero, salió  de  la  casa  y  se  dirigió  ¿  escape  á  la  plaea  de  Oporto . 
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De  cómo  don  JaaA  uomkró  al  rey  x  crejó  perdida  á  Magdalena» 


Cristóbal  del  SaKillo  liego  muy  pronto  á  la  hostería  de  U  Es* 
pada  de  Fuego;  pero  aotes  de  que  llegase  ¿  su  puerta,  esta  ee 
abrió. 

Era  que  Gabilan  salia  para  llevar  ¿  palacio  una  carta  de  doña 
Isabel  parii  el  rey. 

Uqo  de  los  mozos  de  la  hodtería  aoompañaba  á  Gabilan  alum* 
brandóle,  y  Gabilan  vio  el  semblante  de  Cristóbal  del  Saltillo,  i 
quien  conocía,  desde  Sevilla,  por  orlado  de  doña  Leonor,  ^y  le 
ecbó  mano  oon  la  misma  ¿nsia  qioe  uu  alguacil  é  ud  reo,  cuya 
eabeza'  estuviese  pregonada  en  una  respe^ble  cantidad. 

II. 

— |Ah,  bribón  de  siete  suelas! — dijo  Gabilan  aferrándose  á 
Cristóbal  y  metiéndole  para  dentro; — en  buenas  manos  liabeis 
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dado ;  si  JDios  me  hubiese  echado  una  fortuna  por  delante ,  me  ale- 
graria  mucho  menos  que  de  haberos  echado  mano  ¿  vos. 

Á  todo  esto  Cristóbal  resistia;  pero  estaba  embozado,  embara*^ 
ludo  por  la  capa,  y  Gabilan  era  mas  joven  y  mas  fuerte  que  él  y 
le  arrastraba  hacia  adentro. . 

— ¿Por  qué  hacéis  eso  con  ese  hombre? — dijo  el  mozo  de  la 
hostería. 

— Lo  que  vos  debéis  de  hacer, — dijo  Gabilan, — es  cerrar  la 
puerta  y  subir  á  avisar  á  mi  amo,  el  marqués  de  Maraña, ^que  yo 
he  cogido  al  criado  de  la  persona  á  quien  ha  venido  á  buscar  & 
Lisboa ,  y  que  le  tengo  aquf . 

El  mozo  fué  ¿  avisar  &  don  Juan. 

— ¡Vive  Dios, —  decía  Cristóbal, — ^^que  me, habéis  cogido  des- 
prevenido y  no  puedo  vakrme,  que  de  no,  yo  os  aseguro  que  no 
seriáis  vos  el  que  me  tuvieseis  preso. 

—Me  parece , — dijo  Gabilan , — que  mudas  tú  la  piel  esta  no- 
ebe  si  no  dices  ¿  mi  amo  dónde  esté  doña  Leedor. 

— Yo  no  tengo  que  mudar  la  piel:  allá  se  entenderán  dofia 
Leonor  y  tú  amo :  no  sé  de  ella  una  palabra :  me  despidió  en  Se- 
villa y  ipe  he  venido  á  mi  tierra. 

— ¿Y  á  qué  venias  tá  á  estas  horas  á  la  hostería?  porque  tú 
te  has  entrado  en  ella  en  cuanto  se  abrió  la  puola. 

— Venia  por  vino  generoso  para'  darme  unas  friegas  é  una 
pierna  que  se  me  ha  puesto  mala. 

— Pues  me  parece  que  dentro  de  pooo  vas  á  tener  que  darle 
friegas  en  las  espaldas ;  ya  oigo  bajar  á  mi  ame. 

— ¿  Y  á  mf  qué  ? — dijo  Cristóbal  del  Saltillo. 

m. 

Entonces  apareció  don  Juan. 
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— I  Ahí — dijo  viendo  á  Cristábal ,  á  quien  tenia  asido  aun  Ga- 
bilan; — sigúeme  y  no  te  resistas ,  porque  te  aseguro  que  no  te 
conviene, — le  dijo  don  Juan. 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  seguir  á  vuecencia? — dijo  Cristóbal, 
¿quien  Gabilan  habia' soltado,  siguiendo  ¿  don  Juan,  que  habia 
vuelto  á  subir  las  escaleras. 

Gabilan  iba  detrás. 

Apenas  habian  llegado  á  la  puerta  del  aposento  de  don  Juan, 
cuando  se  oyó  un  golpe  fuerte  y  seco,  un  golpe  imp^ativo,  por 
decirlo  así ,  en  la  puerta  de  la  hostería. 

— ¡El  rey! — dijo  sin  poder  contenerse  Cristóbal,  entrando  de» 
tras  de  don  Juan  en  el  aposento* 

— ¿El  rey? — dijo  don  Juan  volviéndose. 

— Sí ,  sí  señor,  el  rey :  yo  venia  á  traer  á  vuecencia  una  carta 
en  que  un  amigo  suyo  le  avisaba  de  que  el  rey  veaía  ¿  buscarle. 

— Dame  esa  carta,  y  entra  ahi. 

Cristóbal  dio  la  carta  ¿  don  Juan  y  entró  en  un  cuarto  que 
éste  le  habia  señalado. 

Don  Juan  cerró  la  puerta,  guardó  la  llave  y  entió  en  una  ha* 
bitacion  inmediata,  donde  estaba  doña  Isabel.; 

— Toma, — la  dijo,  después  de  haber  leido  |os  dos  renglones 
de  aquella  brevisimaV^arta. 

— Y  bien ,  — dijo  doña  Isabel ; — si  mi  padre  viene  nos  escusa 
buscarle :  que  llegue  cuando  quiera. 

En  aquel  momento, un  criado  dijo  desde  la  puerta: 

— Señor  marqués^  dos  embozados  piden  hablar  ¿  vuecencia 
de  ók*den  del  rey. 

— Que  entren,  ,que  entren  al  momento,  — dijo  don  Juan, 

El  criado  salió,  y  poco  después  entró  en  la  estancia  un  hom- 
bre solo  y  embozado  hasta  los  ojos. 
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IV. 

Aquel  hombre  se  detuvo;  miró  con  una  inmovilidad  amenaza- 
dora á  doña  Isabel  j  ¿  don  Juad ,  y  luego  cerró  la  puerta  per  den- 
tro y  se  desembozó. 

Era  e¡  rey, 
.  Ardían  sus  ojos  y  estaba  pálido  y  convulso. 

— Hace  mucho  tiempo, — dijo, — que  tenemos  que  ajustar  los 
dos  una  cuenta  muy  grave,  que  acaba  de  hacerse  gravísima. 

— Vuestra  alteza, — dijo  don  Juan  con  un  frió  desden, — sabia 
demasiado  que  yo  estaba  en  Lisboa^  porque  ciertamente  no  vivo 
en  ella  oculto.  ' 

— Nte  parece  que  estáis  los  dos  locos, — dijo  el  rey; — te  es- 
toy viendo  tranquila  ante  mf ,  Isabel ,  á  pesar  de  encontrarle  en 
este  aposento ;  y  vos ,  don  Juan ,  os  atrevéis  á  hablarme  con 
audacia. 

— Debéis  dar  las  gracias,  señor,  á  don  Juan ,  de  que  vuestra 
hija  no  ha  perecido , — dijo  doña  Isabel. — Si  don  Juan  no  me  hu- 
llera salvado  de  un  lugar  estrano ,  á  donde  me  llevó  un  mandato 
de  la  abadesa  del  convento  de  Belén ,  vueatra  hija  hubiera  pereció» 
do  entre  las  llamas. 

El  rey  cambió  de  espresion. 

Le  dominaba  doña  Isabel. 

—  ¿Y  por  qué  el  marqués  fle  Maraña, — dijo, — ya  que  os  sal- 
vó, no  os  ha  llevado,  como  debia  y  era. natural,  al  alcázar? 

— Eso  hubiera  causado  escándalo,  señor, — dijo  doña  Isabel; 
— pero  para  que  sepáis  que  de  nada  tenetoos  que  avergonzamos 
don  Juan  ni  yo ,  hacedrae  la  merced  de  llamar  á  vuestro  criado, 
donjuán. 
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Gabilan  fué  llamado  y  entró. 

El  rey  se  habla  cubierto  de  nuevo  el  rostro  con  el  embozo  áp 
la  capa. 

—  Dadme  la  carta  que  os  entregué  para  que  la  llevaseis  al 
alcázar » — dijo  dofia  Isabel  i  Gabilan , — y  salid. 

Gabilan  entregó  á  la  joven  la  carta  y  salió. 

Don  Juan  volvió  á  cerrar  la  puerta. 

Él  rey  volvió  á  descubrirse ,  tomó  la  carta  y  la  leyó  acercán- 
dose á  la  luz  de  dos  bujias  que  habia  sobre  una  mesa. 

La  carta  decia  así: 

•  Padre  y  señor :  Esta  noche  velaba  yo  en  mi  celda,  cuando 
la  madre  portera  entró  en  ella  y  me  mandó  que  de  orden  de  la 
abadesa  la  siguiese.  La  seguf  en  efecto:  la  madre  portera  me 
llevó  al  panteón ,  abrió  la  losa  de  una  tumba ,  me  hizo  bajar  sus 
escaleras,  como  asimismo  á  mi  doncella»  que  me  acompañaba: 
atravesamos  uq  largo  subterráneo,  subimos  otras  escakras,  y  nos 
^encontramos  en  un  salón  donde  estaba  la  madre  abadesa  con  otras 
monjas.  Doña  María  de  las  Nieves  me  mandó  que  la  siguiese ;  obe- 
decí, y  mi  doncella  y  yo  fuimos  llevadas  por  doña  María  á  una 
habitación  del  piso  alto  de  aquella  casa ,  donde  me  mandó  que  es- 
perase. Salló,  cerró  la  puerta  con  llave  y  nos  dejó  encerradas  á 
mi  doncella  y  á  mi.  Pasó  algún  tiempo:  yo  empezaba  á  estrañar 
aquello ,  cuando  la  habitación  empezó  á  llenarse  de  humo ,  que  se 
fué  haciendo  mas  denso  á  cada  instante :  comprendí  que  aquello 
era  un  incendio ;  me  aterré  y  busqué  á  oscuras  una  puerta ;  encon- 
tré una ,  la  abrí ;  era  ün  balcón  que  daba  á  una  calleja  muy  estre- 
olía;  empecé  á  gritar  desesperada  pidiendo  socorro,  porque  ya  las 
llamas  penetraban  en  la  habitación,  y  por  fortuna  mia  acudieron 
dos  hombres,  que  trepando  por  una  reja  del  piso  bajo,  al  balcón, 
nos  ¿(álvaron  á  mi  doncella  y  á  mí ;  aquellos  dos  hombres  eran » 
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áoaJúab  Tenorio, inatfqnéd dé  Hása&a,yuD  «nado  snyoL' Estoy, 
singue  nadie  ole  íiayá^conécUo»  «b  la  posada  áblimt^i»;  y  ij» 
suplico',  señor,  que  vefagiósca perscoia^para  brasladarihe sf oretai^ 
meóte  al  alcácar,  como  conviene  á  mí  hobOTtrMíudsbra  bija,  do* 
t»ú\I$ñbd  de  Portugal.:*       ..  .    f  '  í  ^ 

h-H^ripiúb  dicey~i¡jaM  rey  doUaado  fria 
cine  dod  Juaniwtró  eo-U  o;»^  í^  <}uc  os  ^ocQotráfmis  poj;  ttn  po^r 

-^Acaa^  ba  iííqJ|q  físo  ft  .>iie0r^  aJljeza  dp^  Leowr  de  Sjcse  ?; 

-¡:j  ir-^i'PwfiS'jquéii— e»ísl9pí4  et.y/ey.,~doña  .LeQpcir  d^  S^^  09 
fidAeaE^fta.?-..!.-;.  -j^  o.;-!  '••.!  r/  ¡  ;.  .,...r!  '.  ...  1 
-  :  -i--iQiüe»weer».-^diiPidoq  Jíwín,'-^^¥W^ 
qneid^ñatLeotKW  de  Sose  j9l^  en  Lisboa;^  me  parece  que  <ub  rey 
DO  pufde^jíqenür.;  pw  w  pWík^.y»;  qiíe  tappocQpufido  mentir^ 
xoyi  á  decir  la  v4rdbd  i  y^estcfl  aUe^ca:  amo  á  doña  faabeU       v  . 

La  jówQ  se  puso  pálida  y  qniso  hablar^ . 

tft^Os  amo,*t^di>o>.doi3i  Juan,  impidiendo ib^blar  á  doña  Ipbelp 
«t^.sQÜ Ja^dltifiía  dsperanaardeim  vida deavep turada::  os  buscaba^ 
y  por  estar  iba&  oerca  de  vos  pasaba  las  noches  junto  á  los  muran 
éel  eo^veqto  dé  feleti* 

>  i  ir4^CuaBdo  os  quise  dar  á  ipi  bija , — exclamó  el  rey ,— vesna 
i^islsteis  teo/Qria ;  cuABdQ  la  q^isisleis  yo  na  quise  dároslji ;  ú  abo- 
fa 08 [ habéis -aproderádo  de  e^la,  yo  ps  castigaré^  pero  no  os  1^ 
dart.  . 

-^Véd,  se£k>r,-^dJjo  doña  Isabel,'~jque  mQgo^^  obligaoiojí 
de  honra  tiene  don  Jiían  que. te  obligue  como  caballero  á  casarse 
conmigo. 

—-Cuestión  ea  esíj  para  vbestras  «onoi^pciiíp,  —  ^ij^  el  rey; 
— pero  continuad  vuestro  cuento,  don  lyan/ 

TOMO  II.  09 
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-^Mi  ouento,  bo;  mi  relMÍon  leal  de  b  .que  ha  rabodidá.^^ 
lujo  don  Juan  don  «Itiveti^-^por  nadhi  del  mando,  por  nipgan 
temor  puedo  yo  oealtar  Yorgonsosamente  la  verdad. 
•  --^Seguid, — dijodréyi'    . 

— Velaba,  como  os  deciü,  junto  al  conVeoto,  Quando  vi vqud 
de  una  casa  de  la  calle  salía  una  dama,  al  parecer henpasaí  ^  prin- 
cipal; que  al  verme  dio' á  huir:  pffi^ome  esto  en  curiosidad  de  sa« 
ber  por  qu¿  huia  aquella  dama;  la  seguf ,  Wítí&  eriitaron  algnnoa 
hombres,  que  dieron  tiempo  á  la  dama  para  perdéráeme ;  huyeron 
aquellos  hombres,  evitando  que  yo  los  castigase  por  iaberm^  ser^ 
vido  de  impedimento ,  y  yo  me  volví  al  lugar  en  donde  estaba  cuan- 
do apareció  la  dama :  mi  criado  me  dijo  que  durante»  iqrauseniña» 
en  la  casa  llamada  del  Duende,  habia  entradoun  hom1iM)>{i0r  cono- 
cer al  duende  llegué  á  un  postigo,  llamé  y  me  ^ieroh:  permi* 
tid  que  os  oculte  el  nombre  del  hombre  que  me  abrió ,  porque  no 
quiero  que  mi  relación  acuse  á  nadie :  dentf  o  dé  la  casa  e&conM 
i  la  abadesa  de  Belén  con  otras  monjas,  yh  obligué v  ampnakán- 
4ola  que  no  saldría  de  aÜí,  á  que,  puesto  que  había  ana  comuni- 
cación entre  la  casa  y  él  convento,  hiciese ir'á'ddffa  Isabd,  que 
fué :  y  cuando  oia ,  á  solas  conmigo  y  con  su  doncella ,  las  respe- 
tuosas peticiones  de  mi  amor,  sobrevino  el  incendio:  quer yo  ame^ 
á  dofia  Isabel ,  se  comprende  por  su  hermosura  y  por  sus  grandes 
prendas;  que  amándola  desease  verla ,  era  natura^  que ál  mrla  ^ 
peligro  la  salvase,  era  un  deber;  que  al  salvária^ceVitafle  que  9QI 
honra  se  viese  comprometida ,  una  obligación  de  caballero :  dofia 
Isabel  ha  escrito  una  carta  desfigurando. por  conveniencia  la  ver- 
dad, y  yo  he  prometido  que  asi  fuese  enviada  á  vuestra  alteza» 
porque  estaba  resuelto  ¿  deciros  la  verdad  toda. 

— ^^Es  decir  que'  me  veo  obligado  á  rcj^petar  en  vos  á;«a  caba- 
llero,— dijo  con  cólera  el  rey. 
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*^Si  vueiára  jillm  no  me  respeta,  me  haré  re$|ietár  yo , — 
dijo  don  Juan,  que  á  nada,  á  ningún  temor  cedía. 

— ¿Sabéis,  don  Juan,  que  tengo  tentaciones  de  que  salga- 
mos juntos  y  nos  demos  de  estocadas?  ¿creéis  que  me  he  olvida- 
do de  la  mdse  aquella  en  que  me  humillasteis  veos^úéadome? 

— Volvería  á  veneenbs, — dije  don  Juan, -r porque  está  de 
Dios  que  yo  venza  siempre  ;.y  yo ,  por  muchos  respetos,  no  pue-» 
do  combj^tír  con  Vuestra  alteza:  báoeA  lo  que  os  pia»;a,  y  no  es- 
peréis que  yo  retroceda  bi'Os  suplique.,  serb  en  vano*    , 

-«-¿Por  qué,  don  Jtían?  ¿por  qué  os  habéis  puesta  y  os  po- 
néis ^tt  mi  camino?. ¿por  cpté,  á  pesar  de  tqdo  yo  no  puedo  des- 
preciaros? 

—  Porque  no  se  puede  despreciar  lo  que  no  es  despreciable; 
porque  no  be  sido  yo  quien  se  ha  puesto  en  medb  de  vuesbcf  ca- 
mino, sino  vuestra  alteza  quien  ha  cruzado  el  nyo;  y  vive  DioSi 
fue  oleo  hombre' no  sd  hubiera  cruzado  ¿  mi  pasó  dto  treces. 

— Concluyamos  ,—^ dijo  el  xey ;  *+-yo  nb  puedo  ser  con  vos  fe 
que  soy  para  todos:  me  ofendéis,  me  irritáis,  y  os'edtidlO  sin 
embargo;  od  creo,  en  cuanto  i  lo  de  que  mi  honor  no  ha  sidK^ 
manchado  por  voá,  no  ha  sido  envilecido  por  nü  hija:  es  neceaa: 
rio  concluir.  Cubrios  vos  bien ,  dofia  Ijíabel ,  y  isegiüdm^ :  e9cdt- 
tadnos  por  seguridad,  don  Juan,  con  vuestro  criado,  y  dadnoi^ 
8i  es  necesario,  una  prueba  de  vuestro  valor  quitándonos  estorr 
bos  del  medio  si  sobrevinieren,  aunque  edos  estorbos  soan  rondas 
de  nuestra  justicia. 


Don  Juan,  para^que  se  encubriese,  dio  una  capa  y  una  gor- 
ra ¿dofia Isabel;  esta  Uamó á  su  doncella,  y  todos  salieron  de  la 
hostería,  encargando  don  Juan  aparte  albostalero  que  no  hicie^ 
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caso  de  b\  Uatmtba  ó.  no  el  hom^e  que  había  idefado  ¡encerrado  , 
ni  je  permiliesft.aalir^      .'  .     ^     .  .     .....  j,  .  :     .  .    • 

Hi2o  el  diablo,  pat*a  que  el  rey  don  Jaaníaoiibasfc  de  fimpceU 
i^onárM  per  el  valora  Tenorio,  que  t  pocos  pasos  (^uar  diesen 
en  la  cAlle  tropezasen  o<m  un^  ronda.      ,         ;    .  • 

-«^Hagan  altioá  la  justicia  del  rey ,  ^dljoiel  aleaMé, — y  se* 
pamos  quiénesson  loo  que  andana  estas  iuMras  por  la  oatt^. 

— Taii  tu^npst  hidalgos  somos ,  ^-^dijo  ikm  Joap ,  — que  nos 
importa  qae  nadie  hob  conozca:  aparljaos  «n  corfesia,  seJU^r-al^ 
calde ,  y  ved  que  pudiera  pesaros  si  pretendéis  pasar  á-  vk&  dq 
hecho.     /  • 

'  -^Qnien-no^se  deseabre  á  la  justicia. es /pobque  ternes daof 
presos  i  qne.  después  viremos  quiénes  8«B.       .    >.(' 

'^ Mirad  alcalde,  quelsi  os  empéfiais^oai: va  á  faltan  tierra 
por  donde  correr,-*^ dijo  tr&nquilaifaenté'dea  Júaa..^    •  -.  ^ 

El  dteakle ,  que  era  de  ios  braVuóbnes,  mandé  &  los  a)guac|« 
'  les  se  apoderasen  de  aqu^lla>  genie; .  pero  lapems  «I  primord  de 
aquellos  desdiohaUos  «sHuvo  al  alcance  de  don  Juan ,  ^intiólsobre 
sí  iffia  llovía Mai^  d^  cintarazos,  tan  rápida* y  tüad' espesa ^qoi^  no 
se  le  ocurrió  otra  cbsa  que  dar  á  oórrer,  é' instantáneamaite  sé 
trabó  una  de  cudiiHadas,  de.  las  buenas,  ^en.que  hube  de  tomar 
páMe^l  alcalde.  A  Balboa»  le  había;  contenido  el  rey  que  babiá 
echado  á  andar  en  dirección  opuesta  á  la  pendahoih  y  bien  depri'-^ 
sa,  con  doña  Isabel  y  su  doncella,  y  Gabilan  no  se  habia  atrevi- 
do  á  meter  mano  porque  su  amó  le  habia  dicho  : 
'"  --^81  nje  ayudas  te  rajo.  '    '     :        i        •  ' 

^  Y  como  Gabilan  sabia  bien  que  su  amo  era  faonibr^  de  pálan 
bra,  ^  abstuvo  de  ayudarle  por  instinto  de  conservaeionv 
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Betd replegado  á  ^aiia  pared ^..'itesaBia  y  daiidd<aki'4itaf:.Diiiif 
ea  dé(^,  iÁ8taroQ'i<9Dtso^iñÍQiiti)9  JnanrfttiaSiacercOrrer 

Á  tü^  r(ífi(teiiftpaleada.v ,       ...  j  ;.  ,,x  ¡,  ^^  .,, .         '  <  • 

— Corre ,   Gabilan ,  —  dijo  Tenoriq ,  7-»-%  y,  di  ,&, ,  ^$.  tti^a^qf 

^pie  el.oa»«H)  efitá-ya.ftwcp-    ;.í,  ;  í  ..>^  .;  ^.:;  ..1  ni  Y  - 
Gabilan  fué  y  el  rey  volvió.  <  .,.i^^j   i 


vir. 


•>M:í;rV 


'  «^¿tSoáhtdseifaní-^'dijo  a«nf^Mta»acio|Q~elTryL:  »!  •  íí  •!    % 
'  '^U^Qoé  sé  yq,  -H-i contesta  doD  Ji]an^im^¿¿!qiié  c<MrtpfÍ06?ftde> 
taiptino 'Oie hab 'dadn^ itiempo^  porafÉ» *98  h^ii'idb-  haiftadegñaa^ 

— ¿Estáis  herido?  —  dijo  con  cuidado  doña  Isabel.    .  m.    i  -' 

«^Ifo^^  nb  por  oiertd;  ^  sHblieffiio  tertíiosas^  veooit  y  aun 
así,  de  poco  peligro:  Iiifi8'.me:g^aii(iarpara^algo,(  yift«iP«rec0 
que  no  se  ha  forjado  aun  la  espada  ^lA.nu»  Jd)&  ie  m^tar.  \!  .[* 

— Ya  no  me  admi]:o  que  os  tenga  en  tanto  el  emperador, — 
dijo  el  rey, — sois  un  hombre  qüe^ asombra:  pero  callemos  y  se- 
guid deprisa,  que  lu^r  tenemos  de  bablar. 
'  >  i  Media  hora  déspüe»  llegatonai  poátigo  liel  hteioai*.  /  ,    - 

'"-^tksespem  iMañaiDa';n^dijd  el^rbf  ,<^  ípíe 

hablar.  /"      s-  'rri  m  s  ■".    ;    .  í'  .    -i  :  üí   ■■ 

-^Háfettt  maflama  ,-^icRj©íidoh  Juan;  ,  í     '.  ; 

^-^Hdfi«atrtailaaaV^*jódoña  I  •;  ,     - 

. 'Y  4l'pdsligí>-«e  Cerró/ ;  i;  .^  «I       •  :• 

■  fión  Juan  y  Gabilan  volvieron  á  la  íhosleHa. 
'     Dolí  iuan  de  enoohtiróiSin  OistoÍMil'délfial|íH6:  >  /  ./. 

'•   Llaóió  al  hoAalero  y  le  quisó  «dar  de  palos. '  - 

— ¿No  os  dije ,  bellaco,  — exclamó,  — que  no  dejaseis sUb 
i-«¿c-lK)mbret''  .,  ■  /  1  '  -       '    'í  '  ,      'I- 

— Vuestra  hermana  es  como  vos, — dijo  el  hostakihro  nóai- 
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brando  i  Magdalena  eonlo  estaba  acostumbrado  áieonsideArla. 

Porque  don  Juan  f  ¡Magdalena  ^  desde  que  andaban  juntos  ae 
llamaban  hermanos:  don  Juan  por  la  certeza  que  tenia  de  élio; 
Magdalena  porque  dudaba. 

— Y  mi  hermana, — exclamó  don  Juan ,  —  ¿se  ha  ido  con  ese 
hombre? 

— SI,  si  sefior:  apenas  sallüj  yuecencia  me  llamó  y  me  dijo: 
— llevadme  at  aposento  donde  el  marqués  mi  hermanó  ha  encer- 
rado un  hombre :  — y  come  no  hay  medio  de  desobedecer  ,á  la  se- 
fiora,  porque  manda  como  ▼üecencia  manda,  yo  la  be  obedeci- 
do; después,  la  sdknra,  envuelta  en  su  manto,  salió  sola  con  aqtet 
bombjre. 

— Ides, — exclamó  don  Juan, — idos  antes,  de  que  se  me 
trastorne  la  cabeza  y  os  mate  por  imbécil. 

El  bostalero  sé  i^esurd  ¿  salir. 


VIH. 


— ¿T  dónde  btuearkf-^bxclataó  don  Juan,— ¿dónde habrá 
ido?  ese  hombre  que  tu  detuviste,  que  yo  encerré,  tiene  muy 
mala  cara,  me  parece  un  miserable. 

— Dofia  Magdalena,  señor,  titae  tanto  eoraiBon  como  vos. 

— Sf,  pero  dofia  Leonor,  ¿  quien  habrá  ido  á  buscar,  es 
terrible,  y  en  su  casa...  puede  cometer  una  traición,  y  ¿no  sa- 
bes dónde  habita  dofia  Leonor?  ál  aconteciese  algo  ¿Magda- 
lena, yo  me  desesperaría;  no  sabría  qué  hacer  para  satisfacer- 
me de  esta  desgracia:» vamos  Gabilan,  vamos  &  buscarla  por  todo 
Lisboa. 

— Pero  ¿¿  dónde,  sefior?  porque  dofia  Magdalena  no  estará 
enlacaiie. 
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' — Vamos,  acaso  el  destino  que  guia  mis  pasos  me  haga  ea- 
contraria;  ven. 

— Adiós  suefio ,  por  esta  noche , — murmuró  Gabilan  siguien- 
á  su  amo. 

Y  ambos  salieron  de  la  hosterí^. 

M     .   • ;  i 
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CAPITULO  VIIL 


Eb  que  el  tvtor  encaentra  á  Magdalena  antes  que  don  Juan. 


I. 


Apenas  había  salido  don  Juan  con  el  rey,  con  doña  IsabeU 
eon  su  doncella  y  con  Gabilan ,  el  hostaiero  fué  llamado  al  apo- 
sento de  Magdalena. 

—Ahora  mismo, — le  dijo  esta, — rae  vais  á  entregar  el  hom- 
bre que  se  ha  quedado  en  el  aposento  de  mí  hermano  el  marqués^ 
de  Maraña. 

—  Perdonad,  señora, — dijo  el  hostaiero;  —  pero  en  el  cuar- 
to de  su  excelencia  no  se  ha  quedado  nadie. 

— Os  afirmo  que  allí  se  ha  quedado  un  hombre, — dijo  impe- 
rativamente Magdalena ;  —  no  gusto  de  que  me  repliquen  ni  de 
que  me  opongan  obstáculos:  abrid  al  momento  la  puerta  de  la  ha- 
bitación de  mi  hermano,  ó  vive  Dios  que  os  ha  de  pesar. 

Mandaba  de  tal  manera  Magdalena  que  el  hostaiero  no  se  atre- 
vió á  desobedecer. 

Abrió  la  puerta  del  aposento  que  don  Juan  ocupaba  en  la  hos- 
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terfa  y  que  se  componía  de  tres  piezas:  de  un  recibioiieDto,  en 
el  cual  habia  un  cuarto  donde  dornia  Gabilan  y  donde  había  w^ 
do  encerrado  Cristóbal  del  Saltillo;  de  una  gran  sala  ricamente 
amueblada,  y  de  un  dormitorio  en  que  habia.  un  grw  lecho  con 
colgaduras  de  damasco  amarillo. 

Magdalena  examinó  el  recibimiento,  la  sala  y  el  dormitoario, 
y  no  encontró  á  nadie. 

— ¿Lo  veis,  sefiora?— ^dijo  el  hostalero,— ya  os  decia  yo' 
bien :  nadie  ha  quedado  aquí. 

— Juraría  que  aqui  hay  un  hombre, — dijo  Magdalena. 

—  Ya  veis  señora  que  no. 

— Ya  i  ya  lo  veo ;  pero  esperad :  ¿no  hay  mas  cuartos  en  este 
aposento? 

— No  hay  mas  que  los  que  ya  habéis  visto. 

— ¿Y  este? — dijo  Magdalena  que  habia  salido  al  recibi- 
miento. 

,  — ¡Ah,  si!  el  cuarto  donde  duerme  el  señor  Galnlan,  el  ma* 
yordomo  de  su  excelencia. 

— Abrid  la  puerta  de  ese  cuarto. 

— ¿Y  con  qué  llave? 

— Si  no  la  podéis  abrir  con  llave,  forzadla. 

— Se  armará  mucho  ruido;  creerán  dtra  cosa. 

— Si  no  la  forzáis  vos,  la  forzaré  yo:  cabalmente  he  visto  so- 
bre la  mesa  dos  pistoletes;  con  que  si  ao  queréis  que  yo  haga  mas 
ruido  que  el  que  vos  hagáis  con  abrir  la  puerta,  abridla  vos. 

El  hostalero  comprendió  que  Magdalena  era  capaz  de  abrir  lá 
puerta  forzando  la  cerradura  de  un  pistoletazo,  y  se  apresuró  á 
decir: 

— Voy,  voy  á  ver  $i  encuentro  entre  las  Uaves  de  mi  hoste- 
ría una  que  venga  á  esa  p«erta. 

TOMO  u.  70 
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-Tt^lSfitoy  dégura^de  quebiMeacwtrÍHeiís;  peiv)  id,  id  al  tno* 
atento»'  ..:    '     !      .-':...»■  í .  .1     •  .^    .      • ) 

i  £1  ho9la]epo!8aii|6  y.Toli'iá  pbcó  después  wn  Algtinas  llaves. 
Una  dé  eDas  pareeia  heeiía^espirofdÁii  para  aquella  piierta,  que  se 
abrió.  « 

Inmediatamentü  apareció  detrás  de  ta*  puerta  Cristóbal  del'éaU 
tillo',  que  estaba  algo  mas  pálido  que  lo  natural. 

-f^Yá  sabia  yo  que  Itabidaqui  un  hombre :<  iilos , — afíadió 
Magdalena  dirigiéndose  al  hostalero. . 

El  boslaiéro  slalii)*  ~ 


b. 


— Entrad ,  —  djjó  Magdalena  á  Gfilstdbát  del  Saltillo.    '-- 
•     Este^  siguiendo  á  Magdalena,  entró  en  la  sala. 

— ¿No  recordáis  haberme  visto  alguna  vez?  preguntó  Jjlag* 
dakna  á  Griatóbah 

— Si,  si  señora,  —  contestó  este, — ha  mas  de  dos  años,  en 
Sevilla;  si  no  me  engaño  erais  (i^mai'era  mayor  de  la  emperatriz. 

— Justamente:  yo  creo  conoceros  también:,  vos  erais  por 
aquel  tiempo  rodrigón  dó  doña  Leonor  de  Sese:  yo  estaba  segura 
de  que  doña  Leonor  existía  tn  Lisboa';  pero  después  de  haberos 
virto  B¿  tenfgodudá  al^na«ió6réát'dé  elle.        ' 

.  — Ignoro  \^  que  haya  -sldio  dé'  doña  Leonor ,  —  contestó  Cris* 
toba!  proouran^o  mentir  cmiiaplomo, — me  despidió  en  Sevilla;  y 
como  nada  t^nia  que  háeef  ayi*,  me  he  venido  á  mi  tierra  que  es 
Lisboa.     .    '  " 

— Os  advierto  que  si  os  negáis  á  llevarme  ahora  mismo  á  don- 
de está  vuestra  sefiora,  se^A  peor  para  vos  y  ^ara  ella. 

— He  dicho  la  verdad ,  —  contestó  tenazmente  G'ist^ibaK 


Digitized  by  CjOOQIC 


Magdalena  fué  i  la.  puerta  del  aposeflíto  y  dijo  desde  ella  en 
alta  Tpz;-  .  ..'''..'  j;   ■   '•     •"  i  — 

.     — ¡An^ríet,    ■       ;.■•■'■  .•       .  '-<  ,-!•.;.    ':■.*    ■    '  •  -' 

AturióseiQStaQMtOeJunente.uiia «pubrtt  eu.  el  dorre^^r^.y  apa- 
reció en  ella  un  hombre  que  adelantó  y  entró  sa  el  aposeóto:.   .'i 

m. 

Eca  Andrés G^9dk>fl[.         '  /     !         /:  w  ,       í  .,     ,; 

Atveirle,  Crjatábal  cMSattiUo  se  estnsmecñó,;  ponfur  adivinó 
<n  él  al  ]>ombrc  lOeo.     i      .     .  !  .      .• 

— Agarradme  á  ese  hombre ,  Andrés ,  — dijo  Magdalena^  »^m  y 
^Ugadle  á  qné  diga  todo  lo  que  sqk^a.Acénea  dé  uh  neg^iAo  Jpor  el 
qufele  hfa  preguntado  Mttlbiente.:^  '  '    . 

—  Compadre, — dijo  Andréí  ClflbáUo9,-t-ya  te'  oyes;' si  ^ 
obstíaas  en  cftUar,  te  v»y  i  sUjioMr  é  la.  piru^b^  del  tormUento, 
idáüdotégarf Otilio, en  lospulgarea,  áobre  lahéjade  midagei^oón 
!UQ;oartlaii  de  R)i8  Agujas.  (    -  i 

-»-;B^h!  vos  barate  eso  ^  osiéjan,  -^dilo  Güi^tdbal.  • 

I^ro  apeDbs  habla  labiado ,»  cuando  se  éntontró  cfoa  (}Be.Aii* 
<lrés  Ceballos  le  babia  arrancado  de  las  vainas  la  daga  y  la  etffUÍdáiL 

C^i^tóbal  del  SaUiUo.sé  yi6  asido. ooi^  por  uñad  teaáasik  por 
las  ma^s  dé  Aqdréa  GebslllDs,  que  apoderado^  de  una  de  las  atyas 
le  retorcía  un  brazo.          .    '  -    -.  >  '>:'.. 

Él  hablará,  señora,  él  hablará, — dijo  Andrés  Ceballos, — 6 
le  desencajo  este  remo:  este  tormento  es  peor  que  el  del  gar- 

En  efecto,  Cristóbal  no  podia  valerse»  n'r^d.vUdritiU8í  ^^odrés 
Ceballos  te  retorcieae  el  brazo  cada  ve»  ipas.    i  / 

*   .  — ^^Hablaré» — dijo  al.fin, — lo  diijé  Uiá^:  mi  señora  vi^re  qn 
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la  casa  grande  de  la  plaza  de  los  Álamos,  y  me  está  esperando. 

—  jAh,  sí! — dijo  Magdalena : — pues  bien,  Andrés,  llevaos 
á  ese  á  vuestro  cuarto,  tomadle  la  capa  y  el  sombrero  para  que 
08  tengan  pac  él,  éncerrádle  y  deeid  á  mi  doncella  Laureta  que 
me  traiga  un  manto. 

IV. 

Andrés  Geballos  se  llevó  consigo^  asido  todavía  de  una  mane- 
ra violenta,  á  Cristóbal  del  Saltillo,  y  poco  después  volvió  en- 
vuelto en  su  capá  y  con  su  sombrei'o  puesto,  acompañado  de  Lau- 
reta, que  traia  á  su  señora  un  manto  de  terciopelo  con  velo  de 
encaje. 

Andrés  se  habia  ceñido  el  cinturon  de  Cristóbal,  recogió  su 
daga  y  su  espada,  que  estaban  en  elsuelo,  y  las  envainó  mien- 
tras Magdalena  se  ponia  el  manto. 

Guando  esto  estuvo  becho ,  la  doncella*  se  volvió  al  aposenta 
de  Magdalena,  y  Andrés  Geballos,  embozado  hasta  los  ojos  en  la 
capa  de  Cristóbal,  y  con  el  sombrero  del  mismo  calado  hasta  el 
embozo,  salió  tras  Magdalena,  que  descendió  al  piso  bajo,  mandó 
ai  hostalero  que  abriese  la  puerta,  y  salió  á  la  calle  con  Andrés 
CebaUos. 

£1  hostalero  creyó  que  habia  salido  con  el  encerrado,  porque 
no  habia  visto  el  trasiego  de  Cristóbal  del  Saltillo,  delaposento  de 
don  Juan  al  cuarto  de  Andrés  Geballos. 

V,      .      ■         . 

— "y  bien,— dijo  Magdalena ; — ¿sabéis  vos  por  dónde  se  vá 
á  la  plaza  de  los  Álamos? 

— No,  no  señora;  pero  andando  por  esas  calfes,  hartó  será 
que  len  una  población  tan  populosa  como  Lisboa  no  encónli^emos 
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á  alguien  que  por  ganar  un  cruzado  de  plata ,  si  es  pobre ,  ó  por 
atenciiMí,  si  es  noble,  no  nos  guie:  traigo  además  algo  que  es 
muy  útil ;  la  llave  dé  la  puerta  de  la  casa,  que  tenia  consigo  el 
buen  liombre;  pero  me  parece  que  por  allá  asoma  un  bulto. 

Y  en  efecto ,  por  el  otro  estremo  de  la  calle  venia  un  hombr» 
corriendo. 

— ¡Alto! — le  dijo  Andrés  Ceballos,  medió  en  portugués,  me- 
dio en  español. 

El  bombre  se  detuvo,  y  contestó  jadeante : 

—^Dejadme  pasar;  vengo  allá  del  quinto  infierno  á  buslcar  al 
doctor  Gornalejo  para  que  vaya  á  ver  á  mi  mujer,  que  la  ha  dl- 
do  un  mal. 

— Parecéis  pol^e  ,*— dijo  Andrés  Ceballos. 

— Y  tan  pobre ,  señor , — contestó  el  hombre ,  — que  lo  que 
yo  crea  que  tiene  mi  miqer  es  un  cólico  de  hambre  y  agua:  cQmo 
que  hace  dos  días  que  no  hemos  probadb  la  gi;^cia  de  Dios  m  nos- 
otros ni  nuesti*os  hijos. 

— (Infeliz! — dijo  Magdalena. 

— Pues  mirad,  — dijo  Andrés  Ceballos,  que  no  tenia  las  en- 
trañas tan  blandas, — yo  creo  que  el  mejor  médico  que  podéis 
llevar  á  vuestra  mujer  son  algunos  cruzados  de  plata. 

— ¿Y  dónde  están? — dijo  el  hombre  con  desaliento:  —  los 
ricos  no  tienen  entrañas;  ven  morirse  de  miseria  á  los  pobres  sin 
que  se  les  dé  nada. 

— Pues  tened  por  seguros  diez  cruzados  con  una  sola  condi- 
ción. ' 

— ¿Cuál? — dijo  con  ansia  el  hombre. 

— Con  la  de  que  nos  llevéis  ai  momento  á  la  plaza  de  los 
Álamos:  vivimos  alH,  hemos  estado  én  una  casa  velando  á  un  en- 
ietmo,  y  como  somos  forasteros  nos  hemos  perdido. 
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— Al  Tnomeolo,  señor,,  —dijo  el  hombre ;  — atídwdo  deprisa, 
en  m¡  cuarto  de  hora  llegaremos  á  la  pkwa  dte  los.  Álinnos». 
.  .  -r- Y  el  hombre  ecb^  á  andar  rápidamente. 

Magdajem  ae  asió  di  brazo  de  Aodrés  Geballos.y  ainíbps  si- 
guieron á  buen  paso  á  sU  |;uia. 


VI. 


Tarda!*an ,  en  .efeolo  >  rpcnos  de  «un  cuarto  de  hora  en  llegar  á 
á  una  plaza  irregular;     ^  : 

*  No  podía  dudarae  de  cuál  era  la  casaren  qtie  vivia  dUñ^  Leo- 
nor de  Sese:  Cristóbal  había  dicho: — La  casa  grandeide  la  pla- 
zuela de  los  Álamos.  -^r-Y  en  la  plazijela  de  los  ^láffios  ño  habla 
mas  que  una  casái  grande. 

.  ^^Muchas  graaias,  a^igo, ^— dijo  Andrés  Ce^ballos  al  guia  cuaa- 
doiste  Jo  anunció  qvtp  habían  llegad<^¿  la  plazuela.de  bs  Álamos; 
— tomad  vuestros  diez  cruzados,  y  que  Dios  os  ayude.:   ; 

— Dios  os  lo  pague,  noble:  señor,  noble  erfballerd,  —  dijo 
^bquel  desdichado  con  la  yoz  conmovida. 

Y  partió  ala  carrera. 

:  vir. 

La  cuestión  para  aquel  hombre. era  no  llevar  h  sa  casa  los 
diez  cruzados ,  porque  la  moneda  no  se  come  ^  sino  parte  de^  ellos 
<»imbiada  eaiViN'ereSi.         .    x    . 

Era  muy  tarde:  todas  las  tiendas  se  habian  cerrado  hacia  mu- 
cho tiempo,  y  por  la  caHé.no  traosátaba  nadie. 

ElhoihVrei  sé  fué  ea  busca  de  urna  hostería^ 

hm4. Llamaré  tanto,  -^ decía  aquel  hombre  sin  dejar  de  correr, 
— que  me  abrirán ;  ine  costará  caro,  porque  hay  que  pagar  á  los 
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que  se  ineomodaB ,  pero  llevaré  pati  y  daroe^á mi  mulüry  á  mis 
hijos.-  •..,,._ 

V  el  hombre  seguia  corriendo.  '  ■    .    5    .f   - 

De  improviso ,  ál  volver  uiía'  esquifiá » tropezó  con  tta  Inilto. 

^  Vive  pios ! — exclamó  .el  trópeEadc.  ^-^  ¿Tanto  os  im'pórwP 
quitaros  de  en.  medio  ^  bellaúo?  '  .'  /^ 

Quiea  asi  hablaba  era  AhtÓJi  Gabitan: '  ' 
' Su  amo  ihd  algfo detrás  de^ él.      :       '  '  '    .=: 

^^Perdodad,  hida(lgo,--^di]Oiel  kttibrey^^pero'me  iirge  llfe- 
gar  á  una  hostería.  •  '         ' 

— ¿Vais  á  la  hostería  de  la  Espadando  F^^o?-^te'^re^ató 
don  Juan ,  encontrando  por  instinto  cierta  relación  entré  aqliei 
hombre  y  las  aventuras  de  aquella  noéiie.  '!     = 

— Tanto  me  dá, — dijo  el  hombre; — pero  en  verdad,  en  ver- 
dad que  la  hostería  de  la  Espada  éi  Fuego  es  la  que  estar  mas 
cerca.  .  '      ' 

— ^¿A  qoé  yais  á  ,esa  hostería?;— preguntó  don  Juan:   • 

— A  buscar  algo  que  coman  mi  mujer  y  mis 'hijos,,  que  b$cc 
dos  días  no  pruebbn  boJsado. 

— No,  no  es  eso,— dijo  don  Juan;— •  el  que  bo  «e  ha  pro- 
visto de  víveres  antes  de  que  se  cierre  el  mercedlo ,  mal  piíQde 
proveerse  despíués. 

-T- Tenéis  razen^  séjctor, — ^contestó  el  hodibrej  —  pero' en  fin 
esto  nada  os  importa,  y  yo  tardo.  '  * 

— ¡Vive  Dios! — dijo  don  Juan, — que  no  habefe  de  pasar  si 
no  me  decís  la  verdadera  causa  de  vuestra  ida  ét  la  hostería. 

— ¿Qn^BDias  causa 9  señor,  que  estar  mi  pohrp  mujer  agdni- 
zando  de  hambre?.-  ;    '         ' 

— ¿Y  creéis  que  á  estas  horas  ós  han  dé  dar  limosna?-r  in- 
sistió don  Juan. 
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— Es  que  yo  no  voy  ¿  pedir  limosna ;  yo  voy  i  comisar. 

— ¿Y  si  no  tuvisteis  dinero  para  comprar  antes ,  cómo  le  te* 
neis  ahora? 

— ^iLa  misericordia  de  Dio^,  caballero,  la  misericordia  de  Dios! 
Guando  salia  de  mi  casa  asustado  porque  á  mi  mujer  la  jdió  un 
mal,  para  ir  á  buscar  al  doctor  Gornalejo,  que  es  muy  caritativo, 
me  encontré  con  una  dama  y  un  caballero  que  pie  ofrecieron  diez 
cruzados  si  los  llevaba  á  la  plazuela  de  los  Alamos:  los  he  llevado, 
me  han  dado  los  diez  cruzadcs,  y  yo  voy  ¿  buscar  alimento  para 
mi  pobre  mujer  y  mis  pobres  hijos. 

— ¡Babl  pues  estáis  may  de  suerte  esta  noche,  buen  hombre, 
— dijo  don  Juan; — vamos,  vamos  á  la  hostería  de  la  Espada 
de  Fuego,  y  tendréis  de  balde  lo  qué  acaso  no  os  hubieran  dado 
por  el  dinero. 

— ¡Ah,  señor.  Dios  os  lo  pague! — dijo  aquel  pobre  hombre. 

Y  echó  á  andar. 

— Pero  en  efecto,  — dijo  don  Juan ,  — ¿es  por  alimentos  por 
lo  que  vais  i  la  hostería? 

— Sí ,  sí  señor;  ya  lo  veréis,  — dijo  el  hombre. 

— Y  siguió  andando. 

Don  Juan  y  Gabilan  se  fueron  tra^  él. 

— ¿Sabéis  que  esto  es  raro,  señor? — dijo  Gabilan. 

— Galla, — contestó  su  amo ;  — no  sabemos  si  este  hombre 
miente  ó  no. 

Y  siguieron. 

—  Decidme,-^ dijo  don  Juan ,  — ¿qué  trazas  tenian  la  mujer 
y  el  hombre  ¿  quienes  babeis  guiado  ¿  la  plazuela  de  los  Álamos? 

— A  lo  que  podia  verse  por  el  bulto,  señor,  ella  parecía  muy 
dams^,  y  él  muy  hidalgo,  por  lo  menos  hablaban  como  hablan  las 
gentes  ricas  cuando  hablan  con  los  pobres:  parecian  forasteros  y 
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castellaoos,  porque  yo  he  estado  mucho  tiempo  en  CaslUla,  y  co- 
nozco bien  á  los  de  aqueHa  tierra. 

— Andad 9  andad  mas  deprisa,  que  vuestra  mujer  neeesita 
alimento , — dijo  don  Juan . 

— No  lo  necesito  yo  menos,  sefior, — oontesfó  el  hombre; — 
pero  á  bien  que  ya  la  hostería  está  cerca. 


Vill. 


A  las  dos  calles,  el  hombre  se  detuvo  ¿  la  puerta  de  la  hos- 
tería y  fué  á  llamar. 

^-Dejad,  dejad, -^dijó  don  Juan; — i  mi  me  abrirán  mas 
pronto:  llama,  Gabilan. 

Gabilan  dio  un  solo  golpe,  pero  decidido  y  fuerte,  con  e)  lla- 
mador de  hierrd  de  la  puerta. 

Inmediatamente  preguntó  quién  llamaba  una  voz  desde  el  in- 
terior. 

— Su  excelencia  el  marqués  de  Maraña, — contestó  con  én- 
fasis Gabilan.  t 

— jAh,  señor!  perdone  vuestra  grandeza, — dijo  el  hombre; 
— yo  nó  sabia  quién  era  vuesa  merced. 

Se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  criado  de  la  hostería  con  una 
luz  en  la  mano. 

—  Entrad, — dijo  don  Juan  al  pobre  hombre,  que  entró. 

Don  Juan  le  examinó :  era  un  desdichado  muy  pobremente 
vestido,  eo  cuyo  semblante  macilento  se  veian  pintadas  las  hue- 
llas de  una  prolongada  miseria. 

Contaba  por  lo  menos  cincuenta  afios;  pero  pareéia  de  mas 
«dad. 

Don  Juan  creyó  entóneos  en  su  miseria,  y  tuvo  lástima  de  élt 
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.— «Aliora  mismo,— dija  ai  mozo,  —  vais  á  traer  una  botella 
de  Oporto,  del  mejor,  del  que  me  servís  ¿  áú:  eíitcad!,  /entcad 
aquí  y  deaeansad',  pobre:  hombre.  .     '.  - 

Y  se  entró;  con  él  en  una  pieza  que. servia  dé  despacbo.  ge^ae- 
-  ral,  ifonde  había  aiesas^yiliaiicos.  '. 

Gabilan  se  quedó  en  el  ingreso  ide  la  hóstorta:  .  :  .. 

El  mozo  apareció  al  momento  con  una  botella  y  una  bandeja 
con  vasos,  y  óabilan  vino  á  poner  una  Tuz  sobre  la  mesa,  per- 
qué el  mozo  traía  las  dos  manos  ocupadas. 

.  •^r-Haz^ilaiObra  de^jnísotlQQrdiaideiidar  de  beber;^aii  pqdiento, 
Gabilan ,  —le  dijo  su  amo.  ,.  ;  ,  . 

.  GabtiáA  Uená  los  vasoade  esphimpso^inD, .  V .  ^        - 

.—Bebed,  y  sentaos  para  beber, -rdya  don  JnOTílrtp^?- 

-^¡Ah!  nojsBñor;  yó.  ao  me  siento  delaotede-yuesa  roarced: 

— La  pobreza  es  laugusta ,  — contestó,  don^  Juaa  J -^sw(t<^os. 

El  homi)re  se  sentó  ofaláctecieudo;- porque  don  ^u«a>  AttQ  cuan- 
do favorecia,  mandaba. 

— Bfehed,  —  iepitió.don  Juan; — el  Oporto  <)s  Qal€||Ktar¿  el  es- 
tómago. .     ;     • 
.  El  hombre-tomó  un  y^^o  y  le  beíhió  cm  &Qsna.  ,   / , 

— Llenad  una  gran  desta»  .cuanto  pu^da  llevar  mi  criatjlp»  con 
pan  y  buenos: ñambres ,  y  seis  botellas  de  Oporto, 

— ¡Ah,  señor!  —  exclamó  el  pobre :-^ Dios  ,0S; bendiga:  ¡qué 
buemvifio!  yamí».  te:habla  .bebida  nunca ;, el  Ope^rlQ; cresta  muy 
caro ,  y  .po.  se  ha  hecho  para  los  pobres. 

~A:segn|da,-*^dijo  don  Juan,-*r iremos. á  viuestra  eai^,  <^d* 
solareis  á  vuestra  familia,  y  luego im^Jleilrai^iís  á  la^pa^a  adonde 
habéis  llevado  i  esa  dama  fhiem  hidalgo  qut  os  pfttdQicrpn  cas^ 
tellanos.  * 

•r--Iré  á  donde  vuestra  grandeza  meaiande, — dijo  el  pobre. 

't: 
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— 'I^  bebáis  mas, — dijo  don  Juan  viendo  que  qquel  borjobre. 
iba  á  tomar  otro  vaso :  — debéis  tener  el  estómago  débit  y  eVOpor- 
to  es  demasiado  fuerte. 

—  Me  ha  hecho  tanto  bien  el  vaso  que  he  bebido... 

—Vamos,  GabUan^  toma  esa  cesta  y  póntela  bajo  la  capa,— 
dijo  don  Juan  viendo  aparecer  al  mozo  de  la  hostería  con  una 
cesta  muy.  grande,  que  parecia  muy  pesada,  cobierta  con  un 
mantel  muy  blanco,  por  cima  del  cual  salían. los  cuellos  negros 
de  seis  botellas.  :    '  " 

Gabilan  no  replioó  una  palabra,  aunque  le  dolia  convertir- 
se en  criado  de  aqi|el  .niefidigo ,  y  se  nietió  k  cesta  bajo  la 
capa.  .  ^ 

— ^Ea,  enr  marcha >  ¿^dijo  din  Juan « -*&ú  marcha  y  deprisa. 

Salieron  de  la  hbsteria. 

Gebi^n  iba'  detrás  murmurdqdo:.  ^ 

— Héaqui  i  mi  amo  metido,  á  medias,  á  santo:  si  ¿  lo  me^ 
nos  sigúieiMlo  este  camino  se  convirtiera  y  me  dejara  en  paz,.,  y 
esta  condenada  cesta  pesa  que  es  ana  bendición  de  Dios...  y  todo 
¿para  qué?  para  que  se  mueran  de  una  indigestión  unos  pobres 
diiablos  que  se  están  muriendo  do  hambre. 

-*-¿Q0é  míirmuras.? — dijo  doa  Juan.  ,         .       » 

— No  murmuro,  señor;  es  que  voy  rezando,  porque  os  ved 
caritativo  como  nunca:  y  como  la  caridad: ha  hecho  de  grandes 
pecadoneel  grandes  ^ntos,  pido  á  Dios  qpe  sigáis  en.  este  buen  ca- 
mino. 

— «De  modo  que  puede  ocurrfrseme  apairtarnbe  de  él  sentán- 
dote un  pocd'la  maño. 

— ^|Ah{  00!,   no  señor;  antes  que  eáo  dejare  de  rezar  por 
vuestra  conversión. 
«  — Anda^  anda  deprisa,  que  anhelo  que  este  desgraciado  nos 
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paeda  guiar  cuanto. antes  á  donde  ha  llevado  á  esos  dos,  que  n» 
tengo  duda  de  que  son  ellos. 

IX. 

Don  Juan  y  Gabilan  apretaron  el  paso  para  alcanzar  á  aquel 
hombre,  que  confortado  por  el  vino  y  ansioso  de  socorrer  i  su  fa- 
milia, iba  muy  deprisa. 

— ¿Dónde  vifls? — le  preguntó  don  Juan, 

—  En  el  barrio  de  Belén,  señor. 

— ¿En  el  barrio  de  Belén*?  ¿cerca  del  convento? 

— Si  señor:  dos  calles  mas*  allá,  á  la  izquierda  del  monaste- 
rio, en  un  casuco  que  yo  quisiera  fuese  mejor,  porque  en  él  vá  á 
entrar  vuestra  grandeza,  y  ya  podia  yo  vivir  en  muy  bueaa  casa 
y  no  pasar  miserias ,  sino  fuéramos  tan  honrados. 

—  Calla,  pues  ¿y  qué  podríais  hacer,  si  os  olvidarais  de  vues- 
tra honra? 

— ¡Bafa,  señor!  vqs  debéis  conocer  mucho  al  duque  de  Ter- 
oeira. 

— Sí ,  le  conozco,  algo. 

— Preguntadle  cómo  se  llama  cierta  persona  por  quien  el  du- 
que hubiera  dado,  no  digo  yo  una  gran  riqueza,  sino  su  alma  al 
diablo. 

— ¿Es  joven  vuestra  mujer? 

-^No,  señor:  tiene  cuarenta  años,  y  ha  trabajado  tanto,  ha 
sufrido  tanto,  que  ya  no  es  ni  su  sombra:  ha  sido  muy  hermosa» 
pero  ¿  bien  que  la  vais  á  ver  cómo  era,  porque  mi  hija ,  que  ^la 
tiene  diez  y  seis  años,  es  la  imagen  de  su  madre:  antes  mi  pobre 
Francisca,  mi  hija,  estaba'mqcho  mas  hermosa,  gruesa,  encarna- 
da, y  tenia  sus  hermosos  cabellos. 

— ¿Los  ha  perdido  á  causa  de  alguna  enfermedad?  - 
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— No: — dijo  de  una  macera  3eca  el  hombre. 
.    — ¿Se  los  ha  cortado  por  algpn  voto? 

— No,  se  los  ha  cortado  para  venderlos, — dijo  creciendo  en 
amargura  aquel  hombre, — un  cruzado  dieron  por  ellos ;  de  seguro 
que  la  dama  vieja  que  los  haya  comprado  para  engalanarse  con 
les  cabellos  de  oro  de  mi  Francisca ,  habrá  dado  por  ellos  mas  de 
cien  cruzados:  atrás,  una  trenza  gruesa  como  mi  brazo,  larga 
hasta  los  pies;  delante,  dos  trenzas  gruesas  como  mi  muñeca:  llo- 
raba la  infeliz  cuando  se  lod  cortaba;  pero  no  hablamos  comido 
«n  tres  dias :  el  duque  de  Terceira  hubiera  dado  por  aquell<)s  ca- 
bellos, sin  que  mi  hija  se  los  contase,  un  tesoro;  pero  antes 
morir... 

—  Vuestra  hija  amará ... 

— Mi  hija  no  ama,  mi  hija  es  altiva  como  una  reina:  yo  hu- 
biera querido  casarla ,  pero  ningún  hombre  la  enamora :  yo  no  sé 
en  qué  piensa :  sin  duda  que  ella  quiere  mas  de  lo  que  puede  ser, 
porque  mi  hija  no  es  de  mármol,  ni  es  estúpida,  y  de  sus  ojos 
sale  fuego. 

Aquel  pobre  hombre  no  sabia  con  quién  hablaba:  no  sabia 
que  estaba  arrojando  una  astilla  mas  á  aquella  inestinguible  ho- 
guera que  se  llamaba  don  Juan.  ' 

Don  Juan  se  habia  entremetido  de  una  manera  singular,  co- 
mo el  lobo  insaciable  que  olfatea  una  res  estr aviada. 

— ¡Esto  es  terrible! — exclamó  don  Juan,  sin  cuidarse  de  si 
era  escuchado  ó  no :  — ¡yo  estoy  Iocq! 

— Perdonad,  señor,  —dijo  el  hombre:  —  ¿por  qué  habéis  de 
estar  vos  loco? 

¡Ahí  ¿qué  deds? — dijo  don  Juan: — ¿quién  ha  dicho  que 

ostoy  yo  loco? 

—  Perdonad ,  señor,  yo  habia  creido  oir. .. 
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■J         '  ,  *       ■  ' 

—  Os  babeis  engañado:- pero  á  lodo  esto,  ¿cómo  os  llamáis? 

— Francisco  de  Bareelos,  hüniildé  criado  de  vuestra  gran- 
deza. ' 

— ¡  De  Bareelos  f  tenéis  un  apéílido  ilustre. 

—Sí;  sí  señor,  mal  que  te  pese  al  conde  de  Bareelos,  mí  lio, 
que  me  tuvo  preso  porque  rüe  atreví  á  decir  que  era  su  sobrino : 
pero  es  la  verdad:  todo  cóhsiáte  en  que  su  hermano,  mi  p'adre, 
se  enamoró  de  una  pobre  muchacha  plebeya ,  mi  madre :  hizo  mi 
padre  lo  qiie  quiso,  cbntra  la  voluntad  del  suyo,  esto  es,'se  cás6 
con  Hii  madre,  y  su  padre  le  desheredó,  le  arrojó  de  su  casa: 
cuando  murió  su  padrfe,  su  hermano  no  le  conoció  ni  me  conoce 
a  .mí ,  ni  aunque  ha  cumplido  jsus  ochenta  años,  le  ha  tocado  Dios 
al  corazón.  Dios  le  perdone:  no  nos  conoce:  nos  niega,  nos  deja 
morir  de  hambre,  porque  yo,  señor,  he  enfermado,  nof  puedo 
trabajar:  mi  mujer  ha  enferniadó  también:  ir  i  hija  apenas  gana 
cosiendo,  para  un  miserable  pedazo  de  pan :  se  debe  en  la  tienda, 
y  ne  fiail :  sucede  que  lá  níiseria  debilita  á  la  pobre  niña,  que  no 
puede  trabajar:  pero  esto  nada  tiene  que  ver  con  la  honra:  se 
conserva ,  señor,  aun  á  costa  del  martelo. 
'    — Creo  haberos  oido  décit : — mis  hijos. 

— Tengo  otro  pequeñuelo  de  díez  años,  que  niorirá,  señor, 
que  morirá  pronto  de  miseria,  como  he  perdido  otros  cinco  hijos: 
la  maldición  de  un  padre  es  terrible :  la  oye  Dios,  y  Dios  cumple 
sienápre  la  rtialdicion  dé  un  pádte :  nri  abuelo  maliiijo  á  mi  padre^ 
cuando  se  casó  con  ella,  y  Dios  cumple  la  maldieiotí. 

Don  Juan  se  estremeció  de  los  pies  á  la  cabeza,  y  sintió  una 
especie  de  respeto  supersticioso  hacia  Francisco  de  Bareelos. 

Parecióle  que  no  era  un  hombre,  sino  un  sé^  fantástipo  que 
Dios  le  arrojaba  en  medio  de  aquel  terrible  camino  fior  donde 
avanzaba  sin  detenerse  eu  nada,  con  la  violencia  del  huracán. 
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— Si. vivís  tan  cérea  del  convento  dp  Bplen, — dijo  doi^  Juan, 
'  por  desimpresionarse  de  Us  |;erFÍbl€¡s  ideas  que^Ieb^bian  acome- 
tido ,  —  debéis  saber  un  aconlecimiwto,  que,  ha  lenizo  |Iugar  .^sta 
noche  en  el  barrio:  he  oido.h^^bJAL^^.'J^  i;^cendio-.       ^ 

.  — Si;  el  incendio'  de  la  casa  del  duende: — dijo.Barcelos:. — ^* 
la  ha  consumido  el  fuego  en  menos, de  tres  horas,  y.  á  duras  pe- 
nas los  vecinos  h^^Q  podida  impedir  ({Ue  se  cooaunjiqy^  é^  otras  ca- 
^.Sjpis:  la  casa  del  duende  estaba  maldi^  de  Dios :  ^ra  el  solar  de  un 
ajusticiado  por  traidor :  si  no  se  hubiera  acabado  el  inci^ndio^  ya 
yeriais  desde  aquí  el  rpsplandor.de  las  llamas :  a^dia  la  ^asa  come 
:SÍ,  hubiera  sido  de  tea;  por  eso,  se  ha  acabado  pronto:  me  está  la- 
tiendo el  corazón 5  porque  estancos  ya  cerca  de  mi  casa:  ¡oh!  mi 
pobre  Margarita,  mi  pobre  Francisca,  ¡poíno  os  van  á  bendecir, 
señor!  en  estos  tiempos  ne  hay  caridad;, los. ricos  no  quieren  en- 
trar en  el  cielo ;  con  lo  que  gastan  pn  cosas  muy  inútires  podrían 
salvar  de  grandes  desgracias  á  muchos,  pobre? ;  quien  tiene  cari- 
dad está  bendecido  por  Dios. 

Pon  Juan  volvió  á  estremecerse.  Volvió  á  creer  que  Barcelos 
era  una  figura  fantástica,  no  un  hombre.^ 

XI.  .'.'.: 

—Hemos  llegado  á  mi  casa,  señor, — dijo  Barcelos^  detenién- 
dose delante  de  una  pequeña  puerta,  abriéndola  y  deja.ndo  ver  un 
fondo  densamente  oscuro. — Entrad, añadió, — que  voy  á  ver  si 
encuentro  algo  con  qué  encender  luz. 

Don  Juan  y  Gabilan  entraron,  y  Barcelos  cerró  la  puerta. 

Don  Juan  se  encontró  envuelto  en  una  densa  tiniebla. 
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— ¿No  venís  solo,  padre? — ^^dijo  cerca,  entre  aquella  tiniebla 
una  voz  tal ,  que  vibró  de  una  manera  poderosa  en  el  alma  de 
don  Juan. 

Tanta  resignación  y  tan  dolorosa  habia  en  aquella  voz;  tal 
perfume,  por  decirlo  así,  de  inmaculada  pureza  en  su  acento; 
tanta  f  tan  conmovedora  desventura. 

— No,  Francisca,  no, — dijo  Barcelos,  —  vieae  conmigo  ub 
gran  señor. 

— ¡Padre! — dijo  de  una  manera  harto  significativa  la  joven. 

— Un  alma  llena  de  caridad, — añadió  Barcelos. 

— ¡Dios  quiera  que  esa  caridad  no  sea  para  notx)tros  una'  des- 
gracia ! — dijo  la  joven , 

— Busca,  hija  mia,  busca  algo  con  qu^  encender  luz, — dij'> 
Barcelos, — y  nada  temas;  el  señor  marqués  de  Maraña  no  puede 
pensar  en  el  mal;  hombre  que  tiene  su  semblante  no  puede  dejar 
de  ser  noble ,  grande  y  generoso.  ' 

La  joven  no  contestó, 

Don  Juan  sintió  un  leve  ruido ,  como  el  del  paso  de  una  per- 
sona que  apenas  tocase  á  la  tierra,  y  luego  el  choque  de  un  esla- 
bón sobte  una  piedra. 

Algunas  chispas  brillaron  un  momento  en  la  oscuridad. 

Poco  después  se  sintió  un  fuerte  olor  á  azufre  y  apareció  una 
luz  lívida. 

Luego  aquella  luz  se  hizo  roja. 

Se  habla  encendido  un  pedazo  de  Vela  de  sebo  puesta"^  eü  ua 
candelero  de  barro. 
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Un  amor  que  parece  iBrerosimil, 


Don  Jaan  esperiméntó  una  sensación  p.enosa,  fria,  á  la  vista 
de  la  punzante  miseria  que  le  reveló  la  luz.   • 

Era,  el  en  que  se  encontraban ,  un  espacio  pequeño,  húmedo, 
denegrido,  sin  mas  claro  que  el  de  la  puerta,  con  un  fogón  en 
un  ángulo,  sin  comunicación  alguna  con, otra  habitación,  una 
espacie  de  agujero  de  rata,  una  cobacba,  una  vivienda  en  fin  in- 
salubre ,  en  que  vivían  casi  amontonados  cuatro  seres  humanos. 

Una  mesa. pequeña,  vieja,  rota;  tres  sillas  miserables;  una 
tabla  colgada  por  dos  cuerdas  de  la  pared ,  en  qu(i  habia  algunas 
vasijas  de  barro,  y  dos  gergones  en  el  suelo  puestos  en  los  án- 
gulos de  la  pared  de  la  puerta:  hé  aquí  todo  el  moviliario  de 
aquella  vivienda. 

n. 

Sentada  sobre  el  gergon  del  ángulo  de  la  derecha ,  envuelta 
por  un  andrajo  de  color  indefinible ,  habia  una  mujer  pálida ,  de- 
Toiio  n.  7Í , 

Digitized  by  VjOOQ le 


570  LA    MALDICIÓN 

ma  erada,  eoferioa,  cuya  edad  po  podía  marcarse  como  no  puede 
marcarse  la  edad  de  un  espectro,  suponiendo  su  existencia.  En 
el  gergon  del  ángulo  de  la  derecha,  estaba  encogido,  rebujada 
en  otro  andrajo,  ún  niño  también  demacrado  y  Hvidt  que  de  ins- 
tante en  instante  tosia  de  una  manera  aguda,  seca,  terrible ;  de 
una  manera  que  daba  horror. 

A  no  dudarlo,  el  padre  y  la  hija  partían  con  dos  enfermos, 
easi  con  dos  cadáveres,  sus  miserables  gergones. 

Gabilan,  que  era  muy  poco  respetuoso,  se  sintió  también  im- 
presionado^ de  una  manera  seria. 

III. 

Frente  á  don  Juan,  y  cerca  de  él,  esbelta,  rígida,  dura,  sé* 
ria,  contemplándole  profundamente,  babia  una  joven,  muy  jo- 
ven, alta,  de  actitud  severa  y  de  una  belleza  sun;a,  á  pesar  de 
que  en  ella  se  notaba  también  de  una  manera  marcadísima  la  se- 
ífal  de  la  dura  mano  de  la  miseria. 

'  Don  Juan  creyó  ver  ante  si ,  no  una  mujer,  no  una  niña,  sino 
'  el  ángel  del  dolor  y  de  la  resignación ;  un  ángel  triste  y  serio, 
de  cuyos  ojos  serenos  fluía  un  fuego  intenso,  una  expresión  ijubli- 
me ,  una  belleza  incomparable ;  la  belleza  del  alma  del  raártir.que 
acepta  el  martirio  y  le  sufre  sin  quejarse.  , 

Don  Juan  nada  vio  respecto  á  él  en  la  mirada  de  la  niña,  mas 
que  una  observación  severa  y  fría. 

Don  Juan  estaba  acostumbrado  á  impresionar  á  primera  vista 
á  los  seres  sobre  los  cuales  caia  su  incontrastable  mirada. 

Su  mirada,  que  era  á  un  mismo  tiempo  el  poema  del  bien  y 
el  poema  del  maj;  su  mirada,  que  nadie  basta  entonces  habia  sos- 
tenido, y  que  se  rompió,  por  decirlo  asi,  como  un  vaso  de  vidria 
en  un  muro  de  pedernal ,  en  la  tranquila  mirada  de  Francisca. 
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— Y  bien,  padre, — dijo  la  joven: — ¿es  éste  el  gran  señor 
que  nos  salva?  ,        . 

-^St, — dijo  Barcelos ;  -r-ya  ves ,  ¿él  debemos  esa  cesta  llena 
de  provisiones. 

— Y  bien,  pan  para  algunos  días/ — dijo  Francisca,  con  ^ 
acento  inmutable,  dulce,  pero  firme  y  serio: — ¡después,  lo  mis- 
mo, la  miseria t  gracias,  sin  embargo,  caballero;  yo  os  agradezco 
lo  que  hacéis  por  nosotros,  y  en  cambio,  si  le  aceptáis «  voy  ¿ 
daros  un  consejó :  vaiveos  atrás. 

— No  os  comprendo ,— dijo  don  Juan. . 

— Deteneos  en  el  camino  que  seguís ,  porque  sí  dais  un  paso 
mas,  caéis  en  un  abismo. 

— Naos  comprendo  aun.  *  V 

-^La  locura ;  vuestros  ojos  arrojan  de  sí  la  desesperación  de 
un  alma  terrible  que  se  obstina  en  vencer  algo  que  no  la  es  posible 
vencer. 

" — jBahl — dijo  don  Juan: — dejadme  que  siga  mi  camino;  yo 
DO  puedo  volverme  atrás :  os  agrafdezco  vuestro  consejo ;  hace  mu* 
cho  tiempo  que  me 46  he  dado  á  iqí  mismo,  y  yo  no  le  he  podido 
seguir :  dejad  que  me  lleve  el  diablo ,  que  si  me  lleva  será  porque 
lo  permita  Dios ;  ó  mas  bien ,  si  queréis  que  yo  no  caiga  eñ  el  abis- 
mo, guiadme  vos  llevándome  de  la  mano  por  su  borde. 

—^Volveos  atrás,' — dijp  Francisca,  en  cuyos  ojos  brilló  por 
un  momento  una  expresión  estraña. 


IV. 


Este  diálogo  pasaba  en  tanto  que  Barcelos,  ayudado  por  Gabi- 
lan,  desembanastaba  los  comestibles  y  las  botellas,  y  comia  y  da- 
ba de  oomer  á  su  mujer  y  á  su  hijo  enfermos. 
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Los  degraciados  querían  comer,  y  su  debilidad  rechazaba  el 
alimento. 

Gabilan  habia  descorchado  una  botella  y  servia  á  la  madre  y 
al  niño. 

Barcelos  y  Gabilan  estaban  distraídos. 

— Habéis  hecho  latir  mí  corazón  como  no  ha  latido  hasta  aho- 
ra,—  dijo  don  Juan  á  Francisca; — ^me  Imponéis  respeto  y  es* 
panto,  y  crep  ver  en  vos  algo  mas  allá  de  la  tierra. 

—  Volveos  atrás, — repitió  Francbca  con  su  acento  inaltera- 
ble, y  siempre  con  su  mirada  inmóvil  y  fija  en  don  Juan. 

— Tal  vez  un  momento  de  caridad  me  ha  traído  aquí,  señora; 
yo  no  veo  en  vos  ni  una  niña ,  ni  una  mujer  hermosa :  mi  cora* 
zon  es  un  caos,  un  hervidero  de  pasiones,  un  depósito  de  hiél; 
sed  el  espíritu  benéfico  que  me  arranqué  del  marasmo  en  que  me 
veo  sumido. 

.  — En  buen  hora;  me  encontrareis  junto  á  vos  cuando  menos 
lo  penséis :  veo  en  vos »  no  lo  que  vos  decís,  sino  algo  que  me  re- 
pugna y  que  al  mismo  tiempo  me  hace  interesarme  por  vos ;  sois 
á  un  tiempo  vm  ifúgél  y  un  demonio ;  no  creo  poder  'salvaros ,  y 
sin  embargo,  vee  que  sois  mío. 

— ¡Vuestro! 

— Callad ,  ya  me  veréis;  mi  padre  puede  oir  algo,  á  pesar  de 
su  distracción,  é  interpretar  nuestras  palabras. 

Y  la  joven  se  sentó,  dejó  de  mirar  á  don  Juan,  ¿inclinó  su 
hermosa  cabeza ,  apoyándola  en  un  brazo,  cuya  blancura  era  des- 
lumbrante. 


— ^Y  vos,  Francisca,  ¿no. tomáis  algún  alimento?  ¿os.avergon- 
zais  tal  vez  delante  de  mí  y  de  vuestra  miseria?  ~  dijo  don  Juan. 
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— No:  yo  solo  me  avergonzaría  por  considerarme  indigna  del 
aprecio  de  las  gentes  virtuosas:  no,  dejadme;  el  estado  en  que 
se, encuentra  mi  madre ,  estado  que  no  durará  mucho  tiempo,' yo 
os  lo  aseguro,  me  llena  de  dolor;  no  me  permite  sentir  el  estado  . 
doloroso  en  que  me  encuentro;  y  mi  pobre  hermano,  á  quien  solo 
el  poder  de  Dios  alcanzarla  á  salvar:  dejadme,  os  lo  ruego. 

Y  Francisca  guardó  silencio. 


VI. 


Don  Jpan  tomó  una  botella,  llenó  un  vaso  y  le  ofreció  á  la 
joven. 

— SI,  eso  sí:  gracias, — dijo  Francisca. 

Y  bebió  la  mitad  del  contenido  del  vaso,  que  devolvió  á  don 
Juan. 

-     Éste ,  de  una  manera  impremeditada ,  por  un  impulso  ibrefle- 
xivo ,  bebió  el  resto  del  vino. 

Parecióle  que  había  bebido  fuego. 

Francisca  le  miraba  de  lleno  y  de  una  manera  sombría. 


VIL 


Su  padre  se  levantó  de  junto  á  su  madre  y  acudió  ¿  ella. 

— Y  tú,  hija  mia,  ¿no  comes?  no  hay  que  tener  vergüenza 
por  este  caballero :  eres  demasiado  altiva  para  ser  pobre :  ¿por  qué 
recibir  de  una  manera  indiferente  un  beneficio?         ^ 

— ¡  Ah,  no!  yo  os  juro,  padre  mió,  que  agradezco  ¿  este  ca- 
ballero,  no  solo  lo  que  ha  hecho,  sino  lo  que  hará. 

— ¿Lo  que  haré? — dijo  don  Juan. 

— SI;  si  la  felicidad  consistiera  en  no  sufrir  la  miseria,  en 
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tener  lo  necesario  y  aun  más  que  lo  necesario^  podríamos  consi- 
deramos felices ;  porque  vos  sois  un  gran  señor ,  un  señor  pode- 
roso; basta  verlo  para  conocerlo ,  y  estoy  viendo  en  vuestra  mira- 
da vuestra  alma:  os  habéis  encargado  de  nosotros,  no  necesitáis 
decírnoslo,  y  haréis  mucho  mas  de  lo  que  necesitamos  que  se 
haga  por  nosotros;  lo  hacéis  por  un  impulso  generoso,  dé  una  ma- 
nera desinteresada;  gracias,  señor,  gracias,  porque  al  menos  mi 
madre  y  mi  hermano  pasarán  algunos  dias  tranquilos. 

— Es  maravilloso  lo  que  en  vos  veo:  vuestra  inteligescia, 
vuestra  razón  madura,  en  vuestros  pocos  años... 

— ¡Oh i  mi  hija  ha  sido  siempre-  una  vieja  desde  que  tiene  uso 
de  razona — dijo  Barcelos: — le  basta  con  ver  á  una  persona  para 
saber  si  es  buena  6  mala. 

— j  Por  desgracia ! — dijo  Francisca. 

—Pero  hija  mia ,  — toma  algo  de  este  ánade ,  has  un  esfuerzo; 
tu  madre  y  tu  hermano  no  podian  comer  y  al  fin  han  comido:  ¿no 
es  verdad,  Margarita,  que  te  sientes  mejor? 

— Esto  durará  poco,  Francisca , — dijo  la  pobre  mujer  con  una 
voz  que  tenia  mucho  de  cavernosa; — la  caridad  ha  llegado  dema- 
siado tarde  á  nuestra  casa  para  mí  y  para  el  pobre  Andrés;  gra- 
cias sin  embargo,  mi  buen  señor:  que  Dios  os  bendiga. 

Don  Juan  no  contestó. 

Estaba  absorto  en  la  contemplación  de  Francisca.  . 

— Vamos»— 'le  dijo  Barcelos, — ya  he  comido,  estoy  fuerte  y 
puedo  guiaros  á  la  plazuela  de  los  Álamos.  ' 

— I  Ahí  sí, — dijo  don  Juan  volviendo  de  su  distracción;— *  me 
vá  en  ello  mas  de  lo  que  podéis  creer :  adiós ,  amigos  míos;  repo- 
sad tranquilos:  yo  volveré  muy  pronto;  sois  mios,  y  es  bueno  que 
sepáis  que  don  Juan  Tenorio  lo  arrostra  todo  por  lo  que  es  suyo. 

— Dios  os  lo  pague ,  señor , — dijo  Margarita. 
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Francisca  no  le  dijo  una  sola  palabra. 

Barcelos  bebió  obro  vaso  de  vino,  salió»  y  teas  él  salieron  don 
Juan  y  Gabilan. 

-r-No  os  llevéis  la  llave,  padre, —  dijo  Francisca; — no  nos      , 
dejéis  encerrados. 

—  Bien, — dijo  Barcelos; — toma  y  cieira;  yo  no  lardaré  en 
volver. 

Francisca  cerró  por  dentro  la  puerta. 

Luego  fué  ¿  sentarse  en  el  gergon  al  lado  de  su  madre. 


vm. 


La  niña  temblaba. 

Á  la  ^expresión  severa  é  inmóvil  de  su  semUante  habia  reem- 
plazado una  expresión  de  miedo. 

— Madre , — dijo  de  improviso ,  volviéndose  y  abrazando  ¿  Mar- 
garita,— tu  hija  es  muy  desgraciada. 

—  iT¿!  si ,  es  verdad :  tú ,  hija  mia ,  tan  joven  y  tan  hermosa, 
tan  pura  y  tan  buena,  sentenciada  ¿  esta  horrible  miseria;  pero 
Dios  se  ha  apiadado  de  nosotros  enviándonos  esa  buena  alma ,  ese 
caballero.      , 

— jDoü  Juan  Tenorio! — exclamó  Francisca. 

— ^Y  bien:  ¿por  qué  dices  de  ese  modo  don  Juan  Tenorio? 

— I  Madre!  ese  Caballero  es el  que  convidó  á  cenar  á  un 

muerto. 

— ¿Estás  loca,  Francisca?  . 

— Sí ;  ¿no  habéis  oido  cantar  á  los  ciegos  un  romance  que  ha 
venido  allá  de  Castilla? 

— ¡Ah!  ¿el  romance  del  Convidado  de  Piedra?— dilo  Marga- 
rita; — pero  eso  es  un  cuento,  hija  mia. 
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— No,  no:  el  romance  dice  que  el  que  convidó  á  la  estatua  del 
Comendador,  á  quien  habia  matado  por  su  mano,  era  don  Juan 
Tenorio. 

— Y  bien;  será  otro. 

— No,  madre,  no;  es  él:  cuando  yo  le  vi,  su  seniblante  me 
espantó;  porque...  porque  yo, ,  antes  de  Verte*,  le  he  visto  en  mis 
sueños ;  porque  yo,  dentro  de  mi  alma ,  amaba  á  uq  hombre  coyo 
semblante  no  conocía ;  pero  al  ver  á  don  Juan ,  he  visto  el  sem- 
blante, la  actitud,  la  mirada,  la  grandeza  del  hombre  á  quien  yo 
amaba;  porque  yo  amo,  madre,  yo  amo:  hay  en  mí  algo  que  yo 
no  comprendia  y  que  lo  he  comprendido  al  ver  á  ese  hombre :  ¡oh! 
madre ,  ese  hombre  es  Satanás;  ese  hombre  es  la  desgracia;  ese 
hombre  es  la  desesperación  de  las  desesperaciones ;  ese  hombre  es 
la  condenación  del  alma ;  ese  hombre  me  matará. 

— ¡Francisca! — exclamó  la  pobre  madre : — Francisca,  tú  es- 
tás loca ,  hija  mia ;  que  no  vuelva  ese  hombre  aquí :  que  sus  dones 
no  sean  para  nosotros  una  horrible  desgracia. 

— ¡Madre!  para  que  la  fuente  no  corra  es  necesario  que  no 
brote  de  la  roca ;  si  brota  no  hay  poder  humano  que  la  detenga; 
ella  irá  á  buscar  el  rio,  y  con  el  rio  irá  al  mar. . 

— ¡Á  perderse  en  el  rio  y  á  ser  ti:agada  por  el  Océano! 

— Siento  un  poder  invencible  que  me  arrastra  hacia  él;  es  ca- 
ridad, madre,  es  caridad;  porque  ese  señor  tan  rico  y  tan  pode- 
roso, es  mas  pobre,  mas  miserable  que  nosotros;  nosotros  sufri- 
mos la  miseria  que  mata  el  cuerpo,  y  él  sufre  la  miseria  que  mata 
el  alma ;  la  miseria  contra  la  jcual  no  bastan  todos  los  tesoros  del 
mundo:  vos  os  salvareis,  madre ;  mi  hermano  tal  vez  S6  salvará ; 
se  lo  debemos  á  él:  ¿por  qué ,  madre  mia,  no  he  de  procurar  yo 
salvarle? 

—¿Salvarle  tú? 
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— UiraJ,  madre;  sus  ojos  se  fijaban  en  mí  con  asombro,  con 
ansia;  me  ha  dicho: — Sed  vos  el  ángel  que  me  salve  del  abismo, 
guiándome  por  su  borde. 

— I  Ah ,  hija  mia ,  hija  mia !  ese  hombre  ha  venido  en  mal  hora 
¿  nuestra  casa;  ese  hombre  ha^aído  para  ti  la  que  el  sol  para  los 
ojos  de  un  ciego  que  4idquiere  la  vista  de  improviso,  te  ha  deslum- 
hrado, te  ha  quemado  el  corazón :  hija,  es  necesario  que  no  vnel- 
Tas  ¿  ver  ¿  ese  homlnre. 

— Voy  i  buscarle,  madra. 

—I Tul    ' 

— Sf;  no  se  por  qué  temo  por  él ;  no  sé  por  qué  creo  que  no 
hay  que  perder  con  él  ni  un  solo  instante;  un  ¿uceso  cualquiera; 
un  dolor  mas,  y  se  vuelve  loco. 

— {Ahi  ]ya  lo  estás  tul 

— No,  madre,  no:  tengo  fuerza  y  valor  bastante  para  apurar 
el  martirio:  dejadme,  dejadme  ir,  madre  mia;  no  temáis  por  mi: 
quiero  saber  todo  lo  que  sufre,  todo  lo  que  espera;  quiero  saber 
cuanto  antes  hasta  qué  punto  es  desgraciado:  yo  le  domino;  ha 
bajado  los  ojos  ante  mi  mas  de  una  vez;  no  ha  podido  resistir  mi 
mirada:  yo  no  le  diré  que  le  amo,  no. 

— Lo  conocerá  él. 

— No,  no  lo  conocerá,  yo  os  lo  aseguro:  dejadme  ir,  ma- 
dre mia. 

— I  Vé,  vé,  y  que  Dios  te  proteja  I  seria  Inútil  querer  dete- 
nerte, acabarías  por  rebelarte;  pero  me  dejas  con  una  ansiedad 
mortal. 

— (Ahi  no,  madre ^  no;  nada  temáis. 

—¿Y  sola,  por  esas  calles?.,. 

— Están  desiertas. 

—Y  ¿adonde  vas? 

TOMO  II.  7o 

Digitized  by  CjOOQ IC 


%578  LA   MALMCIO!S 

— A  la  plazuela  de  los  Alamos. 

—  ¡No! — dijo  Margarita , — estoes  una  debilidad  mia  para 
una  locura  tuya:  ¡maldito  sea  ese  hombre!  :   .      . 

— Madre,  no  lé  maldigáis, — dijo  con  acento  duro  Fran- 
cisca. .  ' 

i  — ¡Por  el  hombre ,  dejará  la  mujer  á  sup^dre. y  á  au  madre  f 
dicen  los  santos  libros,  —  exclamó  con  amargura  Afar^rcta  ;'*^ pe- 
ro esto  es  horrible;  si  le  conocieras  de  mucho  tícmpo,  ai  un  largo 
amor  contrariado  hubiese  vencido  tu  razón.. ^  pero  un  solo  momen- 
to...  aquí  hay  algo  sobrenatural. 

—A  mí  me  parece,  madre,  que  le  conoeco  y  que  te  amo  to- 
da mi  vida:  tal  vez. ese  bomhre  haya  rei^ido  del  ibfíerno  ui^^po- 
der  incontrastable ;  al  verle  he^  sentido  que  mi  ser  sei  tilasfor- 
maba,  que  ardia  mi  sangre,  que  mi  cabeza  se  perdía  en  lo  in- 
,  finito. 

— ¡4h!.  ¡yo  también  dejé  por  tu  padre  á  mi  padre t  huí  de  mi 
ícasa  una  noche ,  dejando  á  mi  madre  enfcirma:  hu(  para  encotiti^r 
i  tu  padre  que  me  esperaba ;  juntos  busQumos  un  sacerdote  que 
nos  unió;  y  al  día  siguiente,  cuando  juntas  fuimos  á  implorar  el 
perdón  de  mis  padres  ;  mi  .madre  habia  muerto  y  mi  padre  oos 
maldijo:  su  maldición  se  cumple.  •  . 

— ¡Madre,  madre  mia!  vos  no,  diríais  ¿vuestra  mpidre  lo  que 
yo  os  digo:  — confiad  en  mi  valor  y  en  mi  pureza;  yo  os  juro  por 
vuestra  vida ,  por  mi  alma^  que  no  voy  á  buscar  ¿  un  amante,  si 
DO  á  un  desgraciado ,  que  él  no  sabrá  nuaQa  que  yo  le  amo ;  que 
él  verá  en  mí  un  amigo  severo,  y  nada  mas: — dejadme  ir.        . 

— Francisca ;  no  olvides  el  juramento  que  íifts  hecho  por  mi 
vida  :  vé,  vé  porque  seria  inútil  que  yo  quisiera  detieBerte. 

— .¿Pero  os  quedáis  tranquila,  madra? 

— Sí:  vé:  Dios  tendrá  compasión  de  mí, 
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— Volveré,  volveré  pronto:  si  mi  padre  vuelve  antes  que 
yo,  decidle  la  verdad:  adiós;  dejaré  la  llave  bajo  la  puerta:  adiós 
madre  mia ;  nada  temáis. 

Y  besó  á  Margarita  en  la  boca;  fué  á  la  puerta,  la  abrió,  eer- 
ró;  puso  la  llave  bajo  la  puerta  y  se  alejó  rápidamente. 
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De  cómo  empezaba  á  írsele  la  cabeza  á  dea  Juan. 
f 


I. 


Barcelos  llevó  ¿  don  Juan  ¿  la  plazuela  de  los  Álamos. 

-^¿En  qué  casa  entraron  el  hidalgo  y  la  dama  qne  os  pare- 
cieron castellanos? — le  preguntó  don  Juan. 

— Lo  ignoro,  señor,  porque  me  despidieron  desde  en  medio 
de  la  plazuela ;  y  tenia  yo  tanta  ¿nsia  por  llevar  un  socorro  ¿  mi 
famila  que  no  me  entretuve  en  ver  dónde  entraban ;  pero  decian 
que  venian  á  su  casa,  y  unas  tales  personas  no  pueden  vVvir  si  no 
en  aquella  que  es  la  única  casa  grande ,  y  de  dos  pisos ,  que  hay 
en  la  plazuela. 

— Tenéis  razón:  ahí  debe  ser, — dijo  don  Juan, — podéis  vol- 
veros, buen  Barcelos:  tomad  estos  escudos  de  oro  y  en  cuanto 
amanezca  buscad  una  buena  habitación,  por  cara  que  .os  cueste, 
para  tenerla  pronto,  y  avisarme  del  lugar  dónde  vivís  i  la  hoste- 
ría de  la  Espada  de  Fuego. 
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— {Oh>  sefior,  señor f  ¿cómo  podré  pagaros  lo  bueno  y  lo  ge« 
neroso  que  soís<^od  nosotros? — dijo  conmovido  Barcelos. 

— Con  aceptar  lo  que  yo  os  dé  sin  hacerme  sufrir  las  exage- 
raciones de  vuestro  agradecimiento. 

— Dios  os  dé,  sefior,  todo  lo  que  deseéis» — exclamó  Barce- 
los tojnando.una  mano  de  don  Juan  y  besándosela: — Adiós,  has- 
ta mañana. 

,  Y  Barcelos  partió. 

II. 

— ¿Sabéis,  señor,  que  de  está  aventura n^e han  resultado dqs 
cosas  muy  fastidiosas? — dijo  Gabilan. 

— |Bah!  ¿y  qué  me  importa  á  mi  de  eso? — dijo  don  Juan  que 
miraba  profundamente  la  casa  grande  de  la  plazuela,  como  si  hu- 
biera querido  ver  á  través  de  sus  paredes  lo  que  pasaba  dentro 
de  ella. 

-^Pues  á  mí  me  importa  mucho: — dijo  Gabilan, — en  pri- 
mer  lugar ,  la  cesta  pesaba  tanto  que  me  ha  dejado  un  dolor  en 
este  brazo  que  me  molesta  mucho ;  y  en  segundo,  pesaba  tanto  la 
miseria  de  aquella  pobre  familia»  que  tengo  dolorido  el  corazón; 
lo  que  no  deja  de  ser  raro  en  mi ,  ptrque  á  mí  me  importa  muy 
poco  lo  que  suceda  ¿  todo  el  mundo ,  meaos  fo  que  suceda  á  vos 
y  á  doña  Magdalena,  eso  es  aparte.  , 

Don  Juan  no  escuobaba  á  Galúlan. 

— ¿Y  qué  vamos  á  hacer,  aquí ,  señor? — añad^  Gabilan,-— 
porque  en  verdad ,  en  verdad ,  no  podemos  sin  imprudencia  lla^ 
mar  á  esa  casa ,  porque  no  estamos  seguros  de  si  está  en  ella  ó 
no  doña  Magdalena. 

-^Acerquémonos  á  ella  y  escuchemos, — dijo  don  Juan, — 
veamos  si  llega  hasta  nosotros  algún  ruido  que  nos  indique  si  es- 
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táii  en  esa  casa  doña  Magdalena  y  Cteballos,  porque  Ceballos  és, 
indudablemeóle,  él  que  acompañaba  á  la  señora. 

— Sin  duda , — dijo  Gdbilan. 

Y  se  acercaron  á  la  casa  y  se  pegaron  á  sus  paredes. 

— Aquí  duerme  todo  el  mundo,  señor, — dijo  Gabilan, — el 
silencio  es  profundo. 

— Demos  vuelta  á  esa  calleja,  —  dijo  don  Juan. 
.   Y  se  deslizaron  á  lo  largo  de  la  casa  por  la  derecha  de  su 
puerta,  hasta  la  esquina;  entraron  en  una  estrecha  y  oscura  ca- 
llejuela y  escucharon.    ** 

Nada  se  oía  tampoco. 

-7- ¿Y  qué  hacemos,  señor? 

--*  Esperemos  pegados  á  esta  esquina  hastsf  el  amanecer  si  es 
pi*eciso ,  y  en  siendo  de.  dia  llamaremos  ó  preguntáremos  á  algún 
criado  que  salga. 

— Esperemos  pues, — dijo  Gabilan  con  acento  de  resignación. 

ffl. 

Don  Juan  se  envolvió  en  su  capa  porque  iba  apretando  el  frió 
¿  medida  que  se  acei'caba  la  mi^drugada ,  y  se  apoyó  sUenciosa- 
mente  en  la  esquina. 

<— Hay  una  tercena  cosa,  señor,  — dijo  Gabilan  que  no  podía 
estarse  callado , — que  me  n>olesta  mas  que  el  dolor  del  bra^o  y 
que  lo  apretado  que  me  ha  dejado  el  corazón  la  desgracia  de  esa 
familia;  y  es  que  me  pareée  que  ia  obra  de  caridad  qué  habéis 
hecho  os  va  á  costar  muy  cara. 

—  ¿Porgué,  Antón? 

—  Yo,  señor,  he  conocido  á  la  mayor  parte  de  las  mujeres 
con  quienes  habéis  tenido  historia,  y  ninguna  me  ha  metido  mie- 
do por  vos,  como  esa  hija  del  pobre  Barcelos. 
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•~Yo  no  sé  en  lo  que  cotisiate,  Gabilan,  pero  yengo.aquí  por 
mi  hermana,  por  mi  hija,  y  sin  embargo  me  llena  el  j[)ensaáiien- 
to  ese  ángel.  '    c  .  J  . 

1  ¡-r-Tá^  tá»  tá;  ya  ia  llamak  ángel;  cnevofl  amores  tenemos; 
<50Í8  inoorregible ,  no  escarmentáis;  no.  ha: habido  tina  sola  mujer 
de  las  que  habéis  conocido  que. no  os  dé  un  disgusto  gordo,  y  veis 
Q^ra  y.  vuelta  alas  andadas:  mirad' señor,  t^at  k  mi-,  esa.  hiña,, 
mad  quae  mujer  me  pareee  un  alma^del  otvojniindq. 

.—Calla,  Gabilaa,  c?lla;  yo  no  pé  lo  que  yo  be  TÍsto  en  esa 
criatura;  por  .ella  me:afb)e  un  preséntinlieútoi  a^^isterioso  que  me 
.{)prime  el  corazón :  Gabilan ,  ¿te  acuerdas  da  lo  locó  que  yo  he  es- 
tado por  nú  hermana?. 

:    — I  Vaya,  señor!  ^o  creí  qué  no  ibais  á  amar  ¿  otra  mujer  en 
el  mundo ;  pero  al  fin  Dios  os  ha  sakado  á  los  dos  de  esos  amones, 
y  sin  pecado  os,  ha  traído  al  amor  Ique  de))eis' teneros. 
(     — SI,  sin  pecado ,.-7^ murmuró  roncamente  don  Juan: -7- ¿te 
acuerdas  de  doña  Inés  de  UUua? 

— (Ah„  señor!  yo  creí  también  que  en  ella  dabais  fondo. 

— Pues  mira,  Geabilan:  cada  mirjer  que  he  conocido  me  ha 
enamorado  mas  que  la  anterior;  y.  era  que. iba  enloqueciendo,  btis- 
cando,  siempre  una  mujer  im^sibie;  amándolas,  más  á  medida  que 
se  iba  desvaneciendo  la  esperanza  áb  encontrar  mi  sueño:  creia  en- 
contrarle en  doña  Estrella ,  etí  mi  pobne  esposa,  y  sin  eml^rgo, 
mientras  la  buscaba,  mientras  ignoraba  lo  (jue  habia  sido  de  ella, 
^6  á  Ludgarda  de  Vaa-Deosten,  á  Gruillermina.Kresberg,  á  Pili- 
berta  Stoplen.;  encontré  ¿omi  esposa^  y  continué  siendo  aupante 
de  Guillermina :  murió  Estrella ,  me  robaron  mi  hija ,  vine  á  Lis- 
boa, recordé  á  doña  Isabel ^  y  la  busqué  enamorado:  se  que  una 
dama  encubierta  ha  ido  á  preguntar  por  qnf  casa  del  barbero  Vasco- 
Perez;  sé  que  esta  noche  pueda  encontrarla  allí :  iré,  estoy  seguro. 
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de  ello  9  aunque  ahora  me  propongo  no  ir>  por  que,  Gabilan,  he 
acabado  de  volverme  loco. 

— ¡Por  la  hija  de  ese  mendigo ! 

— Será  una  fascinación  de  mi  alma  enferma;  será  que  mi  lo- 
cura llega  á  hacerse'  terrible;  pero»  Gabilan,  esa  niña  me  da  mie- 
do ;  he  encontrado  en  ella  un  ser  misterioso  que  vive  en  su  mi- 
rada, que  alienta  en  su  aliento,  que  habla  con  su  voz:  tengo^ 
miedo;  es  la  primera  criatura  que  en  este  mundo  ha  vencido  mí 
mirada  con  la  suya ;  es  la  primera  mujer  que  puede  arrastrarme 
hasta  la  infamia,  hasta  la  villanía,  hasta  una  lucha  momentánea, 
semejante  á  la  del  lobo  con  la  oveja:  Gabilan,  es  que  voy  tras  de 
un  deseo  no  satisfecho ;  es  que  me  ahogo ;  es  que  mi  sueño  se 
desvanece  y  empieza  á  ser  débil,  á  temer ,  á  estremecerme  ante 
una  mujer  que  no  es,  sin  duda,  ni  mas  ni  menos  que  las  otras  & 
quienes  hé  dominado ;  pero  á  la  que  mi  fantasía  enferma  atribuye 
lo  que  indudablemente  no  existe  en  ella:  Gabilan,  la  vida  es  hor- 
rible para  el  que  busca  en  ella  con  toda  su  voluntad,  con  todo  su 
deseo,  un  ángel  que  embellézcala  miseria  del  mundo;  un  ángel 
que  no  existe:  ¡ah!  no,  mentira,  lodo,  escoria;  carne  miserable,, 
pasiones  ruines,  infamia  y  degradación:  yo  me  ahogo,  Gabilan,. 
yo  me  ahogo ;  me  falta  aire ;  mi  vida  es  demasiado  poderosa  y^ 
romperá  mi  cerebro:  ¡ah!  la  locura,  {la  locura  debe  ser  horriblet 
la  muerte  de  la  inteligencia,  el  cadáver  animado  por  un  alma  in- 
completa: mira,  Gabilan:  ú  esa  mujer  resiste  á  mi  amor;  si  na 
me  deja  despertar ,  venciéndola ,  del  sueño  que  me  ha  in^i- 
rado,  me  vuelvo  loco,  y  la  arrastro 'conmigo  en  una  senda  hor- 
rible. 

— I  Señor  I  j  señor! — exolamó  asustado  Gabilan: — mirad  que 
lo  que  decís  es  verdad ;  pero  es  el  arrebato  de  un  momento. 
— Yo  no  sé:  aquella  maldita  sortija  de  Ludgarda;  mi  sangre 
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6S  ya  fuego...  esa  mujer...  pero  ¿por  qué,  por  qué  no  puedo  des- 
echarla de  mí? 

— ¿Por  qué?  pues  os  lo  voy  á  decir:  porque  es  mas  terrible 
que  vos ;  porque  os  ha  vencido. 

— ¿A  mí? — exclamó  con  una  soberbia  infinita  don  Juan» 
— ^No  os  irritéis»  señor:  yo  la  he  visto  tranquila  mientras  vos 
temblabais:  yo  hacia  como  que  me  ocupaba  de  la  cesta ,  pero  os 
oia ,  os  veia. 

— Y  díme,  Gabilan,  tú,  que  estabas  sereno,  ¿no  visteen 
Francisca  nada  que  te  indicase  que  yo  tenia  influencia  sobre 
ella? 

—  Nada,  señor;  fria,  ceñuda,  insensible  como  una  estatua. 
— jAh!  ¡la  venceré  I 

— Silencio,  señor;  suenan  pasos  de  mujer:  ¿si  será  doña  Mag- 
dalena? 

— No;  yo  conozco  los  pasos  de  Magdalena;  no  es  ella;  calla; 
veamos  qué  es  esto. 


IV. 


Llegó  al  fin  hasta  ellos  una  mujer,  que  se  detuvo  y  permane- 
ció inmóvil  delante  de  don  Juan. 

A  pesar  de  que  la  noche  era  opaca,  don  Juan  la  reconoció. 

Era  Francisca. 

— Venia  á  buscaros, — dijo  la  joven  con  su  acento  siempre 
severo ; — seguidme. 

T  se  volvió  y  echó  á  andar  en  la  dirección  que  habia  traído. 

Don  Juan,  como  si  le  arrastrase  una  fuerza  poderosa,  siguió 
ala  joven,  sin  voluntad,  arrastrado  por  una  atracción  irresisti- 
ble, y  sin  decir  una  sola  palabra  á  Gabilan. 

TOMO  u.  74 
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Éste  dudó  si  debía  seguir  ó  no  á  su  amo ;  pero  al  fin  se  puso 
•n  su  seguimiento. 

— Vuélvete, — dijo  don  Juan  cuando  notó  que  Gahilan  le  se- 
guía:— permanece  en  esa  esquina,  espera,  y  si  salen  doña  Mag- 
dalena y  Ceballos ,  vuélvete  á  la  hostería. 

Gabilan  se  volvió,  llegó  á  la  esquina,  se  apoyó  en  ella  y 
«speró. 


Francisca  siguió,  y  siguió  por  una  y  otra  calleja  oscura ,  siem- 
pre delante  de  don  Juan,  y  sin  que  don  Juan  acortase  la  distancia 
que  le  separaba  de  ella. 

Parecía  como  que  don  Juan  iba  sujeto  á  un  poder  superior. 

Francisca  llegó  al  fin  á  un  extremo  de  la  población,  atravesó 
algunos  solares  arrasados  y  se  acercó  á  la  muralla,  deteniéndose 
en  la  plataforma  de  una  de  las  torres  que  la  servían  dé  contra- 
fuerte. 

Se  sentó  sobre  una  piedra. 

El  viento  que  venia  del  mar  agitaba  sus  cabellos  cortados. 

Don  Juan  se  detuvo  en  silencio  á  algunos  pasos  de  la  joven. 

— ¿Por  qué  pensáis, — dijo  ésta, — os  he  traído  yo  aquí? 

— Lo  ignoro, — contestó  don  Juan; — no  pensaba  volver  á  en- 
contraros tan  pronto,  y  he  venido  tras  vos  sin  voluntad,  sin  re- 
sistencia. 

—  Don  Juan,  —  dijo  Francisca, — estáis  en  peligro  y  yo  ven- 
go á  socorreros. 

— ¡En  peligro! — dijo  don  Juan: — ¿en  peligro  de  qué? 

—  Lo  ignoró ;  pero  vos  tenéis  alguna  venganza  que  ejecutar^ 
alguna  mala  pasión  que  satisfacer. 
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—  Y  bien,  Francisca, — dijo  don  Juan; — perdonadme  si  os 
interrumpo:  ¿qué  os  vá  en  que  yo  me  vengue  ó  no? 

— La  venganza  ante  Dios, — dijo  Francisca, — es  un  crimen 
imperdonable ;  Dios  prescribe  el  perdón  de  las  ofensas. 

— ¿Sabéis, — dijo  don  Juan, — que  esta  conversación  en  tal 
sitio,  en  tal  hora  y  con  tal  objeto,  es  muy  estrana? 

— Vos  no  os  habéis  visto  la  cara,  don  Juan,  — contestó  Fran- 
cisca;— si  os  la  hubierais  visto,  os  hubierais  aterrado :  debéis  ha- 
ber sufrido  mucho;  debéis  ser  muy  desgraciado;  debéis  veros  su- 
jeto á  grandes  pruebas. 

— Pero...  y  bien,  Francisca... 

— Yo  vengo  á  prestaros  resignación,  á  daros  ejemplo. 

— ¿Y  para  eso  habéis  abandonado  á  vuestra  madre  enferma? 

— Vos  estáis  mas  en  peligro  que  mi  madre ,  don  Juan. 

— Os  engañáis ;  yo  sigo  el  curso  natural  de  mi  vidiai. 

— Pues  si  toda  vuestra  vida  ha  sido  como  vuestra  vida  pre- 
sente, es  necesario  eslrañar  que  no  hayáis  sucumbido. 

— ¿Queréis  que  hablemos  de  otra  cosa? — dijo  don  Juan. 

— Hableaios  de  lo  que  vos  queráis ,— contestó  Francisca. 

Don  Juan  se  sentó  en  otra  piedra  cerca  de  la  joven ,  y  antes 
de  sentarse  se  quitó  la  capa. 

— Estáis  muy  desabrigada, — dijo, — y  la  brisa  del  mar  es 
fria  y  húmeda:  envolveos  en  mi  capa ,  Francisca. 

— No;  e3toy  acostumbrada  al  frió,  á  la  humedad,  al  hambre, 
á  la  miseria;  soy  fuerte;  á  vos  os  hace  sin  duda  mas  falta  vuestra 
capa  que  á'mi:  estáis  enfermo,  don  Juan;  cubrios,  cubrios  con 
vuestra  capa ,  ó  estaré  inquieta  por  vos. 

Don  Juan  obedeció,  como  si  no  pudiese  hacer  otra  cosa,  y  di- 
jo con  acento  triste  y  distraído : 

—  Enfermo,  sí;  del  corazón  y  de  la  cabeza,  del  cuerpo  y  del 
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alma:  enfermo  de  una  enfermedad  horrible:  de  la  enfermedad  del 
deseo ,  de  un  deseo  que  no  puedo  ni  satisfacer  ni  calmar. 

— ¿Y  por  qué  pedís  á  la  tierra  mas  de  lo  que  la  tierra  puede 
dar?  ¿por  qué  no  sufrís  con  resignación  las  miserias  de  la  vida, 
esperando  encontrar  en  el  cielo  lo  que  deseáis?  ¿por  qué  no  hacer 
callar  á  vuestro  rebelde  corazón ,  de  quien  sois  esclavo? 

—  Oid:  no  se  puede  hacer  callar  á  un  corazón  como  el  mió: 
yo  vivo  agonizando,  y  btisco  protestos  para  hacer  mas  llevadera 
mi  agonía :  yo  habia  salido  de  mi  casa  en  busca  de  una  hija  per- 
dida, y  con  un  afecto  que  me  llena  el  corazón,  y  el  destino,  la  ca- 
sualidad ó  la  Providencia  me  han  llevado  á  vuestra  casa :  os  he 
visto,  y,  no  sé  por  qué,  me  habéis  impresionado  de  tal  manera, 
que  la  idea  de  vos  llena  en  estos  momentos  mis  sentidos,  domina 
mi  cabeza ,  inflama  mí  corazón :  vos  representáis  para  mí  una 
hermosura  ideal,  un  misterio  y  un  empeño;  vuestra  hermosura 
me  encanta;  el  misterio  de  vuestra  alma  me  suspende,  el  empeña 
de  ser  amado  por  vos  me  irrita. 

—  ¡Amado  por  mil  es  decir,  amado  por  una  nueva  víctima» 
que  seria  abandonada  en  el  momento  mismo  en  que  dejase  de  ser 
una  diñcultad;  no,  don  Juan;  yo  valgo  demasiado  para  no  olvi- 
darme de  mí  misma  hasta  el  punto  de  convertirme  por  un  mo- 
mento en  la  satisfacción  de  vuestro  hastío:  vos  estáis  loco,  don 
Juan ,  y  porque  estáis  loco  vengo  á  ver  si  os  puedo  curar  de 
vuestra  locura. 

— Pues  eso,  Francisca,  es  amor, — dijo  don  Juan. 
— No, — contestó  tranxiuilamente  Francisca; — es  agradeci- 
miento y  compasión. 

—  ¡Compasión!  ¡agradecimiento! — dijo  con  estrañeza  don 
Juan,  que  no  estaba  acostumbrado  á  ser  protegido. 

— Sí,  compasión,  porque  sois  una  criatura  de  Dios  harto  des- 
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venturada;  en  vuestro  semblante  ha  quedado  impresa  la  huella 
de  un  padecimiento  antiguo  y  continuo;  vuestra  mirada  es  triste; 
hay  en  vuestros  ojos  algo  de  calentura:  por  esto  os  compadezco: 
¿y  cómo  no  agradeceros  lo  que  habéis  hecho  por  nosotros? 

-^¡Por  Dios  vivo! — contestó  don  Juan, — eso  no  hay  que 
agradecérmelo,  porque  lo  que  haré  por  vuestra  familia  y  por  vos 
no  me  cuesta  el  menor  sacrificio. 

— No  importa,  don  Juan ;  el  que  es  favorecido  no  debe  pen- 
sar en  si  el  que  le  favorece  hace  ó  no  un  sacrificio :  el  duro  de 
corazón  no  tiende  su  mano  ¿  la  desgracia;  la  ve  impasible:  el  que, 
se  conmueve  ante  ella,  el  que  procura  destruirla,  tiene  buen  co- 
razón, y  debe  ser  amado  y  bendecido. 

— Venimos,  pues,  á  que  vos  me  amáis. 

— No  he  dicho  eso:  el  amor  ¿  que  yo  me  refiero  no  es  el 
amor  que  vos  creéis,  es  el  amor  del  agradecimiento:  yo  no 
puedo  amaros ;  yo  necesito  para  amar  un  ser  mas  grande  que 
vos. 

— ¿Mas  grande  que  yo? — exclamó  don  Juan  con  ímpetu: — 
es  decir ,  que  me  creéis  pequeño. 

— Sí,  porque  os  dejais  arrastrar  por  las  pasiones;  porque  no 
tenéis  valor  para  hacerlas  frente  y  combatirlas ;  porque  marcHais 
de  estravío  en  estravío :  no  sé  lo  que  habréis  visto  en  mí  que  os 
enamore;  pero  si  algo  habéis  encontrado,  debéis  renunciar  á  ello; 
debéis  considerar  que  vos  no  podéis  ser  para  mí  mas  que  una  des- 
gracia; y  es  tener  el  alma  pequeña  y  eslraviarse,  pretender  au- 
mentar la  desventura  de  una  pobre  joven,  que  es  ya  bastante  des- 
venturada. 

— {Desventurada  vos ! — exclamó  don  Juan : — ¿desventurada, 
sin  duda ,  por  vuestra  pobreza? 

-r-No,  don  Juan,  no:  mi  desventura  eslá  en  mi  corazón. 
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—  ¿Habéis  sufrido  alguna  desgracia  de  amor? 

—  No,  porque  no  he  amado;  y  no  he  amado,  porque  no  pue- 
do amar. 

—  ¿No  tenéis  corazón? 

—  SI,  le  tengo,  puesto  que  os  he  dicho  que  mi  desventura 
está,  no  en  mi  pobreza,  sino  en  mi  corazón. 

—  Y  si  no  habéis  amado ;  si  vuestro  corazón  sufre,  ¿por  qué 
decís  que  no  podéis  amar? 

—  Porque  yo,  como  vos,  necesitaba  encontrar  un  imposible; 
y  como  estoy  segura  de  que  lo  imposible  no  existe,  no  le  busco; 
no  me  dejo  deslumhrar  por  las  apariencias;  sufro  y  espero  otra  vi- 
da mejor  después  de  esta  vida, 

— jAhl  nt ,  me  engañáis;  vos  me  amáis;  yo  he  causado  en 
vos  la  misma  impresión  que  vos  habéis  causado  en  mf. 

— ¿Por  qné  esa  presunción  de  que  yo  os  amo? — dijo  fríamente 
Francisca:  —  ¿qué  habéis  visto  en  mí  que  os  lo  indique  siquiera? 

— Me  habéis  buscado. 

— Vos  habéis  venido  á  socorrer  nuestra  miseria,  y  yo  vengo 
á  socorrer  la  vuestra. 

— A  cada  momento  os  vais  agrandando  á  mis  ojos:  ¿qué  edad 
tenéis,  Francisca? 

— Diez  y  siete  años. 

— Y  á  los  diez  y  siete  años,  ¿cómo  pensáis  con  la  frialdad  de 
una  mujer  anciana  ? 

— Enseña  mucho  la  desgracia,  don  Juan:  al  pobre  no  se  le 
oculta  nada ;  se  le  dice  lodo :  la  corrupción  viene  á  buscar  desca- 
rada é  insolente  á  las  hijas  de  los  pobres;  el  mundo  les  deja  ver 
su  semblante  mas  horrible ;  les  deja  oir  el  sonido  del  oro  que  se 
ofrece  á  cambio  de  su  dignidad ,  de  su  pureza :  ¡  ah !  yo  os  asegu- 
ro que  la  miseria  enseña  mucho ;  que  la  vida  se  vé  perfectamente 
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desde  ella  tal  como  es  y  sin  ficción,  sin  disfraz,  sin  una  sola  men- 
tira que  la  embellezca:  mis  diez  y  siete  años  son,  por  lo  menos, 
sesenta :  mi  madre  era  una  gran  dama;  me  ha  educado  con  arre- 
glo á  su  manera  de  ser;  me  ha  enseQado  todo  lo  que  sabia :  mi 
padre  es  también  de  buena  cuna;  yo  soy,  pues,  una  dama  des- 
conocida ,  oculta  bajo  los  harapos  de  su  miseria :  ved ,  pues ,  don 
Juan,  cómo  yo  no  soy  lo  que  parezco. 

— Sea  como  quiera,  Francisca, — dijo  don  Juan, — vos  sois  la 
idea  que  en  este  momento  llena  mi  alma. 

— Como  la  han  llenado  todas  las  que  se  han  cruzado,  mien- 
tras han  sido  para  vos  una  dificultad. 

— Vos  habéis  causado  en  mí  una  impresión  que  ninguna  ha 


— ¿Os  parezco  hermosa? — dijo  de  una  manera  estraña  y  con 
una  intención  incomprensible  Francisca. 

— Hay  en  vos  algo  que  siento  sin  poder  explicarlo :  una  in- 
mensa belleza  que  no  solo  está  en  las  formas  de  vuestro  hermosa 
semblante ;  una  luz  ínlima  que  parece  se  trasparenta  á  través  de 
vuestra  forma :  un  poder  incontrastable  que  me  habia  dominado 
¿  mi ,  á  quien  nada  habia  dominado :  he  visto  en  vos  un  ser  se- 
mejante á  mi. 

— Me  ofendéis,  don  Juan,  comparándome  con  vos,  que  cre- 
yéndoos fuerte  sois  en  realidad  muy  débil,  muy  hombre,  y  no 
comprendéis  nada  fuera  de  la  materia ,  y  que  sin  embargo  que- 
réis encontrar  en  la  materia  un  ángel. 

—  Le  he  encontrado,  —  dijo  don  Juan  con  ardor; — ese  ángel 
sois  vos,  y  os  adoro. 

— Adorad  &  Dios  y  tened  solo  caridad  para  la  criatura. 

—  ¿Quiere  esto  decir  que  vos  estáis  hecha  de  la  materia  de 
que  se  hacen  las  santas?     . 
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— No  hay  mas  santo  que  Dios ,  — dijo  de  una  manera  tal  Fran- 
cisca, que  don  Juan  se  puso  de  pié  asombrado. 

— ¡Dios! — exclamó.  —  j Dios  I  ¿Tenéis  vos  fé  en  Dios? 

— No  me  sorprende  esa  blasfemia  en  vuestros  labios;  la  he 
leido ,  desde  el  momento  en  que  os  vi ,  en  vuestros  ojos ,  en- 
vuelta en  la  impureza  de  vuestra  alma :  be  visto  que  vuestra  mi- 
rada tenaz,  repugnante»  se  fijaba  en  mí  buscando  algo  que  satis- 
faciese la  sed  que  os  enardece  en  mi  mirada  :  por  eso  os  dije ,  re- 
cordadlo : — haceos  atrás,  que  sí  hay  Dios: — ^¿pues  qué,  no  lo  sen- 
tís en  vuestro  corazón?  No  me  volveré  ¿  señalaros  ese  inmenso 
Océano  cuyas  olas  vienen  rodando  á  dSishacerse  en  la  playa ;  no 
levantaré  mi  vista  al  firmamento  para  mostraros  sus  innumerables 
estrellas ;  no  os  preguntaré  el  nombre  del  autor  de  tanta  grande- 
za,  no ;  yo  os  llevaré  ¿  buscar  á  Dios  al  fondo  de  vuestro  mismo 
corazón ,  que  es  lo  que  vuestro  corazón  ansia. 

— Sí,  es  verdad,  —  dijo  donjuán; — la  belleza  infinita,  el 
bien  infinito,  la  inmensidad,  el  espíritu  poderoso  en  el  cual  se 
anegue  mi  espíritu,  y  aspire  lo  grande  y  lo  sublime. 

— Pues  bien,  vos  buscáis  á  Dios;  pero  le  buscáis  donde  no 
podéis  encontrarle ;  en  la  materia  impura :  vos  anheláis  lo  infini- 
to, lo  grande,  lo  sublime,  lo  imperecedero  en  la  mujer. 

— I  En  el  ángel! 

— El  ángel  vive  en  Dios. 

— Pero,  en  fin,  Francisca,  estáis  hablándome  como  me  ha- 
blaría un  sacerdote  anacoreta,  y  me  atormentáis. 

—  Porque  pretenda  apartaros  de  vuestro  mal  camino. 

— Si  queréis  apartarme  de  él,  amadme. 

— No  merecéis  ser  amado. 

— ¿No?  ¿qué  no  merezco  ser  amado  y  mi  desventura  es  el 
amar? 
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—Yo  no  puedo  amaros  porque  no  sois  el  ser  que  ansio. 
—Pues  hien, — dijo  con  despecho  y  con  impaciencia  don 
Juan. — '¿C/iáfido  queréis  consagrar  vuestro  ciorazon  y  vüestrai 
'  vida  en  un  claustro  á  Dios? 

— No  ^beis  salir  de  )aa  exajeracioccs,  don  Juan :  el  claustro 
seria  para  mi  una  timba ,  y  no  quiera  sepultarme  en  vit^Tá }  ade- 
m&%,  yo  no^  amo  á  Dios  ^  1%  adoro^:  el  amor  es  la  recipl*ocidád  8é^ 
sentimientos  de  dos  almas ,  y  la  adoración ,  el  homenaje  humil-' 
de  y  puro :  yo  adono  á  Dk)$  y  amo  á  una  idea. 
— ¿Y  qué  idea  es  estt,  íranciseia? 
— La  de  un.hombm  seiüeja^fite  á  tnf :  la'  de  un  imposibler 
— Entonces VFra)ficidca,  vos  i^tsun  impo^ble  realizado. 
—No,  don  Juan;  yo  soy  unft  íhtijer  que  está! loca  de  amor» 
— {Locadeaímopí  ^   ''    ' 

>^Sí:  ¿creéis  que  la  palidez  de  mis  mejUIáis  es  lá  palidez  cau- 
sada por  la  misem?  No,  doi^  Juan;  es  lá  palMez  9e  ü  pasión; 
de  una  pasión  síti  esperanza >  dé  una  pasión  triste,  pero  dulce/ 
dulcteimaea  sudésesperaibion  y  en  su  tristeza;  una  desventura 
que  me  hace 'venturosa  5  y  que'  solo  est&  amargada  por  los'süfri-' 
miestos  de  mi  familia; -pero  vos  habéis  acudido  en  úücstro  socor- 
ro, desaftarecerán  esos  safrimientos  /  y  yo  seré  compíétamcfnté 
feii»:  no^  €(fm^letaineRt6  feli^  uo;  poWjue  síifriré  la  amar'gura  dé 
vérós  fenícrmó  y  déseaperadoi.  •  :  i    ,        :" 

-^Y0:nóíoa'CDmpre«ido,  Francisca:  solo  comprendo  qoéiiiié 
estáis  volviéndo'loóo.  -  ,  '•  ^  '^'''       '■  '"i.*' i'" 

^.+-KLo eáteis ya,  pw desgracia:  '  Ií'->i— 

-^¿Y  diréis  aun  que  ¿o  tengo  la  fortuna  de  que  vos  mé  ¿/lAfieis, 
haciendo  lo  que  hacéis  y  diciendo  lo  que  decis? 

— ¿Qué  notáis  en  iní.  \m  que  os  baga  cftñocer  el  acenTo  de 
una  mujfer  enamorada  que  habla  con  el  hombre  dé  su  amorT  Vos 
TOMO  II.  '75 
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lo  confundís  todo;  envolvéis  el  espiritu,  en  la  materia;  la  caridad, 
ea  el  amor :  lo  qae  yo  siento ,  don  Juan ,  os  lo  repito ,  es  caridad 
por  vuestra  alma;  una  caridad  mucho  mas  ardiente  que  k  que  vos 
habéis  sentido  por  nuestra  miseria. 

—Francisca^  la  caridad  ea. las ^naiuDeres  ^  el  principio  del 
amor;  d  amor  es  la  vida  y  el  alma  de  la  muysr;  ñieía  del  amor, 
la^imujer  jop  existe:  si  hoy.  os  inspiro  caridad,  ttiafiaiMí  o& .inspiraré 
amor.  »  . 

— Seria  necesario  que  dej&seis  de  ser  lo- que  sois;  qve  os  con- 
vhrtieseis  en  otro,  y  ya  es  tsr^  don  Juan«      ... 
— iTardel  Decid,  decid  qué  quereio  que:  yo  haga* 
— Renunciar  ¿ese  empeño  .que  habéis  coataraidopor  aü,  como 
debéis  contraerlq  por  toda  ojiujeren  quien  creaiS;6ncontrar  Vuostro 
sueño;  olvidaros  de  vuestra  soberbia;  renunciar  vuestra  grandeza; 
confundiros  entre  la  multitud  y  vivir  para  el  alma,  no  para  el 
euerpo ;  no  .ver  en  la  mujer  que  améis  una  belleza  que  parece, 
sino  una  virtud  que  se  acrisola  coala  edad  y  con  los  sufirimienlos; 
amar,  en  fin,  un  alma»  no  un  cuerpo;  y  sobre  todo  dejar  de  abor- 
recer ¿  los  hombres  y  de  negar  ¿  Dios;  buscar  lo  dulce,  k)  conso*- 
lador,  lo  tranquilo,  lo  verdaderamente  bello;  vivir  contento  con  la 
fortuiíla  que  Dios  os  de ,  y  no  buscar  tenazmente  la  desgracia  en 
sueños  insensatos;  no  pretender  que  el  fuego  deje  de  quenuir,  que 
el  tósigo  de  dar  muerte:  tener  la  verdadera  caridad,  la  caridad  de 
no  causar  las  lágrimas  de  nadie,  de  no  hacer  victimas;  de  no 
empujar  á  criaturas  desdichadas  ¿  vuestro  camino  de.maldicioo. 

— ]0h!  vos  no  sois  una  mujer,  Frani^isca;  vos  soia una-alma 
detenida,  contra  su  voluntad,  sobr»  la.tierra;  vos  seréis  Qii  últi- 
ma desesperación.  

— {Vuestra  desesperación! ¿y  por.  qué? 

— ¿Por  qué,  Francisca?  porque  mi  voluntad  es  indomable; 
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porque  yo  do  puedo  ser  lo  que  vos  queréis  que  sea,  no;  yo  estoy 
maldito  de  lAoa^  6  del  in^rnoy  ó  del  destino ,  ó  de  un  poder  mis- 
terioso'que  no  comprendo:  si  yo  pudiera  trasformarme  en  lo  q«e 
vos  queréis,  dejarla  de  estar  maldito;  dejaría  de  ser  lo  que  soy, 
'para  ser  otro  completamente  distinto ,  y  eso  no  puede  tei^.     , 


VI. 


Prancisca  no  contestó. 

Ifa  habia  aterrado  ^1  acento  con  que  don  Juan  hábia  ^ronua- 
dado  sus  últimas  palabraá; 

Se  acordó  de  su  madre,  y  comprendió  que  babia  confiado  de- 
masiadamente en  su  firmeza,  en  la  hidalguía  de  don  Juan,  ca  la 
protección  de  la  Providetícia; 

Habia  ido  en  buscado  don  Juan,  porque  le  había  creid»  co- 
locado en  uno  de  esos  momentc^s  supremos,  decisivos,  que  de- 
terminan la  suerte  de  una  criatura  llevándola  al  colmo  de  su  áéá- 
gracia. 

Don  Juan  habia  acabado  por  sobreponerse  al  prestigio  de  Fran- 
cisca. 

vn. 

— *^¿Por  qué'caBas? — dijo  don  Juan, — Tú  me  amas:  insen- 
sato de  mi,  ¡qué  duda  tuve  yo!  tú  me  has  visto  etai  una  situación 
para  nrf  muy  grave^  mii^  ojos  debian  espresar  algo  espantoso;  has 
comprendido  que  me  fascinabas,  y  has  dicho: — voy  á  apartarle 
édl  lugar  donde  va,  y  donde  sin  duda  le  espera  un  gran  peligro: 
— (oht  ¡quién  sabe  Í9i  has  acertado!  ¡quiéii  sabe  lo  que  podría  ha- 
ber  8u¿edidó  si  yo  hubiera  visto  delante  de  mi  á  la  mujer  que  me 
faa  robado  ¿  mi  hijal  
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—j  Vuestra  hija! — exclamó  Francisca»  exhalando  éstas  pala- 
bras en  un  grito  seniejante  al  que  hnza  el  qfue  jiiente  el  frío  de 
una  puñalada  en  el  corazón: — ¡vuestra  hija!  ¡sois  casado! 

— j  Y  qué  te  importa  á  ti  que  yo  sea  casado  I  ^ — loxclamó  con 
aeento  de  triunfo  don  Juan. 

—  ¡Qué  me  importa!  ¿qué  me  importa,  decís?  ¿sabéis  que  yo 
mentia ,  que  incntia ,  cuando  os  decia  que  no  os  amaba?     " 

— ¡Ah!  ¡como  todas! — exclamó  don  Juan. 

— ^Como  todas!  ¿qué  queréis  decir? 

-;-Oyi^:  cuando  mis  ojos  se  fijan  con  (inu)r  ó  con  deseo  en  una 
mujer ,  parece  como  que  mi  alma  entera  pasa  por  1q3  qjos  de  aque- 
lla mujer  á  su  alfna»  y  la  hace  suya:  yo  no . busco  esto,  pero  su- 
^oede; ;  ha  sucedido  siejnpre :  ¿$abes  lo  que  suceda  cuando  una  mu- 
jer se  vuelve  loca  por  mi?  que  yo  n9,:enQueDtro  al  ángel ,  y  sigo 
mi  camino  buscáQdo]e.  .  i 

'    — ¿Pero  ao^ifií'casado ? —  dijo. icon  .m)9  estremada  ewrgh ,  con 
un  sentimiento  palpitante  Franqisqa.  r 

— Mi  esposa,  la  madre  de  mi  hija,  ha  muerto; — contestó 
sombríamente  don  Juan. 

— ¡  Ah ! — exclamó  con  alegría  Francisca. 

— ¿Lo  ves? — dijo  don  Juan: — el  ángel  se  ha  convertido  en 
mujer. 

•  — No ,  os  engañáis :  os  amo  tal  vez  poniae  Dios  ht  puiesto  un 
tósigo  de  muerte  en  vuestra  mirada;  tal  véz>  peneque,  píos  haeaou- 
ehádo  la  maldición  demi  abuelo  á  mi  padre;  tal  vez  porqw  nece- 
sitaba un  castiga  mi  soberbia:  oid,  don  Juan;  yq,  en  medio  de 
mí  miseria,  he  sido  abiva;  en  medio  de  ni  miseria  be  aberrecfidQ 
al  jgénero  humano ;  he  visio  con  rabia  i  'mujeres  menos  bellas  que 
yo  llevadas  en  magníficas  carrozas,  rieaménte  vestidas,  halaga- 
das por  todo  el  mundo;  yo  no  he  amado,  porque  despreciaba  á  los 
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polnres,  ¡guilles  á  raí ;  porque  me  irritaban  ios  úws  que  yenian 
i  preguotanne:— ^Cuánto)  or^  yeuábtos  diamantes  quieres  porta 
hermosura  y  pureza.  — ¡Ah!  yo  he, sufrido  mxfahq  y  t^gó  hiél  en 
el  eorazon ;  yo  creía  imposible. qiie  atoase  á  nadie,  y  he  necesitado 
de  toda  la  fuerza  de  mi  alma  para  no  incUoar  mi  mirada  ante 
vuestra  mirada ;  para  que  no  vieseis  el  éstremeoinjiento  de  la  nue- 
va vida  qiie  ibabia  recibido  de  vuestros  ojos ;  as  vi  grande  y  gene- 
roso; comprendí  que  estabais  desesperado;  temí  que  os  amenaís^se 
un.peü^d,  y  fui  á  b|iscaros:  sí  mi  pobre  madre  no  me  hubiera 
dejada  venir^  me  l^ubjert  rebelado  contra  ella;  hubiera  venido, 
porque  meatmeis.         -      ?    .!  í 

— {Como.lodabt — exdanó  don  Juan  con' desesperación:-^ 
¿pop  qué  has  dejado  de..seí  eli  frió  imposible  que  me  hablaba  de 
Dios,  de  >fa  virtud,  de  la:  humildad  y' de> 'la  caridad^  convoatran*- 
quila,  con  la  severidad  del  alma  pura'  que  espera  el  momento  de 
apartarse  de  la  tierra?  ¿por  qué  has  dejado  de  ser  ángel  para 
convertirte  en  mujer  ? 

— lAh!  ¡yo  mentia,  don  Jiían!  yo  mentia  por  salvaros  y  por 
salvarme ;  pero  ha  habido  un  momento  en  que  me  habéis  domina- 
do, en  cpe  no  he  p9didp, sostesier  mi  mentirá,  en  que  me  he  per- 
dido; pero  yo  no  quieip  ser  como  todas  esas  á  que  os  referís,  no; 
so  fa)  ^er¿:  e^ángeLno  ha  desaparecido^  ei  angela  no  estaba  aquí; 
aqUi  estiE(ba  una  mujer  que ,  como  tú ,  es  Alerte  -^  que  pomo  tú,  es 
terrible;  .una  igual  tuya,  ia  mitad. de  tu  alma:  pero  oye,'  yo  np 
sufriré  lo  que  otras  han  siífifldo;  yo  no  me  mancharé  como  otras 
se  han  manchado:  tu  morirlas;  y imorirís^s  desesperado  si  te  vie- 
ses escarnecido,  abandonado,  burlado;  si  tú  murieras,  moriría  yo; 
porque  después  de  haber  buscado  toda  tu  vida  por  el  mundo,  tu 
alma,  sin  encontrarla,  la  has  encontrado  enipalideeida,  desespe- 
rada por  la  miseria,  sedienta  de  amor,  ansiosa  de  felicidad;  si  tú 
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murieras,  moriría  yo,  ó  me  volvería  loca;  y  tú  morirás  ó  enlo- 
quecerás si  yo  muero:  no  te  mates ^  don  Juan,  matándome;  no 
me  envileseas»  pdrque  y  ó  tengo  el  alma  altiva  como  la  tuya;  no 
me  hagas  sufrir  el  triitamiento  de  una  esclava ,  porque  te  herirás 
el  almit  al  herir  fai  mia. 

^  — Á  medida  que  he  ido  recorriendo  el  sendero  de  mi  destino, 
— dijo  don  Juan , — cada  mujer  ha  sido  para  mi  mas  terrible ,  cada 
dolor  mas  crudo:  oye,  Francisca ;  tú  no  eres  para  mí^  la  hija, de 
una  pobre ,  de  una  oscura  familia ;  eres  mi  amor  de  ahora,  por- 
que yo  no  puedo  vivir  shi  un  amor  vivo,  palpitante,  que  suíra  co- 
mo yo;  que  como  yo,  se  revuelva  desesperado  dentro  de isu des- 
ventura: mi  existencia  se  hace  á  cada  momento  mas  diScil,  mas 
penosa,  mas  sedienta  de  ese  misterio  divino  que  no  he  podido  en- 
contrar:  la  noche  nos  rodea  densa,  y  an  embargo,  Francisca,  te 
veo  COBO  si  una  atureola  lívida  te  rodease;  tos  ojos  brillan,  me 
provocan ,  me  enloquecen . 

vm. 

Francisca  cayó  de  rodillas. 

— I  Ahí  I  por  piedad  1-^exclamó ; — |por  piedad!  yo  me  vuelvo 
loca. 

— iPiedadi-^eüLcltmó  don  Juan,  alzándola: — ¿pides  piédaid 
¿  un  desesperado ,  á  un  loco ,  á  quien  has  buscado ,  á  quien  has 
pretendido  humiUar^  represbdtañdo  Itf  virtud  insensible,  la  virtud 
fria?  jahl  no;  (piedad»  no;  amordd  iníiemol 

Francisca  lanzó  ún  grito  horrible  y  cayó  desmayada. 

IX. 

Amanecía  cuando  Francisca 9  desesperada,  loca,  entró  en  su 
casa. 
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— {Maldita  sea  la  hora  en  que  ha  entrado  en  nuestra  oasa  la 
caridad  de  ese  hombi^et — dijo  la  pobre  madre  al  ver  ¿  su  hija  que 
lloraba  arrojada  contra  un  negro  ángulo  del  aposento. 

—  (Ah!  — exclamó  Barcelos  tomando  de  un  rincón  su  vieja 
espada  de  sddado :  — ¡yo  mataré  al  que  ha  matado  i  mi  familia! 
Y  salió  terrible  como.  1^  venganza. 
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CAPITULO  XI. 


De  cómo  lo  espantoso  se  condensaba  para  don  Juan. 


I. 


Don  Ja^D  habia  vuelto  desencajado,  pálido,  aturdido»  domina- 
do por  un  vértigo  insoportable,  á  la  plaza  de  los  Álamos,  donde 
le  esperaba  Gabilan.  " 

Era  ya  de  dia.    ^ 

Antón,  al  ver  el  semblante  de  su  amo,  no  se  atrevió  á  hablarle. 

Sabia  que  cuando  don  Juan  estaba  excitado,  contrariado,  ru^ 
giente,  terrible,  lo  mejor  era  no  decirle  una  sola  palabra  y  estar 
dispuesto  á  escapar,  por  si  á  don  Juan  se  ie  ponia  en  la  cabeza  dar 
salida  á  su  coraje,  cometiendo  alguna  atrocidad  con  su  lacayo.. 

— Vé  yjlama  á  esa  puerta, — dijo  don  Juan  con  la  voz  ronca 
y  trémula,  como  resultado  de  una  violenta  excitación  nerviosa. 

Gabilan,  sin  replicar,  fué  ¿  aquella  puerta  y  llamó. 

Con  gran  sorpresa  de  Gabilan ,  que  esperaba  tardasen  ea 
abrirle ,  la  puerta  se  abrió  al  momento ,  y  apareció  un  criado  cod 
una  carta  en  la  mano,  que  dio  á  Gabilan,  diciéndole: 
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— Para  el  señor  marqués  nuestro  amo,  de  parte  de  su  señora 
kermana. 

ÁDton  se  volvió  hacia  donde  estaba  don  Juan »  y  le  mostró  la 
carta  en  silencio. 

—Dame,— le  dijo  don  Juan. 

Antón  adelantó  y  dio  á  su  amo  la  carta. 

El  criado  que  habia  abierto  la  puerta  permanecía  en  ella. 

Don  Juan  leyó. 

c  Hermano :  por  amor  tuyo  me  he  anticipado  á  tí :  temia  te  en- 
contrases frente  á  frente  con  la  infame  mujer  que  te  ha  robado  tu 
hija,  y  enloquecido  por  el  furor,  cometieses  alguna  acoJÍQn  terri- 
ble:  he  dominado  á  esta  mujer,  la  he  aterrado,  y  tendrás  tu  hija; 
pero  no  busquen  ¿  doña  Leonor,  me  la  he  llevado  yo,  y  tampoco 
me  verás  hasta  que  lleve  en  mis  brazos  á  tu  hija,  que  será  muy 
pronto:  no  te  impacientes;  espera  tranquilo;  ya  sabes  cuánto  te 
amo ,  cuánto  es  capaz  de  sacrificar  .por  ti  tu  pobre  hermana  Mag- 
dalena.* 

Don  Juan  arrugó  esta  carta. 

— No  me  basta, — exclamó ;  — yo  necesito  despedazar  el  cuer- 
po y  el  alma  de  esa  mujer :  el  destino  se  ha  obstinado  en  hacerme 
un  demonio  completo,  y  lo  seré:  no  han  salido,  no;  es  que  con 
^sta  carta  se  mé  quiere  apartar  de  aquí:  ¡.ah,  not  yo  no  renuncio 
i  mi  venganza ,  yo  quiero  ver  al  momento  á  mi  hija. 

Y  sombrío,  mudo,  espantoso,  adelantó,  llegó  á  la  puerta,  de 
la  cual  se  apartó  el  criado  que  estaba  en  ella,  como  se  hubiera 
apartado  del  paso  de  una  fiera ,  y  don  Juan  entró ,  penetró  en  el 
patio,  subió  formidable,  nervioso,  á  saltos  las  escaleras,  y  de  una 
en  otra  habitación  recorrió  la  casa ,  examinó ,  rebuscó  hasta  en 
los  rincones ,  y  á  nadie  encontró :  en  la  casa  no  habia  mas  que 
un  criado,  el  que  abrió  la  puerta. 
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Don  Juan,  cuya  irritación  era  ya  infinita,  bajó  con  la  violen- 
cia  de  una  tromba  en  busca  de  aquel  criado. 
Pero  solo  encontró  á  Gabilan. 

El  criado,  cumplida  ya  su  misión ,  aterrado  por  la  situación  de 
¿nimo  en  que  habia  visto  á  don  Juan,  habia  puesto  tierra  por  medio. 
El  pobre  Antón,  al  ver  tan  descompuesto  á  su  amo,  tomó  dis- 
.  tancia,  resuelto  á  escapar  al  primer  amago. 

—  ¿Dónde  está  ese  hombre?  — ^^dijo  don  Juan. 

— Se  ha  ido, — contestó  Gabilan  temblando  y  aumentando  lá 
distancia  que  le  separaba  de  su  amo. 

—  (Tú,  miserable,  le  has  dejado  escapar ,  como  las  has  dejada 
escapar  ¿  ellas! 

Y  se  lanzó  hacia  Gabilan,  que  dio  á  correr  con  la  prodigiosa 
rapidez  del  que  huye  de  la  muerte. 

Don  Juan  siguió  ¿  su  criado ;  pero  de  improviso  le  detuvo  una 
voz  terrible ,  ronca ,  desesperada ,  que  gritó  tras  él  á  alguna  dis- 
tancia. 

— ¡Detente,  ladrón  infame,  asesino  cobarde,  espera! 

II. 

Don  Juan  se  volvió,  y  vio  ante  si  á  Barcelos. 

Barcelos  habia  tirado  de  la  espada  y  miraba  á  don  Juan  páli* 
do,  erguido,  rejuvenecido  por  el  furor. 

^— ¡La  has  matado  y  me  has  deshonrado! — exclamó;  — tu  ca- 
ridad era  la  caridad  de  los  infames;  no  era  caridad,  era  un  vil 
precio  de  sangre  y  de  deshonra. 

Y  ciego  de  furor  se  lanzó  con  tal  rapidez  sobre  don  Juan ,  que^ 
estaba  mudo  de  ira,  que  por  pronto  que  quiso,  retroceder,  le  al- 
canzó con  una  estocada ,  hiriéndole  ligeramente  en  el  pecho. 

Don  Juan  lanzo  un  rugido  de  furor. 
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La  espada  de  Baroelos  saltó  de  sus  manos. 

Don  Juan  cerró  con  el  pobre  hombre,  le  asió  y. le  lanzó  lejos 
desf.    • 

Barcelos  no  pudo  sostenerse :  cayó ,  y  al  caer  se  hirió  en  la 
cabeza  con  una  piedra. 

No  se  levantó:  el  golpe  habia  sido  mortal:  el  furor  de  don  Juan 
habia  esterminado  al  infeliz. 

Don  Juan  le  miró  con  los  ojos  estraviados,  pálido,  convulso, 
loco,  y  dijo  volviéndose  y  emprendiendo  lentamente  la  marcha: 
'  — jB-a  su  destino! 

in. 

Estaba  amaneciendo;  todas  las  casas  estaban  cerradas  aun,  y 
nadie  babia  visto  aquello. 

Don  Juan  siguió  en  p^o  lento  en  dirección  á  la  hostería  de  la 
Espada  de  fuego. 

No  pensaba,  no  podia  pensar:  estaba  aturdido,  dominado  por 
.todo  aquel  horror,  sin  recordarle,  como  no  se  recuerda  lo  q.ue  se 
ha  soñado  en  medio  de  una  terrible  pesadilla. 

Asi  es,  que  cuando  lleg4  i  la  hostería  de  la  Espada  de  fuego> 
no  comprendió  por  qué  Gabilan,  dentro  ya  de  su  aposeqto,  se  le 
ponia  de  rodillas  y  lé  deqia : 

— Yo  no  he  tenido  la  culpa  de  nada:  matadme  si  queréis,  per» 
será  una  [crueldad  y  una  injusticia.      . 

Don  Juan  miró  á  su  criado  un  momento  con  la  gravedad  de  los 
insensatos;  pasó,  arrojó  su  sombrero,  su  capa  y  su  espada  sobre 
un, §iUon;  entró  en  el  dormitorio,  se  desnudó  maquinalmente  y 
se  acostó. 

— Decididamente,  —  dijo  Gabilan, — mi  amo  está  loco:  mas 
vale  que  le  haya  dado  por  dormir. 
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Y  se  fué  al  balcón ,  le  cercó  para  que  la  luz  del  dia  no  inco- 
modase á  su  amo,  y  salió  áe  lá  sala  niurmurando: 

— Bueno  será  que  yo  duerma  también;  pero  antes  será  mu- 
^  cho  mejb]^  que  almuerce. 

Y  atravesó  el  recibimiento,  salió,  cerró  la  puerta  del  cuarta 
y  bajó  á  la  cocina. 


IV. 


— Maese  Canseco,^— dijo  al  hostalero ; — echadme  acá  media 
docena  de  magras  y  un  pastel  de  perdices  á  fin  de  que  yo  mate  ¿ 
la  que  me  mata,  |vaya  una  noche! — añadió  acercándose  al  fo- 
gón,— avivad  ese  fuego,  señor  Ganseco,  que  estoy  traspasado  de 
frió. 

— Señor  Gabilan , — dijo  el  hostalero; — ¿os  parece  que  es- 
taría de  mas  soltar  el  preso  que  está  encerrado  en  el  aposento  del 
escudero  de  la  señora  hermana  del  marqués  vuestro  amo,  que  de 
tiempo  en  tiempo  golpea  la  puerta  dando  un  escándalo  que  tiene 
alborotada  la  hostería?  mirad  que  si  el  alcalde  del  barrio  se  aper- 
cibe de  esto,  vuestro  amo  podrá  salir  bien,  porque  es  mucha  per- 
sbna,  pero  yo  saldré  muy  mal. 

— ¿Y  cómo  diablos  echarle  si  el  señor  Geballos  se  habrá  lle- 
vado la  llave? 

— Eso  no  impide,  porque  á  prevención  tengo  yo  Uaves  do- 
bles, de  todos  los  aposeiftos  de  mi  hoirteria. 

— Bueno  es  saberlo,  maese,  bueno  es  saberlo:  por  lo  demás 
mé  parece  bien  que  eCheis  á  la  calle  á  ese,  porque  si  á  mi  amo  se 
le  ocurre  preguntar  por  él  y  le  vé^  le  va  á  rajar  de  alto  á  bajo: 
nunca  he  visto  á  mi  señor  tan  furioso;  y  no  sabéis  lo  que  es  el 
marqués  cuando  se  pone  de  prueba. 
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— Por  supuesto,  que  si  vuestro  amo  me  pide  cuentas  de  por 
qué  he  soltado  á  ese  hombre,  le  diré  que  me  h  habéis  manda- 
do vos. 

— No  me  metáis  ni  me  saquéis  á  mí  en  estos  negocios, — ^di- 
jo Gabilan, — que  harto  miedo  he  pasado  ya  esta  nkafiana,  y  no 
le  quiero  pasar  dos  veces :  ¿no  habéis  visto  que  he  entrado  en  la 
hostería  ni  mas  ni  menos  que  como  un  gamo  escapado  de  los  per- 
ros? haced  lo  que  os  parezca  y  allá  vos. 

— Ese  hombre  no  puede  estar  detenido;  voy  ¿  soltarle:  espe- 
ro que  vos  no  diréis  ¿  vuestro  amo  que  yo  le  he  dejado  escapar. 

— Ni  entro,  ni  salgo,  ni  veo,  ni  oigo,  ni  entiendo ;  pero  antes 
de  soltar  ¿  ese  prójimo  mandad  que  me  den  el  almuerzo;]  tengo 
mucha  hambre,  mucho  suefio  y  mucho  frió  y  necesito  irme  bien 
comido  ¿  la  cama  y  calentarme  en  ella  por  igual :  Dios  quiera  que 
mi  amo  me  deje  dormir. 

El  hostalero  mandó  servir  el  almnerto  h  Gabilan:  se  fué  á  una 
espetera,  cojió  una  llave,  subió  al  corredor,  se  (detuvo  junto  á 
una  puerta  y  la  abrió. 

— Podéis  salir, — dijo  Ganseco  á  Cristóbal  del  Saltillo,  que  al 
oir  el  ruido  de  la  llave  se  habia  aproximado  á  la  puerta  y  al  abrir- 
se ésta  habia  aparecido  tras  ella; — pero  hacedme  la  merced  de 
üo  decir  que  yo  he  sido  quien  os  ha  dado  suelta. 

Cristóbal  no  necesitó  que  se  lo  volvieran  á  decir:  partió  á  cor- 
rer por  los  corredores,  bajó  por  las  escaleras  y  salió  como  un  re- 
hilete de  la  hostería. 

Tomó  á  seguida  el  camino  de  la  plazuela  de  lod  Álamos,  y  al 
llegar  á  ella  vio  el  cadáver  del  desdichacló  Barcelos,  abandonado 
en  medio  de  la  plazuela  desierta. 

Cristóbal  del  Saltillo  se  crespo  todo  y  miró  eniorño  suyo:  na- 
die habia. 
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Vio  al  frente  el  postigo  d^  la  puerta  de  la  casa  de  su  señora, 
abierto ,  y  se  exlremeció. 

Pero  Cristóbal  del  Saltillo  era  valiente  y  no  dudó  en  penetrar 
por  aquella  puerta. 

Al  pasar  por  ella  la  cerró :  recorrió  la  casa  y  no  encontró  i 
nadie. 

— I  Ahí  — dijo  ^ — nada  ha  debido  suceder:  la  señora  habrá 
salido,  como  de  costumbre  todas  ks  mañanas  al  Castillo  Viejo  ¿ 
ver  ¿  la  niña:  ese  Melgarejo  que  es  un  estúpido,  se  habrá  olvi- 
dado de  echar  la  llave  al  postigo  y  el  viento  le  habrá  abierto:  pero 
{diablo!  si  la  llave  me  la  traje  yo  y  me  la  tomó  aquel  maldito  al 
tomarme  mi  capa  y  mi  sombrero:  en. cambio 70  me  he  traído  el 
suyo  y  su  capa:  aqui,  sin  embargo,  no  hay  sejial  alguna  de  des- 
orden ni  de  que  haya  acontecido  ninguna  desgracia :  esperemos 
á  ver  si  la  señora  vuelve. 

Grisj^bal  del  SaltUlp  se  fué  á  su  cuarto  y  se  echó  en  su  cama 
resuelto  á  no  dormirse;  pero  como  habia  pasado  muy  mala  noche, 
se  durmió. 


A  poce  le  despertaron  unos  grandes  golpes  que  daban  en  la 
puerta. 

—  Vamos,  —  dijo  al  despertar  y  al  asegurarse  de  que  llama* 
ban ;  — la  señora  ya  está  ahí. 

Y  saltó  de  h  cama,  bajó  y  descorrió  el  cerrojo  del  postigo* 
creyendo  ver  al  abrirle  á  doña  Leonor. 

Pero  se  encontró  con  la  justicia. 

— Decid, — le  preguntó  el  alcalde, — ¿habéis  óido  ruido  de 
riña  esta  noche? 
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— No  señor,  — contestó  Cristóbal. 

— ¿Sabéis  si  han  matado  á  alguien  en  la  plazuela? — repuso 
el  alcalde. 

— No  sefior. 

— ¿Quién  vive  en  esta  casa? 

—  Doña  Leonor  de  Portugal. 

— ¿Doña  Leonor  de  Portugal? 

— Prima  del  rey:  ¿no  sabéis  que  esta  casa  es  un  antiguo  pa- 
lacio que  pertenece  á  su  alteza? 

-^Tenéis  razón ;  y  puesto  que  afirmáis  que  nada  habéis  visto 
y  que  nada  sabéis,  quedad  con  Dios. 

— Que  él  guarde  á  vuesamerced,  señor  alcalde. 

Cristóbal  del  Saltillo  permaneció  en  la  puerta  y  vio  que  la  jus- 
ticia se  dirigía  al  lugar  donde  el  cadáver  de  Barcelos  estaba  pues- 
to sobre  una  escalera  que  levantaroh  cuatro  hombres,  poniendo- . 
sela  sobre  los  hombros. 

Un  alguacil  llevaba  en  la  mano  la  espada  desnuda  de  Barcelos. 

— A  la  plaza  del  Mercado,  —  dijo  el  alcalde. 

— SI, — exclamó  Cristóbal, — vosotros  con' el  muerto  á  la 
plaza  del  Mercado,  para  ver  si  hay  alguien  que  le  reconozca;  yo 
al  Castillo  Viejo  á  ver  si  encuentro  á  mi  ama:  esto  se  va  hacien- 
do negro  como  boca  de  lobo. 


VI. 


La  justicia,  con  el  cadiver  de  Barcelos,  atravesó  el  arrabal, 
entró  en  la  ciudad  vieja,  llegó  á  la  plaza  del  Mercado  y  en  su  pi- 
cota, que  estaba  en  el  centro,  puso  sobre  la  escalera  el  cadáver 
inclinado  sohre  las  gradas ,  á  fin  de  que  si  alguien  le  reconocía, 
dijese  quién  era. 
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Lo  que  aturdía  al  alcalde  era  que  aquel  hombre,  junto  al  cual 
se  habia  encontrado  una  espada  desnuda,  estuviese  herido,  no  por 
efecto  de  un  arma  sino  por  un  golpe  en  la  cabeza.  No  compren- 
dia  tampoco  que  aquel  hombre  cubierto  de  andrajos,  viejo,  y. al 
parecer  villano,  pudiese  usar  la  buena  espada  que  se  habia  en- 
centrado  junto  al  cadáver. 

Pero,  nada  podia  averiguarse  si  no  sé  recoaocia  el  cadáver. 

Los  vecinos  de  la  plazuela  de  los  Álamos,  á  quienes  el  alcalde 
habia  preguntado,  nada  habian  visto  i4  oido. 

Además,  sobre  el  cadáver  se  habian  encontrado  diez  cruzados 
dé  plata,  y  era  inverosímil  esta  cantidad  encontrada  sobre  un 
mendigo. 

El  alcalde  dejó  un  alguacil  de  guardia  y  se  fué,  mandando  le 
presentasen  la  persona  que  conociese  al  difunto. 


vn. 


Pasaron  dos  horas  sin  que  ninguno  de  los  curiosos  que  rodea- 
ban el  cadáver  dijese  que  le  conocía ,  cuando  el  alguacil  de  guar- 
dia, que  miraba  coa  ahinco  á  una  joven  muy  bella  que  formaba 
parte  del  grupo  de  curiosos ,  vio  asomar  por  qntre  la  joven  y  un 
soldado  que  la  acompañaba,  un  semblante  triste,  flaco,  pálido, 
enfermo :  vio  que  aquellos  tristes  ojos  se  animaban  con  una  es- 
presión  de  espanto  á  la  vista  del  cadáver;  que  aquel  semblante 
se  contraia;  que  avanzaba,  unido  á  un  cuerpo  pequeño  y  flaco, 
cuyos  brazos  se  tendían  trémulos  hacia  el  cadáver,  y  oyó  este  gri- 
to desgarrador  que  salió  de  la  boca  dbl  niño  enfermo : 

— ¡Padre! 

Grito  horrible,  agudo,  infinito:  uno  de  esos  alaridos  que  no 
pueden  hacerse  comprender ;  que  causan  en  quien  los  oye  un  frió 
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semejante  ül  de  lamoerte;  ujq  horror  iosoportable;'  und  conmise- 
ración suprema. 

El  niño,  el  pobre  Andrés,  el  hijo  menor  de  Barcelós,  héSk  cal- 
do desmayado,  sobre  el  cadáver  de  su  padre. 

El  infeliz  habla  salido  á  buscarle,  y  le  habia  encontrado. 

El  alguacil  y  algunas  personas  caritativas  de  las  delgrupo, 
feyantaron  á  Andrés. 

Andrés  estaba  dominado  por  una  atonía  poderosa;  por  una 
parálims  completa;  rígido,  írio,  poco  menos  cadáver  que  sa 
padre. 

— ¿Quién  eres? — le  preguntó  el  alguacil,  sin  iheditar  el  es- 
tado en  que  se  encontraba  el  niño, — ¿cómo  te  llamas?  ¿cómo  se 
llama  tu  padre? 

Una  tos  seca,  violenta,  convulsiva  fué  la  única  contestación 
que  recibió  el  alguacil. 

AqudUia  tos  insistente  produjo  al  fin  una  bpcanada  de  sangre; 
luego  ol*  mayqr. 

Por  último,  un  vómito  Ivgo,  horroroso,  al  qUe  sucumbió  es^ 
pocos  mimitos  Andrés. 

Ya  no  era  uno  solo  el  cadáver  que  habia  ^e  reconocer,. 
eVan  dos. 

Andrés,  por  orden  del  alcalde,  que  sobrevino,  fué  puesto  a£ 
lado  de  su  padre. 
.    Entre  tanto,  en  la  miserable  vivienda  de  Barcelos ,  Margarita 
veia  con  espanto  á  su  hija  replegada  en  un  rincón,  inmóvil,, 
muda,  loca. 

La  cesta  con  las  provisiones  y  las  botellas  que  habia  llevado 
Gabilan ,  estaban  en  el  suelo :  sobre  la  mesa  habia  un  bolsillo  de 
seda  rojo.  Heno  de  oro. 

Asomó  la  cabeza  un  pillastre  desarrapado ;  vio  al  frente  de  la 
TOMO  n.  77 
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paerta  el  bolsillo  sobre  la  mesa,  se  lanzó  dentro,  le  cogió   y 

escapó. 

Margarita  no  se  movió  siquiera. 

Su  mirada  no  se  apartaba  de  su  hija  qtie  perm^iDecia  inodóvil 
y  muda. 

Solo  cuando  escuchaba  pasos  de  niño  ó  de  boqdbre ,  selidéjan- 
tes  ¿  los  de  su  marido,  erguía  la  cabeza  y  escuchaba  con  impm- 
ciencia.  ,      ' 

Pero  el  niño  ó  el  hombre,  pasaban  á  lo  largo  de  la  callé;  np 
eran  ellos. 

Margarita  volvía  &  desplomarse. 

vin.  •    '  n. 

Pasaron  algunas  horas. 

Francisca,  inmóvil  y  muda  r  su  madre  anhelaüte,  enferma,  ca- 
davérica ,  con  la  mirada  fija  en  Francisca,  dejando  oir  efronco  es- 
tertor de  su  aliento.  • 

Al  ñn  Margarita  quiso  levantarse,  per*  no  pudo:*  quiso  gri- 
tar, pero  no  cjncontró  vo^:  una  Mftigk  de  viento  halna  cerrado  la 
puerta. 

Margarita  cayó  sin  fuerzas  sobre  el  gergon,  doblegada  -  sobre 
el  peso  de  su  infortunio.  '  - 

Francisca  permaneció  en  el  negro  ángulo^  rígida,  sentada  so- 
bre sus  rodillas,  muda  é  inmóvil.'  '- 


IX. 


A  poco  mas  del  mediodia,  Cristóbal  del  Sdítillo  se  entró  en 
d  alcázar  yjpregunló  por  el  camarero  PedralvaV 
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— ¿Sabéis  lo  que  sucede? — le  dijo,— que  mi  ama  doña  Leo- 
nor de  Portugal  no  está  en  su  casa,  ni  en  el  Castillo  Viejo,  ni  en 
ninguna  parte  que  yo  sepa ;  sé  me  ha  perdido :  han  pasado  esta 
noche  cosas  horrorosas,  y  bueno  es  que  las  sepa  su  alteza. 

— Voy,  voy  ¿  dar  á  su  alteza  esas  noticias, — dijo  Pedral-' 
va, — esperad  aquí. 

Poco  después  volvió  4  apareder  Pedralva. 

— Su  alteza  me  niaiida  que  me  sigáis. 

Cristóbal  del  Saltillo  entró  en  la  cámara  y  el  rey  se  encerró' 
con  él.  ,  .     : 

Cri$tóbal  se  lo  rebeló  todo. 

El  rey  le  dio  una  sortija  y  le  despi^. 

— ¿Con  quedes  decir, — murmuró  el  rey  cuando  se  quedó 
solo ,— que  no  há  sido  pbr  motu  propio  de  la  sefiora  de  Valor,  la 
viole&cia  hecha  á  dofia  Leonor?  ¿con  que  esto  es  cosa  del  mar* 
qués  de  Maraña?  lahlbien,  sefior'marqués;  vuestra  hérmaíia  y 
su.escudéiro  están  éncerrddos  en  mi  alcázar,  y  doña  Lednbr  en 
salvo:  esta  noche  os  entregaré  vuestra  h^a,  señor  don  Juan  Te^ 
norio.  '   <,  ' 

Y  á  seguida  llamó. 

— ¿Se  ha  encontrado  ya  lo  que  he  mandado  buscárT — dijo 
el  rey  á  Pedralva  que  se  se  habia  presentado. 

—  SI,  si  sefior. 

— ¿Es  hermosa? 

— SI,  por  casualidad,  señor. 

— ¿Cuándo  ha  muerto? 

— Esta  noche. 

— Que  la  lleven  al  Castillo  Viejo:  vete. 

Pedralva  se  inclinó  y  salió. 
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X. 

i        i'  ■  •    ,    i.  , 

Habia  sucedido  un  percance  á  lüfagdalena  y  á  Geballqs  cuando 
la  primera  habia  sacada  aterrada  de  su  casa,  por  el  temor  de  que 
la  encontrase  don  Joan^  ¿  doña  Leouor. 

Habian  dado  con  una  ronda:  con  la  misma  ¿quien  habia  apa- 
leado don  Juan  para  evitar  que  fuese  reoobooido  el  rey. 

El  alcalde  habia  ido  ¿'bascar  re^erzo  y  andaba  forioso  por 
ks. calles  de  Lisboa  prelendieodo  encontrar  al  apaleador. 

Detuvo ,  pues  y  ¿  las  dos  damas  y  á  los  dos  hombres  que  las 
acompañaban ,  porque  estaba  de  muy  mal  humor  y  aquellas  per- 
sonas le  parecieron  sospechosas. 

Doña  Leonor,  al  encontrar  la  ronda  se  vio  salvada.  ^ 

•-^¡Alcalde! — dijo  con  vpz  altiva  y  dominadora^ — amparad- 
me: esta  mujer  y  este  hóqibre  me  llevan  contra  mi  voluntad. 

Gehallos  tiró  de  la  espada  y  acometió  brávapiente  i  la  ronda; 
pero  Geballos  no  era. don  Juan:  el  alcalde  y  los  alguaciles  le  de- 
sarmaron y  maltrataron,  y  le  ataron. 

— ¡A  la  cárcel!  ¡á  la  cárcel  con  todos! — dijo  el  alcalde , — y 
allí  veremos  lo  que  estas  gentes  son. 

— Yad  no  os  ahorque  mi  primo  el,  señor  rey  de  Portiagal ,  — 
dijo  doña  Leonor ,  — si  os  atrevéis  á  llevarme  i  la  oárceL 

—¿Pues  quién  sois  vos  que  os  llamáis  prima  del  rey,  y  por  la 
que  el  rey  me  ahorcará  si  la  prendo? — dijo  con  estrañeza  el  al- 
tolde. 

— Llevadme  al  alcázar,  que  os  conviene «  y  allt  veréis  quién 
soy  yo. 

— El  alcázar  está  cerrado.     ^  .    !;    : 

— Llamaré  yo  á  su  puerta ,  y  la  puerta  se  abrirá. 

El  alcalde  empezaba  á  impresionarse. 
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Magdalena,  contrariada,  irritada,  reducida  por  d  momento  á 
la. impotencia,  callaba.  .  •.: 

— ¿Y  quién  me  afirma  á  mf ,  — ^dijo  el  alcalde,  rr-qtie  este  no 
^  un  subterfugio  de  que  os  valéis  pitta  esbaparob?.     ;   ^  .!  A 

— No  os  creía  tan  imbécil,  — dijo  dolía:  Leonor  ;^mejCHr  go- 
^ríamos  escapar  desde  aqnf  á  la  cárcel,  queJbáy  iBas,dÍ9tiindal^ 
desde  aquí  al  alcázar.  .    :,  -J  '  o  ^^'^  ¿  «"^^ 

— Pues  al  alcáear,-^dijo  el  fllcaUc.  ;,  :  -  li  jpA 

Y  se  pusieron  en  marcha,  rodeando  los  alguaciles  á  Magdale- 
na, á  doña  Leonor,  á  Ceballos  y  al  criado  de  doña  Leonor. 

XI. 

Llegaron  al  alcázar. 

Doña  Leonor  llamó  y  la  guardia  preguntó  desde  adentro. 

Doña  Leonor  dijo  que  para  un  asunto  de  la  mayor  importan- 
cia para  el  rey ,  llamasen  al  camarero  Pedralva. 

Media  hora  después,  doña  Leonor  y  Magdalena  entraban  en  la 
cámara  del  rey. 

Don  Juan  lo  supo  todg,  y  doña  Magdalena,  Ceballos  y  el  cria- 
do de  doña  Leonor  fueron  detenidos ,  y  doña  Leonor ,  aposentada 
en  el  alcázar. 

xn. 

Doña  Leonor  escribió  dos  cartas ;  la  cerró  y  las  entregó  á  Pe- 
dralva. 

— Esta  tarde, — le  dijo, — dos  horas  después  de  oscurecer 
entregareis  esta  carta  á  doña  Isabel  de  Portugal ;  y  esta  otra  al 
rey  nuestro  señor:  cuidad,  Pedralva,  de  no  decir  una  palabra  ni 
aun  al  mismo  rey,  porque  le  haríais  un  grande  servicio  que  no  os 
peidonaria. 
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— Descuidad ,  señora,  no  daré  ésas  cartas  sino  después  de  os- 
curecer,  ni  á  su  alteza^  ni  á  la  señora  doña  Isabel  de  Portqgai. 

*^DaBa  Leonor  despidió  ¿  Pedralva. 

A  las  diez  del  día»  doña  Leonor  llevando  consigo  en  lois  brttiíos, 
bajo  sú  mapto,  y  oeülto,  iin  objeto  que  debia  ser  predoso,  según 
cvidaba  d¿  &,  entraba  en  el  puerto  en  una  lancha  que  la  condü- 
cia  ¿  una  galera  de  rey. 

Aquella  galera  se  hacia  ¿  la  vela  una  hora  después. 
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capítulo  XII. 


De  cómo  doif  Isabel  se  sicrifio6  al  amor  d^  dojí  Jí«aii,.^.i{  %m^ 
de  su  padi^.^ 


I. 


Llegó  la  tarde:  una  tarde  triste^  fría,  lluviosa. 

Don  Juan  despertó  con  la  cabeza  pesada ,  llena  del  sombrío 
ensueño  de  horror  que  le  habia  domina^  mientras  áéñQÍa..>.I 
.  •  Ensueño  ea  que  se  había  retumba  de  un§i.Jx^aiiQm  confusa, 
vaga,  misteriosa,  toda  au  histotía.        .   .   ^  ^  í  ;         .  .  i 

En  que  le  habian  atormentado  (odas  sui  aspiraciones  nó  sa- 
tisfechas. .'      ,. .         .  I,     . 

Enqile  le  habían  roido  el  corasen  y  la  conciencia  todos  los 
terribles  ducesos.de  su  vida.   ....  i 

En  que  habian  girado  en  torno  suyo ^. en  medio  de  nn^deütb 
caofs,  todas  las  mujeres  cuyo  corazón  habk  deshecho.    .  . 

Los  espectros  de  todos  los  que  habian  caido  ante  sti  eápada.. 

Habia  sido  aquel»  6n  fin,  un  ensueño  semejante: al  que  seis 
años  antes  le  habia  llevado ¿  las  puertasi del dáustrp:,  y  lahalñE 
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hecho  llamar  á  ellas,  ansioso  de  encontrar  en  la  penitencia  la  par 
del  alma  por  el  perdón  del  cielo. 

n. 

Seu  afios  antes,  don  Juan  estaba  iluminado  por  una  razón  po* 
derosa. 

Todo  lo  que  babia  hecho  en  diez  afios  desde  que  entró  en  el 
candente  mundo  de  las  pasiones,  habia  pertenecido  mas  á  la  fata- 
lidad que  ¿  su  voluntad. 

Don  Judin  habia  creido,jpues,  que  orando ,  sufriendo,  consa- 
grándose á  una  penitencia  austera,  Dios  apartaría  de  sobre  su  ca- 
beza la  maldición  de  su  raza. 

Don  Juan  habia  esperado  en  vano. 

Dios  lo  ha  dicho :  Yo  soy  el  Señor  tu  Dios  que  visito  la  iniqui^ 
dad  de  los  padres  sobre  los  hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta  genera^ 
don  de  aquellos  que  me  aborrecen. 

f  :'  °'-     \ 

La  ma]dlei0ii  se  eumpiia« 

El  lobezno >  hijo  de  lobos,  abandonó  el  dáustro ,  entrando  de^ 
nuevo  en  la  vida  por  una  puerta  de  sangre. 
'  La  raEDD  de  d^nloan  em^zó  ¿  viciarse. 

Se  vició  su  organización;  se  vició  su  ser. 

En  floB  Joan^Tenorio  volvió  al  mtindo,  saliendo  del  monaste*^ 
rio  de  San  Gerónimo  de  Yuste,  un  loco  tembfó,  cuya  locura  de- 
bía breeer  de  üia  en  dia^ 

Con  él  ibánlá^sóbúrbia,  laímpurauK^  4a  deshonra  ^  la  desgra- 
cia, qtesterskuiioJ'     '   ■'   !  ^ 

Don  'Juab  Tenorio  podía  decir  como  Attilá:  — Allí  donde  pone^ 
sus  tsak^  mi  'eabUió  ha  vtielvf  á  nacer  la  yerba. 
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Allf  doode  ponía  su  peasamiento,  m  deseo  ó  3u  voluntad  don 
Juan  Tenorio,  sobrevenía  la  desgracia,  horrible,  inmensíi;  in- 
finita. 

Su  misma  protección  era  funesta :  el  ser  protegido  por  B  su- 
cumbía.   , 

Don  Juan ,  ai  ver  esta,^  enloquecía  mas  y  mas.  \  ¡ 

Se  preguntaba  la  razón  de  este  horrible  oasti^.;  uo  la  enoóii- 
traba;  porque  la  razón  de  Dios  no  la  comprende  nadie  mas  rq/m 
Dios,  y  blasfemaba. 

Tenía  el  alma  generosa,  grande,  noble,  buena,  y  sin  eoa- 
l)argo,  producía  siempre  el  mal  y  causaba  siai^plrc  lá  desventura, 
y  al  causar  la  desventura  de  otro,  como  su  alma  era  nol^e  y  bue- 
na, causaba  su  desventura  propia. 

Era,  en  fin,  el  espíritu  de  los  Tenoriob,  que  sufría  sú  castigo^ 
su  expiación,  su  infierno,  cAcamado  6n  dou^Juan;  acumulado^  en 
él  todos  los  horrores  de  esa  raza  terrible  que  cuenta  tanates  Teno- 
rios funestos. ' 

Un  espíritu  maldito  que  se  devoraba  á  sí  mismo;  que  no  podía 
menos  de  caer  desesperado  en  esa  fuerte  del  jalma  que  se  llama 
Ipcura. 

Porque  el  alma  del  loco  se  convierte  en  una  vida  sin  concien- 
cia ,  sin  recuerdos  y  sin  esperanzas^. 

Donde  no  hay  conoiencia,  ni  espemnza,  ni  recuerdos,  no  hay 
^ma ;  el  alma  ha  muerto ;  solo  queda  una  horrible  vida  que  es- 
panta á  los  que  la  miran. 


IV. 


Don  Juan  habia  empezado  á  perder  la  coameneia,  la  esperan- 
za y  los  recuerdos, 

TOMO  n.  78 
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Estos  le  inquietaban  menos  cada  dia: 

Su  esgeranza  era  cada  día  mas  débil. 
'  Su  conciencia  se  embotaba.  ^ 

Solo  quedaba  en  él  una  organización  violenta  y  viciosa. 

Aquel  ensueño  terrible  de  que  acababa  de  despertar  con  la  ca- 
beza pesada,  con  el  corazón  seco,  con  los  ojosencandescidos,  ha- 
bla sido  la  última  batalla  desesperada  de  su  conciencia  dentro  de- 
n  espíritu. 

Don  Juan,  en  el  momento  de  despertar,  olvidó  el  horror  de  sur 
ensueño. 

Y  no  había  despertado  por  si  mismo;  le  habla  despertado. Ga- 
bilan. 

T  Gabilan  le  habia  despertado,  porque  habla  sobrevenido  el 
barbero  Vasco-Peres^  solicitando  hablar  á  don  Juan  de  un  asunto 
importantísimo  que  np  tenia  espera. 


V. 


Don  Juan  recibió  al  barbero. 

— Señor, — le  dijo  éste, — la  dama  de  que  hablamos  anoche 
vendrá  esta  noche  á  mi  casa. 

—¿Qué  dama? — dijo  don  Juan,  que  dominado  aun  por  el 
efecto  de  su  ensueño ,  no  recordaba  bien. 

— Pues. . .  la  dama  misteriosa  de  que  hablamos ,  —  insistió 
Vasco-Perez; — la  que  vos  seguísteis;  la  que  tenéis  empeño  en 
conocer. 

—  ¡Ah,  sil — dijo  don  Juan: — pues  bi^n,  iré. 

— Yo  creo  que,  en  medio  de  todo,  la  tal  dama  se  alegrará 
áe  encontraros  alli;  pero  si  se  niega  á  darse  á  conocer  de  vos,  es- 
pero que  no  me  comprometeréis:  | quién  sabe  lo  que  puede  ser 
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aquella  dama!  yo  la  creo  mucba  persoaa ;  y  un  cuaato  i  hermo- 
sa, me  basta  con  haberla  vÍ9(o  las  manos  y  el  braz^:  [qap  braio 
j  qué  manos  y  sefiorl  ¡qué  manos  y  qué  brazo! 

— Iré, — dijo  don  Juan,  dando  su  bolsillo  á  Vasco-Perez» 
porque  comprendió  que  lú  que  Vasco-Perez  neoesiUba  para  irse 
-era  que  le  diesen  algo. 

El  barbero  se  guardó  con  delicia  el  boIuHo,  y  dijo  i  don 
Juan:  .      :  '      .  - 

— Id^  señor,  poco  después  de  oscurecido;  dad  tres  ligeros 
golpes  con  los  dedos  en  la  puerta:  tanto  dar&  que  la  dama  haya 
llegado  aun  ó  no :  si  ha  }legado,  la  entretendré;  si  no  ha  llega- 
do, la  esperareis:  coa\que  hasta  luego,  señor;  que  os  guarde 
Dios-  . 

VI. 

Vasco-Perez  salió,  y  don  Juan  se  vistió  uno  de  .8U9^  mejores 
trajes,  un  tr^e  de  gala. 

Sin  saber  por  qué  se  ponia  galán. 

Pero  aquella  noche ,  por  el  edlado  de  su  espíritu ,  don  Juan 
€ra  un  galán  lúgubre :  sü  semblante  era  mas  que  nunca.el  de  un 
hermosisimo  espectro :  en  sus  ojos  ardíala  calentura;  su  bocaí  es- 
taba contraída,  y  UviSa ;  aus  fuejillas  densamente  pálidas. 

--  Vestía  1^1  frale  de  ra30  bbACQeoii  euohiUadas  de  tafetán  del  . 
mismo  colüt,  tomadas  de  oro;  calzas  blancasí^;  zapatos  de  anj^  > 
riquísimos,  gola  de  encaje  de  Flandes»  puñal  con  pomo  de  oro  y 
aspada  con  rica  empuñadura  cincelada  é  incrustadas^  guantea'  de 
ámbar,  sombrero. de  terciopelo. azul  oscuro,  eon'  toea  de  oro  y 
plumas  blancas,  y  capa  de  terciopelo  negro  forrada  da  raaof 
blanco. 

Hacia  mucho  tiempo  que  don  Juan  Ao  cuidaba  taiito^su  traje. 
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Se  le  habia  puéBto  instintivamente,  sin  saber  por  qué  ni  para 
qué,  ¿  p^ar  de  que  sabia  qué  iba  á  ver  á  uua  alta  dama. 

A  otras  aventuras  don  Juan  habia  ido  de  una  manera  muy 
sencilla. 

Mientras  don  Juan  se  vistió  empezó  á  osovireoer. 

Cuando  se  hubo  puesto  la  capa  y  el  sombrero,  Gabilan  tomó 
SQ  daga  y  su  espada  como  para  acompañarle. 

— Quédate , — le  dijo  don  Juan ;  —  voy  solo .  * 

Y  Galnlan  se  alegró  mucho  de  ello,  porque  él  iba  cobrando 
miedo  á  las  aventuras  de  su  amo. 

Porque  veia  á  su  amo  pada  Vez  mas  terriUe. 

Don  Juan  se  revolvió  en  la  capa,  saílió'de  la  hostería,  tom6 
á  buen  paso  hacia  el  arrabal  de  Belén ,  al  que  llegó  en  media 
hora,  y  se  detuvo  á  la  puerta  del  barbero. 

Al  pasar  habia  visto  los  escombro^,  humeantes  aun,  de  \k 
Casa  del  Duende. 

VIL 

Don  Juan  dudó  d6  si  llamarla  ó  no. 

Acababa  de  oscurecer. 
-  Temía  que  la  dama  no  hubiese,  llegado  aun ,  y  no  quería  es-^ 
perar,  sufriendo  la  insoportable  charla  del  lArbero. 

Se  meñó,  pues,  en  la  profunda  entrante  de  la  portería  del 
convento,  y  se  ocultó  entre  las  pilastras  góticas,  observando  des- 
de alK  la  puerta  de  la  barbería. 

No  pabó  mucho  tiempo  'sin  que  entre  la  ppaca  sombra  de  la 
noche ,  que  habia  cerrado  oscura ,  íri9  y  lloviosa ,  viese  aparecer 
dion  Juan  por  el  otro  estremo  de  la  cañe  ui>  bulto  como  de  mujer, 
que  llegó  á  la  puerta  del  barbero ,  y  antes  de  llamar  miró  en  tor- 
nd  diiyo,  ccíüftd'para  ver  sS  era  observada.  * 
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Paro  nadie  babia  en  la  calle ;  y  don  Juan  estaba  fan  ocnlto» 

que  la  mujer  no  podía  verle.  :.'"■•• 

Llamó*  .  * 

Don  Juan  oyó  los  tres  leves  golpes :  la  puerta  se  abrió  en  ún 

momento  9  y  lá  mujer  desapareció  ^n  el^  oscmro  interior. 
La  puerta  volvió  á  cerrarse.  ^     • 


Vffl. 


Sigamos  i  la  mujer  ¿  qvíeii  Vá8co*Perez  introdujo  en  ej  mis- 
mo aposento  á  que  la  babia  llevado  la  nocbe  anterior. 

La  dama  se  manlenia  de  la  misoia  manera  encubierta. 

— No  be  venido ,  -^dild ,  — porque '  hayáis  puesto  la  sefial  en 
vuestra  ventana:  ya  no  bay  motivo  para  que  yo  pretenda  saber  $i 
doD  Juan  ronda óno  el  oonvento,  porque  dofia  Isabel  de  Portugal 
ya  no  está  en  él;  pero...  lo... 

La  dama  se  detuvo  como  si  la  cpstase  trabajo  proseguir. 

— Creo, — dijo  el  barbero  'coq  «u  áud^eia  dé  bombre  dé  be^ 
gocios ,  — que  anocbe,  como  ahora,  no  se  trataba  de  doña  Isabel 
de  Portugal.  !  .  f 

— ¿Pues  de  quién  creéis  que  se  trataba ?'*^-^jo  eon  timidez 
la  dama*  * 

-^Creo^  que  se  trataba  del  imiy  ma^nlftéo  y  mqy  famodo  se- 
ñor marqués  de  Maraña. 

— Sf,  sf,  es  verdad;  pero  anoche  solo  pensaba  yo  en  que 
doña  Isabelno  fuese  robada  del  convento^ 

— ¿Por  celos  de  don  Juan?-^dqp,  creciendo  en  audacia,  el 
rapista.}/  .  '      '  •     - 1  "       ,';■''.•. 

—  No,  por  la  honra  de  doña  Isabel,— d^o,;  aumentando  su' 
turbaoiott  k  dama. 
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— Y  esta  noche  sin  duda,  no  siendo  ya  dófia  laabd  quien  os 
trae,  ¿os  trae  don  Juan? 

— Si, — dijo  de  una  manera  eobarde  y  con  acento  opaco  la 
ilama,  copio  quien  se  rinde  ¿  una  larga  lucha. 

— De  HMído  qw ,  señora ,  — dijo  el  barbero , — os  contentaría 
mucho  el  hablar  con  don  Juan. 

' — Si ,  pero  encubierta*  / 

—  Eso  será  cuestión  suya  y  vuestra.  Y  decidme,  señora,  ¿os 
alegraríais  de  verle  esta  noche? 

-^  i  Cómo!  ¿vá  á  venir  aquí  ésta  Eoche  don  Juan? — dijo  con 
timidez  la  dama. 

— Si,  si  señora ;  y  debe  lardar  muy  poco. 

— ^¿Y  á  qué  viene  don  Juan  ¿  esta  casa? — dqo  con  acento  ce- 
loso la  dama. 

^.-^ Viene...  ¿  veros, ««^oont^tó  de  una  manera  insinoaate 
Yasco-Perez. 

— (A  verme)  ¿es  decir,  que  el  marqués  de  Maraña  sabe  que 
ya  había  de  venir  esta  noche  aqui? 

—Sí  señora.       .      .         ^ 

— ¿Y  quién  se  lo  ha  dicho? — ex61amó.con  cuidado  y. con 
una  severa  altivez  la  dama. :  '  _  . 

— ¿Quién  ha  de  habérselo  dicho  mas  qué  yo? — contestó  Vas- 
co-Perez! — ¿<iuiéQ  oteo  mas  que  yo  sabia  que  habíais  de  venir 
.  aquí? 

— He  podide'no;  venir. 

— Se  hubiera  quedado  sin  veros  den  Juan ;  como  sin  veros  se 
quedará,  si  vos  no  queréis  q^t  os  vea. 

— ¿Pero  por  qué,  por  qué  habéis  dicho  á  don  Juan  que. yo 
faabia  de  venir  aquí? 

— Porque...  señora...  yo  comprendo  muy.  bien  estas  coáas; 
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tenge  mucha  esperiencia  de  ellas ,  y  por  eso  mismo  anoche  me 
convencí  de  que  ama»  al  marqués  de  Maraña,  y  de  que  le  amáis 
con  locura. 

— ¡Yo!  ¿que  yole  amo? 

— SI,  si  señora;  cuando  ye  puse  el  pafio  blanco  sobre  mi 
puerta  esta  tarde,  sabia  demasiado  que  no  vendríais  por  doña 
babel;  pero  estaba  seguro,  segui:isimo,  de  que  vendríais  por  don 
luán ;  pero  oid ,  llaman  á  ini  puerta ,  y  él  es  sin  duda. 

La  dama  se  extremeció  y  se  puso  de  pié. 

— ¿Qué  hago? — dijo  Vasoo-Perez. — ¿Qué  le  digo? 

— Abrid ;  que  entre ,  — dijo  la  dama  con  la  voz  trémula. 

Y  quedó  de  pié,  inmóvil,  atenta,  despues.de  haber  salido  de 
la  habitación  Vasco«Perez. 


IX. 


Poco  después  apareció  en  la  puerta  don  Juan;  se  quitó  el  som- 
brero y  miró  con  atonía  á  U  dama,  que  estaba  completamente 
encubierta  y  temblando. 

Al  ver  ¿don  Juan,' la  dama  adelantó  decididamente  hacia  él, 
como  llena  del  mayor  cuidado,  y  se  detuvo  irresoluta,  pesarosa 
de  lo  que  habia  beoho.  s  ... 

La  habia  aterrada  el:  sombrío,  el  tristísimo  aspecto  de  don 
Juan. 

Habia  comprendido  que  estaba  enfermo  del  alma  y  del  cuer- 
po, y  gravísimamenle  enfermo. 

— (Qué  es  estol  ¿quó  tenéis,  don  Juan?  ¿qué  os  sucede? — 
dQo  sin  poderse  contener. 

— Yo  conozco  esa  voz, — 'dijo  don  Juan: — ¿cuándo  la  he 
oido  yo?  hace...  hace  mucho  tieppot  es  la  de  una  mujer  á  quien 
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yo  he  perdonado.;  una  Ql^^er  que  he  dejado  pasa^  apartándome  de 
ella:  ¿por  qué,  por  qué»  msonsata,  vteibiá  pooi^s  delante  de 
mí?  ¿DO  sabéis  que  tuve  que  respetar  mucho  para  respetaros? 
¿no  sabéis  que  vuestra  hermosura  me  hada  p&aifr  Una, terrible 
sed?  ¿no  sabeifl  que  entre  mis  amaAtas-  no  he  tenido  yo  todavía 
una  reina?  - 

— ¡Ohl  cftlladj  oaUad,.  itnprudeate  ó  loco:. dallad,  y  ño  su- 
pongáis lo  qoi^  iaceiso  no(  éacierto^. ..  .  /* 

— ;Vos  sois,  doila  9^(alina  de  Austria, --^dijoeon  voz  recon- 
centrada doA  Juan,  acercándose  á  ella,  y  asiéndola  una  mano, — 
vos  sois  la  esposa  de  un  hombre  con  el  cual  tengo  empeñado  un 
duelo  á  muerte ,  que  no  ha  tenido  lu^ar  porque  pna  corona  rodea 
su  cabeza;  pero  que  la  fatalidad  hará  que. se  cuhipla:  sois  una 
dama  que  me  enamora,  y  puesto  que  estáis  enamorada  de  mí... 

— ¡Gallad,  don  Juan!  yo  no/j)é  si  os  amo  ó  no;  solo  sé  que  á 
vos  me  arrastra  algo  que  no  lo  puedo  vencer :  solo  sé ,  oidlo  con 
respejto,  don  Juan,  y  no  os  atreváis  á  iiada  por  ello;  solo  j5¿  que 
desde  el  dia  en  que  ^  vi  no  he.podido  olvidaros;  que  desd^  ei  dia 
en  que  dejé  de  veros,  os  recuerdo  con  más<  fuerza;  que  en 
cuatro  aáos  que  hiü  paaada,  aó  ha  habido  un  solo  momento  en 
que  no  desee  vte]K)s;  que  habéis  Vuelto,  que  os  he  visto,  y  que 
he  enloquecido  hasta  el  punto  de  buscaros, ' de  dedres>  a)  veros 
delante  de  mi,  lo  que  acabáis  dé  oir ;  pero  aé  tamicen  que  mo- 
riré antes  que  faltar  á  mi  dignidad ;  que  sois  un  caballero  que 
respetareis  mi  U)cufa« 

— Yo  soy  un  desesperado, — dijo  dbn  Juan, — yó  estoy  jioeo: 
descubrid  vuestra  faz,  señora,  descubridla;  Iquiero  ver  en  vues- 
tros ojos  mi  último  amor;  mi  último  amor,  sí,  porque  siento  algo 
terrible  que  sube  á mi  cabeza ;  algo  que  mata  mi  alma,  algo  que 
me  hace  sufrir  una  agonía  inferpál;  tengo  ^ego  en  el  corazón:  á 
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todas  parted  qui^  vuelvo  los  ojos  bo  veo  mas  que  sangre  y  lágri* 
mas ;  no  veo  mas  que  semblantes  que  me  hacen  muecas  horri* 
bles  y  que  me  provocan,  que  me  irritan:  esta  mañana,  sin  mas 
testigos  que  las  últimas  sombras  de  la  noche,  ella,  la  desgracia- 
da.. •  y  8u  padre  l^ego...  un  viejo,  un  mendigo. «.  y  yo...  yo, 
don  Juan...  ¡oh...  es  que  no  hay  Dios! 

Y  donjuán,  pálido  y  desencajado,  levantó  los  ojos  iracundos 
y  los'puños  cerrados  al  cielo. 

— |0h ,  Dios  miol  ¡  no,  -^  exclamó  la  dama, — no  blasfeméis, 
no  os  desesperéis,  no  rompáis  mi  alma:  yo  os  amo,  os  amo  mas 
cuanto  mas  despreciado  os  veos  yo  estoy  loca  también...  mirad- 
me,  miradme...  ved  si  mis  ojos  os  pueden  arranóár  dé  la  locura 
de  la  desesperación ,  y  haceros  caer  én  la  locura  del  amor! 

Y  la  dama  se  echó  atris  el  manto  y  se  arrancó  el  antifaz. 
Era  la  reina  doña  Gatalma. 


De  improviso  se  abrió  una  puerta  y  apareció  otra  persona  en 
el  aposento;  pálida,  convulsa,,  irritada,  hermosísima;  pero  Hbré, 
semejante  á  un  arcángel  severo. 

&a  doña  Isabel. 

— Entre  dos  locos, -^ dijo,  —  bueno  es  que  se  cruce  alguien 
que  no  haya  perdido  del  todo  la  razan ;  alguien  que ,  velando  por 
la  honra  de  su  padre ,  vele  al  mismo  tiempo  por  su  amor :  don 
Juan  es  mi  esposo:  ¿k)  entendéis,  señora?  mi  padre  es  vuestro  es- 
poso: salid,  salid  encubierta  como  habéis  venido:  devorad  en  si^ 
lenciaese  amor  que  yo  no  estrafio,  porque  mi  don  Juan  ha  nacido 
para  ser  amado,  y,  ño  temáis  que  este  secreto  se  descubra. 

— ¡No ,  — dijo  doña  Catalina, — no;  he  luchado  y  he  sido  ven- 
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cida;  mi  cabeza  se  estravia;  mi  corazón  se  rompe;  ese  hombre 
tiene  el  poder  del  infierno ! 

Don  Juan  se  habia  vuelto  hacia  doña  Isabel  como  el  náufrago 
se  vuelve  hacia  un  objeto  de  salvación. 

— I  Ah !  sácame  de  aquí , — dijo ,  —  yo.  np  sé  dónde  estoy ;  no 
sé  lo  que  me  sucede:  tú,  dame  mi  hija:  huyamos  los  tres  de  Lis- 
boa :  trasladémonos  á  un  lugar  solitario,  donde  no  veamos  al  mun- 
áo,  ni  el  mundo  nos  vea  á  nosotros :  yo  necesito  respirar  el  aire, 
de  la  montaña  en  que  he  nacido,  el  aire  puro  de  las  frias  cum-^ 
bres  de  la  Alpujarra:  yo  me  ahogo,  y>tú,  tú,  Isabel,  eres  lo  úni- 
co fresco  y  puro  que  me  queda  en  el  mundo. 

Doña  Catalina  se  habia  dejado  caer  en  él  canapé  y  lloraba  en.- 
rojecida  de  vergüenza,  con.  el  rostro  cubierto  por  las  manos. 

— No  os  avergonceis,  señora,-^ dijo  doña  Isabel,  llegando  ¿ 
ella  y  llevando  asido  á  don  Juan, — ^no  os  avergonceis,  porqtie  no 
habéis  podido  evitar  lo  que. os  sucede;  pero  alegraos  de  mi  apari- 
ción:, si  ahora  estáis  desesperada,  lo  estaríais  mucho  mas  si  yo 
no  hubiese  sobrevenido. 

: — |0h!  jme  han  hecho  traición! — exclamó  con  voz  rugiente 
doña  Catalina  sin  levantar  el  rostro  que  mantenía  cubierto  con 
sus  manos. 

XI. 

Apareció  una  cuarta  persona. 

Era  Vasco-Perez, 

— Yo  no  tengo  la  culpa, — dijo, — ^^la  puerta  ha  sido  abierta 
como  pudiera  haberla  abierto  un  kdroú  con  una  llave  maestra  j  y 
está  dama, — y. señaló  á  doña  Isabel, — que  apfreció  de  repente 
junto  á  mf  y  me  dijo  su  nombre,  es  demasiado  poderosa  para  que 
yo  no  la  obedeciese. 
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— Tenéis  razón,  Vasco-Perez,  —  dijo  doña  Isabel; — al  oscu- 
recer me  han  dado  una  carta  en  que  me  avisaban  que  don  Juan 
vendría  aquí  á  visitar  á  uha  danat :  suponian  que  yo  querría  asis- 
tir á  la  cita»  y  me  aconsejaban  que  para  abrirme  vuestra  puerta 
me  proveyese  de  una  llave  maestra :  ahora  bien ,  si  sabéis  algo 
acerca  de  esta  dama  que  tiene  cubierto  el  rostro  con  las  manos, 
callad  maese  Vasco-Perez,  si  no  qvereis  morir:  idos,  y  esperad 
fuera. 

Vasco-Perez  salió  dominado.  ' 

—  Vos ,  señora , — continuó  doña  Isabel ,  —  poneos  de  nuevo 
vuestro  antifaz ,  y  cubrios  con  vuestro  manto :  salgamos  de  aqui 
al  momento,  porque  me  temo  una  desgracia  mayor. 


xn. 


En  aquel  mismo  punto  sonaron  grandes  golpes  á  la  puerta  y 
se  oyó  una  terrible  voz  que  dijo: 

—  ¡Abrid  al  rey! 

Doña  Catalina  se  alzó  y  dio  un  grito  espantoso. 

— ( Vasco- t^érez! — gritó  doña  Isabel  mientras  don  Juan  corría 
i  la  puerta  del  aposento  tirando  de  su  espada. 

Vasco-Perez  apareció  todo  trémulo. 
—  ¿No  tenéis  un  lugar  donde  esconder  á  esta  dama? —  dijo 
dofia  Isabel; — debéis  tenerlo,  porque  debéis  estar  espuesto  ¿  es- 
tos lances. 

-^ ¡Oh!  sí,  si  señora ;  que  renga  esa  dama  conmigo;  pero  en- 
tretanto echan  la  puerta  abajo.   *- 

— Id,  yo  iré  á  abrir. 

Doña  Catalina,  que  se  habia  envuelto  en  el  manto,  siguió  i 
Vasco-Perez  que  desapareció  con  ella. 
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xin. 

— No:  no  irás  tú  á  abrir, — dijo  doa  Juan,  —  iré  yo. 
— No:  mi  padre  viene  irritado:  pasaría  por  cima  de  tí:  yo 
sí)y  su  hija ;  espera. 

Y  doña  Isabel ,  antes  de  que  pudiese  detenerla  don  Juan ,  sa- 
lió rápidamente. 

Don  Juan,  aturdido,  dominado,  permaneció  en  el  mismo  sitio. 
De  improviso  se  oyó  un  grito  horrible,  agudo,  estridente  como 
el  del  que  recibe  una  puCalada.    ' 

Y  poco  después,  doña  Isabel  entró  vacilante  oprimiéndose  el 
pecho^  con  las  manos,  y  cayó  á  los  pies  de  don  Juan. 

Don  Juan  lanzó  un  rugido  de  león ,  y  se  volvió  hacia  la  puer- 
ta, hacia  la  cual  sonaba  un  tropel  de  hombres  armados. 

El  rey  apareció  en  la  puerta  con  un  puñal  en  la  mano,  des- 
encajado, terrible,  enfurecido,  letal. 

Don  Juan  no  le  acometió,  porqué  el  furor  y  el  dolor  le  teaian 
inmóvil. 

Los  soldados  que  armados  hasta  los  dientes  acompañaban  al 
rey,  tuvieron  lugar,  aprovechando  el  parasisn^  de  (Jon  Juan ,  de 
rodearle ,  de  sujetarle  y  de  desarmarle. 

Don  Juan,  vuelto  on  si,  forcejaba  como  tin  león,. sujeto  en 
una  trampa. 

Pero  eran  muchos  y  jayanes,  y  le  sujetaban. 

—  (Alumbrad!  ¡alumbrad  aquí! — gritó  el  rey, — alumbrad 
el  señiblante  de  la  adúltera. 

— ¡No!  ¡no  es  la  adúltera !^» dijo  doña.Isabel  que  pugnaba  en 
vano  por  levantarse; — ¡soy  su  esposa! 

— jlsabell — exclamó  el  rey,— r¡ Isabel!  ¡tú!... 

— ¡SI,  yo,  yo  que  voy  á  morir! 
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— ¡Ah! — exclamó  el  rey: — me  cegaba  la  cólera...  vi  una 
mujer*.,  creí... 

— Aquí  no  hay  otra  mujer  que  yo, — dijo  con  ía  voz  apagada 
doña  Isabel; — yo  os  perdono,  sefior :  que  mi  recuerdo  no  sea  para 
vos  un  torpiento  insoportable:  y  tú>  don  Juan,  no  me  olvides, 
pofque  muero  amándote. 

Y  dofia  Isabel  9e  desplomó. 

El  rey  se  inclinó  sobre  ella  y  la  miró  con  ansia. 
Habia  muerto» 

—  jAh! — exclamó. alzándose, — jtú,  tú,  hombre  de  mal- 
dición! 

Y  se  encaraba  con  don  Juao. 

—  [Tú,  que  no  has  venido  á  mi  corte  roas  que  para  causar^ 
me  horribles  desgracias!  ¡tú  responderás  ante  Dios  de  esta  sangre! 

— jY  tú  conmigo  ante  el  infierno,  rey  don  Juan! — gritó  Te- 
norio:— tú  no  me  matarás,  porque  yo  tío  he  nacido  para  ser    ' 
uaqerto  por  un  hombre,  y  yo,  yo,  cobraré  en  ti  mi  venganza. 

— j Ah!  no,  no  te  mataré,  — dijo  el  rey: — ¿qué culpa  tienes 
tú,  en  verdad,  dfi  lo  que  ha  sucedido?  no,. no  te  matara:  por  el 
contrario,  voy  á  hacer  por  ti  mas  de  lo  que.  tú'  pudieras  esperar: 
voy  á  darte  tu  hija. 

El  recuerdo. de  su  hija  causó. una  waccion  terrible  en  don 
Juan. 

— jMi  hija! — exclamó:— j mi  bija!  ¿dónde  está  mi  hija? 

— Voy  á  dártela, — dijo  el  rey, — voy  á  llevarte  donde  se 
encuentra :  soltadle ,  dejadle  que  se  despida  de  su  esposa  muerta : 
luego,  sacad  el  cadáver,  metedle  en  la  ^lla  de  manos  en  que  yo 
he  venido,  para  venir  oculto:  tú,  Pedralva,  cuida  de  que  esto  no 
trascienda:  guardad  vosotros  el  secreto  si  queréis  guardar  ¡a  ca* 
beza^  porque  el  primer  rumor  que  me  indique  que  se  sabe  lo  que 
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aquí  ha  sucedido,  sospecharé  de  vosotros  y  moriréis  todos.  ¡Qué! — 
añadió  el  rey  dirigiéndose  á  don  Juan  :  —  ¿no  te  despides  de  tu 
esposa  muerta,  marqués  de  Maraña? 

— jAhl..-  no  hay  Dios, — dijo  don  Juan,  mifando  de  una 
manera  insensata  el  cadáver  de  doña  Isabel , — ¡Mi  hijaf — añadió 
dirigiéndose  al  rey: — llévame  á  donde  está  mi  bija,  y  dámela. 

—Marchemos,^ dijo  el  rey  que  tenía*fú¿ías  lágrimas  en 
los  ojos. 

Y  salió  seguido  de  don  Juan,  á  quien  Pedralva  dió  su  som|)re- 
ro,  pero  no  le  dió  su  espada  ni  su  puñal ,  ni  don  Juan  se  acordó 
de  pedirlos. 

Con  el  rey  y  con  don  Juan  marcharon  la  mayor  parte  de  los 
soldados;  cuatro  solos  se  quedaron  ¿on  Pedralva. 

XIV.  . 

— ^Sf ,  sí,  aquí  está  su  alteza, — dijo  Pédrajva  para  sf, — el 
rey  no  ha  visto  ese  antifez  que  hay  sobre  el  caiiapé :  doña  Leo- 
nor no  se  engidiaba  fácilmente :  la  infeliz  doña  Isabel  ha  sido  la 
víctima  de  esta  infamia:  pued  bien,  ahorremos  desgracias:  salga- 
mos d0  aquí  cuanto  antes  con  el  cadáver,  á  fin  de  que  la  reina 
pueda  volver  al  alcázar. 

Poco  .después  el  cadáver  de  doña  Isabel  era  puesto  en  una 

silla  de  manos  que  estaba  en  la  calle  y  conducido  al  alcázar: 

•  • 

XV. 

Pasaron  algunos  minutos  desde  que  la  casa  fué  abandonada 
hasta  que  Vasco-Perez  se  atrevió  á  salir. 

Encontró  la  sangre  dé  doña  Isabel ,  el  antifaz  de  la  reina ,  la 
puerta  exterior  encajada  y  la  casa  desierta. 

Entonces  se  fué  á  uno  de  los  aposentos  interiores,  subió  á 
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•una  mesa,  sobre  la  que.habia  aa  cuadro,  abrió  el  cuadro  y  apa- 
reció ua  pequeño  escondite  >  en  donde  estaba  temblando  doña  Ca- 
talina. 

— Podéis  salir,  señora,  — la  dijo,  — no  hay  nadie  en  la  casa; 
se  han  ido:  tampoco  hay  nadie  en  la  calle. 

—  ¡Pero  qué  ha  sucedido.  Dios  miol» — exclamó  doña  Catalina. 

— No  lo  sé:  la  verdad  es  que  no  hay  nadie. 

La  reina  bajó ,  siempre  cubierta  con  su  manto. 

Yasco-Perez  la  sacó  ¿  la  calle,  procurando  que  no  pasase  por 
la  habitación  donde  habia  quedado  jia  sangre,  y  la  llevó  hasta 
una  calleja  próxima»  donde  esperaba  una  silla  de  manos. 

Ni  el  rey  al  venir ,  ni  Pedralva  al  ir ,  hablan  pasado  por  aque- 
lla calleja,  y  por  consecuencia. no  hablan  visto  la  silla  de  manos, 
ni  los^hoflibres  que  la  resguardaban  se  hablan  apercibido  de  nada. 

La  reina  dio  su  bolsillo  y  sus  sortijas  á  Yasco-Perez*,  y  entró 
en  la  silla  de  manps«  .  \  ! 

Media  hwa  después. llegaba  á  su  cámara  por' una  «íntro^l^  ex- 
cusada del  alcázar ,  y  sus  damas  la  desnudaban  para  que  se  üe» 
cogiese.  ,, 
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La  noche  babia  cerrado  lóbrega  y  medrosa. 

Parecia  que  la  naturaleza  se  armonizaba  con  los  terribles  su- 
cesos qne  acababan  de  tener  lugar. 

Zumbaba  el  viento  entre  las  estrechas  callejas  produciendo 
un  zumbido  gemidor»  triste  como  el  de  un  alma  penada. 

Se  oia  á  lo  lejos  el  sordo  rugido  del  mar  que  agitaba  el  viento^ 

El  rey,  á  pesar  de  la  .terrible  situación  en  que  se  encontraba^ 
.  se  acordaba  de  doña  Leonor,  que  debia  encontrarse. en  alta  mar^ 
puesta  en  peligro  por  la  tempestad.  *       • 

El  amor  del  rey  hacia  doña  Leonor  era  una  loeura  que  se  so- 
breponía en  él  á  todo. 
.    Aunque  don  Juan  no  hubiese  causado  la^  funesta  equivocacioa 
que  habia  producido  la  muerte  de  doña  Isabel,  el  aborrecimiento* 
del  rey  no  le  hubiera  perdonado  la  ausencia  de  doña  Leonor. 
'  Doña  Leonor,  al  verse  seguida  de  cerca  por  don  Juan,  habia 
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declarado  al  rey  que  no  permanecería  en  Lisboa  mientras  en  ella 
estuviese  don  Juan. 

Y  cooio  el  r&y>  por  respetos  al  emperador,  se  yeia  obligado  á 
respetar  á  don  Juan ,  se  vio  obligado  i  ceder  al  miedo  de  do{|a 
Leonor  y.  á  permitirla  que  se  embarcase  con  rumbo  á  las.  Islas 
Terceras. 

Doña  Leonor  quería  irse  lejos,  muy  lejos. 

jEU  rey  habia  quedado  bajo  el  influjo  de  una  fuerte  irritación 
por  la  partida  de  doña  Leonor,  y  cuando  Pcdralva^  al  oscurecer 
de  aquel  dia  le  di6  la  carta  en  que  dofia  Leonor,  pretendiendo  ma- 
tar á  don  Juan,  le  avisaba  die  que  le  encontraría  con  la  reina  en 
la  casa  dcfl  barbero  Vasoo-Perez ,  la  irritación  del  rey  se  convirtió 
en  ñirpr,  en  un  furor  delirante,  en  una  l^ura  de  esterminio. 
\    Ya  sabemos  e}  reemltado. 

^in  embargo,  estrem^eciaq  al  rey  los  bramidos  del  turbulen^ 
to  Océano,  porque  amenazaban  la  vida  de  doña  Leonor. 


II 


Marchaba  el  rey  rápido»  mudo.,  impulsado  por  la?  terribles 
pasiones  que  le  agitaban  de  una  manera  múltiple.        : 

Don  Juan  marchaba  no  menos  terrible  tras  él ,  llevando  tras 
si  un  infierno  de  recuerdos  candentes  y  pavorosos;  d^l^nte  el  afán 
de  en(iontrar  á  su  hija. 

,  Los  soldados  seguían  al,  rey  y  á  don  Jqan  á  todo  lo  que  po- 
dían andar,  con  las  alabardas  al  hombro,  haciendo  crugir  las  pie- 
zas jde  sus  medios  arneses  de  infantes.  ^ 

El  rey,  don  Juan  y  los  soldados  se  deslizabjBín^  d^  i^ia  en  otra 
sombaria  calleja,  produciendo  un  efecto  eslraíLpj)  casi  fantásti^  en- 
alguna  que  otra  persona  que  ios  eqcontraba  ,al  paso. 
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ni. 

Llegaron  al  fin  delante  de  la  poterna  del  Castillo  Viejo,  y  el 
rey  se  detuvo. 

—  ¡  Ah  de  los  de  afuera! — dijo  una  robusta  voa  desde  las  al- 
menas del  muro  de  la  poterna  entre  dos  grandes  torres:  — 
i  quien  va! 

— jEI  rey! — conteste  don  Juan  IH  de  Portugal  con  vez  te- 
nante. 

Don  Juan  volvió  entonces  de  su  abstracción. 

— j  Ah  I —dijo ,  —  os  habéis  valido  de  una  mentira  para  traer- 
me á  vuestra  cárcel.  (Qué  importa!  Un  hombre,  por  mas  que, sea 
un  rey,  no  ptfede  hater  nada  contra  don  Juan;  su  enemigo  es 
mas  rey  y  mas  terrible ;  -su  enemigo  es  el  destino. , 

—Os  tiraigo  para  entregaros  vuestra  hija:  no  he  mentido,  la 
vais  ¿  ver  dentro  de  un  instante/ 


IT. 


Se  oyeron  crugir  ásperamente  las  cadenas  del  rastrillo  que  se 
alzaba  y  las  del  puente  que  caian^  dejando  descubierta  la  sombrfa 
arcada.  .  .  < 

El  rey  penetró  por  ella,  y  trísM^l  rey  doiíi  Juan. 

Apenas  pasaron  volvieron  á  crugir  las  cadenas,  se  levantó  et 
puente,  y  el  rastHllo  dayó  sobre  su  ajuste  con  un  estruendo  formi- 
dable. 

La  guardia,  á  la  luz  de  un  turbio  farol  que  pendia'de  la  1o& 
veda,  se  veia  formada  en  dos  alas. 

El  rey  hizo  una  seña  á  los  soldados  que  le  acompañaban  y 
que  se  quedaron  con  la  guardia. 

.¡I  'r 
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Diego  Dávila»  antiguo  alcaide  del  Cotillo»  había  bajado  á  re- 
ciUr  al  rey  opn  dos  pajes,  que  teniau  en  la  mano  antorchas  en- 
cendidas. 

— A  la  cámara  de  honor , — dijo  el  rey  con  voz  br^ve. 
..Los  c(os  pajes  partieron  delante;  siguió  el  rey;  tras  él  don^ 
Juan  y  Piego  Dávila. 

Salieron  los  paje»  d^  la  arcada,  atravesaron  la  plaza  de  ar- 
mas, se  entraron  por  las  estrechas  escaleras,  Il^arou  á  una  ga-r. 
lería,  y  en  la  parte  media  de  ella  se  detuvieron  junto  á  una 
puerta.  i       . 

Aquella  puerta  era  la  de  la  cámara  de  honor. 

— Os  he  dicho, — dijo  el  rey  dirigiendo  la  palabra  á  don  Juan 
de  una  manera  seca,  lúgubre  y  sombría;— os  he  dicho  que  iba  á 
entregaros  vuestra  hija;  ahí  la  tenéis  dentro  de  esa  cámara. 

Don  Juan  entró.  .  ^  

— Cuando  salga, — ^o  el  rey, — firanquQA^Ie  la  poterna:  ai  se 
irrita,  dejadle;  si  insulta  ini  nombre,  dejadle  taiQbi?io:.quie[roque; 
viva,  necesito  que  viva..  ,     . 

Y  el  rey  se  volvió^ atrás  acompafiad?  de  Di^go . Dáyila, 
precedido  por  los  pages:  bigó,  ll^^óal  n^atj(i))oquese;alzi}^.y  con 
los  soldados  que  basta  allí  le  hablan  servido  de  escolta,  salió, del 
bastillo  Yiqjo,  ouyq  poterpa  volvió  á.oerrarse,  apems.hubo  ^.lijio. 


V. 


Don  Juan  se  encontró  en  una  estensa  cámara ,  cuyos  muros 
estaban  cubiertos  de  tapices  blqapnados  con  las  armas  reales  de 
Portugal ;  cuya  robusta  bóveda  tenia  los  nervios  dorados,  y  los 
espacios  comprendidos  entre  ellos  pintados  de  azul  oscura,. con 
estrellas  de  oro.  * 
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Al  fondo  había  un  gran  dosel. 

El  pavimento  era  de  grandes  losas  <ie  marmol  ^  y  no  se  veía 
mueble  alguno. 

Pero  en  el  centro  habia  ua  techo  de  honor  rodeado  de  blan- 
dones encendidos,  y  sol^e  el  lecho  una  pequeña  criatura  inmóvil , 
vestida  de  blanco »  con  una  corona  de  flores  blancas  sobre  los 
rubios  cabellos,  con  los  ojos  cerrados  y  el  semblante  del  color  de 
la  cera  blanqueada. 

Una  niña  muerta. 

Una  niña  que,  ¿  pesar  de  la  contracción  cadavérica,  parecía 
hermosísima. 


VI. 


Al  ver  don  Juan  los  blandones  amarillos,  se  detuvo  y  cerró 
los  ojos  para  no  ver  mas:  sintió  que  por  su  cuerpo  pasaba,  (^on  la 
vi^ncia  del  rayo,  algo  frío  sobre  todas  las  frialdades. 

Sintió  que  en  derredor  de  su  cabeza,  envolviéndola,  se  agita- 
ba algo  sefmejante  &  un  huracán  furioso. 

Sintió  que  su  corazón  se  helaba  y  que  la  carne  se  despegaba 
de  sus  huesos. 

Sintii^,  en  fti,  lo  que  soto  puede  comprender  una  madre  que 
haya  visto  apagarse  la  vida  en  su  hijo,  hasta  convertirse  en  un 
cadáver. 

Algo  infinitamente  más  terrible:  la  agonía  de  la  muerte. 


vrt. 


Y  doii  Juab,  con  los  ojos  cerrados^  con  la  sangre  helada,  e<m 
la  cabeza  dominada  por  el  vértigo,  adelantó  lento i  rígido,  hácta 
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el  cadáver  de  la  niña,  como  atraído  por  él,  y  do  se  detuvo  liasta 
que  el  lecho  de  boDor  le  impidió  adelantar.  * 

Y  allí  permaneció  inmóvil,  írio,  con  los  ojos  cerrados,  hasta 
que  una  atracción  invencible  le  obligó  ¿  abrirlos  y  á  posarlos  es- 
traviados,  cobardea,  en  el  cada  Ver. 

Don  Juan  creyó  ver  en  aquellos  pobres  restos  el  semblante  de 
su  esposa :  se  le  desgarró  el  corazón  dejando  caer  en  todo  su  ser 
la  hiél  de  que  estaba  lleno. 

Permaneció  por  algunos  instantes  con  la  vista  fija  en  el  cadá- 
ver, luego  murmuró  con  una  voz  espantosa: 

— \  Maldito !  ¡  maldito !  { maldito ! 

Y  se  volvió  y  se  alejó  lentamente. 

Salió  de  la  cámara,  atravesó  cómo  un  sonámbulo,  á  oscuras» 
la  galería  y  las  escaleras  sin  tropezar,  sin  vacilar ;  siguió  adelante 
por  la  plaza  de  armas,  y  penetró  por  la  arcada  que  conduela  á  la 
p<)terna,  que  se  abrió  como  si  la  solapresénoiá  cfeí^donpJua^lm- 
biese  alzado  el  rastrillo  y  dejado  caer  el  puente.  '      :. 

Los  soldados  le  vieron  pasar  con  nn  pavoroso  respeto. 

Don  Juan  no  era  ent¿Aoéd  tm  boñibre:  cri  alg^  mas. 

Tenia  algo  de  fontasma.  ' 

Por  una  singular  coincidencia,  con  su  traj4  blanco ,  sé  pardcia 
algo  al  (envidado  de  piedra.  ( 


I ' '  '••  ■ 
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I. 


Apen&s.  saliéí  don  Jiian^  se  ceirtt  «i  rastrilh),  se  levantó  el 
puente.  •      •      .    , 

Don  Joan  ngiüó  por  el  malecón  del  Castillo  Viejo, 

Contra  aqueLmakoon  báliMj  pQ|eiit68iJia3  olí»,  prsoduwoda.un 
ruido  atronador. 

Don,  Juan  se.dktuvo,.  eae«tehó  oomo  9i  esperase  alguna  voz 
que  le  hablase  algo  terrible.  ..   .    í    .   ú. 

Luego  se  volvió  hacia  el  pretil  del  malecón ,  inclinó  el  cuerpo 
fuera,  y  miró  el  tenue  y  móvil  fulgor  fosforescente  de  las  olas. 

Sin  duda  pasó  por  su  pensamiento  una  idea  de  suicidio,  por- 
que se  levantó  murmurando^ 

— I  Cobarde!  {cobarde,  no!  / 

Y  siguió  á  lo  largo  del  malecón :  bajó  unas  escalerjusí  del  mu- 
ro; entró  en  una  calleja,  la  siguió  y  continuó  marchando  sin 
objeto. 
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¿En  qué  peúsába  don  Juan? 
En  nada:  no  pensaba  entonces:  sentía. 

Sentía  de  una  manera  horrible. 

« 

Lá  mano  de  Dios  apretaba  su  coi^azon  y  su  cabaka. 
Pero  don  Juan  no  estaba  loco  aun»  puesto  que. sentía. 
LoB  locos  no  siedten  m  sufren  mas  que  lai^  malerialidadks;  lo 
moral ,  como  pertenece  al  espíritu ,;  no  existe  paria*  afioá 


IL 


Parecia  que  te  impulsaba  una  mano  misteriosai. . 

Que  no  wdabas  sino  que  era  empujador^ 

Continuó  por  las  estréchate  callejas ,  azotado  por  el  viento,  mo- 
jado por  la  lluvia,  sin  que  ni  el  agua  ni  el  frió  le  sacasen  de  su 
terrible  abstracción.       . 

Siguió  y  entró  en  la  ciudad  vieja  sin  voluntad,  sin  saber,  á 
dónde  iba :  y  asi  llegó  ¿  la  plaza  del  Mercado. 

AIK  había  aun  atguna  gente.  ■     ■  '  .  A 

En  el  centro  de  la  plaza,  en  la  picota  y  entre  algunas  aperso- 
nas agrupadas,  se  veiá  íiüTesulandor  rojlzov  • 

Don  Juan  adelantó  hacia  aquellas  personas^        -  •        !  i 

No  iba:  le  llevaba  un  poder  s«q)erior. 

Guando  llegó,  lina  buena  v^íaa  deeia  á  <Mra  f    '   -'     ^ 

— Pero  ¿hasta  cuándo  van  á  tefter  abf  ¡á  cisos  fyobres?  la  lluvia 
los  empapa,  y  esto  da  coiiipasioü. 

— Mirad  lo  que  les  importará  á  ellos  estar  mojados  Ó  emiMciB, 
— dijo'la  vecitia,^-^ni  que  Ja  cama  ^e  tie'ncstf  sóa  dura:  si:  fuera 
nosotras,  eátoí  esdteUtíto;  nos  estenos  calaftdede  lo  Hbdo:  bue* 
nas^ noches,  y  que  tengan  aht  á  los  muertos  todo  el  tiempo  que 
quieran. 
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Don  Juan  miró,  y  vio  á  Barcdos.y  i  su  iiijc^iteodíé^fi»  figidos» 
sobre  las  gradas  de  la  piocrta,:  en  cuya  rdeda^  jeavuelto' en.  la  ca- 
pa, estaba  sentado  el  alguacil  «que  guardaba  los  nadimes.  i 

Dos  faooloéi»  colocado»  de  una  manera  >cod vteBiénte^.talubibra- 
ban  su.semUaut^.  .  .;>  I.-»  *     > 

EslalMíñ  homriUes  i  la  a^nfa  ae  maroaba.en  elfa»»dk  4ioa  ma- 
nera repegiante^  i  »  ui 

Don  Juan  sintió  atraída  su  mirada  hacia  ellos:  los  reconoció» 
dio  un  grito,  se  apretó  las  sienes  con  las  manos  y  dio  i  correr. 

Todos  los  que  allí  estaban  vieron  esto  con  asombro;  pero  nadie 
siguió  á  don  Juan;. 

^1  alguacil  pernai^ecló  inmóvil»  y  uadie  podía  o^er  gueua 
caballero  talooi(OGÍese  ni  pudiese  tener  relacHon  alguna  oou  >aque- 
líos  cadáveresi.     li  j  •      : 


m. 


Don  Juan  siguió  corriendo:  su  razón  babia.hecbo  :ui[41timo 
esfuerzo. 

Habia  reconocido. i  Barceloa  y  áiSu.hljb.    '  ,    .. . 

Habia  recordado.*  i        ^ 

Recordaba  á  su  hijaiOiuerla.  .      / 

Á  Isabel  epswKgveQtada,  p^tída.,  inmóvil    ' 

Á  lare«Aa»JMa4e  anaor.         / 

Recordó  su  pavoroso  ensuefio:  la  muerte  de  Barceios:  la  d^- 
boof  a  de  Fraociacax 

Se  detuvo  fatigado  entre  m^s  (apiai^4iNTuidas, 

ge  vio  aob%, en. medio  de  la  uoche  y  del  9Uen<^io;  juo(ado  por 
el  vieJOto  y  ipQr  la  lluvia ;  devorado  por  los  siniestros  ^  por  lo|9  SQfu- 
bríos  recuerdos  que  llenaban  su  pensamiento. 
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Se  sentía  enfermo ,  calenturiento,  débil;  apenas  podia  tenerse 
de  pié;  su  pecho  se  rompáa,  y  no  podia  gemir;  sgs  ojos  se  hin- 
chaban y  y  no  podia  Uorar.  • 

Tenia  miedo  de  que  su  razón  se  le  escapase :  sentía  el  vértigo 
horrible  de  la  locura. 

— jAh!  ¡y  biea!—r exclamó; — hé  aquí  que  la  víctima  sucum- 
be; bé  aqui  el  cadáver  que  siente;  hé  aqui  la  mano  de  Dios  que 
cae  stíbre  mi  cabeza.  {Dios!  si;  sí  hay  Dios;  le  reconozco  en  su 
terrible  justicia :  y  ó  que  he  causado  tantas  lágrimas ,  quiero  llo- 
rar y  no  puedo...  Don  Juan  ha  desaparecido ;  mi  cabeza  se  rom- 
pe'; quiero  pensar  en  algo,  en  algo...  que  todavía  podia  reparar, 
y  mis  ideas  se  borran  las  unas  sobre  las  otras.  ¡Isabel I  ¡Barcelos! 
I  mi  hija !  ( su  hijo !  {Fra^oisca  t )  ah ! . . .  Francisca ;  si ,  ella  no  sabe . . . 
no  lo  sabrá ;  no  lo  vio  nadie  mas  que  su  padre. . .  no :  ella  me  ama; 
la  arrebataré  de  su  miseria;  tendré  á  mi  lado  nú  ser  que  tenga 
compasión  de  un  pobre  loco:  ¡ah!  sf;  ella...  á  lo  nienos  la  salva- 
ré: ella  tal  vez  me  salvará. 

Y  don  Juan  se  puso  en  marcha ,  orientándose  para  llegar  á  la 
casa  de  Barcelos. 

Por  un  momento  se  rehizo  y  fué  lo  que  siempre  habla  sido. 

El  espíritu  indomable  que  á  ningún  terror  se  rendía. 

— jAh! — exclamó'; — y  bien:  ¿qué  es  ¿5to  mas  que  algunas 
gotas  de  hiél  aumentadas  á  mi  cáliz?  pues  qué  ¿no  he  visto  yo  muer* 
ta  á  Estrella  sin  enloquecer?  ¿no  han  pasado  tras  de  mí  tenibles- 
dolores ,  sin  que  mi  razón  se  amíengüe?  ¡ah !  es  que  he  visto  muer- 
ta á  mi  hija ;  ¡mi  hija!  y  he  salido  de  allí  sin  voluntad ,  sin  pensa- 
mieifto...  ¡y  el  rey ,  el  infame  ^don  Juan  III  no  ha  sufrido  todo  la 
terrible  de  mi '  venganza  t 

Don  Juan  se  llevó  instintivamente  la  mano  á  la  espada  y  se  en- 
contró .sin  ella. 
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— jAh!  I  desarmado  I  otra  ve:;  me  desarmaroo  del  mismo  mo- 
do, cogiéndome  á  traición»  y  estuve  preso  un  afio  en  el  Santo 
.  Oficio:  jLisardo  el  estudiante!...  ¡InésI...  ¡don  Gonzalo!...  pero 
¿por  qué,  por  qué  estos  espectros  que  yo  no  quiero  recordar,  se 
me  aparecen?  ¿por  qué  se  me  rien  como  si  su  venganea  estuvie- 
se ya  satisfecha?  no,  amigos  mios,  no:  ha  pasado,  ha  sido  un 

momento  de  horror:  es  que  he  visto  muerta  ¿  mi  hija pero 

no,  no  lo  creáis,  no  me  he  vuelto  loco;  yo  soy  don  Juan ,  el  in- 
vencible don  Juan:  no  quiero  que  la  locura  me  vepza,  y  no  me 
vencerá. 

Calló  durante  un  momento  y  siguió  aislando. 

Luego  continuó : 

— Francisca  es  hermosa  y  es  pura;  os  lo  afirmo;  pura  de  todo 
otro  amor  que  de  el  mió:  tiene  el  alma  y  el  rostro  de  un  angd; 
es  la  mitad  de  mi  alma ,  es  otra  alma  mia ;  ella  me  dará  otra  hija 
que  me  consolará  de  la  que  he  perdido:  no,  no  os  riáis,  ella  no 
sabrá  que  yo  he  muerto  á  su  padre:  no  lo  vio  nadie»  no:  estaba 
amaneciendo:  nadie  habia  salido  aun  de  su  casa:  eAábamos  so- 
los: se  quedó  inmóvil,  muerto,  no  pudo  hablar:  tamlñen  maté 
al  padre  de  Estrella,  y  Estrella  fué  mi  esposa:  {ah!  ¡sil  yo  ar- 
rancaré de  la  miseria  y  del  dolor  á  Francisca ;  cuidaré  de  su  ma- 
dre como  hubiera  cuidado  de  la  madre  mia:  jablyo  puedo  ser 
aun  feliz» 

Y  soltó  una  larga  y  hueca  carcajada ,  de  cuyo  eco  se  espantó 
él  mismo. 

IV. 

Andaba  muy  de  prisa :  no  sabia  por  dónde  iba ,  y  sin  embargo, 
marchaba  por  el  camino  mas  corto  Uífña  el  convento  de  Belén , 
cerca  del  cual  estaba  lá  miserable  vivienda  de  Barcélos. 


Digitized  by  CjOOQIC 


DE  DIOS.  643 

Don  Juan  caminaba  á  cada  momento  mas  de  prisa. 

Al  fin  entró  por  una  calleja:  poce  después  se  encontró  con 
los  escombros  de  la  incendiada  casa  del  duende:  siguió,  se  deslizó 
junto  al  convento,  dejó  atrás  algunas  callejas,  y  penetró  en 
aquella  donde  estaba  situada  la  vivienda  de  Barcelos. 


Don  Juan  llegó  i  su  puerta  y  escuchó. 

Nada  se  oía. 

Ni  el  mas  leve  resplandor  se  veia  á  través  de  las  anchas  ren- 
dijas. 

Don  Juan  llamó. 

Tomó  ¿  llamar  y  nadie  le  contestó. 

Volvió  á  llamar  con  ipas  fuerza ,  y  entonóes  la  puerta ,  que 
solo  estaba  enciíjada,  cedió  y  5e  abrió. 

Don  Juan  vio  ante  sí  un  espacio  lóbrego,  medroso,  frió. 

Sintió  algo  semejante  al  niiédo;  pero  al  miedo  de  otra  terrible 
desgracia:  vaciló  un  instante,  y  al  fin  se  lanzó  dentro,  y  tropezó 
con  un  objeto  que  al  caer ,  hizo  caer  otros  objetos ,  que  crugieron 
como  el  vidrio  cuando  sé  rompe. 

En  aquel  momento  un  remolino  de  aire  cerró  la  puerta. 

Don  Juan  se  quedó  completamente  á  oscuras. 

El  sonido  de  las  botellas^  que  %  habiab  roto  al  tropezar  don 
Juan  con  la  cesta  que  se  habia  quedado  en  medio  del  aposento, 
causó  en  don  Juan  una  sensación  horrible. 

.  Se  acordó  de  que  allí  le  habia  llevado  la  caridad :  de  qué  su 
caridad  se  habia  convertido  en  infamia ,  y  con  el  corazón  desgar- 
rado exclamó ,  como  buá^ando  uu  consuelo : 

-^(FraBcisca!  jFrancisba!  ¿dónde  estás? 
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Sintió  entonces  un  objeto  que  se  lanzaba  sobre  él ;  que  dos  ma- 
nos trémulas  le  asian ;.  que  se  estrechat)a  contra  él  un  cuerpo  he- 
lado que  temblaba. 

— ¡Ahí  ¡eres  tú! — exclamó  una  voz  desentonada,  una  voz 
loca: -agracias  porque  has  venido,  gracias;  tú  no  sabes  qué  ho- 
ras tan  terribles;  yo  he  despertado  como  de  un  largo  sueño,  como 
de  un  sueño  de  muerte ,  y  mi  primer  pensamiento  ha  sido  para  ti, 
el  segundo  para  mi  madre :  estoy  helada,  amor  mió ,  helada ;  pero 
mi  corpzon  arde  por  ti :  yo  soy  tuya :  perdóname  si  huí  de  tu  lado: 
ya  no  me  separaré  mas  de  ti,  porque  tú  no  me  abaDdonar&s:  es- 
toy sola  en  el  mundo...  mira;  ven,  vea, — y  arrastró  consigo  á 
don  Juan,  y  le  hizo  inclinarse  con  ella, — toca,  toca:  está  fría, 
mas  fría  que  yo;  ha  muerto:  ellos  han  debido  morir  también,  por- 
que no  han  vuelto ;  sí ,  sf :  ellos  han  inuerto  también,  y  yo  estoy 
sola  en  el  mundo. 

Don  Juan  habia  retirado. con  horror  su  mano,  que  halúa  tocado 
el  rostro  d&  un  cadáver. 

La  voz  desentonada,  áspera,  dolorosa,  de  Francisca,  que  le 
hablaba  sia  llorar ,  sin  conmoverse ,  loca ,  acabó  de  llenarle  de 
horror. 

Se  alzó  y  quiso  huir ,  pero  Francisca  le  retuvo. 

— ¡Nol  ¡no! — le  dijo;  — no  te  irás;  yo  no  quiero  que  te  va- 
yas: ¿por  qué  has  venido?  yo  no  te  conocía;  yo  no  te  amaba:  ¡qué 
importa  todo!  yo  no  estoy  sola  en  el  mundo  teniéndote. á  ti:  vivi- 
remos aqui  eternamente;  él «mo  junto  al  otro:  ¡tú  eres  mió >  mió 
por  toda  la  eternidad ! 

Y  don  Juan  la  sintió  asirse  á  él  mas  trémula,  mas  fria-que 
antes. 

— ¡Ah!  ¡una  tumba! — exclamó  don  Juan;  — funa  eternidad 
al  lado  de  un  cadáver  que  me  acaricia!  otra  vez  ese  sueño  del  in- 
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fiemo  que  me  rodea  de  espectros!...  ¡no!  ¡do!  ¡perdón,  Dios  mol 
¡  no  be  sido  yo ;  ha  ñdo  mi  destino! 

— Yo  te  amo, — exclamó  con  acento  desapacible  Francisca: 
— ¿no  te  parezco  ya  hermosa?  ¿no  encuentras  en  mf  ese  amor  so- 
fiado  que  tanto  anhelabas?  yo  soy  tu  esposa,  tu  esposa  eterna: 
¡ah!  ¿puQS  crees  tú  que  ibas  á  burlarme  4  mf  como  burlaste  á 
Inés^  la  del  Convidado  de  Piedra? 

Don  Juan  lanzó  un  grito'borrible* 

Francisca  loca,  ó  el  espectro  de  Francisca  muerta,  acababa 
de  recordarle  con  una  voz  tan  hueca  comQ  si  la  hubieran  picoduci- 
áo  dentro  de  una  tumba,  la  terriU^ situaicion ,  <d  terrible  ensue- 
fio  que  le  llevó,  dominado^ppr  el  temor  de  Uijpaticia  de  Dios,  á 
buscar  la  penitencia  al  claustro. 

Don  Juan  sintió,  zumbar  suq  pidos,  Jt^larse  la  fniigre  de  tm 
\enB%k  y  taego •     •    ♦    *. '  '•...•• 


VI. 


Luego,  ó  por  una  fasrioaciiNide  sus  sentidos,  ó  porque  Dios 
permitiese  una  visión  pavoiiosa,  se  esólarecienuí  las  tinieblas,  de- . 
jándole  ver  un  espacio  rpjo,  brillante  como  el  resplandor  de  un 
incendio^  sin  pavimento,  sin  paredes,  sin  techa,  sin  Ifaiites:  de« 
lante  de  él  estaba  Francisca;  pero  Franicisoa  vestida  da  blanco, 
con  una  corona  de  flores  ro|as,  con  una  carona  de  mártir  sobre 
sus  cabellos  rubicMi,  brillantefl'Como  el  oro,  ondulantes,  profusos;  = 
glorificada,  trasparente »  hermosfsisla,  pura. 

-i-Yo  era  tu  ánjgel,— le  dijo, — y  la  caridad  tetn\)0  de  la 
mano  hasta  mF:  me  protegía  la  miseria;  me  rodeaba  una  Infeliz 
fiímilia:  yo  era  pura;  yo,  en  medio  de  mi  dcdor,  tenia  un  cielo 
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en  el  alma :  ¿qué  has  hecho  de  mi  cielo?  ¿qué  has  hecho  de  mi 
familia? 

Don  Juan  vio  aparecer  de  repente  detrás  de  Francisca  la  pi- 
cota de  la  plaza  del  Mercado,  los  dos  faroles ,  los  dos  cadáveresr 
al  otro  lado,  sobre  un  jergón,  lívida,  inmóvil,  la  madre  de  Fran- 
cisca; y  pasando,  detrás  de  todo  esto,  mirándole  de  una  manera 
ardiente  y  enamorada,  Isabel,  llevandé  en  sus  brazos  una  niña 
muerta ,  sobre  1á  que  caia  un  raudal  de  sangre :  detrás  de  Isabel 
don  Juan  vio  á  Estrella  llorosa,  con  la  csi)eza  inclinada,  desola- 
da, llevada  de  la  mano  por  el  capitán  Fernán  Feree,  que  miraba 
á  don  Juan'con  ira;  y  lentamente  aqiiel  espacio  infinito  se  fué 
poblando  de  un  mundo  de  fantasfciiás,  cuyos  ojos  estaban  fijos  eo 
don  Juan,  y  Francisca,  delante  de  todos,  cada  vez  mas  radiante, 
cada  vez  mas  hermosa,  envolviendo  á  don  Juan  en  su  mirada  de 
amor,  le  estrechaba  las  manos,  se  las  quemaba,  se  las lastimld)a; 
le  arrastraba ,  le 'llevaba  dentro  de  aquel  mundo  de  fantasmas, 
formado  por  las  víctimas  de  don  Juan. 

Era  aquel,  en  fin,  un  sueño  ó  una  visión  muy  semejante. ¿  la 
del  festin  de  los  muertos. 

Don  Juan  resistió,  pugnó,  pmo  el  pensadimntoeii  Dbs,  óre- 
yó  en  él,  buscó  amparo  en  él ,  y  la  vMion  desapareció:  volvieron 
las  tinieblas  I  y  donl  Juan  se  sintió  con  un  enerpo  pesado,  frío , 
inerte ,  en  lós  brazos. 

— I  Fráneiscaf— exclamó. 

— ¡Adiós!— dijo  FrafioÍ6ca:—«i4^»  ^^oA  Man:  yo  muero  y 
te  perdono:  te  perdono ,  porque  te  amo;  y  porque  te  amo,  mue^ 
ro  tranquila :  he  visto  que  en  medio  de  las  tinieblas  Da  semUanté 
se  iluminaba,  qtte  tus  ojos  se  levantaban  al  cielo  buscando  á  Dios; 
yO  he  vi^  en  tus  labios  la  soniisa  del  sor  perdonado :  (adiós! 

Y  Francisca  se  desplomó  del  todo.  * 
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Don  Juan  la  besó  la  boca  helada,  la  dejó  en  el  suelo  y  soltó 
una  carcajada  horrible. 

Don  Juan  abrió  la  puerta  y  escapó;  corrió,  corrió  riendo  de 
una  manera  cada  vez  mas  horrible,  hasta  que  le  detuvo  una  ron- 
da^ que  se  vio  obligada  á  forcejear  con  él  para  sujetarle. 

Le  metieron enuna casa,  y  se  llamó  ¿  un  médico. 

— Todo  es  inútil,  -^ dijo;. -r- este  caballero  se  ha  vuelto  loco. 

Acaso  la  locura  era  para  don  Juan  el  perdón  de  Dios :  porque 
los  locos  no  sienten ;  los  locos  no  sufren. 
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Un  año  después,  una  silla  de  manos,  conducida  por  dos  cria- 
dos, subia  la  áspera  vertiente  de  la  montaña  de  las  Alpujarras, 
donde  treinta  y  siete  años  antes  se  habia  alzado  el  Castillo  del  Dia- 
blo, ó  de  Maraña,  como  queramos,  que  habia  sido  la  cuna  mal- 
dita de  don  Juan. 

Los  escombros  hablan  desaparecido :  con  ellos  se  habia  cons- 
truido una  gran  casa ,  fuerte  y  bella  á  un  tiempo ,  pero  que  no 
podia  llamarse  castillo. 

Gabilan,  demasiado  gordo  ya,  descendía,  proviniendo  déla 
casa,  por  lo  alto  de  la  cumbre,  yendo  al  encuentro  de  la  silla  de 
manos. 

Detrás  de  la  silla,  sobre  un  magnifico  asno,  en  unas  hamugas 
moriscas,  venia  una  hermosa  dama  pálida  y  triste. 

Era  Magdalena. 

Algunos  lacayos  á  pié,  con  arcabuces,  venian  de  escolta. 

Gabilan  llegó  á  la  silla  de  manos  ^  levantó  una  de  sus  cortini- 
llas, miró  y  se  entristeció. 

TOMO  n.  82 
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Dentro  venia  don  Juan ,  ó  mas  bien ,  lo  que  quedaba  de  don 
Juan. 

Esto  es,  un  enfermo  demacrado ,  pálido,  de  mirada  fija,  in- 
móvil, fria,  que  ninguna  expresión  revelaba. 

Don  Juan  loco;  don  Juan  convertido  en  un  cadáver,  en  que 
solo  habia  una  vida  material,  una  vida  escepcional,  una  vida 
horrible  para  los  que  amaban  á  don  Juan ;  porque  en  cuanto  á 
don  Juan,  ni  sufria,  ni  gozaba,  ni  tenia  conciencia  de  sí  mismo. 

Gabilan  dejó  de  mirar  á  su  amo,  y  se  acercó  á  Magdalena. 

— ¿Y  no  hay  esperanza,  señora? — la  dijo. 

—  Ninguna,  Antón,  ninguna:  los  médicos  han  sido  crueles 
en  su  sinceridad  conmigo:  me  han  dicho  que  la  locura  de  vues- 
tro amo  no  tiene  mas  remedio  que  la  muerte. 

Y  Magdalena  se  echó  á  llorar. 

— ¡Qué  se  le  ha  de  hacer! — dijo  Antón,  siguiendo  al  lado  de 
Magdalena: — tal  vez  es  así  mas  feliz  que  lo  que  lo  seria  si  reco- 
brase la  razón. 

— Ni  feliz,  ni  desgraciado:  vuestro  amo  no  existe:  lo  que  te- 
nemos es  un  niño  dócil  á  todo;  que  no  piensa,  y  que  si  en  algo 
piensa,  es  en  que  le  traten  con  carino;  que  ni  rie,  ni  llora,  ni 
habla;  el  león  ha  desaparecido,  Gabilan:  no,  este  no  es  vuestro 
amo. 


II. 


Llegaban  entonces  á  la  plataforma  de  la  montaña. 

Gabilan  ayudó  á  bajar  del  asno  á  Magdalena,  y  fué  á  abrir  la 
silla  de  manos. 

— No,  no, — dijo  Magdalena; — no  se  deja  tocar  ni  cuidar  de 
naidie  mas  que  de  mi. 


Digitized  by  CjOOQiC 


DE  DIOS.  651 

Y  abrió  la  portezuela ,  asió  de  las  manos  á  don  Juan ,  le  atra- 
jo á  sí,  salió,  y  adelantó  lentamente  con  el  paso  vacilante  y  débil 
de  un  anciano ,  asido  del  brazo  de  Magdalena. 


m. 


Se  ponia  el  sol :  su  último  rayo  iluminaba  el  pálido ,  el  enve- 
jecido semblante  de  don  Juan. 

De  improviso  éste  se  detuvo,  y  fi¡ó  una  mirada  atenta  en 
aquel  ancho  y  magnífico  horizonte  de  montañas. 

— ¡  Ah !  — exclamó  de  una  manera  profunda. 

Magdalena  contuvo  el  aliento  y  miró  á  don  Juan :  alentó  por 
un  momento  la  esperanza  de  que  el  aire  natal ,  de  que  la  vista  de 
aquellas  montañas  le  hubiese  vuelto  la  razón. 

Don  Juan  se  habia  erguido;  habia  vuelto  á  ser  gallardo. 

En  su  semblante  habia  brillado  un  reflejo  de  inteligencia :  su 
vista  estaba  .fija  en  el  Mediterráneo  que  se  estendia  á  lo  lejos  en 
una  grande  anchura,  á  causa  de  lo  alto  del  punto  de  vista. 

Pero  la  mirada  de  don  Juan  se  apagó;  se  borró  de  su  sem- 
blante aquel  reflejo  de  inteligencia ,  y  se  encorvó  de  nuevo. 

—  ;No  hay  esperanza! — exclamó  Magdalena. 

Y  se  dirigió  con  don  Juan  á  la  casa. 


IV. 


Don  Juan  era  menos  que  un  niño;  porque  los  niños  tienen  vo- 
luntad, y  don  Juan  no  la  tenia. 
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Era  un  ser  débil  que  se  volvía  por  instinto  hacia  el  ser  que  le 
servia  de  apoyo. 

Era  una  organización  material,  en  la  cual  exislia  un  senti- 
miento impresionable  solo  para  las  sensaciones  materiales. 

Sentía  frió,  y  buscaba  el  sol  ó  el  fuego:  tenia  hambre,  y  es- 
presaba su  necesidad  con  una  manera  que  Magdalena  y  Gabilan 
comprendían:  sentia  sueño,  y  buscaba  el  lecho. 

Yivia  de  una  manera  puramente  animal. 

No  hablaba ;  no  gemia ;  no  sonreía ;  no  lloraba. 

Algunas  veces  producía  una  especie  de  rugido  de  impacien- 
cia: otras  un  sonido  inarticulado,  que  revelaba  su  contento,  por 
decirlo  así,  al  encontrarse  bien. 

En  él  la  razón  había  muerto  por  completo :  ni  aun  tenia ,  co- 
mo la  generalidad  de  los  locos,  una  absurda  idea  fíja. 

En  don  Juan  no  había  una  sola  idea. 

No  la  podía  tener. 

Su  razón,  \iolentada,  había  estallado,  rompiéndose,  fraccio- 
nándose, diseminándose,  perdiéndose,  por  decirlo  así,  en  una 
violenta  esplosion. 


Magdalena  expiaba  al  lado  de  don  Juan ,  en  aquella  montaña 
solitaria ,  servida  por  pocos  criados ,  las  faltas  de  su  vida  pasa- 
da: su  amor  monstruoso  hacía  don  Juan;  su  rebeldía  contra  Dios. 

Á  ella,  Tenorio  también,  alcanzaba  la  maldición  lanzada  por 
Dios  sobre  los  Tenorios. 

Y  Magdalena ,  como  don  Juan ,  no  había  sido  perdonada :  ex- 
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<érquf     piaba  sufriendo  el  inmeDSO  dolor  de  la  destruccioo  de  don  Juan; 
porque  don  Juan  no  existia. 

Don  Juan,  al  morir  sus  pasiones,  habia dejado  de  existir. 


UQ  ser 

'S. 

re,yr 

GaKi 


VI. 


Pasaron  uno,  dos,  tres,  cinco  años  monótonos. 

Siempre  lo  mismo. 

Siempre  don  Juan  en  el  mismo  estado  de  insensibilidad  mo- 
ral :  cada dia  mas  débil,  cada  dia  mas  pálido,  cada  dia  mas  flaco, 
aumentando  de  dia  en  dia  sus  canas,  hasta  que  ¿  los  cinco  años, 
cuando  don  Juan  apenas  contaba  cuarenta  y  dos,  tenia  toda  la 
cabeza  blanca.  Era  ya  completamente  anciano ,  y  se  necesitaba 
llevarle  al  lecho  y  sacarle  de  él  en  brazos. 

Magdalena  habia  envejecido  también.  Su  cabeza  se  habia 
puesto  gris:  sus  cabellos,  sus  ricos  cabellos,  se  hablan  dismi- 
nuido. 

Y  sin  embargo,  parecía  mas  hermosa. 

Su  hermosura  se  habia  espiritualizado  con  el  sufrimiento ;  se 
habia  purificado  con  su  continua  oración ;  habia  adquirido  algo 
que  no  podia  llamarse  un  reflejo  de  gloria. 

Y  aquella  ideal  hermosura  no  hubiera  inspirado  á  nadie  un 
solo  pensamiento  impuro. 

Era  la  paz  del  cielo  en  la  tierra. 

Podia  decirse  que  Magdalena  se  habia  purificado  por  com- 
pleto :  que  en  ella  aparecía  el  reflejo  del  perdón ,  de  la  bendición 
de  Dios, 


Digitized  by  CjOOQIC 


6?4  LA  MALBICION 

Magdalena  había  llorado  por  sí  y  por  su  hermano  que  no  llo- 
raba, que  podía  llorar ,  que  no  necesitaba  llorar. 

Magdalena  estaba  resuelta  á  retirarse  á  la  vida  penitente  en 
el  momento  en  que  lo  que  quedaba  de  don  Juan  Tenorio  hubiese 
dejado  de  existir. 

Pero  la  vida  penitente  de  la  soledad,  entre  las  breñas ,  aban- 
donada sin  voluntad  á  la  misericordia  de  Dios. 

Pero  Dios  no  quería  la  soledad  de  Magdalena  y  la  envió  un 
ser,  que  después  de  la  muerte  de  don  Juan ,  debía  retenerla  en  la 
vida  del  mundo. 


VIL 


Sallemos  desde  aquella  montaña,  pasando  por  cima  del  Medi- 
terráneo, al  otro  lado,  á  la  ciudad  de  Tánger. 

Penetremos  en  la  Kasbá  del  alcaide  de  la  ciudad  por  el  em- 
perador de  Marruecos :  sigamos  adelante ,  y  abrámonos  las  veda- 
das puertas  de  lo  que  podia  llamarse  harén  del  alcaide  de  Tán- 
ger ,  Mohhammed-ben-Zeid-ben-Zeilum. 

Nos  encontraremos  con  este  señor. 

Es  un  berevere  viejo  y  bravio ,  con  su  larga  chilaba  blanca, 
sus  botas  de  marroquí  amarillo ,  su  albornoz  blanco ,  ceñido  su 
capuz  por  un  turbante  verde,  y  dejando  ver  bajo  él  su  frente  cha- 
ta, su  nariz  roma,  sus  labios  gruesos  y  su  barba  rala;  señales 
todas  de  su  desoendencia  de  la  raza  amazirga. 

Sus  ojos  negros,  grandes,  de  espresion  dura  y  salvaje  se 
fijan  con  irritación  en  una  mujer  que  espira ,  devorada  por  la 
fiebre ,  sobre  los  almohadones  de  un  diván ,  en  una  bella  cámara 
árabe,  iluminada  pur  una  lámpara  de  seda  que  pende  de  la  rica 
cúpula. 
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Al  otro  lado»  á  los  pies  del  diván  está  en  la  actitud  humilde 
del  esclavo,  cuya  destrucción  pende  del  mas  leve  enojo  de  su  se- 
ñor, un  hombre  de  mediana  edad,  cuyo  tipo  es  genuinamente  es- 
pañol ;  cortados  los  cabellos,  larga  la  barba ;  en  la  cabeza  un  gor- 
ro cónico  de  lana  encarnada ,  una  túnica  parda  de  mangas  an- 
chas, larga  hasta  la  rodilla,  bajo  la  cual  se  ven  asomar  unos  cal- 
zones de  hilo  blanco,  semejante  á  los  zaragüelles  valencianos; 
ceñida  en  el  talle  por  una  ancha  correa  color  de  avellana  con  he- 
billa de  acero ;  medias  azules  y  blancas  á  rayas  horizontales ,  y 
babuchas  de  marroquí  encarnadas. 

La  mujer  que  espira  en  el  lecho  está  cubierta  por  un  rico 
paño  de  cachemira  que  deja  conocer  las  magnificas  formas  del 
cuerpo  que  cubre;,  y  sus  profusos  y  brillantes  cabellos  negros,  se 
estienden  en  desorden  formando  un  fondo  oscuro  al  hermosísimo 
V  pálido  semblante  de  la  moribunda,  blanco,  con  la  blancura 
trasparente  y  mórbida,  por  decirlo  así,  del  nácar. 

Aquella  mujer  es  doña  Leonor  de  Portugal. 

Doña  Leonor  que  muere  esclava  en  el  harén  ó  apartamiento 
de  las  mujeres  del  alcaide  Mohhadmmed-ben-Zeid-ben-Zeitum. 


VIU. 


La  misma  noche  en  que  don  Juan  perdió  la  razón  en  Lisboa, 
doña  Leonor  perdió  la  libertad  en  el  Océano  agitado  por  una  tem- 
pestad terrible. 

I^  galera  real  de  dos  bandas ,  á  cuyo  bordo  iba  doña  Leonor, 
fué  arrojada  por  el  temporal  sobre  la  costa  occideatal  de  Marrue- 
cos, cerca  del  Estrecho,  á  la  altura  de  Larache. 
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La  galera ,  vieja  y  mal  tripulada ,  descosida  por  la  fuerza  del 
oleaje,  empezó  á  hacer  agua,  y  de  una  manera  tal,  que  fué  nece- 
sario echar  las  lanchas  al  agua  y  que  se  procurasen  en  ellas  una 
salvación  dudosa  doña  Leonor  y  los  tripulantes. 

Por  fortuna,  ó  por  desgracia,  empezó  á  ceder  el  temporal 
hasta  el  punto  de  que  ya  las  lanchas  ofrecian  una  seguridad  com- 
pleta. 

Pero  se  veian  obligadas  á  embestir  en  la  inhospitalaria  tier- 
ra de  África. 

Se  despejaron  las  nubes,  salió  la  luna,  los  remeros  vogaban 
hacia  la  linea  oscura  que  se  veia  en  el  fondo  del  horizonte  y  que 
representaba  la  tierra. 

Los  marinos  ignoraban  si  aquella  era  tierra  de  Portugal  ó  de 
España. 

Hablan  perdido  el  conocimiento  de  la  altura  á  que  se  encon- 
traban, arrastrados  por  el  temporal. 

De  repente  divisaron  una  embarcación ,  de  la  cual  no  pudie- 
ron juzgar  á  la  distancia,  ni  á  la  vaga  luz  de  la  luna. 

Aquel  barco  llevaba  el  rumbo  al  Este  y  debia  cruzar  el  rumbo 
de  las  lanchas. 

Dos  horas  después  de  haberla  avistado,  los  náufragos  se  he- 
laron de  terror. 

No  pudieron  dudar  de  que  aquel  barco  era  un  gran  cárabo 
corsario  marroquí. 

No  podían  escapar  ya. 

Los  náufragos,  á  causa  de  los  faroles  que  llevaban  encendidos 
en  las  lanchas  para  ser  socorridos,  hablan  sido  divisados,  y  el  cá- 
rabo avanzaba  hacia  ellos  á  vela  y  remo. 
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IX. 


Las  lanchas,  que  erao  dos,  y  que  iban  muy  cargadas  porque 
contenían  cada  una  veinticinco  personas  y  el  dinero  y  lo  mas 
precioso  qué  llevaba  la  galera ,  apagaron  sus  faroles  y  viraron  de 
bordo  para  procurar  una  fuga  dificil. 

Para  hacer  mas  fácil  esta  fuga ,  se  separaron  en  distintas  di- 
recciones. 

El  cárabo  las  veía  sin  duda ,  á  pesar  de  que  habian  apagado 
sus  faroles ,  puesto  que  arrojó  al  agua  una  gran  lancha  tripulada 
para  no  perder  la  caza  de  ninguna  do  las  dos  lanchas  que  huían. 


Los  fugitivos  se  vieron  obligados  á  arrojar  al  agua  todo  su 
cargamento ,  á  excepción  de  un  pequeño  cofre  en  que  iban  las 
alhajas  de  doña  LeoiDior. 

Ésta  alentaba  una  esperanza. 

Los  piratas  que  la  perseguían  iban  en  la  lancha  que  habia 
lanzado  de  si  el  cárabo. 

El  cárabo  perseguía  á  la  otra  lancha ,  y  se  separaba  cada  vez 
mas  de  la  de  doña  Leonor. 

En  esta  lancha  iban  diez  y  seis  arcabuceros  portugueses  con 
un  bravo  alférez  llamado  Tristan  del  Basto ,  soldado  viejo  y  acos- 
tumbrado á  grandes  empresas. 
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Los  otros  ocho  hombres  eran  el  piloto  y  un  contramaestre  de 
la  galera,  y  seis  galeotes,  que  tres  por  banda  remaban  con  una 
fuerza  prodigiosa. 


XI. 


Seguían  apartándose  del  cárabo,  al  par  que  el  cárabo  se  apar- 
taba de  ellos  en  demanda  de  la  otra  lancha  portuguesa. 

Pero  los  perseguía  de  una  manera  insistente,  aunque  desde 
muy  lejos,  la  otra  lancha  n^arroquí,  de  la  que  solo  podía  juzgarse 
por  el  destellar  de  la  luz  de  la  luna  on  las  armas  de  los  corsarios, 
destacándose  sobre  el  azul  oscuro  del  mar. 


XII. 


— (Cómo  diablos  nos  ven  esos  malditos! — dijo  el  piloto  Se- 
bastian de  Gamboa ,  que  iba  a]  timón ;  — la  mar  está  bastante  pi- 
cada, y  aunque  la  noche  es  muy  clara,  es  dificil  á  tal  distancia 
distinguir  una  lancha  entre  el  oleaje. 

— ¡Pardiez  que  somos  torpes! — dijo  el  contramaestre  Pedro 
Secados; — nos  ven  sin  duda  por  la  misma  razón  que  nosotros  les 
Temos  á  ellos. 

— ¿Por  cuál  razón,  amigo? — dijo  el  alférez  Tristan. 

— Por  vuestros  cascos  y  vuestros  coseletes,  en  los  que  brilla 
la  luna, — dijo  el  contramaestre. 

— ¡Ah,  cuerpo  de...! — exclamó  el  alférez»  quitándose  su 
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limpio  casco,  arrojándole  al  fondo  de  la  lancha  y  deslíe  villa  ndose 
el  peto  y  el  espaldar,  que  arrojó  también. — ¡Hola,  arcabuceros! 
¡  afuera  armetes  y  coseletes ! 

Poco  después  ya  no  brillaba  nada  en  la  lancha. 


xni. 


— Decidme, — preguntó  el  piloto  al  alférez, — ¿cuánto  creéis 
que  puede  pesar  todo  ese  hierro? 

— Media  arroba  por  hombre,  — dijo  el  alférez. 

— De  modo  que  si  le  arrojáramos  al  mar  no  tendríamos  que 
tirar  de  ocho  arrobas  y  media. 

—  Ciertamente^ — dijo  el  alférez; — pero  no  creo  que  poda- 
mos ir  mas  de  prisa  por  ocho  arrobas  mas  ó  menos. 

— jBah,  bah!  todo  es  peso, — dijo  el  piloto, — y  los  pobres 
galeotes  van  muy  cansados:  yo  quisiera  que  la  lancha,  que  es 
muy  pesada,  se  volviese  de  papel,  y  todos  nosotros  como  si  fué- 
ramos vejigas  llenas  de  viento. 

—  ¿Y  si  llega,  como  es  posible,  la  ocasión  del  combate ,  — 
dijo  el  alférez, i— habremos  d©  presentar  las  cabezas  y  los  pechos 
descubiertos  á  los  yataganes  de  esos  malditos  ? 

— ¿Y  para  qué  tenéis  los  arcabuces? — contestó  el  piloto:  — 
cuanto  menos  hierro  llevéis  encima ,  haréis  fuego  con  mas  soltu- 
ra y  con  mas  presteza. 

— ¡Al  agua  almetes  y  coseletes! — dijo  el  alférez. 
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XIV. 


Todos  aquellos  medios  arneses  de  infante  fueron  arrojados  al 
mar. 

— Y  no  es  esto  solo, — dijo  el  piloto: — ¿no  veis,  alférez,  que 
me  voy  ciñendo  á  tierra? 

— ¿Y  para  qué  eso? 

— ¿Para  qué?  para  aligerar  de  gente :  á  pesar  de  que  nada 
brilla  en  nuestra  lancha,  ved,  ved  cómo  esos  malditos  siguen  tras 
nosotros:  y  ó  tienen  ojos  de  gaviota,  ú  olfato  de  podenco. 

— ¿Decís  que  vais  á  aligerar  de  gente  la  lancha? — exclamó 
con  la  voz  un  tanto  trémula  el  alférez : — según  todas  las  probabi'- 
lidades,  estamos  sobre  la  costa  de  África:  ¡qué  será  de  los  des- 
graciados que  tomen  tierra ! 

— Cautiverio  por  cautiverio,  tanto  da  ser  hechos  cautives  en 
el  agua  como  en  la  tierra, — dijo  el  piloto:  —  recordad  lo  que 
nos  encargó  el  rey  de  Portugal,  señor  alférez: — Haced  todo 
cuanto  podáis  si  sobreviene  algún  contratiempo,  para  que  la  dama 
y  la  niña  que  se  os  conñan  lleguen  á  tierra  de  España. 

— Es  verdad, — dijo  el  alférez. 

— Ahora  bien, — repuso  el  piloto, — el  contratiempo  ha  so- 
brevenido :  nuestra  lancha  está  muy  recargada ;  es  muy  pesada 
además ;  la  enemiga  á  lo  que  me  parece ,  es  muy  ligera  y  viene 
mucho  mejor  tripulada ,  puesto  que  nos  gana  visiblemente  espa- 
cio: esta  lancha  solo  necesita  los  seis  remeros  y  un  hombre  al  ti- 
món ;  os  voy  á  ajustar  una  cuenta  muy  sencilla :  estos  honrados 
affcabuceros  y  vos  sois  corpulentos ,  y  el  buen  contramaestre  y  yo 
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no  somos  pequeños;  pongamos  seis  arrobas  por  hombre,, y  multi- 
pliquemos: tenemos  ciento  ocho  arrobas:  quitad  de  la  lancha  cien- 
to ocho  arrobas,  y  llevará  una  gran  ventaja  á  la  otra  que  nos  per- 
sigue :  por  mi  parte ,  yo  no  tengo  inconveniente  en  quedarme  en 
tierra  de  moros :  ahí  está  el  señor  rey  don  Juan  III,  que  cuando 
sepa  que  hemos  sido  cautivados  por  servirle  nos  rescatará. 


XV. 


Galló  el  piloto,  y  nadie  contestó  una  sola  palabra. 

La  situación  era  demasiado  grave. 

— jOh,  cuántos  sacrificios  por  la  cansada  vida  raia! — dijo 
doña  Leonor  que  hasta  entonces  había  guardado  silencio. 

— Señora, — dijo  el  alférez; — lo  que  el  buen  Sebastian  de 
Gamboa  aconseja  es  de  todo  punto  necesario,  y  aun  conveniente: 
si  somos  alcanzados,  como  probablemente  lo  seremos  antes  de 
una  hora,  si  continúa  tan  cargada  la  lancha,  será  necesario  em- 
peñar un  combate  que  solo  dará  por  resultado  algunos  hombres 
muertos,  y  poner  en  peligro  vuestra  vida:  según  los  reflejos  que 
parfen  de  la  lancha  corsaria,  nos  aventajan  en  número  y  están 
mejor  armados. 

— Además, — dijo  Gamboa,  —  nuestros  galeotes  se  cansan: 
dentro  de  una  hora,  y  aun  así  es  mucho,  no  podrán  mover  los 
brazos :  es  necesario  que  remen  cuatro  solos ,  y  que  se  releven  de 
tres  en  tres,  entrando  el  que  dé  al  timón:  así  podrán  continuar 
remando  desde  ahora  hasta  que  se  acabe  el  año ;  sobre  todo  alige- 
rada la  lancha. 

—  ¿Hay  alguno  que  se  niegue  á  saltar  conmigo  en  tierra  de 
moros  por  servir  al  rey  nuestro  señor? — dijo  el  alférez. 
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— ¡No!  ¡no! — contestaron  desde  el  primero  hasta  el  último 
aquellos  buenos  soldados. 

— Gracias,  amigos  mios,  en  nombre  del  rey, — dijo  el  alfé- 
rez:— poned,  poned  la  proa  á  tierra,  señor  Gamboa:  hagamos 
voto  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  ir  descalzos  en  romería  á 
su  santuario  si  nos  saca  del  poder  de  los  infieles. 


XVI. 


Todos  se  hincaron  de  rodillas  y  se  pusieron  á  rezar. 

Gamboa  viró  un  cuarto,  y  puso  la  proa  á  tierra  que  ya  no  es- 
taba distante. 

— Ahora  bien,  amigo  Secados,-;- dijo  Gamboa, — echemos 
suertes  para  ver  cuál  de  los  dos  ha  de  saltar  en  tierra. 

— Echémoslas  en  buen  hora,  señor  Gamboa, — dijo  tranqui- 
lamente Secades; — aunque  si  queréis  que  nos  escusemos  ese  tra- 
bajo, yo  saltaré. 

— No  por  Dios,  señor  Secades:  que  vos  como  yo  tenéis  mu- 
jer é  hijos. 

—  ¡Oh  Dios  mió! — exclamó  doña  Leonor,  para  quien  todo 
aquello  era  un  remordimiento. 

— ¿Cómo  queréis  que  echemos  las  suertes,  señor  Gamboa? — 
dijo  Secades. 

— A  pares  y  nones, — dijo  Gamboa,  metiéndose  la  mano  en 
el  bolsillo  y  sacando  un  puñado  de  monedas  :  — pedid. 

— Nones ,  —  dijo  Secades. 

Gamboa  abrió  la  mano,  y  sin  mirar  lo  que  en  ella  habia  dijo 
á  Secades : 
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— Contad,  compañero.. 

Secades  contó. 

— He  perdido, —  dijo; — son  pares. 

— ¿No  me  habéis  robado  ninguna  moneda? — dijo  noble- 
mente Gamboa. 

— No , — contestó  Secades ;  —  pares  son . 

— Volved  á  contar  no  os  hayáis  equivocado ,  — dijo  Gamboa. 

— Un  par,  dos,  tres,  cuatro,  cinco:  h& perdido:  yo  bajaré  á 
tierra. 

— Yo  os  ofrezco,  si  á  pesar  de  todo  nos  salvamos,— ^ dijo  Gam- 
boa,— no  parar  hasta  que  el  rey  nuestro  señor  os  rescate  á  to- 
dos ;  y  si  tardare ,  yo  os  rescataré  de  mi  propia  hacienda. 


XVII. 


Después  de  esto  sobrevino  un  silencio  profundo. 

La  situación  no  era  para  otra  cosa.^ 

Gamboa ,  siempre  al  timón ,  mandaba  la  lancha  hacia  tierra, 
y  de  tiempo  en  tiempo  interrumpía  el  silencio  para  exclamar  ani- 
mando ¿  los  remeros: 

— j  Jala  1  j jala ,  muchachosJ 


xvin. 


La  lancha  enemiga  estaba  mas  cerca ;  pero  todavía  á  una  gran 
distancia. 
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En  cuanto  al  cárabo,  se  babia  perdido  completamente  ,de 
vista. 

Media  bora  después  tocaban  á  tierra. 

— (Afuera  y  pronto  los  que  ban  de  saltar! — dijo  Gamboa. 

El  alférez,  los  diez  y  seis  arcabuceros  y  Secades  saltaron  en 
tierra ,  en  una  playa  desierta,  cerrada  por  las  estribaciones  de  dos 
montes  oscuros. 

Tras  una  ligera  y  patética  despedida ,  la  lancba  se  bizo  de 
nuevo  á  la  mar. 

A  ver ,  Galindo ,  y  tú  Soto ,  ¿  descansar  durante  un  cuarto  de 
bora , — dijo  Gamboa . 

Dos  galeotes  metieron  los  remos  dentro  de  la  lancha ;  fatiga- 
dos, rendidos,  se  limpiaron  el  sudor. 

— Tú,  Perea,  vente  al  timón. 

— ¿Y  va  á  agarrarse  al  remo  vuesa  merced?— dijo  con  acento 
ronco  Perea. 

— ¡Cómo,  tunante! — dijo  Gamboa: — ¿crees  tú  que  tienes 
mas  fuerzas  que  yo,  ni  que  vogas  mejor  que  yo? 

— No  lo  decia  por  tanto,  señor, — contestó  el  galeote. 

—  Pues  alzando  y  pronta,  —  dijo  Gamboa ; — rumbo  al  Estre- 
cho ,  aunque  nos  enmaremos. 

El  galeote  y  el  piloto  se  cambiaron. 


XIX. 


Aligerada  la  lancba ,  avanzaba  con  gran  rapidez. 
Sucesivamente  y  de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  se  fueron  rele- 
vando aquellos  siete  hombres. 
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La  lancha  que  los  perseguía  no  se  divisaba  ya. 

La  tierra  se  confundia  ec  una  baja  neblina. 

El  mar  estaba  desierto, 

Al  amanecer ,  puesto  Gamboa  en  el  timón ,  decia  á  doña  Leo- 
nor que  estaba  aterrada. 

— Un  dia  sin  comer,  y  si  Dios  nos  mantiene  la  mar  como 
hasta  ahora,  estaremos  en  salvo:  ¡ah,  madre  miade  Guadalupe! 
¡  te  ofrezco  una  corona  de  plata  para  tí  y  otra  para  tu  santo  hijo  si 
nos  llevas  á  salvamento!  ¡Jala,  jala,  muchachos,  que  todos  hemos 
descansado  ya  y  habrá  oro  para  todos! 


XX. 


Esclareció  el  dia  y  empezaron  á  teñirse  de  color  de  rosa  algu- 
nos pequeños  celajes  al  Este. 

El  resto  del  cielo  estaba  completamente  despejado. 

La  mar  era  llana. 

La  costa  se  perdia  en  el  horizonte. 

De  repente,  Gamboa,  que  miraba  aquellas  pequeñas  ráfagas 
rosadas ,  exclamó  con  voz  lúgubre : 

—  {Que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios!  ¡todos  al  remo!  ¡jala! 
¡jala! 

Y  viró  en  demanda  de  la  costa. 

— ¿Qué  es  eso? — exclamó  asustada  doña  Leonor. 

— Esto  es,  señora, — dijo  Gamboa, — que  la  virgen  de  Gua- 
dalupe no  ha  oido  nuestros  ruegos ,  y  que  seremos  muy  afortuna- 
dos si  antes  de  que  lleguemos  á  tierra  no  se  nos  echa  encima  el 
huracán. 
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— ¡Oh,  Dios  mió!— exclamó  aterrada  dona  Leonor  estrechan- 
do contra  su  seno  ¿  la  pequeña  hija  de  don  Juan. 

Todos  los  sacrificios  han  sido  inútiles ;  inútil  tanta  fatiga, — 
dijo  con  desesperación  Gamboa. 

—  ¿Y  no  hay  esperanza? — exclamó  temblando  doña  Leonor. 
— Ninguna,  señora,  ninguna. 

— Podéis  engañaros,  amigo  mió. 

—  ¡Engañarme  yo,  que  he  hecho  tres  veces  el  viaje  á  la  In- 
dia, que  he  montado  seis  veces  el  Cabo  de  Buena  Esperanza!  No, 
no  me  engaño  por  desgracia :  antes  de  tres  horas  se  nos  echará 
de  repente  encima  el  huracán,  y  el  temporal  será  largo  y  terri- 
ble: ¡jala,  muchachos,  jala!  ¡mirad  que  tenéis  la  vida  en  los 
puños! 


XXL 


De  improviso,  por  la  parte  del  Este,  apareció  un  punto  ne- 
gro que  avanzaba  con  gran  rapidez,  y  que  al  fin  dejó  ver  las  dos 
agudas  velas  latinas  de  una  galeota  berberisca. 

— Hemos  salvado  la  vida, — dijo  tristemente  Gamboa; — pero 
hemos  perdido  la  libertad. 

—  ¡Ah,  no!  ¡la  muerte  primero!  —  dijo  doña  Leonor. 

— Yo  no  puedo  permitirlo,  señora,  y  me  encontrareis  inflexi- 
ble: entre  una  muerte  cierta  y  el  cautiverio,  por  duro  que  sea, 
no  hay  que  dudar. 

Y  viró  volviendo  la  proa  hacia  la  galeota  que  avanzaba. 

— ¿Qué  hacéis ?^[ijo  doña  Leonor. 

— Cumplir  con  mi  deber;  ponerme  en  demanda  de  ese  bar- 
co, que  es  nuestra  única,  aunque  terrible  salvación. 
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Inútiles  fueron  los  ruegos,  las  lágrimas,  la  desesperación  de 
doña  Leonor. 

El  inflexible  Gamboa  continuaba  gobernando  la  lancha  en  de- 
manda de  la  galeota,  que  previendo  sin  duda  como  le  habia  pre- 
previsto  Gamboa,  el  gran  temporal  que  amenazaba,  avanzaba  ha- 
cia la  costa  á  vela  y  remo,  con  una  rapidez  increíble. 

Una  hora  después  de  haber  avistado  la  lancha  á  la  galeota,  es- 
taba a  su  costado  y  pedia  auxilio. 

Echaron  la  escala,  y  doña  Leonor  con  la  niña.  Gamboa  y  los 
seis  galeotes  entraron  á  bordo. 

En  el  puente  habia  un  venerable  anciano  de  larga  barba  blan* 
ca  y  de  semblante  benévolo. 

Su  tipo  era  completamente  árabe. 

Gamboa ,  que  por  sus  frecuentes  escursiones  á  África  en  su 
larga  vida  de  marino,  hablaba  el  árabe  lo  bastante  para  entender 
y  ser  entendido,  contó  á  aquel  anciano  sus  aventuras  de, aquella 
noche,  y  concluyó  diciéndole : 

—  No  somos  enemigos  de  tu  ley  y  de  tu  raza  á  quien  has 
apresado  después  de  un  combate ;  sino  unos  pobres  náufragos  que 
te  envía  la  voluntad  de  Dios:  si  eres  buen  creyente  y  temeroso 
del  Señor,  obrarás  con  nosotros  con  generosidad  y  misericordia. 

—  Dios  Jibre  al  anciano  Ayesa-ben-Dathan  de  hacer  presa  mi- 
serable de  los  que  les  ha  enviado  el  mar  porque  Dios  lo  ha  que- 
rido, atribulados  y  temerosos:  yo  soy  kaiJ  del  esclarecido  sultán, 
que  Vengo  de  comprar  doscientos  esclavos  para  la  guardia  negra 
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de  mi  señor :  antes  de  que  el  huracán  se  desencadene  habremos 
llegado  á  Larache,  donde  habito,  y  en  mi  casa  os  daré  hospitalidad, 
hasta  tanto  que  se  os  pueda  enviar  con  seguridad  á  vuestra  tierra: 
reposad  entretanto  y  confiad  en  mi  temor  á  Dios  Altísimo  y  Único. 

XXIII. 


Dos  horas  después,  habiendo  desembarcado  en  el  puerto  de 
Larache,  doña  Leonor  y  la  pequeña  Estrella,  eran  entregadas  por 
el  anciano  kaid  á  las  mujeres  ancianas  de  su  harén. 

XXIV. 

Doña  Leonor  se  creyó  segura :  fué  agasajada  y  servida ,  y  se 
entregó  sin  temor  al  descanso. 

De  repente  la  despertaron  unos  agudos  alaridos. 

Aquellos  alaridos  provenían  de  las  mujeres  del  harén ,  en  el 
cual  hablan  penetrado  hombres  feroces  que  las  arrebataban  fuera. 

Doña  Leonor  con  Estrella  fué  sacada  también,  y  llevada  al 
puerto,  donde  la  embarcaron  con  las  siete  mujeres  jóvenes  y  las 
cuatro  ancianas  del  harén  de  Ayesa-ben-Dathan ,  en  un  barco  cor- 
sario del  emperador  de  Marruecos. 

XXV. 

El  temporal  previsto  por  Gamboa  habia  sobrevenido ,  pero  ha- 
bla pasado  ya. 
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La  nueva  y  desesperada  situacioa  en  que  se  encontraba  doña 
Leonor  con  Estrella »  consistía  en  que  durante  la  ausencia  de  La- 
rache  de  Ayesa-ben-Dathan ,  sus  enemigos  le  hablan  calumniado 
acusándole  de  rebeldía  contra  el  sultán ,  y  éste  habia  mandado  se 
le  cortase  la  cabeza  y  se  confiscasen  sus  bienes. 

Poco  después  de  haber  entrado  en  el  puerto  de  Larache  la  ga- 
leota de  Ayesa-ben-Dathan ,  entró  la  que  conducía  al  arrayaz  en- 
cargado de  cumplir  la  sentencia. 

Aben-Dathan  fué  sorprendido,  decapitado  en  el  acto,  saqueada 
su  casa  y  sus  tesoros ;  sus  mujeres  y  sus  esclavos  llevados  á  bordo 
de  la  galeota  del  arraj^az  Abu-Zafir. 

Doña  Leonor,  Estrella,  Gamboa  y  los  seis  galeotes,  fueron  con- 
siderados como  esclavos  de  Ayesa-ben-Dathan,  y  conducidos  á 
Tánger,  en  cuyo  bazar  se  les  puso  en  venta. 


XXVL 


El  alcaide  de  Tánger  se  enamoró  de  doña  Leonor,  y  creyendo 
hija  suya  á  Estrella ,  las  compró  á  ambas  en  un  alto  precio. 

Hé  aquí  por  qué  doña  Leonor  de  Portugal  se  encontraba  en  el 
baren  de  Mohhammed-ben-Zeid ,  llevada  á  la  muerte  por  el  hor- 
ror ,  por  la  desesperación  de  verse  sentenciada  á  ser  la  esclava 
favorita  del  alcaide  de  Tánger. 

La  Providencia  habia  sido  terriblemente  jusüciera  con  doña 
Leonor,  que  habia  llevado  su  venganza  contra  don  Juan  hasta  un 
estremo  horrible,  arrebatándole  su  hija. 

Porque  nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  la  niña 
muerta  que  don  Juan  habia  encontrado  en  el  Castillo  Viejo  de  Lis- 
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boa,  no  habia  sido  Estrella  Tenorio.  Don  Juan  estaba  terrible- 
mente preocupado,  delirante,  fuera  de  si,  y  se  equivocó  creyendo 
ver  á  su  hija  en  aquel  cadáver. 

Estrella  Tenorio ,  contando  ya  seis  años ,  en  el  momento  en 
que  doña  Leonor  moria  desesperada ,  estaba  en  la  Kasbá  de  Tán- 
ger, en  su  harén  criándose  entre  los  hijosd  el  alcaide  Mohham- 
med-ben-Zeid. 

xvn. 

Durante  aquellos  horribles  cinco  años  de  cautiverio,  degra- 
dante é  infame ,  en  que  el  bravio  alcaide  habia  hecho  sentir  su 
brutal  pasión  á  doña  Leonor,  esta  habia  conocido,  en  la  tremen- 
da desgracia  que  la  agoviaba ,  la  mano  de  Dios. 

Se  habia  arrepentido  tarde  de  su  venganza ;  pero  no  se  arre- 
pintió por  completo  hasta  que  vio  cerca  de  sí  la  muerte. 

AbenZeid  veia  con  una  rabia  concentrada  que  aquella  esclava, 
cuya  hermosura  le  embriagaba ,  iba  á  recobrar  su  libertad  esca- 
pándosele por  la  inevitable  puerta  de  la  muerte. 

Por  eso  fijaba  en  ella  la  mirada  salvaje  y  sombría  de  sus  ojos 
negros,  con  un  furor  inexplicable. 

Aquel  cautivo  era  un  zapatero  de  viejo,  andaluz,  llamado 
Agustín  Moratilla ,  era  el  intérprete  que  servia  por  la  última  vez 
para  que  se  entendiesen  el  alcaide  y  doña  Leonor. 


XXVIIL 

—  ¿Qué  dice? — preguntó  el  alcaide  á  Moratilla,  después  de 
que  la  moribunda  hubo  pronunciado  con  trabajo  algunas  palabras. 
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— Dice,  mi  buen  señor,  mi  noble  señor,  mi  poderoso  se- 
ñor,— contestó  Moratilla  sin  levantar  los  ojos  y  con  la  cabeza  in- 
clinada,— que  si  hay  entre  los  cautivos  cristianos  en  Tánger  al- 
gún sacerdote,  le  hagas  venir  por  amor  de  Dios  Altísimo  y  Único. 

— ¿Y  hay  algún  perro  cristiano  como  le  quiere  la  luz  de  mis 
ojos? — dijo  el  alcaide. 

— Si,  magníñco  señor,  poderoso  señor:  en  tus  jardines  hay 
un  fraile  capuchino  portugués  que  se^  llama  el  padre  José  de 
Coimbra. 

— ¿Y  qué  es  capuchino? 

— Un  capuchino,  escelente  señor,  es  un  santón,  un  faquí  de 
los  cristianos. 

—  ¡Juzephl — gritó  el  alcaide; — vete  con  All,  y  que  le  entre- 
guen el  cautivo  que  él  elija,  y  le  dejen  venir  con  él  aquí. 

Moratilla,  ¿  quien  habia  llamado  Ali  el  alcaide,  salió  siguien- 
do á  un  esclavo  negro  que  se  habia  presentado  á  la  puerta. 

XXIX. 

Doña  Leonor  permanecía  con  los  ojos  cerrados ,  respirando  de 
una  manera  violenta ,  teniendo  sobre  si  la  sombría  mirada  del  al- 
caide que  permanecía  inmóvil. 

Diez  minutos  después  volvió  Moratilla  trayendo  consigo  un 
anciano  cubierto  de  andrajos ,  en  cuyo  pié  izquierdo  se  veia  un 
grillete,  en  el  que  se  aferraba  una  pesada  cadena  que  iba  á  ter- 
minar en  una  argolla  que  tenia  al  cuello. 

El  aspecto  de  aquel  hombre  demostraba  que  sufría  ,  con  una 
resignación  verdaderamente  evangélica ,  un  rudísimo  cautiverio, 
mucho  mas  duro  aun  por  lo  avanzado  de  su  edad. 
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Treinta  años  de  cautiverio  llevaba  en  Tánger  el  buen  padre 
José  de  Coimbra,  y  aunque  la  apostasia  le  hubiera  libertado  de  la 
esclavitud,  aunque  habia  sufrido  los  mas  crueles  tratamientos,  no 
habia  pensado  ni  un  solo  instante  en  renegar  de  Jesucristo. 

— Hé  aquí,  magnífico  señor, — dijo  el  renegado  zapatero, — 
el  perro  santón  cristiano. 

Doña  Leonor  abrió  entonces  los  ojos,  y  al  ver  al  venerable  an- 
ciano ,  estendió  hacia  él  sus  blanquísimos  brazos  desnudos  y  ex- 
clamó con  ansia: 

— j Escuchadme,  por  caridad,  en  confesión,  padre  mió! 

— ¿Qué  dice? — preguntó  bruscamente  el  alcaide. 

— Dice  que  quiere  quedarse  á  solas  con  él, — contestó  Mo- 
ratilla. 

— Vete , — dijo  Aben-Zeid. 

Moratilla  salió :  tras  él  salió  el  alcaide. 

El  padre  José  de  Coimbra  y  doña  Leonor  quedaron  solos. 


XXX. 


Doña  Leonor  estaba  devorada  por  la  fiebre,  que  la  mataba. 

Sin  embargo ,  como  si  la  misericordia  de  Dios  hubiera  queri- 
do prestarla  fuerzas  en  aquel  supremo  momento ,  á  pesar  de  su 
enfermedad ,  su  razón  era  fuerte  y  clara. 

— Mucho  habéis  sufrido,  hija  mia,— dijo  el  padue  José  al  ver 
la  demacración  de  doña  Leonor. 

— Yo  he  nacido  para  sufrir,  padre  mió, — contestó  doña  Leo- 
nor;— pero  no  he  tenido  fuerza  bastante  para  sufrir  con  resigna- 
ción mis  desgracias,  para  escuchar  siempre  la  voz  de  la  virtud; 
he  sido  ofendida,  y  no  he  sabido  perdonar;  he  buscado  con  ansia 
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la  venganza,  la  he  sacrificado  mi  honra  y  mi  corazón,  y  Dios  me 
ha  traído  al  miserable  estado  en  que  me  ^eis. 

— Dios  es  la  eterna  justicia,  la  justicia  inevitable,  — dijo  el 
padre  José; — pero  regocijaos,  hija  mia,  puesto  que  Dios,  ha- 
ciendo caer  sobre  vuestra  cabeza  la  desgracia ,  la  desesperación 
y  la  muerte,  cuando  os  encontráis  en  lo  mejor  de  vuestra  vida, 
ha  querido  tocaros  el  corazón  para  que  os  volváis  á  él ,  buscando 
su  misericordia :  no  envidiéis  al  malvado  que  muere  de  improvi- 
so entre  los  placeres ,  sin  haber  probado  sobre  la  tierra  los  terri- 
bles efectos  de  la  justicia  del  Señor,  porque  ese  malvado  es  una 
criatura  condenada. 

. — ¡Oh!  padre  mió;  cuantos  sufrimientos  puede  probar  una 
criatura  sobre  la  tierra,  los  he  probado  yo;  sufrimientos  que  son 
una  copia,  cuanto  pueden  serlo  los  dolores  de  la  vida,  de  las 
eternas  penas  á  que  Dios  sentencia  á  los  reprobos :  yo  soy  doña 
Leonor  de  Portugal ,  nieta  del  duque  de  Viseo. 

— Descendiente  de  una  raza  maldita, — dijo  tristemente  el 
padre  José. 

'  — Los  pecados  de  mi  raza  han  caido  todos  sobre  mí, -r- dijo 
doña  Leonor; — mirad  dónde  estoy:  esclava  de  ese  miserable, 
muerta  por  el  horror  de  ser  suya ;  sentenciada  á  las  infames  im* 
purezas  del  harén,  privada  de  todo  consuelo  entre  estúpidas  y 
brutales  mujeres  que  me  envidian  porque  su  horrible  señor  me 
prefiere  á  ellas:  { oh  I  no  sabéis,  no  sabéis  cuánto  he  sufrido^  cuán- 
to sufro  y  con  cuánto  placer  saludarla  á  la  muerte  si  tuviese  la 
seguridad  de  que  Dios  en  su  misericordia  perdonase  mis  pecados 
y  aceptase  como  una  espiacion  de  ellos  los  tormentos  que  he  su- 
frido. 

—  Las  culpas  de  los  padres  caen  sobre  los  iiijos :  asf  lo  ha 
querido  la  infinita  sabiduría  de  Dios,  pero  la  misericordia  de  Dios 
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es  tambieü  infinita :  bienaventurados  los  que  lloran  sus  pecados 
sobre  la  tierra ,  porque  ellos  serán  perdonados. 

— Padre,  la  vida  se  me  escapa,  lo  siento, — dijo  doña  Leo- 
nor:— no  tengo  tiempo  para  relataros  mi  historia,  para  enume- 
raros mis  gravísimas  culpas:  he  pecado  gravemente,  cuánto  pue- 
de pecar  una  criatura ;  he  llevado  mi  venganza  hasta  la  infamia, 
hasta  la  sangre :  un  hombre  apareció  un  dia  delante  de  mí  y  me 
volvió  loca :  le  amé  como  yo  no  crcia  que  podia  amarse  sobre  la 
tierra:  este  hombre  era  un  ser  terrible,  un  ser  funesto,  abando- 
nado á  su  destino ;  un  hombre  sobre  el  cual  pesa  sin  duda  una 
maldición ,  porque  allí  donde  él  pone  el  pensamiento  ó  el  deseo, 
allí  sobreviene  una  horrible  desgracia :  este  hombre  se  llama  don 
Juan  Tenorio. 

— jAh!  (don  Juan  Tenorio! — exclamó  el  capuchino. 

— ¿Le  conocéis,  padre? 

— Su  funesta  fama  ha  llegado  hasta  las  mazmorras  donde  gi- 
men los  cautivos  de  los  piratas  berberiscos :  cada  dia  entran  nue- 
vos cautivos  que  traen  noticias  de  Europa :  las  noches  de  encier- 
ro son  largas  y  tristes:  se  habla,  se  cuenta,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo,  cada  cautivo  ha  contado  cuanto  sabe :  yo  he  escuchado, 
estremeciéndome,  una  y  otra  terrible  aventura  de  ese  don  Juan, 
y  tanto  he  llegado  ¿  temer  por  su  alma ,  que  todos  los  dias  cuan- 
do levanto  á  Dios  mi  espíritu  le  ruego  por  él. 

— I  Ahí  no  es  un  malvado,  padre,  es  un  desventurado  á  quien 
arrastra  su  destino :  es  una  criatura  sentenciada  que  sufre,  cerno 
yo,  los  resultados  de  las  culpas  de  sus  padres. 

XXXL 

Sucedió  un  lijero  intervalo  de  silencio,  durante  el  cual  pare- 
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ció  lomar  descanso  doña  Leonor,  y  rezó  el  anciano  sacerdote. 

AI  cabo  doña  Leonor  dijo : 

— Don  Juan  Tenorio  me  sedujo  y  rae  abandonó;  tanto  le  ama- 
ba, tanto  le  amo  aun,  tanta  fué  mi  desesperación  al  perderle,  que 
por  él  lo  arrostré  lodo,  sin  .perdonar  crimen  ni  vileza ;  le  perseguí, 
y  siempre  le  salvó  de  mí  su  terrible  destino :  al  fin  pude  robarle  su 
bija,  una  pequeña  hija,  el  ser  en  quien  se  habia  concentrado  todo 
el  amor  de  don  Juan:  fui  manceba  del  rey  de  Portugal,  y  el  rey 
de  Portugal  tuvo  medio  para  hacer  creer  á  don  Juan  que  su  per- 
dida hija  era  muerta,  presentándole  el  cadáver  de  una  pobre  niña, 
hija  de  un  oscuro  matrimonio  de  la  ciudad  de  Lisboa :  don  Juan 
creyó  encontrar  un  parecido  entre  aquella  niña  y  su  esposa. 
.    —  ¡  Ah !  j  horrible ,  horrible ! — exclamó  el  padre  José ; — ¡  ha- 
cer creer  á  un  padre  en  la  muerte  de  su  hija! 

— Esperad, — dijo  doña  Leonor; — aun  no  conocéis  todo  lo 
horrible  de  mi  crimen :  ¿sabéis  por  qué  robé  yo  su  hija  á  don 
Juan?  ¿creéis  que  fué  solamente  para  hacerle  creer  que  su  hija 
habia  muerto?...  ¡ahí  no;  esto  no  era  mas  que  una  parte  de  mi 
terrible  venganza :  yo  queria  criar  aquella  niña ,  educarla  para  el 
mal ,  perderla ,  degradarla,  envilecerla ;  cuando  llegase  á  ser  mu- 
jer ,  presentarla  un  dia  á  su  padre ,  hacerle  conocer  con  prueba3 
indudables  que  aquella  despreciable  mujer  era  su  hija ,  y  decirle: 
— Honra  por  honra ,  infamia  por  infamia,  alma  por  alma;  yo  soy 
doña  Leonor  de  Portugal ,  que  se  venga  al  fin. 


XXXIL 

El  padre  José  rezaba  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho: 
se  estremecía ,  estaba  pálido  como  un  cadáver. 
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Doña  Leonor  le  miraba  con  ansia. 

— ¿No  es  verdad,  padre  mió, — dijo  doña  Leonor  juntando 
sus  manos, — que  no  hay  perdón  para  mí? 

— ¿Sentís  un  verdadero  dolor  por  vuestros  crímenes? — dijo 
el  padre  José. 

—  Sí ,  padre  mió ,  sí ;  un  dolor  que  me  amarga  el  alma  de  una 
manera  insoportable,  un  dolor  que  me. mata. 

— Y  ese  dolor  ¿proviene  del  miedo  que  tenéis  ¿  la  justida  de 
Dios?  ¿es  vuestro  dolor  por  vuestra  propia  culpa  y  no  por  terror 
á  su  castigo? 

— Es,  padfe  mió,  porque  estoy  horrorizada  de  mí  misma, 
creedme,  creedme;  este  dolor  es  en  gran  parte  la  causa  de  mi 
muerte  cuando  aun  era  fuerte  y  hermosa,  cuando  se  prosternaba 
á  mis  pies,  dócil  como  un  perro  Aben- Ze id,  cuando  todo  su  anhelo 
era  conocer  un  deseo  mió  para  satisfacerle,  cuando  estaba  muy 
lejos  de  mí  la  muerte ,  ya  sentia  yo  este  voraz  remordimiento  que 
me  mata,  y  el  sincero  arrepentimiento  de  mis  culpas.  ¡Oh I  mil 
veces  he  suplicado  de  rodillas  á  Aben-Zeid  devolviese  su  hija  á  don 
Juan ,  le  propusiese  su  rescate :  en  vano  le  hablé  de  las  inmensas 
riquezas  de  don  Juan  y  del  crecido  rescate  que  daria  por  su  hija : 
Aben-Zeid  se  mantuvo  inflexible, 

— No,  no, — me  decia  con  su  sonrisa  feroz  de  tigre ;  —  esa 
niña  será  mas  hermosa  que  tú. 

—¡Oh  1 1  Dios  mió.  Dios  mió! — exclamó  el  padre  José, — y 
cuan  incomprensibles  son  tus  decretos,  cuando  permites  la  exis- 
tcQcia  de  esos  infames  idólatras,  de  esas  bestias  salvajes  que  no 
tienen  mas  Dios  que  su  avaricia,  su  ferocidad  y  su  concupiscencia. 

—  ¡Padre!  ¡padre! — exclamó  doña  Leonor, — ¿creéis  que  mi 
martirio ,  que  mi  horrible  martirio  sea  bastante  expiación  de  mis 
crímenes? 
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— Yo  soy  un  humilde  sacerdote;  yo  no  puedo  prometeros  na- 
da en  nombre  del  Señor;  pero  como  sacerdote,  como  ministro  del 
Altísimo,  suponiendo  vuestro  entrañable  dolor  por  vuestras  culpas, 
vuestro  arrepentimiento  y  vuestro  ardiente  deseo  de  reparar  si  os 
fiíera  posible  todo  el  mal  que  habéis  causado,  no  solo  á  vuestro 
prójimo  si  no  á  vos  misma,  en  caridad,  é  impetratido  para  vos  la 
misericordia  del  Señor ,  viéndoos  en  el  último  instante  de  vuestra 
vida  y  terminado  vuestra  confesión,  os  absuelvo.  En  el  nombre 
del  Padre  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

XXXIII. 

El  sacerdote  se  alzó  de  junto  á  doña  Leonor,  llegó  ¿  la  puerta 
y  llamó  con  mansedumbre,  pero  sin  humillación,  sin  miedo,  al 
alcaide. 

Aben-Zeid  entró  y  el  padre  Coimbra  le  dijo: 

— Tu  cautiva  muere  y  teme  á  Dios,  á  ese  Dios  que  es  tu  Se- 
ñor como  lo  es  mió:  al  Dios  de  Abraham,  de  Jacob  y  de  Ismael. 

— ¿Y  qué  qaiere  en  nombre  del  Dios  de  Agar  y  de  Ismael,  el 
amor  de  mi  alma? 

—  Quiere  que  su  bija,  la  pequeña  cristiana  que  tenia  consi- 
go cuando  te  apoderaste  de  ella,  sea  devuelta  á  su  padre  que  vive 
al  otro  lado,  en  España,  y  para  que  tengas  mas  interés  que  el  de 
cumplir  su  voluntad  en  devolverla,  te  anuncia  que  el  sultán  de 
España  te  pagará  por  su  rescate  cuanto  oro  quisieres. 

Doña  Leonor  que  comprendia  bastante  bien  el  árabe ,  aunque 
no  le  hablaba,  llamó,  con  una  débil  señal,  la  atención  del  alcaide. 

Este  llamó  á  Moralilla ,  que  era  su  intérprete  de  confianza ,  y 
cuando  el  renegado  entró  le  dijo : 
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— Oye  lo  que  quiere  decirme  el  alma  de  mi  alma. 
Doña  Leonor  espresó  á  Moratilla  lo  mismo  que  habia  espresa- 
do el  religioso  al  alcaide  respecto  á  Estrella,  y  añadió: 

—  Quiero  que  la  niña  cristiana  sea  traida  aquí  para  que  yo  la 
vea:  yo  la  conozco,  yo  no  puedo  engañarme ;  quiero  que  la  conoz- 
ca el  padre  Coimbra ;  que  cuando  el  emperador  rescate  á  la  niña» 
el  padre  Coimbra  sea  rescatado  también . 

— jNo,  no,  hijamia! — exclamó  el  padre  Coimbra, — Dios  quie- 
re que  yo  apure  el  cautiverio  para  bien  de  mi  alma :  mis  dias  es- 
tán contados;  pesaré  ya  muy  poco  tiempo  sobre  la  tiera;  soy  un 
viejo  inútil :  que  se  rescate  para  que  acompañe  ¿  esa  niña  á  otro 
cristiano  de  los  que  sufren  con  resignación  el  cautiverio  y  que 
tenga  mas  vida  que  consagrar  al  servicio  de  Dios. 

—  ¡ Ah!  no,  padre  mió ;  será  lo  que  yo  quiero,  porque  Moh- 
hammed-ben-Zeid  no  negará  á  su  desventurada  esclava  lo  que  le 
pide  en  su  agonía. 

El  renegado  trasmitió  todo  este  diálogo  al  alcaide. 

—  Eres  libre: — dijo  el  alcaide  al  padre  Coimbra, — libre 
será,  para  que  te  vaya  sirviendo ,  el  cautivo  que  tú  elijas :  libre 
será  sin  rescate  esa  niña  cristiana:  yo  no  quiero  poner  precio 
á  la  última  voluntad  del  amor  de  mis  amores:  ¡ah!  ;si  yo  pu- 
diera con  todos  mis  tesoros  y  con  toda  mi  sangre  salvarla  de  la 
muerte! 


XXXIV. 

Doña  Leonor  murió  aquella  noche ,  después  de  haber  recono- 
cido á  Estrella,  que  era  el  retrato  de  su  madre,  asistida  por  el  ve- 
nerable padre  Coimbra. 
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Tres  días  después,  una  goleta  corsaria  ponia  en  tierra ,  de  no- 
che, al  padre  Coimbra,  que  llevaba  un  rico  traje  marroquí;  á  la 
niña  Estrella  vestida  con  el  lujo  de  una  sultana;  á  un  Gonzalo  de 
Sayavedra,  capitán  portugués  que  habia  sido  cautivado  algunos 
años  antes,  y  un  rico  ataúd  forrado  de  brocado ,  en  el  cual  iba  el 
cadáver  de  doña  Leonor. 

La  galeota  tomó  inmediatamente  el  rumbo  á  Tarifa.  El  capi- 
tán Sayavedra  se  encaminó  á  una  distante  luz  que  provenia  de 
una  barraca  de  pescadores;  los  trajo  consigo;  y  el  ataúd,  la  niña 
y  el  religioso  fueron  llevados  á  la  barraca,  y  el  capitán  Sayave- 
dra guiado  á  la  próxima  ciudad  de  Algeciras. 


XXXV. 


Algunos  dias  después ,  la  emperatriz  doña  Isabel ,  que  estaba 
en  Yalladolid  regentando  el  reino  en  ausencia  del  emperador,  qué 
se  encontraba  en  Alemania  ocupado  en  las  cuestiones  que ,  cada 
dia  mas  graves,  promovía  la  reforma,  recibió  en  audiencia  al 
capitán  Sayavedra ,  que  habia  corrido  la  posta  para  llevar  al  em- 
perador  una  carta  del  alcaide  de  Tánger. 

Á  falta  del  emperador ,  la  emperatriz  recibió  aquella  carta; 
pero  la  fué  imposible  leerla. 

Estaba  escrita  en  un  endiablado  nedjid  africano  y  en  árabe  ca- 
si  puro. 

La  emperatriz,  que  siempre  habló  portugués  cerrado»  no  sa- 
bemos si  por  altivez,  ó  porque  se  la  habia  atravesado  el  castella- 
no, se  contentó  mucho  con  entendérselas  con  un  portugués  neto, 
tal  como  el  capitán  Sayavedra,  y  le  dijo: 
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— ¿Cuánto  tiempo  hace  desde  que  fuisteis  cautivo  á  África? 

— Cinco  años,  poderosa  señora,  —  contestó  Sayavedra. 

— Y  decidme:  ¿entendéis  bastante  la  lengua  de  los  moros  y 
su  escritura  para  poder  leerme  esta  carta  en  buen  portugués? 

— SI,  excelsa  señora. 

— Tomad  y  leed,  — dijo  la  emperatriz. 

Sayavedra  hizo  la  traducción  siguiente : 

«Esclarecido  y  ensalzado  emir  de  Gezira  Alandalus  (1),  sul- 
tán vencedor ,  favorecido  de  Dios  para  castigo  de  los  descreídos 
de  Dios:  sultán  enemigo  formidable  de  los  creyentes,  adalid  de  la 
victoria,  favorecido  en  prosperidades:  el  siervo  de  Dios,  espada 
del  Islam,  seguidor  de  la  ley,  pavor  de  los  infieles,  Kaid  de  Tán- 
ger la  invencible,  el  querido  del  sultán  de  los  fieles  muslimes  del 
Moghreb,  el  león  del  combate,  el  buitre  del  exterminio,  Mohham- 
med-ben-Zid-ben-Zeitum ,  te  saluda,  aunque  enemigo,  recono- 
ciendo tu  grandeza,  y  te  envia  paz  y  benevolencia  del  corazón 
por  la  causa  y  por  el  mpmento  en  que  se  ve  obligado,  á  pesar 
de  su  odio  hacia  tí ,  por  criaturas  de  Dios  que  le  son  queridas  con 
toda  el  alma. 

Sabrás  que  una  mi  esclava;  |qué  digo  esclava!  una  mi  se- 
ñora ,  la  perla  de  la  hermosura,  el  rubí  de  la  discreción ,  la  favo- 
recida entre  las  favorecidas  por  Álláh ,  Leonor  de  Portugal ,  ha 
muerto,  llenando  mi  alma  de  una  sombra  densísima  de  dolor,  que 
no  puede  interrumpir  ninguna  luz,  ni  ninguna  alegría,  ni  nin- 
gún triunfo ,  ni  ninguna  vanidad. 

Mi  alma  vive  con  ella ,  y  ella ,  aunque  muerta ,  vive  en  mi 
alma. 

Ella  ha  sido  el  rocío  de  los  cielos  que  ha  penetrado  en  mi 


(I)    Peniosula  de  Sspafia. 
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corazón  seco,  y  solo  dispuesto  á  recibir  la  lluvia  de  la  sangre  del 
combate  con  los  infieles. 

Ella,  la  luz  de  mi  vida,  el  edén  de  mi  alma,  ha  querido  que 
su  cuerpo  sea  sepultado  en  la  tierra  de  sus  padres ,  y  yo  te  la  en- 
vió, sultán  vencedor,  emir  preclaro,  adalid  venturoso,  rogándo- 
te cumplas  la  última  voluntad  de  la  infortunada. 

Sabrás  que  ella ,  cuando  yo  la  compré  á  los  que  la  hablan 
cautivado  en  Medina  Larache,  traia  consigo  una  hermosa  niña, 
una  rutilante  estrella ,  cuyo  fulgor  empezaba  á  lucir  en  el  os- 
curo firmamento  de  la  vida.  Y  la  voluntad  de  mi  sepora  es  que 
esa  niña  sea  entregada  á  su  padre ,  el  noble  y  vencedor  marqués 
de  Maraña.  ' 

Yo  te  envió  esa  niña  con  un  anciano  faqui ,  infiel ;  con  uñ 
hombre  cuya  virtud  seria  de  desear  para  un  faquí  iluminado  por 
el  resplandor  de  la  verdadera  creencia: 

Sultán  encumbrado,  yo  espero  que  tú  harás  cumplir  la  última 
voluntad  del  arcángel  de  mi  vida. 

Yo  te  lo  agradezeo  de  antemano,  y  te  deseo  prosperidades 
con  los  tuyos  y  paz  con  los  creyentes. 

Pero  si  no  lo  cumplieres,  maldígate  AUáh,  Único  y  Miseri- 
cordioso, de  mala  ventura  mueras  y  sea  tu  alma  con  Satanás,  el 
mentiroso  y  soberbio ,  por  toda  una  eterna  noche. 

De  Medina  Tánger  dia  giuma  primera  de  la  luna  de  Regeb  de 
novecientos  cuarenta  y  uno.»  (1) 

— Y  bien,. — dijo  ardorosamente  la  emperatriz: — ¿dónde  es- 
tá el  cadáver  de  doña  Leonor? 

— En  Algeciras,  poderosa  señora. 

—  ¿Y  cuánto  tiempo  hace  que  salió  de  Tánger? 


(I)    Mayo  de  If87. 
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—  Diez  y  ocho  dias. 

— jAh!  ¿diez  y  ocho  dias  insepulto? 

—  Está  embalsamado  como  embalsaman  los  médicos  árabes  : 
mucho  tiempo  podria  estar  sin  ser  sepultado. 

— ¿Y  la  hija  de  nuestro*  buen  vasallo  el  marqués  de  Maraña? 

—  En  Algeciras  también,  poderosa  señora. 

— El  marqués  de  Maraña  vive  loco  en  las  Alpujarras ,  en  la 
montaña  en  que  ha  nacido:  nos,  haremos  que  su  hija  sea  condu- 
cida hasta  él  con  el  decoro  que  corresponde  á  un  vasallo  tan  que- 
rido de  nuestro  muy  amado  esposo. 

— Perdóneme  vuestra  magestad  si  la  hago  una  observación, 
— dijo  humildemente  el  capitán  Sayavedra: — la  infeliz  doña  Leo- 
nor de  Portugal  espresó  en  sus  últimos  momentos  su  deseo  de  ser 
sepultada  en  el  sitio  en  que  residiese  el  marqués  de  Maraña. 

— Dios  perdone  á  doña  Leonor  este  último  y  vano  deseo  de 
su  vida, — dijo  la  emperatriz; — pero  puesto  que  así  lo  ha  que- 
rido, asi  lo  proveemos:  capitán  Sayavedra,  mañana  partiréis  con 
la  comitiva  de  nuestra  casa ,  que  queremos  acompañe  á  la  hija 
del  marqués  de  Maraña  por  el  buen  aprecio  en  que  tenemos  á  su 
infeliz  padie. 

El  capitán  Sayavedra  h^*ncó  la  rodilla  y  besó  una  hermosa 
mano  que  le  presentó  la  noble  emperatriz  doña  Isabel  de  PortugaL 


XXXVL 


Tenia  puesto  una  mañana  el  vientre  al  sol  Gabilan ,  porque 
en  el  mes  de  mayo  hace  mucho  frió  al  pié  de  Sierra-Nevada. 
Gabilan ,  bueno  es  decirlo  de  paso ,  se  habla  puesto  obeso ,  y 
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anddba  y  se  movia  cod  la  misma  dificultad  que  ios  cerdos  cebados. 

Filosofaba  nuestro  buen  escudero  recordando  la»  aventuras 
que  habia  corrido  con  su  amo  y  lo  desgraciado  que  habia  sido  en 
amores^  cuando  hé  aquí  que  por  el  borde  de  la  cumbre  asomó 
primero  un  crestón,  después  una  celada  de  encaje,  luego  un  co- 
selete, por  último  un  hombre  de  armas  que  trepaba  con  dificul- 
tad, y  tras  el  que  apareció  un  caballo  de  batalla  encubertado  con 
caparazón  de  guerra. 

Gabilan  se  puso  trabajosamente  de  pié,  y  esperó  á  que  se 
acercase  á  él  aquella  lanza  gruesa  que  tan  intempestivamente 
aparecia  en  aquel  pacifico  lugar. 

El  hombre  armado  adelantó  lentamente ,  porque  él  peso  dt 
su  arnés,  de  punta  en  blanco,  no  le  permitia  andar  deprisa,  y 
dijo  á  Gabilan ,  cuando  éste  pudo  oirle : 

—  Á  la  paz  de  Dios,  buen  escudero. 

— Con  Dios  vengáis,  señor  soldado, — contestó  Gabilan. 

— ¿Sabéis,  hidalgo, — dijo  el  de  todas  armas,  —que  si  su  ex- 
celencia el  señor  marqués  de  Maraña  pone  su  nido  un  poco  mas 
alto,  nos  quedamos  en  la  escarpadura  mi  caballo  y  yo? 

—  Aquí  se  respiran  aires  muy  saludables ,  pero  muy  sutiles, 
como  podéis  conocer,  y  aunque  se  tirita  de  las  tres  partes  del  año 
dos  y  media,  este  sitio  es  rauy  sano. 

— Bien  lo  creo, — dijo  el  armado;  —  pero  decid  á  vuestro 
señor,  su  excelencia  el  noble  marqués  de  Maraña,  que  el  ca pilan 
Diego  Nuñez  del  Aceituno  viene  á  verle. 

— ¿Y  por  qué  no  Nuñez  del  Olivo,  mi  buen  señor? 

— Parque  Aceitunos  fueron  mis  abuelos;  y  yo  no  soy  ni  so- 
mos Olivos;  y  maldita  la  falta.  Dios  nos  perdone,  que  nos  hace 
el  serlo. 

—  Por  muchos  años  seáis  Aceituno,  señor  capitán:  ved  allá 
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en  el  valle  si  los  hay  grandes ,  pomposos  y  ricos:  son  de  mi  amo: 
mas  allá  eslá  Orgiva,  que  tiene  muy  buenas  vides;  la  mitad  por 
lo  menos  son  también  de  mi  amo:  atengámonos  á  la  vid,  señor 
capitán ,  que  es  un  frutal  del  cielo  trasplantado  en  la  tierra :  de- 
jad vuestro  caballo,  después  de  quitarle  el  freno,  para  que  paz- 
ca á  su  placer  esta  tierna  yerba ,  y  venios  para  adentro ,  donde 
entre  trago  y  trago  del  tintillo  avocado  de  Orgiva  podéis  decirme 
lo  que  os  placiere,  porque  yo  soy  aquí  el  ayuia  de  cámara,  el 
mayordomo  y  el  introductor  de  embajadores. 

— iQué  me  placel— rdijo  el  capitán  Aceituno,  quitando  el  freno 
á  su  caballo; — ¿queréis  hacerme  la  merced,  señor  mayordomo, 
de  desenhebillarme  los  hierros,  que  yo  no  puedo?  porque  este  es 
de  los  buenos  arneses  antiguos  de  tiempo  de  los  señores  Reyes 
Católicos,  hechos  para  los  hombres  que  merecían  la  pena  de  haber 
venido  al  mundo. 

— Y  que  sí  que  tenéis  razón,  —  dijo  Gabilan  embistiendo  á 
desarmar  al  capitán  Aceituno :  —  buen  arnés  de  Milán  os  habéis 
encajado;  y  la  marca,  por  lo  que  veo  en  la  gola,  es  de  maese 
Ludovico  Gasta ,  del  cual  tiene  mi  amo  mas  de  cincuenta  arneses 
á  prueba  de  lanza  huida:  este  pesará  por  lo  menos  cuatro  arrobas. 

— Y  media,  señor  mayordomo:  él  pesa,  pero  no  hay  pelota  de 
arcabuz  que  le  penetre ,  ni  lanza  que  no  resista  ,  ni  hacha  de  ar- 
mas que  no  escupa :  en  Pavía  hubiera  muerto  cien  veces ,  á  no 
ser  por  estas  buenas  armas:  y  qué  bien  que  se  conoce  que  sois 
escudero  viejo. 

—  ¡Ta,  ta!  con  mi  amo,  á  los  seis  meses  cualquiera  salia 
maestro. 

Y  entre  tanto  las  piezas  caian  al  suelo,  y  al  fin  apareció  el  capi- 
tán Aceituno  en  calzas,  zapatos  y  jubón  de  ante;  se  sacó  una  gor- 
ra de  entre  el  coleto  y  se  la  puso,  y  deianrlo  las  armas  abindona- 

Digitized  by  CjOOQIC 


DE    DIOS.  685 

das  sobre  la  yerba ,  se  entró  eu  la  casa  asido  del  brazo  de  Gabi- 
lan ,  que  andaba  muy  despacio ,  porque  le  costaba  mas  trabajo  ti- 
rar de  su  vientre  que  el  que  costaba  al  capitán  Aceituno  andar 
llevando  encajada  su  armadura  milanesa  de  cuatro  arrobas  y 
media. 

XXVII. 


Gabilan  metió  en  su  departamento ,  que  estaba  en  el  piso  ba- 
jo, al  capitán  Aceituno,  cogió  de  una  tabla  una  descon:unal  re- 
doma de  vidrio,  llena  de  un  dorado  y  trasparente  vino,  echó  ma- 
no á  dos  vasos,  los  llenó,  dio  el  uno  al  capitán,  y  le  dijo,  cho- 
cando con  el  que  habia  dado  al  capitán  el  que  habia  conservado 
para  sí : 

— Porque  hayáis  venido  en  buena  hora  y  con  buen  propósito, 
—  dijo  brindando  Gabilan. 

Y  los  dos  apuraron  los  vasos,  que  eran  de  á  mas  de  cuartillo. 

—  Ha  de  saber  vuesa  merced, — dijo  el  capitán  Aceituno, 
limpiándose  la  boca  con  el  envés  de  la  mano ,  y  dejando  el  vaso 
vacío  sobre  una  mesa, — que  yo  vengo  con  cuarenta  lanzas  de  la 
guardia  del  emperador,  con  diez  criados  y  cuatro  pajes  de  la  casa 
real,  que  tardarán  muy  bien  una  hora  en  llegar. 

— ¿Y  á  qué  esas  lanzas,  esos  criados  y  esos  pajes? 
— Las  lanzas  para  el  resguardo,  los  criados  para  el  servicio 
y  los  cuatro  pajes  para  conducir  un  ataúd. 

—  ¡Cuerpo  del  cuerpo  de  Belcebúi — dijo  Gabilan:  —  ¿Y  i 
qué  diablos  se  nos  venís  con  un  ataúd,  señor  Aceituno?  ¿se  sabe 
acaso  que  mi  señor  está  en  sus  postrifoerías  y  quieren  ahorrarle 
parte  del  gasto  del  entierro  ? 


Digitized  by  CjOOQIC 


686  LA    MALDICIÓN 

— Traigo  además  uua  carta  de  su  majestad  la  emperatriz, 
nuestra  señora,  para  su  exceleucia  la  muy  ilustre  seaora  doña 
Magdalena  de  Córdoba  y  de'Válor ,  señora  de  Valor. 

— ¡Ah!  y  en  la  carta  dirá... 

—  Lo  que  diga ,  señor  mayordomo :  tráigola  aqui  en  la  escar- 
tela ,  y  os  ruego  me  hagáis  presente  á  la  señora  de  Valor* 

— Si  no  me  decís  para  lo  que  traéis  el  ataúd,  no  veis  ¿  doña 
Magdalena. 

— En  el  ataúd,  señor  mayordomo,  viene  una  difunta. 

Sacudió ,  por  toda  contestación,  los  dedos  Gabilan. 

— A  roas  de  la  difunta  y  del  ataúd,  viene  una  niña  de  siete 
años,  hermosa  como  un  serafín,  que  es  lástima  que  no  hable 
mas  que  el  moro. 

— ¡Siete  años!  ¡una  niña! — "dijo  poniéndose  pálido  Ga- 
bjlan. 

— SI,  sí  señor,  señor  escudero.  Pero  hacedme  la  merced  de 
henchir  de  nuevo  este  vaso,  porque  este  vinillo,  tengo  para  mf 
que  cuanto  mas  se  bebe,  mas  ganas  se  cogen  de  seguir^p  be- 
biendo. 

Gabilan  tomó  la  redoma ,  la  inclinó  sobre  el  vaso ,  y  sin  lle- 
nar el  suyo ,  dijo  anhelante : 

— ¡Siete  años!  ¡una  niña!  y  bien :  ¿cómo  se  llama  esa  niña? 

El  capitán  no  contestó  hasta  que  hubo  apurado  el  contenido 
del  vaso ,  y  luego  dijo : 

—  Esa  niña  es  hija  lejítima,  de  lejítimo  matrimonio,  del  ex- 
celentísimo señor  marqués  de  Maraña. 

— ¡Ah!  ¡Oh!— gritó  Gabilan  poniéndose  las  manos  en  la 
cabeza  y  escapando  con  la  misma  ligereza  que  si-de  repente  se  le 
hubiera  enjugado  la  obesidad  y  se  hubiera  convertido  en  un  sar- 
miento. 
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El  capitán  Aceituno  llenó  tranquilamente  el  vaso  y  le  apuró 
oon  lentitud  y  con  delicia. 

Apenas  le  habia  dejado  vacío  sobre  la  mesa ,  cuando  apareció 
Magdalena  en  el  aposento  de  Gabílan  ,  seguida  de  éste. 


XXXYIII. 


— ¿Decís  que  viene  con  vos  h  hija  del  marqués  de  Maraña? 
— exclamó  con  un  calor,  con  un  arranque  imponderable  Mag- 
dalena. 

Y  el  capitán  Aceituno  se  quité  la  gorra  y  contestó : 

— SI  señora,  si  á  fé  mia,  y  no  tardarán  en  llegar:  yo  me  he 
adelantado  cuando  empezaban  á  trepar  por  la  montaña :  una  her- 
mosa niña,  por  mi  fé,  que  es  lástima  que  nadie  la  entienda,  por- 
que habla  como  el  zancarrón  de  Mahoma. 

— ¿Traéis  para  mi  una  carta  de  mi  augusta  señora  !a  empe- 
ratriz?— dijo  anhelante  Magdalena. 

— Soy  muy  honrado  en  entregarla  á  vuecencia, — dijo  el  ca- 
pitán Aceituno ,  sacando  un  pliego  de  su  escarcela. 

Magdalena  se  lo  arrebató,  rompió  violentamente  la  nema,  y 
leyó  lo  que  sigue  : 

cA  su  buena  y  leal  Magdalena  de  Córdoba  y  de  Valor,  la  em- 
peratriz. 

Sabed  que  el  alcaide  de  Tánger  nos  ha  remitido,  con  el  ca- 
dáver de  doña  Leonor  de  Portugal ,  la  perdida  hija  de  vuestro 
hermano,  el  desventurado  marqués  de  Maraña. 

Nos,  hemos  mandado  que  inmediatamente  ese  cadáver  se  os 
envié ,  y  se  os  entregue  doña  Estrella  Tenorio. 
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El  padre  capuchino  portugués  fray  José  de  Coimbr^  y  el  ca- 
pitán Gonzalo  de  Sayavedra  os  dirán  lo  que  no  os  digo  en  esta  car- 
ta, que  no  es  mas  larga  porque  me  espera  el  Consejo. 

Guárdeos  Dios.  De  Valladolid  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
mayo  del  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete. » 

Por  de  contado,  esta  carta  estaba  escrita  en  neto  portugués. 

Magdalena  se  puso  la  mano  sobre  el  corazón,  besó  aquella  car- 
ta y  dijo  con  voz  ahogada : 

—  ¡Su  hija!  ¡doña  Leonor  de  Portugal  muerta! 
Y  salió  de  la  habitación  gritando : 

— I  Geballos !  ¡  Ceballos ! 

— ¿Qué  me  manda  vuecencia,  señora? — dijo  Andrés  Ceba- 
llos ,  apareciendo  en  el  soportal  de  la  casa. 

— ¡Su  hija,  Andrés,  su  hijal  ¡oh!  ¡si  la  vista  de  su  hija  le 
volviese  la  razón...!  venid,  Andrés;  hace  una  hora  empezaron  á 
subir  por  la  montaña:  ¡ Antón t  id  al  lado  de  vuestro  se&or;  no  os 
apartéis  de  él  mientras  yo  no  vuelva :  vamos,  Andrés. 

—  Yo  también ,  señora,  — dijo  el  capitán  Aceituno. 

XXXIX. 

Los  tres  salieron ,  atravesaron  la  plataforma  de  la  montaña  y 
empezaron  á  descender  por  su  diñcil  acceso. 

Ya  cerca  se  veian  muchos  hombres  armados  que  subían  coa 
trabajo,  llevando  los  caballos  de  la  brida;  un  fraile  capuchino;  i 
á  su  lado  un  hombre  con  traje  de  capitán ;  después  una  silla  de 
manos  conducida  por  dos  machos;  y  por  otros  machos,  á  manera 
de  litera,  una  caja  larga,  que  era  sin  duda  dónde  venia ^  en  su 
ataúd ,  el  cuerpo  de  doña  Leonor. 
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Algunos  criados,  llevando  caballos  y  mulos  de  la  brida ,  todos 
con  vestido  de  viaje,  cerraban  la  marcha. 


XL. 


Magdalena  apresuró  su  marcha,  corrió  casi,  pasó  por  entre 
los  hombres  de  armas  y  llegó  hasta  ^1  capuchino  y  el  capitán, 
que  eran  el  padre  firay  José  de  Goimbra  y  Gonzalo  de  Sayavedra. 

— Padre  mió, — exclamó  Magdalena, — dejadme  que  vea  al 
momento  á  mi  sobrina. 

—  ¡  Ah ,  señora! — dijo  el  religioso;  — ¡  vos  sois  sin  duda  doña 
Magdalena  de  Córdoba  y  de  Valor! 

—SI,  yo  soy. 

— Pues  bien,  venid. 

Y  el  fraile  se  dirigió  con  Magdalena  á  la  silla  de  manos ,  que 
se  detuvo,  abrió  la  portezuela,  y  Magdalena  dio  un  grito  de  alegría 
y  adelantó  hacia  una  hermosa  niña  que  estaba  dentro  de  la  silla; 
la  tomó  en  sus  brazos  y  la  cubrió  de  besos ,  á  que  la  niña  no  con- 
testó. 

La  pequeña  Estrella  miró  con  estrañeza  á  Magdalena,  y  dijo 
algunas  palabras  en  árabe  al  padre  Goimbra ,.  á  las  que  éste  con- 
testó. 

— Me  ha  preguntado, — dijo  el  religioso, — quién  es  la  buena 
madre  que  la  acaricia ,  y  yo  la  he  contestado  que  sois  hermana 
de  su  padre. 

Por  aquella  vez,  cuando  Magdalena  volvió  á  besar  á  Estrella, 
Estrella  tomó  entre  sus  dos  manos  la  cabeza  de  Magdalena  y  la 
besó  en  la  boca. 

TOMO   II.  87 


Digitized  by  CjOOQ IC 


690  LA   MALDICIÓN 

— Es  muy  discreta  y  muy  adelantada  para  sus  años, — dijo 
d  padre  Goimbra  á  Magdalena ,  que  había  echado  á  andar ,  lle- 
vando en  brazos  á  Estrella. 

— Os  vais  á  cansar,  señora;  es  muy  hermosa  y  pesa  mucho, 
dijo  el  capitán  Sayavedra. 

— ¡Oh!  no,  no  me  canso,  no  me  puedo  cansar,  — exclamó 
Magdalena,  volviendo  á  besar  con  pasión  á  la  niña. — ¡Oh!  por 
encontrarla  hubiera  yo  hecho  un  inmenso  sacrificio. 

Estrella  dirigió  la  palabra  en  árabe  al  padre  Coinbra. 

— Me  encarga  que  os  diga  que  tiene  grandes  deseos  de  apren- 
der el  castellano  para  poder  entenderos,  y  que  debéis  ser  muy 
buena. 

—  Decidla,  padre  mió,  que  yo  tengo  mas  ansia  que  ella :  ad- 
vertidla que  dentro  de  poco  vá  á  ver  á  su  padre:  ¿sabe  quién  es? 

— Si ,  se  lo  he  dicho  yo ,  y  conoce  la  historia  de  su  rapto  por 
doña  Leonor ;  que  su  madre  ha  muerto ;  que  su  padre  está  loco; 
y  se  ha  afligido  mucho :  sabe  además  que  es  ahijada  del  empera- 
dor y  de  la  emperatriz,  y  gran  señora :  yo  espero  que  con  la  viva 
inteligencia  que  tiene,  dentro  de  poco  entenderá  el  castellano,  y 
algo  mas  tarde  le  hablará. 

—  Yo  seré  su  maestra, — dijo  Magdalena. 

— Yo  no  me  separaré  de  ella  en  lo  que  me  quede  de  vida: 
su  majestad  la  emperatriz  me  ha  procurado  una  licencia  del 
general  de  mi  orden ,  y  puedo  vivir  fuera  de  la  regla  conven- 
tual. 

— Yo,  señora, — dijo  el  capitán  Sayavedra, — puesto  que 
debo  el  verme  libre  de  mi  horroroso  cautiverio  á  doña  Estrella 
Tenorio,  me  quedo  á  su  servicio,  si  vos  me  lo  permitís. 

— (Cómo!  ¿habéis  estado  cautivo,  y  debéis  vuestra  libertad  á 
mi  sobrina? — dijo  con  estrañeza  Magdalena. 
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— ¿No  habéis  reparado  en  el  traje  de  la  niña? — dijo  el  padre 
Coimbra. 

— En  efecto,  es  un  riquísimo  traje  moro;  pero  como  la  empe- 
ratriz me  la  envia  á  las  Alpujarras ,  donde  todavía  hay  moriscos, 
creí  que  este  traje  fuese  un  capricho  de  la  emperatriz. 

— ¿Y  el  hablar  en  árabe,  doña  Estrella? — dijo  el  fraile. 

—Es  verdad;  estoy  loca  de  alegría  y  en  nada  reparo.  ¿Pero 
qué  es  esto?  ¿de  dónde  venf«? 

—  De  Tánger,  señora,  donde  ha  muerto  cautiva  doña  Leonor 
de  Portugal. 

— ]  Ah !  ¡  cautiva  doña  Leonor ! 

— Si,  sí  señora;  fué  apresada  por  moros  cuando  huia,  en  un 
barco  del  rey  de  Portugal,  del  marqués  de  Maraña. 
*       — ¡La  providencia  de  Dios! — exclamó  Magdalena. 

— Doña  Leonor  ha  sido  bien  castigada;  ha  sufrido  mucho,  su- 
jeta á  la  brutal  pasión  del  alcaide  de  Tánger;  su  expiación  ha  si- 
do horrible:  durante  cinco  años  de  un  cautiverio  insoportable, 
cuando  se  sintió  cercana  á  la  muerte,  pidió  un  sacerdote  cristia- 
no, y  yo  ful  llevado  junto  á  ella;  el  alcaide  la  amaba  tanto,  que 
accedió  á  su  deseo  de  que  doña  Estrella  fuese  devuelta  á  su  pa- 
dre ,  y  de  ser  ella  misma  enterrada  en  el  suelo  de  España ,  junto 
al  lugar  en  que  habitase  el  señor  marqués  de  Maraña:  para  cum- 
plir la  última  voluntad  de  doña  Leonor,  el  alcaide  de  Tánger  nos 
dio  la  libertad  sin  rescate ;  mandó  embalsamar  el  cuerpo  de  dofia 
Leonor ,  le  hizo  envolver  en  una  rica  mortaja  y  encerrar  en  un 
ataúd  magnífico;  mandó  cubrir  de  galas,  tal  como  lo  veis,  á  do- 
na Estrella,  me  dio  un  cofrecillo  que  traigo  en  mi  equipaje,  con 
algunas  preciosas  joyas  para  que  doña  Estrella  las  use  cuando  sea 
mujer ,  y  en  un  barco  nos  envió  con  doña  Estrella  y  con  el  cadá- 
ver de  dofia  Leonor  á  Algeciras ,  dándome  una  carta  para  la  em- 
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peratriz,  que  el  capitán  Sayavedra,  que  es  este  compañero  mió 
de  cauliverio,  llevó  á  la  corle,  á  donde  le  envié  para  que  averi- 
guase ci  paradero  del  señor  marqués  de  Maraña.  Cuando  el  capi- 
tán volvió,  me  dijo  que  Ja  emperatriz  le  habia  encargado  os  dijese 
que  siendo  doña  Estrella  su  ahijada,  y  vos  tan  próximamente  pa- 
rienta  suya,  volváis  á  la  corte,  donde  quiere  se  eduque  á  doña 
Estrella  Tenorio,  en  la  misma  casa  real. 

— ¡Oh!  la  buena  emperatriz  doña  Isabel  se  ha  olvidado  ya  de 
que  no  siempre  he  sido  humilde  y  respetuosa  para  con  ella:  {ben- 
diga Dios  su  virtud!  Pero  ya  estamos  cerca,  padre  mió;  hemos 
llegado  á  la  cumbre,  y  esa  que  veis  es  nuestra  casa,  y  la  vuestra 
también. 

— Gracias,  señora:  en  mí  tendréis  siempre  un  anciano  teme- 
roso de  Dios,  y  un  sacerdote  que  os  prestará  la  ayuda  de  su  con- 
sejo siempre  que  se  la  pidáis. 


XLL 


Estaban  ya  á  la  puerta  de  la  casa ,  en  que  se  veia  el  resto  de 
la  servidumbre  de  don  Juan  y  de  Magdalena,  que  consistia  en 
dos  doncellas  y  ocho  criados. 

— ¿Qué  hacemos  de  esto,  señor  capitán,  —  dijo  uno  de  los 
pajes  encargados  del  ataúd  á  Gonzalo  Sayavedra. 

—  ¡Ah!  es  cierto,  —  dijo  Magdalena; — lo  mejor  seria  que, 
después  de  descansar ,  se  llevase  el  cadáver  á  la  iglesia  de  la  ve- 
cina villa  de  Orgiva;  en  tanto,  que  le  entren  en  la  casa  ,  en  una 
de  las  salas  bajas. 

Los  pajes  abrieron  la  caja  esterior,  sacaron  el  ataúd,  que  es- 
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taba  cubierto  de  riquísimo  brocado »  y  al  que  el  padre  Coimbra 
habia  añadido  eo  Algecirasun  Gruciñjo  de  plata,  porque  en  Tán- 
ger, como  era  natural,  se  hablan  olvidado  de  poner  en  el  ataúd 
el  signo  de  la  Redención,  y  se  entraron  ccfn  el  ataúd  en  la  casa, 
seguidos  de  los  criados  que  formaban  su  acompañamiento. 

Todos,  como  ya  se  ha  dicho,  criados  y  pajes,  pertenecían  á 
la  servidumbre  de  la  casa  real. 


XLII. 


El  cadáver  fué  puesto  sobre  una  mesa,  en  un  magnifico  salón . 
bajo. 

Y  decimos  en  un  magnifico  salón ,  porque  Magdalena  habia 
querido  que  la  casa  levantada  en  el  mismo  lugar  en  que  estuvo 
el  Castillo  del  Diablo ,  fuese  un  palacio. 

No  podía  ser  menos  la  vivienda  del  noble  y  riquísimo  marqués 
de  Maraña,  que  conservaba,  á  pesar  de  su  locura,  todos  los  ho- 
nores y  preeminencias  que  le  habia  dado  el  emperador,  inclusa 
la  capitanía  general  de  la  guardia  española. 

Magdalena  mandó  que  inmediatamente  dos  criados  fuesen  á 
la  cercana  villa  de  Orgiva,  y  trajesen  de  ella  un  paño  mortuorio, 
candeleros  y  blandones,  y  á  mas,  una  docena  de  frailes  Francis- 
cos para  que  velasen  el  cadáver  y  rezasen  por  el  alma  de  la  di- 
funta. 

XLIII. 

Magdalena,  sin  dejar  de  los  brazos  á  Estrella,  subió  á  sus  ha- 
bitaciones y  entregó  la  niña  á  las  doncellas. 
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Luego,  con  el  padre  Coimbra  y  el  capitán  Sayavedra,  pasó 
palpitante  á  la  habitación  de  don  Juan,  alentando  una  esperanza. 
'  Estrella  era  el  vivo  retrato  de  su  madre. 

La  mujer  que  mas  había  amado  en  el  mundo  don  Juan ,  era 
doña  Estrella. 

Magdalena  esperó ,  y  no  sin  fundamento ,  que  la  vista  de  su 
hija  causase  en  don  Juan  una  conmoción  bastante  á  volverle  la 
razón. 

— Vais  á  ver  un  cadáver  vivo ,  padre  mió,  señor  capitán;  mi 
pobre  hermano  es  ya  un  cuerpo  que  se  mantiene  mal  sobre  la 
tierra:  si  le  hubierais  conocido  en  otro  tiempo,  os  asombraríais 
al  verle  en  el  estado  en  que  se  encuentra :  pero  entremos. 

Y  Magdalena  abrió  la  mampara. 

XLIV. 

Entraron. 

Gabilan,  que  estaba  sentado  junto  á  su  amo,  se  levantó  pre- 
cipitadamente. 

Don  Juan,  vestido  con  un  traje  negro  de  terciopelo,  con  los 
cabellos  completamente  blancos ,  pálido  hasta  toda  la  intensidad 
de  la  palidez,  flaco  hasta  no  tener  oías  que  huesos  y  piel,  inmóvil, 
insensible ,  inerte ,  con  la  mirada  fria  y  sin  objeto,  estaba ,  no  sen- 
tado, si  no  echado  en  un  ancho  sillón ,  en  una  especie  de  poltro- 
na ,  puesto  al  sol ,  que  entraba  de  lleno  por  uno  de  los  balcones. 

— Ved  en  lo  que  se  ha  convertido  el  hombre  mas  hermoso, 
mas  bravo,  mas  terrible  del  mundo , — dijo  con  dolor  Magdalena. 

—  Dios  dá  y  Dios  quita, —  dijo  el  capuchino, — Dios  ensalza  y 
Dios  abate :  no  hay  poder  sino  en  Dios. 
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XLV- 


— Yo  he  oido  hablar  mucho  de  don  Juan  Tenorio, — dijo  Saya- 
vedra, — y  en  verdad  que  al  verle  ahora  no  se  comprende  que  haya 
hecho  lo  que  dicen. 

— ¡Oh!  ¡si  á  lo  menos  recobrase  la  razón..  J — dijo  Magdalena, 
— ¿no  os  parece,  padre  mío,  que  seria  bueno  presentarle  su 
hija? 

-r-Sí,  si  primero  recordase  algo,  menos  grave  para  él, — dijo 
el  capuchino, —  alg#  que  le  llevase  á  acordarse  de  su  hija. 

— ¡Doña  Leonor ! — exclamó  Magdalena. 

—  ¡Doña  Leonor!  ¡un  cadáver! — dijo  el  capuchino. 

— Sí;  esperemos,  esperemos  á  que  traigan  el  pafio  mortuo- 
rio, los  blandones:  yo  pude  averiguar  en  Lisboa  que  se  volvió  loco 
á  la  vista  de  una  niña  muerta  que  creyó  su  hija,  y  al  verla  de 
repente,  entre  luces  funerales;  id,  Antón,  que  otros  dos  criados 
marchen  y  avisen  á  los  otros  que  no  se  detengan  ni  un  punto  en 
traer  lo  que  se  necesita  para  que  ese  cadáver  esté  como  corres- 
ponde: id, 

Gabilan  salió. 

Magdalena ,  el  padre  Coimbra  y  Sayavedra  se  quedaron  con* 
versando. 

XLVL 


Al  oscurecer  estaba  sobre  una  mesa  enlutada,  rodeada  de  blan- 
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dones  amarillos  y  cercada  de  frailes  que  rozaban  en  voz  baja ,  el 
cadáver  de  doña  Leonor. 

Don  Juan  tenia  derecho,  como  caballero  del  Toisón  de  Oro,  y 
como  capitán  general  de  la  guardia  española ,  á  una  guardia  de 
alabarderos,  de  que  sus  criados  tenian  el  uniforme  y  las  armas 
prescritas.  Asi  es  que  á  cada  uno  de  los  ángulos  de  la  mesa  en 
que  estaba  el  ataúd ,  se  veia  un  hombre  apoyado  en  una  alabarda, 
con  el  uniforme  de  la  guardia  española. 

El  cadáver  estaba  descubierto .  Fuese  por  accidente ,  fuese  por 
la  bondad  del  embalsamamiento ,  doña  Leonor  no  se  habia  desfi- 
gurado ;  mas  que  muerta  parecia  aletargada ,  sujeta  á  un  desmayo 
profundo. 

Se  abrió  la  puerta  del  salón  y  apareció  don  Juan ,  insensible, 
llevado  en  un  sillón  en  hombros  de  cuatro  criados. 

Magdalena  iba  junto  ¿  él  observándole ,  completamente  vestida 
de  negro. 

Detrás  las  dos  doncellas  de  Magdalena,  llevando  de  lá  mano 
á  la  pequeña  Estrella,  que  todavía  no  habia  sido  presentada  á  don 
Juan. 

Á  la  derecha  de  las  doncellas  iba  con  sus  severos  hábitos  de  ca- 
puchino el  padre  Goimbra ;  á  la  izquierda ,  bizarramente  vestido, 
con  un  traje  nuevo  que  habia  sacado  de  su  maleta,  el  capitán  Sa- 
yavedra;  detrás  Gabilan,  seriamente  vestido  Je  negro,  con  su 
varita  de  jefe  de  la  servidumbre  en  la  mano ;  y  por  último  nadie, 
porque  nadie  mas  habia  en  la  casa. 

El  capitán  Aceituno ,  vestido  completamente  de  amarillo ,  es 
decir,  con  el  coleto  y  los  calzones  de  ante,  de  debajo  de  la  arma- 
dura ,  asomaba  á  la  puerta ,  y  mirando  desde  ella  se  agrupaban  los 
pajes ,  los  criados  de  la  casa  real  y  los  hombres  de  armas  que  ha- 
blan venido  con  la  niña  y  con  el  cadáver. 
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XLVIL 


Magdalena  habia  querido  dar  á  aquel  acto  toda  la  solemnidad 
posible ,  porque  si  don  Juan  se  conmovía  y  rcconocia  á  su  hija, 
hubiese  testigos  del  reconocimiento. 

XLVIII. 

Magdalena  observaba, atentamente  á  don  Juan. 

Al  abrirse  la  puerta ,  al  ver  las  luces  y  al  cadáver ,  don  Juam 
se  estremeció. 

Su  mirada  vaga  y  sin  objeto ,  se  fijó  aunque  débilmente  y  per- 
maneció fija  en  el  cadáver. 

— Adelantad,  adelantad, — dijo  en  voz  baja  Magdalena. 

Los  criados  adelantaron  y  llegaron  hasta  poner  á  don  Juan 
cerca  de  la  cabeza  del  cadáver. 

Magdalena  no  alentaba. 

Á  un  costado  de  don  Juan,  observándole,  no  apartaba  de  él 
los  ojos. 

La  mirada  de  don  Juan ,  fija  en  el  rostro  de  doña  Leonor ,  iba 
creciendo  en  fuerza:  parecía  como  que  una  débil  luz  iba  encen- 
diéndose en  aquella  mirada,  creciendo. 

XLIX. 

Pasó  algún  tiempo. 

Don  Juan  miraba  cada  vez  con  mas  intensidad  al  cadáver. 
TO.^  n.  88 

Digitized  by  CjOOQ IC 


698  LA    MALDiaON 

En  tanto,  los  frailes  rezaban:  los  demás  estaban  inmóviles  y 
mudos. 

Magdalena  ahogó  un  grito  de  alegría. 

Ilabia  oido  decir  á  don  Juan  en  voz  apenas  perceptible : 

— ¡Maldito!  ¡maldito!  ¡maldito! 

Magdalena  se  volvió:  cogió  á  Estrella,  que  estaba  tras  el  si* 
Uon  de  su  padre ;  y  la  tomó  en  los  brazos. 

— Cojed  dos  blandones,  —  dijo  á  las  doncellas, — y  alumbrad 
el  semblante  de  ia  niña. 

Las  doncellas  obedecieron. 

Magdalena  quitó  de  sobre  los  rubios  cabellos  de  Estrella  la  toca 
árabe  que  los  cubría ,  y  cruzó  por  delante  de  su  pecho  las  largas 
trenzas  rubias  de  la  niña. 

Como  si  esta  hubiera  comprendido  de  lo  que  se  trataba,  estaba 
inmóvil,  seria,  grave,  y  se  parecia  mas  que  nunca  á  su  madre. 

— Antón, —  dijo  Magdalena; — decid  á  los  criados  que  sostie- 
nen el  sillón  de  vuestro  amo  que  le  vuelvan  lentamente  hasta  que 
quede  faz  á  faz  de  su  bija. 

Don  Juan  siguió  fijando  su  mirada  en  el  cadáver ,  en  tanto  que 
Je  fué  posible,  atendida  la  \aiella  del  sillón. 

Luego  se  vio  en  un  espejo  y  se  irguió. 

Por  último ,  al  quedar  de  frente  á  su  hija ,  sus  ojos  se  dilata- 
ron ,  lanzaron  un  destello  ardiente,  y  estendió  los  brazos  hacia  la 
niña,  que  se  habia  lanzado  hacia  él  desde  los  brazos  de  Magdalena. 

Estrella  sabia ,  porque  se  lo  habia  dicho  el  padre  Coimbra,  que 
aquel  señor  era  su  padre. 

Estrella  tenia  ya  siete  años,  y  pensaba,  discurría,  era  inteli- 
gente. 

Comprendió  que  debía  ayudar  á  la  emoción  que  veía  en  su  pa- 
dre, y  se  arrojó  en  sus  brazos  y  le  besó. 
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— {Estrella! — exclamó  don  luán  con  una  voz  tan  pojante  co- 
mo en  sus  mejores  tiempos. 

Y  luego  se  desplomó  en  el  sillón. 
Se  habia  desmayado. 


L. 


Magdalena  se  arrepintió  de  haber  puesto  en  práctica  aquella 
peligrosa  prueba. 

La  pequeña  Estrella  se  habia  asustado,  lloraba  y  hablaba  vi- 
yamente  en  árabe  y  de  una  manera  irritada  con  d  padre  Goim- 
bra.  que  procuraba  tranquilizarla. 

Don  Juan  fué  inmadiatamente  trasladado  á  su  habitación  y 
puesto  «n  el  lecho. 

Pero  no  fué  posible  separar  de  él  á  su  hija. 

Tanto  le  habia  hablado  de  su  padre  desde  su  salida  de  Tánger 
el  padre  Coimbra,  que  la  pobre  huérfana,  que  habia  heredado  el 
corazón  y  la  sensibilidad  de  su  madre,  le  amaba  ya. 

Don  Juan  continuaba  flesmayado.  Pero  bajo  su  desmayo  se  veia 
vivir ,  palpitar  el  sufrimiento. 

Su  corazón  latía,  latiau  sus  arterias;  sentía;  luego  vivía  hi  vi- 
da de  los  seres  racionales. 

Al  fin,  abrió  los  ojos:  vio  á  su  hija  y  su  mirada  se  encendió 
de  amor. 

Detras  de  su  hija  estaba  Magdalena :  en  la  mirada  de  don  Juan 
brilló  otro  amor  puro ,  casto ,  dulce. 

Sonrió. 

Asió  la  cabeza  de  Estrella  y  la  besó  dulcemente  en  la  boca,  sin 
el  arrebato  de  un  loco,  y  rompió  á  llorar. 
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Era  la  primera  vez  que  don  Juan  lloraba. 

— ¡Oh,  padre,  padre  mió!  ¿por  qué  lloráis? — dijo  en  árabe 
Estrella. 

— ^Por  este  sueño ,  por  esta  visión  de  los  cielos  que  me  deja 
ver  á  mi  hija, — contestó  en  árabe  don  Juan. 

Ya  sabemos  que  don  Juan  fué  criado  hasta  cierta  edad  por  el 
infante  Sydi-Atmet  el  Omeya. 

Acontece  el  fenómeno  de  que  los  locos  cuando  recobran  la  ra- 
zón,  y  á  cierta  edad  los  viejos ,  recuerdan  con  una  gran  lucidez  lo 
que  supieron ,  lo  que  hicieron  en  sus  primeros  años. 

— ¡  Ah! — exclamó  el  padre  Coimbra  en  castellano. — Dios,  se- 
ñor marqués,  os  ha  tocado  con  su  santa  mano,  y  ha  desvanecido 
el  profundo  letargo  en  que  su  voluntad  os  habia  sepultado. 

— Pero esto  no  es  un  sueño, — dijo  incorporándose  don 

Juan,  abrazando  siempre  á,  Estrella; — vive  mi  hija:  yo  la  vi 
muerta...  muerta  en  aquella  horrible  cámara  del  Castillo  Viejo  de 
Lisboa. 

—  ¡  Ah !  no ,  hermano ,  no , — dijo  Magdalena ;  —  te  engañaren : 
tu  hija  vive,  y  tú  vives  también. 

Don  Juan  besó  de  nuevo  á  su  hija,  llorando,  la  separó  de  si» 
y  dijo  dejándose  caer  sobre  la  almohada : 

— Dejadme  solo:  quiero  rezar:  voy  á  morir. 


U. 

Todos  se  retiraron. 

Quedóse  allí,  sola  con  don  Juan,  Magdalena. 


Digitized  by  CjOOQIC 


DE    DIOS.  704 

Sola,  oculta  tras  las  cortinas  del  lecho,  llorando  en  silencio. 

Don  Juan  rezaba,  rezaba. 

Así  continuó  durante  un  cuarto  de  hora. 

—  Magdalena, — dijo  al  fin,— acércate; — ¿estás  ahí?  te  sien- 
te llorar. 

Magdalena  se  acercó  y  se  inclinó  sollozando  sobre  don  Juan. 

— Magdalena, — dijo  éste, — siento  que  voy  á  morir,  que  voy 
i  morir  muy  pronto :  no  llores ;  yo  siento  una  inmensa  alegría;  me 
siento  perdonado :  he  visto  el  perdón  de  Dios  en  los  ojos  de  mi  hi- 
ja: no  te  apartes  de  ella,  hermana:  sírvela  de  madre;  haz  que 
ella  me  ame ;  haz  lo  que  yo  haría  por  ella ,  si  Dios  me  volviese  la 
vida  y  la  salud. 

Y  estendió  sus  manos  trémulas  hacia  Magdalena ,  que  conti- 
nuaba llorando. 

— Que  no  sepan  nunca  la  horrible  historia  de  la  maldición  de 
nuestra  raza:  esa  maldición  ha  descargado  entera  sobre  mí,  y  la 
justicia  de  Dios  no  se  ha  satisfecho  hasta  que  ha  roto  con  el  es- 
panto mi  corazón  y  mi  cabeza.  Magdalena ,  yo  he  visto  aquí  poco 
antes  un  sacerdote ,  que  entre ;  déjame  solo  con  él :  despidámonoc 
para  siempre...  para  siempre  no,  hasta  el  cielo. 

Magdalena  dio  un  grito.  Era  inútil  ir  á  buscar  al  padre 
Coimbra. 

Don  Juan  Tenorio  habia  muerto. 

Con  él  se  habia  extinguido  la  maldición  que  Dios  habia  lanza- 
do sobre  su  raza. 


FIN. 
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